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    La fantasía no es una forma de evadir la realidad,  
 
    sino un modo más agradable de acercarse  
 
    a ella. 
 
      
 
    Eres capaz de muchas cosas maravillosas, tan solo toma la iniciativa  
 
    y arriésgate. No existe un plan prescrito para ti, tan solo son 
 
    decisiones que te corresponde tomar. 
 
      
 
    Vive tu vida al máximo, los arrepentimientos vendrán después. 
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    Las Vegas 
 
      
 
      
 
    Dime tres palabras que describirían a la perfección una ciudad como Las Vegas. La respuesta es sencilla: «Diversión. Lujuria. Alcohol». Es un lugar donde cualquier cosa puede suceder y saldrías exento. 
 
    Pero en estas circunstancias es el lugar perfecto para que dos personas, aparentemente distintas en todos los universos paralelos, encajen de la manera más singular. Ambos son piezas de rompecabezas distintos, pero de algún modo encajan haciendo una fusión majestuosa. Uno actúa como si fuera un ave libre cuando de una forma significativa tiene cadenas que le impiden alzar un vuelo eterno. El otro no hace el intento de aparentar una liberta porque es consiente que no la tiene, se mantiene preso del punto más agobiante de su vida esperando una misericordia. Uno de ellos hace arte que deleitan los oídos de quien esté presente. El otro cautiva los ojos de quienes lo admiren. Ambos son artistas de mundos completamente distintos unidos por una sola causa. 
 
    Las Vegas, el lugar donde iniciará todo. 
 
    Aquellas hermosas avenidas iluminadas que atraen a la mayor cantidad de turistas pasan por los ojos de Jeffrey mientras el taxi va en movimientos. De solo ver en donde se encuentra se cuestiona si eso es suerte o una recompensa a su propio esfuerzo. Todo le surgió de una manera inesperada, una noche normal como cualquier otra estaba tocando en un bar y de pronto se encontraba en un taxi recorriendo Las Vegas hacia su nuevo trabajo de una sola noche. 
 
    Y es que, cada año se organiza una gala “benéfica” que es de todo menos benéfica, en la cual solo son invitadas las familias más acomodadas que hay alrededor del mundo y se ponen de acuerdo para fingir solidaridad con las distintas causas. Este año se supone que sería en favor a los niños con cáncer, en donde las donaciones irían directamente a cinco hospitales de distintos países para solventar los gastos de dichos tratamientos. Suena una noble causa y lo seria si no hubiera otras intenciones de por medio, como hacerse publicidad humanitaria. 
 
    Al ser un evento de gran nivel no escatimarían en gastos y Jeffrey Park, o también conocido como Rey Park, en los últimos años ha logrado obtener reconocimiento por sus increíbles aptitudes y su magnífica voz en el escenario. Tanto así que fue encontrado por uno de los organizadores de la gala e instantáneamente contratado para brindar un show en el evento. El dinero mueve montañas y a alguien como Jeffrey Park. Todo le sucedió de improviso que en un abrir y cerrar de ojos estaba aterrizando en Las Vegas, y ahora en un taxi camino a la gala benéfica. 
 
    Él sonríe sacando la tarjeta de invitación que le entregaron en el momento que firmó el contrato para su participación en la gala, le habían informado que debía enseñarla en la entrada o de lo contario no lo dejarían pasar. Desde que se la entregaron es primera vez que se molesta en leerla con atención. En sus labios se forma una sonrisa divertida mientras lee las letras pequeñas al pie de la invitación. 
 
    —Vestir de etiqueta. 
 
    Baja la mirada echándose un vistazo a si mismo asimilando que no cumple con el único requisito de esa gala ya que su vestimenta carece de elegancia, al menos no es catalogado como elegante para las personas que asisten a esos eventos o quienes estarán dentro de esa gala. 
 
    Observa sus dedos adornados de anillos gruesos y tatuajes que van por toda su mano subiendo por su brazo perdiéndose en su camisa de seda color vino a medio abotonar resaltando esos tatuajes de su pecho, su pantalón negro vaquero con parte de las rodillas roto dándole un aspecto más relajado. Sonríe dándose cuenta que ni siquiera sus zapatos concuerda ya que lleva puesto sus botines negros con los cordones perfectamente ajustados, los cuales son sus favoritos y están algo gastados por tanto uso que le ha dado. Pero, para cerrar con broche de oro su atuendo, luce una magnifica chaqueta negra encima; sin embargo, de su rostro llamaría la atención aquel piercing plateado en su labio inferior, sus ojos oscuros detrás de unas gafas y su cabello todo alborotado. 
 
    Sin duda no cumple con la etiqueta. 
 
    Levanta la mirada percatándose que el taxi sale de la carretera adentrándose por un camino más privado y lleno de árboles con señalizaciones en todo el recorrido. 
 
    —Bueno, para ser una gala benéfica parece que no escatimaron en gastos para la organización. 
 
    El taxista ríe mirándolo por el espejo retrovisor. 
 
    —Esto es Las Vegas, le sorprendería las cosas que suceden. 
 
    Park resopla con diversión asintiendo. 
 
    —Ya lo creo. 
 
    El auto se detiene frente a unas enormes rejas esperando que los guardias le den autorización para pasar y desde la distancia pueden divisar la enorme mansión completamente iluminada con los vehículos haciendo una inmensa fila para conseguir un estacionamiento. Jeffrey ríe entendiendo que cruzar las rejas tardaría demasiado, más si está en el taxi y lo que menos desea en estos momentos es llegar tarde. 
 
    —Vale, creo que me bajaré aquí —informó entregándole el dinero antes de bajarse estirando su cuerpo discretamente. 
 
    Se acomoda su chaqueta bajando solo un poco las gafas observando con atención todo el extenso terreno, mete ambas manos a los bolsillos de su pantalón avanzando entre medio de los autos, uno más costoso que el otro. No pasa por alto las miradas perspicaces que caen sobre él, algunas podrían ser consideradas como juzgonas, mientras que otras parecen de desconcierto por lo que lleva puesto. Sin dejar de sonreír sube las escalinatas hasta la puerta de la mansión, en donde unos guardias se interponen impidiéndole el paso al interior. 
 
    —Muéstreme su invitación por favor. 
 
    —Claro, no hay problema alguno —mete la mano dentro de su chaqueta sacando la invitación para dejarla en las manos del guardia. Él entrecierra los ojos mirándolo con escudriño—. ¿Hay algún problema? 
 
    —Es Rey Park, el guitarrista. 
 
    —Eh…, así es. 
 
    —Bienvenido —le devuelve la invitación que guarda de inmediato para no perderla, uno de los guardias le hace la entrega de un antifaz color vino que combinaba perfectamente con su camisa—. Son ordenes de la organización del evento, por favor no sé lo quite hasta que termine. 
 
    —Vale, gracias. 
 
    Una vez está con el antifaz puesto lo dejan pasar. Dentro no podría esperar que el lugar fuera poca cosa: azulejos blancos y adornos que pueden valer más que su vida. Sin embargo, lo único que no esperaba al ingresar, es ser enceguecido por las múltiples luces siendo disparadas en su dirección, ser rodeado por una incontable cantidad de personas halagando o descubriendo su atuendo. 
 
    —Esto será interesante. 
 
    Algo que Jeffrey Park tiene bastante claro, es que está dispuesto a disfrutar del lugar porque posiblemente sería la primera y última vez que sea invitado a un evento tan importante como ese. Sin embargo, en algún punto del evento se encuentra Alan Holt, quien está más que acostumbrado a este tipo de evento y ha llegado a un punto en el que no le encuentra emocionante estar rodeados de tantas personas. 
 
    Alan se lleva a los labios aquella copa de vino blanco que lleva más de media hora en sus manos, estaba intentando no consumir nada del evento, la música clásica que no ha dejado de sonar desde el inicio, las incontables fotos que le han tomado para algún blog de moda o farándula y tener que forzar una sonrisa a quienes pasaran por su lado, sin duda lo tenían agotado que no podía seguir evitando beber un poco para sobrellevar el momento, al menos hasta que termine esa tortura. 
 
    —¿A qué hora se supone que termina esta gala? —musitó con notable cansancio en su voz haciendo una mueca por el licor bajando por su garganta, levanta la copa echándole un vistazo—. Este es el peor vino que han podido darme, maldición. 
 
    —¿Quieres relajarte un poco, Alan? Me estás poniendo nerviosa con tus quejas —indicó su compañera sin borrar su sonrisa del rostro debido a que uno de los fotógrafos estaba apuntando a ellos—. No tengo idea de cuándo va a terminar, pero en la página del evento mencionaron la participación de un guitarrista que supongo no debe tardar en dar su presentación—él se pasa una mano por el cabello y se frota la sien en señal de que agotamiento—. No te estreses. 
 
    —Estresado ya estoy, ni siquiera la bebida es buena. 
 
    —Tengo entendido que son bajas en alcohol para no tener problemas con ebrios mal borrachos, ¿no recuerdas la gala de hace un año? 
 
    —Tienes razón. 
 
    Alan se reprime esas ganas de salir del evento manteniendo su postura y la sonrisa al percatarse de otros periodistas acercándose a ellos, de inmediato sostiene la mano de su compañera porque a los ojos del mundo son una pareja estable y deben comportarse como si de verdad lo fueran. Sería incómodo para él fingir una relación si su compañera no fuera su mejor amiga desde la infancia. Ambos sonríen mostrándose como una pareja que merece estar en la portada de alguna revista: ella luciendo un espectacular vestido verde petróleo ajustado a esas curvas que posee y él luciendo un traje negro con una corbata del mismo color del vestido de su amiga. Las preguntas sobre su relación no se hicieron esperar, mucho menos aquellas insinuaciones del cómo se ven estando juntos y como aman verlos tan enamorados. 
 
    —Somos una pareja envidiable. 
 
    —Soy demasiado hermoso para ti. 
 
    —Claramente lo dijo por mí, troglodita —se hace el cabello hacia atrás sonriendo con egocentrismo—. Estás en una relación con una obra maestra de los mismísimos dioses griegos, soy descendencia de Afrodita y Apolo, envidiada por Atenea y amada por el mismísimo Zeus… 
 
    —Mejor cállate porque estás diciendo tonterías. 
 
    —Digo verdades, simple mortal. 
 
    —Sí, sí. Como digas, diosa del olimpo.  
 
    Los dos optan por distraerse un poco observando las punturas que hay alrededor de la mansión, su compañera no tarda en bostezas haciendo una mueca de dolor recargándose en su brazo queriendo quitarles peso a sus pies por los tacones que está usando. 
 
    —Alan, los pies me están matando. 
 
    —Vamos a sentarnos —la sostiene con cuidado de la cintura llevándola hasta su mesa, ella suspira quitándose los tacones ocultando sus pies debajo del vestido que gracias a su largura no la deja en evidencia. Él sonríe cruzando los brazos—. ¿Mejor? 
 
    —Mucho mejor… —se queda en silencio con la mirada clavada en la entrada principal de la mansión, humedece sus labios sonriendo de lado sin disimular su fascinación—. Por todos los dioses… 
 
    Frunce el ceño confundido y volta en la misma dirección que la dejo tan encantada y con tanta atención magnetizada. Aunque no parece ser la única, la mirada de su mejor amiga y como la de todos, cae en un chaval que en segundos se convirtió en el centro de atención de todos los fotógrafos por su vestimenta muy distinta a la de los demás. Claro, mientras todos lucimos trajes, él luce como si fuera un motociclista y con eso logrando captar la atención de toda la comunidad femenina. 
 
    —Joder, creo que encontré al amor de mi vida —balbucea algo embobada sin ser capar de mirar a otro lado. 
 
    —¿Quieres mi opinión? 
 
    —No, gracias. 
 
    —Te la daré igual —metió ambas manos a los bolsillos de su pantalón mirándolo con atención—. Parece ese clásico chaval sin futuro que compra drogas en los callejones y que probablemente haya sido el abusador de su escuela demostrando irrefutable dominio —refutó sin quitarle la mirada de encima—. ¿Qué pasa con las mujeres que siempre les gusta esa clase de sujetos que aparentan ser delincuentes? 
 
    Ella ríe encogiendo los hombros restándole importancia a todo lo que dijo, por reflejo se acomoda su atuendo intentando resaltar mucho más todos aquellos atributos que posee. 
 
    —¿Iras?  
 
    —Claro. 
 
    —Te recuerdo que hay demasiados fotógrafos y que somos una pareja. No quiero negarte la diversión, pero tampoco quiero tener que dar justificaciones si encuentran una foto tuya en paños menores, Majo. 
 
    Y con esas simples palabras, esas intenciones que tenia se esfuman instantáneamente sintiéndose frustrada de no poder tener su vida lejos de los chismorreos de los paparazis. 
 
    —Tienes razón —suspira—. Me iré por ahí evitando la tentación.  
 
    No espera una respuesta, solo se aleja en sentido contrario al guitarrista. Sin embargo, Alan levanta la mirada en su dirección queriendo entender cómo es que no leyó las letras pequeñas de la invitación. 
 
    —Buenas noches a todos los presentes, creo que es momento de cambiar el ambiente con uno de los mejores guitarristas y cantantes que será una promesa en la música. Démosle la bienvenida a Rey Park. 
 
    Todas las lucen bajan considerablemente dejando un ambiente muy distinto, las personas se acercan un poco al escenario ocupado por Rey Park. Fue cuestión de segundos para que el show empezara escuchándose de fondo la batería y seguido él lo acompaña con la guitarra sonriendo hacia su público. En la parte más alejada del escenario esta Alan, con las manos en los bolsillos de su pantalón y con la mirada en su dirección. 
 
    —Two things that you should know about me I’ll treat your heart so tenderly lay give some love down at your feet come take my hand and you will see a little bit of romance in every little moment…Good as gold, trade you all my money for your gold worship you ‘Cause honey you’re like gold you’ll be my queen Worth your weight in gold… You’re Good as Gold. 
 
    —Al menos si es buen cantante —dijo acercándose un poco más. 
 
    Los aplausos no se hicieron esperar y que más personas se acercaran hasta el escenario demostrando su fascinación con su voz. 
 
    —Everyone wants a love that shines but such a treasure’s hard to find More precious than a downtland mine, girl. I’ll cherish you if you’ll be mine I will be your rich man, if you would take my hand… Good as gold, trade you all my money for your gold worship you ‘Cause honey you’re like gold you’ll be my queen Worth your weight in gold. 
 
    Levanta la mirada deslumbrándose por su destreza en hacer tres cosas a la vez: cantar, tocar y coquetear. 
 
    —Copper, silver, energy… All those things I’d surely trade give them all away to make you mine trade you all my money for your gold worship you ‘Cause honey you’re like gold you’ll be my queen worth your weight in gold… You’re Good as Gold 
 
    Alan solo lo juzga mientras que Jeffrey se concentra en disfrutar de lo que sabe hacer mejor con cada una de sus energías hasta quedar agotado. Su show consistió en unas cinco canciones, las cuales pasaron demasiado rápido para él y sin darse cuenta había terminado con su trabajo sintiéndose completamente deshidratado. 
 
    Deja su guitarra en un extremo moviéndose entre las personas hasta la barra de bebidas, recarga sus codos en la madera echándole un vistazo a todas las botellas adornando la pared y por un instante desvía la mirada hacia los invitados que están cerca de él. Su mirada cae en el castado que está a un metro de distancia y por alguna razón parece tener su edad, pero aparentando a un sujeto de treinta a cuarenta años de edad. 
 
    Suspira apartando la mirada del extraño. 
 
    —Dame un whisky doble. 
 
    El bartender asiente preparándole la bebida bajo su atenta mirada siguiendo cada uno de los pasos. Esboza una sonrisa dándole un trago al licor de su copa, pero líquido no permanece dos segundos dentro de su boca porque lo termina devolviendo en la copa y en sus labios se forma una auténtica mueca de asco. No tomó en cuenta las personas que estaban a su lado, como Alan que al percatarse de esa acción sintió asco y vergüenza ajena. 
 
    —Mierda, pedí whisky, pero me das esta porquería que parece el pipí de un perro. Además, que ni siquiera tiene un mínimo porcentaje de alcohol. 
 
    Alan baja la mirada a su copa teniendo aquella imagen mental, hace una mueca dándole una mirada de fastidio y repulsión. Jeffrey que ni siquiera cae en su presencia, solo puede pensar que en bares de peor calidad ha recibido mejor licor. 
 
    —¿Quieren dar algo bajo en alcohol? Está bien, pero mínimo que el sabor sea mucho más agradable. Hay algo que no entiendo, están dando bebidas sin alcohol, pero cómo piensan sacarles dinero a todas esas personas si ni siquiera los embriagan con algo que merezca la pena. A mí me dan eso y no aporto ni un céntimo. 
 
    Para Alan esas palabras fueron certeras, él también pensaba lo mismo con respecto a la bebida que no puedo evitar levantar la comisura de su labio en una ligera sonrisa dándole la razón en algunas cosas; sin embargo, fue cosa de segundos para que se cruzara al otro lado de la barra mientras el bartender le llamaba la atención porque no podía hacer eso. Haciendo caso omiso se dispuso a preparar en una copa un trago que le llevo la mitad del tiempo. Lo que Alan no esperaba, es que se lo ofreciera a él con una sonrisa cargada de autosuficiencia. 
 
    —Necesito un crítico y pareces apto —Alan tenía dos pares de ojos puestos en él, antes de poder refutar Jeffrey le quita su copa remplazándola por la que él mismo preparó—. Escucha, solo debes darle un sorbo y listo. Pero si desconfiar, me hago responsable de tu intoxicación. 
 
    —¿De qué modo te harías responsable? 
 
    —Abandonándote en un hospital, escaparía para no pagar ni un centavo de los gastos médicos y probablemente meses después consiga tu dirección y te envié flores en disculpas por ser tan cabron —sonríe con inocencia—; pero, no me preocupo porque no pasará. 
 
    Eso no debería darle la confianza para beber aquel licor, pero esa seguridad y despreocupación en sus palabras le hizo caer en cuenta que nada malo sucedería, además había testigos por si algo pasaba. Suspiró levantando la copa a la altura de sus labios, le dio un trago normal esperando algún efecto negativo, pero fue todo lo contrario. Apenas el líquido hace contacto con sus papilas gustativas siente la diferencia instantánea entre lo que estaba bebiendo con anterioridad y lo que acaba de beber. Las combinaciones y el marcado licor hacen una explosión en su boca, algo que sin duda es mucho mejor. Al alzar la mirada encuentra al pelinegro con una sonrisa arrogante y se siente incapaz de confirmar lo obvio. 
 
    Le ha gustado demasiado. 
 
    —Mucho mejor, lo sé —alude sin necesitar escuchar su opinión saliendo del otro lado de la barra volviendo a sentarse a su lado girándose completamente a él—. Pudiste sentir los distintos licores y un gran impacto de alcohol, pero tiene todo está en porciones disminuidas que combinadas con néctares suaves el alcohol parece excederse. Esa es la mejor forma de estafar, ¿no lo crees? 
 
    —Fue agradable. 
 
    —¿Esa es tu definición para un buen licor? Está bien, la acepto. 
 
    «Egocéntrico» pensó Alan sin mirarlo directamente. 
 
    «Aburrido» pensó Jeffrey mirándolo sin discreción recorriendo todo su atuendo, su cabello peinado hacia atrás y su rostro bastante perfilado. «Debe ser modelo» fue lo último que pensó apartando la mirada. 
 
    —¿Me dices el nombre de algún casino? 
 
    Habla lo suficientemente alto para que lo escuche; no obstante, Alan arquea una ceja apoyándose en su codo mirándolo de pies a cabeza y teniéndolo cerca nota el piercing en su labio inferior, como también que sus ojos son oscuros. 
 
    —No conozco ninguno. 
 
    Jeffrey suelta una risa ronca. 
 
    —¿Estás en Las Vegas y no conoces ningún casino? 
 
    —Misma pregunta. 
 
    —No soy de aquí —responde con obviedad ladeando la cabeza en busca de su atención, Alan frunce el ceño haciendo exactamente lo que Park buscaba—. Por otro lado, tú si pareces ser de aquí. 
 
    —No soy de aquí —se limita a responder. 
 
    De por sí ya le resultaba extraño, ahora lo era mucho más, por el simple hecho que no lo conocía como todos en ese evento. Es que el chaval tendría que vivir en una cueva para no conocerlo, pero de todos modos opto por no darle importancia y deshacerse del asunto cuanto antes. Jeffrey chasquea su lengua asintiendo con indiferencia al darse cuenta que Alan no tiene intenciones de entablar una conversación con él. Se levanta del asiento alejándose sin más de la barra, de la mansión y de todo en general porque ya ha cumplido con su trabajo. 
 
    Se podría considerar como el final de un encuentro, pero no, su encuentro no terminaría ahí, tan solo sería la diminuta punta del iceberg. 
 
    Algunas horas más tarde, Alan y Majo escapan de la gala que parecía no tener ningún fin; las intenciones principales eran descansar, pero aquello cambio cuando se planteó la idea de disfrutar del ultimo día en Las Vegas de la mejor manera sin tener que cuidarse de los fotógrafos. 
 
    Recorrieron las calles del centro de la ciudad hasta que Majo lo arrastró entre los callejones más escondidos, dando así con un bar fuera del foco de la prensa. Alan no es de las personas que deba ingerir alcohol en exceso o las consecuencias no serán buenas, pero esta noche no es una de esas en las que quiera preocuparse por su imagen, menos en un lugar que ni siquiera debe aparecer en Google Maps. 
 
    Sintiéndose caluroso se quita el saco aflojando su corbata y abriendo los primeros botones de su camisa, sin cuidado alguno tira aquel saco que va a parar en la cara de alguien más que justamente pasaba por ahí. 
 
    —¿No crees que este no es un buen lugar para desnudarse? 
 
    Levanta la mirada encontrándose con la de Jeffrey o como escuchó que lo llamaron en aquella gala: Rey Park. 
 
    Alan arquea una ceja sorprendido de estar viéndolo nuevamente en ese lugar, pero quien no está impresionado para nada es Jeffrey ya que una hora atrás estuvo escuchando sobre un modelo importante dentro del bar y cuando todas las miradas cayeron sobre él cayó en cuenta. Park sonríe ampliamente acercándose hasta la barra dejando la prenda con cuidado sobre su hombro y sin pasar por alto el fuerte olor a alcohol que tiene encima, más que todo su falta de equilibrio. 
 
    —¿Qué haces en el mundo de los plebeyos?  
 
    Alan arruga el entrecejo confundido. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Supuse que eras de los que disfruta eso que llaman licor, no lo sé, estoy un poco desactualizado a cómo funcionan las cosas realmente. 
 
    Le da un trago a su cerveza quedando a medio camino cuando se da cuenta de la amplia sonrisa que se forma en Alan. 
 
    Aprieta los labios inclinándose a su rostro olfateándolo más a profundidad. «Está jodidamente ebrio», pensó sonriendo con diversión. 
 
    Y aunque él también estuvo bebiendo demasiado, tiene un gran aguante con la bebida y todavía se encuentra medianamente lucido. Alan se inclina bruscamente al rostro de Jeffrey, quien algo abrumado retrocede arqueando una ceja. 
 
    —¿Te puedo decir un secreto? Yo jamás disfrutaría de esas porquerías y aun así debo sonreír o me iré a la mierda —confesó entre risas recargándose torpemente en la barra dándole una mirada fija con el entrecejo fruncido—. ¿Cómo es qué alguien como tú estaba en un evento tan importante como ese? 
 
    Jeffrey se apoya en su brazo entrecerrando los ojos con curiosidad. 
 
    —Define: “Alguien como yo”. 
 
    —Solo mírate —rezonga. 
 
    Él lo hace, se inspecciona sin lograr encontrar algo extraño. 
 
    —Estoy sexy, lo sé. ¿Eso qué tiene qué ver? 
 
    Alan ríe negando ligeramente. 
 
    —¿No te parezco atractivo? Viniendo de un modelo, eso fue cruel. 
 
    —No me refería a eso, si eres atractivo. Claro que a tu manera. 
 
    —Mejor no sigo preguntando porque siento que me bajaras la poca autoestima que tengo —ríe dándole un trago a su bebida logrando escuchar las carcajadas de Alan y sus seguidas disculpas—. Solo bromeo, modelito amargado. 
 
    Alan arquea una ceja mirándolo con una media sonrisa en sus labios. 
 
    —¿Qué te hace pensar que soy un amargado? 
 
    —Respóndeme lo anterior y lo haré también. 
 
    Vuelve a reír asintiendo con ligereza. 
 
    —Solo quería decir que se nota de lejos que no encajas entre esas personas, incluso vestías diferente queriendo resaltar esa verdad. No encajas, ni como vistes, como te expresas o como actúas… 
 
    Encoge los hombros dándole otro trago a su bebida sintiendo como el licor va haciendo estragos en su cuerpo, más de los que ya ha provocado. Parpadea un par de veces ajustando su vista ligeramente borrosa, enfoca su mirada en el pelinegro que está a su lado mirándolo con una intensidad indescriptible, esbozando una sonrisa. 
 
    —Interesante definición —ríe bebiendo tranquilamente—. Pasa que no te pusiste a pensar que podría tratarse de una buena fachada y que solo quiero mantener un perfil bajo para que personas como tú piensen exactamente eso. 
 
    —Entonces mientes muy bien, te felicito. 
 
    Aplaude sarcásticamente, carraspea sintiéndose más valiente de soltar verdades de sí mismo que ha guardado y reprimido en su interior. 
 
    —Me tocaría decir que te tengo algo de envidia —ahora es Rey quien suelta una carcajada ahogándose con el licor—. Hablo en serio, no te rías. 
 
    —¿Por qué me tendrías envidia? 
 
    —Al menos puedes vestir como se te da la gana, decir lo que quieres y hacer con tu vida lo que te plazca. Yo debo regirme a unas ciertas normas de conducta, ser lo que los demás quieran que sea, estar disponible porque pueden llamarme en cualquier momento para una sesión de fotos, debo comer cosas bajas en grasa. ¿Sabes qué es lo deprimente? —ríe sin ganas—. Que tengo esta vida desde… siempre. Nunca pude jugar con los otros niños porque podría caerme y no serviría para algunas fotos… 
 
    Cada una de las palabras que salieron fueron escuchadas por Jeffrey, quien quizás por el alcohol haciendo efecto, empieza a sentir lastima de escucharlo, pensando que tiene una vida más miserable que la suya. Alan siente lastima de sí mismo porque ni siquiera tiene algún recuerdo de su infancia en donde no estuviera siendo fotografiado. 
 
    En la mente de un ebrio las ideas son instantáneas. 
 
    —Pues estamos en Las Vegas. 
 
    Holt interrumpe captando su atención. 
 
    —Y yo pensando que estábamos en Paris, gracias por el dato. 
 
    —Me refiero a que todo lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas. ¿Me comprendes? —Alan niega soltando una carcajada—. Saluda a tu ángel de la diversión, caíste en las manos correctas. En las siguientes horas vivirás lo que todo adolescente haría en una ciudad como esta y lo que todo joven normal debe experimentar al menos una vez en su vida. 
 
    —¿Por qué siento que es una mala idea? Ni siquiera te conozco. 
 
    —Jeffrey Park —extiende la mano—. Nice to meet you. 
 
    «La tentación estrechándome la mano», pensó mirando al chaval que tiene enfrente, aquel que le sonríe con clara sentencia de problemas. Una parte le dice que se aleje cuanto antes, pero la otra parte desea vivir una vida ridículamente libre por lo menos unas cuantas horas. 
 
    Resopla resignado. 
 
    —Alan Holt —toma su mano. 
 
    —Venga, la ciudad nos espera. Un modelo y un guitarrista, ebrios en Las vegas. ¿Qué puede salir mal? 
 
    —En el peor de los casos, casarse —mencionó Alan. 
 
    Tan solo en el peor de los casos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Amanecer juntos 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Maldigo entre dientes incapaz de moverme con facilidad sintiendo mi cuerpo totalmente adolorido, me paso las manos por el rostro abriendo los ojos, pero nuevamente se me cierran. Bostezo abriéndolos de nuevo quedando con la mirada en el techo hasta que mi vista se adapta a la luz, suspiro bajando por unas cortinas transparentes en la habitación y vuelvo a cerrarlos estirándome sobre las sabanas. Lo más molestos de beber es tener que despertar al día siguiente con dolores de cabeza, quizás ya no son tan espantosos como la primera vez, pero el dolor sigue ahí. 
 
    Sin duda es lo más fastidioso. 
 
    —¿Por qué siento como si un tren me hubiese pasado encima de todo el cuerpo? —jadeo apartándome el cabello del rostro, estiro los brazos rozando la piel de alguien más. 
 
    Abro los ojos girando la cabeza a mi lado izquierdo: un hombre de cabellera semidesnudo desparramado sobre el colchón. Aprieto los ojos levantando la sabana, abro un ojo echándome un vistazo. Rio frotándome las manos en la cara sin poder creer lo que he hecho, porque sí, estoy desnudo. Bueno, al menos no está feo y pudo haber sido peor. 
 
    Te duele el culo, gilipollas. 
 
    Eso solo quiere decir que estuvo bueno, prefiero quedarme con la idea de que pudo haber sido peor. Con ayuda de mis brazos me siento echándole un vistazo a los chupetones esparcidos por todo mi abdomen. Al parecer alguien tiene un fetiche con las marcas. Resoplo haciendo una mueca en su dirección sintiéndome tentado de estamparle la almohada en la cabeza, lo peor de todo es que ni siquiera recuerdo que cojones sucedió momento después de llegar a ese bar oculto entre callejones y en verdad no me apetece recordar las fechorías que pude haber hecho. 
 
    Es mejor vivir con la incertidumbre. 
 
    Con decir que ni siquiera recuerdo su nombre, si es que me lo dijo en algún momento, pero es algo que dudo mucho haya hecho. 
 
    —Es momento de escapar. 
 
    Me muevo con cuidado hasta el borde de la cama para no despertar al moribundo, bajo la mirada al piso buscando mi ropa y hasta el momento solo veo mi pantalón en un extremo y mi camisa en el otro. 
 
    —Joder, ¿dónde carajos está mi bóxer? —gruño pasándome las manos por la cabeza haciéndola hacia atrás, pero justo lo veo siendo parte de la decoración de la habitación. Está colgando del calandrado en el techo. Cierro los ojos estrujándome la cara—. Tienes que estar jodiendome, ¿no? Esto es increíble, que desgracia que no recuerdo nada. 
 
    Suspiro poniéndome mi pantalón sin el bóxer; de todos modos, no es la primera vez que me quedo sin ropa interior, como cuando se me olvido lavar mi ropa en toda una semana. Arrastro los pies hasta el otro extremo de la habitación recogiendo mi camisa del suelo, pero esta apesta a vomito seco. 
 
    —¿Qué cojones me pongo ahora? 
 
    Chasqueo mi lengua pasándome los dedos por mi cabello alborotándolo, observo todas las prendas tiradas esperando encontrar por arte de magia alguna camiseta que no le pertenezca a nadie, algo que es imposible. Mi poca paz e intenciones de escapar sin ser descubierto se van a la mierda cuando el moribundo con fetiches de marcar empieza a despertar y no sé qué cojones le voy a decir cuando me vea en la misma habitación porque ni siquiera yo tengo una explicación lógica. 
 
    Estira su cuerpo dejando a la vista todo lo que posee del torso para arriba, se pasa las manos por el rostro bostezando entre quejidos y parece que también recibió, sería interesante saber que fue una noche versátil. Aprieto los labios evitando reírme de mis propios pensamientos, no sé porque me lo estoy tomando tan a la ligera si nunca en mi miserable vida he estado con un hombre de esta manera. Prácticamente soy virgen. 
 
    Eras virgen. 
 
    Cierto, lo era. 
 
    Él se queda mirando el techo por un largo momento o quizás está mirando mi bóxer colgando. Es una suerte que no me haya puesto el que tenía un agujero en la nalga, eso hubiera sido vergonzoso. En fin, creo que este es el momento preciso para hacerlo volver a la realidad y por qué no, también espantarlo un poco. Me aclaro la garganta de forma ruidosa para que caiga en cuenta que hay alguien más en la habitación. 
 
    —Buenos días, bella durmiente. 
 
    Tras escucharme se sienta de golpe, hace mueca llevándose una mano a la cabeza, me da una mirada de pies a cabeza y como no, también se echa un vistazo debajo de las sabanas maldiciendo entre dientes. 
 
    Su cara me resulta conocida. 
 
    Frunzo el ceño mirándolo con atención, especialmente sus facciones me resultan familiares. Busco entre mis recuerdos algo que me haga asociarlo y reconocerlo, como por arte de magia lo recuerdo de la gala. Claro, recuerdo haberlo visto en la barra de esas bebidas basura. Ahora que lo recuerdo, menuda porquería de trago. 
 
    —¿Cómo terminé aquí y quién demonios eres tú? 
 
    Se levanta con el entrecejo fruncido mirando a todos lados, especialmente a mi esperando una respuesta. Cruzo los brazos encogiendo los hombros con notable desinterés en querer saber eso. 
 
    —Físicamente acabo de despertar, bella durmiente. Eso quiere decir que mentalmente despertaré dentro de dos horas, no me preguntes cosas que no podré responderte en estos momentos. 
 
    —No recuerdo nada —dijo tomando su camisa del piso empezando a vestirse, al menos él puede estar presentable y no tengo duda que fue quien vomito mi camisa, hace muchísimo el alcohol dejó de afectarme de ese modo—. No respondiste una de mis preguntas, ¿quién eres?  
 
    Sonrío llevándome una mano al pecho. 
 
    —Hemos dormido juntos, dejaste chupetones por todo mi abdomen y aun así no recuerdas mi nombre. Eso no es de hombres respetable y de buena educación —niego haciendo puchero, él baja la mirada por mi abdomen cerciorándose de lo que dije es cierto. Carraspea apartando la mirada luciendo incomodo—. Hombres, todos son iguales. 
 
    —Apuesto que ni siquiera sabes mi nombre. 
 
    —Te equívocas, si lo sé. 
 
    —¿Cuál es? 
 
    —No tengo porque demostrar nada, bella durmiente. 
 
    —No lo sabes —afirma para sí mismo pasándose las manos por el cabello alborotándolo. 
 
    Entonces se me vienen algunos recuerdos muy vagos de nosotros recorriendo juntos las enormes, paradisiacas e iluminadas calles de Las Vegas. Pero, todavía sigo confundido del por qué saldría con él cuando ni siquiera parece ser el tipo de persona que iría a lugares como los que frecuento, no por nada estaba en esa gala. Más que todo, parece ser demasiado reservado y correcto como para cometer errores; por la expresión que hizo al ver los chupetones en mi cuerpo y la idea de ser el responsable, tal parece que no es algo que haría con frecuencia. 
 
    Me mira fijamente con el ceño fruncido. 
 
    —Espera, ¿eres el guitarrista de la gala? 
 
    —¡Bingo! —aplaudo riéndome—. Eres el modelito amargado. 
 
    —Soy modelo, pero no amargado. 
 
    Creo que lo tiene bien merecido ser modelo y no me sorprendería nada enterarme que toda la figura que carga es el resultado de mil horas en el gimnasio, dietas estrictas y quizás algunas cosas extras. Aparte del físico impresionante tiene un rostro digno de un modelo: sus ojos de un café claro debajo de unas pestañas largas y dobladas, sus cejas pobladas y el cabello castaño claro teniendo a rubio perfectamente recortado, y no hay que dejar de lado una discreta barba completa con contorno redondeado que va bien en su rostro cuadrado. En resumidas palabras, si es bastante atractivo y no cuestiono que sea modelo. Chasqueo mi lengua apartando la mirada de él para mínimo ponerme mi chaqueta encima y la camisa vomitada la meto en una bolsa para lavarla cuando llegue a mi departamento, no pienso tirarla porque es una de mis favoritas. Resoplo tomando el móvil del piso junto a un papel arrugado que estaban sobre mis zapatos, le echo un vistazo a la hora confirmando que tengo algo de tiempo para tomar mi vuelo, guardo el aparato en mi bolsillo tomando el papel arrugado abriéndolo para ver su contenido. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Acta de matrimonio? —me rasco la nuca leyendo el documento, ya es extraño que tenga esto. Leo cada uno de los detalles, mientras más leo, más confundido me siento. Sin embargo, es lo que necesité para que mi cerebro reaccionara y me dijera que estoy en problemas. Jadeo dejando caer mi cabeza—. Al parecer anoche me casé —menciono pasándome las manos por el rostro, solo entonces me doy cuenta del anillo alrededor de mi dedo anular—. ¿Cómo cojones pude costearme este anillo? Hasta parece que vale más que yo. 
 
    No esperaba que dijera algo para consolarme porque ni siquiera somos amigos o nos conocemos más allá de haber cogido estando ebrios, pero tampoco esperaba que se empezara a reír a carcajadas en mis narices sin vergüenza alguna. Arqueo una ceja cruzando los brazos esperando que deje de reírse, pero parece que no es algo que está en sus planes por el momento y solo sigue disfrutando de esto. 
 
    —¿Terminaste? 
 
    —Lo siento —dice entre risas—. ¿Quién es la desafortunada? 
 
    —No es gracioso —sentencio leyendo la sección de firmas—. No es una desafortunada, es un afortunado llamado Alan Holt. ¿Lo conoces?  
 
    Levanto la mirada con curiosidad en su dirección al no escuchar otra risa de su parte de que terminé casándome con un hombre, en lugar de diversión encuentro un rostro totalmente pálido y sin rastro de diversión, me arrebata el documento de las manos luciendo consternado. 
 
    —No, no. Esto es falso —niega repetidas veces pasándose las manos por la nuca, por primera vez noto el anillo en su dedo, exactamente idéntico al que tengo puesto. Maldición, esto se está poniendo putamente interesante. Aprieto los labios reprimiendo una carcajada, por fin comprendo lo que sucede, tomo su muñeca levantando su mano señalándole el anillo y su terror se triplica—. Tienes que estar jodiendome. 
 
    Madre amia, esta será la mejor anécdota para navidad. 
 
    No logro contenerme mucho tiempo y mis carcajadas brotan sin que pueda controlarlo, siento como mi estómago se contrae y empieza a dolerme de tanto reírme de la situación. Junto a mi nombre aparece nada más y nada menos que su nombre, como si fuera una brujería del universo tenía que aparecer su nombre. Madre mia, no sé si esto es un castigo divino, pero me está encantando que no puedo disimular mi diversión. Aquí viene perfecto la frase «Quien se ríe de último, se ríe mejor». 
 
    Muerdo mi labio inferior jugando con el piercing. 
 
    —Esto en verdad es gracioso y muy irónico —acorto distancia con cautela hasta quedar a centímetros de él con la punta de nuestros zapatos rozándose. Levanto el acta a centímetros de sus ojos claramente mofándome como él lo hizo al inicio—. Estamos casados, modelito. 
 
    Vuelvo a reírme lanzándome de espalda a la cama recargándome en mis codos. Cuando levanto la mirada él está observándome con notable molestia y ver ese semblante me hace reírme aún más, no debe ser sano reírse tanto. Empiezo a toser y a quedarme sin oxígeno que me obligo a mí mismo parar las risas antes de terminar muerto, literal. 
 
    —¿Terminaste? —soltó cruzando los brazos. 
 
    Presiono los labios queriendo verme serio, fallando en el intento. 
 
    —No —vuelvo a reírme hasta las lágrimas. Niega resoplando para volver a mirar el acta de nuestro matrimonio —. Esto es…  
 
    —Esto tiene que ser falso. 
 
    Inhalo profundamente recomponiéndome del ataque de risa, pero sin borrar la sonrisa divertida de mi rostro. 
 
    —Según tengo entendido los casamientos en Las Vegas son válidos siempre y cuando se pague una buena suma de dinero. Yo no tengo tanto dinero para pagar un casamiento y menos aún en una ciudad como esta, a eso sumándole estos anillos—cruzo los brazos restándole importancia. 
 
    Instantáneamente se pasa las manos por su cabeza tomando su móvil de la mesita de noche revisando no sé qué cosa, luego de unos minutos levanta la mirada maldiciendo entre dientes. 
 
    —Tengo diez mil dólares menos en mi cuenta bancaria. 
 
    —Estás jodiendo —rio. 
 
    Mierda, nunca me he divertido tanto de una situación verdaderamente seria. Esto es serio porque se trata de un matrimonio y no de cualquier cosa, aun así, no puedo mantenerme serio y pensar con claridad la magnitud del desastre. 
 
    Me pongo de pie acercándome a él. 
 
    —Modelito, en verdad te enamoraste de mí —digo entre risas que no le hacen gracia porque arruga el acta lanzándolo al piso—. Me siento muy halagado, pero me hubiese gustado que hubiéramos tenido nuestra primera cita y conocernos… Aunque, ya nos conocimos profundamente. 
 
    —Esto no es divertido —sentencia apuntándome con el índice caminando en círculos pasándose las manos por la cabeza con notable desesperación—. No puedo estar casado y menos con un chaval. ¿Qué dirá la prensa o las empresas con las que trabajo? ¡Me van a despedir! 
 
    —Tranquilo esposito, estamos juntos en las buenas y en las malas. Yo te apoyaré de forma incondicional. 
 
    —Deja las estúpidas bromas, esto es serio. Escucha, quizás esto para ti es divertido y probablemente a nadie le importe tu vida, pero a mí me importa mucho lo que suceda con la mia y esto para nada es divertido cuando de mi carrera pendiendo de un hilo se trata. 
 
    Me da la espalda volviendo a maldecir por lo alto. 
 
    Aquí hay dos cosas claras: 1) En otras circunstancias le hubiese pegado unos buenos puñetazos por hablar como si yo fuera menos que él. 2) Me vale tres hectáreas de pepino su vida o lo que le suceda después de este casamiento exprés. Tiene razón, a mí esta porquería no me afecta en absoluto, es solo un documento que firmaron dos personas ebrias y ahí se queda, es su problema si le da esa importancia que no debería tener. 
 
    Esbozo una sonrisa levantándome de la cama acercándome a la puerta, no quiero terminar perdiendo el vuelo por estas cosas. 
 
    —Bueno, dijiste que esto no me afecta en nada, entonces no tengo que seguir aquí escuchándote porque tengo un vuelo que tomar y una vida despreciable que continuar. Lo que sucede en Las Vegas…, ya te sabes el resto del lema —abro la puerta girándome en su dirección regalándole una sonrisa burlesca—. Adiós, mi amor. 
 
    Joder, esto será una fabulosa historia que debo contarle a Ari, se meará encima por las estupideces que hice. ¿Cómo coño terminé casándome con un tipejo como él? 
 
    —Cada putada que haces, Rey. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    No sé cuántas veces me reí de solo recordar el acta de matrimonio y el dramón que hizo por una firma; la gran parte del viaje traté de recordar el momento exacto en el que terminé paseando por Las Vegas con él. Ni siquiera he podido recordar el momento justo en el que estábamos casándonos o cómo fue que compró los anillos y no tengo idea de cómo es esto de ceremonia de bodas, pero debería ser ilegal casar a dos ebrios solo porque dan cierta cantidad de dinero. Sin embargo, esta travesura será una buena historia para la cena navideña con mi familia, especialmente para mi madre que le encanta el chisme o los líos en los que me meto. Aunque lo más seguro es que este chisme no esperará hasta navidad, Ari es más rápida que flash y en el momento que se lo cuente llamará a nuestra madre para decirle todo con exageraciones incluidas para hacerlo más interesante y no me importa que lo haga porque esto es lo más gracioso que me ha pasado en los últimos años. 
 
    Arrastro mi maleta por el pasillo hasta la puerta del departamento, desde el elevador se podía escuchar la música a todo volumen y por eso no me sorprendo al encontrar uno de nuestros vecinos tocando la puerta repetidas veces sin recibir ninguna respuesta de mi hermana. 
 
    Carraspeo haciéndome notar con él. 
 
    —Quieres hacerme el favor de decirle a la lunática de tu hermana que le baje el volumen a esa espantosa música. Que vive en un edificio y por tal debe respetar a los demás que vivimos aquí. 
 
    Sonrío cruzando los brazos. 
 
    —Señor. En primer lugar: usted me hace el favor de no llamar lunática a mi hermana, ¿entendió? Ahora, en segundo lugar: si los demás vecinos se hubiesen quejado el de seguridad hubiese venido a callarla mucho antes de que usted saliera, ¿no cree? Pero de todos modos hablaré con mi hermana, no se preocupe. 
 
    Sin decir nada más se mete a su departamento azotando la puerta. Suspiro metiendo mi llave en la cerradura, al tener un pie dentro la música es más potente. Le echo un vistazo a la sala vacía con solo la televisión encendida en lo que parece ser una rutina de zumba, dejo la maleta acercándome a la cocina en donde la encuentro bailando y cocinando en solo ropa interior. Cruzo los brazos apoyándome en el marco de la cocina aguantando mis risas, Ari toma un cucharon para usarlo como micrófono: 
 
    —Yo, me puse dispuesta a tus pies y tan solo con desprecio me has pagado… Si una vez dije que te amaba hoy me arrepiento, si una vez dije que te amaba no sé lo que pensé, estaba loca. Si una vez dije que te amaba y que por ti la vida daba, si una vez dije que te amaba no lo vuelvo a hacer. Ese error es cosa de ayer... Yo, sé que un día tu volverás y tú, de todo te arrepentirás…  
 
    Suelto una carcajada y ella da un respingo soltando un grito lanzando el cucharon que con suerte logro esquivar. Sin duda, un recibimiento digno de mi hermana. 
 
    —¿Cuánto llevas ahí? 
 
    —El tiempo justo para saber por qué tardas tanto cuando cocinas o por qué las cosas se te queman —señalo con la mirada el trapo quemado en un extremo, ella sonríe lanzándolo a la basura—. Además, el vecino estaba tocando la puerta como un loco. 
 
    Rueda los ojos. 
 
    —Ese viejo quejumbroso. 
 
    Golpeo su frente abriendo el refrigerador sacando una gaseosa. 
 
    —¿Qué cocinas? 
 
    —Sopa de verduras. 
 
    —Que porquería. 
 
    —Entonces come mierda, imbécil. 
 
    Rio pasando mi brazo por sus hombros alborotando su cabello, entrecierro los ojos olfateándola e inmediatamente me empuja. 
 
    —Estuvo Thomas aquí, ¿no? 
 
    —Pareces un sabueso, aunque perro ya eres —ruedo los ojos golpeando su nuca, ella me devuelve el golpe sacándome la lengua, pero de inmediato arquea una ceja acercándose para apartarme un poco el cuello de la chaqueta—. ¿Y ese chupetón? 
 
    Sonrío apartándome un paso de ella. 
 
    —Creo que deberías pedir una pizza y unas cervezas porque tengo algo jugoso que contarte —con solo decir eso apaga la cocina. 
 
    —¿Qué hiciste ahora, Rey? 
 
    —¿Qué te hace pensar que hice algo malo? —sonrío caminado en reversa con ella siguiéndome el paso con el móvil en mano, me llevo una mano al pecho con dramatismo—: Soy un alma inocente. 
 
    —Inocentes mis nalgas. 
 
    —Me ofendes, hermanita. Además, no tienes las nalgas inocentes. 
 
    —Uno: no hables de mis nalgas, idiota. Dos: no me digas hermanita porque solo eres mayor por unos minutos —rueda los ojos llevándose el móvil al oído haciendo el pedido de la pizza y las bebidas. 
 
    Aprovecho el tiempo para llevar mi maleta a la habitación y darme poder darme un baño quitándome el olor a bebidas. Una vez fuera de la ducha me pongo algo más cómodo volviendo a la sala encontrándome con Ari acomodando todo para escuchar le chisme y justo tocan el timbre. 
 
    —Dame dinero para el repartidor. 
 
    —Mínimo dime por favor. 
 
    Vuelvo a la habitación sacando algo de dinero y cuando vuelvo está conversando con el repartidor. La muy loca ni siquiera se molestó en ponerse un pantalón, seguía en ropa interior siendo cubierta por solo una camiseta larga de Thomas. Carraspeo haciendo que el chaval de inmediato aparte la mirada de su cuerpo, Ari rueda los ojos entrando con la pizza en mano dejándome a solas con el sujeto. 
 
    Cruzo los brazos mirándolo fijamente. 
 
    —Controla donde pones los ojos o yo mismo lo haré. 
 
    Le entrego el dinero cerrando la puerta al instante, vuelvo a la sala lanzándome al sofá frente al suyo, saco una rebanada de pizza y tomo una botella de cerveza dándole un largo trago. 
 
    —Entonces, ¿cuándo empiezas a hablar?  
 
    —Relájate —sonrío estirándome. 
 
    —Habla ya que quiero saber lo que sucedió en Las Vegas —sonríe con picardía mirando el chupetón de mi cuello. Si supiera que eso no es todo se desmaya—. ¿La ciudad es como lo muestran en Pinterest? 
 
    —Es increíble, las calles son asombrosas y completamente iluminadas, especialmente los casinos y bares lujosos. No puedo decir que el licor refinado sea bueno porque no lo es —suelta una carcajada. 
 
    —Bueno eso tiene una explicación lógica y es que tienes un paladar de mendigo, hermano —apenas dice eso se ahoga con la cerveza por estar riéndose de mí—. Vale, hay algo más y es mejor que me cuentes el chisme completo o te patearé, hablo en serio Rey. 
 
    Sonrío mirando el techo unos segundos. 
 
    —Me casé. 
 
    Escupe la cerveza tosiendo torpemente, se golpea el pecho tratando de recuperarse y su mirada de sorpresa es digna de una fotografía, abre los ojos de par en par al igual que su boca. 
 
    —Estás jodiendome, Rey. 
 
    —Ya quisiera, pero no —levanto mi mano derecha mostrando el anillo en mi dedo anular. La verdad es que no me dio la gana de sacármelo porque se ve bien junto a mis otros anillos—. Ahí está la prueba del delito. 
 
    —¡No te creo! —ríe cambiándose de sofá de un solo salto, toma mi mano sacándome el anillo y lo ve de todos lados que incluso llega a morderlo—. ¿Cómo así que te casaste? Cuéntamelo bien, joder. 
 
    —Es que ni siquiera sé cómo es que llegué a casarme, Ari. Simplemente desperté y tenía este anillo junto al acta de matrimonio con su firma y la mia —le doy otro trago a mi cerveza, frunce el ceño. 
 
    —¿Y dónde está el acta? 
 
    —Él se lo llevó. 
 
    Gira la cabeza como si el mismo diablo se le hubiese metido y su sonrisa se hace aún más grande que llega a darme miedo. 
 
    —Dijiste; él. 
 
    —Me casé con un hombre. 
 
    Y te dejó con dolor de culo. 
 
    Eso no le voy a decir a mi hermana, no estoy tan loco. 
 
    —Esto es mucho para mí, solo espera que se lo diga a mamá. Va alucinar con todo esto… ¡Ay por dios, estoy hiperventilando! 
 
    No esperaba menos drama que este porque es justo lo que pensé que haría e incluso se quedó algo corta, nada más falta que empiece a decir incoherencias o idealizar cosas que no sucederían.  
 
    —¿Sabes quién es? —toma asiento en la mesita frente a mí.  
 
    —Desperté en la misma cama con él, claro que se quién es. 
 
    —¡¿Despertaron en la misma cama?! —se cubre la boca con ambas manos riendo como desquiciada—. Hermano, no sabía estas cosas de ti. Oh, entonces esos chupetones te los hizo… ¡Mierda! 
 
    —No te hagas ideas, que no pasó nada. 
 
    —Ay por favor, está más obvio que tu falta de inteligencia. Dime el nombre de mi cuñado, necesito saberlo para que mi vida esté completa. 
 
    Dios, por qué tuviste que darme una hermana tan dramática. Suspiro dándole una mordida a la pizza dejando un silencio que le carga más intriga y la exaspera al punto que me golpea con un cojín en la cara. 
 
    —A ver, primeramente, no es tu cuñado porque no lo veras nunca y todo esto será olvidado en unos días y será como si nada haya pasado. En segundo lugar, se llama Alan Holt. 
 
    —Siento que conozco ese nombre. 
 
    Frunce el ceño tomando su móvil, seguramente lo buscará en las redes sociales para conocerlo a su manera y sé que no se va a tardar nada en encontrarlo. Me pregunto qué habrá hecho en cuanto me fui, supongo que llamó a su gente para cancelar ese papel o debe estar haciendo otro drama por algo tan insignificante como eso. 
 
    —Rey, no me jodas que te casaste con un modelo —se lleva las manos al rostro jadeando contra ellas—. Te casaste con nada más y nada menos que el modelo más codiciado de Los Ángeles. 
 
    —No me digas. 
 
    —Rey, no estás entendiendo. Te casaste con alguien importantísimo en el ámbito de la moda y farándula, tanto así que si se tira un pedo medio mundo ya lo sabe y tener perfil bajo de los chismes es su regla. 
 
    —¿Y? 
 
    Jadea golpeándome con el cojín en la cara. 
 
    —Mierda, que tendrás problemas enormes si se sabe que se casó en Las Vegas y mucho más si se sabe que fue con un chaval. Además, se supone que tiene una novia y es su relación más estable, ya llevan muchos años. ¿Tienes idea del revuelo que se ocasionara? —suspira negando con una mueca—. Esto sin duda causará un gran alboroto. 
 
    —¿En serio tiene novia? 
 
    —Sí, modelo igual que él —teclea en su móvil y a los segundos me enseña una foto de una morena realmente preciosa con unas curvas exuberantes—. Ella es María José Martínez o más conocida como Majo. Según tengo entendido crecieron juntos, fueron amigos y ahora son una pareja. 
 
    Vaya, tal parece que el modelito no estaba muy conforme con su preferencia, solo digo. 
 
    —No me interesa, Ari. 
 
    —Debería y mucho. 
 
    —¿Por qué razón o circunstancia debería importarme? 
 
    —No sé si eres bruto o te haces —rueda los ojos dejando el móvil en la mesita de vidrio—. Cuando la prensa se enteré de todo el alboroto vendrán a ti como pirañas detrás de la sangre —frunce el ceño haciendo una mueca concentrándome en comer—. Estás actuando como si no supieras como trabaja esa gente, Rey. Debería importarte un poco, porque esto es serio y también maravilloso, no lo niego.  
 
    Suspiro limpiándome las manos levantando la mirada. 
 
    —Ari, lo dije antes y lo diré ahora: «Lo que pasa en Las vegas, se queda en Las Vegas». Por ende, ya no me importa. 
 
    —Rey… 
 
    —Charla terminada. 
 
    Ari resopla negando ligeramente, sonrío alborotando su cabello levantándome del sofá alejándome de la sala todavía sintiéndome muy cansado y con una necesidad de descansar de verdad porque en el avión no logré dormir demasiado. Entro a mi habitación dejándome caer de espalda sobre mi cama, tomo el móvil de la mesita de noche en donde lo dejé cargando apenas me metí a bañar. 
 
    Siento un poco de curiosidad con respecto a Alan Holt. Apenas supe que era modelo porque escuché a unas chicas mencionarlo. Abro Instagram y en el buscador pongo su nombre, automáticamente me aparece un perfil verificado entre las primeras sugerencias, sin pensármelo mucho entro en ese perfil con millones de seguidores y observo la primera foto que aparece: Es él. Sigo observando su perfil encontrando en su mayoría fotos profesionales y como no, también fotos con su novia. En algunas luce de traje, en otras camisetas y algunas con el torso descubierto o bóxer.  
 
    Es atractivo, no puedo y no voy a negar ese dato bastante indiscutible. Noto que tienes stories subidas, aprieto en el icono de su foto y parece que son más de cien stories; la primera es una foto casual con su novia en la gala, la segunda foto es otra casual, pero la siguiente… No puede ser. 
 
    —¡Dios santo! 
 
    Me siento de golpe soltando una carcajada, paso esa foto a las siguiente, pero todas son fotos mías. Alrededor de veinte fotos de las que aparecen son solo de mí que parece un acosador de tener miedo. En efecto, se enamoró a primera vista. Las otras fotos son de ambos bebiendo y bailando descontrolados, hay foto de una joyería y como no, también de ambos diciendo que nos hemos casado enseñando los anillos bastante felices de nuestra mayor estupidez. Pero, por si eso fuera poco, el siguiente video es de nosotros besándonos. 
 
    No. Puede. Ser. 
 
    La puerta de mi habitación se abre bruscamente dejando ver a mi hermana con el móvil en manos riéndose. 
 
    —Dime que lo viste. 
 
    —Si esos videos siguen ahí quiere decir que no los ha visto y cuando lo haga se va morir, con lo dramático que es. 
 
    —Cosita, que bien conoces a tu esposo. 
 
    Ruedo los ojos levantando el dedo del medio, pero enseguida me llegan mensajes de mis amigos renviándome en mismo video en simultaneo cuestionándome si soy el capullo de las imágenes. Ari se me adelanta dándole play al video, enseguida aparecemos él y yo en una ceremonia con Elvis mientras damos el acepto. 
 
    Me dejo caer de espalda cubriéndome la cara con una almohada. 
 
    —Se viene el caos, ¿no? 
 
    —Si. 
 
    —Esto se pondrá interesante. 
 
    —Me está poniendo nerviosa que todo esto te cause gracia y… ¡¡Me está llamando mamá!! 
 
    Que rápido llegó el chisme hasta Alemania.  
 
    

  

 
   
      
 
    Es el caos 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Desde que tengo memoria mi vida ha estado rodeada de cámaras entre sesiones de fotos, entrevistas y viajes. No recuerdo un solo momento en el que estuviera siendo solo un niño, actuando como uno o tan siquiera actuando como un adolescente normal. Ni siquiera puedo decir que fui a una escuela común y corriente, tuve que pasar clases con maestros que venían a casa porque a mi madre no le parecía conveniente que conviviera con los demás de mi edad o podrían perjudicarme y hacerme perder el enfoque de mis metas. A decir verdad, con la única persona que se me permitió crear lazos amistosos desde la infancia, ha sido con Majo y hasta el momento sigue siendo la única persona en la que puedo confiar e irónicamente ni siquiera puedo confiar en mis padres. Eso sucede cuando te han obligado a madurar y tomar responsabilidades a tan corta edad, ahora resulta sencillo ignorar las cosas. 
 
    «Las personas importantes deben codearse de personas importantes», esas fueron las palabras de mi representante al momento de mencionar que debía asistir a una de las galas benéficas más importantes del año en nada más que Las Vegas con Majo, se supone que debemos dar a relucir nuestra relación mostrándonos frente a las cámaras sonriendo y dándonos afecto. Al principio fue muy difícil tener que besar a quien considero como una hermana solo por mantener un prestigio y algunos seguidores más, pero con una gran comunicación y teniendo bastante claro que ninguno de los dos siente algo por el otro todo marchó bien; podemos estar besándonos en público, pero en privado me usa como su saco de boxeo y me cuenta sobre sus ligues. Aunque incluso debemos tener mucho cuidado con esos ligues ocasionales que en algunas circunstancias nos han costado mucho dinero y problemas. 
 
    Desde el punto de vista que doy se podría confirmar que odio todo esto, pero odio tener que mentir en público, no mi trabajo. Odio a las personas que están dentro de este círculo, no lo que hago. 
 
    Aquella gala prometía y aseguraba que sería algo tranquilo; codearse entre personas importantes, fingir que estamos felices, tomarnos algunas fotos y listo, volveríamos tranquilos a Los Ángeles para seguir con nuestras vidas como si nada hubiese pasado. No pude estar más jodidamente equivocado porque de todas las cosas que pudieron suceder en Las Vegas nunca se me paso por la cabeza terminar embriagado hasta la última neurona, despertar en un hotel en el centro de la ciudad con un chaval que durmió en la misma cama y que curiosamente resultó ser el guitarrista llamativo de aquella gala. Y, sobre todo, no pensé que despertaría teniendo un anillo en el dedo, un acta de matrimonio en manos y con dicho guitarrista.  
 
    ¿Cómo sucedió? 
 
    Ese es un misterio que pienso resolver en cuanto recuerde algo de lo sucedido, porque para mí desgracia no recuerdo el momento exacto en el que nos volvimos a encontrar después de que desapareció de la gala. Recuerdo perfectamente como Majo me convenció de divertirnos por nuestra cuenta y los bares “normales” no eran opción por las cámaras y de algún modo terminamos entrando a un bar que ni siquiera figuraba en Google Maps. No sé qué demonios fue lo que tomé, pero mi raciocinio se fue al carajo y factura de ese mal momento. 
 
    Casarme. 
 
    Esto tiene que ser una pesadilla. 
 
    Para colmo Majo volvió a Los Ángeles sin mí y tuve que volver por mi cuenta soportando el vuelo con esa catástrofe martilleándome el cerebro. Que digo martilleándome, taladrándome sonaría justo. No hubo un solo minuto en el que no pensara en el momento exacto que mencionó mi nombre como su esposo, fue como si me lanzaran una cubeta de agua helada y solo pude pensar en los miles de problemas que se me vendrían si se sabía, como también en lo jodido que estoy. 
 
    Al momento que llegué al aeropuerto tuve que hacer malabares para evitar lo más posible a la prensa, son tan rápidos para los chismes que no me sorprendería que lo supieran y por mi paz mental preferí no encender el móvil o me daría un colapso nervioso en ese preciso momento. Una vez estoy en mi departamento le marco a Majo. 
 
    —Uff, vine lo más rápido que pude —se lanza al sofá respirando con dificultad como si hubiese corrido. Su cabello todo alborotado y con algunas hojas entre los mechones, su ropa desarreglada y además con sus pantuflas de pandita—. Necesito recuperar mi oxígeno. 
 
    —No dije que te vinieras corriendo. 
 
    Me mira con molestia lanzándome un cojín a la cara. 
 
    —Me dijiste que estuviera YA en tu departamento, soy muy literal. 
 
    —Cuando te conviene —entro a la cocina por agua para que se hidrate, cuando vuelvo esta desparramada en el piso abanicándose con las manos maldiciendo no haber encontrado ningún taxi libre—. Toma un poco de agua, la charla será larga. 
 
    Se bebe toda el agua en segundos, deja el vaso en la mesita y cruza las piernas en posición de meditación sonriendo con inocencia.  
 
    —Listo, soy toda oídos. Debe valer la pena, Alan. 
 
    No tienes idea, Majo. 
 
    —¿No has visto nada en internet? 
 
    —Estoy agobiada de las redes que no he revisado nada desde hace tres días. ¿Por qué? 
 
    —Majo, creo que hice una idiotez. Y en mi defensa estaba ebrio, muy ebrio como para pensar en las consecuencias. 
 
    Su ceño se frunce aún más mirándome fijamente. 
 
    —¿Mataste a alguien? Si es eso puedo ayudarte a ocultar el cuerpo, he aprendido algunas cosas viendo esos documentales de asesinos seriales en Investigation Discovery —arqueo una ceja cruzando los brazos. 
 
    ¿Cómo le digo que prácticamente estoy casado? Ni siquiera soy capaz de pronunciar esas palabras sin sentirme cabreado conmigo mismo.  
 
    Suspiro y sin muchos preámbulos saco el anillo de mi bolsillo enseñándoselo, ella lo toma mirándolo de todos lados más confundida. 
 
    —¿Quieres mi opinión? La verdad no tengo jodida idea de anillos, tendrías que preguntárselo a un profesional, pero parece muy costoso y es una argolla de compromiso. No, es una alianza de bodas. Joder, deja tus acertijos y dilo de una maldita vez. 
 
    —Me casé. 
 
    —¿Te casaste? 
 
    Levanta una ceja y rompe en carcajadas, tal y como él lo hizo cuando supo que yo era el “afortunado” con quien comparte una alianza. 
 
    Sus carcajadas resuenan en mi mente como si estuviera escuchándolo en este preciso momento como hace horas en ese hotel, el cual también pagué. 
 
    Detesto despilfarrar el dinero, pero al parecer anoche no lo tuve en cuenta al comprar anillos costosos, pagar un dineral por una ceremonia y un hotel cinco estrellas. Sin embargo, todavía me falta saber dónde invertí cincuenta dólares. 
 
    Carraspeo llamando su atención, ella se limpia las lágrimas tratando de recuperarse. 
 
    —Cuéntamelo todo con detalles porque no estoy entendiendo y no excluyas los detalles cochinos, eso me ayudará a entender —mueve sus cejas sonriendo de forma pervertida—. Primero quiero saber el nombre de la chica y si mínimo merece la pena, me hubiese gustado que me la presentaras para hacer una despedida de soltera. Al menos hubiéramos anunciado nuestra separación para que no exista conflictos y no tengas una mala imagen para los demás porque creerán que me fuiste infiel, cosa que es verdad. 
 
    —¡Majo! 
 
    —¡Por favor, Alan! ¿Pretendes que te crea eso? Te conozco lo suficiente para saber que ni ebrio aceptarías casarte y ni siquiera te embriagas a tal punto de perder la conciencia de tus actos, solo dime la verdad que no pretendo juzgarte. 
 
    —Que te estoy diciendo la verdad, Majo. En esta ocasión todo fue muy distinto —me paso las manos por la cabeza con desesperación caminando de un lado al otro—. Hasta tengo el acta de matrimonio. 
 
    —Haber empezado por ahí, muéstramelo. 
 
    Suspiro metiendo una mano en el bolsillo de mi pantalón, saco la hoja doblada en cuatro pasándosela, me acerco al gran ventanal de la sala que da una vista perfecta de toda la ciudad y por más que intento recordar algo de esa noche no hay nada, estoy en blanco. 
 
    —Oye, aquí dice Jeffrey Park —frunce el ceño levantando la mirada, suspiro asintiendo—. ¡No me digas! 
 
    —Sí. 
 
    —Te casaste con un chaval. Claro, ahora entiendo porque estas tan preocupado. Joder, en el momento que la prensa lo sepa te harán pedazos, pero eso es lo de menos. 
 
    —¿Cómo que es lo de menos? Mi carrera está colgando, literalmente, de un hilo muy delgado que está a nada de romperse por todo el maldito peso que está cargando. 
 
    —No minimizo eso, Alan. Pero no puedo evitar pensar en él. 
 
    —Me importa en lo más mínimo, Majo. 
 
    —Te recuerdo que es hasta que la muerte los separe, en las buenas y en las malas, en la salud y enfermedad —ríe agitando el acta de matrimonio en mis narices—. Podemos solucionarlo y te consta. Quien verdaderamente está entrando al mismísimo infierno es él, porque tus seguidoras lo harán pedazos o puede que lo apoyen, nunca se sabe a ciencia cierta. Pero si pensamos en ese porcentaje que está al pendiente de nuestra relación, sin duda no lo aceptarán y lo harán pedacitos. 
 
    Suspiro dejándome caer en el sofá. 
 
    Lo peor de esto es que estoy muy consciente de lo que le sucederá, si es que no está sucediendo ahora mismo. Pensé muchísimo en eso, más de lo que debería y tampoco se me ha salido de la cabeza las cosas que podrían decirse en las redes, el acoso de todos los medios y el agobio que está por vivir. Es mi culpa, lo metí en un lio enorme y no sé cómo sacarnos de esto sin salir perjudicados.  
 
    —Lo sé, Majo. 
 
    —Hay que hacer algo rápido —se pasa el índice por el mentón caminando en círculos, toma el portátil sentándose a mi lado—. Es aquí donde mis habilidades entran en acción. Buscaremos cualquier evidencia del delito y lo eliminaremos, mientras menos personas lo sepan, más fácil es cortar la cadena de expansión o al menos hay que rezar para que Max no se haya enterado. Es capaz de colgarte de las bolas y a mí de las tetas, realmente lo odio, hay que tener mucho cuidado con ese tipejo. 
 
    Lo peor es que tiene toda la razón. 
 
    —Mierda. 
 
    Cierro los ojos deseando que el sofá me trague y me escupa a esa gala horas antes para no acceder en las locuras de Majo o al menos no haber bebido ni una gota de lo que sea que me dieron. 
 
    Soñar no cuesta nada dicen por ahí. 
 
    —Alan… —abro los ojos encontrándome con su mirada de espanto, me reincorporo tomando el portátil con su perfil de Instagram abierto y la primera publicación activa son fotos de nosotros bebiendo, luego un video de ambos bailando descontrolados y lo peor de todo es el último; ambos enseñando los anillos en nuestros dedos y luego de eso nos besamos. ¡Nos estamos besándonos! Esto tiene que ser una pesadilla, creo que estoy sudando frio del espanto—. Todas esas fotos salieron de los stories de tu Instagram, Alan. 
 
    —Estoy acabado. 
 
    —No es lo único —murmura bajando la sección de noticias inundada del mismo caos—. Hay un video de ambos aceptando. 
 
    —Listo, medio mundo lo sabe. 
 
    —Medio mundo no, Alan. Todo el mundo lo sabe y eso incluye al demonio de Max —suelta una carcajada tecleando su nombre en el buscador de Instagram porque en las muchas publicaciones parecían a ver descubierto hasta que tipo de sangre tiene. Majo frunce el ceño mirándome fijamente con cierto recelo—: Espera un segundo, ¿es el guitarrista de la gala? Hombre, si lo querías para ti no debiste darme todo ese sermón cuando te dije que iría por él. Nada más me lo tenías que decir y listo, me hacía a un lado. 
 
    Vuelve a reírse a carcajadas, como también vuelve a reproducir el video como cinco veces entre risas. ¿Qué de gracioso hay en eso? ¡Nada! Estoy a nada del colapso nervioso y ella lo único que hace es reírse. 
 
    —Yo hubiese organizado una boda mejor, ¿cuánto gastaste en eso? 
 
    —Diez mil dólares. 
 
    —Madre mia, se nota que querías casarte. 
 
    —Majo, no me cabrees más de lo que estoy. 
 
    —Fue autentico amor a primera vista. 
 
    —Majo. 
 
    —Tu esposo esta guapo, ¿me aceptaría como su amante? 
 
    —¡María José! 
 
    —Vale, es solo tuyo —alza las manos volviendo a reproducir el video, no sé cuántas veces van con esta—. ¿Crees que tenga un hermano? 
 
    —No lo voy a repetir, Majo. Cállate. 
 
    —Se divorciará pronto porque te cargas un genio de la caca, ¿lo sabes? Claro que lo sabes. 
 
    —¿Nunca aprendiste a guardar silencio? 
 
    —No —sonríe—. Por cierto, hay reportajes sobre él en muchas páginas y luce como un chaval muy interesante desde mi punto de vista. Lo apruebo como tu esposo. 
 
    —Estás imposible. 
 
    —Vale, me detendré con los comentarios y no te enfades… 
 
    Su móvil empieza a sonar y su expresión de desagrado aparece de inmediato, me lanza su móvil alejándose unos metros. 
 
    —Tu lio, tú respondes. 
 
    —Hazme este favor. 
 
    —Lo haría, pero es Max y me caga escuchar su voz de pito. 
 
    —¿Crees que a mí no? —el móvil deja de sonar, pero lo que suena enseguida es el timbre del departamento—. No puede ser. 
 
    —Voy a tu habitación —sale corriendo llevándose todo lo que le pertenezca para que no sepa que está aquí o también se llevaría una reprendida. Así es como mi mejor amiga huye en las mañanas de hoteles distintos los fines de semana—. Habla fuerte para que pueda escucharlo todo. 
 
    Resoplo acercándome a pasos flojos hasta la puerta, esta vez no me preocupo en mostrar una sonrisa y al abrir él tampoco está con buena cara. Entra a la sala pasándose las manos por la cabeza, ni siquiera se sienta, solo camina de un lado al otro sin decir nada, pero en cualquier segundo va a explotar como cualquier representante lo haría. 
 
    —¿Qué cojones te pasó por la cabeza? 
 
    —Estaba ebrio, pensar es algo que no hice. 
 
    —Dos errores en uno —sentencia apuntándome con el dedo índice, hago una mueca apartando la mirada—. ¿Ya pensaste como solucionarlo? 
 
    —Pensé que a eso venias. 
 
    —Esto es demasiado porque hay fotos circulando en todos lados y han pedido más de cinco entrevistas en diferentes canales.  
 
    —No hay porque hacerlo. 
 
    —Al parecer aun sigues ebrio, hay que desmentir esto cuanto antes para que no se haga más grande —maldice entre dientes mirándome fijamente, parece contenerse de decirme algunas cosas más—. Mañana temprano te quiero en mi oficina, buscaremos la forma de salir de todo esto sin arruinarlo más de lo que está. Ten en cuenta todo lo que provocó y seguirá provocando si no se soluciona. Piensa en lo que dirás, necesitas salir limpio de todo esto —se acerca hasta la puerta y antes de salir se voltea—: Si hay una posibilidad de culparlo, lo harás. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Puedes decir que te embriagó o que te drogó, todo lo hizo porque necesita dinero para pagar muchas deudas que tiene encima. 
 
    —Tienes que estar jodiendome. No voy a culparlo de un error, yo pagué más de diez mil dólares, ¿dime cómo cojones justifico eso? No puedo decir que me robó todo ese dinero porque todo está específicamente detallado en mi cuenta bancaria. 
 
    —Excepto cincuenta dólares. 
 
    —No me sorprende que lo sepas. 
 
    —¡Por dios, enciende el móvil! Se sabe absolutamente todo, Alan. 
 
    —No lo voy a culpar de nada, Max. 
 
    —De algún modo u otro tienes que salir indemne de esto o te consideras despedido, arruinado y en la quiebra. Tú decides, Alan Holt. Es como elegir entre tu vida o la de un vagabundo, él es el vagabundo. 
 
    Sale del departamento azotando la puerta a su paso, cinco segundos después sale Majo mirándome con un semblante de preocupación. 
 
    —¡Mierda! 
 
    —Tranquilo, lo solucionaremos sin joder a nadie. 
 
    —Majo, dime la verdad. ¿Los casamientos en Las Vegas son válidos? 
 
    —Lo son en todo el mundo y son más fáciles de anular a los tres días, pasando de esos días se sobreentiendo que había una decisión al casarse. Pero se deben anular en Las Vegas, fuera ya se toma como un matrimonio completamente valido. 
 
    —Joder, ¿cómo mierda lo encuentro y convenzo de viajar hasta Las Vegas para divorciarnos? 
 
    —Creo que hacen bonita pareja. 
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    Recargo los brazos en el lavamanos mirándome en el espejo: por primera vez en mucho tiempo que no duermo en toda la noche pensando en miles de formas para solucionar todo sin hacer quedar mal a nadie, me tiene muy agobiado. No lo conozco de nada y no por eso voy a dejarlo mal parado por un problema que yo mismo provoqué. Incluso siento mis nervios colapsando en este momento y tengo la cabeza hecha un lio. 
 
    Me aflojo la corbata desabrochando los primeros botones de mi camisa e inhalo profundamente, abro la llave humedeciéndome el rostro varias veces. La puerta del baño se abre y Majo entra sentándose en el lavamanos mirándome con atención. 
 
     —No te pongas tenso. 
 
    —¿Qué hago, Majo? 
 
    Cierro los ojos suspirando. 
 
    —Mi idea no te gustará —sonríe—, así que no puedo ayudarte a tomar una buena decisión.  
 
    —No quiero decir que me drogó y robó dinero. 
 
    —Tenemos otra opción —vuelve abrochar mi camisa alisándola y mirándome fijamente ajusta la corbata—. Tenemos dos opciones; admites que te casaste porque estabas ebrio y buscas a tu esposo para que te firme el divorcio. La segunda opción es que digas exactamente lo que Max quiere. Te sugiero la primera opción, es más honesta —sonríe pasando sus dedos por mi cabello acomodándolo—. En la foto de tu boda tenías el cabello alborotado, te queda mejor. 
 
    —Joder contigo. 
 
    Suelta una carcajada logrando que la tensión disminuya de mi cuerpo, pero solo en lo más mínimo. 
 
    —Venga, la rueda de prensa inicia en menos de un minuto —toma mi mano sacándome del baño, con suerte nadie nos ve saliendo así—. Di la primera opción, por favor. 
 
    Apenas entramos a la sala todas las cámaras se enfocaron en nosotros juntos, Max nos espera en la mesa con una mirada neutral. Ambos nos sentamos juntos, no se puede ver nada más allá de los flashes y no pasaron unos segundos cuando comenzó la lluvia de preguntas sobre lo sucedido en Las Vegas e incluso le hicieron muchas preguntas Majo sobre que pensaba acerca de lo sucedido y si al menos estaba al tanto. Con todas las noticias que circulan por internet es imposible que no esté al tanto y además siendo mejores amigos es la primera en saberlo y por mi boca. 
 
    Max empieza a explicar todo el asunto de manera superficial, pero de la forma en la que los tres quedamos indemnes de todo mal, excepto el guitarrista. Majo le da una mirada de desprecio al escuchar como lo llama ladrón y buscador de fama entre otras cosas peores que ni siquiera deberían ser mencionadas frente a cámaras.  
 
    Solo di la verdad. 
 
    —Le concedo la palabra a Alan para que responda sus dudas —todas las miradas caen en mí y por primera vez me siento muy nervioso de hablar frente a la prensa teniendo en cuenta que es algo que siempre hago. 
 
    Majo toma mi meno sonriendo de lado dándome fuerza. 
 
    Carraspeo pasándome las manos por la nuca. 
 
    —Muy buenos días a todos los presentes —fuerzo mi mejor sonrisa hacia todas las cámaras—. Voy a empezar diciendo que lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas, pero desafortunadamente nada se quedó en donde debería… —ella suelta una risilla y Max me pisa el pie de forma disimulada. 
 
    Frunzo el ceño en su dirección. 
 
    Una periodista se pone de pie levantando su mano. 
 
    —Disculpe, ¿es verdad que se casó con el guitarrista Rey Park o es como dice su representante? Porque según tenemos entendido se costeó muchísimo dinero en su casamiento y las pruebas de su Instagram no muestran que haya estado sufriendo de un asalto —suelta una risa nerviosa y noto que es por la mirada de desprecio que le envía Max. 
 
    A mi lado Majo maldice en su dirección para que solo yo la escuche, y en verdad que sigo cuestionándome por qué lo mantengo como representante después de todas sus porquerías. 
 
    —Diez mil dólares exactamente —menciono sonriendo para que ignore la mirada de Max y se enfoque en mi—. No voy a mentir ni mucho menos limpiarme las manos. En Las Vegas horas después de la gala mi novia y yo fuimos a un bar para divertirnos antes de regresar a nuestra rutina, personalmente bebí demás y no puedo decir cómo, pero terminó sucediendo. Confirmo todo lo que está circulando: me casé con el guitarrista Rey Park, pero fue un error de alguien ebrio y si hubiese empezado a hablar yo, no hubieran escuchado todas esas cosas denigrantes del inicio. Por favor, espero que tomen en consideración mis palabras, como principal protagonista se lo que digo y no quiero hacer quedar mal a nadie por error. Nunca me robó, ni mucho menos me drogó, pero no descubro el paradero de cincuenta dólares. 
 
    Majo ríe echándole un vistazo a Max que está mucho más tenso, otro periodista levanta su mano poniéndose de pie. 
 
    —Entonces, ¿va a divorciarse? 
 
    —Claro que sí, como dije; error de ebrio. 
 
    Esas palabras causan un alboroto y ponen más tenso al idiota que tengo a mi lado, que busca la manera de detener el caos. 
 
    —Hay una video llamada entrante —menciona captando la atención y en la pantalla donde salíamos nosotros aparece el rostro de nada más y nada menos que el causante de mis conflictos—. No puede ser. 
 
    Traía el cabello alborotado y una sonrisa de oreja a oreja, sus manos entrelazadas mostrando perfectamente sus tatuajes como los anillos que lleva puesto, entre ellos el de alianza. No comprendo por qué cojones no se lo quita, pero si quería causar un alboroto, lo logró. 
 
    —En verdad es apuesto —musita Majo. 
 
    Esas palabras no se escuchan solo de ella, sino de varias periodistas presentes y porque no, también de los hombres que quedan mirando directamente a la pantalla. Evidentemente también escucha lo que dicen porque su sonrisa se hace mucho más grande y es notorio el egocentrismo que es le causa. 
 
    —Estaba empezando a cabrearme de todas las porquerías que se estaban diciendo de mí, sobre todo que me llamaran ladrón. Aun así, mi esposo dijo la verdad de los hechos y no me culpó de algo que claramente no pedí —sonríe pasándose las manos por el cabello—. Ahora, con esos cincuenta dólares que faltan, puedo ayudarte a saber dónde están. Fue una grandiosa elección… 
 
    Se pone de pie frente a la cámara mostrando su torso denudo provocando ciertos jadeos de los presentes y de la hormonal que tengo a lado, más aún cuando se baja un poco el pantalón mostrando en la parte izquierda de su pelvis un tatuaje: A.H. Me pongo de pie rápidamente subiendo mi camisa y bajando un poco mi pantalón, en el mismo sitio está el mismo tatuaje, pero a diferencia tengo sus iniciales artísticas: R.P. 
 
    Bueno, al menos descubrí donde están los cincuenta dólares que me faltaban. A mi lado Majo está reprimiendo sus ganas de reír y Max parece estar a punto de desmayarse por el caos. Suelto una risa nerviosa volviendo a sentarme esperando que la silla me trague.  
 
    —¿Tan mal esposo he sido para que quieras divorciarte de mí así de rápido? Creí que lo estaba haciendo bien, mi amor. —Con su índice señala su cuello apuntándome e inmediatamente Majo suelta una carcajada que cubre con una tos falsa, cierro los ojos con fuerza sin querer imaginar lo que tengo en el cuello—. Lo siento, pero deberás convencerme de eso ese divorcio, esposito. 
 
    Corta la llamada guiñando un ojo, en cuanto desaparece de pantalla todos asaltan con más preguntas y fotos. 
 
    —La rueda de prensa terminó, que tengan un buen día —Max da todo por terminado sacándonos de la sala con empujones, nos encierra en una sala lejos de la prensa y empieza a caminar en círculos—. Escúchame bien, Alan. Tienes que hacer que ese chaval firme el divorcio o de lo contrario yo mismo los acabaré a ambos 
 
    Sale azotando la puerta, solo entonces Majo empieza a reírse a carcajadas sin controlarse. Suspiro pasándome las manos por la cabeza dejándome caer en el sofá haciendo la cabeza hacia atrás. 
 
    —Dios, es perfecto para ti —hago una mueca cerrando los ojos con fuerza sintiendo un ligero dolor de cabeza—. Tú, un amargado de veintisiete años y él, un guitarrista extrovertido de veintidós años. 
 
    —¿Tiene veintidós? —digo apretándome la sien. 
 
    —Incluso está en su tercer año universitario en Madrid. 
 
    —¿Cómo cojones sabes eso? 
 
    —No olvides mis habilidades de investigación —se sienta a mi lado sacando su móvil—: Tiene veintidós años, nació y vivió hasta sus quince años en Múnich, Alemania. Él y su hermana se mudaron a Madrid a los dieciocho, no hay datos de su padre y su madre sigue en Alemania. Toca en bares los sábados por la noche para pagar su universidad y la de su hermana, como también para solventar otros gastos. No encontré nada de su vida en Alemania. 
 
    Seguido le da play a un video en donde aparece tocando la guitarra eléctrica con bastante agilidad recordándome un poco su presentación en la gala. Es bastante bueno, no puedo negarlo. 
 
    En ese momento empieza a cantar y eso suena mucho mejor que las personas del video sueltan jadeos de solo escucharlo. Ahora mismo me interesaría saber lo que pasó por mi cabeza para que tomara la decisión de casarme con él y es que hay muchas cosas que no logro entender, más que todo porque sigo estando en blanco con los acontecimientos. Es como si me hubiesen borrado la memoria y ya han pasado veinticuatro horas, ¿no se supone que debería tener indicios de lo que pasó? 
 
    No tengo duda que su aparición en esa pantalla causo más estragos y ahora mismo cada foto que se tomo debe estar circulando por millones de cuentas que optan por compartir todo lo que ven. En ocasiones como estas realmente detesto que existan las redes sociales, que todo se haya vuelto tan público y exista esa necesidad de exponer cada cosa. Sé que llevo una vida para nada privada, pero no por gusto propio, es porque los demás no saben respetar y entender que soy una persona normal.  
 
    ¿Cuál es la necesidad de causar tanto alboroto? No ha pasado ni dos días, pero realmente estoy agotado. Dejo salir un largo suspiro frotándome el rostro con ambas manos. 
 
    —Debo convencerlo para que firme el divorcio. 
 
    —¿Es necesario? —arqueo una ceja abriendo los ojos, ella encoge los hombros—. Lo siento, solo tengo una idea muy distinta a la tuya. 
 
    —¿Cuál sería? 
 
    —Mantenerte casado al menos un poco más. 
 
    —Estás loca, eso en nada me ayudaría. Sin duda alguna, pienso deshacerme de él lo más pronto posible. 
 
    —Mi loca imaginación me dice que ambos no se divorciaran. 
 
    —Como sea haré que firme. 
 
    Eso espero.  
 
    

  

 
   
      
 
    Meine geliebte 
 
      
 
    REY 
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    Palabras muy interesantes en un reportaje de tantos que existen desde hace dos días, al parecer el hashtag #RalanForever es tendencia en Twitter e Instagram en los últimos, obviamente, dos días. Ari ha estado al tanto de cada una de las cosas que están pasando en las redes sociales ya que a mí no me importa, además mantiene a nuestra madre al tanto de todo. Lo más jodido de todo esto es que en la entrada de la universidad había un poster enorme de la noticia en modo de broma por los tarados de la carrera y que también son mis amigos. Al menos ellos lo toman como yo, algo sin importancia que pronto dejará de ser tendencia. 
 
    ¿Por qué le dan tanta importancia? 
 
    Tratan todo el asunto como si fuera una noticia de la realeza y a él como si fuera el mismísimo rey de España, mientras a mí me tratan como si fuera un mendrugo al que le hizo caridad, menuda porquería. 
 
    Lanzo el morral al césped y también me dejo caer usándolo como almohada, apoyo mis piernas en el tronco del árbol poniéndome mis gafas de sol, a mi lado se sientan mis tres amigos; Diego, Julio, Marco y también mi mejor amigo, Thomas, que resulta ser el novio de mi hermana. No tengo ningún problema con esa relación e incluso en ciertas ocasiones me parecen una relación muy graciosa. Ari es muy opuesta a Thomas en todo sentido; pensamientos, estilo y conducta. 
 
    Thomas es tan correcto que ni siquiera bebe, no hace cosas que no estén de acuerdo a sus idealismos. Todos somos auténticos a nuestra manera, pero ambos van contra los estereotipos de una relación normal. 
 
    —Aquí hay algo interesante —indica Thomas apoyado en el tronco del árbol con mi hermana entre sus piernas con el móvil en la mano. También soy de los que le gusta estar con el móvil en manos, pero ahora mismo prefiero no encenderlo—. Alguien dice que eres muy guapo como para estar con Alan Holt. 
 
    Sonrío lanzando la pelota de béisbol al aire hasta que vuelve a caer en mis manos, lo hago una y otra vez. Segundo comentario de entre millones que está a mí favor, eso es bueno. 
 
    —Aquí hay otro: «Rey Park es un grandioso guitarrista como para que lo menosprecien o crean que tiene fama por un modelo» —Ari lee atentamente sonriendo al final—. Le daré like, se lo merece. 
 
    —No me interesa lo que digan —digo flexionando mi brazo detrás de mí nuca bajándome un poco la gafa para verlos, los otros tres duermen hasta que nos toque la siguiente clase—. Aunque es bueno saber que no todas esas personas me odian. 
 
    —No te hagas el tonto, claro que te importa. Si en verdad no te importara estuvieras con el móvil encendido, pero lo tienes apagado. 
 
    —Eres un adicto al móvil —afirmó Thomas dándole la razón a mi hermana—. No dejes que esto te afecte. 
 
    Me apoyo en mis codos mirándolos sobre los lentes. 
 
    —No me afecta. 
 
    —Sí, aja. 
 
    —Que fastidio con ustedes —sigo jugando con la pelota. 
 
    No hay razón para que criticas así me afecten, tengo claro que estas cosas disminuirán de apoco, quien sabe en menos de dos meses todo quede sumamente olvidado. Lo que realmente me fastidia es que mis seguidores se triplicaron a lo que eran antes, es como darles la razón a esos imbéciles. El que apareciera en una entrevista de Alan Holt me jodió mucho, se supone que debía mandar al demonio a todos sus fans, pero terminé haciendo todo lo contrario y mostré el tatuaje que encontré en mi pelvis cuando estaba bañándome. 
 
    Ese exabrupto alborotó todo. 
 
    —Rey, enciende el móvil y manda a todos a la mierda —mencionó Diego sentándose—. También he leído esos comentarios sobre ti y me sorprende que aún no hayas hecho algo para callarlos de una jodida vez.  
 
    —Perfil bajo —musito cerrando los ojos. 
 
    —Eres un exhibicionista de mierda y quieres tener un perfil bajo ahora, ¿en serio me estás diciendo esto? 
 
    Ari resopla dándome una patada. 
 
    —Sin violencia, pulga —le devuelvo la patada. 
 
    —Enciende el móvil, Rey. 
 
    —Que dolor de bolas son cuando se lo proponen —ignoro sus insistencias cerrando los ojos, dos segundos después tengo a Ari sentada sobre mi regazo quitándome las gafas—. Thomas quítame a tu pulga de encima. 
 
    —Estás actuando como un niño, me da muchísima pena, Rey. 
 
    —¿Por qué? Solo no quiero hacer nada. 
 
    —Por eso, haces muchas tonterías y cuando debes, no quieres. 
 
    —¿Quieres que haga una tontería? Pues entra a mis redes sociales y hazlo tú, tienes todo mi permiso —la quito de encima mío dejándola contra su novio volviendo a cerrar los ojos acomodándome las gafas—. Estoy estresado de toda mierda, ¿de acuerdo? 
 
    Esta vez Ari babea todo mi rostro y de paso me alborota el cabello sabiendo perfectamente que odio eso. Realmente detesto que otras personas toquen mi cabello, es molesto que incluso odio que mi madre lo haga, mucho peor mi hermana. 
 
    —¿Necesitas sexo? Llama a tu esposo para que te baje el estrés que tienes encima, seguramente lo debe hacer muy bien —muestra su mejor sonrisa coqueta y seguido Thomas le da un golpe en la frente haciendo que se queje—. Tú lo haces mejor, mi amor. 
 
    —¿Ya es hora? —Julio protestó despertándose, se pasó las manos por el rostro repetidas veces bostezando. 
 
    —Aun no, espero que toque pronto. 
 
    —¿Hablaban sobre el modelito? —inquiere sacando su móvil—. Lo estuve stalkeando un poco, no tan bueno como yo. 
 
    Ari suelta una carcajada. 
 
    —¿Quién te mintió tan feo? No estás más bueno que el modelo, por algo es modelo y tú un simple universitario. 
 
    Se lleva una mano al pecho con un gesto de indignación, reprimo una carcajada concentrándome en las hojas del árbol moviéndose con el viento. A veces tener amigos es un fastidio, literalmente siento que es un hastío tener que socializar, pero tampoco es genial estar solo. 
 
    —No tienes que ser tan cruel, sirenita. 
 
    —¿Qué planes para esta noche? —cambio el tema echándole un vistazo a mi hermana ya que es ella quien organiza en donde tocaré los sábados por las noches—. ¿Hay trabajo? 
 
    —Tocaras en el mismo bar de la semana pasada por dos horas adicionales con paga adicional, obviamente. 
 
    —Supongo que está bien. 
 
    —Tengo hambre —dice Thomas de repente haciendo una mueca pasándose la mano por el estómago, pero para su mala suerte en ese momento suena su alarma para su siguiente clase, gruñe maldiciendo entre dientes para levantarse—. Al final iremos al centro a comer algo, ¿no? 
 
    —Claro. 
 
    Thomas arrastra a Marco para que despierte y este da un brinco maldiciendo entre tener que estudiar. Todos nos ponemos de pie tomando nuestras cosas para irnos a nuestras respectivas clases, los demás se adelantan mientras hago una parada rápida en el baño aprovechando que estará vacío. Me recargo en el lavamanos mirándome en el espejo, saco el móvil de mi bolsillo encendiéndolo por primera vez en los últimos días. Al momento empiezan a llegarme todas las notificaciones que no pretendo ver, sobre todo llamadas que no son de mi madre y no comprendo cómo es que consiguieron mi número en tiempo record, esperaba que tardaran al menos un día más en hacerlo. 
 
    Que fastidio con esta gente, me están tocando las narices y están logrando cabrearme, y cabreado no soy muy agradable que digamos. 
 
    Me humedezco el rostro saliendo del baño y apenas doy vuelta en el pasillo me estampo contra alguien más cayendo de culo sobre mis gafas rompiendo los vidrios y partiéndolo en dos. Al menos no eran muy costosos, pero me los dio mi madre. 
 
    —Lo siento, no te vi. 
 
    —No importa —murmuro levantando la mirada. 
 
    Esto es de no creer, debería considerarse una alucinación o algo por el estilo. ¿Y si Ari me puso droga en el agua? Eso suena más lógico a pensar que en verdad tengo parado delante mío a nada más y nada menos que Alan Holt. El modelito más codiciado está justo a medio metro y eso no es lo más interesante, es que este aquí en la universidad, en el pasillo y sin ningún reportero rodeándolo como desde que lo conozco. Bueno, la única que vez que estuvimos así de solos fue cuando amanecimos en la misma cama y en la misma habitación. 
 
    Esto es muy interesante, vaya que lo es. 
 
    Me intriga demasiado saber que bicho le pico para que trajera sus nalgas desde Los Ángeles hasta aquí, intuyo que será algo importante. Arqueo una ceja escaneándolo con la mirada; pantalón negro, camisa blanca y zapatos negros, nada más le falto la corbata para parecer un ejecutivo, con ambas manos metidas en los bolsillos de su pantalón. 
 
    —¿En serio te vistes así con regularidad? Parece que estas asistiendo a un velorio o te están arrastrando a una iglesia. —Se echa un vistazo frunciendo el ceño más de lo que ya lo tiene. 
 
    —Qué hay de ti, ¿siempre estás con negro? 
 
    —Es más casual. 
 
    —Pareces un callejero. 
 
    —Con este callejero te casaste, mi amor. 
 
    Alan se tensa de inmediato apartando la mirada bufando, cruzo los brazos sonriendo de lado dando un paso más a él; sin embargo, alguien más se carcajea apareciendo detrás suyo. Una morena jodidamente preciosa y si no me equivoco es su novia de la que tanto alardean las redes, también a la que Ari admira mucho y de quien me enseño su fotografía. Madre mia, es mucho más bella en persona que estoy empezando a sentir envidia de Alan. Ella se acerca a mí con una sonrisa de lo más preciosa. 
 
    —Joder, me diste una muy buena primera impresión. 
 
    Extiende su mano en mi dirección y por un fragmento de segundos su mirada me escanea por completo que me doy el derecho a hacerlo también. Su cabellera oscura y rizada cayendo por sus hombros, sus ojos son de un color avellana y sus labios de un tono rojizo. 
 
    —Hola, soy… 
 
    —María José Martínez —sonrío humedeciendo mis labios, ella arquea una ceja sonriendo más galante—. Que preciosa eres. 
 
    —Me lo dicen seguido, ¿a ti te dicen que eres guapísimo? 
 
    —Me lo dicen seguido —le doy un guiño a lo que ríe. 
 
    Alan carraspea mirándonos con seriedad, estoy empezando a creer que estar amargado es su pasión y vaya que es una vida triste. Estoy sintiendo lastima de sus futuras generaciones porque tener un padre amargado no es genial. 
 
    Ella resopla haciéndose a un lado cruzando los brazos como si la hubiesen regañado con la mirada que dio. Alan da un paso adelante mirándome con desgano de pies a cabeza, saca las manos de sus bolsillos cruzando los brazos sobre su pecho. 
 
    —Tenemos algo serio de que hablar, vámonos —sin más se da vuelta caminando y supongo que esperando a que lo siga. Arqueo una ceja sin mover un solo pie recargándome en la pared y cuando se da cuenta me observa fijamente con seriedad—. ¿Qué estás esperando? 
 
    —Es mi imaginación o estás ordenándome. ¿Tengo un letrero en la frente que dice que soy tu perro faldero o es que nunca te enseñaron los modales adecuados? Se dice por favor y se piden las cosas con buenas maneras, señor modelito. 
 
    El pasillo está vacío, por lo tanto, la única risa que resuena es la de Majo haciendo un juego de miradas entre ambos. Quizás está acostumbrado a mandar, no me sorprendería que fuera así, pero si cree que será igual conmigo que vaya haciéndose a la idea que está equivocado porque las ordenes yo me las paso por el culo como papel de baño. 
 
    —Escucha, necesito que hablemos sobre el divorcio pendiente que tenemos y requiero saber si quieres dinero a cambio, no lo sé…, solo dime lo que quieres a permuta de que me firmes ahora mismo ese papel. 
 
    —No sé si te estás escuchando porque estás diciendo muchas porquerías en lo que va de estos minutos y realmente me estás frustrando. ¿Te crees que quiero tú dinero? Te recuerdo que fuiste tú quien quiso casarse conmigo. 
 
    —Claro que no —gruñe dando un paso de manera brusca teniendo la patética idea de que lograría intimidarme, también doy un paso a él haciendo que quede un escaso centímetro de distancia entre ambos y es él quien da un paso atrás creando distancia prudente—. En mi sano juicio no me casaría con alguien como tú, y te recuerdo que estábamos ebrios como para saber lo que hacíamos. 
 
    Me llevo una mano al pecho. 
 
    —No me ofendas así, cariño. Nos casamos porque nos queremos mucho y porque tú lo propusiste. Acéptalo, nos casamos y listo. 
 
    —Hay una salida y es que firmes el maldito divorcio. 
 
    Sonrío de lado avanzando ese paso que dio para alejarse anteriormente, acerco mi rostro al suyo agrandando mi sonrisa. 
 
    —¿Qué pasa si no quiero hacerlo? 
 
    —¿Por qué no lo harías? 
 
    —No lo sé, curiosamente no me apetece hacerlo —encojo los hombros acercando mis labios a su oído y puedo sentirlo estremecerse. ¿Soy un cabron? Cuando me lo propongo puedo serlo, y uno muy jodido, como ahora. Al sentirlo tenso rozo mis labios en su oreja dejando salir un suspiro—: Podrías considerar convencerme. 
 
    Sonrío pasando por su lado dejándolo ahí parado, no pasa mucho hasta que siento sus dedos rodeando mi muñeca. Es que esto realmente me causa mucha gracia, más cuando se da cuenta que está tocándome y me suelta. Su novia nos observa con total atención apoyada en la pared con los brazos cruzados y de igual forma manteniendo una sonrisa. 
 
    —Explícate mejor, quiero deshacerme de este estrés. 
 
    —Qué curioso, también estoy estresado del acoso de tus seguidores. 
 
    —Por eso mismo es lo mejor terminar con este chismorreo de una vez, cuando firmes haré una conferencia de prensa para que no te molesten más y te dejen en paz, ¿vale?  
 
    —Qué lindo, te estás preocupando por mí —sonrío agitando mis pestañas exageradamente acercándome a su rostro. 
 
    —Sí, Alan puede ser muy lindo en ocasiones —Majo interviene acercándose, apoya su brazo en mi hombro sonriendo con inocencia—. Personalmente no creo que sea lo apropiado divorciarse. 
 
    —Me agradas —sonrío—. Hacemos bonita pareja, ¿no? 
 
    —Sin duda la mejor, pero si se divorcian sería darle la razón a todas las porquerías que dijo Max en esa conferencia. Será muy divertido ver su cara al saber que ustedes en verdad están manteniendo una relación. 
 
    —No voy a fingir otra relación, Majo. 
 
    ¿Pero con quién está fingiendo? 
 
    Entrecierro los ojos observándolos con atención. A ver, se llevan demasiado bien y ella no parece nada afectada con que su novio este casado conmigo, es más, parece estar más que encantada con todo esto. 
 
    —Ustedes dos en verdad no son novios, solo están fingiendo. Vaya, es jodidamente interesante todo este tema, ¿cómo es que llegaron a fingir una relación? Cuéntenme el chisme completo, esto está buenísimo. 
 
    —Cosa de nuestro representante, creyó que tendríamos mucha más credibilidad estando juntos y fingimos nuestra relación. 
 
    —¿Cómo pueden besarse si son amigos? —arqueo una ceja. 
 
    —Confianza —dicen ambos. 
 
    Suelto una carcajada levantando la mirada al modelito, le doy palmaditas en el hombro y él resopla con cansancio. 
 
    —Lamento dejarlos, pero tengo clases y estoy llegando tarde —hago una mueca echándole un vistazo a la hora del móvil pasando por su lado, pero nuevamente sostiene mi brazo deteniéndome. 
 
    —Park, en serio tenemos que solucionar esto. 
 
    —Uy, qué sexy sonó eso de Park. 
 
    —Ayúdame un poco, ¿quieres? 
 
    Juraría que está a nada de arrodillarse. 
 
    Espero que no para suplicar. 
 
    Nuevamente le echo un vistazo meditando entre ceder un poco o simplemente dejar que se agobie solo. Sé que es problema nuestro como un buen matrimonio. Joder, es que no puedo tener seriedad con este asunto, me estresa como también me divierte, sobre todo que él se agobie tanto por el que dirán en las redes sociales y aquí no puedo decir que no vive de eso, porque si vive de eso. 
 
    Menuda droga me habré metido para terminar liándome con este sujeto al punto de casarme. Es que hay ebrios que hacen tonterías y ebrios como nosotros que, en lugar de hacer el ridículo, se casan. 
 
    —Vale, solo porque soy el bueno de esta relación —rueda los ojos resignado—. Toco en un bar en la noche, podemos vernos ahí. 
 
    —No tengo tiempo —gruñe. 
 
    Chasqueo mi lengua caminando en reversa. 
 
    —Tendrás que buscar tiempo, esposito —les lanzo un beso a ambos perdiéndome entre los pasillos de la universidad. 
 
    Es interesante que viniera hasta aquí solo para que firme un papel. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Después de tres horas tocando con pequeños descansos de cinco minutos al fin he terminado mi trabajo y puedo disfrutar de beberme unos cuantos tragos en cortesía de la casa. Algo bueno de ser guitarrista y cantante en bares como estos es que cualquier bebida que consuma en horas laborales es totalmente gratis, tanto para mí como para mi hermana porque en ocasiones ella también sube al escenario conmigo para cantar una o dos canciones. Paso entre medio de las personas encontrando a Ari bailando tranquilamente con Thomas. Él no es de asistir a estos lugares, si viene es para cuidar que nada malo le suceda mientras yo estoy tocando porque en ocasiones puede ser muy extrovertida y confiar demasiado en los extraños, además que recibe cualquier cosa solo porque es gratis, no sé cómo cojones quitarle esa maldita costumbre. 
 
    Mi madre siempre la encerraba en el baño haciendo que repita muchas veces «no debo recibir cosas de extraños». Creo que debo hacer las mismas cosas que mi madre antes de que algo malo pueda sucederle. Hay una historia que involucra a Thomas y el cómo nos conocimos e hicimos amigos: cuando estaba tocando alguien se acercó a mi hermana, apenas un mes que habíamos llegado a Madrid y ella tenía una necesidad de tener amigos, el muy capullo se aprovechó de eso y la drogó. Thomas en ese tiempo trabajaba como bartender y se dio cuenta de lo que sucedía con Ari, la cuidó y se deshizo del idiota ese. Semanas después lo encontramos en la universidad y poco después estaban saliendo, ahora llevan tres años juntos. 
 
    Tomo asiento junto a la barra con la mirada pegada en mi hermana, me siento más cómodo sabiendo que está siendo cuidada por su novio y mi mejor amigo. 
 
    Me paso las manos por el cabello llevándome la botella de cerveza a los labios dándole un trago largo, le doy una mirada rápida a todo el lugar dando otro trago. Sin embargo, justo a unos metros de distancia aparece en mi campo visual el dominante cuerpo de Alan Holt. 
 
    —Pero mira que trajo la marea —sonrío. 
 
    Su mirada recorre todo el lugar buscando a alguien y sé que soy ese alguien que busca. Parece que su armario no tiene otra cosa que sean camisas porque otra vez está usando una, aunque ahora tiene los primeros botones sueltos y el pantalón es un vaquero negro. Junto a él obviamente está Majo, parecen la uña y la mugre con lo pegados que paran. Aparecieron juntos en la universidad y aparecen juntos aquí. 
 
    Admito que no esperaba que viniera. 
 
    —Veremos cuanto tardas en encontrarme. 
 
    Cruzo los brazos sin aparar la mirada de él. 
 
    Inspecciona a cada chaval que use prendas negras, ¿así piensa encontrarme? Me siento ofendido con su falta de originalidad. Observa su reloj con impaciencia y pasa junto a Ari que lo reconoce de inmediato y ella voltea en mi dirección con una sonrisa enorme, le hago un gesto para que no diga nada y asiente escaneándolo con la mirada levantando el pulgar. Ese gesto llamó la atención de Majo que me encuentra y sonríe ampliamente acercándose sin avisarle que me encontró, solo se escabulle entre las multitudes llegando hasta donde estoy.  
 
    —Hola —sonrío recargando el mentón en mi puño. 
 
    —¿Te diviertes? —se sienta en la silla de mi lado arrebatándome mi bebida dándole un trago, río dándome cuenta que Alan ahora está buscando a Majo por todos lados—. Me agradas mucho, Jeffrey Park. 
 
    —Puedes decirme Rey —sonrío pidiendo un trago para ella—. Me halagas, pero le soy fiel a mi esposo —levanto mi mano enseñándole el anillo y ella suelta una carcajada tomando mi mano para ver mejor la sortija de mi dedo—. Así de fiel soy. 
 
    —¿Por qué tienes el anillo puesto? —intenta tomar de mi cerveza, sostengo su muñeca evitando que se termine mi licor y le paso la bebida que el bartender deja frente a mí—. Gracias. 
 
    —Ahora, ¿qué los trae por aquí? 
 
    —Tú. 
 
    —El doble de halagador.  
 
    —Alan está desesperado con terminar con esto cuanto antes —le da un largo trago a su bebida y cuando aparta la copa de sus labios me mira fijamente luciendo suplicante—. No firmes. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Me gusta todo esto que está sucediendo con Alan y la verdad es divertido ver como todo está fuera de su zona de confort, por eso se estresa. Por primera vez hay algo que no puede controlar y es a ti. 
 
    Sonrío llevándome una mano al pecho. 
 
    —El triple de halagador. 
 
    —Max le un ultimátum para solucionar esto del casamiento y sé que solo te estás divirtiendo, ninguno de los dos quiere estar casado… 
 
    —Intuyo que estás diciéndome esto porque necesitas algo, Majo. 
 
    —Sonaré como una pésima amiga, pero no firmes ese divorcio hasta que pase el plazo. En verdad quiero deshacerme de Max, nuestro representante, a cambio puedo darte lo que quieras. 
 
    Esto se vuelve interesante porque Alan está pidiendo incasablemente ese divorcio y, por otro lado, está Majo quien no quiere que lo haga por un tiempo. Siento que ese tal Max me dará muchos problemas si no firmo, pero también hay una persona que está angustiado con esto. 
 
    —Escucha, sé que debes tener tus razones para pedirme esto y no pienso juzgarte, pero ¿qué hay de Alan? —arquea una ceja sorprendida de que haya pensado en él—. No me mires así, soy un idiota con todo esto y lo admito, pero no significa que me haga sordo y ciego ante su angustia. No quiero causarle más problemas de los que tiene. 
 
    —¿Vas a firmar? 
 
    —Claro que lo haré. Lo dijiste antes, no quiero estar casado con él, y claro que me divertiré un poco antes de firmar. 
 
    —Mira, conozco a Alan lo suficiente para saber que cuando las cosas no le gustan se queda callado aceptándolo. Cuando Max le dijo que debía culparte de todo él se sintió realmente mal y por primera vez le llevó la contraria negándose e incluso esa rueda de prensa debía iniciarla Alan, pero no pudo decir todas esas porquerías —frunzo el ceño cruzando los brazos—. No trato de endulzarte el oído para que me ayudes, solo estoy diciendo la verdad y porque lo conozco. Desde pequeños ha tenido esa necesidad de tenerlo todo bajo control y todo lo que sucede contigo es tan nuevo para él y bueno… —suelta una risa bajando la mirada a la llamada entrante de Alan—. No puede controlarte a ti, se lo dejaste claro en esos pasillos de tu universidad. 
 
    —El cuádruple de halagador. 
 
    —Deshacernos de Max nos dará un respiro. 
 
    —Si quisiera deshacerse de él, ¿no lo hubiera hecho ya? 
 
    —Es más complicado de lo que crees, ha sido nuestro representante desde que somos niños, no es tan sencillo. ¿Puedes hacerme el favor? 
 
    Joder, siento que en verdad me está metiendo en un gran enredo. 
 
    —No me voy a negar a firmar el divorcio, pero puedo hacer que sea menos creíble la “separación” —encojo los hombros inclinándome a ella entrecerrando los ojos—. Haces esto porque no quieres seguir fingiendo una relación con él, ¿no? 
 
    —Algo así. 
 
    —Bien, pero no prometo nada. 
 
    Sonríe ampliamente dándome un abrazo rápido. 
 
    De alguna forma u otra terminaré firmando ese papel, lo sé. 
 
    Me pongo de pie acomodándome el cabello y la chaqueta, ella se levanta mirándome expectante. 
 
    —Iniciamos ahora, saca una bonita foto. 
 
    No espero su respuesta y me acerco a pasos relajados hasta donde esta Alan tratando de llamar a alguien y supongo que es a Majo. Me detengo a unos pasos repasándolo con la mirada y la retaguardia no luce mal. Carajo, creo que mi heterosexualidad se quedó en Las Vegas. Le arrebato el móvil rápidamente haciendo que se voltee con rapidez y al darse cuenta que soy yo suspira, paz que desaparece rápido. 
 
    —Hola esposito, ¿te perdiste o me buscabas? —me tabaleo fingiendo que estoy ebrio, mi madre dice que soy buen actor, pues sacaré a relucir eso ahora mismo—. Sé que me buscas, me extrañaste. 
 
    Arrastro las palabras moviéndome de un lado al otro. 
 
    —Cómo no, estás ebrio. 
 
    —Así nos casamos, ebrios —finjo perder el equilibrio para que me sostenga y el muy capullo se hace a un lado, por lo cual termino estampándome contra alguien más. 
 
    —Deja de fingir —sentencia sosteniendo mi brazo. 
 
    —¿Fingir? 
 
    —No estás ebrio, Park. 
 
    —Uhhhm, que delicioso suena eso. 
 
    —Bueno, estás drogado —me sostiene con fuerza y lo descarado me sobra. Me pego más “sosteniéndome” de sus brazos, él me da golpecitos en la mejilla cuando cierro los ojos inhalando profundamente su aroma a perfume varonil que logra penetrarse hasta mi cerebro—. Reacciona, tenemos que hablar. 
 
    —¿Sobre la luna de miel? 
 
    —El divorcio. 
 
    —Que aburrido. 
 
    Ruedo los ojos recuperando la postura de inmediato dejándole claro que estaba fingiendo, por unos segundos me observa con fastidio y cierta indignación, quizás de sí mismo por haberme creído la pequeña mentira. 
 
    —Estamos en un bar, mínimo diviértete un poco. 
 
    —Mañana firmaras, Park. Deja estos juegos, en verdad es una pérdida de tiempo —dice con notable cansancio. 
 
    Suspiro acortando la distancia entre nosotros, se da cuenta del movimiento y da un paso atrás como reflejo para mantenerse alejado, pero alguien lo empuja a mi haciendo que quedemos a escasos centímetros uno del otro, casi con nuestros labios rozándose. Esos labios que no dudo en observar un instante sin detenerme a pensar que estoy llegando más allá de mis límites de descarado con él. 
 
    Tiene buenos labios. 
 
    —Je suis désolé, je ne parle pas espagnol. 
 
    Arquea una ceja bastante sorprendido de escucharme, tal parece que esperaba que este simple guitarrista hablará francés; a pesar de eso, carraspea mirándome fijamente para responderme con una sutil sonrisa. 
 
    —Demain on divorce, Park. 
 
    Alardea que también sabe hablar francés, cosa que realmente no me sorprende como yo lo hice con él. A ver, es un modelo de talla, sería sorprendente que no hablara ningún otro idioma además del materno. Sin embargo, debe prepararse para sorprenderse más. 
 
    —Scusa, non capisco il francese o lo spagnolo. 
 
    Sé que trata de ocultarme su estupefacción, pero esa ligera sonrisa en los labios me dice que le está costando mucho el cometido, más cuando me mira con cierto destello de egocentrismo en los ojos antes de aclararse la garganta para responderme. Aunque todo esto en lugar de divertirme, me está causado un ligero problema ahí abajo. 
 
    Así es, una erección. 
 
    —Te lo dico in italiano; divorzieremo domani. 
 
    Este sexy modelito habla francés e italiano jodidamente bien, creo que no debí iniciar por este camino, pero tampoco pensé que escucharlo hablar en esos idiomas me darían una erección. Estoy confirmando que parte de esa heterosexualidad que tenia se ha esfumado, porque ahora mismo estoy considerando mucho estampar mi boca sobre la suya. Este jueguito me está gustando y eso que ni siquiera ha empezado de verdad. Noto como algunos chavales que bailan torpemente, lo empujan acercándolo a mí, antes de que pudiera poner distancia sostengo su camisa manteniéndolo en esa posición. 
 
    Acerco un poco más mi rostro al suyo mirándolo directamente suspirando sobre sus labios. Y si, maldición, logro con eso que baje la mirada a mis labios y no me importa que fuera por unas jodidas milésimas. 
 
    Lo importante es que bajo la mirada humedeciéndose los suyo. 
 
    —Ich lasse mich nicht scheiden, weil wir zusammen Spaß haben werden. 
 
    Digo lo bastante firme y seguro haciendo que se le activen los nervios jugándole en contra cuando baja la mirada a mis labios generándome esos escalofríos ante la idea que he generado ese movimiento en él. 
 
    —Es…, alemán —musita sobre mis labios haciendo que se rocen sutilmente, bajo la mirada sintiéndome jodidamente tentado. 
 
    Maldición, maldición y mil veces maldición. 
 
    En efecto, mi heterosexualidad se quedó en Las Vegas y no soy alguien que piense demasiado al momento de hacer las cosas, soy más de esas personas que hace las cosas y luego se pone a pensar si hizo bien o si realmente se metió a la boca del lobo. Este es uno de esos momentos en el que no pienso con claridad, solo por impulso y necesidad. 
 
    Una necesidad de besarlo. 
 
    —So ist meine liebe. 
 
    Lo hago. 
 
    Sostengo su nunca con seguridad atrayéndolo más a mí y sin darle tregua a alejarse, presiono mis labios contra los suyos y como era de esperarse se alejó apenas sintió el tacto. Pero como dije, no suelo pensar mucho cuando hay una necesidad latente y no puedo considerar este ridículo roce como un beso. Mierda, claro que no. Su mirada está sobre mi luciendo notablemente aturdido por mi movimiento, estaba tan asombrado que no se vio venir que lo haría de nuevo y hubiese dado rienda suelta a un beso de verdad si no fuera porque mi hermana aparece con Majo a su lado. 
 
    Joder, debieron esperar unos minutos más. 
 
    —Para tener un aspecto imponente y dominante, no estás actúas como tal —afirmo ignorando a las dos entrometidas, esta vez no tiene una mirada de fastidio, más que todo está aturdido. Me satisface saber que lo causé. Me acerco a su rostro—: No voy a firmar, Alan. 
 
    Levanto la mirada a Majo que sonríe levantando el pulgar disimuladamente, para mañana esas fotos revolucionaran todas las redes y sin duda volverá para que lo solucionemos. 
 
    No me conformaré con ese roce, no lo haré. 
 
    —Nos vemos mañana, meine geliebte. 
 
    —¡Adiós cuñado! 
 
    Me iré al puto infierno. 
 
    

  

 
   
      
 
    No con él 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    En este mundo la paciencia es primordial para soportar acosos, reuniones interminables o sesiones de fotos que pueden durar días. Creo que tengo una paciencia prodigiosa, o eso creí hasta estos últimos días en donde esa misma imperturbabilidad ha estado pendiendo de un hilo muy delgado gracias a los acontecimientos, partiendo del casamiento repentino. Todo esto me está sacando de quicio al punto de tener dolores de cabeza constante desde que la primera noticia apareció, lo único que se me viene a la mente es que debí escoger bien con quien me casaba porque ese guitarrista extravagante es el primer causante de todos mis dolores y su ridícula insistencia en no firmar el maldito divorcio. No sé qué demonios pretende negándose, pero confirmo que nada me está saliendo bien. 
 
    Él me está complicando la vida. 
 
    Estaciono en la entrada del edificio donde vive Majo ya que no me responde las llamadas desde anoche que volvimos después de salir de ese bar con los nervios mucho más colapsados. Subo en el ascensor hasta el piso veinte y al llegar recorro el largo pasillo hasta la última puerta teniendo que esperar hasta que le dé la gana de levantarse y abrir la puerta. 
 
    —Que temprano molestas —resopla dejando la puerta abierta entrando, ruedo los ojos cerrando la puerta detrás de mi acercándome a la sala sentándome el sofá—. ¿Encontraste departamento? 
 
    —¿Por qué tendría que buscar departamento? —frunzo el ceño pasándome las manos por la cabeza—, me gusta el mío. 
 
    —Está bien, pero no pretenderás que estaremos viajando a Madrid todos los días, ¿no? —bosteza acostándose mientras abraza un cojín—. Lo más conveniente sería conseguir un departamento para ambos porque claro que voy contigo. 
 
    —Majo…, estas realmente loca si crees que me mudaré a Madrid solo para que ese niñato caprichoso firme un documento. 
 
    —Me estás dando dolor de cabeza demasiado temprano, Alan. ¿No querías que te firme el divorcio?, la mejor opción es meter presión al asiento, no pretendas que él vuele hasta aquí nada más para complacerte en eso. La solución; mudarnos. Ya hice maletas. 
 
    No cabe duda que esta mujer está cada día más loca porque debería entender que eso no sucederá, no me mudaré y menos si es por él. Vale, necesito que firme lo más pronto posible y así me quito muchos problemas de encima, pero eso no quiere decir que estaré detrás de él por los próximos sesenta días. Majo tiene razón: si no quiso firmar cuando se lo pedí, es absurdo creer que vendría por su propia voluntad. Necesito entender que es lo que quiere y persuadirlo. 
 
    —Seguramente se cansará y decidirá firmar. 
 
    —¿Puedo darte mi opinión? 
 
    —Igual la dirás —encojo los hombros restándole importancia, ella esboza una sonrisa juguetona y eso no sentencia cosas buenas, menos para mí—. Dime tus locas ideas. 
 
    —No te divorcies… 
 
    —Estás como una cabra. 
 
    —Porfis, no te divorcies.  
 
    Esto ya es muy sospechoso, siento que se trae algo entre manos. Sé que desde un principio para ella esto fue la cosa más interesante que puso suceder y no hay momento en el que no esté riéndose de la situación por más estresante que sea; pero, de ahí a pedirme que no me divorcie de él, eso es pasar los limites. 
 
    —Tienes algo entre manos, dime que es. 
 
    Sonríe con inocencia apartando la mirada hacia la cocina. 
 
    —Revisa twitter. 
 
    —Majo. 
 
    —Alan. 
 
    Entrecierro los ojos sacando el móvil de mi bolsillo, entro en la aplicación que he estado ignorando los últimos días y en el momento que ingreso me aparecen miles de post con fotos de Park y de mi estando juntos en el bar donde tocó. La foto que parece haber encendido toda la plataforma creando un debate, es nada más y nada menos, que la del beso. Muchas seguidoras lo re twittearon y hay miles de comentarios en cada uno de esos post tienen cosas en común, algunos expresando apoyo mediante un hashtag #RalanForever. Lo más gracioso de eso, es que muchos comentarios afirmaban que se veían venir que soy gay justificándolo con mensajes como: 
 
    «Es demasiado guapo para ser hetero, claramente es gay». 
 
    No sé qué pensar al respecto porque una cosa no tiene nada que ver con la otra, que justifiquen algo así con el simple hecho de que “soy demasiado guapo que debo ser gay”. Es la cosa más absurda que he podido leer. Pero, debo admitir que Park me dejó bastante asombrado con su agilidad con el idioma, no esperaba que supiera hablar algún otro aparte del alemán por ser su lengua materna. No vi venir el francés e italiano fluido, así como tampoco vi venir ese beso. Me tomó por sorpresa dejándome aturdido procesando lo que acababa de hacer, y es que no comprendo de dónde sacó esa osadía para besarme en un lugar público. 
 
    Besarme más que todo. 
 
    Inhalo profundamente cerrando los ojos contando mentalmente hasta cinco para mantenerme relajado, exhalo con calma volviendo a ver el inicio de twitter. No sé cómo cojones es que consiguieron una foto tan buena y de tan cerca. 
 
    —Ahora todos creen que en verdad están teniendo una relación formal después de ver ese beso que se dieron. Vale, admito que sentí un poco de envidia al presenciarlo, solo un poco. 
 
    Ríe manteniéndose de brazos cruzados, puedo sentir su mirada puesta en mi esperando alguna reacción. Dejo el móvil a un lado en el sofá intentando no estresarme más.  
 
    —No fue un beso, solo fue un roce que no duro más de un segundo. 
 
    —¿Hubieras preferido que dure más? 
 
    —Majo, no estoy de humor. Quiero pensar quien pudo haber tomado esa foto, está demasiado cerca… 
 
    —Bueno, me dio hambre. 
 
    Se pone de pie ágilmente intentando huir de mí lo más rápido posible esperando que no me dé cuenta, pero la conozco lo suficiente para creerla capaz de cualquier cosa. Antes que pueda alejarse la sostengo del brazo haciendo que vuelva a su antigua posición. 
 
    —¿Qué pretendías? 
 
    —Se besaron, merecía una foto. 
 
    —No tenías que subirla a las redes sociales. 
 
    —Así me aseguro de que no se divorcien. 
 
    —Maldición, María José. —Gruño pasándome las manos por el rostro sintiéndome más frustrado todavía—. ¿Puedes ponerte en mis zapatos unos segundos? En verdad ya no puedo con esto. 
 
    —Lo siento, pero porque justamente me pongo en tus zapatos es que lo hago —frunzo el ceño levantando la mirada en su dirección—. Solo quiero ayudarte y ayudarme a deshacernos del problema con métodos distintos. Lo siento, sé que la estás pasando mal. 
 
    —Esta no es la forma de ayudar, me estás hundiendo más. 
 
    —Lo sé, pero me gustaría que confiaras en mi por un segundo. ¿Puedes hacerlo? —se pasa las manos por la nuca bajando la mirada—. Nunca he dicho nada, pero estoy agotada de tener que fingir una relación contigo y no poder hacer nada con mi vida. Por lo menos me gustaría salir con quien me diera la gana sin preocuparme de las consecuencias que eso te traería a ti. ¿Acaso no quieres la misma libertad? Sé que también lo quieres, hasta el momento nuestra más cercana solución es deshacernos de Max, sabes lo difícil que será porque ni siquiera trabaja para nosotros o nosotros para él directamente. Solo somos dos jodidas marionetas, ya me cansé de ser una de sus marionetas. 
 
    Siempre tuve en cuenta lo frustrada que se sentía con todo, por más que no me lo dijera directamente, era evidente en su estado de ánimo y no la juzgo, también me siento de la misma manera y como ella estoy cansado de ser una marioneta. Pero por la misma razón de que hay alguien más por sobre nosotros es que prefiero no esforzarme en cortar esas cuerdas, hasta antes de Las Vegas nadie se entrometía, pero ahora con todo este alboroto pareciera que esas cuerdas nos las están enredando en el cuello. A lo largo de nuestra carrera hemos tenido un sinfín de polémicas por distintas razones, pero en ninguna nos habían sentenciado de esta manera. Bueno, en ninguna de las otras polémicas termine casándome. 
 
    Suspiro cerrando los ojos para relajarme, ella se deja caer en el otro sofá acomodándose el cabello. 
 
    —¿Qué tienes en mente? —digo resignado—. No celebres, que tarde o temprano esto se acabará. Y ahora gracias a esas fotos todo será más complicado. 
 
    —Si lo piensas con detención, no es mi culpa. Yo solo tomé la foto, pero quien te acorralo, te tomó de la camisa y te metió la lengua hasta la garganta fue él. Sobre todo, es tu culpa porque lo permitiste. 
 
    —No me metió la lengua, no seas exagerada —cruzo los brazos suspirando con cansancio—. En algo minúsculo tienes razón; es su culpa por tocarme los cojones y ponerme de los nervios. ¿Sabes que habla italiano, francés y alemán? El ultimo es evidente, pero me restregó en las narices que tiene conocimiento de más idiomas, obviamente también yo… 
 
    —A medias, no sabes alemán —ríe golpeando mi frente—. Te toca aprender, usa Duolingo. Mira que debes saber cómo comunicarte con tu esposo. ¿Sabes que me estoy imaginando? Ustedes dos cogiendo y él diciéndote algo en alemán —mueve las cejas. 
 
    —Menuda imaginación la tuya —se carcajea—. No quería tener que decir esto tan rápido, pero ¿sabes de algún departamento en Madrid? 
 
    —Tengo mis contactos que nos pueden conseguir algo bueno. 
 
    —Todos dirán que estoy en Madrid por él y no es mentira, pero será más difícil hacer que crean que ese matrimonio es falso. 
 
    —Deja de pensar en eso —pasa sus dedos por mi cabello—. Entonces, ¿nos tomamos unas vacaciones de sesenta días?  
 
    —No son vacaciones. 
 
    —Misión divorcio, entonces. 
 
    Sé que esto es una malísima idea. 
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    No sé qué clase de contactos tiene Majo en Madrid, pero nos consiguieron un departamento enrome, muy espacioso y con una vista similar a la que tengo en Los Ángeles. Después de aceptar su propuesta tan solo se tardó dos días en conseguirlo y fue cuestión de horas para que me hiciera abordar un avión para verlo cuanto antes. No voy a negar que el lugar parece cómodo y tampoco es que vaya a ser exigente cuando solo nos quedaremos unos días, semanas si se sigue poniendo caprichoso. Lo mejor de todo es que viene amueblado que no tendremos que gastar extra. 
 
    Desde que salimos de Los Ángeles estuve evitando responder las llamadas de Max, lo más seguro es que serán para recriminarme lo que está circulando por internet y no tengo ánimos de escucharlo. Lo único que parece bueno de venirnos a Madrid, es que no lo tendremos cerca. 
 
    Cruzo los brazos deteniéndome a unos metros del edificio levantando la mirada en su dirección esperando que deje de tomarle foto. 
 
    —¿Piensas decirme quién consiguió este departamento? 
 
    Sonríe daleando su rostro. 
 
    —No comas ansias, amigo. Por el momento no puedo molestar a mi contacto porque… —le echa un vistazo a su reloj—, está en la universidad y faltan quince minutos para que salga. Aun así, hablamos antes y quedamos de vernos en el centro comercial. Me pasó la dirección para que no nos perdiéramos en el camino —me da unas palmaditas en el hombro sonriendo de lado—. Vamos porque muero de hambre. 
 
    —Me resulta sospechosa esa amistad tuya, no me da buena espina. 
 
    —Tú eres mi amigo. 
 
    Dejamos el tema estancado subiéndonos a un taxi para que nos llevara hasta el centro comercial. Debo admitir que Madrid tiene lo suyo, tiene su encanto y supongo que será interesante estar aquí por algunas semanas, mejor si no tenemos el trabajo agobiándonos y con trabajo me refiero a una solo persona. 
 
    Será un merecido descanso de ese sujeto, al menos hasta que descubra donde nos estamos quedando y aparezca para seguir agobiándonos. 
 
    En todo el recorrido a Majo se le dio por hablar hasta por los codos alardeando que fue muy inteligente al grabarnos en bar, así que pude ver perfectamente cómo me sostuvo y me besó, como también pude estudiar mi reacción. Al inició cuando se acercó lo primero que hice fue alejarme bruscamente, pero es ahí cuando quienes estaban detrás me empujan y él aprovecha para sostenerme de la camisa acercándome e impidiéndome poner distancia para volver a besarme con la intención de profundizarlo, sino fuera por Majo y la pelinegra que aparecieron en ese momento. Por alguna razón no hice nada más que sentirme abrumado por su atrevimiento y eso es un misterio como la noche en Las Vegas. 
 
    En el momento que llegamos al centro comercial nos vamos directo al patio de comida esperando a que ese contacto suyo haga su aparición. 
 
    —Majo, estoy muriendo de hambre. 
 
    Ruedo los ojos cruzando los brazos para esperar otro rato más, aprovecho el tiempo para husmear en los chismes en que hay en internet, algunos comentarios en verdad son muy creativos que me causan gracia y no evito ponerles un like para seguir echándoles un ojo a todos. 
 
    —Ya llegó —sonríe. 
 
    Arqueo una ceja levantando la mirada y a la distancia se aproxima una chica con un aspecto muy familiar: de complexión delgada y aun así con sus curvas marcadas, tiene su cabellera negra y larga con ciertas ondas cayéndole sobre los hombros llevando puesto una blusa de tirantes color blanca, una falda negra con algunas cadenas cayendo a los lados y unas botas negras con plataforma. Recorro la mirada por sus brazos con algunos tatuajes y mientras más se acerca, más cosas puedo notar de ellas. Como que tiene un piercing de argolla negro en la nariz y otro en la ceja derecha, sus ojos negros adornado de un maquillaje oscuro haciendo su mirada más penetrante. Por alguna razón se me hace demasiada familiar, todo en ella me manda una alerta. 
 
    —Maldición, quien pudiese vestir así y lucir espectacular —murmuró Majo sin apartarle la mirada de encima agitándole la mano para que se acercara hasta nuestra mesa—. ¿No crees? 
 
    —Se me hace familiar —volteo a verla, ella ríe apartando la mirada. 
 
    Al cabo de unos segundos ella toma asiento con nosotros sonriendo de oreja a oreja mostrando sus dientes blanquecinos, sus labios pintados de un rojo intenso. Vale, es demasiado hermosa, no puedo negarlo. Pero eso no quita que tenga esta chispa de intriga que me molesta en que ella me resulta demasiado familiar para mi gusto. 
 
    —Hola, lamento mucho la demora, pero la universidad nos consume como sanguijuela en la piel —encoge los hombros con cansancio sin borrar esa sonrisa. Sería hipócrita de nuestra parte decir que entendemos, cuando la verdad es que no asistimos a la universidad de manera presencial y mucho menos estudiamos algo de nuestro agrado—. Oh, no me presenté como se debe, lo siento. Soy Ari, un placer. 
 
    —Un placer, soy Alan Holt —extiendo mi mano y ella la toma de inmediato ampliando su sonrisa amistosa—. ¿Puedo preguntar en que año de tu carrera vas y qué estudias? Claro si no es molestia. 
 
    Niega recargando su mentón en su puño. 
 
    —Voy en mi tercer año, prácticamente mi sexto semestre —suspira haciendo una mueca—. Estoy estudiando psicología con pasantías en derecho y sociología —arqueo una ceja sorprendido, Majo se gira en su dirección, pero inmediatamente cambia el tema—. Espero que el departamento les haya gustado. En la universidad tenemos muchos conocidos, cuando expandimos que necesitábamos uno, un profesor dijo que estaba dejando el suyo y así llegamos a este momento. 
 
    Es agradable, he de admitirlo y tiene una voz muy suave. 
 
    —Oh, claro que nos encantó. Incluso al señor amargado que es muy difícil de complacer, créeme —ruedo los ojos dándole una media sonrisa buscando con la mirada alguien que nos traiga algo de comer—. Será interesante estar en Madrid, aunque no conocemos mucho. 
 
    Ella asiente mirándome directamente, baja la mirada a mis manos y frunce el ceño volviendo a mirarme a los ojos. 
 
    —Se ve muy mal que esté casado y no use la alianza. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No tiene el anillo —indicó señalando mi mano—. Espero no les moleste que haya invitado a mi hermano, supongo que no debe tardar en llegar… Oh, ya llegó el escandaloso. 
 
    Park. 
 
    Todo esto tiene que ser una especie de realidad virtual muy mala porque es nefasto que últimamente lo tenga que ver todos lados y más aún todos los días. A ver, primero lo veo en la conferencia de prensa, luego debo verlo en su universidad y por la noche en ese bar, en ninguna logro conseguir algo que me interese, ahora también debo verlo aquí. Para colmo ella resulta ser su hermana, quien nos consiguió un departamento.  
 
    Claro, debí pensarlo antes. 
 
    Volteo a Majo sosteniendo su brazo acercándome a su rostro. 
 
    —Prepárate porque te asesinaré cuando estemos a solas —susurro, apretó los labios queriendo sonreír con ternura—. Prepárate. 
 
    Como las últimas veces está con prendas negras encima: una camiseta negra con algunas imágenes en el centro que no distingo que sean, sus brazos descubiertos mostrando todos sus tatuajes que no dejan rastro de piel, sus dedos rodeados de anillos y a pesar de la distancia que aún hay entre él y nuestra mesa, se puede diferenciar el de alianza. Los demás son gruesos con formas y figuras, el de alianza es brillante de oro siendo el diferente entre todos los demás. No entiendo porque lo tiene puesto si sabe que nada de esto es real. Llega hasta la mesa y lo primero que haces es darle un golpe en la cabeza a su hermana para luego golpear la mesa con ambas manos recargándolas ahí mismo. 
 
    —¡¿Por qué cojones te escapas?! —su voz suena potente captando la atención de las personas alrededor de nuestra mesa, ni siquiera presta cuidado a los demás—. Me dejas tus cosas como si fuera tu mayordomo, no abuses de mi paciencia garrapata del demonio, porque la próxima vez te enviaré en una caja directo a Alemania. 
 
    Al parecer tiene su carácter. 
 
    —Cállate ya, que dramático eres. 
 
    Le doy una mirada rápida a Majo que solo reprime una carcajada apretando las manos. Cuando al fin se da cuenta de la presencia extra, su ceño fruncido cambia radicalmente a sorpresa, especialmente cuando cae en cuenta que también estoy presente.  
 
    —Mira nada más lo que trajo la marea. 
 
    Sonríe mordiendo su labio inferior moviendo el piercing. 
 
    —Siéntate, Rey. 
 
    Su hermana empuja sus hombros haciendo que pegue el trasero en el asiento y ni aun así borra su sonrisa a pesar que hace unos segundos estaba regañándola. Ahora entiendo porque me resultaba tan familiar, porque ahora mismo que están sentados uno junto al otro son muy idénticos: ojos negros, cabello negro, estatura, los tatuajes y el que ambos tienen alguna prenda negra. No sé me pasó por la cabeza que Majo se haría alianza con la hermana del niñato. Oh, claro que la mataré el doble después de esto porque he descubierto sus verdaderas intenciones y claramente es que no me ayudará a deshacerme de él, está haciendo lo opuesto. 
 
    Ni judas fue tan traidor. 
 
    Suspiro cruzando los brazos, su mirada se queda en mí con su sonrisa de oreja a oreja y por un segundo voltea a Majo. 
 
    —Bonita, ¿cambiamos de lugar? 
 
    —Claro. 
 
    Majo levanta la mirada a mí y con solo arrugar la nariz sabe que ya está más que muerta. 
 
    —Hola esposito —estira los labios en mi dirección. 
 
    —¿Qué pretendes? 
 
    —Un beso, como toda pareja normal se saludaría —dice con obviedad inclinándose más al punto de invadir mi espacio personal. Frunzo el ceño haciéndome a un lado evitando cualquier contacto. 
 
    —Resulta que no somos una pareja. 
 
    Resopla haciendo una mueca. 
 
    —Cada vez rompes más mi corazón, meine geliebte. 
 
    Sé que lo último es alemán, pero no tengo puñetera idea de lo que significa y por su sonrisa satisfecha se ha dado cuenta que no entiendo. 
 
    —Así que no sabes alemán —se carcajea. 
 
    —No tengo interés en aprenderlo. 
 
    —Eso ofende nuestras raíces —insinúa su hermana. 
 
    —Tienes razón, nuevamente has roto mi corazón. 
 
    Se lleva una mano al pecho haciendo puchero fingiendo llorar. Y lo que me faltaba, que también fuera dramático e infantil. 
 
    —Ustedes dos son geniales —señaló Majo entre risas. 
 
    —Gracias bonita. 
 
    Parece que los tres se llevan demasiado bien, no sé en qué momento pasó eso; los tres siguen una conversación trivial en la que Majo les explica que nos mudamos a la cuidad por algunas semanas o meses, pero por una loca razón terminamos teniendo planes con ellos por la noche. En el transcurso de sus conversaciones el móvil no deja de vibrar en el bolsillo de mi pantalón y no me apetece responder para tener un dolor de cabeza en estos momentos. 
 
    Me levanto de mi asiento alejándome unos pasos. 
 
    —¿A dónde vas? —Majo preguntó con curiosidad. 
 
    —Tengo hambre. 
 
    Me alejo de la mesa hacia uno de los cientos de puestos de comida, observo lo que sirven y todo es comidas que mi madre denunciaría por el exceso de grasa que tienen. 
 
    —¿Seguirás mirando las comidas o pedirás algo? —se apoya en el mostrador sonriendo galante—. Debes hablar si quieres que las cosas se hagan, no esperes que todos sean adivinos y sepan lo que quieres. 
 
    —Quiero el divorcio. 
 
    Eso sonó raro. 
 
    —¿Sigues con eso de firmar el divorcio? —levantó la mirada por sobre los demás, suelta un silbido haciendo que alguien salga a tomarnos muestras ordenes—. Mejor deja de pensar en eso por ahora o me darás dolor de cabeza demasiado temprano, esposo mío. 
 
    —Eres tú quien me está dando dolor de cabeza, Park. 
 
    —Buenas, ¿qué van a comer? —aparece una pelirroja que choca puños con él sonriéndole abiertamente mostrándose bastante fascinada con su presencia—. ¡Hola, Rey! ¿Hoy tocaras en el bar del anterior sábado o iras a otro? Unas amigas vendrán y quiero llevarlas a escucharte cantar, les hablé tanto de ti que también quieren conocerte. 
 
    Arqueo una ceja notando como ella se humedece los labios sin apartar la mirada de él esperando una minúscula muestra de atención por su parte, pero él lo único que hace es prestarle atención al menú dejándole claro que no está interesado en su evidente muestra de coqueteo. 
 
    —No, será en el bar vecino —responde con simpleza levantando la mirada en mi dirección arrugando la nariz—. Supongo que te cuidas bien, así que lamento decirte que no hay nada saludable para ti, pero sé que nada de aquí te matará. ¿Te apetece una hamburguesa? 
 
    Entrecierro los ojos mirándolo fijamente, él recarga un brazo en el mostrador mirándome con atención esperando una respuesta, no puedo evitar mirar a la pelirroja que alterna mirada en ambos haciendo una mueca bajando la mirada al teclado. 
 
    —Tomaré tu silencio como un si —sonríe girándose a ella—, dame cuatro hamburguesas con porciones de papas y cuatro gaseosas heladas para la mesa seis. 
 
    —Son 50 euros, ¿quién pagará? 
 
    —Obviamente él —sonríe aleteando sus pestañas. 
 
    Niego ligeramente sacando mi tarjeta entregándosela a la señorita para que cobre la comida de todos. Park se queda ahí recargado en el mostrador observando todo el patio de comida sin mucho interés. 
 
    —Sinceramente, ¿por qué estás aquí? —quiso saber volteándose completamente mirándome con atención—. Tengo una corazonada, pero me gustaría que me lo confirmaras. 
 
    Suspiro. 
 
    —Entonces no tengo que responder si ya lo sabes. 
 
    —Me siento halagado —frunzo el ceño girándome a él. 
 
    —Park, dime que comprendes la magnitud de todo esto —sonríe bajando la mirada—. Ninguno de los dos quiere estar casado, pero aun así te empeñas en no querer firmar. Y es que, no comprendo que ganas. 
 
    Suspira acercándose unos pasos mirándome directamente a los ojos, le sostengo la mirada calvando los míos en los suyos oscuros. 
 
    —Lo que gano es incierto —encoje los hombros—. Podría ganar muchas cosas, perder demasiadas y, aun así, me interesa descubrirlo. ¿No te interesa saber lo que ganarías estando conmigo? 
 
    Arrugo el entrecejo cruzando los brazos. 
 
    —No estoy interesado en una relación, Park. 
 
    Ríe negando. 
 
    —En ningún momento mencioné una relación. 
 
    Suspiro con pesadez pasándome las manos por el rostro. 
 
    —Dime directamente que es lo que quieres, Park. 
 
    —Un beso. 
 
    —¿Qué? 
 
    A este punto ya no sé si está hablando en serio o está tomándome el pelo, tiende a burlarse de mi constantemente que no le creo absolutamente nada. Esa insinuación de que podría ganar algo estando con él solo me resulta absurda porque hasta el momento solo he ganado conflictos y ninguna solución, ¿qué más podría hacerme ganar? 
 
    Park ríe acercándose un poco más, en su mirada se destella cierta picardía al bajar la mirada por mi cuerpo y luego humedecerse el labio inferior. Joder, me interesa saber de dónde saca tanta predeterminación para fastidiarme de este modo.  
 
    —Aquí tiene su pedido. 
 
    Él toma las bandejas con las hamburguesas, antes de volver a la mesa me mira directamente sonriendo de lado. 
 
    —Es irónico, el divorcio solo depende de un beso. Es triste que tu orgullo no te deje conseguir algo tan fácil —encoge los hombros haciendo un leve puchero. 
 
    —Aunque fuera cierto, habrá un truco. 
 
    —Si ese beso me gusta, no conformaré con solo uno. 
 
    —Descarado. 
 
    —Gracias, meine liebe. 
 
    Dejando esta extraña conversación pausada volvemos hasta la mesa en donde Majo y Ari se ríen a carcajadas compartiendo algo entre ellas. Tomo asiento en mi lugar echándole un vistazo a la porción de papa y la hamburguesa frente a mí. 
 
    —Solo come. 
 
    Park mete una papa con salsa en mi boca sin que me dé tiempo de procesarlo dejándome atontado. Debería empezar a tener la guardia alta con él porque creo que está empezando a tomarme muy desprevenido y detesto que me ponga en estas situaciones incomodas. Sobre todo, después de lo que hizo en ese bar debo tener mucho más cuidado de que vuelva a tomarme en vereda. 
 
    Volteo a él notando que sus labios están ligeramente manchados. 
 
    —¿Tengo algo en la cara o qué?  
 
    —Salsa. 
 
    Ríe pasándose la lengua por todo el contorno de su boca deshaciéndose de la salsa que tenía sobre los labios. Baja la mirada a la hamburguesa intacta frente a mí. 
 
    —Que comas esto una vez al año no te hará daño. 
 
    —Siempre dice eso cuando sabe que algo está malísimo —ella rueda los ojos dándole una mordida a su hamburguesa mirándome directamente—. Jamás se siguen sus consejos. 
 
    —Me estás ofendiendo, garrapata. 
 
    —¿Tienen planes para esta noche? —levanto la mirada a la inescrupulosa mejor amiga que tengo, evita mi mirada porque sabe que le advierto su futura muerta—. Díganme que no, porfis. 
 
    —Todas las noches tenemos planes —él menciona con la boca llena. 
 
    —Sí, toca en el bar —indicó su hermana—. Es más, deberían venir y así nos divertimos todos juntos. 
 
    —Diversión. Mi esposito no sabe de eso. 
 
    —No puedo objetar —dice Majo ocultando su sonrisa. 
 
    Resoplo acomodándome la camisa y con el hambre que tengo dejo de darle vuelta al asunto llevándome la hamburguesa a la boca dándole una mordida. No esperaba que tuviera un buen sabor, después de todo han sido nulas las veces que he comido algo así, tengo una dieta bastante estricta impuesta por las empresas con las que he trabajado. Ni siquiera cuando era niño se me permitía comer dulces, excederme con el azúcar, comidas con un nivel alto de grasa o cualquier comida que todo niño ha probado alguna vez en su vida. 
 
    Joder, está buenísimo. 
 
    —Lo estás disfrutando, esposito —giro el rostro en su dirección encontrándolo con una amplia sonrisa, su pulgar sube a mis labios pasando por el contorno de mi boca, aparta su dedo llevándoselo a la boca sin apartar la mirada—. Tenías salsa en los labios. 
 
    Aprieto las manos mirándolo fijamente. 
 
    —No vuelvas hacer algo así —murmuro entre dientes. 
 
    Sonríe inclinándose. 
 
    —Vale, la próxima vez lo limpiaré con mis labios. 
 
    —Park… 
 
    Ríe dejando un beso rápido en mi mejilla tomándome nuevamente desprevenido, se levanta de su asiento manteniendo esa sonrisa egocéntrica y autosuficiente. Es que no logro comprender que tiene este niñato para bajarme la guardia y tomarme desprevenido de ese modo. 
 
    —Nos vemos en el bar, esposito. 
 
    Su hermana sonríe ampliamente golpeando el brazo de su hermano y ambos desaparecen del lugar. En definitiva, debo ponerme en alerta con él cerca, no puede seguir tomándome desprevenido y ni siquiera debería hacer esto porque se está llevando a mal interpretar. 
 
    —Mierda… 
 
    —Me agrada porque te deja como atolondrado —mencionó soltando una carcajada mirándome con una ceja arqueada—. Para alguien que todo lo tiene controlado, esto es una clara muestra de cómo es salir de esa zona de confort que te creaste. 
 
    —Para mí no es interesante, es abrumador e incómodo. 
 
    —Es porque no te dejas llevar y sigues encerrado en esa idea de problemas, amigo mío —suspiro pasándome las manos por la cabeza con cansancio—. Se tuvieron que ir porque tenían cosas que hacer, pero nos invitaron a ese bar en donde tocará y obviamente iremos. 
 
    —Bueno. 
 
    —¿Estás aceptando?  
 
    —De todas formas, terminas arrastrándome. 
 
    —Tu esposo es guapo, ¿cierto? 
 
    —Lo es. 
 
    —Dios mío, la hamburguesa te está sacando las palabras de la boca. Bueno, tus siguientes comidas serán hamburguesas para más sinceridad. 
 
    Me pongo de pie esperando que lo haga y lo hace. 
 
    —Preguntaste si es guapo; a su estilo lo es. Pero eso no significa que esté interesado en él, más allá de querer que firme, no hay nada. 
 
    Salgo del lugar con ella siguiéndome el paso, lo único que está gustándome de este lugar es que por el momento no hay reporteros en cada rincón siguiéndonos los pasos y quizás sea porque nadie sabe que nos mudamos. Será cuestión de tiempo hasta que estén esperando fuera del edificio en el que nos estamos quedando.  
 
    —Seguiré soñando que ustedes no se divorciarán y serán felices juntos porque lo que fue un error, se convierte en amor. ¡Me salió un verso! Consideraré ser poeta —se acomoda el cabello.  
 
    —Es válido soñar, pero cuidado al despertar te decepciones. 
 
    —En cincuenta y nueve días sabré si me decepciono o no. 
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    Majo se adelanta entrando al bar evadiendo a los camarógrafos cubriéndose el rostro con su bolso de mano. En verdad no tardaron ni veinticuatro horas en saber dónde estábamos metidos y a donde iríamos luego. 
 
    Entro por entremedio de los fotógrafos y si no fuera por la seguridad del bar ya estarían entrándose detrás de mí. Me froto la sien buscando a Majo entre las personas y con suerte la encuentro en la barra junto a la hermana de Park. Me acerco a ellas intentando que nadie me pise o empuje en el camino, cuando me nota sonríe agitándome la mano, pero ni siquiera logro llegar porque otras manos sostienen mi brazo deteniéndome y arrastrándome hasta otro extremo. Frunzo el ceño deteniéndome en seco soltándome de su agarre, sorpresivamente para mí no está mostrándome una sonrisa coqueta, ni siquiera está sonriendo. 
 
    —¿Esta es otra forma para meter presión para que firme? 
 
    —¿Venir a este bar porque ustedes nos invitaron? —cruzo los brazos sin comprender mucho de lo que habla—. No, creo que no. 
 
    —No te hagas el imbécil conmigo —da un paso y noto como aprieta los puños con mucha molestia, levanto la mirada a su rostro dejando salir un suspiro pesado pasándome las manos por el rostro. 
 
    —¿Qué sucede, Park? 
 
    —Pasa que tu representante fue a mi departamento ofreciendo una gran cantidad de dinero en tu nombre para que firme ese maldito papel. Además, me amenazó con arruinar mi carrera si no lo hacía, ¿qué puta carrera quiere arruinar? Ni siquiera me dedico a la música profesionalmente y no está en mis intereses hacerlo. 
 
    —Yo… 
 
    —Oh, también mencionó que haría que me corrieran del edificio en donde vivo con mi hermana, que podía hacer que me corran de la universidad. En resumen, prometió arruinarme toda la vida si para mañana no le doy una solución a esto entre nosotros —suelta una risa amarga caminando en círculos, está empezando a transmitirme su frustración—. Resulta que ahora todo es mi problema, nada más no lo golpeé porque mi hermana no me dejó romperle la nariz. 
 
    Reprimo una sonrisa. 
 
    —Debiste hacerlo —deja de maldecir mirándome confuso—. Yo no le pedí absolutamente nada de lo que hizo y ni siquiera tengo interés en amenazarte para que firmes, sé que lo harás después que te diviertas como creo que lo haces. Discúlpame por el mal momento que te hizo pasar Max, cabe recalcar que no fue idea mia. 
 
    Se pasa las manos por el rostro exhalando sonoramente y asiente sin decirme nada más por unos minutos hasta que parece más relajado. 
 
    —No me gusta que haya prensa en el edificio por mi hermana. 
 
    —¿Qué tiene que ver tu hermana? 
 
    Exhala con cansancio bajando la mirada a sus manos. 
 
    —Escucha, Alan. Puedo lidiar con cualquier cosa siempre y cuando sea solo conmigo, pero cuando mi hermana está en el medio no lo soporto y con toda esa gente esperando afuera mi tranquilidad no existe. 
 
    —Voy hablar con Max y solucionaré lo de la prensa para que salgan del edificio lo antes posible —no dice absolutamente nada y mantiene la mirada neutral, se apoya en la barra mirando hacia su hermana pasándose las manos por el cabello—. ¿Algún problema más? 
 
    Rezonga esbozando una sonrisa. 
 
    —Hablas como si estuvieras a mi servicio —inclina su cabeza sonriendo de lado con el entrecejo arrugado—. ¿Estás a mi servicio? 
 
    —No estoy a tu servicio, pero eso no quiere decir que te dejaré a la deriva pagando por las consecuencias de nuestros errores y mi representante hace exactamente eso. Trata de dejarme como el bueno sin importar a quien fastidia en el camino, Park —cruzo los brazos dándome la razón con un leve asentamiento de cabeza—. Por eso decidí hacerme personalmente cargo de lo nuestro. 
 
    —Lo nuestro. 
 
    —Si firmaras evitaríamos todo este problema, ¿lo entiendes? 
 
    Asiente ligeramente apartando la mirada, presto atención a su semblante más relajado que al inicio y su vestimenta no es muy diferente a las otras veces, con la única diferencia que lleva una chaqueta verde camuflada sobre una camiseta gris. Al cabo de unos minutos vuelve su mirada encontrándome con la atención puesta en su cuerpo, arquea una ceja sonriendo ampliamente con notable comodidad. 
 
    —¿En serio quieres divorciarte de mí? 
 
    —¿Por qué no querría hacerlo? 
 
    Hace una mueca bajando la mirada jugueteando con sus manos y eso solo me deja con curiosidad, es como si supiera algo que yo no. Aunque, sobre todo me deja intrigado que esa sonrisa autosuficiente se haya esfumado en segundos y posea una mueca. 
 
    —Aun no recuerdas lo de Las Vegas, porque si lo supieras no querrías divorciarte. Es así de sencillo, Alan. 
 
    Arqueo una ceja sintiéndome más intrigado con esa confesión. Maldición, en verdad necesito recordar lo que sucedió esa noche, no entiendo por qué sigo en blanco si ya pasaron algunas semanas. Es como si me hubiese dado algún tipo de amnesia. 
 
    Él levanta la mirada suspirando. 
 
    —Firmaré —sonrío—, pero tengo un trato para ti. Mañana puedo firmar ese divorcio, pero hay una condición… 
 
    Por su sonrisa juguetona se trata de algo que no haría y por algo está proponiéndolo; con cada cosa que hace me confirma que es un capullo bastante inteligente que velará siempre por sus intereses. Pero, ¿quién no velaría por sus propios intereses a estas alturas de la realidad?, y si quiero ese divorcio solo me queda regirme a sus reglas. 
 
    —¿Qué tienes en mente, Park? 
 
    —Quiero que te diviertas esta noche y si así lo parece, firmaré. 
 
    —¿Ese es tu trato por firmar? Lo siento, por alguna razón no confío en tu palabra. 
 
    Se lleva una mano al pecho con un gesto de indignación. 
 
    —Estás rompiéndome el corazón con tu falta de confianza, ¿no sabes que los matrimonios se basan en ella? Me estoy arrepintiendo de ofrecerte ese trato, mejor quédate amargado y casado conmigo —pasa por mi lado teniendo intención de alejarse, ruedo los ojos sosteniendo su brazo. 
 
    —¿Cómo se si es verdad? 
 
    —¿Lo sellamos con un beso? —se acerca haciendo el mismo movimiento de ayer por la noche. Cruzo los brazos arqueando una ceja, anoche me perturbó, pero ahora no—. No me opongo en hacerlo. 
 
    —Estas tocándome las narices —alza las manos riéndose sutilmente dando un poso atrás—. Mañana firmas y no harás otra jugada. 
 
    —No lo haré. 
 
    Esto es un gran avance y espero que este hablando en serio porque quiero librarme de esto rápido. Además, le conviene firmar porque ya está al tanto de lo que el idiota de mi representante haría si no lo hace por las buenas. Madre mia, también tengo ganas de golpearlo por hacer semejante idiotez ignorando lo único que pedí que no hiciera. 
 
    Meterse con él. 
 
    —Toma esta copa de vodka para sellar el trato —extiende la copa y antes que la tome la retira arqueando una ceja—: ¿O quieres un beso? Te recomiendo mis besos, son mucho más sanos que el licor, aunque no te aseguro que luego de una probada no vayas a querer repetirlo. 
 
    —Ten cuidado con lo que dices. 
 
    Tomo la copa bebiéndome todo el contenido de un solo trago sintiendo como el líquido baja quemándome la garganta de lo jodidamente fuerte que está. Él sonríe cruzando los brazos mirándome con atención, le sostengo la mirada quedándonos en la misma posición unos segundos hasta que él acorta distancia acercándose a mi rostro. 
 
    —¿Y si me das un beso ahora mismo? —sin disimularlo baja la mirada a mis labios y se toma el atrevimiento de rozar su pulgar con mi labio inferior—, podríamos fingir que fue porque estábamos ebrios. 
 
    —No estoy interesado en tus experimentos, Park —aparto su pulgar de mi labio sosteniéndole la mirada—. Sabes que ni siquiera debimos conocernos, después de mañana ni siquiera nos volveremos a ver y eso está bien. Cada quien volviendo a su rutina antes de Las Vegas. 
 
    Suelta una risa irónica. 
 
    —Esto es lo más interesante que ha pasado en mi vida en los últimos años, meine geliebte. —Suspira apartándose, esboza una media sonrisa dándole un trago a su bebida—. Voy a trabajar, pero estaré vigilando que te diviertas y si no lo haces, créeme que no habrá ningún divorcio. 
 
    Que dolor de cabeza. 
 
    

  

 
   
      
 
    Te besaré 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    La mayor parte de mis noches las paso en los bares que si lo digo de esa forma sonaría a que soy un alcohólico, no está tan lejos de la realidad, pero lo que en verdad hago es trabajar. La universidad no se paga sola, el departamento no se paga solo, la comida no cae del cielo y los otros gastos no se cubren solos. 
 
    La independencia es costosa. 
 
    Empecé tocando en pequeños lugares apenas llegamos a Madrid, luego poco a poco empezaron a llamarme más hasta contratarme para tocar en partes importantes, uno de los más significativos se podría decir que fue Las Vegas pues me trajo un amargado como esposo y regalo de bodas. Es tan amargado que se pone a hablar de temas serios en un bar, es que me deprime su falta de diversión y lo nuestro no llegará muy lejos porque somos jodidamente incompatibles. 
 
    Que capullo eres. 
 
    Un poco, sí. 
 
    Pero me está trayendo problemas y el primer problema real fue que su representante apareciera en la puerta de mi departamento con amenazas estúpidas para que deje libre a Alan. Es que ni siquiera pretendo estar casado con él más tiempo, es solo que me divierte su desesperación y a la vez lo entiendo, también reaccionaria así si fuera importante como él. Supongo que Alan Holt se debe a lo que dicen los demás, por eso se preocupa tanto en que la prensa no le tome fotos comprometedoras, cuida lo que dice y como lo dice. El hecho que ese hijo de puta dijera todas esas porquerías me hirvió la sangre que estuve a nada de romperle los huesos, lo hubiese hecho si no fuera porque Ari se interpuso y me hizo entender que debería hablar esto con Alan antes de hacer cualquier tontería porque ese capullo podría ponerme una demanda. 
 
    Por un momento pensé que era una mala jugada para hacer que firme cuanto antes y me equivoqué, pude darme cuanta por su expresión. 
 
    Él también lucia consternado y molesto, o al menos eso dio a entender con su ceño fruncido. Aunque desde que lo conozco tiene el ceño fruncido que es difícil comprender. Creo que sería tipo: ceño levemente fruncido cuando está feliz, ceño un cuarto de fruncido cuando está pensando y ceño muy fruncido cuando esta cabreado. 
 
    El trato que le propuse es más que todo un juego personal, pero estoy dudando que se divierta aun sabiendo que si lo hace le firmaré lo que tanto quiere. Desde que subí a tocar he estado echándole un ojo a los tres cada tanto, mientras Ari y Majo bailaban juntas, él estaba en un extremo de brazos cruzados apenas bebiéndose una cerveza y esa imagen me quitaba las energías de seguir en el escenario. Después de unas cuantas canciones desapareció de mi vista, al menos las chicas estaban en mi campo visual y tener a mi hermana en la mira ya me relajaba un poco. 
 
    Paso mis dedos por mi cabello sacudiendo el exceso de sudor y bajo de un salto del pequeño escenario, paso por entremedio de todas las personas hasta la barra donde hay algunos postres como todas las veces, esta vez me pido una mezcla de varios licores. 
 
    —¿Volverás a trabajar como bartender? —digo apoyándome en la barra echándole un ojo a lo que hace—. Creí que tus padres son muy conservadores como para dejarte trabajar en este lugar.  
 
    Thomas resopla entregándome mi bebida. 
 
    —Las cosas están difíciles en casa, estoy esperando tener el dinero suficiente para salirme y poder vivir solo —sonríe apenas empezando a preparar otras bebidas—. Me gustaría que Ari estuviera conmigo. 
 
    —Sobre mi cadáver te llevas a mi hermana. 
 
    Suelta una carcajada negando divertido. 
 
    —A veces me jode que seas tan sobreprotector con ella —se recarga en la barra quedando más cerca, noto que mira en un lugar en específico y es donde está esa garrapata bailando con Majo—. Hasta el momento lo único bueno que me ha pasado es conocerla. 
 
    Rio dándole palmaditas en el hombro. 
 
    —Qué bonita forma de convencerme, pero sigue siendo no. Además, lo hago por ti porque convivir con Ari es como estar en el infierno. No te precipites en las cosas, está confirmado que las relaciones de universidad muy pocas veces siguen juntas después de graduarse. 
 
    —Gracias por las buenas vibras. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —De nada —alboroto su cabello terminándome el trago—. Por cierto, ¿no has visto a cierto amargado por estos lados? Luce como si hubiese salido de un funeral y te mira como si quisiera sacarte las tripas. 
 
    —Se pidió una cerveza y tomo uno de esos postres. 
 
    Al costado esta la bandeja repleta de toda clase de panes y chocolates cortesía del bar, cada uno de esos postres es hecho por el mismo local con el único fin de poner más felices a sus clientes y bueno, digamos que tienen un ingrediente demasiado especial: Marihuana. 
 
    —Esto se pondrá interesante —sonrío. 
 
    —Se comió tres chocolates y dos gelatinas de ron, imagínate lo interesante que se pondrá —ríe negando con la cabeza. 
 
    —Mierda. 
 
    Los chocolates están hechos con una porción de cada licor, además de la marihuana como extra, también tienen una minúscula cantidad de relajante que no sirve para dejarte inconsciente, pero si para que no tengas una buena percepción de los hechos. En pocas palabras esos dulces son drogas deliciosas para los ojos y el estómago, pero hacen mierda tu raciocinio. Con decir que la primera vez que comí todo eso desperté en un contenedor de basura y sin recordar mi apellido. Claramente todo eso es muy ilegal, pero a los clientes les gusta y eso les da más ganancias, incluso este bar es conocido por esas drogas dulces, razón por la que siempre cuido de Ari. 
 
    Le echo un vistazo a todo el lugar esperando verlo antes de ir con Majo para preocuparla, porque si comió todo eso no quiero pensar en lo que haría o en donde terminará si no lo encuentro. Resoplo acercándome a ellas para que me ayuden a buscarlo; sin embargo, lo veo bailando a unos metros con una botella de vodka, literalmente, abrazaba una botella y se mecía de un lado al otro. 
 
    No sé si eso es raro, lo que sí sé es que son efectos de los chocolates. Paso de largo hasta él y está más concentrado en bailar con esa botella que ni se da cuenta que estoy parado a su lado y tiene la camisa abierta dejando todo su torso al descubierto, su cabello está totalmente despeinado y curiosamente está sonriendo. 
 
    Esto hay que guardarlo, quien sabe cuándo vuelva a sonreír de esa manera. Saco el móvil grabándolo un momento y también le saco algunas fotos antes de verdaderamente ocuparme de llevarlo a descansar.  
 
    —Alan… 
 
    Levanta la mirada y sonríe aún más. 
 
    —¡Rey! 
 
    ¿Rey? 
 
    Al parecer las drogas lo hicieron ganar más confianza y eso es bueno, pero si las drogas no fueran malas se las pondría en el café para que actúe así con más frecuencia. 
 
    —Me estoy divirtiendo, al parecer mañana nos divorciamos —como no, y es que ni drogado se le olvida—. Pero no quiero. 
 
    Rio sosteniendo sus hombros deteniendo sus tambaleos. 
 
    —El Alan que ha insistido tres días seguido y que se mudó de ciudad para nada más que eso no diría lo mismo —tomo la botella de sus manos abriéndola para darle un largo trago al licor, deja de bailar mirándome con atención—. Estás drogado, Alan. Comiste unos dulces que contienen droga en su interior. 
 
    Su sonrisa se hace aún más grande acercándose con cautela y cuando está cerca inclina su rostro solo un poco al mío. Está claro que esto no sería algo que lucido haría en un millón de años, menos en público. Esas cosas le están pegando duro en el raciocinio y mañana estará de un humor fatal. 
 
    —No me importa si estoy drogado —me arrebata la botella bebiendo un poco del contenido, en lo que va de los minutos no ha dejado de sonreír que le dolerán las mejillas al no estar acostumbrado a tanta alegría, ni siquiera yo sonrío tanto—. ¿Bailamos? 
 
    Arqueo una ceja cruzando los brazos. 
 
    —Es momento que te vayas a dormir —sostengo su brazo para llevarlo con las otras dos, pero ni siquiera mueve un pie—. Venga, tenemos que buscar una forma de salir sin que te vean tan deplorable. 
 
    Ríe haciendo puchero. 
 
    —¿Te preocupas por mí? 
 
    —A mí ni siquiera me importa, pero a ti si —encojo los hombros sosteniéndolo con firmeza—. Por si fuera poco, estamos casado y juntos en este lugar, el problema es de ambos. 
 
    —Cierto, estamos casados —ríe y mete su mano en el bolsillo de su pantalón sacando el anillo para ponérselo en el dedo anular mostrándolo alegremente—. Estamos casados y los casados bailan juntos. 
 
    No me deja responder cuando soy arrastrado hasta el centro. Esto es raro, nunca he bailado con un chaval y aunque todo el tiempo me le estoy insinuando solo es para joderlo, no es que a mí me vayan los hombres porque desde que tengo memoria he salido con solo chicas y mi experiencia con los hombres es nula. Pero eso no quiere decir que estoy en contra de intentarlo; siempre dispuesto a cosas nuevas y esto es muy nuevo para mí. He notado que es unos centímetros más alto y yo mido un metro ochenta y por la minúscula diferencia, intuyo que mide un metro ochenta y dos u ochenta y tres. 
 
    El punto es que la diferencia no es tan notoria. 
 
    —¿Sabes bailar? 
 
    Arquea una ceja mostrando una sonrisa egocéntrica, camina en reversa pasándose las manos por el cabello alborotándolo más y empieza a moverse lento, su camisa abierta hace que tenga una buena vista de sus pectorales y ese six-pack tonificado. Sus caderas se empiezan a mover lento al ritmo de la muisca, pero para su mala suerte cambia a otra mucho más movida y me sorprende que sepa adaptarse a los ritmos, lo veía más de lo clásico. Sorpresas te da la vida. Se acerca hasta donde estoy tomando el borde de mi chaqueta acercándome a su rostro más de lo que podríamos llegar a estar en la lucidez y percibo el olor fuerte a vodka con esa sonrisa ensanchándose. Por un momento hemos cambiado los roles, porque ahora lo que quiero es ir a dormir y es el que está poniéndome de los nervios. En verdad estoy esperando su siguiente movimiento, su mirada se posa en mis labios y noto como se humedece los suyos. 
 
    ¿Piensa besarme? 
 
    Eso quieres. 
 
    —¿Qué quieres hacer? —susurro, levanta la mirada a mis ojos y sonríe de lado, siento su pulgar en mi boca pasando por todo el contorno tal y como lo hice con él horas antes, detiene sus caricias en el piercing. 
 
    —Te besaré, ¿puedo besarte? 
 
    Suelto una carcajada levantando mi mano. 
 
    —¿Ves este anillo? Dice que podemos hacer muchas cochinadas juntos porque estamos casados —no agregó nada más y sostiene mi nuca juntando nuestras frentes, su mirada en mis ojos junto al roce de nuestros labios me impacientan de sobremanera—. ¿Qué es lo que sigues esperando, esposito? —acerco mi rostro. 
 
    —No lo sé. 
 
    Me besa, después de tanto roce y miradas nos besamos. 
 
    Cuando lo besé no sentí absolutamente nada, probablemente sea porque se apartó a la milésima de segundos y no pude disfrutarlo, pero ahora es muy distinto porque es él quien está dando rienda suelta al beso, es él quien está intentando manejar la situación a su antojo. Este beso para nada está siendo algo tranquilo, sus labios se mueven con una destreza colosal arrebatándome todo el aliento de los pulmones dejándome extasiado con la forma tan posesiva en la que sostiene mí nunca dándole un toque más ardiente al momento, más aún cuando su lengua roza mi labio inferior pidiendo acceso a mi boca y al abrir un poco más se enreda con la mia en un vaivén sincronizado. Mi cuerpo entero entra en un estado hirviendo y para ser realistas, no suelo tener esta reacción con solo un beso, necesito mucho más para excitarme y ahora me siento tan básico al calentarme con un simple beso. 
 
    Aunque parece que su lengua está violando mi boca, y en verdad me está gustando demasiado la destreza con las que toma el control, pero me veo en la necesidad de cortar este momento o me voy a morir por la falta de aire en los pulmones. Llevo mis manos a sus pectorales dándole un leve empujón intentando apartarme; no obstante, sus dientes atrapan mi labio inferior evitando que me aleje demasiado. 
 
    —No lo cortes —jadea sobre mi boca y seguido uno de sus brazos rodea mi cintura pegándome a su cuerpo mientras una mano seguía en mi nuca manteniéndome firme contra su boca—. No por favor. 
 
    Su agarre en mi cintura se hace más firme, y no voy a decir que esto no me está gustando porque me está encantando. Ya no espero ningún acto heterosexual de mi parte, con esto está claro que no la tengo. Sus labios se separan de los míos posicionándose en mi cuello, ese suave roce me provoca una corriente eléctrica en la espina dorsal arrebatándome un suspiro. Cierro los ojos disfrutando de sus besos húmedos recorriendo mi cuello, de igual forma sus manos cálidas se cuelan debajo de mi camisa acariciando mi espalda baja. 
 
    Aprieto los labios intentando no soltar un gemido. 
 
    Tienes que detenerte ahora. 
 
    Maldición, claro que lo sé, pero no puedo. Él esta drogado y con esto está logrando drogarme más de lo que se encuentra. 
 
    —Alan, tenemos que parar —jadeo intentando sostener sus hombros para apartarlo, pero no esperaba que sostuviera mis manos llevándolas detrás de mi sosteniéndolas con una sola mano. Sonrío mordiendo mi labio inferior sintiendo su lengua rozar el lóbulo de mi oreja—. Alan… 
 
    —Solo un poco más, por favor —jadea volviendo a mis labios, suelta mis manos sosteniendo mi rostro, antes de poder juntar nuestros labios nuevamente lo cubro con la palma de mi mano.  
 
    —Suficiente, por ahora es suficiente. —Busco con la mirada a Majo y Ari que están entre las multitudes observándonos con unas sonrisas plasmadas en la cara—. ¡Si vienen se los agradecería mucho! 
 
    Me deshago del brazo de Alan sosteniéndolo para que no se caiga, ambas se acercan hasta donde estamos, Ari mueve las cejas dándome un codazo en la costilla y nada más espero que no hayan tomado foto de ese beso. O bueno, si espero que haya muchas fotos porque su reacción será genial al ver todo lo que hizo estando drogado. 
 
    —No sé emocionen demasiado, está drogado. Comió tres chocolates y dos gelatinas de ron. Ahora tenemos que buscar un modo de sacarlo de aquí —cruz los brazos echándole un vistazo. 
 
    —Cierto, hay fotógrafos afuera. 
 
    Majo cruza los brazos observándolo con atención, no parece para nada preocupada en lo que sucederá cuando salgamos y lo fotografíen en este estado tan preocupante. 
 
    —Solo asegúrate de salir juntos, eso nos dará un punto a favor. 
 
    —Voy a firmar, Majo. 
 
    —Al parecer también estás drogado —me da palmaditas en el hombro riendo junto a mi hermana—. Claro que no firmaras, Rey. 
 
    —Lo haré después de lo que hizo ese representante que tienen. 
 
    —Lo amenazó —responde Ari por mí—. Lo hizo despreciable en dos segundos, lo convirtió en basura, insignificante y una gran poca cosa… 
 
    —Listo, entendió. 
 
    —No puedo creer que ese hijo de puta fuera capaz de ir a amenazarte, dime que al menos le diste un buen puñetazo en la cara. 
 
    —Ganas no me faltaron, pero esta señorita no me dejó —señalo a mi hermana que alza las manos en señal de paz. 
 
    —No podía dejar que le metan una demanda a mi hermano. 
 
    —Es un punto —decimos ambos resoplando. Levanto la mirada hacia Alan, alguien que ya no está en mi campo visual y empiezo a preocuparme observando todo el lugar—. Señoritas, Alan no está. 
 
    Ari suelta una carcajada. 
 
    —Busquemos en el basurero. 
 
    —O comiendo más chocolates —señala Majo hacia la barra en donde Thomas trata de arrebatarle la bandeja de dulces—. Creo que su reacción no es solo por las drogas, es por el dulce. Alan jamás en su vida ha comido caramelos, su madre de ningún modo se lo permitió porque desde muy pequeño fue modelo y los dulces podrían provocarle caries que arruinaría su sonrisa, acné en la adolescencia y muchas cosas más. 
 
    —Odio a su madre —decimos Ari y yo. 
 
    Me acerco dándole un poco de paz a Thomas, lo sostengo del brazo y Ari le quita la bandeja de las manos mientras Majo le saca algunos chocolates de la boca lanzándolos a la basura. No sé de dónde Thomas sacó el café, pero hacemos que por la fuerza se tome todo ese petróleo para que se le baje un poco el azúcar y las drogas. Él también nos ayudó a sacarlo por una puerta trasera del personal y gracias a eso los fotógrafos no lograron tomar nada vergonzoso, que era todo. 
 
    Con algo de dificultad llegamos hasta el interior del departamento. 
 
    —¿Lo dejo en el sofá? 
 
    —Mejor en su habitación, así no tengo que levantarlo para que vaya a descansar. Es la puerta de la izquierda. 
 
    Asiento arrastrándolo hasta su habitación, no está inconsciente, pero tampoco me ayuda dejándome todo su peso sobre mis hombros. Con problema abro la puerta de su habitación, sostengo su cintura llevándolo hasta su cama que termino tropezándome con algunas cosas del piso y a duras penas logro dejarlo sin ningún raspón. El problema fue cuando quise soltarlo; enredo sus brazos en mi espalda baja haciendo que termine sobre él a escasos centímetros de su rostro y con todo el lio que fue traerlo hasta aquí, mi humor no está del mejor. 
 
    Ni que se diga de mis energías. 
 
    —Suelta ya, joder —gruño haciendo el intento de liberarme de sus brazos, ríe pegándome más contra su pecho, gruño haciendo fuerza para alejarme de él—. Mierda que te pones intenso. 
 
    —¿A dónde quieres escapar? Se supone que debes dormir conmigo porque estamos casados, es la ley de los casados —su rostro se cuela en mi cuello, lo siento inhalar mi aroma causándome un cosquilleo en la zona y también en mi entrepierna—. Hueles a sudor. 
 
    Ruedo los ojos. 
 
    —Será porque te cargué hasta aquí, no es para menos…  
 
    No me deja terminar la frase cuando sus labios junto a su lengua hacen contacto con mi piel dejando unos besos húmedos y aunque me causa algo, esta jodiamente drogado y no paso esos límites. Se gira dejándome debajo de su cuerpo intentando juntar nuestros labios, pongo la palma de mi mano mirándolo con seriedad cuando levanta la mirada. 
 
    —Te estás pasando del límite, Alan. 
 
    Con esa frase parece tener un poco de lucidez ya que se levanta rápidamente y entre tropezones dejando que me levante de la cama. Me acomodo la camisa desarreglada alejándome considerablemente. 
 
    —Lo siento, Park. 
 
    Suspiro. 
 
    —Solo descansa, Alan. 
 
    En verdad también necesito un descanso. 
 
    

  

 
   
      
 
    Un esposo indigente 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Un chillido retumba en mis oídos haciendo eco como si me hubiesen gritado con megáfonos para destruirme los tímpanos y tan solo puede tratarse de Majo porque empieza a golpearme con una almohada. Siento un zumbido que se instala en mi cerebro causándome un severo mareo. 
 
    —¡Buenos días florecita! 
 
    —Basta, no molestes —gruño sosteniendo la almohada arrebatándosela de las manos poniéndomela sobre la cabeza y así minimizar su voz dañando mis oídos—. Déjame dormir, Majo. 
 
    —Claro que no florecita, tenemos muchas cosas que hacer. 
 
    —No tengo nada que hacer. 
 
    —Claro que sí, demasiado diría yo. 
 
    Estiro mi cuerpo sintiendo como taladran mi cerebro, sumándole a eso las náuseas y el dolor corporal como si me hubiese pasado un camión lleno de elefantes por encima. De nuevo me encuentro en la misma situación que hace una semana, no recuero absolutamente nada de lo que sucedió anoche y esa laguna mental tiene que ver con Park. Esta vez agradezco mucho no haberlo encontrado en la misma cama porque eso hubiese destrozado mi paz mental. 
 
    Majo se sienta en el borde de la cama mirándome con una sonrisa de oreja a oreja cruzando los brazos, me paso las manos por el rostro repetidas veces y me aprieto la sien para relajar un poco del dolor. 
 
    —¿Y bien…? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Estoy esperando que me preguntes sobre lo que hiciste anoche y yo pueda contarte todo a lujo de detalle. 
 
    —Solo dilo —bostezo. 
 
    —¿Quieres las versión corta o larga? 
 
    —Más corto mejor. 
 
    —Te drogaste. 
 
    —Mentira. 
 
    A ver, puedo creer muchas cosas, pero esa es imposible. Es que, ni en un millón de años drogaría y menos por voluntad propia; ahora mismo puedo creer que me pasé con los tragos, pero sobre las drogas claro que no. Estoy cien por ciento seguro que no consumiría ninguna droga. 
 
    —Me dijiste que te diera la versión corta, esa es: Te drogaste. 
 
    —Prefiero la versión larga. 
 
    —En ese caso no puedo contarte esa versión, al menos yo no, tendrías que buscar a tu esposo y preguntárselo tú mismo, de paso también deberías agradecerle que haya cuidado de ti todo el tiempo. Eso sí, lo que puedo decirte en este momento es que terminaste drogado porque te comiste unos dulces adulterados que tenían como ingredientes especiales marihuana y píldora relajantes… 
 
    —Oh, mierda. 
 
    Joder, lo recuerdo a la perfección. 
 
    Después del supuesto trato con Park me acerqué a la barra y tomé un chocolate porque me pareció interesante poder comer uno por primera vez; lo sentí tan delicioso que me comí tres y de paso el barman me dio unas gelatinas, después de comer todos eso empecé a sentirme muy acalorado que me desabotoné la camisa y me dio tanta sed que pedí una botella de vodka. Una persona normal pide agua, yo pedí vodka. Recuerdo perfectamente acomodarme en un lugar para poder escuchar todo el espectáculo de Park, admito que canta espectacular, pero no es el caso. Hay un fragmento de tiempo que no recuerdo del todo, pero sí que aparece de la nada arrebatándome la botella de las manos y…, por el señor, le dije que no quería divórciame arrastrándolo para bailar conmigo. 
 
    «Estamos casados y los casados bailan juntos». 
 
    Madre mia, le bailé. 
 
    —¿Qué quieres hacer? 
 
    —Te besaré, ¿puedo besarte? 
 
    En ese estado pude haber demasiadas cosas vergonzosas e incluso joderme la imagen frente a los fotógrafos que estaban al acecho, pero de todo eso decido besarlo como si el mundo se fuese acabar mañana. Hay algo aun peor, es que lo disfruté. Maldición, disfrute tanto besarlo que estaba llegan al punto de quedarme así por horas. No entiendo, ¿cómo cojones pude haber disfrutado tanto un simple beso? Joder, incluso llegue a pedirle que no cortara el beso y ahora no sé cómo demonios pretendo verlo a la cara sin sentirme tremendamente avergonzado por eso y por lo que hice cuando estaba dejándome sobre la cama. 
 
    No sé en qué estaba pensando. 
 
    No sé qué mierda hubiese hecho si no reaccionaba por unos segundos entendiendo que en verdad estaba jodiendo todo y estaba pasando todos los limites posibles tanto suyos como míos. 
 
    Me excedí y mucho. 
 
    —Lo arruiné todo —me lamento pasándome las manos por la cabeza dándole una mirada rápida—. Esto es imperdonable, Majo. 
 
    Ríe dándome palmaditas en la rodilla. 
 
    —No dramatices, solo se besaron y listo. 
 
    —No estoy dramatizando y no me refiero al beso, me refiero a que lo estaba reteniendo contra su voluntad en esta cama en esta cama. Dime, ¿qué pasaba si no reaccionaba unos segundos? —hace una mueca dejándose caer de espalda a los pies—. Le debo unas disculpas y también las gracias por no entregarme en bandeja a los periodistas. 
 
    —En las buenas y en las malas, lo dijo diosito —sonríe—. Por cierto, también evitó que fueras al hospital. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Estabas queriendo acabarte cincuenta chocolates, eso pudo haberte dado una sobredosis si Rey no te quitaba esas mierdas de la boca. También se preocupó mucho en que la prensa no te viera así porque sabía que no te gustaría despertar con todo twitter hablando de ti, y para variar personalmente se encargó de sostenerte. 
 
    —Siento que estas tergiversando las cosas. 
 
    Rueda los ojos levantándose de la cama mirándome con seriedad mientras cruza los brazos. A ver, ella está más de su lado que del mío, no me sorprendería que dijera algunas mentiras a su favor. 
 
    —Es exactamente lo que sucedió y lo que vi, no tengo intenciones de tergiversar los hechos. Además, sabes lo que hiciste en los momentos que estuvieron a solas en esta habitación. 
 
    Me parece muy irónico que pueda recordar lo que sucedió anoche, pero en todos estos días no he podido recordar lo de Las Vegas. Eso es realmente frustrante porque necesito saber que me llevó a casarme con él. Puedo ahogarme diciendo que fue influencia del alcohol, pero de cierta manera sé que hubo otras razones de por medio que quiero saber. Tal vez todo sea como él dice, recordando esa noche no querría divorciarme. Lo que me lleva a pensar que esa sea la razón por la que él se pone tan caprichoso en negarme esa maldita firma. 
 
    En verdad necesito recordar cuanto antes. 
 
    Majo carraspea agitando sus manos frente a mis ojos. 
 
    —Tierra llamando a Alan —chasquea sus dedos negando con una sonrisa divertida—, parece que tuviste un viaje astral. 
 
    —Estaba pensando un poco —murmuro levantándome de la cama. 
 
    —Por cierto, debiste decirme lo que estaba haciendo Max con Rey y Ari —entrecierro los ojos algo aturdido, hasta que recuerdo las amenazas que le dio en mi nombre—. Anoche me dijeron lo que estaba sucediendo y con eso confirmo que Max es una mierda con patas. Dime que al menos pretendes hacer algo para que se mantenga quieto. 
 
    Por más drogado y con dolor de cabeza que tenga, sin duda no pienso dejar pasar esta situación. Aunque ya suponía que haría algo más antes de lo esperado porque las cosas siempre deben hacerse a su modo y rápido, o simplemente no se hacen. 
 
    —¿Qué te hace pensar que no haría algo? —arrastro los pies hasta mi armario sacando ropa limpia—. Lo voy a solucionar cuanto antes. 
 
    —Podrías, mínimo, darle un buen puñetazo para que no se meta con tu esposo. Pagaría para que alguien le rompa un diente o unos huesos, cualquiera de las dos lo aceptaría gustosa. 
 
    —Se entendió, lo odias. ¿Crees que siga en Madrid o haya vuelto? 
 
    —Si está jodiendo lo más probable es que todavía se encuentre aquí, debe estar en algún hotel de la ciudad —asiento—. ¿Qué es lo que piensas hacer para defender a tu amado? 
 
    —Majo… 
 
    —Ay, ya. 
 
    —Hablar con Max —resopla volviendo a maldecir—. ¿Qué esperas que haga? Hablando se solucionan los conflictos. No puedo ir a golpearlo por más que tenga todas las ganas de hacerlo, sabes que tendríamos muchos problemas, y la verdad no quiero a mi madre volviendo. 
 
    —Buen punto, cualquier cosa menos tu madre. Tengo una curiosidad más: ese divorcio sigue en marcha o… ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —Te arrepentirás de ese divorcio. 
 
    —¿Por qué tanta insistencia? 
 
    —Porque hacen bonita pareja. 
 
    —No es justificación. 
 
    —Eh… ¿Vi sus hilos rojos? 
 
    —¿En serio? —cruzo los brazos riendo—. Vaya cosas que me entero. 
 
    —Pues sí, es mi secreto. Como Marinette Dupain-Cheng oculta que es Ladybug. ¿Sabes? Tú eres Adrien Agreste, ambos son hermosos, pero están igual de ciegos. 
 
    —No entendí. 
 
    —Obviamente no entiendes el idioma de los dioses. 
 
    Algo me dicen que quien sufrirá con ese divorcio será ella. 
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    Estaciono el auto frente a la universidad, no sé porque le hice caso a Majo de venir hablar con Park antes de ir con Max ya que posiblemente él no quiera divorciarse; pero siendo sincero, no pretendo preguntar si quiere o no, es un hecho que no tenemos por qué seguir casados. Si le hice caso de venir es porque pensé que sería mejor pedirle disculpas cuanto antes por todo lo que sucedió anoche y así no tener un divorcio con malos términos entre ambos. En verdad no sé lo que digo, no debería importarme en absoluto, pero no puedo lidiar con los cargos de conciencia al saber que hice algo mal y esa noche, excedí todos los limites. 
 
    No puedo hacer a la vista gorda, claro que no. 
 
    —No sé qué sucede —comentó confundida llevándose el móvil al oído por quita vez mientras maldice—. Ari no responde mis llamadas. 
 
    —Probablemente estén en clases —encojo los hombros teniendo la mirada fija en la puerta principal del edificio—. Espera un poco. 
 
    Resopla inclinándose sobre mi asiento sacando la cabeza por la ventana, no le importa estar aplastándome y haciéndome masticar su cabello, simplemente necesita encontrarla. No logro comprender como es que en tan poco tiempo de conocerla se hizo tan amiga de la hermana, Majo no suele ser así de confianzuda con las personas que apenas está conociendo y es entendible cuando muchas personas mierdas han aparecido solo para lastimarla. Sus defensas están totalmente elevadas, pero parece que esas defensas descendieron al tratarse de los hermanos Park. 
 
    ¿Qué cojones tienen esos dos para provocar tal cosa? 
 
    —Majo, quítate que tengo tu cabello en la boca. 
 
    —Dime loca, pero presiento que algo no está bien con esos dos. No sé, algo no me da buena espina —entrecierra los ojos haciendo una mueca, voltea a verme con curiosidad—. ¿Llamaste a Rey? 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No tengo su número. 
 
    Suelta una carcajada. 
 
    —A ver si entendí —se acomoda en su asiento mirándome persistentemente con notable diversión—; Le metiste la lengua hasta la garganta, están casados y aun así no tienes su número telefónico. Vale, ya sé cuáles son tus prioridades. 
 
    —Cada segundo me caes mal, Majo. 
 
    —Ay, me dolió —dijo con notable sarcasmo llevándose una mano al pecho entre carcajadas—. ¡Ya salieron! Joder, me encanta el estilo de Ari. 
 
    Ruedo los ojos dirigiendo la mirada hasta la entrada del edificio en donde ambos se encuentran saliendo con un grupo de más estudiantes; ella está luciendo una falda corta de color verde con cuadros, unas botas negras hasta las rodillas con plataforma, una camisa blanca y encima una chaqueta negra. Los accesorios son cadenas en su falda y anillos en al menos cuatro dedos de ambas manos. Su cabello negro cae por sus hombros y sus ojos delineados de negros, tal cual la primera vez que la vi sus labios de un rojo intenso. 
 
    Vale, tiene un estilo algo rebelde y muy rockero, como el de Park. 
 
    Nos bajamos del auto esperando que se acerquen un poco más, ninguno de los dos se ha dado cuenta que estamos esperando y siguen sumidos en su conversación, si no fuera porque Majo gritó el nombre de Ari ni siquiera se hubieran dado cuenta de nosotros. Todos los presentes se giran a nosotros, especialmente sus amigos dejando en evidencia la sorpresa en sus facciones alternando miradas de Park a mí, quien no parecía contento con nuestra presencia, muy distinto a su hermana que se acerca rápidamente hasta nosotros dándole un rápido abrazo a Majo. 
 
    —¡Hola! ¿Qué hacen aquí? —sonríe acomodándose el cabello. 
 
    —Visita rápida, Alan necesita hablar con Rey. 
 
    La sonrisa de Ari se borra mirándome con preocupación. 
 
    —No te lo recomiendo ahora, esta de muy mal humor… 
 
    —¿Qué haces aquí? —le interrumpe deteniéndose frente a mi cruzando los brazos manteniendo el ceño notablemente fruncido. 
 
    —Eh…, nosotras nos fuimos. 
 
    Ari tira del brazo de Majo arrastrándola lejos de nosotros dándonos privacidad para solucionar nuestros problemas. Está claro que hay un problema por sus facciones, pero todavía no sé de qué grado. Con este chaval está siendo bastante evidente entender sus estados de ánimos, es demasiado transparente con sus emociones y en expresarlas con gestos. 
 
    Me recargo en el auto metiendo las manos a los bolsillos de mi pantalón, no puedo decir que tenemos privacidad porque hay muchas personas alrededor nuestro mirándonos curiosos de la situación y van tomando fotos para nada discretas. 
 
    —¿Qué haces aquí, Alan? —exclamó con cansancio sobándose la sien resoplando sonoramente—. Tengo cosas que hacer. 
 
    —También tengo cosas que hacer, pero quise venir a disculparme por lo que sucedió anoche, no tenía idea de lo que hacía o decía… 
 
    —Bien, ¿algo más? 
 
    No parece interesado en escucharme y menos en el asunto, pero por alguna razón no me está gustando la actitud que está tomando. 
 
    No lo sé, es como si estuviera molesto o desquitándose con mí. 
 
    —Park… 
 
    —Si solo querías disculparte por eso está bien, no hay problema. Está claro que todos hacemos tonterías estando drogados o ebrios, así que no te preocupes porque eso fue irrelevante. 
 
    Frunzo el ceño analizando su semblante, está bastante claro que hay algo molestándolo y se está desquitando de alguna forma el estrés que eso le está ocasionando. Es como cuando Majo termina de leer un libro y no le gusta el final; maldice a todos los que estén cerca y su propia existencia. Park está haciendo exactamente lo mismo, quizás está teniendo un mal día y está buscando como descargarse. 
 
    Suspiro apretándome la punta de la nariz. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¿Quieres la versión larga o la versión corta? 
 
    —La que te apetezca decirme, tengo bastante tiempo para escuchar todo lo que te apetezca decirme. 
 
    Asiente metiendo la mano en el bolsillo de su pantalón, saca un pedazo de papel arrugado y algo roto, sostiene mi muñeca dejando la hoja en mis manos. Eso es todo, no dice una sola palabra más y eso me da a entender que para saber lo que sucede debo ver el contendido. Bajo la mirada desdoblando evitando romperlo más de lo que esta, lo primero que capta mi atención son las palabras en grandes como para que se pueda ver a dos kilómetros de distancia.  
 
    «Orden de desalojo». 
 
    —Llevamos viviendo ahí tres años, Alan. Desde el día uno que llegamos de Alemania y nunca, en todos estos tres años, he tenido problemas con los dueños del edificio. Siempre hemos sido puntuales con cada pago y hemos respetados las reglas del lugar —suspira bajando la mirada apretando los labios—. Si lo que estoy por decir te ofende, discúlpame, pero es la verdad —apretó los puños mirándome fijamente—: Apareciste tú y tu maldita niñera para jodernos. 
 
    Asiento bajando la mirada. 
 
    —Vale, entiendo… 
 
    —Si tienes ese documento en este momento dámelo para que lo firme de una vez y deshacernos de todo este alboroto. Ya tengo suficientes problemas encima como para tener que lidiar con ese sujeto o una futura demanda. Maldición, juro que si lo veo nuevamente lo voy a descuartizar.  
 
    Suspiro levanto la mirada. 
 
    —No tengo el documento ahora mismo, pero trataré de conseguirlo lo más pronto posible —asiente sin decir nada más—. Con lo de tu departamento, eso puedo solucionarlo… 
 
    Suelta una risa irónica mirándome con destellos de burla. 
 
    —¿Qué es lo que solucionaras? La primera vez dijiste que lo solucionarías y pasó esto; ahora tengo tres días para buscar otro lugar. ¿Qué hago ahora? Vuelvo a confiar en ti y mañana me corren de la universidad por cualquier putada que a esa cucaracha se le ocurra. —Niega alejándose unos pasos de mi mirando a otro lado—. Disculpa, pero ni siquiera puedes solucionar tus problemas y vienes a querer solucionar los míos. 
 
    Arrugo el entrecejo enderezándome. 
 
    —Vale, estoy haciendo todo lo posible para entenderte y darte la razón. Está bien, te ocasioné este problema y te pido disculpa. Pero si quieres hablar de problemas, bueno. El único problema que he tenido hasta ahora eres tú y si no he podido solucionarlo es por tu culpa. 
 
    —Quieres solucionarlo y ni siquiera tienes el papel listo para que lo firme, que hipócrita. 
 
    —Claro, soy hipócrita —ironizo riendo entre dientes—. El pobre niñato malcriado empieza a sentir los problemas y quiere escapar al instante. No lo sé, creo haberte dicho los problemas que me estabas ocasionando y optaste por hacer a la vista gorda porque ninguno parecía afectarte directamente, solo te divertías de la situación. ¡Oh, sorpresa! Estás teniendo una probadita de esos problemas y recién empiezas a querer escucharme acerca del divorcio… ¿Soy yo el hipócrita? 
 
    Arquea una ceja. 
 
    —¿Me dijiste niñato malcriado? 
 
    —Así es. 
 
    —Vale, discúlpeme señor Alan Holt —ironiza mucho más cabreado que antes arrebatándome el papel de las manos alejándose y dejándome con las palabras en la boca. 
 
    —¡Te comportas como un niño haciendo un berrinche! 
 
    —¡Y tú como un maldito anciano amargado! 
 
    Toma a su hermana del brazo llevándosela arrastras sin ni siquiera despedirse de Majo. En verdad está actuando como un niño, claro como ahora está teniendo problemas decide ponerle fin a esto, es un niñato. 
 
    Majo se acerca con cautela al auto, entro y ella también lo hace sin decir una palabra, solo arranco el auto saliendo de esa espantosa universidad. Logró darme un dolor de cabeza en dos segundos, ni Max ha logrado tanto. Me sobo la sien cada cinco segundos mientras conduzco en un silencio en el que ni la respiración de Majo se logra escuchar. 
 
    Giro la mirada a ella unos segundos y la noto mordiéndose los labios sonriendo ampliamente. 
 
    —¿Qué cojones te pasa? 
 
    —¡Ha sido su primera pelea! —chilla apretándose las mejillas—. Madre mía, ahí hay mucho amor. 
 
    —María José, basta. 
 
    —Vale, estás cabreado y no debo molestarte —alza las manos resignándose—. ¿Qué fue lo que sucedió y a dónde vamos? 
 
    —Max hizo que los desalojaran de su departamento y ahora vamos exactamente a verlo al hotel en donde se está quedando. 
 
    —Es un hijo de puta. 
 
    Claro que lo es. 
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    Recorro los pasillos del décimo quinto piso del edificio con Majo siguiéndome el paso a trotes, con suerte en recepción nos dijeron donde quedaba su habitación y con mucha más suerte estaba ahí, eso solo quiere decir que no está fastidiando. Toco la puerta de su habitación repetidas veces mientras Majo toma bocanadas de aire porque al parecer se cansó de seguirme los pasos rápidos, a los minutos la puerta se abre. 
 
    Cruza los brazos mirándonos. 
 
    —Supongo que ya conseguiste que firmara el divorcio. 
 
    —¿Qué cojones pretendes, Max? —arquea una ceja sentándose en el sofá mirándome desde ahí—. No había ninguna necesidad de hacer que los desalojen de su departamento, ni mucho menos tenías el derecho de ir a amenazarlo para que firmara. 
 
    —¿Pretendías que espere hasta que lo hagas tú? No hay tiempo que perder, Alan. Tienen mucho trabajo que se está retrasando por culpa de ese oportunista vagabundo. Además, te mudaste aquí solo para convencerlo, no me hagas reír. Es evidente que no puedes solucionarlo y hasta parece que son amigos, no por nada vienes hasta aquí para cuestionarme las acciones en su contra —suelta una carcajada mirándome con notable burla, a mi lado Majo apretó las manos haciendo el intento de no lanzarle un florero que está a su lado—. Supongo que ya tuvo su escarmiento y mañana mismo firma. 
 
    Resoplo pasándome las manos por mi rostro. 
 
    —Firmará siempre y cuando hagas que le den su departamento de nuevo, Max —cruzo los brazos. 
 
    —No lo haré, firma porque firma y listo. No tengo porque escuchar peticiones de ese guitarrista de cuarta. 
 
    Sonrío acercándome a él. 
 
    —Max, creo que se te está olvidando algo muy importante en esta relación laboral —lo sostengo de la camisa levantándolo del sofá—. Trabajas para mí, eres solo un representante. ¿Cómo es posible que tengas más valor que Majo y yo juntos? Eso suena ridículo y lo más ridículo es que permitimos que te tomes atribuciones que no te competen. Quien te está exigiendo que devuelvas ese departamento soy yo, Max. 
 
    —No trabajo para ti, trabajo para tu madre. Es ella quien me da las ordenes y yo solo acato lo que exige. Así que no devolveré ningún departamento hasta que ella me dé la orden. 
 
    Claro, debí suponer que este hijo de puta es el perito guardián que puso mi madre. Maldigo entre dientes caminando en círculos en toda la sala de la habitación, a los segundos lo escucho soltar una risa burlona. 
 
    —Fue interesante tu ataque de valentía —me da palmadas en el hombro sentándose—. Pero todo sigue igual. 
 
    Majo hace una mueca y no se reprime más, le lanza el cojín en la cara, al menos fue un poco considerada. 
 
    ¿Qué demonios hago? 
 
    Al parecer Park tiene razón con lo que dijo «no puedo resolver mis propios problemas y quiero pretender que resolveré los suyos». Creí que me había librado de esa bruja, tal parecer que estaba equivocado y nunca me deshice completamente de ella y dudo mucho que en algún momento pueda hacerlo. 
 
    —Bien, deshagámonos de este problema hoy mismo —ambos levantan la mirada en mi dirección, solo que Majo parecía decepcionada de lo que acaba de salir de mi boca—. Park accedió a firmar, puede ser hoy y sería mejor si lo hace en media conferencia para que ambos aclaremos que fue un error de personas ebrias.  
 
    —No puedo creer que en verdad este accediendo a las tonterías de este imbécil oportunista —señala a Max con desdén, quien no le da importancia a lo que dice pareciendo más interesado en el divorcio—. ¿En serio, Alan? 
 
    —Nunca estuvo en mis planes estar casado con él, Majo. Actúas como si no supieras lo que vengo recalcándote desde el inicio. 
 
    Niega saliendo de la habitación azotando la puerta con molestia, a mi lado Max esboza una sonrisa cargada de satisfacción. 
 
    —Qué suerte, hoy me llegaron los documentos del divorcio que ambos deben firmar. Perfecto, ahora mismo me encargo de todo y menos de una hora estaremos libres de este bache.  
 
    —Bien, hagámoslo. 
 
    Se levanta tomando el móvil para hacer las llamadas correspondientes para reunir la mayor cantidad de periodistas y si es posible tendrá a alguien de cada televisión nacional e internacional reunidos en una sala. Resoplo saliendo de la habitación encontrándome con Majo en el pasillo, ni siquiera me dirige la mirada aun sabiendo que estoy frente a ella. 
 
    —Necesito que me des el número de Park. 
 
    —No lo tengo. 
 
    —Entonces el de su hermana, es para avisarle que venga a firmar. 
 
    —Maldición, Alan. ¿En serio lo harás? Ni siquiera hiciste el más mínimo intento de contradecirlos, solo aceptaste y ya. 
 
    —¿Quieres que para mañana ambos sean echados de la universidad? Supongo que no, mientras más rápido mejor, nadie más tiene problemas. 
 
    —No pensé que fueras tan cobarde, Alan. 
 
    —No voy a discutir mis asuntos contigo, Majo… 
 
    Rueda los ojos dejando el móvil en mis manos alejándose del pasillo dejándome con las palabras en la boca. No me equivoqué al pensar que la más molesta con todo sería ella, pero le dije desde un principio que no se hiciera falsas ilusiones. Suspiro bajando la mirada al móvil, busco el contacto de Ari que la tiene agregada como «muñeca», rio suavemente marcándole. Espero al menos unos segundos antes de que respondiera con su energía característica. 
 
    —¡Majito! 
 
    —Soy Alan… 
 
    —¡Alancito! ¿A qué se debe esta sorpresa? 
 
    —Lamento molestarte, pero necesito hablar con tu hermano y no tengo su número —del otro lado de la línea, ella suelta una carcajada. 
 
    —Entiendo, pero estoy en una clase distinta. 
 
    —Es urgente, Ari. 
 
    Joder, creo que es la primera vez que hablo con ella de una manera tan confianzuda. Y es que, creo que ni siquiera habíamos cruzados conversaciones reales en los últimos días. 
 
    —¡Ya sé! Iré a buscarlo en su clase y te devolveré la llamada para que hables con él. 
 
    —¿No puedes pasarme su número? 
 
    —No te serviría de nada, ese bruto dejo el móvil en el departamento. 
 
    —Oh, vale. 
 
    —Espera dos minutos. 
 
    —Gracias, Ari. 
 
    —No me agradezcas hasta que lo encuentre —ríe colgando. 
 
    Me paso las manos por la cabeza caminando en círculos por el pasillo del hotel esperando a que me devuelva la llamada. Pasan tres minutos y entra, en cuanto respondo es él quien está del otro lado. 
 
    —Tenemos una discusión y ya estás buscándome para reconciliarnos. Que tonterías digo, no harías eso. ¿Qué quieres? 
 
    A pesar de estar usando su ironía, su tono de voz denota molestia. 
 
    —Tengo los documentos, ¿podrías venir al hotel del centro de Madrid para firmarlos? —se queda en silencio un largo tiempo en los que solo escucho su respiración pesada, carraspeo llamando su atención esperando su respuesta—. ¿Entonces? 
 
    Deja salir un largo suspiro. 
 
    —¿A qué hora? 
 
    —En una hora. 
 
    Otro silencio y un nuevo suspiro. 
 
    —Bueno. 
 
    Antes que pueda agregar algo más me cuelga, pero para ser honesto ¿qué pretendía decirle? No nos conocemos de nada y tampoco hemos creado una amistad como para que hubiera algo pendiente entre nosotros. Este divorcio debió suceder desde el primer momento en el que nos encontramos con esos papales en nuestras manos.  
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    Por primera vez en mi vida sentí que fue la hora más rápida y ya todo se encontraba listo para terminar con todo el alboroto. En menos de una hora ya tenía todo un salón del hotel repleto de periodistas, fotógrafos y camarógrafos esperando impacientes por el gran anuncio que se les había mencionado al momento de contactarlos. En gran parte del tiempo pensé un poco en como iniciaría con la rueda de prensa, sobre todo teniendo a un Jeffrey Park claramente molesto en un lado y a Max del otro, por alguna razón creo no es una persona que tenga mucha paciencia, peor aun sabiendo lo que Max hizo. 
 
    Había pasado una hora y quince minutos: Majo está sentada al fondo mirándome como si sentenciara mi muerte después de esta conferencia y Max mueve su pie con impaciencia porque el único que faltaba era Park que lleva quince minutos de retraso. 
 
    Al parecer la puntualidad no es una virtud suya. 
 
    —¿A qué hora iniciara? —cuestiona uno de los periodistas. 
 
    —En cuanto llegue la otra persona —menciono. 
 
    Con suerte en ese momento entra y frunce el ceño percatándose de toda la prensa, claramente no le mencioné que sería algo público y parecía estar por darse media vuelta sino fuera porque una guarida del hotel lo escoltó hasta nuestra mesa por orden de Max. Apenas está frente a mí me fulmina con la mirada dejándose caer en el asiento libre de mi lado. 
 
    —Si nos casamos en privado esto debería ser privado, ¿no lo crees? No había necesidad de toda esta maldita gente chismosa, Alan. 
 
    —Eso no importa, es solo firmar y ya. 
 
    —Is sili firmir y yi. 
 
    Me aprieto la punta de la nariz reprimiendo una carcajada o tan solo una sonrisa. Max toma el micrófono hablando del mal momento que pasamos en el proceso de conseguir este divorcio y que tuvimos que pasar muchos baches. Es una suerte que esté en medio de Max y Park porque podía percibir sus ganas de saltarle encima, aun así, se mantuvo de brazos cruzados y con la mirada perdida en cualquier punto. 
 
    —Siempre habrá algún desafortunado que querrá aprovecharse de la situación de un ebrio —mencionó haciendo énfasis y alusión a Park, más que todo le da una mirada despectiva que realmente me causa molestia porque no hay ninguna necesidad de hacerlo—. Gracias a mucha charla logramos conseguir disolver ese papel que los une, ¿alguien tiene algo que decir? 
 
    Ruedo los ojos tomando el bolígrafo, pero de inmediato Park toma el micrófono libre alzando la mirada dándole la misma mirada despectiva que recibió. Carajo, esto no puede significar algo bueno. Tomo su muñeca sonriendo hacia las cámaras intentando quitarle el micrófono, lo cambia de mano poniéndose de pie encarándolo. 
 
    —Yo tengo algo que decir. 
 
    Max frunce el ceño mirándome rápidamente, aprieto los labios apretándome la sien del repentino dolor de cabeza. 
 
    —No tienes voz aquí —Max le hizo saber fuera del micrófono para que solo él lo escuche. 
 
    —Lamento todos los problemas que ocasioné, pero usted es la persona más miserable y asquerosa que he conocido. 
 
    Agacho la cabeza sonriendo, eso fue todo lo que tenía planeado porque simplemente vuelve a sentarse soltando el micrófono totalmente molesto, toma los documentos que Max le deja juntos al bolígrafo, lo toma dispuesto a firmar sin contradecir o querer algo más. 
 
    Todo esto es tan jodidamente irónico y estúpido. He estado insistiendo en esto, que el firmara ese documento para librarme de él, pero ahora que lo está por hacer no siento que sea lo adecuado. Ni siquiera sentí que fuera una opción cuando le dije a Max de hacerlo inmediatamente, solo fue mi forma de responder ante el agotamiento que me estaba causando. Ahora que lo estoy viendo sostener el bolígrafo, dispuesto a darme eso que quiero o quería…, tan dolo puedo ver la sonrisa triunfante de mi madre estando granada en mi cabeza. Pude escucharla hacer comentarios respecto a todos los acontecimientos y como nunca dejaría de ser un desastre para sus ojos. Verlo a punto de firmar no fue de mi agrado que solo sostuve su mano evitando que firme. 
 
    Él levanta la mirada arrugando el ceño buscando una explicación a mi reacción. Sin soltar su mano tomo el micrófono teniendo sus miradas expectantes en mí. Estoy a punto de joderlo todo. 
 
    —Creo que ya fue suficiente de tantas mentiras —hablo mirando hacia todos, especialmente a Max—. La única verdad aquí, es que Majo y yo nunca hemos sido novios realmente, todo fue un proyecto de marketing que nuestro ex representante idealizo por los últimos años, la única verdad es que somos amigos desde que tenemos pañales, prácticamente esa es la verdad que merecen saber —desde el fondo puedo verla sonriendo, suspiro volteando a Park—. Por último, pero no menos importante. Trate de hacer las cosas de un modo muy ajeno al que quería. Realmente no pienso divorciarme de este guitarrista, no quiero divorciarme de él. 
 
    Él abre los ojos a la par quedando en un estado de shock. 
 
    —¿Qué cojones te sucede? 
 
    —Perdón. 
 
    Sin previo aviso sostengo su nunca con firmeza atrayéndolo a mi rostro juntando nuestros labios, tal cual lo hizo aquella noche en el bar. En esta ocasión tenemos todo un alboroto rodeándonos, muchas luces disparándose alrededor nuestro y se con certeza que en unos minutos todo estará circulando en las diferentes redes sociales. Así que, si todo se ira a la mierda, que al menos merezca la pena. He de admitir que sus labios son suaves e inmediatamente me hacen recordar a lo de anoche, cuando literalmente parecía querer comérmelo. Estaba jodidamente atraído por sus labios y parece que ahora está sucediendo exactamente lo mismo. El simple tacto de nuestras bocas no piensa ser lo adecuado para dejar en claro que estamos casados de verdad y me veo en la necesidad de profundizarlo más, puedo sentir lo tenso que está en este momento sin saber con certeza qué hacer, si debe apartarme o seguirme el beso solo unos segundos más, pero este beso tiene que lucir real. 
 
    Cuando su mano en mi pecho hace el intento de apartarme, sostengo su muñeca evitándolo dando un ligero tirón en el cabello de su nuca provocando que un jadeo saliera de sus labios tomándome por sorpresa y nublando parte de mi raciocinio. Creo que debo seguir muy drogado como para que esto esté provocándome ciertos estragos, más cuando sus labios se mueven sobre los míos correspondiéndome al completo. 
 
    Carajo, ¿cómo es posible que bese tan malditamente bien? 
 
    Son sus labios haciéndome pensar cosas inherentes, cosas que no pienso admitir en voz alta. Tengo el presentimiento que su ego es realmente enorme y no pretendo alimentarlo, pero… efectivamente besa muy bien y se vuelve adictivo que sus palabras cobran algo de sentido: «No te aseguro que no termines queriendo más una vez los pruebes de verdad». 
 
    Sé que nunca me hubiese atrevido en hacer esto frente a muchas cámaras sino fuera por la presión que pone mi madre sobre mí, pero de alguna manera era esto o seguir permitiendo que hiciera lo que se le dé la gana conmigo como lo ha hecho desde siempre y es algo que he permitido mucho tiempo. De alguna manera, acceder a este divorcio sería darle la razón a uno de sus tantos caprichos y seguir permitiendo que tenga derechos sobre mis decisiones; quizás mantenerme casado con este niñato no sea una opción inteligente, pero es lo que hay por el momento. Si quería que me divorciara cuanto antes, pues le daré exactamente lo opuesto y que se joda de una maldita vez. 
 
    Ese pequeño gemido que suelta me hace caer en cuenta que tenemos muchas personas alrededor nuestro tomándonos fotos y se supone sería un beso inocente para demostrar mi decisión, no que terminaría metiéndole la lengua hasta escucharlo gemir. 
 
    —Te explicaré luego —susurro antes de apartarme de su rostro. 
 
    —Me siento violado. 
 
    —Niñato. 
 
    —Amargado. 
 
    Ya me estoy arrepintiendo. 
 
    No se aceptan devoluciones. 
 
    

  

 
   
      
 
    Du bist ein lügner 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Me besó. Carajo, me besó. 
 
    No solo me besó, sino que lo hizo frente a muchísimas cámaras, reporteros y sobre todo evitó que firmara el divorcio cuando ha estado fastidiándome los últimos días para que lo hiciera. Es que verdaderamente no entiendo que cojones está intentando y que pretende con lo que acaba de hacer. ¿Es que acaso quiere enloquecerme de los nervios? 
 
    Creo que se me olvidó como deben ser los latidos normales de un corazón porque los míos iban muy rápidos y desenfrenados, más aún cuando sostuvo mi nuca dándome pequeñas estimulaciones alterándome demasiado. Ni siquiera tuve en cuenta todas las luces en nosotros y mi mente solo se concentró en el beso que no pretendía perder. Quien sabe cuándo se anime a besarme de nuevo. Cuando su lengua rozó mi labio inferior, literalmente activó todas las hormonas que quería tener apaciguadas y simplemente solté un gemido rompiendo el contacto. No porque quisiera, era más por mi propia seguridad y por la futura erección que iba a provocarme si seguía con eso. 
 
    Estas cosas pasan una vez cada mil años. 
 
    Lo más ridículo fueron sus disculpas después de besarme, para nada quería sus disculpas. Quería que siguiera besándome, pero en privado. Esto de experimentar cosas nuevas es muy interesante cuando es Alan quien le pone una chispa de diversión a las cosas. 
 
    Para ti todo es divertido. 
 
    Hay que empezar a ver las cosas buenas después de tantas mierdas. 
 
    No sé qué demonios sucedió después con sus declaraciones frente a la prensa, pero empezaron a aplaudirnos mucho cuando Alan tomó mi mano arrastrándome fuera de esa sala sin decir una sola palabra al respecto hasta salir por completo del edificio, en donde camina en círculos pasándose las manos por la cabeza repetidas veces, algo que parece ser un tic nervioso. 
 
    Me recargo en un auto cruzando los brazos esperando a que se le bajen los nervios y también espero a que aparezcan Majo y Ari ya que la dejamos muy atrás, con lo chismosas que son seguramente estuvieron dentro de esa conferencia siendo fan#1 de todo lo que acaba de suceder. 
 
    Este día ha sido lleno de sorpresas; primero aparece en la universidad y verlo luciendo como si nada me hizo recordar la orden de desalojo que no pude evitar descargarme todo mi mal humor con él. En la mañana empezamos discutiendo y gritoneándonos como chiquillos en la calle, para más tarde recibir una llamada suya diciéndome que el divorcio está listo para que lo firmemos y todavía seguía muy cabreado que no dudé en aceptar. Sorpresa, terminamos confirmando nuestra alianza frente a todo el puto mundo. 
 
    —¡Oh por los dioses griegos! 
 
    Esas dos aparecen corriendo hacia nosotros, Ari salta sobre mi enredando sus piernas en mi cintura y sino fuera porque estaba apoyado en el auto me hubiese tirado contra el suelo. Majo salta sobre Alan; sin embargo, él la aparta de inmediato dándole una mirada que sentencia una ejecución y eso ella lo notó. 
 
    —Al parecer estás de mal humor —murmura cruzando los brazos. 
 
    —¿En serio somos amigos, Majo? 
 
    —Bueno, hemos crecido y hecho todo junto desde que tenemos pañales, ¿en serio estás preguntándome? —Ari se apoya en el auto cruzando los brazos prestando atención a la próxima discusión que estamos por presenciar—. ¿Qué te sucede? 
 
    —Sucede que me dejaste solo cuando se supone que somos amigos, decidiste atacarme por tu estúpida fantasía romántica y cuando nada parecía estar saliendo como querías simplemente me diste la espalda… 
 
    —Muy mal, Majito —le cubro la boca a mi hermana para que no se meta en charlas ajenas. 
 
    —Lo siento, sigan pelando que nosotros nos vamos… 
 
    —No se van de aquí —Alan ordena mirándome con seriedad y apuntándome con el índice en una clara sentencia, parece que también se desquitara su mal humor conmigo. Se dirige a Majo más serio—. Debiste apoyarme sin importar tus fantasías. 
 
    —Estabas haciendo todo mal. 
 
    —El que está en el problema soy yo, tú deber es apoyarme sin importar que cojones haga. 
 
    Majo suspira bajando la mirada. 
 
    —Vale, lo siento y tienes razón. 
 
    Al parecer a Alan le gusta tener la razón al cien por ciento de todo, quizás en esta ocasión si está en lo cierto. Si tuviera una amiga que me deja de lado cuando más la necesito claramente me cabrearía mucho y la mandaría a la mierda de inmediato, cosa que él no está dispuesto a hacer.  
 
    Dejan su discusión de lado con un abrazo como dos nenes de cinco años a los que sus madres los obligan a pedirse perdón o al menos eso nos hacia nuestra madre. 
 
    —¿Ya terminaron? Tenemos cosas que hacer. 
 
    —Como buscar donde vivir —agregó Ari haciendo una cara triste y la verdad también estoy algo bajoneado—. Todo se derrumbó… 
 
    Rio dándole un golpe en la nuca. 
 
    —Sobre eso… —Alan nos mira fijamente y especialmente su mirada va a mí—. Tenemos que hablar, Park. 
 
    —¿Quieres terminar conmigo? —dramatizo llevándome una mano al pecho haciendo una mirada triste y esta vez recibo un golpe en la nuca por parte de Ari—. Vale, hablando en serio. Tenemos que hablar sobre la babosada que hiciste ahí dentro. ¿No querías divorciarte? Esta era la oportunidad perfecta e hiciste exactamente lo opuesto. 
 
    Suspira asintiendo. 
 
    —Lo sé, por eso quiero que hablemos, pero no aquí. 
 
    —En su habitación —interrumpe Majo riendo. 
 
    —No me niego —sigo el juego sonriendo—. Ya nos besamos y ahora tenemos que pasar a la siguiente fase, ¿verdad? Hay que consumar este matrimonio como el de arriba manda. 
 
    Tanto Ari como Majo chillan aplaudiendo como dos adolescentes. 
 
    —No le sigas —sentencia apuntándome con el índice—. Vamos. 
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    Vale, si en algún momento dije que la vista de nuestro departamento era genial me equivoqué y mucho, porque nada se compara con la vista de este departamento. Literalmente desde la sala podía tener una visión panorámica de toda la ciudad o al menos hasta donde abarque y es genial. Ari les consiguió un buen lugar temporal que yo jamás pensaría en irme si puedo ver el amanecer desde la sala en la comodidad del sofá y es que algunos tienen tanta suerte que los envidio en serio. 
 
    En todo el camino Majo y Ari la pasaron cantando en los asientos de atrás porque yo quise venirme adelante para molestar un poco a Alan mientras conduce. 
 
    Ari queda con la boca abierta observando todo el lugar, por primera vez esta en silencio y es porque esta asombrada. Ella consiguió el departamento, pero parece que no estaba enterada que es así de maravilloso. Majo se acerca tomando su mano llevándola hasta el sofá y también tomo asiento junto a mi hermana mientras Alan toma asiento frente a nosotros. 
 
    Carraspea levantando la mirada. 
 
    —Escucha, iré directo al grano. Sé que no debí hacer todo eso sin haberte preguntado primero si estabas de acuerdo o no, pero necesito que entiendas que estaba en un momento de presión en el que solo pude reaccionar antes que todo se echara a perder y no tuviera otra oportunidad. 
 
    Arqueo una ceja sonriendo. 
 
    —Pero si oportunidad de besarme tienes siempre. 
 
    —Estoy hablando en serio, Park —gruñe apretando las manos—. ¿Puedes tomártelo en serio un segundo? 
 
    —Yo me tomo en serio esto desde el día que encontré el acta de matrimonio, el que ambos tomemos la seriedad de distintas formas no le quita mérito. Tú te amargas por todo y yo me relajo porque todo tiene solución en esta vida a excepción de la muerte. ¿No lo sabias? —encojo los hombros recargándome en el sofá cruzando—. No necesitas explicarme que reaccionaste porque estabas bajo presión, eso lo entendí. Lo que necesito es saber es que te llevó a estar presionado para que te pueda entender y poner más de mi parte para que esto funcione el tiempo que vaya a durar este matrimonio falso. 
 
    Suspira pasándose las manos por la nuca sentándose frente a mí. 
 
    —El acoso no iba a parar, ¿vale? Aunque firmáramos ese papel Max no se detendría y las redes seguirían pintándote como el malo de la historia. Todo ese mal entendido fue porque no le puse un alto desde un principio y acepto esa culpa… 
 
    —Pero si no tienes la culpa que tu representante sea un hijo de puta. 
 
    —De igual forma fue mi culpa que los corrieran de su departamento así de la nada —suspira apartando la mirada hacia otro punto de la sala dándome la espalda. En verdad me hace sentir un poco culpable, ya que yo le recrimine las acciones de ese imbécil que lo llevaron a estresarse más—. El divorcio ya no es una buena decisión en este momento, más si no tengo la certeza de que los dejaran en paz y de alguna forma esta alianza me beneficia mucho ahora mismo. 
 
    Arqueo una ceja mirándolo fijamente. 
 
    —En resumidas palabras estas usándome. 
 
    —Sí. 
 
    Honestidad ante todo y eso es muy bueno ahora porque no está haciendo el intento de mentir sobre algo que es muy obvio. Le doy un punto a favor por eso y también porque de alguna forma lo está haciendo para ayudarnos, ¿en qué? Se podría decir que el acoso de su representante, de sus fans no me importa en absoluto. Aunque se perfectamente que me hubiera encargado de ese hombre, me alegra que lo haya hecho él de la forma más civilizada, algo que yo no hubiese hecho. 
 
    —¿En qué nos beneficiamos nosotros? Porque mientras seguía este rollo a nosotros nos sacaron de nuestro hogar, no quiero imaginar ahora, que básicamente somos oficiales ante los ojos de medio mundo. 
 
    Majo carraspea frunciendo el ceño. 
 
    —Aunque me gusta todo esto de que finjan una relación, la verdad es que se vendrán cosas peores. Primero que nada, tú madre ya lo tiene en la mira y sabes que no lo dejará en paz hasta desaparecerlo. 
 
    Como que me estoy espantando, ¿acaso mi vida está en juego? Esto se está poniendo más dramático de lo que debería y joder, no conozco a esa mujer y ya me entran unas ganas intensas de asesinarla.  
 
    Alan sonríe con autosuficiencia. 
 
    Que sonría no me da buena espina, que irónico. 
 
    —Dije públicamente que nos casamos por voluntad propia y que no pensaba divorciarme por un capricho homofóbico de mi madre, ¿crees que querrá hacer algo después de esas declaraciones? Protege tanto su nombre que posiblemente ahora mismo este quitándome el apellido.  
 
    Reprimo una carcajada pasándome las manos por la cabeza levantando una mano para hablar porque esos dos estaban hablando entre ellos metidos en sus cosas. 
 
    —¿En qué momento dijiste todo eso? 
 
    —Después del beso. 
 
    —Uhhh, claro. Es que me dejaste en otra galaxia que no escuché nada después de ese beso —tanto mi hermana como Majo se ríen a carcajadas y Alan resopla apartando la mirada—. Bueno, ¿entonces ya no tengo riesgo a que me corran de la universidad o algo? 
 
    —Ya no —encoge los hombros con simpleza. 
 
    —Esperaba que dijeras algo más romántico como: «Mientras estés conmigo nada malo te pasará». 
 
    Más carcajadas de esas dos y esta vez distingo una ligera curva en sus labios ocultando una sonrisa queriéndose ver imperturbable o que no podré sacarle una sonrisa ni en un millón de años. 
 
    —En tus sueños diría algo como eso. 
 
      
 
    Bueno, cuando estuvo drogado sonrió demasiado que se le debieron adormecer las mejillas e hizo cosas que hora mismo cree que están solo en mis sueños. Sonrío mordiendo el piercing de mi labio moviéndolo de un lado al otro, recargo mis codos sobre mis muslos sosteniéndole la mirada con la misma intensidad que él.  
 
    —Te sorprendería saber todas las cosas que haces o hacemos en mis sueños, meine geliebte —lanzo un beso junto a un guiño haciéndolo resoplar con fastidio—. Como decidiste que fingiremos una relación sin ni siquiera preguntarme, supongo que ya no hay vuelta atrás y la verdad no tengo nada en contra, siempre y cuando, tu representante se mantenga lejos de mi hermana y de mí. Si no hay nada más que decir, tengo que buscar donde vivir. 
 
    —Park, quiero que vivan aquí con nosotros. 
 
    Creo que estoy escuchando mal o distorsiono las cosas, ¿en verdad dijo que quiere que vivamos aquí? Estoy empezando a creer que le gustó eso de estar drogado porque lo pone feliz y ha consumido alguna sustancia que ha encontrado por ahí porque son demasiadas sorpresas de su parte en un solo día y esto no es nada normal. 
 
    Suelto una carcajada.  
 
    —Vale, te ha gustado eso de drogarte y te sugiero que no lo hagas porque una vez entras ya no puedes salir, se vuelve un ciclo vicioso.  
 
    —No estoy drogado, pero lo más correcto y lógico es que vivan aquí desde ahora. ¿No crees que es raro que dos casados vivan separado? Lo hago por eso y porque ambos necesitan donde quedarse. 
 
    Arrugo el entre cejó echándole un vistazo a Majo que luce más emocionada que nunca, pero Ari niega e incluso yo estoy un tanto de acuerdo con esa negativa. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué no? —Alan cruza los brazos.  
 
    —Nosotros tenemos una rutina demasiado movida —menciona Ari poniéndose de pie—. La verdad es que nunca estamos quietos y las veces que hemos estado con amigos esto suele ser muy molesto para ellos y lo que menos queremos es molestarlos.  
 
    —Esa excusa es estúpida, todos tenemos rutinas movida. 
 
    —Es que nosotros, literalmente, nunca estamos quietos —afirma cruzando los brazos—. Salimos con nuestros amigos todo el tiempo, Rey toca casi todas las noches y a veces volvemos por la madrugada. En verdad no queremos molestarlos por eso. 
 
    —Nosotros tampoco estamos quietos —dice Majo—. No entiendo el problema, no es nada difícil adaptarse a la rutina del otro, ¿cierto Alan? 
 
    —Por supuesto. 
 
    Ari me da una mirada rápida confirmándome que deja la última decisión en mis manos. Sé que no se sentirá cómoda porque hace poco los conocemos y también soy consciente de nuestras rutinas, probablemente ni siquiera lleguemos a sentirnos cómodos y nadie quiere vivir así, o quien sabe que suceda. Ahora mismo no tenemos opciones de donde escoger, supongo que viviremos gratis y eso nos deja dinero extra para nuestros gastos. No es una mala opción. Ari tiene un punto, tenemos una vida muy movida entre la universidad, tocar, divertirnos y otras cosas extras. Pero si dejamos de lado todos esos contras, tengo un bichito de incertidumbre de cómo será la vida diaria de Alan. 
 
    ¿Será así de amargado desde que se despierta? Será interesante conocer más a fondo a mi querido esposito amargado. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Digamos que aceptamos, ¿dónde dormiremos? 
 
    —Sencillo: Ari conmigo y tú sobre Alan —responde Majo moviendo su ceja haciéndome soltar una carcajada.  
 
    —Genial, acepto.  
 
    —No dormirás sobre mí.  
 
    —Eso ya lo veremos, esposito.  
 
    —En verdad eres agotador, Rey —añadió Ari dándome un golpe en la nuca negando divertida compadeciéndose de él—. ¿Viviremos aquí?  
 
    —No tienen opción —dijo metiendo sus manos en los bolsillos de su pantalón—. No hubiese dejado que se fueran de aquí si no aceptaban. 
 
    —Entonces, ¿Ari conmigo y Rey contigo? 
 
    —También podría dormir con mi cuñado.  
 
    —Ni hablar —frunzo el ceño levantándome rápidamente, tanto Majo como ella sonríen con perversión y al instante capto sus cochinos pensamientos—. Antes que nada, no es celos, es mi lado hermano. 
 
    —Sí, lo que digas. 
 
    —Además los casados duermen juntos —Majo me codea empujándome contra Alan que se hace a un lado evitando que choque contra él. Si, como lo hizo en el bar—. Se supone que debes sostenerlo, así como en las novelas y por error se dan un beso mientras nosotras fangirleamos. 
 
    —Esto no es una novela, Majo.  
 
    —Me estresas, Alan —resopla tomando a Ari del brazo—. Vamos a ver tu nueva habitación que es nuestra desde hoy… 
 
    Si Thomas escuchara eso lo más probable es que no le guste nada y seguramente se apure en conseguir un nuevo departamento para llevársela con él. 
 
    Noté que Majo no le agrada del todo, algo que me parece estúpido cuando mi hermana siempre ha tenido ojos para él. Ari puede conseguir a quien le diera la gana con solo sonreír, es hermosa y él lo sabe, pero siempre ha estado seguro de lo que sienten uno por el otro que su relación no tiene inseguridades. Ahora aparece Majo y sus celos se activan. 
 
    Es ridículo. 
 
    —¡Oye, hija de nuestra sagrada madre! ¿No piensas ayudarme con las cosas? No voy a traer las tuyas. 
 
    —Tienes a tu esposo para que te ayude. 
 
    Cierran la puerta dejándome con las palabras en la boca, cruzo los brazos suspirando con pesadez lanzándome al sofá. Alan me mira de pies a cabeza sin ninguna pizca de emociones, es más neutro. 
 
    —¿Cómo es tu ceño fruncido cuando estás excitado? 
 
    —Estoy empezando a creer que adoras decir tonterías, Park. 
 
    —No son tonterías, es una pregunta seria. Como siempre estás con el ceño fruncido deduje que cada emoción tiene uno —encojo los hombros sonriendo—. ¿Puedes por favor no decirme “Park”? Suenas como mi padre y eso ya es un fastidio. 
 
    —No me gustan los apodos. 
 
    —No pido un apodo, solo no me llames por mi apellido, es molesto. 
 
    —Vamos por sus cosas, Park. 
 
    Lo hizo apropósito ignorando por completo todo lo que he dicho, menudo capullo. Me pongo de pie saliendo detrás de él cerrando la puerta, me apoyo en la pared echándole un vistazo en lo que esperamos el elevador; incluso su postura es muy rígida, su semblante todo el tiempo es serio evitando decir muchas palabras para evitar una conversación. 
 
    Esta convivencia será agotadora. 
 
    Apenas las puertas del elevador se abren nos adentramos, me posiciono a su lado dejando una distancia entre nosotros. Cuando lleva su mano a los botones del elevador, noto que el anillo sigue en su dedo que lucho conmigo mismo para no reírme haciéndole notar ese detalle, prefiero que lo siga usando por un largo tiempo hasta que se dé cuenta. 
 
    —Alan —me encara mirándome con atención, espera a que diga algo arqueando una ceja—. ¿Te gusto? 
 
    —No. 
 
    —¿Ni un poquis? —frunzo los labios mirándome en el espejo desde todos los ángulos posibles—. ¿Soy feo? 
 
    —No. 
 
    —¿Crees que soy guapo? 
 
    —No. 
 
    —¿Te excito? 
 
    —No. 
 
    —Creo que tu disco duro se malogró que solo dices no. 
 
    —Es porque no me gustas y no me excitas. 
 
    —Entonces te parezco guapo —sonrío. 
 
    —Tampoco. 
 
    Me acerco a su rostro y él retrocede frunciendo el ceño. Aun así, no retrocedo y doy otro paso acercándome hasta que nuestras narices se rozan provocándome un cosquilleo. Bajo su atenta mirada humedezco mis labios subiendo mis manos por los botones de su camisa. Lo más sorprendente es que no está haciendo nada para detenerme cuando hace segundos dijo que no le gusto ni un poquito. 
 
    Apenas le doy un corto beso sobre los labios antes que me apartara. 
 
    —Du bist ein lügner. 
 
    

  

 
   
      
 
    Matrimonio falso 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Maldición, si alguien tiene la osadía de mencionar que no tengo paciencia le meto un puñetazo por decir idioteces porque en verdad estoy teniendo muchísimo aguante con este chaval. Nunca he conocido a una persona tan exasperante, jodidamente ruidosa y, sobre todo, una enorme predeterminación para tocarme las narices con sus ocurrencias. Apenas una semana desde que nos conocimos y me tiene más estresado que Max en años, no quiero pensar cómo será ahora que viviremos bajo el mismo techo. Aun no sé cuánto tiempo durará este jueguito de fingir un matrimonio, espero solo sean los sesenta días que tenía previstos anteriormente. 
 
     He de admitir que no me esperaba que vivieran en un departamento muy bueno, igual de bueno que el de nosotros solo que más pequeño. Como las veces que lo he escuchado hablar de su situación, ha hecho énfasis en no tener dinero y dudo mucho que con solo tocar unas cuantas canciones en bares le dé perfectamente para pagar su universidad, de su hermana, departamento, comida y además sus noches de fiesta. Alguien que no tiene dinero no se daría tantos lujos como ellos, a no ser que le paguen más de dos mil dólares por canción, mínimo. Aunque tenga talento no amerita ganar tanto, menos siendo alguien independiente sin una larga trayectoria como los verdaderos artistas y es que ni siquiera yo ganaba eso en mis inicios.  
 
    Fue a Las Vegas. 
 
    Menudo momento para recordarlo, pero hay razón. 
 
    En esas galas contratan a los mejores porque no se escatiman en gastos, a pesar de ser algo benéfico que incluso los invitados son personas importantes que no tendrían intenciones en contratar a cualquier persona solo por no pagarles una buena cantidad, sé que Park tiene mucho talento y aun así no deja de parecerme sospechosos que haya asistido a un lugar como ese, específicamente a ese evento de tal nivel. 
 
    Aun así, dudo mucho que haya invertido demasiado dinero para tener una invitación como esa, se la pasa mencionando que no lo tiene. 
 
    Después de todo, Majo y Ari también vinieron con nosotros para ayudar con las cosas que llevarían al departamento, ya que el resto habría que guardarlas en un almacén porque eran demasiadas. La mayor parte esos dos se la pasaron discutiendo entre que es importante y que no lo es, fue como presenciar a dos niños de cinco años. Tuvimos que decirles que podrían llevar ambas cosas para que apresuraran el paso y no perdamos más tiempo del previsto. 
 
    Majo resopla acercándose a mí con mala cara. 
 
    —¿Qué está mal con ese sujeto? 
 
    —¿Quién? 
 
    —El novio de Ari —arqueo una ceja levantando la mirada en dirección de la mencionada que está abrazada de su novio mientras están riéndose entre ellos—. Desde que ha llegado me ha dado miradas cargadas de fastidio y ni mencionar que en el bar fue muy cortante cuando solo quería ser amable. 
 
    Sonrío pasando mi brazo por sus hombros. 
 
    —Le caes mal. 
 
    —Eso ya me di cuenta, pero ¿por qué? 
 
    —No tengo idea, ¿le pregunto? —rueda los ojos golpeando mi brazo mi brazo, resopla cruzando los suyos—. ¿Desde cuándo te importa si le agradas o no a las personas? Solo déjalo pasar y listo. 
 
    —Es el novio de Ari, me llevo muy bien con ella y si le caigo mal a él probablemente quiera hacer que se aleje —frunzo el ceño observándola fijamente esperando que sea una broma lo que acaba de decir—. ¿Qué? 
 
    —Deja de ver tantas novelas, estás diciendo tonterías. 
 
    —¿Y si sucede? 
 
    Les doy un vistazo a ambos que siguen abrazados conversando de quien sabe qué, ella está entre sus piernas jugando con su cabello mientras él la abraza de la cintura dándole unos mimos en el rostro. 
 
    —No creo que ella se deje manipular si le agradas de verdad, es más, creo que quien cedería sin dudarlo dos veces seria él. 
 
    Entrecierra los ojos. 
 
    —¿Por qué crees eso? 
 
    —Intuición. 
 
    De fondo solo se escucha el grito de Park. 
 
    —¡Oye! ¿Viniste ayudar o meterte en la falda de mi hermana? 
 
    Les lanza agua haciendo que se separen por la fuerza. 
 
    Cruzo los brazos echándole un vistazo a las fotos que están en la entrada del departamento. 
 
    La primera foto es más familiar; una mujer en el centro que supongo debe ser su madre porque tiene el mismo color de cabello que Ari y junto a ella está quien creo es su padre, al costado de su madre esta otro sujeto que debe ser unos años mayor a Park, supongo que el hermano mayor y sentados en el césped están los dos hermanos sacándose la lengua; en la foto ninguno de los dos tenía tatuajes o lucen como ahora y me refiero en el aspecto físico. En la segunda foto solo está Ari junto su otro hermano, ambos vistiendo de etiqueta que me resulta extraño si observo a la Ari que está paseándose por la sala. En la tercera foto esta Jeffrey con una guitarra en sus piernas y frente a él hay una chica sonriendo en su dirección. La siguiente foto son ambos abrazos mirándose fijamente con Ari haciendo caras detrás de ellos. En la quinta foto ambas están abrazadas con Ari besándole la mejilla y Rey de brazos cruzados apoyado en ambas. Hasta ahí, ninguno tenía tatuajes o piercing, pero ya en la sexta foto hubo mucha diferencia; solo estaban los hermanos sosteniendo una guitarra haciendo una media sonrisa. 
 
    Es interesante. 
 
    Hay pasado. 
 
    Es raro encontrar una persona que no tenga un pasado, todos tenemos algo que recordar o algo que deseamos olvidar. 
 
    —Alguien está husmeando, ¿eh? —suelta una risa parándose a mi lado cruzando los brazos—. Salgo hermoso en todas las fotos, ¿cierto? 
 
    —Lo que digas —meto mis manos a los bolsillos de mi pantalón, lo escucho resoplar mirándome con seriedad—. ¿Qué? 
 
    —Tendré que conseguir un departamento de todas formas —noto como muerde el piercing de su labio. 
 
    Les estás mirando los labios. 
 
    No, el piercing que vagamente está ahí. 
 
    —Dije que vivirán con nosotros… 
 
    —Ya lo sé genio, pero te recuerdo que es temporal este jueguito de la casita, cuando acabe tendré que buscar donde mudarme. Básicamente será volver al inicio y necesito donde poner nuestras cosas, no quiero perder nada de lo que hay en este piso —encoge los hombros tomando las fotos con cuidado de no hacerlas caer. 
 
    Al menos tiene claro que esto es temporal y falso, con todos sus comentarios y bromas estaba dudando que se tomara en serio que esto es momentáneo, que de algún modo en poco tiempo estaremos volviendo a nuestras rutinas como si nada hubiese pasado. 
 
    —Tienes razón… 
 
    —A no ser que te enamores de mí y esto se convierta en real. 
 
    —No sucederá. 
 
    —Cierto, no me gustan los aburridos. 
 
    —No me gustan los niñatos —se lleva una mano al pecho dramatizando, hace puchero limpiándose una lagrima falsa. 
 
    —Has roto mi corazón, Alan —ríe lanzando un beso al aire. Se aleja caminado en reversa ensanchando su sonrisa burlesca—. Viejo amargado. 
 
    Uff, te dijo viejo. 
 
    Tengo veintisiete años, no soy viejo. El que sea un niñato de veintidós, caprichoso e inmaduro no quiere decir que yo sea viejo, que ridículo. Bueno, nos llevamos cinco años y no por eso soy viejo. 
 
    ¿O sí? ¡No soy viejo? 
 
    —Alan… 
 
    —¿Soy viejo, Majo? —frunce el ceño mirándome de arriba abajo. 
 
    —Estás en plena flor de la juventud, pero ten cuidado que pronto vendrán los dolores de espalda —ríe a carcajadas mirándome como si me hubiese salido otra cabeza—. ¿De dónde sacas esas ideas? No estás viejo. 
 
    A unos metros, Park se carcajea entre burlas por lo que ocasionó, Majo voltea y ríe comprendiendo que fue él quien causo esa minúscula inseguridad. 
 
    —¡Tranquilo esposito que eres un viejito sabroso! —exclamó haciendo que incluso su hermana suelte una carcajada. 
 
    —Eres su Sugar Daddy. 
 
    —Graciosa 
 
    Ese niñato está tocándome las narices. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Dejo algunas cajas en el piso sentándome en el sofá mientras los otros dos empujaban las otras ya que desgraciadamente horas antes el elevador entro en mantenimiento rutinario, por lo cual nos vimos en obligación de subir las cosas por las escaleras alrededor de quince pisos. 
 
    —Muero de hambre —musitó Majo lanzándose al sofá suspirando con cansancio quitándose el sudor de la frente—. Alan, por favor pide algo para comer. 
 
    Ari se sienta en el piso pasándose el brazo por la frente limpiándose la fina capa de sudor en esta y junto a ella, Park hace lo mismo con la única diferencia de que se quita la camiseta mostrando el resto de tatuajes que tiene en su cuerpo y en verdad son muchos. Se pasa las manos por el cabello sacudiendo el sudor dejándolo totalmente alborotado. 
 
    —¿Acostumbran a comprar comida? —Ari indaga frunciendo el ceño como si estuviera regañándonos por eso. 
 
    —Ninguno de los dos sabe cocinar —responde Majo apoyando sus codos sobre sus piernas recargando su barbilla en sus puños mirando directamente a Park de pies a cabeza sin descaro alguno, cosa que él nota y le regala una sonrisa junto a un guiño algo coqueto—. Además, casi nunca estábamos en casa como para tener que cocinar. Ustedes dijeron que nunca están quieto, así que deduzco que tampoco tienen tiempo para preparar sus comidas, ¿no? 
 
    Es verdad que nunca tuvimos la necesidad de cocinar, nuestra agenda siempre estaba llena y los minúsculos espacios para comer eran llenados gracias a que empresas nos traían nuestras comidas balanceas gracias a dietas que debíamos seguir al pie de la letra. 
 
    —Rey es chef. 
 
    Levanto la mirada del móvil dejando mi tarea de pedir comida ante esas palabras. ¿Él es Chef? Lo dudo mucho, la verdad no lo veo como una persona que esté en la cocina por voluntad propia, es raro de imaginar. Sin embargo, él muestra una sonrisa autosuficiente y orgullosa mirándome fijamente a lo que su hermana solo rueda los ojos resoplando. 
 
    —No es chef el que solo sabe cocinar —menciono volviendo la mirada al móvil, lo escucho carcajearse haciéndome volver a mirarlo. 
 
    —Soy chef, modelito amargado —cruza los brazos mirándome con superioridad—. Hice un curso completo de un año en gastronomía con certificación y además de eso trabajé unos meses como jefe de cocina en un restaurante bastante reconocido en Alemania. 
 
    Bajo la mirada a su hermana para verificar esa información y ella levanta el pulgar dándole la razón. Vale, realmente no me esperaba este dato, más que todo porque Majo no mencionó ese detalle de la pequeña investigación que le hizo, aunque juzgando por su asombro, parece que ella tampoco lo había descubierto. 
 
    —Cómo te quedo el ojo, esposito. Te sacaste la lotería, tienes un esposo chef, músico y… ¿Qué más hago? No lo sé, tengo muchas actividades de las cuales acordarme ahora mismo. 
 
    —Como que el departamento apestó a egocentrismo —murmura su hermana lanzándole un cojín a la cara—. Se sabe qué hiciste o haces muchas cosas, pero no es para tanto. 
 
    —Madre mía, me dieron ganas de casarme contigo —murmuró Majo esbozando una sonrisa. 
 
    Frunzo el ceño cruzando los brazos mirándola fijamente y ella solo hace caso omiso centrándose en él. 
 
    —¿Te casarías conmigo cuando se divorcien? Puedo ser mejor esposa que Alan, piénsalo. 
 
    —Incluso en el divorcio seré fiel, muñeca —me guiña el ojo volviendo a pasarse las manos por la cabeza—. En fin, porque soy muy buena persona me encargaré de la cena en esta ocasión, pero necesito ayuda con… 
 
    Ni siquiera termina de hablar cuando Ari ya se levantó del suelo llevándose a Majo con ella. 
 
    —Adiós, me voy, nos fuimos y nos desaparecimos. 
 
    Sonrío al escuchar que cierran la puerta de la habitación que compartirán, creo que les falto velocidad para salir huyendo que ni siquiera dejo a la pobrecita de Majo procesar lo que sucedía. Suspiro percatándome de una mirada intensa sobre mí y no tengo que ser un genio para saber que se trata de Park, quien está parado frente a mí con una sonrisa torcida en los labios, brazos cruzados y una ceja arqueada. 
 
    No me gusta esa mirada, es como si estuviera sentenciando cosas malas para mí y la casi nula paciencia que se ha encargado de eliminar en lo que va de la tarde con su comportamiento. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me ayudaras. 
 
    —No, ni lo pienses. 
 
    —Claro que sí, Alan. 
 
    —Dije no, no lo haré. 
 
    Sonríe acercándose, me pongo de pie alejándome. He llegado a la conclusión de que cada que sonríe de esa forma y acorta distancia solo es para invadir mi espacio personal. En una traducción me refiero a que me besará y no puedo permitir que eso siga sucediendo. 
 
    —¿Por qué huyes? 
 
    —No estoy huyendo, no digas tonterías. 
 
    Su sonrisa se hace más grande cuando vuelve a dar un paso, el cual claramente me encargo de eliminar dando un paso al costado. 
 
    —Me parece de muy mala educación que no le ayudes a tu esposo a cocinar, Alan. Soy cocinero, pero también se necesitan ayudas extras y te recuerdo que tú comerás de lo que prepare. Entonces, ¿me ayudaras?  
 
    Suspiro pasándome las manos por el rostro, en verdad tiene un punto. Va cocinar para nosotros y lo mínimo que podríamos hacer es ayudarlo, pero no quiero tener que ser yo ese ayudante. 
 
    —En serio, necesito que dejes de llamarme esposito. 
 
    Suelta una carcajada negando mientras se da vuelta hacia la cocina dejándome con las palabras en la boca como el grosero que es. 
 
    Ahora comprendo porque Ari arrastro a Majo con ella, todo esto es un plan macabro de esas dos. Me giro sobre mis pies adentrándome a la cocina encontrando a Park apoyado en el mesón de brazos cruzados mirándome fijamente con una sonrisa, si como si estuviera esperando con certeza de que si lo seguiría. Resoplo acercándome y él solo suelta una risita negando con la cabeza. 
 
    Niñato del demonio. 
 
    —Estaba bromeando, Alan. No necesito ayuda… 
 
    —Pues te jodes. 
 
    —No me molesta —me da la espalda lavándose las manos y saca todas las cosas que necesitara dejándolas sobre el mesón, levanta la mirada entrecerrando los ojos—. ¿Eres alérgico a algo? No vaya a ser que lo ponga y termine viudo antes de los sesenta días. 
 
    Sonrío negando. 
 
    —No, a nada. 
 
    —Perfecto, y ni creas que no me di cuenta… 
 
    —¿De qué? 
 
    —Sonreíste, esposito —guiña el ojo extendiéndome las cebollas junto a un cuchillo—. Si las cortas sin llorar dejaré de llamarte esposito, ¿vale? 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Por qué lloraría? 
 
    —Alan, ¿alguna vez cortaste una cebolla? —niego sin darle mucha importancia, él suelta una carcajada—. Madre mía… Bueno, siempre hay una primera vez para todo. 
 
    Se da la vuelta tomando otro cuchillo para empezar a cortar con bastante agilidad, he de admitir que se ve atractivo con lo que hace. 
 
    Mierda, ¿qué cojones estás pensando, Alan? 
 
    Resoplo dejando de ver como corta las verduras con rapidez, bajo la mirada a la cebolla tomando el cuchillo cortándola por la mitad, podía notarlo mirarme divertido cada fragmento de segundos disfrutando mi intento de cortar una cebolla. Claramente él es un profesional en esto, pero tampoco es para que se burle de un inexperto como yo. 
 
    Mientras más corto, más me arden los ojos al punto de lagrimear involuntariamente, me paso el dorso de las manos por los ojos para seguir. ¿Qué brujería es esta? 
 
    Antes de dar la siguiente cortada sostiene mis manos mirándome con una sonrisa divertida.  
 
    —Vale, me ensucias las cebollas con tus lágrimas. 
 
    Me arrebata esa cosa del diablo cortándolas por su cuenta más rápido y sin derramar una sola lagrima, al contrario, se ríe de mí. 
 
    —Como lloraste me debes algo. 
 
    Frunzo el ceño estrujándome los ojos. 
 
    —¿Eh? 
 
    Presiona sus labios sobre los míos tomándome desprevenido, de nuevo. Al momento de cortar ese impulso suyo, atrapa mi labio inferior entre sus dientes reteniéndome unos segundos más. 
 
    —Pensé que cocinarían, no que se comerían los morros. Puercos, respeten donde duerme la comida —dice Ari observándonos desde la puerta con solo una camiseta enorme encima que le llegaba hasta las rodillas. 
 
    Suspiro arrugando el entrecejo llevándome mi pulgar a mi labio inferior, e inmediatamente este se mancha con un poco de sangre y siento el sabor metálico en mi boca, levanto la mirada en su dirección haciendo una mueca a lo que sonríe guiñándome el ojo lamiendo sus labios. 
 
    Bufo saliendo de la cocina dejándolos solo, ya tuve suficiente. Me adentro en mi habitación quitándome la camisa dejándola sobre la cama y entro al baño encendiendo la ducha, en verdad necesito darme un baño de agua helada para quitarme toda la tensión de los hombros de este día tan jodido. 
 
    Además, apesto a cebolla y condimentos. 
 
    Después de darme una ducha y ponerme ropa cómoda, me pongo a ordenar un poco mi armario porque debía dejarle un espacio para que pusiera sus cosas ya que todos sus muebles están almacenados y no voy a ser un cabron para hacerlo dejar sus cosas en una maleta, claro que no. Además, yo lo hice mudarse a este departamento, no porque acabe con mi paciencia quiere decir que lo voy a tratar mal. Sé que para que esta convivencia temporal funcione debo ignorar lo más que pueda su presencia y sobre todo sus jueguitos para sacarme de quicio. 
 
    Con lo coqueto que es, no sé porque está soltero. 
 
    No está soltero, se casó contigo. 
 
    Luego de una hora él nos llamó desde la cocina para ir a comer, fue jodidamente extraña la situación. Había visto este tipo de escenas en las series, pero ni siquiera en mi casa cuando era niño había sucedido algo así; mi madre llamándonos para comer y estar todos reunidos en la mesa. 
 
    Pero su comida… Uff. 
 
    Músico, sabe idiomas y para sumarle, cocina jodidamente bien. 
 
    No sé si es porque hace muchísimo tiempo no comía algo preparado en casa o porque era una comida de Alemania, pero estaba delicioso. Madre mía, ¿cómo es posible que sepa cocinar así de bien? 
 
    Es que no fue nada egocéntrico decir que cocina de maravilla, porque es la verdad. 
 
    Majo ni siquiera disimuló lo encantada que estaba con la comida, al instante le hizo saber que estaba delicioso y obviamente mantuvo su sonrisa egocéntrica mirándome esperando que diga algo, no pensaba mentirle o negar una verdad. 
 
    Estaba delicioso. 
 
    Después de la cena en la que los hermanos contaban ciertas anécdotas de su niñez en Alemania y sus inicios en Madrid, me di cuenta que ellos nunca se han separado más de lo necesario y que son hermanos mellizos, eso explicaba muchas cosas. Pero también caí en cuenta que sus relatos excluían ciertas cosas, lo supe porque soy bastante observador y él en ciertos momentos apretaba sus dedos, con solo eso Ari modificaba ciertos datos de la historia. 
 
    Es como si ambos tuvieran un código corporal al momento de comunicarse, pero más que todo usaban el alemán a su favor. 
 
    Luego de la cena vino lo que verdaderamente sería un martirio y que de alguna manera llegaría. 
 
    Solo hay una cama. 
 
    —Puedes dormir ahí, usaré el sofá —tomo una almohada. 
 
    —No voy a quitarte tu cama, Alan. Tampoco vamos a dormir juntos y no porque me moleste, es porque a ti te incomoda. Cuando duermo caigo en coma que ni me importará tu presencia, pero creo que no todos somos así de liberales, ¿no? 
 
    —Tampoco dormirás en el piso, Park. 
 
    —No lo haré —sonríe abriendo su maleta tomando un saco negro, cruzo los brazos sin entender algo de lo que hace—. Supuse que habría problema con la cama y resulta que cuando la relación con mi hermano era buena, nos gustaba mucho acampar, aún tengo mi saco de dormir. 
 
    Sonrío arqueando una ceja. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Oui, bien sûr. 
 
    Responde con ese acento francés marcado, si me dice que su nacionalidad es francesa no lo dudaría un segundo. Conozco personas que hablan francés, pero no tienen el acento natural y con Park, es distinto porque suena como un nativo. Las cosas que me estoy dando cuenta me están dejando muchas dudas sobre él. Sé que las personas tienen sus secretos, pero ellos dos en específico parecen ser muy buenos ocultando datos. 
 
    —No dormirme todo el tiempo en este saco, Alan. Así que acostúmbrate a mi presencia y hazte a la idea que pronto dormiremos abrazaditos. 
 
    Este niñato me sacará canas. 
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    Bostezo pasándome una mano por mi rostro estrujándome los ojos, las cortinas estaban cerrada y la habitación aún se veía oscura, aunque el reloj esté marcando las ocho de la mañana. Frunzo el ceño al sentir una piel suave bajo mis manos y un peso en mi pecho junto a unas respiraciones pausadas cerca de mi cuello. Abro los ojos por completo percatándome que Park esta plácidamente dormido sobre mi pecho y mis brazos están rodeando su cuerpo, con su cabello cerca de mi rostro. 
 
    ¿En qué jodido momento pasó todo esto? 
 
    Recuerdo perfectamente que se acostó en su saco y cada quien a dormir. Pero resulta que despierta en mi cama, para variar sobre mí y para colmo lo estoy abrazando. Lo que no es posible es que no me haya dado cuenta si tengo el sueño bastante ligero y supuestamente él cae en coma. 
 
    Aparto mis manos de su piel como si el simple tacto me quemara los dedos, él se mueve acomodándose sobre mí. Suspiro sintiéndome muy incómodo, específicamente en una zona muy peligrosa de mi cuerpo. Bajo la mirada hacia una de sus piernas enredadas con las mías; sobre todo, la creciente erección que estoy teniendo. 
 
    No puede ser. 
 
    —Carajo, no —balbuceo apretando los labios cerrando los ojos con fuerza inhalando y exhalando—. No es por él, es biológico. Todos los hombres despertamos con una erección.  
 
    Vuelve a moverse estrujando su mejilla contra mi pecho, su brazo se posiciona en mi abdomen rodeándome y su pierna se flexión rozando mi entrepierna que me fue totalmente imposible no soltar un jadeo. Rápidamente aparto su pierna moviéndome a un lado haciendo el intento de quitarlo de encima mío cuanto antes sin despertarlo para que no vea la erección que tengo y piense que es por él, porque no es por él. 
 
    Cuando estoy por lograrlo se mueve más al punto que tengo su rostro a milímetros del mío con su respiración sobre mis labios y su cabello cubriéndole el rostro. 
 
    —Mierda… 
 
    Empiezo a sentirme mucho más incómodo con esa erección jodiendome por atención, que incluso empiezo a sentirme acalorado. 
 
    —Tan temprano y ya estás nervioso —balbucea, frunzo el ceño observándolo. No abre los ojos, pero una sonrisa se forma en sus labios moviéndose ligeramente—. Eso no es bueno para la salud, meine geliebte.  
 
    —Park, quítate de encima. 
 
    Abre los ojos y se aparta como si no supiera que estaba abrazándome, lo más seguro es que hemos estado así toda la noche. 
 
    —Lo siento… 
 
    —No, más lo estoy sintiendo yo ahora mismo. 
 
    —¿Qué? —aprieto los labios. 
 
    Frunce el ceño mirándome fijamente hasta que por instinto baja la mirada. Esto no podría ser más incómodo, joder. Se pasa las manos por la cabeza apretando los labios reprimiendo su esperada carcajada. 
 
    Esto es una mierda, en verdad que lo es. 
 
    —No te pongas así, esto es normal. 
 
    —No me hables como a un niño, Park —gruño sentándome, se levanta de la cama riéndose entre dientes y no sé porque cojones bajé la mirada, pero también tenía una notable erección. 
 
    Baja la mirada y ríe como si nada pasándose las manos por su cabello, cuando acaba de despertar sus ojos se ven chiquitos. 
 
    —He tenido un sueño subidillo de tono y me he excitado. Nota aclarativa; he soñado con mi esposito —estúpidamente eso logro acalorarme más al punto que sentí mis mejillas calientes, él ríe mirándome fijamente inclinándose en la cama hasta llegar a mi rostro—. No me da pena decir que me has excitado, Alan. 
 
    —Calla y hazme el favor de… 
 
    —Ayudarte. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Claro que no! Sal de la maldita habitación, Park. 
 
    —¡Ya entendí! No es algo biológico, en realidad también estas excitado y parece que soy el causante. 
 
    —Que salgas. 
 
    Alza las manos riéndose, sale de la cama arrastrando los pies hasta la puerta de la habitación, apenas la abre unos centímetros vuelve a cerrarla girándose completamente a mí. Ya sé lo que significa esa mirada y realmente no me está ayudando nada con el problema que tengo entre las piernas. Se acerca hasta el lado de la cama en la que he dormido, con solo verlo acortar distancia se encienden mis alarmas y más aún cuando se inclina a mi rostro sin borrar esa sonrisa coqueta de los labios. ¿Porque tuve que casarme con alguien que no sabe respetar los espacios personales vitales de las personas? 
 
    —¿En serio no quieres ayuda? 
 
    Esto no me está ayudando en absolutamente nada, solamente me está empeorando la erección y que mi mente divague en cosas que ni siquiera debería considerar pensar, menos cuando está él como protagonista principal; esto de ninguna manera es sano, no lo es. 
 
    —No lo voy a decir una vez más; sal de la habitación, Park. 
 
    —No puedo —hace caso omiso mirándome fijamente, bajo la mirada a su lengua humedeciendo sus labios y cada segundo que paso sin darle atención a la erección duele más—. No pretenderás que les muestre mi erección a Majo y mi hermana, ¿no? Soy descarado, pero no a ese punto. 
 
    Suspiro haciendo el intento de levantarme y meterme bajo la ducha con agua helada, pero no logro hacerlo ya que sus labios se estampan contra los míos sin darme tregua y las malditas hormonas como la erección que tengo no me dejan pensar con claridad. Termino correspondiendo a ese efusivo beso húmedo en el que nuestras lenguas están entrelazadas. Este beso carece de simpatía, pero por alguna razón sus labios suaves le agregan un plus más satisfactorio. Su cuerpo se mueve quedando prácticamente sobre mi robándome hasta el último aliento cuando su boca llega a mi cuello y una de sus manos están debajo de mi camiseta.  
 
    —¿Cuánto te mide, esposito? 
 
    No, mierda. 
 
    Me levanto rápidamente de la cama dejándolo a un lado, él rueda los ojos resoplando para ponerse de pie mirándome con diversión. Maldita sea, claro que todo esto para él es diversión y soy un completo imbécil por dejar que las hormonas tomaran el control. 
 
    ¿Qué cojones me pasa? No eres así, Alan. 
 
    Deja de darle más cosas con las cuales pueda divertirse, no eres un hormonal que piensa con el pene. 
 
    Unos golpes en la puerta me hacen volver a la realidad. 
 
    —¡Rey, tenemos que ir a la universidad! 
 
    Tomo mi ropa adentrándome al baño cerrando con seguro metiéndome a la ducha como lo tenía pensado antes de ese pequeño descontrol. 
 
    Tengo que poner muchos límites, aunque no sé cómo cojones hacerle entender que respete mis espacios o habrá muchos problemas. 
 
    

  

 
   
      
 
    Wünchst mir meine liebe 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Es un amargado tierno. 
 
    Sé que no suena lógico llamar tierno a un amargado como él, pero es que lo es. Ese comportamiento que tomo al despertarse me ha dejado flipando y me he controlado demasiado para no descojonarme frente a él y ponerlo más nervioso de lo que estaba. Es que no puedo creer que alguien como él se pusiera tan nervioso y rojo como un tomate por una erección de nada, una erección mañanera. Se le ocurrió correrme de la habitación como si fuera una abominación tener esa erección mañanera, aunque se ha puesto más nervioso al notar que estaba igual a él admitiendo que fue por ese sueño húmedo que tuve y la verdad es que no ha sido un sueño, ha sido el recuerdo de lo que paso en Las Vegas. 
 
    Estoy seguro que le dará un infarto al enterarse que esa noche hemos follado después de casarnos, eso ya era algo evidente, pero recordarlo me hizo comprender la razón de sentirme tan agotado al despertarme. 
 
    No está listo para recordar lo que pasó. Si ahora le digo lo que hicimos esa noche creerá que lo menciono para joderlo porque al parecer le alboroto los nervios. Si se pone raro con un beso de nada, más raro se pondrá con saber la verdad, prefiero dejar esta conversación. Realmente no pude contenerme, verlo con esa erección, los recuerdos de esa noche y esa ligera chispa de deseo en sus ojos me hicieron perder un poco los estribos, la cordura y el respeto a su espacio personal. 
 
    Sin duda me disculpare por eso después, no quiero ponerlo más incómodo de lo que debe estar y por alguna razón muchas cosas me incitan a querer jugar con su paciencia y desear saber lo que sucederá cuando aquella imperturbabilidad se termine. Me hubiese gustado ver su cara al momento de salir del baño, pero no pude apreciarlo porque tengo clases que no pretendo perder. 
 
    Ari carraspea enredando su brazo con el mío mirándome fijamente. 
 
    —Estoy esperando… 
 
    —¿El anillo? No te casaras con Thomas, primero tienen que matarme o ser muy urgente para que te deje casar. Además, estas muy pequeña, espera a cumplir los noventa. 
 
    —No hablo de eso, bruto. Hablo de que llevas una sonrisa boba desde que salimos del departamento y no has dicho ninguna palabra. Estoy esperando que empieces a soltar el chisme de una vez. 
 
    Sonrío volteando a verla. 
 
    —¿Qué te hace pensar que hay chisme? 
 
    —Instinto de hermana chismosa, ¿lo hay? 
 
    —Probablemente, pero no me parece correcto contártelo. 
 
    —¿Desde cuándo? Nos contamos todos, ese es el trato. No me salgas ahora que no debes contarme tus cosas porque me enfado y me conoces enfadada, Rey —me da un golpe en la nuca cruzando los brazos, esboza una mueca apartando la mirada—. Ya sé, no me digas nada, pero sabes lo que debes hacer. 
 
    Hago una mueca a lo que ella ríe. 
 
    Es verdad que tenemos un trato de confianza absoluta, eso nos ayuda mucho a cuidarnos mutuamente desde que hemos llegado e incluso este trato lo tenemos desde los nueve años. Empezó cuando llegaba a casa con raspones en las rodillas y el cabello desordenado; no estudiábamos juntos porque éramos un lio y nuestra madre prefería tenernos separados al menos en la escuela por seguridad de los demás. Yo solía llegar una hora más tarde porque la escuela estaba lejos y era una razón por la que no tenía idea de cómo llegaba Ari ya que ocultaba los raspones. Fue hasta una ocasión que no asistí a la escuela porque estaba enfermo y decidí ir a su escuela para darle una sorpresa. 
 
    La sorpresa me la llevé yo cuando presencié como unas niñas la acorralaban y vaya que me sorprendió ver que no hacía nada para defenderse cuando a mí me pateaba todo el tiempo. Sé que hubiese ido por ella si no fuera por una niña que intervino defendiéndola y desde ese momento le hice jurar que me diría todo sin protestar o tendría que besarme el trasero. 
 
    Suspiro pasándome las manos por la cabeza. 
 
    —Es algo de esposos. 
 
    Se lleva una mano al pecho mirándome indignada. 
 
    —Con más razón quiero saberlo —se acerca como si fuera a decirme un secreto—. ¿Lo han hecho? Si es así fueron muy silenciosos. 
 
    Rio pasando mi brazo por su hombro para seguir nuestro camino por el campus hasta nuestra clase. 
 
    —Sí y no. 
 
    —¿Cuál es tu manía para ser así de inespecífico? Quiero detalles. 
 
    —Lo hemos hecho en Las Vegas. 
 
    —Eso ya lo sabía, te recuerdo que estabas con chupones hasta en el alma, ¿o lo olvidaste? —ríe mirándome confundida—. ¿Y cómo ha sido? 
 
    —Hasta ahí pequeña chismosa. 
 
    Hace puchero subiéndose a mi espalda dejándome encorvado, para mi suerte Thomas viene hacia nosotros en el momento justo para que me la quite de encima. Se para frente a nosotros mirándonos con una sonrisa y sin preguntarme la sostiene de la cintura bajándola. 
 
    —¿No vas a contarme los detalles? 
 
    —No, muere con la duda. 
 
    Thomas la abraza por detrás recargando su mentón en su hombro. Bueno, es verdad que me gusta mucho la relación que tienen y aunque pareciera que no me gusta su cercanía, prefiero que esté con Thomas a cualquier otra persona. Pero si prefiere estar soltera sería el primero en apoyarla incondicionalmente. 
 
    Dejamos la charla en el olvido adentrándonos a nuestra clase buscando los mejores lugares para sentarnos y eso es hasta el fondo. Saco el móvil aprovechando los minutos que faltan para que inicie la clase, entro a las redes sociales y al instante soy colapsado por muchas fotos con respecto a lo que pasó ayer en esa entrevista. 
 
    Lo que suponía ser el divorcio termino siendo la oficialización momentánea de algo falso que es jodidamente legal. 
 
    Lo más interesante es que las noticias no eran atacándome sobre ser un montón de cosas que ni siquiera me interesa recordar, al contrario, la mayoría parecía estar “apoyando” que su modelo estrella se haya casado con alguien de su mismo sexo y más si conmigo. Ahora esas noticias están destacando la supuesta carrera como cantante y han estado subiendo videos de algunos shows de bares en los que he tocado en los últimos meses; pero, lo que más han destacado es la presentación en Las Vegas. 
 
    Ni siquiera recordaba cómo fue. 
 
    Mi idea de perfil bajo se fue a la mierda con todo eso, ahora parece que tengo de todo, menos privacidad. 
 
    Y todo en tan solo un día. 
 
    Resoplo guardando el móvil en el momento justo que el resto de mis amigos entraban haciendo un alboroto llamando la atención. 
 
    —¡Llegó por quien lloraban, perros! —gritó Julio estirando los brazos, por su lado pasan Marco y Diego bailando sin ninguna música. Al parecer están con las mejores energías—. Admirad mi belleza. 
 
    Vale, está drogado. 
 
    —¿En qué momento se supone que aparece tu belleza? Estoy esperando y solo veo tu cara de siempre, esa misma cara que me causa pesadillas por las noches —comento Ari sonriendo con inocencia. 
 
    —Alguien está más cruel que de costumbre —murmura sentándose sobre sus piernas dándole un beso rápido en la mejilla. 
 
    —¡Quita esperpento! —lo empuja al suelo. 
 
    No hay que ser adivino para darse cuenta que Ari no lo soporta y cada que tiene oportunidad lo está insultando de forma directa como indirecta y al parecer para Julio, que ella lo ataque, solo significa amistad de una forma más original. Si a mi hermana le dieran a escoger que debe matar a uno de nosotros, lo mataría a él sin pensarlo dos veces.  
 
    —Sin agresiones, muñeca, vengo en paz. 
 
    Thomas le da una mirada seria y él alza las manos poniéndose detrás de Marco usándolo como escudo, Diego rueda los ojos sentándose en el lugar libre de mi lado y Marco cruza hasta el que está libre junto a Thomas, por lo que a Julio no le queda más que sentarse detrás de nosotros recargando sus brazos en el espaldar de mi silla. 
 
    —Por cierto, casi olvido decirles que regresó Carolina. 
 
    Ante esa simple oración todo el ambiente cambia radicalmente, sobre todo alrededor de Ari que esboza una clara mueca de asco mirándome directamente. Si, ella odia a Julio, pero ese odio no se compara con el que siente por Carolina y la entiendo, la entiendo completamente por más que quiera hacerme el tonto o fingir demencia con las cosas que han sucedido. 
 
    Julio se inclina aún más entre nuestros asientos sonriendo con inocencia sin tener idea de lo que está provocando. No, si lo sabe, pero está haciendo caso omiso a eso y esa mirada afilada que ella le lanza confirma cualquier superstición. 
 
    —La encontré en la entrada cuando llegamos, mencionó que nos vería en el receso como en los viejos tiempos. 
 
    Si Ari no lo mata en cinco segundos, eso es mucho autocontrol. 
 
    —Perfecto, voy a preparar un delicioso almuerzo de bienvenida con laxante extra para que no regrese por, quizás otro un año entero. —Sonríe aferrándose al cuello de Thomas sin apartar la mirada de Julio, aprieto los labios mirando a otro lado; no quiero contagiarme de su mal humor tan temprano, realmente estaba de buenas. Creo que hasta estoy escuchando sus dientes rechinar de lo fastidiada que está—. Es una maldita arpía. 
 
    Suspiro esbozando una falsa sonrisa coqueta. 
 
    —¿Sigue igual de guapa? 
 
    Prefiero que mi hermana me mire con asco cuando la tengo cerca, a que sepa las verdaderas razones. Ella tiene la suyas y yo las mías. 
 
    —Sigui igil di guipi. 
 
    —¿Por qué la odias? No te ha hecho nada malo —Thomas increpó arqueando una ceja luciendo confundido, y realmente espeto ser el único que se está dando cuenta de esas miradas que se dan Julio y Ari, en verdad lo espero—. Siempre ha sido amigable con todos, ¿cuál es el problema que tienes con ella? 
 
    —Que respire, que exista y su voz de pito. ¿Quieres que continúe?, porque puedo nombrar muchísimas razones por las cual odio cada minúscula cosa de ella y sé que no terminaría de mencionarlas todas. Aun así, tengo otras justas razones para que no me simpatice su asquerosa existencia. 
 
    —Vale, quedo claro que son celos —añadió Diego encogiéndose de hombros, Ari voltea a verlo con el ceño fruncido—. Por eso digo que no son celos, tienes toda la razón en lo que dices, linda. 
 
    Marco se inclina sobre el asiento de Thomas para llegar a mí, sonríe galante pasándose las manos por el cabello. 
 
    —Ya que estás casado, supongo que puedo ligar con ella. 
 
    Esbozo una sonrisa forzada. 
 
    —Quédatela, es toda tuya —Ari responde por mí sonriendo con fingida inocencia—. Es bueno hacer negocios con usted, señor. 
 
    —Primero que nada; no es un objeto que vayan a estar subastando o prestándose, no sean cabrónes —interviene Thomas mirándonos con seriedad—. Segundo y esto va para ti, Ari; no porque te caiga mal quiere decir que la trates como una cualquiera. Tampoco me parece correcto que hablen de este modo cuando no está para defenderse de sus ataques. 
 
    Y esa es una de las razones por las cuales él no es considerado un simple amigo: siempre dice las cosas sin importar que deba reprender a su novia por ellos cuando puede llegar a ser muy tarada. 
 
    Nunca alza la voz, pero si se hace escuchar con todos. 
 
    —Vale, lo siento. 
 
    —Aclarar que yo no estaba subastando a nadie, ni siquiera me dejaron hablar —agrego—. Cambiemos de tema, es lo mejor. 
 
    —¿Podemos hablar de la oficialización de ese matrimonio? —Diego voltea a verme con una ceja arqueada cruzando los brazos, ruedo los ojos apartando la mirada ansiando que la clase empiece de una vez para o hablar de esto con ellos. Él aprieta mi hombro moviéndome de un lado al otro sin dejar de reír—. Recuerdo haberte escuchado decir que querías divorciarte del modelito amargado y estúpido que tienes como esposo. Si mal no recuerdo, esto lo dijiste ayer… 
 
    —Cállate, Diego. 
 
    Suelta una carcajada contagiando a los demás. 
 
    —Incluso dijiste que el peor error que cometiste fue aceptar ir a Las Vegas para conocerlo, ¿sigues pensando eso? 
 
    Claramente Marco tenía que sumarle algo más. Vale, cuando estoy cabreado suelo soltar muchas tonterías sin pensarlo un poco, pero él tiene razón. Ese era el plan cuando llegué, que Alan haya cambiado sus planes no es problema mío e incluso estaba dudando que vaya a salir bien, pero hasta el momento no he recibido ningún ataque en redes ni nada de eso.  
 
    —Estaba cabreado. 
 
    —¿Todo sigue en pie? —dice Julio en mi oído. 
 
    —Sí. 
 
    —Supongo que sigue siendo un juego, porque no creo que todo eso sea real. ¿Qué gilipollas se casa en Las Vegas? 
 
    —Yo, obviamente —suelto una carcajada ganándome un golpe en la nuca por los tres de manera sincronizada—. Que sí, que todo es falso y terminará en menos de dos meses. 
 
    —Eso es bueno —dicen todos a excepción de Ari. 
 
    —Se enamorarán —afirma sonriendo—. Díganme loca si quieren, pero sé que estos dos se enamoraran y ese divorcio se ira a la mierda. 
 
    Todos voltean a verla y ríen a carcajadas exclamando al unísono: 
 
    —¡Loca! 
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    Como todos los minutos libres que tenemos entre una clase y otra, estamos acostados en el césped del patio bajo la sombra del árbol esperando a que se pase el tiempo lo más lento posible. Como siempre Marco y Diego duermen una siesta, Julio está jugando en el móvil y Thomas con Ari entre sus piernas acostada en su pecho mirando las redes sociales. Y yo acostado sin hacer nada con mis gafas oscuras para que la luz solar no me impacte directo en los ojos y con los audífonos puestos. Abro los ojos al sentir algo impactándose en mi cara, junto a mi esta parada Carolina sonriendo ampliamente con su cabello cayendo por los lados y vaya que Julio no mintió al decir que regresó más guapa de lo que era. Se cortó el cabello hasta los hombros teniéndolo muy liso y además cambio de color o colores; una mistad de su cabello esta rosa y la otra mistad morado, ambos de un tono claro resaltando sus ojos grises. Sobre su cabeza no puede faltar su sombrero negro resaltando mucho más su cabello. 
 
    —Lina. 
 
    —Rey. 
 
    Besa mi mejilla estrujándolas, voltea hacia los demás que ni cayeron en cuenta que estaba aquí, a excepción de Ari que no le daba una buena mirada como era de esperarse. 
 
    —Hola, Mariana. 
 
    —Hola, Carolina. Que desagradable sorpresa es esta, espero que no te quedes mucho tiempo —reprimo una sutil sonrisa. 
 
    Se perfectamente que no es de las que se contiene. 
 
    —Lamento informarte que no es cómo quieres, tendrás que soportar verme todos los días desde ahora —le lanza un beso—. ¡Hola, Thomy! 
 
    —Hola, Lina —sonríe amablemente—. ¿Cómo te fue en Francia? 
 
    —Genial, pero fue algo agotador —se sienta en el césped tirando de mi brazo para que me siente a su lado, voltea a mirarme tomando mi mano observando el anillo que tengo en el dedo—. Creí que era una broma, pero al parecer es cierto que te casaste. ¿Por qué cojones lo hiciste? 
 
    Sabía que ese alboroto fue la razón por la que volvió. Ari arquea una ceja acomodándose dispuesta a iniciar una discusión y con suerte Thomas cubre su boca evitando que se meta en esto. 
 
    —Existe el divorcio, deberías hacerlo. 
 
    —Sé que existe el divorcio, pero ¿por qué me casaría si después voy a estar divorciándome? No hay mucha lógica en eso. 
 
    —Me estás diciendo que fue una decisión casarte —asiento, suelta una carcajada mirándome como si no lo creyera—. Estás mal de la cabeza, Rey. Solo a ti se te ocurre casarte cuando ni siquiera has terminado la universidad, apenas tienes veintidós años y… No me lo creo. 
 
    —Pues créelo de una vez, está casado. Ya puedes buscarte alguien más con quien follar, porque mi hermano no está disponible. 
 
    —Ari, basta —murmuro. 
 
    —Mejor me voy. 
 
    Se pone de pie tomando sus cosas alejándose rápidamente, Thomas resopla sin ponerse de pie, solo deja que esté sola hasta que el berrinche se le pase y actúe como una persona madura. Es lo mejor que podemos hacer con ella cuando está en la faceta de niña de cinco años a la que no le hacen lo que quiere y empieza a hacer pataletas. El receso termina y los tres nos ponemos de pie caminando hasta el edificio, Thomas se va a buscar a Ari y termino quedándome a solas con ella. Sonríe parándose frente a mi sosteniendo los bordes de mi chaqueta tirándome hacia ella quedando a escasos centímetros con nuestros labios rozándose. 
 
    Antes de poder dar un paso atrás ya tengo sus labios sobre los míos, sus brazos enredados en mi cuello manteniéndome firme en el beso. 
 
    —Dime la verdad, eso es falso ¿no? —susurra sobre mis labios haciendo mis brazos se enreden en su cintura. 
 
    —No lo es. En verdad estamos casados, Carolina. 
 
    Quizás así entienda que debe dejarme en paz y vuelva por donde vino, lo único que la trajo es esa noticia y realmente me preocupa que quiera quedarse. 
 
    —Oh, entonces de ser tu amiga con derecho paso a ser tu amante. Claramente puedo con eso —arqueo una ceja esperando que sea una broma lo que acaba de decir, pero realmente luce convencida y decidida. 
 
    —En realidad no… 
 
    —Tranquilo, puedo manejarlo. 
 
    No me deja ni contradecirla cuando está besándome nuevamente, siento una esperanza de deshacerme de ella cuando el móvil suena en mi bolsillo. Me alejo un poco sacándolo para contestar, pero me lo arrebata sonriendo ampliamente respondiendo la llamada sin mi permiso. 
 
    —Hola, ¿quién habla? —frunce el ceño bajando la mirada a sus uñas y espero que no sea mi madre o tomará un vuelo para matarme con ayuda de mi hermana—. Te diré si el número es de Park si me dices quien eres, ese es el trato —hace una mueca apartándose el móvil—. Dice que se llama Alan Holt, ¿lo conoces? 
 
    Mierda, no sé si esto es mejor o peor a que sea mi madre. 
 
    —Mi esposo. 
 
    Bajo sus carcajadas me entrega el móvil y retrocede dándome la privacidad para hablar con él. Por un momento me imagine una situación muy bizarra en la que Alan está haciendo una escena de celos porque alguien que no es mi hermana ha respondiendo la llamada. Es realmente estúpido pensar que sentiría algo tan infantil como los celos y más cuando espera deshacerse cuanto antes de mi presencia. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Desde cuando tienes una secretaria tan borde? —cuestiona haciéndome percibir ese tono de voz más áspero de lo que es. 
 
    ¿No que no sentiría algo tan infantil como celos? 
 
    No son celos, es su personalidad de gruñón. 
 
    —¿Desde cuando tienes mi número? 
 
    —Ari me lo dio. 
 
    Como no, y se lo agradezco porque de por si es raro que estemos casados y no tengamos el número del otro. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —¿Eso que percibo son celos? 
 
    —No que va, pero te recuerdo que frente a todo el jodido mundo estamos casados y no será nada bueno que te tomen una foto estando con alguien más, Park. Así que te pido por favor que no arruines la poca imagen que me queda y si vas a estar con alguien que no sea en lugares público, lo último que me faltaría es ser maldito cuernudo. 
 
    —Oye… ¿Hola? ¡Alan! —aparto el móvil notando que me colgó sin siquiera dejarme hablar—. Me cortó, ni siquiera me dejó responder. 
 
    —¿Te metí en problemas? 
 
    —No, es un amargado del carajo. 
 
    Sonríe abrazándome. 
 
    —¿Esto será una relación prohibida? —bromea. 
 
    Mierda, déjame en paz. 
 
    Tira de mi brazo arrastrándome hasta nuestra clase, a la que claramente ya vamos algunos minutos tarde y es la clase que comparto con Ari: cuando me vea llegando con Carolina seguramente me hará la ley del hielo por una semana tal como lo hizo cuando le dije que teníamos una relación abierta o como le llamamos: amigos con derechos. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¿Y ahora que le sucede? —indagó Diego cruzando los brazos mirando en dirección de Ari que se aleja sin ni siquiera esperarme. 
 
    —Qué crees, es por Carolina. 
 
    —Es verdad que no la soporta —Julio, Marco y Thomas se suman a nosotros parándose detrás nuestro—. ¿Iremos a comer o iras a solucionar tu problema con Ari? 
 
    —Solucionare nuestro problema luego, muero de hambre… 
 
    —¡Yo también muero de hambre! —ella sale apoyándose en Marco que pasa su brazo por sus hombros—. Vamos al centro, yo invito. 
 
    —¡No se diga más, la unicornia nos invita! —chilla Julio besándole la cabeza, ella ríe dándole un empujón—. Te amo unicornia. 
 
    —¿Me amas a mi o porque comerás gratis? 
 
    —Pues el combo completo, unicornia. 
 
    Caminamos todos juntos hasta la salida del edificio: Julio y Carolina discutiendo de lo aprovechado que es, Marco solo ríe y le da la razón a lo que sea que diga, mientras que Diego y yo nos mantenemos al margen. Ella enreda su brazo con el mío en cuanto nos encontramos fuera del edificio, como el centro comercial no está lejos siempre nos vamos caminando hasta allá. 
 
    —Al parecer alguien tendrá problemas —dicen todos. 
 
    Frunzo el ceño confundido y todos en conjunto señalan con la mirada en un punto específico en el estacionamiento del campus. Levanto la mirada en esa dirección y justo ahí está Ari riéndose a carcajadas junto a Majo y apoyado en el capot del auto está Alan mirando su reloj, y como siempre vestido con camisas elegantes. 
 
    Solo que hoy se ve más serio. 
 
    —¿Ese es tu esposo? —balbucea—. Madre mia, estoy considerando irme a Las Vegas para casarme con un espécimen similar. 
 
    —¿Te esperamos en el centro comercial? —preguntó Marco. 
 
    —Sí, adelántense. 
 
    Ellos se alejan advirtiendo que estarán esperándome para comer y que no debo tardarme demasiado. Suspiro acercándome a pasos lentos hasta el auto, Alan se percata de mi presencia levantando la mirada e incluso Ari y Majo lo hacen. Noto como la mirada de la morena va directo hacia mis amigos y puedo jurar que específicamente a la reciente integrante, claramente nos vio juntos cuando salimos del edificio y seguro Ari ya le dijo su versión, solo pudo decir pestes de ella. 
 
    —¡Rey! —sonrío dándole un abrazo—. Hasta que sales, pensé que te estabas escondiendo de nosotros. 
 
    —Que tonterías dices —aprieto sus mejillas—. ¿Qué hacen aquí? 
 
    —Queríamos ir a comer todos juntos —insinuó cruzando los brazos, volteo hacia Alan que sigue mirándome con seriedad como si quisiera asesinarme con la mirada—. ¿Vamos? 
 
    —Lo siento, pero ya tengo planes y están esperándome —me acerco a él porque su cara de cachorrito rabioso me está fastidiando e incomodando en partes iguales—. Me colgaste la llamada, ¿qué te sucede? 
 
    —Deja de hacer tonterías, ¿puedes con eso? No es difícil. 
 
    —¿Y que se supone que hice? 
 
    —Te lo advierto antes que suceda, Park. 
 
    Cruzo los brazos acercándome a él, ni se inmuta a mi acercamiento. 
 
    —Si ya terminaste con tus celos espero que tú me escuches —fuerzo una sonrisa—. El que tú no tengas una vida que no haya salido en redes sociales quiere decir que mi vida deba ser igual. Lo siento mucho, pero no voy a dejar de hacer mis cosas o convivir con amigos solo porque resulta que estamos casados, tuvimos la oportunidad para divorciarnos y decidiste por tu cuenta no hacerlo. 
 
    —¿Se te olvidó que también lo hice por ti? 
 
    —No lo olvidé, pero no puedo dejar de socializar con ciertas personas solo porque jode tu vida. 
 
    —Haz lo que quieras. ¿Quieres follas con quien te plazca? Pues hazlo. ¿Quieres divertirte como siempre? Hazlo. Pero recuerda que ante los ojos de todos estamos casados, ante todos dije que fue una decisión mutua… ¿Pensaste en lo que pasaría si te toman una foto con alguien más? No se trata solo de mí, también se trata de ti. Nos guste o no, los problemas son para ambos. —La putada es que tiene razón en todo—. No quiero quitarte tu vida loca, solo quiero que tengas cuidado de lo que haces y en donde lo haces. 
 
    Suspira, ahora luce más relajado de lo que estaba hace minutos, al parecer su fastidio en la llamada era para evitarnos problemas, tan preocupado está por todo que vino hasta la universidad en lugar esperar a que llegué al departamento en unas horas. 
 
    —Vale, me comporte como un capullo egoísta y lo siento. 
 
    Percibo una ligera sonrisa que intenta ocultar. 
 
    —Vale, también lamento si di a atender que quería controlar tu vida. Es algo que no tengo intención de hacer, solo ten cuidado. 
 
    Todo matrimonio se soluciona hablando. 
 
    No hago el intento de ocultar mi sonrisa, solo lo hago y volteo hacia Majo y Ari que están mirándonos atentamente tomando un batido juntas contemplando lo que sucedió entre Alan y yo. 
 
    Ari carraspea. 
 
    —Esa fue la pelea más corta y la reconciliación más rápida. 
 
    —Sí, debí grabarlo para enviárselo a mis padres y comprendan como deben hacerlo —añadió Majo riendo—. Esta relación tiene mucho futuro. 
 
    Alan rueda los ojos sonriendo de lado. 
 
    Madre mía, está sonriendo por una alusión a que somos una buena pareja, este chaval esta disparatado o la excitación mañanera le alteró algunos circuitos y seguramente mañana todo vuelve a la normalidad. 
 
    —Vale, tengo que irme. 
 
    —¿Podemos ir contigo? —inquirió Majo con una sonrisa inocente, tanto Alan como Ari voltearon a verla con extrañeza—. ¿Qué? Alan no quiere que lo vean con otra persona para evitar problemas, entonces es mejor que los vean juntos y esto luzca más real que un jueguito. 
 
    —Vale, tienes algo de razón —murmuró y noto una sonrisa orgullosa en Majo ante la respuesta de Alan—. ¿Qué piensas, Park? 
 
    Eso no me gustó. 
 
    —¿Soportaras a mis amigos? No tengo problema en que vengan conmigo, es más, me parece genial. El problema es que ellos son algo brutos e infantiles cuando se lo proponen. 
 
    Ríe mirándome con una ceja arqueada. 
 
    —Ya convivo con un infantil, estoy adquiriendo ciertos conocimientos y creo poder soportarlo —esas dos sueltan una carcajada mirándome esperando una respuesta de mi parte y ahora mismo no se me ocurre nada para contradecirlo, solo sonrío dándole la razón—. ¿Vamos? 
 
    Se sube al auto sin esperar otra respuesta, mi hermana se sube a la parte de atrás y antes de que Majo lo haga, sostengo su brazo deteniéndola a medio camino con ella mirándome curiosamente. 
 
    —Me preocupa mucho que uses esto para manipularlo, Majo. Soy observador y me doy cuenta de las cosas, no lo hagas. Que tome sus propias decisiones y comprenda sus errores. 
 
    —¿No quieres pasar tiempo con él? De nada —besa mi mejilla subiéndose al auto dejándome con las palabras en la boca. 
 
    Conozco perfectamente como luce una manipulación y aunque parezca que lo hace con buenas intenciones, no deja de ser una manipulación. No lo está dejando tomar sus propias decisiones respecto a lo que sientes, simplemente le está influyendo una idea con una causa contradictoria si no lo hace.  
 
    No comprendo la razón del porque Alan lo toma.  
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    Al menos lo admite. 
 
    Si hay algo que admiro de las personas, es que acepten sus errores. Park aceptó que estaba comportándose como un niñato egoísta pensando en su vida loca sin detenerse a procesar el minúsculo detalle; que desde hace una semana toda su realidad ha dejado de ser privada. 
 
    Lastimosamente esa es la verdad. 
 
    Entiendo que no tenga la mínima idea de cómo se maneja el tema de ser una figura pública y esa es una razón para que deba estar al pendiente de lo que haga para evitarnos problemas, como matrimonio nos afecta en escalas iguales. Una simple foto puede causar más líos de lo que se piensa y necesitamos tener un perfil bajo en toda esta mentirilla para un divorcio tranquilo y sin la necesidad de más mentiras. Necesito que nuestro divorcio sea sin mentiras de por medio, quiero tener que decir «terminamos porque creemos que no estábamos preparados», y no llegar al punto de decir que hubo infidelidad de por medio. Eso dejaría muy mal parado a uno de nosotros y al otro lo dejaría como un completo idiota. Es mejor que ambos quedemos limpios. 
 
    Incluso con Majo he tenido centenares de problemas y de algún modo u otro debía cuidar que no la vieran en algún escándalo que llevara la palabra infidelidad, aunque no pareciéramos tener una relación real. Así que entiendo a la perfección que para Park todo esto sea un reto teniendo en cuenta la calidad de vida que ha llevado desde siempre y que la discreción no es una de sus virtudes. Será un gran reto, pero el primer paso ya está hecho: hacerle entender sus errores y las consecuencias. 
 
    Durante todo el camino al centro comercial se mantuvo en un silencio sorprendente, es la primera vez que lo veo tan callado, creo que es por la tensión que aún permanecía entre los hermanos que no se dirigían la palabra. Majo ha intentado hacer que conversen de una alguna forma, algo que no le ha salido bien porque las cosas siguen igual. 
 
    En todo el transcurso no he logrado comprender por qué accedí a incautar con otros universitarios como él solo para que nos vean juntos, sé que el verdadero plan de Majo: desea que esa amiga de Park nos vea juntos y crea todo el teatro de que estoy marcando territorio con él. Comprendo cada juego sucio de esa demente. Adelante de nosotros van Ari y Majo hablando entre ellas teniendo sus brazos entrelazados. Vale, me sorprende esa facilidad con la que lograron hacerse tan cercanas en un poco tiempo, parece que se conocen de muchos años. 
 
    Es sorprendente e interesante. 
 
    Unos pasos atrás vamos Park y yo, siempre dejando al menos dos pasos de distancia entre nuestros cuerpos evitando cualquier acercamiento innecesario, cuando realmente es necesario todo acercamiento. Le echo un vistazo a todo el lugar, aunque ahora que lo recuerdo buen, vinimos aquí el primer día en la ciudad. Cruzo los brazos acomodándome en la escalera eléctrica y cuando volteo hacia Park que sube después, me percato del sujeto “oculto” detrás de un anuncio publicitario sujetando una cámara y, por si fuera poco, el flash se dispara en ese momento. 
 
    Y una mierda. 
 
    —Un fotógrafo —siseo sobándome la sien y al parecer Park me escucha porque voltea buscándolo con la mirada, cuando el flash vuelve a dispararse en nuestra dirección capta su atención—. Majo… 
 
    —Ya lo vi, Alan —indica cruzando los brazos con una notable mueca de fastidio y a su lado, Ari también se da cuenta de ese sujeto manteniéndose neutral restándole importancia, incluso él parece imperturbable con uno de esos fotógrafos prácticamente acosándonos. 
 
    A pesar que desde siempre tengo fotógrafos siguiéndome, nunca ha dejado de ser incómodo, molesto y jodiamente agotador. Inhalo profundamente apartando la mirada intentando hacer caso omiso a esa presencia y hacer como si nada estuviera pasando. A mi lado Park ríe de cierta manera divertido con la situación, a este paso creo haber descifrado esas risitas que suelta: solo anticipan una de sus travesuras. 
 
    —Al menos quiero verme bien en las fotos —volteo a verlo, él se pasa las manos por su cabello alborotándolo más de la cuenta, sobre todo, ensanchan esa sonrisa subiendo el escalón que nos mantenía en una distancia considerable—. Dame tu mano, esposito. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    Frunzo el ceño bajando la mirada a su mando extendida, resopla sosteniendo mi muñeca posicionan su mano sobre la mia entrelazando nuestros dedos con firmeza y en un movimiento rápido antes de llegar a darme cuenta, nuestros labios se encuentran en un roce suave y efímero.  
 
    Así como apenas lo vi llegar, del mismo modo desapareció habiendo durado lo suficiente como para que pudieran tomar unas fotos. 
 
    —Ya sé que no te gusta que lo haga, pero lo ameritaba. 
 
    —No lo ameritaba —digo apartando la mirada hacia Majo y Ari que están observándonos en silencio con una sonrisa en sus rostros. 
 
    —Vale, pero de todos modos quería hacerlo —le resta importancia encogiendo los hombros en cuanto llegamos a la otra planta del centro comercial, suspiro sobándome la sien percatándome de nuestras manos todavía entrelazadas. Rompo el contacto haciéndome a un lado, él hace un puchero—: Oh, me estaba gustando sostener tu mano. 
 
    Niñato del demonio. 
 
    Resoplo metiendo las manos dentro de los bolsillos de mi pantalón girándome en dirección contraria a él, dispuesto a seguir adentrándome en el centro comercial. No doy cinco pasos cuando me percato que Park no da un solo paso manteniendo esa sonrisa juguetona. 
 
    —Pueden ir adelantándose, yo los alcanzo luego. 
 
    Frunzo el ceño viéndolo bajar por las escaleras eléctricas justamente volviendo por nuestro recorrido. 
 
    —Si iba a casarme con alguien estando ebrio, hubiese preferido a alguien más tranquilo —murmuro. 
 
    —Creo firmemente que te hubieras aburrido rápido —dijo Majo esbozando una media sonrisa dirigiendo su mirada a Park—. Eh… deberías bajar y evitar que haga un problema más grande para ti. 
 
    Arrugo el entrecejo buscándolo con la mirada entre las multitudes encontrándolo a unos cuantos metros del fotógrafo, suspiro pasándome las manos por mi rostro. 
 
    —No se muevan de aquí. 
 
    Ambas asienten apoyándose en el barandal de un extremo observándonos con atención y sin borrar esas sonrisas satisfactorias de sus rostros. Dejo salir todo ese aire acumulado en mis pulmones disponiéndome a bajar por las escaleras eléctricas apresurando el paso en su dirección, levanto la mirada apreciando sus pasos firmes hacia el fotógrafo, quien realmente no parecía haberse percatado de su acercamiento. ¿Qué es lo que pretende hacer? Espero que no pretenda nada malo. 
 
    Park mantiene las manos dentro de su chaqueta sin detenerse, va esquivando personas a su paso y en cuanto llega a él cruza los brazos manteniéndose a una distancia prudente, para mi suerte. Me acercaría y lo arrastraría conmigo, pero estoy interesado en saber qué es lo que pretende hacer con el fotógrafo. Me quedó de pie a unos metros de distancia observando sus movimientos y sin hacer notar mi presencia. 
 
    El fotógrafo aparta la mirada de su cámara, ahora sí percatándose de su presencia cercana, inmediatamente se muestra tenso apartando la mirada hacia los lados como si buscara la salida más cercana y de cierto modo comprendo que se sienta intimidado porque es más alto que él, eso lo hace verse más imponente con la mirada seria que le entrega y esa aura dominante que lo rodea. Cruzo los brazos prestándole atención a sus movimientos, por alguna razón me preocupa lo que vaya a suceder con el fotógrafo y el problema que eso le vaya ocasionar a Park. 
 
    Que no haga nada estúpido. 
 
    Doy un paso y una de las tantas personas que pasaban por alrededor choca conmigo empujándome. 
 
    —Oh, lo siento tanto. 
 
    —Tranquila, está todo bien. 
 
    Me hago a un lado levantando la mirada, de momento a otro le arrebata su cámara con bastante tosquedad sin hacer el intento de mostrarse agradable. El fotógrafo da un respingo queriendo sostenerle la mirada unos cinco segundos fallando en el intento. Sigo manteniéndome alerta, más que todo por el guardia de seguridad que está en la entrada del centro comercial, aun no parecía haberse dado cuenta de lo que sucedía. 
 
    Me acerco un poco más para escuchar lo necesario. 
 
    —Eres fotógrafo privado, ¿no? —Park da un paso haciendo que retroceda. El hombre asiente ligeramente esquivando su mirada—. Si piensas tomarle fotos a una persona sin su consentimiento, mínimo asegúrate que el flash esté apagado. Es muy molesto tener que ver esa maldita luz apuntando a mi cara, ¿no lo sabias? —él dispara el flash en dirección al sujeto, con lo cerca que estaba la cámara de su rostro dejándolo algo enceguecido y aprovechando eso le toma como seis fotos sin parar esbozando una sonrisa victoriosa—. Ahora comprendes lo que se siente. 
 
    No debería estar sonriendo por lo que hizo, pero no lo puedo evitar. 
 
    —Lo lamento mucho. 
 
    —Hombre, tus disculpas no me sirven de nada —indicó sosteniéndole la mirada dando otro paso a él—. Lo único que quiero, es que dejes de estar tomándonos fotos, queremos tener un almuerzo tranquilo y sin que estén sacándome fotos, ¿comprendes eso? 
 
    —Es mi trabajo. 
 
    —Me importa una mierda si es tu trabajo, estás invadiendo la privacidad de la persona y si te sigo viendo alrededor nuestro, ten por seguro que destruiré la cámara y tú rostro. ¿Estoy siendo claro? 
 
    —¿Acaso está amenazándome? 
 
    Aquel fotógrafo parece sorprendido y de algún modo parece que el miedo que tenia se ha esfumado. Es evidente, al tener una amenaza de por medio siempre se creerán un paso por delante de nosotros. 
 
    Park apretó los puños dando otro paso. 
 
    —No es una amenaza, es una clara advertencia. No quiero seguir viéndote detrás de nosotros… 
 
    —No estoy detrás de usted. 
 
    La reacción de Park fue demasiado rápida que a ese imbécil no le dio tiempo de poder reaccionar, ni siquiera a mí me dio tiempo para evitarlo. Su puño se impacta con total fuerza contra su nariz que aquel hombre termina tirado en el suelo, indubitablemente esto alertó al guardia de seguridad, más aún cuando Park lo tomó del cuello de su camisa dispuesto a darle otro golpe. Me acerco rápidamente antes que el guardia lo hiciera y lo sostengo de la cintura apartándolo para que no le dé el segundo golpe, él levanta la mirada con el ceño fruncido. Lo levanto de encima suyo acercándolo a mi alejándonos unos pasos del fotógrafo, el guardia llega a nosotros manteniendo una mirada seria. Sé que ese idiota no dirá algo que lo meta en problemas, no le conviene en absoluto. 
 
    —¿Hay algún problema aquí? 
 
    Le da la mano al fotógrafo ayudándolo a que se ponga de pie, tenía la parte superior de su nariz enrojecida y con una línea de sangre en ella. 
 
    —No, no hay ningún problema aquí. Al parecer solo fue un malentendido entre mi esposo y el señor, ¿no es verdad? 
 
    El guardia voltea hacia el fotógrafo. 
 
    —Sí, solo fue un mal entendido y me disculpo por eso. 
 
    Apenas nos dirige una mirada tomando su cámara del suelo alejándose de nosotros, el guardia se disculpa sin razón alguna dejándonos solos. Park maldice entre dientes a mi lado pasándose las manos por su rostro soltándose de mi agarre, se aleja sin decir una sola palabra subiéndose a las escaleras eléctricas. Aquí quedó en evidencia su temperamento explosivo y siento que eso será un gran problema. 
 
    Jadeo siguiéndole el paso más calmado. 
 
    —Deja de hacerlo —cruzo los brazos. 
 
    Él se gira mirándome de frente apoyándose en el barandal de las escaleras, me sostiene la mirada y no luce contento. Al contrario, luce como si estuviera conteniéndose de gritar barbaridades. 
 
    —¿Dejar de hacer qué? 
 
    —Deja de llamar la atención metiéndote en problemas cuando hay mucho público a tu alrededor, sobre todo cuando hay un guardia de seguridad cerca. ¿Cuántas veces necesito decírtelo? 
 
    Arquea una ceja cruzando los brazos. 
 
    —Creo que lo olvidé, ¿decirme qué? 
 
    —Mantén un perfil bajo, niñato explosivo. 
 
    —¿Eso arruina tu imagen? —cuestiona inmediatamente y detecto cierta ironía en su voz, lo que confirma que sigue molesto—. Perdóname entonces, esposito. No seguiré arruinando tu imagen… 
 
    —A ver, no estoy hablando de mi imagen. Lo único que quiero es que no arruines la tuya —me inclino a su rostro manteniendo una distancia prudente—. Deja de poner palabras que no he dicho, Park. 
 
    Ríe mirando hacia Majo y Ari, quienes todavía siguen esperándonos en donde las dejé antes de bajar por él. 
 
    —Entiendo que no puedes tener un esposo problemático… 
 
    —Maldición, no pongas palabras en mi boca. En ningún momento di a entender algo así, solo quiero dejarte claro que te deja mal visto que estés involucrado en pelas que pueden llegar a un arresto… 
 
    —Supuestamente lo haces por mí. 
 
    Jadeo frotándome la sien, me giro en su dirección sosteniéndole la mirada, la cual sigue irradiando esa molestia de hace unos minutos, incluso más fastidiado que antes. Estoy comprendiendo que se sienta frustrado y esté queriendo frustrarme también, algo que está logrando. 
 
    —Evidentemente lo estoy haciendo por ti ya que no lo haces, pero por lo menos deberías pensar en tu hermana. ¿En qué pensabas cuando fuiste hacia el fotógrafo? 
 
    —¡Pensaba en ti! 
 
    Ambos nos quedamos en silencio mirándonos fijamente sin una expresión en específico, estoy sin palabras porque no esperaba que esa fuera su respuesta, tan directa y concreta sin un atisbo de haberlo pensado antes de gritarlo haciendo que todos volteen a vernos sin discreción, pero no comprendo porque me sorprende que haya reaccionado de ese modo. En poco tiempo me he dado cuenta que es bastante directo y siempre que está esbozando unas sonrisas burlescas o juguetonas, en este momento se mantiene neutral sosteniéndome la mirada. Por esto me siento sorprendido y sin palabras, porque no está burlándose, está siendo honesto. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Te estaba incomodando, me di cuenta de eso. 
 
    —Se manejarlo, Park. Esto sucede desde siempre. 
 
    —No es “manejarlo”, si solo lo ignoras. 
 
    —El cómo lo maneje no es tu problema, no te involucres. 
 
    —Te involucras en lo que hago, pero yo no puedo preocuparme por cómo te sientas a causa de esos fotógrafos. 
 
    Maldice por lo alto cruzando los brazos como un niñato caprichoso, aparto la mirada hacia Ari y Majo, esta última eleva una ceja sonriendo de lado como si estuviera satisfecha de presenciar una discusión. 
 
    —¿Está todo bien? 
 
    —Era un fotógrafo privado. 
 
    —Me di cuenta, no tenía ningún distintivo de prensa —esboza una mueca volteando en dirección al niñato que todavía se mantiene ensombrecido por el enojo—. Tú, ¿estás bien? 
 
    —Tú que crees, bonita. 
 
    —Esta cabreado, no le hablemos por los próximos quince minutos hasta que se le pase —indicó su hermana negando ligeramente. 
 
    Si ese fotógrafo era privado, eso solo quiere decir que estaba bajo órdenes de mi madre o quizás de Max; la opción más fiable es la primera. No esperaba que mi madre se quedará de brazos cruzados, solo espero que nos haya empezado a seguir justo desde ahora y no unas horas antes, eso solo significaría que hay la posibilidad de que lo hayan fotografiado besándose con esa chica. 
 
    Maldición, esto se pone estresante. 
 
    —Es mi madre. 
 
    Park voltea a verme frunciendo el ceño. 
 
    —¿El fotógrafo? 
 
    —¿Eres o te haces? —alza las manos sonriendo, tal parece que el enojo se le está pasando poco a poco—. Mi madre lo contrató. 
 
    —Tu madre me cae mal y ni la conozco. 
 
    Siendo mi madre también me cae mal, lo entiendo. Además, estoy seguro que es un sentimiento mutuo y sé que pronto estará parada frente a la puerta del departamento siendo nuestro mayor problema. Carajo, tengo que prepararme mentalmente para lo peor que pueda suceder con esa mujer cerca de nosotros. 
 
    Suspiro levantando la mirada hacia todas las mesas del lugar, justo en el centro del patio de comida, unos chavales agitan sus manos y Park hace el mismo gesto en respuesta, deduzco que son sus amigos. Mientras más nos acercamos a esa mesa, sus miradas se centran en alguien en específico: Majo. 
 
    Sin embargo, una de esas miradas no está puesta en ella, sino en nosotros, y es nada más que aquella chica de cabello colorido. Ella observa directamente a nuestras manos curiosamente entrelazadas, y es que no sé en qué momento la sostuvo que ni siquiera me di cuenta de eso. Además, estaba molesto conmigo, dudo mucho que haya querido estar cerca de mí; pero, aquí está sosteniendo mi mano y yo la suya. 
 
    —Lo siento, tardé más de lo debido —indicó. 
 
    No puedo evitar sonreír porque nadie le toma atención además de ella, todos están más concentrados en Majo que cualquier otra cosa. 
 
    —Soy Julio —se pone de pie torpemente haciendo sonar su silla extendiendo su mano—: Un maravilloso placer. 
 
    —Igualmente, soy Majo. 
 
    La mirada de la chica se aparta de nuestras manos levantándola hacia Majo, la escanea de pies a cabeza esbozando una sonrisa que a miles de kilómetros podría descifrar como falsa e hipócrita, como muchas que hemos recibido a lo largo de nuestra vida. 
 
    —Discúlpalo, ven un cuerpo bonito y se alborotan por completo como cavernícolas detrás de una presa —indicó con simpatía inexistente. 
 
    —Tranquila, ser modelo implica mucha atención, así que ya estoy bastante acostumbrada a eso. 
 
    —Cómo podrías saberlo si nunca lo has experimentado. 
 
    Comentó Ari tomando asiento junto a su novio dedicándola una mirada seria y una mueca de asco, aunque ella se da cuenta igualmente le sonríe. Admito que no me agrada en lo absoluto y tampoco necesito hacer una amplia investigación para saber que ella fue quien respondió a la llamada hace unas horas. 
 
    Majo puede ser bastante pacifica la gran parte del tiempo, pero cuando alguien no le agrada puede llegar a ser muy cruel y un claro ejemplo es Max. Además, es como si tuviera un sexto sentido con las personas que anticipadamente sin que le hayan hecho algo, algunas simplemente no las tolera. Ahora mismo compartimos el mismo sentimiento, no me da buena espina y puedo asegurar que fue desde que la escuche por la llamada, esa sensación se intensificó al verla salir junto a él. 
 
    A mi lado Park resopla pasándose una mano por la nuca, me percato que aún tenemos las manos entrelazadas, así que me suelto sin ser bastante evidente para los demás. 
 
    —Bueno, él es mi esposo Alan Holt —sonríe—. Ellos son mis amigos: Diego, Julio, Marco y Carolina. A Thomas ya lo conocen. 
 
    —Un placer. 
 
    —Bienvenidos —Thomas señala los asientos libres. 
 
    Tomo asiento frente a ellos y cuando Park pensaba sentarse a mi lado, ella lo sostiene de su muñeca indicándole descaradamente el asiento a su lado. Reprimo una sonrisa bajando la mirada apretándome la punta de la nariz: es que, en verdad esto me parece muy gracioso porque se supone que su esposo está justo frente a sus narices y no parece importarle en lo más mínimo. 
 
    Lo más gracioso es que sus amigos se dieron cuenta y alternan miradas de ella a mi sin disimulo alguno. Las personas necesitan aprender a disimular, porque es gracioso e incómodo a la vez. Majo carraspea tomando el asiento que ella pretendía que fuera para Park, solo así lo suelta dejando que se siente a mi lado. 
 
    —Interesante. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Volteo a verlo. 
 
    —Nada. 
 
    Antes que pudiera decir algo, alguien más se le adelanta. 
 
    —Bueno, hace un rato vinieron a tomarnos los pedidos, así que pedí por ti —le informa sonriendo, noto como Ari hace muecas volteando los ojos con fastidio y a su lado, Majo la mira de reojo negando con burla. Su mirada va a nosotros cambiando la expresión—. Rey no nos dijo que vendrían a comer con nosotros, así que no pedimos nada extra. 
 
    Nada más le faltó decirnos que nos fuéramos de ahí. 
 
    —Eso se soluciona ahora mismo —uno de sus amigos intervino de inmediato esbozando una sonrisa, creo que es Julio—. ¿Qué es lo que quieren comer? 
 
    —Hamburguesa para ambos. 
 
    —¡Claro! 
 
    Un atontado más para su larga lista. 
 
    Unos minutos después regresa y poco a pocos sus conversaciones se centran en sus actividades de la universidad, era una charla en la que ni Majo o yo pintábamos. Ni siquiera sé por qué estoy aquí: esto es totalmente falso y no deberíamos estar involucrando a otras personas. En cuanto llega la comida todos celebran recibiendo lo que les corresponde, mientras la de cabello colorido se queja abiertamente del servicio lento llegando a poner incomodo al mesero, quien se disculpa rápidamente. Frunzo el ceño cruzando los brazos, es que ni siquiera yo he llegado a comportarme de esa manera. Sin embargo, Park la manda a callar y le da una sonrisa amistosa al mesero agradeciéndole. 
 
    —Si te sientes incomodo o aburrido, lo entiendo y lo lamento —balbucea pareciendo preocupado. Niego encogiendo los hombros para que no le de importancia—. Si no quieres comerla, no lo hagas. En compensación tu esposito puede cocinarte lo que gustes, me di cuenta que te gustó mucho la comida de Alemania. O bueno, quizás es lo que preparo en sí. 
 
    —No lo voy a negar, es deliciosa. 
 
    —¿Y el cocinero? 
 
    Sonríe con perversión inclinándose a mi rostro, aparto la mirada hacia los demás que siguen metidos en sus conversaciones triviales sin tomarnos atención. Arqueo una ceja volteando hacia el niñato, encontrándolo más cerca de mi rostro. 
 
    —¿El cocinero está delicioso? Es una respuesta sencilla de sí y no, no hay donde perderse.  
 
    En verdad adora ponerme de los nervios en momentos menos oportunos y es mi culpa por darle a entender que puede hacerlo, entonces creo que es momento de darle un poquito de ese juego que utiliza en mi contra. 
 
    Esbozo una sonrisa moviendo mi asiento más a su lado, noto como su sonrisa se ensancha estando atento a mis movimientos. Inclino mi rostro bajando la mirada a sus labios humedeciendo los míos, me percato de su sonrisa autosuficiente flaqueando unos segundos. 
 
    —Si la comida es deliciosa, no dudo que el cocinero también lo sea. Lastimosamente aún no lo he probado —queda atónito mirándome fijamente, como si no pudiera creerse que le he seguido su juego. Suelta una sonrisa áspera llevándose la gaseosa a los labios dándole un largo trago, de igual forma aparta la mirada.  
 
    En lugar de darle una lección lo has calentado. 
 
    Me aclaro la garganta levantando la mirada encontrándome con Ari y su expresión de asombro, Park queda en silencio con la mirada al frente, al menos sirvió para que guarde silencio unos minutos. Tocando esa fibra honesta de mi parte, no puedo simplemente negar que Jeffrey Park es realmente apuesto y no «a su manera», en verdad lo es. 
 
    Sus ojos oscuros suelen tener un brillo ¿especial? Son igual o más llamativos que unos ojos verdes, azules, grises o cualquier color. No sé si sus tatuajes tienen una razón o solo son consecuencias de alcohol y algunas monedad en el bolsillo. Sea lo que sea, quedan muy bien en él. Su forma de vestir es muy contradictoria a su forma de ser o al menos eso he descubierto, porque mientras su vestimenta da a notar que es un chaval muy fuera de sí, su comportamiento y la forma de desenvolverse te hace tragarte esas ideas. Puedo asegurar que es una persona que está muy seguro de lo que quiere hacer y no espera aprobación, solo lo hace. 
 
    Quería aprender idiomas y lo hizo. Quería saber de cocina y estudió gastronomía. Quería ser músico y lo es, uno muy bueno. Tiene mucha predeterminación y un control amplio de sus decisiones. Sé que aún hay cosas que no he descubierto y que lo iré haciendo poco a poco. 
 
    Exhalo profundamente recargándome en el espaldar de la silla observando a todos en la mesa hasta que siento las manos de Park apretando las mías teniendo la cabeza agachada, su otra mano la pasa con su cuello.  
 
    Me acerco a su rostro percatándome que tiene una fina capa de sudor sobre su frente y los ojos apretados, una de sus piernas las mueve compulsivamente y el agarre en mi mano se hace más fuerte. Vale, no sé qué cojones está sucediendo, pero no pinta nada bien. 
 
    —¿Estas bien? —niega torpemente quitándose la chaqueta con sus manos temblorosas, sus mejillas empiezan a adquirir un tono rojizo, su respiración se acelera y empieza a sudar demasiado. Joder, es momento de verdaderamente preocuparme—. Park, necesito que me digas que sucede para saber cómo ayudarte —sostengo su rostro en ambas manos apartando su cabello húmedo por el sudor y sus manos temblorosas se aferran a mi brazo. 
 
    —N-no… N-no pue-do res-respirar… 
 
    —¡Ari! 
 
    Se sobresalta girándose a mí dirección al igual que los demás, su sonrisa se esfuma por completo saltando de su asiento acercándose. 
 
    —Es una reacción alérgica. 
 
    —Carajo. 
 
    No lo pienso dos segundos más, me levanto cargándolo en mis brazos saliendo lo más rápido del centro comercial hacia el hospital. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Aquel día que me preguntó si era alérgico a algo debí hacerle la misma pregunta y quizás hubiéramos evitada esta situación tan desastrosa que me tiene más que nervioso. Lleva postrado en una cama inconsciente con un respirador desde hace dos horas y cuarenta minutos sin mostrar ninguna intención reaccionar. En el momento que llegamos al hospital lo atendieron de emergencia porque sus vías respiratorias estaban inflamadas dificultándole la entrada del oxígeno a sus pulmones y al corazón. 
 
    Ahora solo nos queda esperar que reaccione en algún momento. 
 
    Me paso las manos por la nuca moviendo mis hombros de atrás hacia delante para aliviar el dolor paseándome por la habitación sin poder apartar la mirada de él. En los sofás de la habitación están Majo y Ari al igual que yo, esperando a que reaccione. Cierro los ojos inhalando profundamente y segundos después dejando escapar el aire. Majo carraspea llamando la atención después de una hora manteniéndose en silencio. 
 
    —Rey, ¿a qué es alérgico? 
 
    Con todo esto ni siquiera me detuve a pensar que fue lo que detonó su alergia de esa manera, lo único que estaba comiendo era la hamburguesa y esa gaseosa. 
 
    Es exactamente lo mismo que comió la primera vez que nos encontramos ese ese centro comercial y no tuvo ninguna reacción alérgica. No descarto la idea de que en esta ocasión haya tenido algunas especias a las que no es tolerante, no lo sé. 
 
    Levanto la mirada hacia Ari. 
 
    —A las fresas —mencionó frotándose el rostro—. Su alergia es tan delicada que con solo una gota de extracto de fresas puede tener una reacción igual de fuerte que comerse la fruta entera. 
 
    Majo frunce el ceño mirándome directamente y sé que está igual que yo; confundida. Y no exactamente por la alergia, sino por el contexto que se formó ahora mismo, a este punto ya debe tener su hipótesis. 
 
    —No quiero ser conspiranoica —se pone de pie con la mirada puesta en él—: pero la hamburguesa no pudo haber sido el detonante porque no lleva fresas y de ser así, lo hubiera sentido de inmediato. Y las gaseosas de todos eran de naranja, es que no hay mucho sentido. ¿Qué crees, Alan? 
 
    —No quiero pensar que alguien pudo hacerlo adrede con toda la intención de lastimarlo, Majo. 
 
    El tono rojizo de su rostro ha estado bajando poco a poco retomando su color de piel natural y sus labios ya no están pálidos. 
 
    —Es que… —gruñe acercándose a mí—. Sé que la hamburguesa no es porque no tuvo reacción al darle una mordida y pudo haber sentido la fresa; sin embargo, en la gaseosa es muy difícil que lo haya notado si solo necesita unas gotas para tener efecto en su organismo, ¿no? 
 
    A ver, que haya sido un error en las bebidas es pasable hasta cierto punto, pero me está dejando claro que alguien tuvo la jodida osadía e intención de hacerle daño. Eso es gravísimo y me hace pensar, ¿quién cojones querría lastimarlo? Lo peor de todo, es que se me vienen opciones. La puerta de la habitación se abre dejando ver al doctor ingresando directo a él examinándolo de todos lados y por alguna razón me pone más nervioso pensar que podría decirnos que está grave. 
 
    —¿Por qué todavía no reacciona? 
 
    —Es normal que siga inconsciente teniendo en cuenta el tipo de reacción alérgica que tuvo y también considerando que no obtuvo el primer auxilio primordial ante estos caos —frunzo el ceño. 
 
    —Primero que nada; ¿qué tipo de reacción alérgica tuvo? 
 
    —La anafilaxia es la reacción más grave que puede tener ante alergias, puede hacer que entre en un estado de choque y ante este tipo de reacción si o si debe tener al mano inyectables de epinefrina que le ayuda a contrarrestar la caída de su presión arterial —suspira mirándonos con seriedad—. ¿Por qué no tenía inyectables de epinefrina? 
 
    —Él no ha tenido reacción alérgica desde los diez años, siempre ha cuidado muy bien lo que come y evita las fresas. 
 
    —Señorita, es muy difícil controlar lo que uno come, se habrá dado cuenta al ver que su hermano está en esa cama. El que no haya tendió una reacción alérgica en años, no significa que esa alergia se fue por completo. Es realmente irresponsable pensar de esa forma. ¿Qué hubiera pasado si la reacción la haya tenido estando solo sin que nadie pueda socorrerlo y encima, sin la epinefrina? Estaría muerto. 
 
    Él estaría muerto. 
 
    Tomo aire exhalando con fuerza, me sobo la sien observándolo con atención mientras el doctor sigue explicándonos su estado y lo más importante que escucho es que ya está fuera de peligro y si reacciona pronto podría volver con nosotros o en caso contrario quedarse hasta mañana. Bajo la mirada a su mano izquierda, la sostengo viendo el anillo rodeando su dedo anular, le doy un suave apretón levantando la mirada hasta su rostro y su cabello alborotado. Sonrío pasando mi mano acomodándolo para que no lo tenga sobre el rostro, paso mis dedos por su brazo sintiendo ciertas partes de su piel brotadas. Frunzo el ceño pasando la yema de mis dedos y no necesito mucho para saber que son cicatrices de cortes. 
 
    —¿Qué te sucedió, niñato? 
 
    Siento la presión en mi mano y poco a poco empieza a abrir los ojos observando todo el lugar hasta que llega a mí; sin embargo, vuelve a cerrarlos con fuerza apretando los labios y mi mano. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Odio los hospitales —musita en un hilito de voz casi inaudible. 
 
    Es una ternura. 
 
    

  

 
   
      
 
    Bésame, Park 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Tener una reacción alérgica y despertar en el hospital es un momento realmente aterrador para cualquier persona, pero que a mi esposito se le despierte el instinto protector cuando normalmente no me soporta, eso es realmente adorable viniendo de él. 
 
    Mi lado gilipollas me dice que debería tener más detonantes de alergia para que siga teniendo estos instintos conmigo, pero la más sensata me abofetea diciéndome que me moriré y es la verdad. No tengo porque enviarme al borde de la muerte solo para que Alan tenga acercamientos conmigo, fácilmente puedo lograrlo sin recurrir a esos extremos. Sería muy estúpido que describiera cada una de sus reacciones al verme en ese estado, pero la realidad es que no tengo puñetera idea de lo que sucedió, en ese momento tenía una lucha interna con el pánico y el dolor recorriendo cada rincón de mi cuerpo. Mi mente estaba gritándome: 
 
    «¡Te estás muriendo!». 
 
    Si, así de simple todo mi organismo se alió a esa idea y empezaron con su trabajo designado: sentir que no puedes respirar y que tu corazón se acelera de una forma tenebrosa para de pronto sentir que va dejando de latir, entonces luego todo se vuelve oscuro y no sabes si estás muerto o simplemente camino a la mismísima muerte. Así que no hay forma alguna en que yo pueda saber algo de lo que pasó después de quedar inconsciente en medio de la fina línea entre la vida y la muerte, todo lo que sé es gracias a Ari y Majo que no dudaron en chismosearme todo con lujo de detalle en cuanto Alan se fue a responder una llamada fuera de la habitación, nada más les falto velocidad para el chisme y yo aquí bastante dispuesto a escucharlas. 
 
    Sonrío pasándome las manos por el rostro varias veces intentando quitarme la pesadez de los ojos, normalmente no me siento tan cansado. 
 
    —Luces hecho trizas —indicó Majo posicionando una mano en mi frente y la otra en la suya midiendo nuestras temperaturas. 
 
    —Es normal cuando estás pasando de la vida a la muerte o viceversa —susurro dejando escapar un bostezo, seguidamente siento el golpe en mi frente por parte de mi hermana—. ¡Oye!, ten cuidado y trátame con cariño que casi me muero. 
 
    —Sigues diciendo la palabra muerte y te mataré de verdad. 
 
    Ruedo los ojos apartando la mirada de ella hacia la puerta, la cual se abre de momento a otro dejando ver a un Alan con el semblante serio apretando el móvil en sus manos. En estos momentos me gustaría saber que pasa por su mente para que tenga esa cara de querer golpear lo primero que tenga enfrente y lo contradiga o desafíe. Me gustaría mucho que por un momento soltara todo lo que calla y manifiesta con expresiones, es tan jodidamente transparente que me sorprende que exista alguien así…, alguien a quien puedas verle el alma con solo ver sus ojos. 
 
    Jadeo presionando los ojos unos segundos y vuelvo a abrirlos antes de que no pueda hacerlo. Maldición, me siento tan cansado. 
 
    —Ya podemos irnos —indicó dándole una mirada rápida a ambas. 
 
    —Les avisaremos a los demás que está mejor para que se puedan ir y no sigan esperando allá afuera. 
 
    —¿Por qué no pasaron? —indago frunciendo el ceño sintiendo como nuevamente los parpados me pesan y mi cuerpo se siente débil. 
 
    —Por el momento no estarás a solas con nadie —comentó Alan con firmeza y determinación en su voz, por un segundo se me quito el cansancio solo para tomar atención a sus palabras. Suspira pasándose las manos por la nuca mirando la pantalla del móvil unos segundos—: No es una orden, solo por el momento lo más seguro es que no estés a solas con nadie y no importa si son tus amigos, solo… 
 
    —Shhhh… —esbozo una media sonrisa de labios cerrados sosteniendo su mano dándole un ligero apretón—. Alan, lo entiendo. 
 
    No dice nada más manteniéndose en silencio, tanto Ari y Majo salen de la habitación dejándolos solos. Esta vez por lo agotado que me siento no busco fastidiar y ni siquiera es el momento para comportarse como un niñato, como me llama. Según lo que escuché puedo irme, en verdad no quiero pasar más tiempo aquí porque es más cansador. No entiendo por qué los hospitales te absorben las energías como unas sanguijuelas. 
 
    Sin esperar una orden previa del doctor me siento intentando recargarme en mis brazos, evito soltar algún jadeo que demuestre el dolor que siento y llame la atención de Alan que debe estar ocupado con algún trabajo que debí retrasar por este inconveniente. Aprieto los labios quitándome las agujas intravenosas por donde pasa el líquido del suero, pero esa porquería dolió una mierda que fue imposible callarme algún gemido. 
 
    —Y una mierda… 
 
    Al parecer hice mal en quitarme esa aguja porque en un abrir y cerrar de ojos la sangre empieza a escurrir por mi brazo, las gotas caen en la bata y parte de la sabana. Joder, hasta parece la escena de un crimen. Antes de poder quejarme lo tengo frente a mi sosteniendo mi brazo con cuidado haciendo presión con una gasa para contrarrestar el sangrando. Aprieto los labios levantando solo un poco la mirada, no voy a negar que su expresión de molestia es bastante intimidante que prefiero no buscar cómo se desquite conmigo y ambos terminemos explotando. 
 
    —No me mires así —musita sin levantar la cabeza. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Como alguien que espera ser perdonado solo por poner los ojos de Bambi —frunzo el ceño—, sabiendo que hiciste mal. 
 
    —Solo no quiero discutir, ¿sí? 
 
    Suelta una risa sarcástica. 
 
    —¿Qué te hace pensar que quiero discutir contigo? 
 
    —Quizás sea tu expresión. 
 
    Levanta solo un poco la gasa para ver si sigue sangrando con la misma intensidad y al ver que no tanto, solo la cambia por otra limpia siendo realmente cuidadoso y delicado con cada uno de sus movimientos para no lastimarme en el proceso. Cuando termina levanta la cabeza mirándome directo a los ojos sin soltar mi brazo. 
 
    —No quiero discutir contigo, Park. Estoy molesto, demasiado y eso es verdad, pero principalmente estoy preocupado. Mis nervios no han bajado un segundo de solo saber que lo sucedido pudo no ser un accidente —suspira soltando mi brazo con cuidado—. Me preocupas. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Sí, me preocupas de la misma manera que lo haría por Majo e incluso por tu hermana… 
 
    —No, no agregues a más personas. 
 
    —Es la verdad, Park. 
 
    —Lo sé, sé que te preocupas por los demás y lo entiendo —jadeo cerrando los ojos unos segundos, aprieto los labios abriendo los ojos para mirarlo directamente—. Solo por hoy finge que te importo de verdad, que solo soy yo y nadie más… 
 
    —Park. 
 
    —Estoy cansado. En verdad me siento tan agotado física y mentalmente que solo quiero un poco de paz, solo necesito un poco de tranquilidad. ¿Puedes intentar tratarme bien solo por hoy? Se sentiría bien sentir que soy importante para alguien… 
 
    Esbozo una media sonrisa recargando mi frente en su pecho cerrando los ojos con fuerza, siento su cuerpo rígido sin hacer un solo movimiento. Humedezco mis labios pasando lentamente mis brazos por su cintura enredándolos en su espalda baja; sin embargo, él da un paso más a mi pasando sus brazos por mi espalda acercándome a su anatomía. Esto sin duda se siente espectacular, más aún cuando me hace recargar mi cabeza entre su cuello y su hombro abrigándome entre sus brazos. 
 
    Cierro los ojos inhalando ese aroma singular que posee y que no sabría cómo describirlo tan concretamente, pero es embriagador. Su aroma es tan relajante que se me hizo imposible volver abrir los ojos o tan siquiera considerar soltarlo, a este punto ya no me encuentro consiente.  
 
    Pero si hablo de lo que realmente me dejo en un trance; fueron sus dedos metiéndose entre los mechones del cabello en mi nuca dando suaves caricias y masajes logrando sacarme uno que otros jadeos. 
 
    Ríe corriendo su rostro un poco para poder mírame. 
 
    —Solo te falta que ronronees. 
 
    —Si sigues acariciando mi cabello eso sucederá —balbuceo acercando mi rostro más a su cuello, rozo mi nariz en su piel suspirando. 
 
    —No hagas eso —musita con cierto tono de incomodidad. 
 
    —Lo siento, solo no te detengas. 
 
    —Debo hacerlo, tenemos que irnos. 
 
    Gruño apartándome con pereza, él me ayuda a bajarme de la camilla ya que aún me sentía mareado. 
 
    Media hora después estaba saliendo de la habitación encontrándome con los chicos junto a Carolina esperando en el pasillo, luego de preguntar como sucedió la reacción plantearon que podríamos ir a comer a otro lado y esta vez sería yo quien pidiera mi comida 
 
     Me moría de hambre, pero Alan se adelantó diciendo que por ahora es mejor que evite comer fuera o hasta que descubra que sucedió en el centro comercial, así que todos aceptaron sin rechistar. Al parecer se tomaron enserio el papel que el cumple como mi esposo que ni siquiera alegaron algo, simplemente aceptaron su orden y eso no me molesta. 
 
    Una vez en el auto me mandó a sentar en la parte de atrás para que estuviera cómodo porque podría marearme adelante, claramente Ari corrió al asiento del copiloto y Majo prefirió sentarse a mi lado, pero al menos sus piernas me sirvieron como almohada y ella no tuvo ningún problema en que me tome ese atrevimiento. 
 
    Tenía un espantoso dolor de cabeza y por el movimiento del auto empezaba a sentir nauseas. Por unos minutos quedo inconsciente hasta que siento unas manos acariciando mi cabeza haciéndome abrir los ojos. 
 
    —Rey, estás algo pálido. ¿Necesitas algo? 
 
    —Un beso de mi esposito —balbuceo sonriendo, su mano da caricias en mi cabeza metiéndose entre mechones de cabello. Aprieto los labios apartando su mano—: Por favor, no toques. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Lo odio, no lo hagas o te doblare los dedos. 
 
    —No tocarte el cabello. Anotado. 
 
    —Hablando en serio, tengo nauseas. Hasta creo que se me saldrá una tripa por la boca en cualquier momento. 
 
    —Que asqueroso eres, Rey —sisea Ari con una mueca de asco. 
 
    —Es la verdad —balbuceo volviendo a cerrar los ojos. 
 
    La verdad es que no sé cuánto tiempo pasé medio inconsciente en las piernas de Majo, lo único que llama mi atención es cuando escucho las puertas del auto ser abiertas y cerradas, segundos después unas manos sostienen mi brazo levantándome del cómodo asiento y continuando con los parpados cerrados y con el simple aroma reconozco de quien se trata. 
 
    —¡Rey! 
 
    Doy un brinco abriendo los ojos encontrando sus manos en mis mejillas y su rostro muy cerca del mío que puedo sentir su respiración. 
 
    Sonrío bajando la mirada a sus labios. 
 
    —¿Me vas a dar mi beso? —estiro los labios medio cerrando los ojos, como sus manos estaban sosteniendo mi rostro dejo todo mi peso en ellas que cuando se alejó terminé estampando mi frente en su pecho, no dejé pasar la oportunidad y volví a inhalar su aroma—. Hueles tan jodidamente delicioso que podría convertirse en mi droga. 
 
    —Ari, ¿qué cojones le sucede? 
 
    —Digamos que los medicamentos en él tienen reacciones distintas, le hacen bien, pero lo ponen en un estado entra la conciencia y la inconciencia. Prácticamente está drogado, como tú con los chocolates.  
 
    Suelto una carcajada recordando esa gloriosa noche en que se drogó y me besó hasta dejarme sin aliento, literalmente. No debí cortar el beso, debí continuar o al menos necesito repetirlo cuanto antes; ahora mismo, por ejemplo, estaría de maravilla. 
 
    En algo Ari se equivoca, y es que estoy siendo bastante consiente de lo que hago, digo y pienso, pero que mi cuerpo este inconsciente de hacer su trabajo normal no es mi culpa. Me froto los ojos y ojalá así se mantengan abiertos, al menos un rato. 
 
    —Tengo hambre —formo una mueca en mis labios estrujando mi rostro en su camisa. Vale, me estoy aprovechando un poco de la situación. Estoy enfermo, tiene que tratarme bien. 
 
    —Lo que necesitas es dormir —sostiene mis hombros apartándome de su pecho haciendo que lo vea a los ojos—. Necesitas descansar mucho. 
 
    —¿Dormirás conmigo? 
 
    —Claro que no. 
 
    —Entonces no quiero nada —nuevamente me dejo caer sobre el asiento y solo logro escuchar las risas de ambas junto al resoplido cansino de Alan—. Si no vas a dormir conmigo mejor no me molestes. 
 
    Sostiene mis brazos levantándome de un tirón hasta tenerme de pie rente a él. Al parecer ya estábamos fuera del edificio en el que vivimos, ¿tan rápido hemos llegado? 
 
    Me paso las manos por el cabello sosteniéndome del auto para no irme de narices contra el suelo y tanto Majo como Ari se adelantan dejándome al cuidado de Alan que no se da cuenta hasta que voltea y las ve prácticamente entrando. Resopla mirándome resignado a lo que yo sonrío con inocencia. 
 
    —Por favor, ayúdame un poco. 
 
    —Puedo caminar bien, pero si tomas mi mano por precaución no me vendría mal —rio acercando mi rostro al suyo, se aprieta la punta de su nariz reprimiendo una ligera sonrisa ante mis tonterías. 
 
    Recuerdo cuando supuestamente iba a firmar el divorcio hizo el mismo gesto para que no lo notará, pero claramente lo he notado todo. Joder, que lento pasa el tiempo con este hombre. Sin decir nada al respecto toma mi mano con cuidado halándome al interior del edificio. 
 
    —No te negaste, meine geliebte. 
 
    —Calla o te suelto. 
 
    —Vale, no te alteres que te salen más arrugas —entrecierra los ojos a lo que alzo mi mano libre en señal de paz y sostengo su mentón unos segundos ya que como era obvio, evitó mi agarre—. Mentira, no tienes arrugas porque eres prácticamente perfecto. 
 
    Sin decir una palabra más cruzamos toda la entrada hasta el elevador y como estoy aprovechando el momento vuelvo a estampar mi rostro contra su pecho. Uno, dos, tres, cuatro y cinco. Pasaron los segundos que esperé para que me apartara y cuando no lo hace sonrío acercándome más, tanto que mi rostro termina entre su cuello y su hombro con uno de sus brazos rodeando mi espalda baja. 
 
    Si me dice que me aparte lo haré, solo espero que lo haga; porque estaré aprovechando la situación a mi antojo, pero tampoco voy a ir contra su voluntad. Inhalo profundamente y exhalo rozando la punta de mi nariz con su cuello, logro sentirlo estremecerse en cómo me aprieta contra él de manera inconsciente. 
 
    Sonrío rozando mis labios en su piel dejando un corto beso y ahora si me aparta en el momento justo que las puertas se abren en el piso que nos toca bajar, no dice nada y sigue sosteniendo mi mano hasta llegar al departamento. Mantiene la mirada fija en la puerta sin ni siquiera mirarme de reojo, hago el intento de no reírme para no molestarlo, pero se me hace un tanto imposible que se me escapan algunas risillas. Pasan algunos minutos hasta que Ari nos abre la puerta e inmediatamente su mirada baja a nuestras manos entrelazadas y sonríe levantándome el pulgar sin que Alan lo note. Una vez estamos dentro me guía directamente hasta la habitación que compartimos. 
 
    —Madre mía, directo a la diversión. 
 
    —Te divertirás con los ojos cerrados, porque vas directo a dormir. 
 
    —Ay no, que aburrido —hago puchero entrando detrás suyo cerrando la puerta—. ¿Podemos hacer algo interesante? 
 
    —Te duermes. 
 
    Me lanzo a la cama estampando mi cara contra en una almohada que prácticamente tiene su aroma impregnado en ella. Joder, parezco un enfermo inhalando todo lo que tenga su aroma, pero en mi defensa no comprendo cómo alguien puede oler tan bien que se vuelve adictivo. Suspiro sintiendo sus manos sosteniendo mi tobillo quitándome cuidadosamente los zapatos. Madre mía, no tendría ningún problema con que hiciera esto más seguidos, en serio que no. 
 
    Sonrío dándome la vuelta para verlo mejor. 
 
    —Voy a considerar enfermarme seguido. 
 
    —No digas tonterías, Park. 
 
    Antes que pueda alejarse de la cama sostengo su muñeca tirando de él, sus reflejos actúan rápido apoyando sus brazos a cada lado de mis hombros quedando a milímetros de mi rostro. Sonrío sosteniendo los bordes de su camisa reteniéndolo ahí, juego con el piercing de mi labio llamando la atención de su mirada que no tardan en posarse en ellos. 
 
    Por favor que no se aleje. 
 
    Humedezco los labios acercándolo hasta que nuestras narices se rozan, subo una de mis manos a su nuca listo para estampar mi boca contra la suya. Rozo nuestros labios dándole a entender que es la última oportunidad que le doy para que pueda retroceder antes de que pierda los estribos y lo bese como quiero hacerlo; sin embargo, cuando estoy a nada de oficializar el beso se aparta bruscamente dejándome como un estúpido. 
 
    Carajo, tan cerca. 
 
    —Descansa. 
 
    Sale de la habitación cerrando de un portazo que por poco y tira las paredes. Tremenda tensión lo ha dejado mal y él que “no” quiere. Resoplo frotándome el rostro, suelto una risa ligera mirando el techo. 
 
    —Primer intento fallido, Rey. 
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    Jadeo estirando mi cuerpo que lo siento ligeramente adormecido, bostezo pasándome las manos por el rostro haciendo el intento de abrir los ojos poco a poco. Suspiro girando mi cuerpo, pero de inmediato tengo la mejor vista del rostro de Alan a escasos milímetros del mío estando profundamente dormido. Observo con atención sus rasgos descansando viéndose relajados y jodidamente atractivo; su cabello alborotado y como no, también está con el torso al descubierto. Esto es como un deja vú de la vez que despertamos en ese hotel en Las Vegas. Él estaba exactamente así. 
 
    Suspiro saliendo de la cama estirándome y haciendo sonar mis huesos, paso mis dedos por mi cabello bostezando por segunda vez. Salgo de la habitación cruzando el pasillo hasta la sala en donde Ari está en pijama; una simple camiseta enorme de color gris, medias rosas con dibujos de cerditos y su cabello hecho un nido de pájaros. 
 
    Sonrío lanzándome al sofá con ella acostando mi cabeza en sus piernas y ella me da un golpe en la frente. 
 
    —¿Por qué aun no estás lista para las clases? 
 
    —Es sábado, tarado. 
 
    —¿En serio? —suelta una carcajada asintiendo con obviedad. 
 
    Esta semana ha sido literalmente una locura que ni siquiera se en que día vamos. Apenas una semana de los dos meses del circo que aún nos falta por sobrevivir y en solo una semana han pasado cosas que ni en años me habían sucedido, empezando por la reacción alérgica que no me ha dado desde los nueve años. Supongo que todo esto ha sido tan agotador que ni siquiera he sido cuidadoso con lo que he comido, al mismo tiempo que siempre me encargo de las comidas y es una de las razones por la que nunca he tenido mis alergias. A eso agregarle que mi madre me sobre cuidaba de niño con el tema de las comidas y si se entera de lo que sucedió me esperan horas de gritos. 
 
    Bostezo nuevamente estrujándome los ojos. 
 
    —No le dijiste, ¿cierto? 
 
    —Oh, claro que no. Si se entera es capaz de venirse volando para verificar que su bebé esté bien —sonrío apretándole las mejillas porque sé que es algo que odia, así como yo que toquen mi cabello. 
 
    —Envidiosa. 
 
    Arquea una ceja mirándome de pies a cabeza. 
 
    —¿Por qué le tendría envidia a la gripe con diarrea?  
 
    —Que ruda despertaste hoy, garrapata. 
 
    —Habla menos y ve a preparar el desayuno, sirviente. 
 
    Tomo el cojín estampándolo contra su cara y ella en venganza me tira del sofá. Me levanto y me pongo sobre ella haciéndole cosquillas, sus risas podían escucharse por todo el departamento junto a sus suplicas para que me detenga, me gano algunas patadas en la costilla y aun así no la suelto, empieza a llorar de la risa mientras se retuerce hasta que siento sus dientes en mi brazo. 
 
    —¡Carajo, me mordiste! 
 
    —Yo…. te… te dije que… pararas… —me patea fuera del sillón limpiándose las babas de su mejilla toda roja de la risa—. ¡Hola, cuñis! 
 
    Me llevo una mano a la costilla porque esa bruta patea fuerte, levanto la mirada hacia el pasillo en donde están ambos mirándonos fijamente: Alan sin una expresión en específico y Majo con una sonrisa divertida. Arqueo una ceja bajando la mirada hacia sus atuendos, ambos perfectamente vestidos como para asistir a una reunión. El punto es que lucen elegantes a excepción de nosotros que parecemos indigentes que acaba de despertar. Él con una camisa azul electro remangada hasta los codos perfectamente dentro de su pantalón negro e incluso sus zapatos son acordes con su vestimenta y en su muñeca derecha porta su reloj, prontamente su perfume impregna toda la sala que Ari. Dato interesante; odia los perfumes fuertes y estornuda demasiado cuando están en el ambiente. Quien realmente luce hermosa, es Majo. Lleva un vestido blanco con estampado de flores ajustado a sus cuervas que le queda por debajo de los glúteos dejando a la vista sus largas piernas, acompañando su ropa unos tacones blancos y su cabello suelto cayendo por su espalda. ¿Cómo sería si me hubiese casado con ella? Lo más seguro es que ni en mis sueños le firmaba el divorcio porque podríamos encajar a la perfección, pero no voy a negar que Alan también es de otro nivel. 
 
    No, sin duda me quedo con el modelito amargado. 
 
    —Joder, ¿dónde es la fiesta? —husmeo levantándome del piso. 
 
    Majo se acerca a nosotros con una sonrisa amplia. 
 
    —Tendremos una reunión con quien podría ser nuestro representante de ahora en adelante. Esperemos que no sea otro cabron como Max. 
 
    —Ese es un excelente punto —murmuro haciendo una mueca pasándome la mano por la zona en donde recibí la patada, levanto la mirada a mi hermana—. Creo que me rompiste una costilla, Ari. 
 
    —Que… —estornuda—, exagerado —estornuda—, eres. 
 
    Alan sonríe al escucharla estornudar como un gatito. Alto, ¿acaba de sonreír abiertamente con mi hermana? Es que esto es inaudito e inaceptable, que este sonriendo con ella y conmigo ni una comisura levantada. 
 
    Entrecierro los ojos cruzando los brazos sobre mi pecho. 
 
    —¿Por qué sonríes con ella y conmigo no? Me estoy poniendo muy celoso, Alan. Estas rompiendo mi frágil corazón —arquea una ceja apretándose la punta de su nariz bajando la mirada intentando reprimir una sonrisa—. Lo vez, las reprimes. 
 
    —Deja esas sonrisas ser libres —agregó Ari con cierto deje de burla y seguido me golpea con un cojín en la cabeza—. ¿Te das cuenta del mal esposo que eres? Alan se ira a una reunión sin ni siquiera haber desayunado algo. ¿No te causa remordimiento, hermano? 
 
    Rezongo cruzando los brazos girándome en su dirección para verificar si lo dice enserio o solo está fastidiándome. A ver, yo me encargo de eso solo porque quiero, no porque supuestamente sea una obligación como su esposo. En todo caso podría sacar la carta que él siempre usa «no es un matrimonio real», siendo esa la verdad no me importaría si come o no, algo que pasa, si me preocupa. Ella sonríe de manera poco inocente sabiendo que ese comentario no me hizo mucha gracia, alza las manos encogiendo los hombros y detrás de mi escucho el carraspeo de Alan. 
 
    —¿Desde cuándo tengo un letrero en la frente que dice «cocinero»? 
 
    —Eh, no lo sé. Quizás sea que tienes un pedazo de cartón en el que dice específicamente que eres chef certificado. No lo sé, hermano. 
 
    Vale, ese es un punto valido. 
 
    —Es verdad, pero eso no quiere decir que cocinaré para ustedes cada que tengan hambre, tienen dos jodidas manos —frunzo el ceño volteando hacia Alan—; aunque, si mi esposito me lo pide no tengo ningún problema en prepararle lo que quiere. 
 
    Eso se escuchó muy contradictorio, pero de cierto modo es una trampa. Sé que Alan es tan cerrado que por más que quisiera decirme abiertamente lo que le apetece, no lo hará. Al menos no por el momento, en sesenta días las cosas pueden cambiar considerablemente y sería más interesante finalizar habiendo iniciado una amistad. 
 
    —¿O sea que serias capaz de dejarnos sin comer? 
 
    Cuestionó Ari ciertamente indignada llevándose una mano al pecho y aunque parezca que está bromeando, de alguna manera luce molesta. 
 
    —No te quedarías sin comer, tienes dos preciosas manos querida hermana. Perfectamente podrías prepararte algo por tu cuenta… 
 
    —Inaudito, se lo diré a mamá. 
 
    —Cuántos años tienes, ¿cinco? 
 
    —No, pero le tienes miedo. 
 
    —Claro que no. 
 
    —¿En serio? 
 
    Arquea una ceja sonriendo de manera autosuficiente sacando el móvil de su bolsillo bajo mi atenta mirada esperando intimidarme de ese modo, pero sé que no es capaz de llamarla, no está tan loca. Sonrío de lado dándole a entender específicamente eso, ella lo capta que ríe marcándole y a los segundos se escucha el pitido de llamada entrante. 
 
    Bueno, si está algo loca. 
 
    Resoplo arrebatándole el móvil de las manos cortando la llamada a los segundos que responde del otro lado. Seguramente nuestra madre se pondrá loca por haberle cortado la llamada. 
 
    —¿No qué no? 
 
    Alan suelta una ligera risa bajando la mirada al reloj en su muñeca haciéndole una señal a Majo haciéndole entender que es hora de irse. Antes de salir ella voltea a vernos esbozando una media sonrisa. 
 
    —¿Hoy tienen algo que hacer? 
 
    —Aparte de respirar, creo que nada más —musitó Ari acostándose en el sofá concentrándose en la pantalla del móvil—. Además, es sábado, lo único que podemos hacer bien, es existir. 
 
    —Maldición, por un momento se me pasó que es sábado —suspiro pasándome las manos por la cabeza—. Tengo clases en el centro. 
 
    Admito que es la primera vez que se me olvida algo tan importante como eso. En lo últimos años he asistido sin falta todos los sábados. Suspiro avanzando hasta la habitación, pero la voz de Alan me hace detenerme a medio camino concentrándome en él. 
 
    —Pero es sábado, creí que no pasaba clases —dijo mirándome con cautela, está sorpresivamente interesado. 
 
    Alto, no recuerdo haberle mencionado de que iba mi horario. Es más, nadie más que mi hermana sabe acerca de cómo van mis clases. Pensaría que se lo dijo, pero también se le habría dicho de mis otras actividades, así que esa idea queda descartada definitivamente. Se me viene una idea a la cabeza, pero me parece minúsculamente imposible. 
 
    —Esposito, ¿cómo sabes que no tengo clases los sábados? —Cruzo los brazos acercándome a él, noto como mira hacia Majo unos segundos antes de volver a sostenerme la mirada—. Estoy esperando una respuesta. 
 
    Suspira apretándose la sien. 
 
    —Investigué, ¿contento? 
 
    Sonrío acercándome unos pasos más. 
 
    —Mucho —lo veo directo a los ojos bajando por todo su rostro hasta sus labios. Es demasiado que con solo verlo me sienta tan tentado en juntar nuestras bocas. Suspiro apartando la mirada antes de que mi fuerza de voluntad se vaya a la mierda—. Con respecto a mis clases los sábados… Son clases muy aparte de las universitarias, esposito mío. 
 
    —¿Algo en especial? 
 
    Me encanta ese interés que está demostrándome y no me molesta en absoluto contarle sobre mis actividades si así lo quiere, pero sería más interesante que me preguntara directamente que es lo que quiere saber, tampoco es la gran cosa porque son simples actividades que hago a parte de la universidad y los bares. 
 
    Cruzo los brazos balanceándome sobre mis pies. 
 
    —Baile. 
 
    Frunce el ceño. 
 
    —¿Me estás diciendo que tienes clases de baile? —dice luciendo poco crédulo—. Park, sabes bailar. 
 
    —Eh… creo que no me comprendiste, esposito —esbozo una sonrisa mordiendo el piercing de mi labio—. Resulta que no recibo las clases, soy quien las da. 
 
    —¿Qué? 
 
    Me gustaría reírme a carcajadas de las expresiones que tienen ambos, pero es mejor disfrutarlo internamente. Es evidente que se encuentran sorprendidos esperando que esto sea una broma. No comprendo que es exactamente lo que les sorprende, tan solo soy un profesor de baile desde hace un año y medio en una academia que está en el centro, eso no es nada fuera de lo común. No es como si les hubiera dicho que los sábados me convierto en presidente. Ellos no sabían este dato, pero tampoco es para que duden de mis capacidades. 
 
    Alzo una ceja cruzando los brazos, él carraspea dando un paso sosteniéndome la mirada, entrecierra los ojos. 
 
    —A ver si entendí —se pasa el pulgar por el labio inferior sonriendo de lado, un gesto que se me hace jodidamente excitante—. Estas diciéndome que eres un guitarrista cantante, sabes cocinar y además de eso, hablas a la perfección el francés, italiano… 
 
    —También inglés, portugués, coreano, turco, japonés, chino, búlgaro y ruso…, también consideré aprender un poco de árabe —encojo los hombros restándole importancia sin esperar que eso le cause un impacto. 
 
    Levando la mirada encontrándolo con los labios entreabiertos luciendo sorprendido y porque no, también un poco fascinado. Claro que me encanta más saber que está fascinado de enterarse más cosas de mi. 
 
    —¡¿Hablas doce idiomas?! 
 
    Majo fue la primera en exclamar demostrando su asombro sin disimular su sonrisa y la sorpresa. 
 
    —Es exactamente lo que dije. 
 
    Alan suelta una risa suave asintiendo lentamente pasándose una mano por la nuca, cruzo los brazos sin borrar mi sonrisa guiñándole el ojo. Siento que estaría mintiendo descaradamente si le dijera que no satisface saber que lo deje sorprendido. No sé qué clase de percepción tendría de mí, pero todo eso acaba de cambiar al menos un poco. 
 
    —Bueno, al parecer te tomaste muy enserio la frase «tú puedes ser lo que quieras ser» —comentó Majo burlándose junto a Ari. 
 
    Alan carraspea. 
 
    —¿Algo más que sepas hacer? 
 
    Sonrío humedeciendo mis labios. 
 
    —Claro que sí, pero eso tendría que demostrártelo en privado. 
 
    Inmediatamente su pone rígido apartando la mirada hacia cualquier punto que no fuera yo, hasta podría jurar que se puso ante la insinuación directa y espero que esto le haga recordar que le ha dado una erección cuando despertamos juntos. Pero si tengo algo de suerte él podría recordar lo sucedido en Las Vegas, tengo la sensación que cuando lo recuerde algunas cosas cambiarían más y podríamos divertirnos. 
 
    —Bueno, tenemos que irnos —cambia el tema sosteniendo a Majo del brazo queriendo llevársela hasta la puerta—. Nos vemos luego. 
 
    Sonrío cruzando los brazos y no sé porque estaba esperando que se acercará a despedirse de mí, es algo relativamente imposible. 
 
    —Esperen… —Ari de un salto se encuentra de pie—. ¿Por qué no comemos todos juntos? Iremos a un lugar seguro para evitar nuevos accidentes —indicó mirándonos a todos esperando una respuesta afirmativa, sonrío asintiendo. Levanto la mirada hacia Alan para que dé su respuesta porque es quien más negativas nos da. 
 
    Majo asiente frenéticamente. 
 
    —Es una grandiosa idea, así podrían aprovechar para que su relación se vea más formal para no levantar ninguna sospecha. 
 
    Es una excusa innecesaria, pero lo seguirá usando a su favor para que Alan acceda en cualquier cosa que sea necesario estar juntos. No me gusta tener que convivir con él solo por aparentar que estamos felizmente casados para las ridículas cámaras. 
 
    —Escuchen… 
 
    —Que sea un lugar confiable. 
 
    Sí, suponía que aceptaría por la necesidad de aparentar frente a las cámaras. De todos modos, ahora no me preocupa eso y si acepto que comamos juntos, es perfectamente bienvenido. 
 
    Me acerco deteniéndome frente a él. 
 
    —¿No piensas darme un beso de despedida, esposito? —cierro los ojos estirando los labios esperando el contacto, pero solo escucho la puerta cerrarse y las carcajadas de mi hermana a lado mío. Suspiro sonriendo de lado esbozando una media sonrisa—. Modelito amargado. 
 
    Ya me acostumbro a su actitud. 
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    Enseñarles a bailar a un grupo conformado por diez niños nunca estuvo en mi mente, pero cuando llegamos de Alemania conseguí este trabajo que se supone sería temporal. 
 
    Solo se trataba de suplir a un profesor oficial, pero esos mocosos no permitieron que dejara la academia y bueno, puede que también me haya acostumbrado un poco a esos niños. 
 
    ¿Tienen idea de las energías que tienen los de ocho a diez años? 
 
    Es tremendamente asombroso. 
 
    Lo más gracioso de esto, es que cada día tienen ideas sorprendentes que me alegran los sábados, a eso también agregarle que me agrada convivir con niños. 
 
    Después de algunas horas de baile todos los niños se encuentran tirados en el piso empapados de sudor dramatizando que he sido muy cruel al exprimir sus energías de ese modo. Me dejo caer en el piso pasándome la toalla por mi cabeza quitándome el exceso de sudor. 
 
    Uno de los niños gatea hasta donde me encuentro y me observa con atención, eso solo significa que debe decirme algo o tiene alguna queja. En verdad que paso demasiado tiempo con estos niños que afirmo conocerlos a la perfección, hasta más que sus propios padres. 
 
    —¿Es verdad que se casó? 
 
    Arqueo una ceja sonriendo. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? 
 
    —¡Si se casó! —reclamó otro de los niños y en menos de un rato todos formaron un círculo a mi alrededor de ella—. Así es colegas, yo me sé el chisme completo gracias a mi mamá que sigue al profesor Rey en sus redes sociales porque está enamorada de él. 
 
    Eso fue demasiada información. 
 
    —Obvio están casados porque tiene el anillo —indicó una de las niñas señalandome—. Lo sé porque mis padres tienen el mismo anillo en sus dedos y nunca se lo quitan, aunque parece que el de ellos es de los baratos. ¿Se casó con un millonario? Esas son mis metas, profesor Rey. 
 
    —¿Cómo sabes diferenciar lo caro de lo barato, Sarita? 
 
    Arqueo una ceja y todos los demás voltean en su dirección esperando la misma respuesta ya que son bastantes curiosos. 
 
    —Nací para ser millonaria, pero no sé qué pasó. 
 
    Se me hace imposible no reírme de sus ocurrencias, ella esboza una sonrisa inocente moviendo sus pies recargándose en sus brazos. Extiendo mi mano al centro y automáticamente todos se acercan para observar el anillo de todos los ángulos posibles con total fascinación. 
 
    —En veinte años seré multimillonario y a mi futura esposa le daré un anillo mejor que el que usted tiene —comentó el pequeño pelinegro con una sonrisa egocéntrica, lo único que causa es que Sarita se le lance encima con un brillo deslumbrante en los ojos—. ¿Qué haces? Quítate de encima, Sarita… ¡Quítate cucaracha! 
 
    —¿Puedo ser tu esposa, Manuel? 
 
    —Claro que no —hace una mueca empujándola lejos. 
 
    —Acepta la propuesta porque estás feo y no tendrás opciones. Sarita es bonita e inteligente, ¿sino por qué diría esa tontería? —agregó Santiago cruzando los brazos. 
 
    Es que en verdad estos niños tienen ideas que pueden llegar a sorprenderme y a la vez asustarme porque son muy inteligentes. Veo venir sus ocurrencias, pero nunca sé a qué grado será. 
 
    —Dejen de hablar de estas cosas porque están muy chiquitos para eso. Sarita, me gustan tus metas, pero mejor piensa en ser esa millonaria que no necesitó de hombres para serlo —sonríe en grande mostrándose orgullosa, empuja a Manuel lejos sacándole la lengua. Rio flexionando mis piernas recargándome en mis brazos—. No les voy a mentir algo que ya han visto por internet y gracias a sus madres. 
 
    —Ahora entiendo porque mi madre ha gritado que se le fue un candidato para ser mi papá… —murmura otro de los niños. 
 
    —Profe, si su esposo lo trata mal solo debe decirnos y nosotros nos hacemos cargo de él enseguida. 
 
    Rio asintiendo solo para que se queden tranquilos y no adquieran comportamientos delincuenciales a tan temprana edad solo por tener la idea de ayudarme con mi esposo. El móvil empieza a sonar entre mis cosas al otro extremo de la sala, uno de los niños se levanta de un salto y va corriendo por él entregándomelo. 
 
    Sonrío observando el identificador de llamada en el que aparece el número de Alan agregado como «Modelito amargado», pero pensándolo mejor debería añadirlo románticamente para fastidiarlo. No lo sé, debería agregarlo como «Mi esposito». Los niños se mandan a callar entre ellos esperando que conteste la llamada para que puedan escuchar la conversación con mejor calidad. No sé qué les hace pensar que los dejaré escuchar mi conversación con el modelito. Me pongo de pie alejándome unos pasos bajo sus quejas y del otro lado escucho el carraspeo de Alan. 
 
    —¿Extrañándome? 
 
    —Como no tienes idea, Park —ironizó soltando un suspiro. 
 
    —Menudo suspiro, meine liebe —me paso las manos por mi cabello sacudiéndolo, les doy una mirada rápida a los niños—Voy a ignorar ese toque de ironía en tu voz y diré que eres una ternura de esposo. 
 
    —Terminamos nuestra reunión hace unos minutos y quería saber si estás libre para que vayamos a comer como quedamos esta mañana. No sé si lo recuerdas, Park. 
 
    Rio humedeciendo mis labios. 
 
    —No sería capaz de olvidar cualquier cosa que te incluya. 
 
    Miento, si lo olvide. Bueno, las horas se me pasan volando cuando estoy con estos niños que realmente se me pasó que nos comprometimos en comer todos juntos una vez ellos terminaran esa reunió que tenían. Al parecer ha sido algo largo, son las tres de la tarde. No sé porque cojones estoy tan desorientado y teniendo poca noción de las horas, es algo que no me ha sucedido en mucho tiempo. 
 
    —¿Park? 
 
    —Debo esperar a que las madres pases por sus hijos —veo la hora y en algunos minutos ellas irán llegando—, pero pueden ir comiendo en lo que llego, no hay ningún problema. 
 
    —Pásame la ubicación, iré por ti. 
 
    —En verdad me extrañas. 
 
    —Calla ya, Park. 
 
    Corto la llamada entre risas y por WhatsApp le paso la ubicación de la academia junto a unos stickers de corazones para cabrearlo, a lo mejor su reunión no le salió como esperaba. Dejo pasar el tiempo compartiendo anécdotas de la escuela con los niños en lo que sus madres llegaban y algunos se marchaban de a poco hasta que solo quedaron tres. 
 
    Sarita, Manuel y Santiago. 
 
    —Hay un señor mirándonos desde la puerta principal —Sarita susurró haciendo que los otros dos voltean hacia la puerta en donde esta Alan mirándonos con ambas manos en los bolsillos—. ¡Roba chicos! 
 
    —Es un roba chicos, pero tú eres un mono. Lo que significa que estas salvada, menuda alegría —Manuel se ríe entre carcajadas y en respuesta se gana una patada por parte de Sarita—. ¡Ay! 
 
    —Si pelean de esa forma asumiré que se gustan —sentencio poniéndome de pie y ambos se miran con una mueca de asco. 
 
    —Se gustan mucho —Santiago se burla de ambos, pero también se gana un golpe en la nuca—. Digan no a la violencia. 
 
    Suspiro acercándome a Alan porque no parecía tener intenciones de acercarse, observa a los niños con mucha curiosidad manteniendo una distancia prudente. Me detengo frente a él cruzando los brazos esperando que diga algo y solo se mantiene en silencio. 
 
    —Cuando dijiste que eres profesor de baile me imaginé un grupo de tu edad, no me espera que fueran niños. 
 
    —Los niños son muy creativos. 
 
    —No es que haya convivido mucho con ellos. 
 
    —No tienes hermanos, ¿cierto? —me mira directo a los ojos unos segundos suspirando con pesadez, niega con un ligero movimiento volviendo la mirada a los niños y es que, me resulta algo tierno—. No tienes un hijo oculto por ahí, ¿verdad? Espero no estés mintiéndome. 
 
    Automáticamente frunce el ceño. 
 
    —¿Estás dudando de mi palabra? —encojo los hombros dándole a entender eso, aunque por alguna razón creo en su palabra—. Claro que no tengo hijos por ahí regados, ¿qué clase de persona crees que soy? 
 
    Alzo las manos en señal de paz haciendo que resople apartando la mirada con molestia. Antes de poder responder, los niños se acercan interrumpiéndonos: Sarita es quien lo observa con los ojos entrecerrados escaneándolo de pies a cabeza, Manuel se para a mi lado cruzando los brazos mirándolo de la misma manera y Santiago frunce el ceño queriendo lucir como un matón, pero es el menos interesado. Le doy una mirada de reojo a Alan, arquea una ceja reprimiendo una ligera sonrisa. 
 
    —¿Usted quiere a nuestro profesor? —indaga Sarita. 
 
    Alan levanta la mirada. 
 
    —Respóndele a la niña, esposito. 
 
    —Dicen que el silencio otorga, pero en está ocasión es como si lo estuviera negando rotundamente —dice Santiago mirándome. 
 
    Entre los tres es más inteligente, sentimental y emocional, en una ocasión mencionó querer convertirse en psicólogo, creo que tiene bastante futuro si se lo propone. Levanto la mirada a Alan, se aclara la garganta bajando la mirada como si estuviera intimidado, pero se trata de niños.  
 
    Realmente me está divirtiendo está situación. 
 
    —No he dicho eso… 
 
    —Es que no ha dicho nada, señor —agregó Manuel. 
 
    Alan luce incomodo al ser juzgado por tres niños que lo único que quieren es molestar. Me hicieron cosas peores la primera vez que puse un pie en este lugar, así que se perfectamente que cuando hay personas nuevas no los tratan bien hasta que se ganen su confianza. Alan ahora es solo un extraño que se casó con su profesor favorito, no tienen en mente tratarlo bien; como niños, ellos creen que esto es real y no pienso estar explicándoles algo tan complejo como lo que está sucediendo. 
 
    Sarita suelta una risita traviesa levantando la mirada. 
 
    —¿Qué te asusta, lindo? ¿Qué te impide amar a este hombre? 
 
    Canta ligeramente riéndose al final contagiándome y segundos después Manuel se une. 
 
    —¿Será lo torpe de su andar? 
 
    —¿O que escupe al charlar? 
 
    —¿O la forma tan extraña de sus pies? 
 
    —Al parecer se baña bien, aunque huele un poco raro. 
 
    —No hay otro más sensible y tan dulce como él —agregó Santi. 
 
    —Requiere algunas reparaciones, tiene fallas tal vez. Requiere algunas reparaciones, pero es seguro repararlo con solo un poco de amor… 
 
    De cierto modo están burlándose de mí, pero está bien. Después de cantar los tres se van corriendo porque sus madres aparecen, pero sorpresivamente ellos lograron algo bueno: sacarle unas sonoras risas. Su risa resuena en todo el estudio de baile, está entre suave y gruesa, para ser un amargado tiene una risa muy bonita mostrando la hilera de sus dientes blancos y sus ojos haciéndose chiquitos. 
 
    Me gusta. 
 
    —¿Al parecer requieres de reparaciones? 
 
    Sin borrar esa sonrisa me mura de lado. 
 
    —Es posible repararme con tan solo un poco de amor, meine liebe. 
 
    Me alejo hacia el otro extremo tomando mis cosas del rincón del estudio observando por el ventanal que da a la calle y al ver de reojo él se encuentra en la misma posición esperándome en la puerta. Suspiro percatándome de un sujeto tomándonos fotos sin ninguna discreción desde del otro lado de la calle, nada más faltaba que nos pida posar para él. Es el mismo cabron con falta de respeto y privacidad del centro comercial. 
 
    —Maldito imbécil —musito dispuesto a salir del estudio para enfrentarlo, pero no logro dar un paso cuando sus manos sostienen mi muñeca evitándome la salida—. El mismo fotógrafo de ayer está afuera. 
 
    —Sí, ha estado siguiéndome toda la mañana. 
 
    —Que fastidio. 
 
    —Lo siento mucho —frunzo el ceño mirándolo directamente sin comprender exactamente lo que está tratando de decirme—. Lamento mucho que nos hayamos encontrado en Las Vegas para complicarnos la vida de este modo, pero ahora quiero que hagas algo por nosotros… como lo del centro comercial. 
 
    Arrugo el entrecejo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Bésame, Park. 
 
    Jo-der. 
 
    

  

 
   
      
 
    No comprendo 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Con tan solo esas palabras la sonrisa egocéntrica que portaba se fue esfumando quedando asombrado, mirándome como si me hubiese salido otra cabeza frente a sus ojos y no pudiera creérselo. Ríe de forma incrédula negando ligeramente, pero al verme neutro se queda en silencio y frunce el ceño volviendo a su anterior expresión. De cierto modo lo entiendo, le he pedido un simple beso y al parecer no le gustó mi petición. 
 
    ¿Se lo he dicho de una forma inadecuada? 
 
    Creo que no, he tenido mucho tacto al decírselo. 
 
    —¿Qué sucede?  
 
    —Sucede que me has pedido un beso. 
 
    —Así es. 
 
    —Me has pedido un beso estando sobrio, ¿o te fumaste algo antes de venir por mí? —frunce el ceño acercándose, observa mis ojos buscando algún rastro de droga—. No es eso, estás limpio. 
 
    Él no debería estar consternado por esto. Primero que nada: le estoy pidiendo un beso y ni siquiera sé porque lo estoy haciendo. Segundo: él se la pasa insinuándose las veinticuatro horas y cuando accedo un poco en su jugo resulta que no quiere. Al parecer es de los que le gusta jugar y no le gusta que usen sus mismas cartas. 
 
    —No me he drogado, Park —ruedo los ojos dando un paso. 
 
    No esperaba que retrocediera, pero fue exactamente lo que hizo, lo peor es que no esperaba que es me gustara tanto. Verlo retroceder. 
 
    —Te he pedido un beso porque quiero. 
 
    —Mentira. 
 
    —No te comprendo —entrecierro los ojos dando otro paso, distancia que vuelve a eliminar retrocediendo mirándome con una ceja arqueada. Sonrío dando otro paso—: Prácticamente coqueteas conmigo desde que despiertas y ahora que te pido un solo beso, no quieres hacerlo. 
 
    —Nunca dije que no quisiera hacerlo —vuelve a retroceder cruzando los brazos, voltea hacia el ventanal—. Es por el fotógrafo, ¿no?  
 
    Sonrío jugando con la distancia entre nosotros.  
 
    —Claramente, ¿por qué otra razón sería? —asiento mirando en dirección al fotógrafo que parece feliz siendo espectador de este acercamiento, una primicia para mi progenitora. 
 
    Sonrío avanzando otro paso más, su espalda choca con el pilar detrás de él, recargo una mano a un lado de su cabeza y la otra la pasa por su cadera dejándolo acorralado entre mi cuerpo. 
 
    Con esta cercanía puedo percatarme que tiene dos o tres centímetros menos que yo, no es demasiado, pero sigue resultando perfecto. 
 
    Carraspea bajando la mirada luciendo minúsculamente nervioso que trata de no demostrarlo en gran medida, parece que aún no quiere creer lo que estoy haciendo. Inclino mi rostro logrando que su mirada se centre en mis labios, jadeo tomando un mechón de su cabello apartándolo de su rostro, arquea una ceja mirándome directamente a los ojos, algo que lo delata al instante. 
 
    Sí, delata su fascinación y la sorpresa ante mis movimientos. Lo admito, ver lo que estoy provocando en él me está gustando. 
 
    Se aclara la garganta intentando fruncir el ceño. 
 
    —Esta fachada te está saliendo bien —murmura volteando hacia el ventanal queriendo asegurarse que ese fotógrafo está ahí. 
 
    —No todo es por ese fotógrafo —digo sosteniendo su mentón con delicadeza acercándolo a mi rostro rozando nuestras narices—, también juega un papel importante todos esos coqueteos, Park. 
 
    —Eso suena como si te apeteciera besarme, Alan. —Bajo la mirada a sus labios humedeciendo los míos—. Acabas de humedecer los labios, ¿te apetece besarme? 
 
    Estoy llegando a comprender la razón por la que adora molestarme de esta manera, por la que siempre busca como jugar las cartas a su favor y lograr alguna reacción en mí. Esto se trata de un juego de poder, tan solo es eso: un juego. 
 
    Esos coqueteos solo significan satisfacción para su egocentrismo, para tener claro que puede tener efectos en una persona con simples movimientos; me parecen movidas interesantes y bastante inteligentes. 
 
    Verlo a escasos centímetros luciendo nervioso y comportándose ligeramente sumiso me gusta; me gusta la idea de equilibrar la balanza que la gran parte del tiempo esta inclinada a su favor. 
 
    Voy a inclinar la balanza a mi favor. 
 
    Cierro los ojos suspirando sobre sus labios pasando la yema de mis dedos por sus pómulos, el suspiro que se escapa de sus labios se siente como una suave caricia en los míos. 
 
    —No me digas que estás nervioso —sonrío pasando mi pulgar por todo el contorno de su boca—. Que increíble descubrimiento estoy presenciando; el niñato Rey Park está nervioso. 
 
    —¿Nervioso? —sonríe—. No estoy nervioso, es otra cosa. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Excitado. 
 
    Sonrío dando un paso más a él, nuestras pelvis se juntan sin dejar un solo milímetro de distancia, paso mi mano por su nuca metiendo mis dedos entre los mechones, bajo la mirada a sus labios ligeramente abiertos. 
 
    —El fotógrafo se fue —musita entre suspiros. 
 
    En definitivamente me gusta sentir la tensión en su cuerpo y ver la confusión en sus expresiones, sobre todo, como de entre nuestros cuerpos emana un calor cargado de ansias. 
 
    No, no son ansias, es deseo 
 
    —Humm… mal por él, se perderá de la mejor parte. 
 
    —No inicies algo que no terminaras. 
 
    —¿Piensas que no te controlaras, cariño? 
 
    Frunce el ceño, pero inmediatamente sonríe recargando sus manos en mi camisa descendiendo lentamente hasta el inicio de mi pantalón sin mostrar indicios de flaquear esa sonrisa. 
 
    —Cariño… —infla las mejillas haciendo puchero—, eso sonó ridículamente perfecto. 
 
    Dejo un casto beso en su barbilla observando con atención su expresión, voy dejando besos por la línea de su mandíbula rozando mi lengua en su piel. Levanto la mirada al escuchar ese suspiro escaparse de sus labios y puedo asegurar que la expresión cargada de excitación me encanta: mantiene los labios apretados y va ligeramente inclinando su cabeza a un costado dejándome un acceso libre a su cuello. Su respiración se hace poco a poco más irregular y se va humedeciendo los labios con más frecuencia como si los tuviera excesivamente secos. Su mano rodea el cuello de mi camisa, suspiro repartiendo besos húmedos por su cuello bajando mis manos por su pecho hasta el borde de su camiseta, introduzco mi mano debajo de su prenda. 
 
    —Tu cuerpo se siente caliente bajo la yema de mis dedos. 
 
    Ríe entre jadeos mordiendo su labio inferior. 
 
    —Es porque lo estoy. 
 
    Bajo la mirada teniendo la tentación de juntar sus labios con los míos, como si el poco raciocinio que me queda se estuviera yendo a la mierda y ahora solo necesitara de un beso para quedarme satisfecho. Levanto la mirada a sus ojos irradiando un brillo capaz de enloquecerme. 
 
    Maldición. 
 
    —Voy a besarte ahora… 
 
    —No tienes que decírmelo, solo… 
 
    Presiono mis labios sobre los suyos sosteniendo su rostro con ambas manos, sostiene mis muñecas aferrándose a ellas. Todo su cuerpo se tensa y me siento incapaz incluso de profundizar el contacto, tan solo me mantengo presionándolos. Mueve sus caderas jadeando sobre mi boca, eso era todo lo que necesitaba. 
 
    —¿Eso es todo? 
 
    Esa sonrisa indulgente solo me incita a más. 
 
    No, no es todo. 
 
    Lo atraigo de la nuca volviendo a juntar nuestros labios, esta vez no me limito a solo presionar nuestros labios, esta vez nuestras bocas se mueven en compás más allá de lo relajado. Sus labios son suaves, algo que descubrí con los anteriores besos robados, pero aquellos besos se convierten en nada a comparación de este momento. Nuestros cuerpos se unen más con casa roce y aquel piercing acariciando mis labios logra desatar una sensación más placentera, mi cuerpo se estremece ante su lengua buscando acceso a mi boca. Sonrío sosteniendo su barbilla cortando el beso, frunce el ceño teniendo su respiración irregular. 
 
    —No podría sentirme satisfecho con solo un beso. 
 
    Atrapo su labio inferior entre mis dientes introduciendo mi lengua, jadea subiendo sus manos a mi nuca profundizando el beso húmedo. Nuestras lenguas se entrelazan en un vaivén suave, armónico y deseoso. Introduzco mi mano debajo de su camiseta acariciando su pecho, él sonríe contra mis labios moviendo sus caderas contra mi pelvis. 
 
    —Al parecer se te fueron los nervios. 
 
    —No puedes ponerme nervioso y menos con esto —sonríe rozando nuestras narices, sostiene mi muñeca—; tan solo no podía creer que esto estuviera pasando. No lo sé, por alguna razón pensé que se trataba de alguna imaginación —acerca sus labios a mi oído y dirige mi mano por su abdomen hasta el inicio de su pantalón bajando hasta el bulto dentro de sus prendas—. Esta erección no es ninguna imaginación. 
 
    Bajo la mirada arqueando una ceja. 
 
    —¿Por un simple beso? 
 
    —Que quede claro que no soy así, pero besas malditamente espectacular que es imposible no emocionarme un poco más —encoge los hombros acortando distancia dejando besos húmedos desde mi clavícula bajando por mi cuello—. Me gustaría escucharte gemir, esposito. 
 
    —Te deseo, Rey. 
 
    Me sobresalto al sentir un golpe en mi frente, frunzo el ceño parpadeando un par de veces percatándome de la distancia considerable que hay entre nosotros. Está mirándome con el ceño fruncido y de cierto modo también está preocupado. Joder, hasta hace unos segundos estábamos a escasos milímetros comiéndonos la boca y ahora parece como si todo hubiese pasado solo en mi mente. 
 
    ¿Qué cojones acaba de suceder? 
 
    —Alan, estas preocupándome —sostiene mi rostro en ambas manos examinándome—.  Estas demasiado pálido y eso no me gusta. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Dime la verdad, ¿te drogaste? —frunzo el ceño alejándome unos pasos, acorta distancia nuevamente posando la palma de su mano en mi frente midiéndome la temperatura—. No tienes fiebre, pero creo que estabas delirando. 
 
    —¿Con qué? 
 
    —Me pediste que te besara. 
 
    ¿Lo que sucedió fue parte de mi imaginación y nunca pasó? Maldición, no puedo creer que acabo de alucinar que lo besaba. Lo más importante, he tenido una alucinación con ese niñato y se sintió tan real que me parece imposible que solo haya pasado en mi cabeza. 
 
    —¿Be-beso? 
 
    Arrugo el entrecejo tratando de ocultar lo más posible el torbellino de dudas que tengo dentro después de ese descontrol en mi mente. 
 
    —Tartamudeaste —reprime una risa. 
 
    —Claro que no. 
 
    —Lo escuché perfectamente, Alan. Tartamudeaste y pareces muy nervioso, ¿sucedió algo? —me mira interrogante cruzando los brazos intentando no sonreír—. Sobre ese beso que me pediste, fue hace un instante mientras tomaba mis cosas, pero cuando te pregunte simplemente parecías perdido en tus pensamientos o somos si te hubieras ido a otra galaxia por unos segundos. Acabas de tartamudear y sobre el beso, también lo dijiste, aunque tu mente haya estado en otra galaxia. 
 
    —Te espero en el auto, no tardes. 
 
    Sé que después de esto me dará vergüenza volver a ver su cara y es que no entiendo porque me pasó esto. Nunca he tenido alucinaciones de ningún modo, jamás he llegado a tal extremo. 
 
    —¡Huye, cobarde! 
 
    Claro que huyo, niñato. 
 
    He alucinado que te comía la boca, claramente estoy huyendo de ti porque no puedo permitirme esto con mi esposo falso. 
 
    Joder, ahora puedo decir que está enloqueciéndome. 
 
    Entro a mi auto cerrando la puerta con fuerza cerrando los ojos, exhalo recargando mi frente contra el volente y sin darme cuenta termino haciendo sonar la bocina y espanto a una señora que iba pasando frente a mi auto, ella deja caer su batido llevándose una mano al pecho. 
 
    Por poco le causo un infarto. 
 
    —¡Oye! 
 
    —¡Lo siento! 
 
    Otra vergüenza más. 
 
    —Joder, Alan. 
 
    ¿Qué cojones estás haciendo? 
 
    No puedes y no deberías tener este tipo de pensamientos con quien solo finjo, menos con él. Es una mentira con fecha de vencimiento, nada más. Se sintió muy claro y lucido como para pensar que solo fue producto de mi imaginación. Le dije que lo deseo, ¿será eso lo que sucede?, ¿será el deseo carnal que me está dando una mala jugada? 
 
    Inhalo profundo cargando mis pulmones lo más que pueda reteniendo el oxígeno y segundos después exhalo escuchando la puerta del copiloto abrirse, su aroma impregna todo el pequeño espacio. En este momento me siento muy avergonzado como para voltear y verlo a la cara, pero tampoco puedo ser honesto y decirle a la cara que he tenido alucinaciones eróticas con él. Resoplo y sin decir una sola palabra enciendo el auto saliendo del estacionamiento, pero claramente el silencio dura poco. 
 
    —¿Qué te sucedió? 
 
    Esto no volverá a suceder. No tiene que volver a suceder. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Nunca me he sentido tan incómodo como lo he estado en todo el almuerzo, y es comprensible, soy el único desubicado que tiene alucinaciones eróticas con uno de la misma mesa. Ni en un millón de años eso sería cómodo, ni hablar. Centrándome más en la reunión que tuve, solo me queda decir que no ha sido una mierda como esperaba que lo fuera. Lo único realmente irónico fue que al final mencionó mi matrimonio con Park como algo que me abrirá muchas puertas y ofertas de trabajo. 
 
    ¿No sería un desgraciado si usara el matrimonio como una herramienta de dinero? La verdad, no pretendo usarlo para mejores ofertas laborales y menos quiero asociarlo con mi círculo más que lo está a las redes sociales. De solo pensar en eso, sé que todo se convertirá en una mierda y las especulaciones sobre nosotros serán peores. 
 
    Antes de firmar cualquier contrato debo asegurarme que mi madre no esté detrás de él, quizás tan solo sea una buena oferta. 
 
    Cuando volvimos al departamento, los tres quedaron de acuerdo con ver una película juntos y obviamente me arrastraron con ellos, fueron las dos horas más incomodas ya que él estaba sentado a mi lado. No sé si lo hacía apropósito o por pura casualidad, pero su mano de algún modo terminaba en mis muslos cada dos segundos y terminaba pegándose más de lo que estaba. Ese niñato tiene una vergüenza inexistente. 
 
    Hace unas horas la película terminó y todos se fueron a dormir, he preferido mil veces quedarme en el sofá porque ni de coña me metía en esa cama con él tocándome las narices u otras cosas. No es sano para mi salud mental tenerlo tan cerca. 
 
    Cierro los ojos respirando lento y disfrutando de todo el silencio, estos días me he sentido más estresado que de costumbre. Han sucedido tantas cosas en tan pocas semanas, todo me resulta estresante. 
 
    No sé cuánto tiempo disfruto de la magnífica paz, pero el eco de la puerta cerrándose me hace abrir los ojos volteando hacia el pasillo, y como no, a los segundos Park aparece frotándose los ojos alborotando su cabello con cansancio. 
 
    Bajo la mirada por su torso desnudo centrándome en los tatuajes que adornan su cuerpo. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Su voz suena ronca mientras se va acercando a pasos lentos hasta el sofá en donde estoy acostado, bosteza intentando tener los ojos abiertos. 
 
    —Dormir. 
 
    —Tienes una cama. 
 
    —Estoy mejor aquí.  
 
    —¿En serio? —balbucea haciéndose el cabello hacia atrás—. Entonces me acostaré contigo. 
 
    Lo tomo de sus hombros intentando apartarlo de encima, su mejilla cae en mi pecho y sus manos las posiciona sobre mi abdomen moviéndose al punto que se acomoda a su antojo sin ser consiente o lo más seguro es que lo sepa, pero no le importe lo que provoca. 
 
    —Park, sería mejor que te fueras a la habitación. 
 
    —Si no quieres dormir conmigo en la cama, entonces yo vendré a dormir contigo, esposito —bostezó entre balbuceos y con los ojos completamente cerrados se mueve un poco más esbozando media sonrisa dejando un casto beso sobre mi pecho—. Estás huyendo de mí, ¿verdad? 
 
    Joder, si es otra alucinación me arranco la cabeza. 
 
    Suspiro contando hasta diez abriendo los ojos en el momento justo que Majo chasquea los dedos frente a mi rostro mirándome con cierta curiosidad, me froto el rostro resoplando. Park no está sobre mí porque ni siquiera se ha levantado y a la única que tengo medio zombie es a Majo. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —Necesito mi espacio y no estoy acostumbrado a compartir cama. 
 
    —¿Piensas dormir en el sofá? —asiento—. Estarás agotado y pronto vamos a retomar el trabajo, deberías estar descansando. 
 
    —Lo más inteligente que puedo hacer es dormir aquí, porque dormir con él es un peligro para mi salud mental.  
 
    —¿Más peligroso que Ari? En las mañanas despierto tirada en el suelo porque la pequeña revoltosa patea como si hubiera estado en una escuela de karate desde el nacimiento. Lo siento, eso sí es peligroso. Además, da miedo. Habla dormida —suelta una carcajada sentándose en el borde del sofá cruzando los brazos—. ¿Cambiamos de hermano? 
 
    —Park no aceptaría que su hermana durmiera conmigo. 
 
    —Es eso… o es que no quieres compartir al otro Park —ríe dándome palmaditas en el hombro negando con diversión—. Ahora que estamos a solas… ¿Averiguaste algo sobre lo que pasó con la comida de Rey? 
 
    Suspiro sentándome para poder hablar esto con mayor comodidad y seriedad posible, más que todo aprovechando que están durmiendo. De todos modos, es su salud y sabrá lo que sucedió. 
 
    —Para ser sincero, no quería tener que llegar a eso —recargo mis codos sobre mis muslos mirando mis manos—. Según lo que averigüe; en los pedidos nada tenía freses, ni siquiera las bebidas. Hable con los meseros y uno de ellos dijo que alguien más de nuestra mesa se acercó por los pedidos antes de que nos los llevaran. 
 
    —Entonces fue alguno de sus amigos, ¿no? 
 
    —Alguien en específico —se inclina más queriendo saber de quién se trata. Me froto la sien suspirando—. La de cabello colorido, ¿ahora mismo se te viene alguien a la mente? 
 
    Con ese minúsculo dato maldice entre dientes y para nada parece sorprendida, sino que parece haber acertado en sus sospechas ya que desde el principio apuntó hacia ella por esa mala vibra que le transmitió. Por un momento llegué a pensar que se estaba solidarizando con Ari, pero en verdad tiene muy malas intenciones; sin embargo, no logro comprender sus acciones ante alguien que parece ser su amigo. 
 
    —Lo sabía. 
 
    —Por el momento no le digas nada a ninguno de los dos, quiero saber la razón de todo eso y procurar que no estén cerca. 
 
    —Alan, esa lunática intento matarlo. ¿Entiendes a lo que me refiero? 
 
    —Lo sé muy bien, Majo. Pero quiero saber si mi progenitora está detrás de todo esto, pero quiero las pruebas. 
 
    Vuelve a maldecir llevándose un cojín a la cara ahogando un grito. Si todo esto tiene que ver con ella, sin duda alguna estamos jodidos. 
 
    —Vale, ¿cómo harás para que no estén cerca? Son amigos o no sé qué sean y dudo mucho que te haga caso si se lo pides. 
 
    —Ya pensaré en algo. 
 
    Asiente suspirando con pesadez apartando la mirada. 
 
    —Hoy has estado muy raro, ¿lo sabes? Estuviste tenso durante el almuerzo, también evitaste cualquier contacto visual con Rey y lo mismo pasó durante toda la película. ¿Es que acaso sucedió algo cuando fuiste por él? Puedes decírmelo. 
 
    Pues en mi imaginación sucedieron muchas cosas que en la realidad no pasaron y prefiero que se quede en nada. 
 
    —Solo quiero evitar los acercamientos innecesarios entre nosotros durante todo el tiempo que dure esta mentira, ¿no puedo? 
 
    —Entiendo, pero creo que deberías aceptar que sean amigos como lo mínimo para que no se les haga incómodo. 
 
    —No lo creo conveniente —niego apartando la mirada—. Deberías irte a dormir, mañana quizás tengas muchas cosas que hacer. 
 
    —Sé que sucedió algo y no quieres decírmelo, lo comprendo. Supongo que son secretos de casados y lo respeto, pero si algún día quieres desahogarte seré toda oídos y siempre estaré disponible. 
 
    —Qué bonita forma para decirme que quieres saber el chisme completo. Eres de no creer, María José. 
 
    Suelta una carcajada levantándose del sofá. 
 
    —Hablando enserio, puedes confiar en mí. 
 
    —Lo sé perfectamente. 
 
    Rueda los ojos. 
 
    —Hasta mañana, Alan.  
 
    —Hasta mañana, Majo. 
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    A pesar que he dormido en un sofá, me siento de maravilla. Tan bien que, ni siquiera me apetece abrir los ojos, tan solo escucho las voces entre susurros de los demás para evitar despertarme, lastimosamente no son muy silenciosos y la voz que más resuena en todo el departamento es la de Park hablando en alemán junto a su hermana. 
 
    No tengo la más mínima idea de qué hora es, pero debe ser temprano porque Majo acostumbra a despertarse a las siete de la mañana y ellos desde hace mucho están despiertos moviéndose de un lado al otro como si estuviesen apurados. De un momento a otro la sala se quedó en total silencio y logro percibir un aroma delicioso proveniente de la cocina. 
 
    Te conquistará con su comida. 
 
    Arrugo la nariz al sentir otro aroma opuesto a comida: perfume. Apenas entreabro los ojos lo percibo demasiado cerca de mi rostro con una sonrisa de oreja a oreja y algunos mechones de su cabello rozando mi frente que debo apartarme. 
 
    Sonríe rozando nuestras narices. 
 
    —Guten morgen liebling. 
 
    Esto podría tratarse de otra alucinación o tal vez ni siquiera esté despierto y solo sea un sueño, la peor es que lo creo posible. 
 
    —¿Por qué no dormiste en la cama? 
 
    Eso se escucha demasiado comprometedor y comprueba que no es una alucinación, es completamente real. 
 
    Carraspeo moviéndome a un costado, él se reincorpora cruzando los brazos mirándome con una ceja arqueada. Frunzo el ceño observando con atención todo su atuendo, porque me parece que sigo estando dormido y esto es parte de un sueño poco realista. 
 
    ¿Es normal que me resulte raro no verlo de negro y accesorios rodeando sus dedos? Porque es como tener un Jeffrey Park de algún mundo alternativo en donde si conoce otros colores que puede usar en su vestimenta. Es que no tiene una camisita o una chaqueta negra como acostumbra, ahora tiene una celeste y encima una chaqueta de mezclilla, para variar se ha quitado el piercing del labio, sus anillos han desaparecido a excepción de la alianza y sus tatuajes están cubiertos con una especie de cinta al color de su piel. Tanto es el cambio que no está usando pantalones rotos o esos botines que lo he visto usando desde el primer día como si no tuviera nada más. 
 
    —No te espantes, esposito. Sigo siendo yo. 
 
    Suelta una risa bajando la mirada a si mismo percatándose que me quede mirando su atuendo más tiempo del esperado. 
 
    —El mismo tarado —puntualizó Ari apareciendo por el pasillo. 
 
    ¿Es que a estos dos les han lavado el cerebro mientras dormían? 
 
    Ari no tiene su rostro maquillado con tonos negros o sus labios de un rojo intenso que capta la atención a kilómetro de distancia, así como suele estar la gran parte del tiempo y tampoco está usando faldas, mallas o botas negras, o tan siquiera su cabello suelto. 
 
    Luce una blusa de tirantes roja y un pantalón color crema acompañados de converses blancos, su cabello perfectamente peinado en dos trenzas que caen por sus hombros y su rostro con un maquillaje más natural, además que cubre los tatuajes de sus brazos con una camisa. 
 
    Te gusta su otro estilo. 
 
    En efecto, los conocí así y me he acostumbrado a ese estilo que es tan ellos y puedo decir que este estilo es muy tranquilo, algo que ellos no son. No pensé que diría esto, pero ahora entiendo a Majo cuando dijo que amaba sus estilos. 
 
    Park chasquea sus dedos frente a mi rostro. 
 
    —No veas demasiado a mi hermana o me pondré celoso. 
 
    Ari suelta una carcajada desde el otro lado de la sala mirándonos fijamente, se acerca a Park haciendo una pose. 
 
    —Te entiendo, cuñado. Soy hermosa, comprenderé que quieras divorciarte de este simio y casarte conmigo —hace todo tipo de poses que me resulta demasiado tierna. 
 
    —Ari, mejor ve a comer. 
 
    Park la toma de sus hombros empujándola lejos de mi vista simulando una patada, ella suelta una carcajada alejándose. 
 
    —Que mezquino eres, hermano. ¡Te esperare, Aloncio! 
 
    Como dicen: «Aunque el mono se vista de seda, mono se queda». No podría tener a mejor representación gráfica. 
 
    Levanto la mirada encontrándolo en la misma posición de antes, mirándome con los ojos entrecerrados. Maldición, es que no puedo sacarme esas alucinaciones de la cabeza como si nada, es totalmente imposible. Me levanto de sofá alejándome de él entrando a la cocina, tomo un vaso sirviéndome un poco de agua para quitarme la sed y no pude ignorar la comida que se estaba preparando. Además, el aroma estaba inundando todo el departamento. 
 
    Suspira parándose a mi lado. 
 
    —Desde ayer estás extraño, ¿qué te sucede? —me observa de la misma manera que lo hacía en ese estudio de baile: preocupado. La palma de su mano va a parar en mi frente—. ¿Estás enfermo?, ¿estrés, sueño, hambre?, ¿la comida te está haciendo mal? Es probable que la comida de Alemania no sea para ti o quizás tengas alergias…  
 
    —Estoy bien, Park. 
 
    —No me mientas, si algo no te está sentando bien solo debes decírmelo para que deje de hacerlo y… —Ari de momento a otro esta junto a él sosteniendo su mano, le da un apretón que hace que deje de hablar abruptamente quedando estático. 
 
    Bajo la mirada hacia sus manos y noto como estaba rascándose los nudillos de forma compulsiva que cuando su hermana lo sostiene, él se lleva las manos detrás de su espalda carraspeando con incomodidad. Aun así, su hermana sigue dándole una mirada de advertencia sin soltarlo y es algo que capta, porque hace una mueca bajando la mirada. No soy un genio para comprender lo que acaba de suceder, pero vi este tipo de reacción en alguien más hace algunos años y sé que no es algo bueno o que deba dejar pasar como si no haya visto nada. 
 
    Dejo el vaso con agua sobre el mesón girándome a él. 
 
    —Estoy bien y no tiene nada que ver con tu comida, alergias o cualquier otra cosa que se te pase por la cabeza —menciono con firmeza y él solo asiente no muy convencido. Suspiro posando una mano en su hombro dándole un ligero apretón—: En realidad, la comida que haces es muy buena y no tienes que dejar de prepararla. 
 
    Con eso esboza una sonrisa y solo entonces Ari deja salir un suspiro haciéndose a un lado soltando su mano, me da una sonrisa que parece transmitir alguna clase de agradecimiento. Aparto la mirada pasando por entre medio de ambos dirigiéndome a mi habitación porque en verdad necesito darme un baño antes de iniciar mi día; sin embargo, en el momento que abro la puerta me siento como si estuviera invadiendo la habitación de alguien más. A ver, no soy ningún desordenado, pero es que todo está tan pulcro que es como si tuviera prohibido mover alguna cosa de mi propia habitación o podría llegar a tener problemas. Me limito a sacar un bóxer del armario y entrar al baño sin mover nada en el camino, pero todo está igual de ordenado. 
 
    Arqueo una ceja cruzando los brazos. 
 
    —Nada más me falta saber que tienes algún trastorno obsesivo compulsivo con la limpieza, niñato. 
 
    Resoplo cerrando la puerta detrás de mi empezando a desvestirme, ingreso a la ducha abriendo la llave dejando caer el agua fría sobre mi cuerpo. No pasan ni dos minutos cuando la puerta se abre y entra Park como si nada bajando la tapa del retrete sentándose sobre ella en una posición de meditación mirándome directamente con una sonrisa de lado.  
 
    Tal parece que no le enseñaron que debe tocar antes de entrar. 
 
    —No sé si te diste cuenta que estoy bañándome, Park. 
 
    —Creí que estabas buscando a Nemo —ríe lanzándome un beso—. Lo siento, pero quiero hablar contigo de algo importante. 
 
    —Entonces espera que salga de la ducha. 
 
    —Tiene que ser ahora. 
 
    —Me. Estoy. Bañando.  
 
    —Ya. Lo. Sé —rezonga—. A ver, esposito. Si entro a la ducha no voy a encontrarte algo que yo no tenga, no seas exagerado. Juro que no voy a entrar, a no ser que quieras. Obviamente. 
 
    —Existe algo llamado privacidad, ¿la conoces? 
 
    —No, lo siento. ¿Entro para que me la enseñes? La palabra, claro. 
 
    Gruño entre dientes recargando mi frente en la pared de la ducha, inhalo profundamente conteniéndome las ganas de salir y sacarlo a patadas del baño para que me deje disfrutar de un momento relajante, pero necesito terminar de bañarme cuanto antes. Lo único que agradezco, es que el vidrio de la ducha sea opaco y no se pueda ver de ninguno de los lados. Es que no logro entender cómo es que puede llegar a ser tan descarado, me sorprende la facilidad con la que le fluye. 
 
    Suspiro con pesadez haciendo la cabeza hacia atrás. 
 
    —Bien, entonces habla y sal de una maldita vez. 
 
    —Hablaré conforme vayas bañándote. 
 
    —Estás tocándome las narices, Park. 
 
    —Puedo tocarte otra cosa —suelta una carcajada. 
 
    Resoplo abriendo la llave de la ducha de nuevo, mantengo mi frente apoyada en la pared dejando que el agua caiga por mi espalda. Es mejor no seguirle este jueguito, dejarlo ahí es lo más prudente que puedo hacer. 
 
    Del otro lado del vidrio Park carraspea por lo alto. 
 
    —¿Tienes algo que hacer hoy? 
 
    —No. 
 
    —¿Quieres venir conmigo?  
 
    —No. 
 
    —Venga, ni siquiera sabes a donde iremos y estás diciendo no. 
 
    —Bien, ¿a dónde? 
 
    —Al hospital. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sabía que te interesaría —ignoro su diversión esperando que empiece a explicar por qué debe ir a ese lugar—. Todos los domingos voy al hospital, Alan. Dijiste que no tenías nada que hacer y por eso te lo estoy pidiendo, mayormente la paso todo el día con mi hermana... 
 
    —¿Por qué tienes que ir al hospital? —interrumpo cerrando la llave. 
 
    —¿No te lo dije antes? 
 
    —Claramente no. 
 
    —Me estoy muriendo, me queda poco tiempo de vida… —abro la puerta de la ducha sacando la cabeza mirándolo con el ceño fruncido, él voltea a verme—. No es cierto, no me estoy muriendo. 
 
    —No es gracioso, Park. 
 
    —Cierto, perdón —baja la cabeza reprimiendo las carcajadas. 
 
    —¿A qué vas al hospital? 
 
    —Mmhh… Te lo digo si me dejas entrar y bañarme contigo —mueve sus cejas esbozando una sonrisa pervertida humedeciendo sus labios, jadeo cerrando la puerta de vidrio bajo sus risotadas del otro lado—. Algún día terminaras pidiéndome que me bañe contigo, esposito. 
 
    —¿Ya no tienes nada más que decir? 
 
    —¿No querías saber por qué voy al hospital? 
 
    —Si vas a decirlo, solo hazlo. 
 
    Él suspira soltando un «que amargado eres». 
 
    —De todas formas, te lo diré. Mi hermana y yo vamos a un hospital para visitar a los niños y convivir con ellos el mayor tiempo posible. Ya sabes; jugar, compartir algunas actividades y darles una buena tarde para que olviden por un momento los malos ratos por sus tratamientos. 
 
    Sería muy estúpido decir que lo vi venir, porque ni por un momento se me pasó por la cabeza que él ocuparía un día completo para convivir con niños hospitalizados. Me tomo en vereda con esa información y ya no sé qué pensar de este niñato, me está confundiendo mucho. Aunque lo único que cobra sentido con esa información es la forma en la que están vestidos, en tiendo que quieran mostrar una imagen más viva. 
 
    Jodido niñato, por qué me haces esto. 
 
    —Más que todo es porque quiero que me ayudes con algunos instrumentos, ¿tienes idea de cuánto cuesta un taxi hasta allá con todas esas cosas? Mucho. Entonces pensé: «Mi esposo tiene auto». 
 
    Sonrío bajando la mirada. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, los llevaré. 
 
    —¡Genial! 
 
    —Ahora puedes salir. 
 
    —No quiero. 
 
    Me rindo, no pienso seguir tomando más de mi tiempo en la ducha solo para tratar de convencerlo que salga, simplemente lo ignoro retomando mi ducha. Del otro lado se la pasó tarareando alguna canción, por lo que bañarme en silencio para relajarme tampoco fue una opción. Una vez termino cierro la llave abriendo la puerta solo un poco para estirar mi mano y alcanzar mi toalla, pero por alguna extraña razón no logro alcanzarla. Resulta que está colgada del otro lado de la ducha. 
 
    No lo sé, es algo sospechoso. 
 
    Bajo la mirada a Park que está tranquilo e inocente jugando a darle vueltas al anillo en su dedo, aprieto las manos carraspeando para llamar su atención y automáticamente su mirada viaja por todo mi torso. 
 
    Niñato del demonio. 
 
    —¿Puedes pasarme la toalla? 
 
    Señalo con la mirada al otro extremo, él voltea observándola y vuelve a mirarme con una sonrisa más grande que la anterior, se lleva el índice y el pulgar al mentón haciendo un puchero. 
 
    —Déjame pensar… Mmhh, lo siento. Está muy lejos y me da pereza levantarme —encoje los hombros sin dejar de observarme lo poco que se puede ver de mi cuerpo fuera de la ducha. 
 
    Está jodiendome, lo sé. 
 
    —Entonces sal del baño para que pueda hacerlo por mi cuenta. 
 
    —Ya te dije, me da pereza levantarme y eso también se aplica a salir de aquí. En todo caso tendrías que salir por ella o quedarte ahí —mueve sus cejas sonriendo mientras se acomoda recargándose en sus manos. 
 
    Oh, así que me está retando. Vale, si es así como quiere que sean las cosas, así serán. No voy a perder mi tiempo en estos jueguitos, es que este chaval se lleva toda mi paciencia en cuestión de segundos con algunas simples frases. 
 
    Exhalo abriendo lo que resta de la puerta corrediza dejando ver mi cuerpo completo, no se hizo esperar el recorrido de su mirada por todo mi cuerpo deteniéndose en una zona en específico. Salgo de la ducha pasando por su lado tomando mi toalla, antes de liármela a la cintura me volteo en su dirección esbozando una sonrisa. Para mí esta sonrisa era «no juegues conmigo», para él parece ser exactamente lo opuesto por la forma en la que se mordisqueó los labios. 
 
    Me lio bien la toalla saliendo del baño. 
 
    —¿Cuánto te mide, esposito? 
 
    Maldición, cuando creo que ya me deshice de él, ahí está saliendo con otra ocurrencia imprudente y termina ganando. 
 
    —Park… —me doy vuelta encarándolo—. Tenerte cerca es como tener un niño de cinco años molestando por atención todo el tiempo. 
 
    Humedece sus labios acortando la distancia. 
 
    —Mmhh… Los niños molestos son castigados —su mirada baja por mi torso unos segundos antes de volver a mirarme a la cara y acercar sus dedos a mi cuerpo haciendo el intento de acariciarme sino fuera porque sostengo su muñeca deteniéndolo—. Los adultos también aplican los castigos, pero son más deliciosos, ¿no lo sabias? 
 
    —¿Eso quieres, Park? 
 
    Encoge los hombros logrando retarme con la mirada. 
 
    Acorto la poca distancia entre nosotros sosteniendo su nuca acercándolo más a mi rostro logrando juntar nuestros labios, esta vez estoy bastante seguro que no se trata de otra alucinación. En el momento que nuestras bocas se unieron no demoró en seguirme con la misma intensidad posicionando sus manos en mi abdomen, enredo mis dedos entre los mechones de su cabello desordenado tirando suavemente hacia atrás rozando la punta de mi lengua sobre su piel sacándole un jadeo. Sonrío volviendo a juntar nuestros labios moviéndome contra su cuerpo haciendo que retroceda, en cuanto su espalda choca contra la puerta siento la yema de sus dedos descendiendo hasta el inicio de la toalla y en medio beso sonríe. Lo atraigo más abriendo la puerta moviéndolo al exterior de la habitación rompiendo con el beso bruscamente. 
 
    —Ahí está tu castigo. 
 
    Lo último que veo antes de cerrar la puerta, es su ceño fruncido de la confusión y bueno, a Majo mirándonos con los ojos bien abiertos cubriéndose la boca con ambas manos. 
 
    Listo, no dejará de joderme. 
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    Lo que hice no se podría considerar como un castigo, es más como seguirles sus juegos y probablemente darle a entender otras cosas. Aunque de algo estoy completamente seguro: Park solo se mostraría nervioso en mis alucinaciones, comprobé que no se pone nervioso y menos cuando se trata de mí, es todo lo contrario. Ahora tengo otro problema, y es que Majo me vio besándolo mientras lo sacaba de la habitación. 
 
    Se perfectamente que empezará a molestar, pero preferí hacer caso omiso a la idea de ella viéndonos y evitar todas sus preguntas, las cuales ni siquiera sabría cómo responder. Aunque, dejó de molestar cuando se enteró que acompañaría a los hermanos y de manera automática se sumó sin ni siquiera preguntar a donde irían, toda la cuestión era no quedarse sola en el departamento porque al parecer no tenía trabajo pendiente. 
 
    De algún modo, media hora después los cuatro nos encontrábamos en el auto rumbo al hospital: en la parte de atrás estaban Ari y Majo riéndose a carcajadas de algunas anécdotas que se contaban mutuamente. En el asiento del copiloto está Park, que curiosamente está concentrado en ver por la ventana y escuchar lo que las dos de atrás van hablando, pero está completamente callado que me resulta sorprendente de alguien que habla todo el tiempo. 
 
    El silencio se termina cuando carraspea llamando la atención, lo veo de reojo percatándome que está mirándome fijamente. 
 
    —Me gustó —arqueo una ceja mirándolo directamente unos segundos volviendo mi concentración al camino—. Hablo del beso. Me gustó muchísimo que quiero repetirlo, ¿cuándo lo repetimos? 
 
    —No puedes estar en silencio más de quince minutos, ¿cierto? 
 
    —El silencio depende de que tan bueno seas —reprimo una sonrisa comprendiendo a lo que se refiere, él se inclina recargando su mentón en mi hombro—. ¿Prefieres alguien silencioso o ruidoso? 
 
    —Eso habría que descubrirlo. 
 
    —¿Es una invitación? 
 
    —¿Suena como tal? 
 
    Levanto una ceja mirándolo unos segundos. 
 
    —Sí. 
 
    —Probablemente lo sea. 
 
    Ríe dejando un beso rápido en mi mejilla volviendo a su lugar con una sonrisa divertida en sus labios. 
 
    Creo que me estoy acostumbrando a su comportamiento atrevido y despreocupado con sus acciones, es tan él. Algunos minutos más tarde estamos llegando al destino, me estaciono frente a un hospital enorme que lleva en la parte de arriba como nombre “Hospital general para niños con cáncer”. En cuanto el auto se detiene, los hermanos se bajan de inmediato sin decir una palabra, suspiro bajándome con cuidado observando cómo van bajando sus cosas en total silencio. Majo se pone de pie a mi lado cruzando los brazos echándole un vistazo superficial a todo el lugar. 
 
    —¿Qué hacemos en un hospital? 
 
    —Visitar a los niños —dice Ari con una guitarra en manos. 
 
    —¿Vienen aquí los domingos? —ambos asienten encogiendo los hombros como si nada—. Dios mío, esto es definitivamente asombroso. 
 
    —Menos habla y más movimiento. 
 
    Les seguimos el paso al interior y en verdad parecen venir desde hace mucho tiempo porque los guardias de seguridad los saludaban de abrazos e incluso compartían algunas charlas antes de dejarlos pasar. 
 
    Las enfermeras al verlos se acercaban para abrazarlos e incluso los doctores les daban una cálida bienvenida, esto sin duda no es reciente, lleva mucho tiempo como para que todos dentro del hospital los conocieran e incluso con nosotros fueron muy agradables dándonos la bienvenida. Luego de eso uno de los doctores nos llevó por casi todo el lugar y no hace falta recalcar que por dentro es mucho más grande de lo que se ve por fuera.  
 
    Al final llegamos hasta el tercer piso que solo tiene una puerta y al abrirla todo es con decoración infantil, como una sala para niños. 
 
    —Se pondrán como locos —aludió el doctor. 
 
    —Como siempre —ríe entrando en silencio sin llamar la atención de los niños que estaban concentrados jugando—. ¿Alguien me puede explicar por qué hay tanto silencio en este lugar? 
 
    Lo que sucedió fue una escena realmente adorable, mucho más adorable que esos niños de su academia de baile. 
 
    Alrededor de veinte niños gritaron su nombre dejando lo que estuvieran haciendo para correr y lanzarse sobre él al punto de terminar en el suelo, sus fuertes carcajadas se podían escuchar por toda la habitación junto a la de los niños. Cuando Ari se hace notar, ellos hacen exactamente lo mismo abrazándola y dándole de besos en la mejilla, están como locos de la felicidad. Lo que más me causa ternura es la felicidad impregnada en el rostro de Park con solo verlos reír, su semblante cambio en el momento que entró a la sala, fue como si se olvidará de todos los problemas y toda su realidad girará solo en los niños.  
 
    El doctor ríe apoyándose en el marco de la puerta con los brazos cruzados, incluso Majo está observándolos con ternura y orgullo desde la misma posición. 
 
    —Se tienen ganado los corazones de esos niños, los aman —indicó volteando en nuestra dirección—. No se queden ahí parados, pueden pasar y ponerse cómodos. 
 
    Esboza una media sonrisa saliendo de la sala cerrando la puerta. La gran parte del tiempo suelen dejar supervisión cuando hay este tipo de visitas, pero aquí parecen no preocupase por eso. Les tienen suficiente confianza como para dejarles más de veinte niños a esos dos dementes. 
 
    Majo carraspea mirándome fijamente con cierta seriedad. 
 
    —Conozco chicos que pasean perros, protegen la naturaleza y eso me resulta realmente tierno y humanitario ya que muy pocas personas invierten su tiempo en cosas tan necesarias como esas. Sin embargo, nunca tuve la suerte de conocer a alguien que se tomara un día completo de su semana para convivir con niños en un hospital sin esperar nada a cambio. Venga, en nuestro mundo muchos lo hacen y están rodeados de veinte mil cámaras para dejar una evidencia —suspira mirándolos fijamente esbozando una sonrisa de lado—. Carajo, necesito en mi vida un alemán multifacético que me cocine esas delicias de su país y que tenga un corazón de oro como él. 
 
    Rio ante sus ocurrencias, pero de cierto modo no había ninguna mentira en las cosas que dijo y coincido en mucho con ella. 
 
    Tampoco había conocido a alguien que sin falta le dedicara un día entero a unos niños en un hospital si querer algo a cambio. Claro que hemos presenciado muchas veces esta actividad de mercadotecnia que usan famosos, pero ni de lejos se asemeja a lo que están haciendo los hermanos Park; aquí no hay cámaras, ningún periodista y ni siquiera sabe el mundo que están aquí, solo son ellos dos dando un poco para quienes necesitan. 
 
    Es sorprendente, por el momento solo diré eso. 
 
    —Me dieron ganas de hacerlos pequeños y ponerlos en una caja de cristal para protegerlos de cualquier cosa que pudiera dañarlos. 
 
    Levanto la mirada hacia el centro de la sala, está sentado en el piso rodeado de todos ellos que parecen estar felices de contarles algo y él de escucharlos mostrándoles una sonrisa enternecida mientras acaricia sus cabellos con delicadeza y a unos metros está Ari con las niñas. 
 
    —Estoy sorprendido —indico sin apartar la mirada, específicamente del niñato—. Siento que cada segundo estoy conociendo cosas nuevas de él que no me hubiese creído nunca por más que me las dijeran. 
 
    —Estás viendo un poco más de quien se ha convertido en tu esposo de mentira, ¿cómo te sientes al respecto o qué piensas ahora? 
 
    —Solo siento admiración. 
 
    —Por algo se empieza, amigo mío —sonríe. 
 
    Se acerca hasta donde está Ari, rápidamente la presenta con las demás niñas, quienes no dudan en darle un abrazo incluyéndola con ellas de manera inmediata. 
 
    Sonrío levantando la mirada hacia Park en el momento justo que nuestras miradas conectan. Me señala y uno de los niños se levanta acercándose a mi mirándome con una sonrisa de oreja a oreja, toma mi dedo índice guiándome hacia donde se encuentran los demás. 
 
    —Venga, siéntate aquí que los niños no muerden —ríe tirando mi brazo hasta que termino sentado a su lado—. A excepción de ese bicho, ese si muerde y deja marcas —señala al pelirrojo del grupo que sonríe mostrando sus dientes como si fuese un halago. 
 
    La verdad es que no sé cómo moverme con los niños, nunca he tenido que convivir con alguno y esto me resulta extraño, está muy fuera de mi zona de confort. 
 
    Levanto la mirada y noto que una de las niñas está mirándome fijamente con los ojos entrecerrados. 
 
    Está incomodándome una niña. 
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    Lo que hace es muy admirable. 
 
    Me sorprende la conexión que tiene con esos niños, ellos no dudan en abrazarlo o en ponerse a llorar en sus brazos. Cada uno lo considera como un hermano o como uno más del grupo y lo más asombroso es ver que incluso quienes trabajan aquí lo toman como alguien muy importante. Desde que hemos llegado cada cinco minutos aparece una enfermera, aunque de ellas lo tomo como un descarado coqueteo. Algunos doctores e incluso algunas madres de esos niños llegaban a darle algún presente por su labor en el hospital, fue algo tierno de ver. 
 
    Una de las niñas le hizo una pulsera con los colores de la bisexualidad después que él le explicó lo que era, Park sonrió poniéndosela sin rechistar. 
 
    No solo lo que Rey hace es sorprendente, sino también el apoyo incondicional que le da Ari en cada una de las actividades haciendo su mayor esfuerzo en sacarle sonrisas a las niñas, ayudándolas a que se desenvuelvan con confianza. 
 
    Son dos hermanos que dan mucho de ellos, pero no puedo evitar pensar en que si recibirían de la misma manera en la que entregan: me encantaría pensar que es así, pero de algún modo esas cicatrices en su muñeca me dan a entender otra cosa muy distinta y me lleva a pensar en las múltiples situaciones que debió afrontar. 
 
    Suspiro viendo con atención como Ari le presta su rostro a las niñas para que dibujaran lo que quisieran, del mismo modo que Majo le dejó su cabello diminuto grupo de niñas para que lo peinaran. Que se deje que tocar el cabello es extraño, porque realmente lo cuida. 
 
    —Los niños no son de su agrado, ¿cierto? —aparto la mirada de ellas volteando al doctor que apoyado en la pared de brazos cruzados—. No necesita decírmelo porque desde que llegó ha estado en el mismo lugar mirándolos desde la distancia sin ser capaz de acercarse. 
 
    —No sé cómo desenvolverme con ellos. 
 
    —Es que no hay una forma u otra para acercarse a los niños, no necesita mostrarse de una manera porque ellos no lo hacen y tampoco les importa cómo te comportes, solo quieren alguien que les de buena compañía y los comprenda. Es la primera razón por la cual conectan tanto con Park. Él simplemente les da lo que quieren y es auténtico. 
 
    Dudaré eso porque prácticamente cambio su forma de vestir, se quitó todo lo que lo caracteriza para estar aquí; pero si habla de autenticidad en su personalidad, no tengo nada que objetar porque tiene razón. 
 
    Es bastante autentico. 
 
    —Solo él puede conectar con ellos, conoce de primera línea lo que es el dolor de sentirse muerto sin estarlo, estar en un hospital y los medicamentos. Los niños sienten que él también ha tenido que pasar por mucho para estar bien y eso es lo que quiere transmitirles: que se puede sanar. 
 
    ¿Lo que dijo tendrá que ver con las heridas en el brazo? 
 
    Ahora estoy seguro que tiene mucha historia detrás de todo ese comportamiento relajado, esas carcajadas burlescas y esa espontaneidad que lo caracteriza día a día. Sé que detrás de esa tranquilidad que transmite hay alguien que ha estado en pedazos, que podría seguir en pedazos y no quiero imaginarme lo que pudo sucederle, quiero conocer la historia. 
 
    Levanto la mirada encontrándome con otra escena igual de enternecedora que las anteriores. Una de las niñas está sobre sus pies, pisando sus zapatos mientras él sostiene sus manos y se balancean de un lado al otro lentamente en un baile lento. Majo se acerca a ellos tomándoles algunas fotos de todos los ángulos posibles. 
 
    Sonrío observándolos con atención. 
 
    —¿Es amigo de Park? En todos estos años solo han sido ellos dos, es primera vez que traen dos acompañantes. 
 
    —En realidad estamos casados. 
 
    Se atraganta con su propia saliva mirándome con los ojos demasiado abiertos como si no pudiera creerse lo que he dicho, ni siquiera yo puedo creer que lo he dicho así de la nada. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Estamos casados. 
 
    No hay nada malo en repetirlo, es para que quede claro. 
 
    —Eso no me lo esperaba —balbucea mirando directamente a Park frunciendo el ceño, unos segundos después sonríe mirándome directamente—. Lo más correcto sería decirles felicidades y que tiene demasiada suerte de haberse casado con un chico como Jeffrey Park. No miento al decirle que todas las enfermeras y doctores han ligado con él esperando una minúscula oportunidad, supongo que se da cuenta que es el mejor prototipo de pareja ideal para muchos. Tiene una simpatía que atrae a las personas como si se tratara de un imán al igual que su hermana, tienen un encanto original. 
 
    ¿Cuántas personas creerán que tengo suerte de casarme con él? Por el momento solo Majo se estaba encargando de restregármelo en la cara y pensé que era por su fanatismo a él, pero ahora se acaba de sumar una persona más y con eso, supongo que más personas del hospital deben estar hablando de lo mismo justo en este momento. Deben estar hablando entre ellos diciendo que tengo suerte de estar con él. 
 
    Mejor dejo de pensar en eso. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevan viniendo aquí? 
 
    —Supongo que desde pequeños. Eso se debe a que prácticamente es dueño del 95, 5% de todo el hospital. 
 
    Arrugo el entrecejo girándome a él. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que dueños? 
 
    Debí haber escuchado mal o es que en verdad acaba de decirme que es dueños de todo un hospital. Venga, ¿dueños de un hospital? Sé que ese niñato tiene muchas cosas extrañas y sorprendentes, pero de ahí a descubrir que es dueño de un lugar como este; no me lo creo. Es incoherente, no podría ser dueño de todo un hospital, ni siquiera quiere pagar algunos euros extras del taxi y me pide que lo traiga para ahorrarlo. 
 
    Claramente escuché mal. 
 
    —¿No conoce la historia de su esposo? —cuestiona con cierto deje ironía arqueando una ceja—. Interesante matrimonio. 
 
    —Solo me parece curioso ya que lo escucho quejarse de dinero y que ahora resulte ser dueño de un hospital es poco creíble... 
 
    Suelta una carcajada mirándome extrañado. 
 
    —¿Estamos hablando de la misma persona? —lo señala directamente—. ¿Está hablando del hijo del medio de la familia más importante de toda Alemania? Si hablamos de la misma persona, tenga por seguro que ese Rey Park no podría quejarse del dinero, hasta podría bañarse en él y no me sorprendería que tuvieran diamantes en su inodoro… 
 
    Ríe negando con diversión tomando asiento tomando asiento frente a mí, se pasa una mano por entre los mechones de su cabello suspirando profundamente, levanta su mirada en dirección de Rey. 
 
    A mí no me está haciendo ninguna gracia lo que está diciendo, es que no le encuentro sentido o lógica. 
 
    —Ese chaval que ve jugando con esos niños pertenece a una de las familias más importantes de Alemania, este hospital lleva más de treinta años perteneciéndoles y fue una herencia que le dejó su abuelo al morir. 
 
    Imposible. 
 
    No, no, no, no, no y no. 
 
    Es imposible que eso sea verdad, no puedo creer que él es lo opuesto a lo que creí y a lo que mostró desde el inicio. 
 
    Maldición, que buen mentiroso es porque me creí toda su pantalla de un simple guitarrista que me trajo la mala suerte al momento de casarnos. Por eso me parecía raro que tuvieran una vida muy cómoda; su departamento, la universidad y sus andanzas, aunque se quejara del dinero todo el tiempo no lo carece. 
 
    Si Majo se entera de este dato es capaz de desmayarse, estoy seguro que ni siquiera se lo hubiese visto venir porque cuando lo investigó no encontró nada sobre que era millonario e importante. 
 
    Es más, ni siquiera parecía existir en las redes sociales hasta después del alboroto de Las Vegas. 
 
    Alguien necesita una buena charla con su esposo. 
 
    Claramente sí. 
 
    —Supongo que no me creé, pero si mira la placa de esta puerta tendré razón, solo es un poco de mucho —levanto la mirada hacia la parte superior de la puerta encontrando una placa dorada: «Sala de recreación, R&AP». Ni siquiera me percaté cuando llegamos y eso que llevamos unas horas en este lugar—. Otra muestra que podría darle es que todos los niños de esta sala no pagan ni un solo euro de su tratamiento, todo lo costea él y ni siquiera los medicamentos son mandados del gobierno, también es quien lo costea. De igual manera, todos los años hace generosas donaciones para nuevos equipos y si le da la gana hace el hospital más grande. Cuando su abuelo se lo heredó, apenas tenía dos pisos, pero él mandó hacer todo este piso específicamente para los niños y sus tratamientos. 
 
    Madre mía. 
 
    —Se me hace muy difícil creerlo. 
 
    —Cuando lo conocí, él apenas tenía dieciocho años. ¿Puede creer lo difícil que fue para que un niñato ocho años menor sea dueño de un lugar como este? Además, se viste como un universitario común, nadie se creería lo que acabo de contarle y cuando lo conocen nadie se creé esta historia hasta que lo conocen a profundidad. Tampoco es que su familia vaya alardeando sus millones con todo el mundo, son la familia más millonaria y reservada que he conocido, muy pocos sabemos esto de esos dos. Mantienen un perfil bajo sus recursos, si quieres encontrar algo en internet no lo lograras, solo un Park puede contar su historia. Mire nada más, son tan importantes que ningún medio de comunicación se atreve a hablar de ellos sin tener una autorización previa. Son muy reservados con su vida, a excepción de esos dos —ríe señalando discretamente a los mellizos que están riéndose a carcajadas junto a los niños—. Bueno, tengo turno, que tenga buena suerte. 
 
    Él simplemente se larga después de haber soltado todos esos datos dejándome con muchas dudas en la cabeza. 
 
    Esta mañana estaba sorprendido porque viene a un hospital por gusto para convivir con niños y termino enterándome que en realidad es parte de una familia importante, dueño de un hospital y básicamente el ángel de la guarda de todos esos niños. Es mucho para procesar. 
 
    Con solo ver su comportamiento, su personalidad o todo de él, nada te da indicios de tener todo ese poder en sus manos. ¿O estaré alucinando de nuevo? No creo, no hay sentido para alucinar con cosas como estas. 
 
    Estoy más que impresionado. 
 
    —¡Tierra llamando a planeta Alan! —chasquea sus dedos moviéndome los hombros—. Muy buena la vista, ¿no? 
 
    —¿Qué? 
 
    —No dejas de mirar a tu señorito esposo, aunque si yo gozara de alguien como él tampoco le quitaría los ojos de encima —me codea entre risas, se apoya en la pared cruzando los brazos—. ¿Qué tanto hablabas con ese doctor? 
 
    Suspiro pasándome las manos por el rostro moviendo mis hombros para destensarlos, me giro completamente a ella levantando su rostro para que vea la placa de la puerta. 
 
    —Eso. 
 
    —Son... 
 
    —Ari y Rey. 
 
    —Qué lindo, los aprecian tanto que le pusieron sus iniciales. 
 
    —Sí, eso —sonrío. 
 
    Creo que es mejor no decirle nada al respecto hasta hablar con él y haberme asegurado que es verdad todo lo que ese doctor dijo, nunca sabes quien pueda tomarte el pelo. No sé por qué me engañaría, pero no está de más asegurarme con la información que acaban de darme. Dirijo la mirada hacia Park, quien va sacando su guitarra mientras los niños celebran acomodándose alrededor. 
 
    Madre mia, esas mini personas tienen mucha energía, es increíble. 
 
    —Tocaré algo para ustedes, pero si no los escucho cantar no les tocaré nada en la próxima visita, ¿entendido? 
 
    —¡Sí! 
 
    —¿Qué quieren escuchar? —una de las niñas levanta frenéticamente su mano y él le cede la palabra—. Dime. 
 
    —Desamor. 
 
    Frunce el ceño cruzando los brazos dándole una mirada seria, reprimo una sonrisa porque pareciera que está por regañar a su propia hija. 
 
    —Cariño, ¿quién te ha roto el corazón para que le rompa un brazo? 
 
    —Él —señala al niño que está a su lado, quien rápidamente abre los ojos volteando a ella señalándose consternado—. Si, tú. 
 
    —Yo no te he hecho nada, no mientas. No le crea, es mentirosa. 
 
    Majo ríe ante la desesperación del niño después de escuchar la amenaza de Rey, él no hace nada y solo sonríe dejando pasar el asunto. 
 
    Empieza con unas notas suaves teniendo la atención de todos los niños, incluso las nuestras. La verdad, aparte de escucharlo cantar en un escenario, esa ha sido la única vez y será interesante escucharlo cerca, sin melodías aparte de la guitarra. Rey se concentra en las cuerdas encontrando las notas adecuadas, su cabello cae por su rostro notándose un poco rizado de su sudor y aunque luce cansado, solo sonríe hacia ellos sin querer demostrarlo. 
 
    Cuando parece acordarse de las notas levanta la mirada: 
 
    —Te vas amor… Si así lo quieres, ¿qué le voy hacer? Tu vanidad no te deja entender que en la pobreza se sabe querer… —levanta la mirada a nosotros y su sonrisa se hace más amplia—. Y quiero llorar, me destroza que pienses así y más que ahora me quedé sin ti, me duele lo que tú vas a sufrir… Venga, ahora ustedes. 
 
    —Pero recuerda, ‘nadie es perfecto’ y tú lo veras, más de mil cosas mejores tendrás, pero cariño sincero jamás —todos los niños cantan haciendo sonreír al guitarrista, más que una sonrisa de ternura, es orgullo y no me sorprendería saber que también les enseña a cantar. 
 
    Ari se suma a ellos cantando junto a su hermano. 
 
    —Vete olvidando de esto que hoy dejas y que cambiaras por la aventura que tú ya veras, será tu cárcel y nunca saldrás. 
 
    Asombroso. 
 
    Mientras los demás siguen en su pequeño concierto, una de las niñas se acerca dónde estoy, toma mi brazo haciendo que me ponga de cuclillas para estar a su altura, sonríe extendiéndome una pulsera similar a la que hizo para Park, a excepción de los colores: rojo y negro. 
 
    —Está muy bonita. 
 
    —Son los colores favoritos de Rey. 
 
    Se va hacia donde están los demás, al parecer él se dio cuenta porque está mirándome con atención sin dejar de cantar. Suspiro bajando la mirada a la pulsera. Así que sus colores favoritos son el negro y rojo, eso explica porque todo lo que usa es negro. 
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    Es casi media noche y apenas estamos llegando al departamento después de pasar prácticamente todo el día en el hospital y aun así parecía tener mucha energía porque de camino se la pasó hablando con su hermana y Majo de todas las cosas que suelen hacer cuando visitan a los niños. Después de salir del hospital nos detuvimos en el primer lugar de comida porque realmente estaba me sentía hambriento al igual que los demás. 
 
    En ningún momento toque el tema del hospital, su familia o cualquier otra cosa relacionada a lo verdaderamente personal, no pensaba hacerlo frente a las demás porque prefiero tener esa conversación en privado. Supongo que sí lo mantiene en secreto es por algo, debería mantenerme al margen esperando que él toque ese tema. Sería bueno que lo deje en el olvido y haga como si nunca me hubiera enterado, aunque me esté comiendo la curiosidad. 
 
    En cuanto entramos al departamento ellos se fueron corriendo a las respectivas habitaciones para darse un baño porque apestaban a sudor, simplemente me dejo caer en el sofá suspirando. 
 
    —Fue un día asombroso, ¿cierto? 
 
    —Supongo que sí —musito cerrando los ojos. 
 
    —¿Ahora que te sucede? 
 
    —Solo estoy cansado. 
 
    —¿Hablas en general? 
 
    —Así es. Estoy tan cansado que no sé lo que pasa por mi cabeza. Estoy cansado al punto que llego a alucinar con ese niñato que está duchándose en mi baño. Cada día hace cosas que no sé cómo cojones reaccionar sin sentirme un completo idiota y te juro que cada segundo me pone unos nervios que no soporto. Antes que nada, me refiero a que no soporto sentirme nervioso o que alguien parezca tener más control de mí que yo mismo. Mucho tuve que hacer contra mi madre y aun así no puedo deshacerme de ella por completo, ¿cuánto más quiere joderme? No sé cuándo se detendrá, pero logrará que toque fondo. Hasta hace unos días pudo haber muerto porque alguien le puso fresas a su bebida. En verdad, estoy cansado y preocupado. 
 
    Suspira y sin decir nada al respecto me abraza, correspondo inhalando y exhalando todo ese aire que sentía atorado dentro de mí. 
 
    —Entiendo que debas lidiar con muchas cosas que están fuera de tu alcance y la verdad es que no sé cómo ayudarte, Alan. Dime, ¿qué puedo hacer? Podemos desaparecerla, yo me encargo de ocultar el cuerpo… 
 
    —Majo —suelto una risa—, aunque no es mala idea. 
 
    —Listo, tenemos un plan —sonríe—. Buscaremos una solución. 
 
    —Llevamos años buscando formas, simplemente no las hay. 
 
    —Para todo hay solución, solo hay que esperar el momento 
 
    Se pone de pie alborotando mi cabello. 
 
    Estoy realmente agotado que no me apetece dormir en un sofá, necesito mi cama sin importar que deba compartirla con él. Me pongo de pie cruzando todo el pasillo hasta la habitación, en cuanto abro la puerta lo encuentro tirado en la cama que no puedo evitar reírme. 
 
    Al parecer solo era una fachada esa energía que tenía en el auto. Tomo ropa más cómoda y me meto a bañar, un baño rápido para poder dormir más relajado, me cepillo los dientes y me acuesto a un lado. 
 
    Me siento agobiado por los pensamientos. 
 
    «Es de una de las familias más importantes de Alemania». 
 
    «El hospital se lo heredó su abuelo». 
 
    «Les da los tratamientos gratis a los niños». 
 
    Suspiro volteándome teniendo un buen panorama de su rostro. 
 
    Tantas cosas en un solo día. 
 
    Cierro los ojos tratando de conciliar el sueño, pero lo siento moverse en la cama y no abro los ojos para que crea que estoy dormido, más que todo para que no se le ocurra molestar. 
 
    Sin embargo, siento que se mueve más, al punto que está pegado a mí, su aliento chocando en mi cuello y no sé hasta dónde está por llegar. Unas de sus manos se posicionan en mi abdomen y va bajando lentamente que debo hacer un esfuerzo tremendo para no tener ninguna reacción, cuando está por bajar más sostengo su muñeca abriendo los ojos viendo su rostro a escasos centímetros del mío con una sonrisa ególatra. 
 
    Arqueo una ceja apretando su muñeca. 
 
    —¿Pensabas tocarme sin mi consentimiento? —mascullo mirándolo directo a los ojos mientras la suya baja descaradamente a mis labios. 
 
    —Sabía que estabas despierto, esposito —acerca su rostro hasta que nuestras narices se rozan—. ¿Me das tu consentimiento para tocarte? 
 
    Maldición, no me hagas esto. 
 
    Aun sosteniendo su muñeca bajo la mirada hasta sus labios sintiéndolos una tentación, una maldita tentación. Así es, por alguna razón me siento bastante tentado a seguirle todo este jueguito después de haber tenido esas alucinaciones. 
 
    Rey va acortando más la distancia. 
 
    —Joder, dime que sí, meine geliebte. 
 
    A la mierda. 
 
    Sostengo su nuca con firmeza al momento que nuestros labios se encontraron, suelta un jadeo profundo sobre mi boca. Un contacto corto y rápido, solo para quitarme esa sensación, pero ahora quiero más. 
 
    Sonríe humedeciéndose los labios antes de susurrar. 
 
    —Ich werde mich nicht mit diesem einfachen Kuss zufrienden geben, meine liebe.  
 
    Ahora es quien junta nuestras bocas con movimientos lentos, siguiendo un ritmo pausado que gustoso le sigo, y está de más decir que se siente exactamente igual o mejor a una alucinación. 
 
    El movimiento de sus labios es parsimonioso, pausando entre sonrisas como si estuviese tanteando el terreno o esperando que lo detenga en algún momento. Enredo mi brazo en su cintura y con mi mano libre sostengo su pierna haciendo que la cruce por mi torso hasta dejarlo sentado sobre mi regazo. 
 
    —Ich mag das… 
 
    Mueve sus caderas contra mi mostrándome su mejor sonrisa juguetona antes de volver a fundirnos en un beso mucho más vehemente, en el que nuestras lenguas se rozan esperando mayor contacto. Exhalo bajando mis manos por su espalda haciendo que mueva su pelvis logrando despertar zonas muy peligrosas para este momento, me hace sentir más acalorado y mucho más deseoso de no terminar esto. Mis manos se dan todo el gusto de recorrer cada parte de su cuerpo, incluso sin importar que la ropa este de por medio. Atrapo su labio inferior entre mis labios e introduzco mi mano dentro de su camiseta y con la yema de mis dedos voy rozando su piel. 
 
    —Mmhh… 
 
    Carajo, eso tampoco me ayuda mucho. 
 
    Al instante siento sus dedos en el inicio de mi pantalón; mi respiración se acelera percatándome de cuál sería su siguiente movimiento. Sin embargo, solo suspira levantando la mirada con una sonrisa dejando un casto beso sobre mi pecho. 
 
    —Aunque tengo un calentón de mierda y en verdad quiero tocarte, o tan siquiera parezca que quieres; sé que no estás mentalmente preparado para dejarte llevar de esta forma tan abrupta. Apenas hoy pudiste besarme sin tener de excusa las cámaras, aunque tu excusa haya sido que me estabas sacando de la habitación —suspira. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —No insinúo, aclaro. Si apenas estamos llegando a esto, creo que puedo esperar un poco más y así a la mañana siguiente no estés evitándome como si hubieses cometido un pecado por el cual debas asistir a la iglesia para que te echen agua bendita. 
 
    Sonrío sosteniendo su rostro, junto nuestros labios. 
 
    —Ya lo ves, poco a poco —musita contra mi boca—. Además, me interesa mucho saber cuánto te mide. 
 
    —Tú, vas a enloquecerme, niñato. 
 
    —De nada. 
 
    Me guiña el ojo acomodándose mejor sobre mi pecho con su cabello casi sobre mi rostro, esto literalmente fue un deja vú a la alucinación del sofá, pero esto es cien por ciento real. 
 
    Su respiración chocando en mi pecho con sus piernas liadas a las mías, sus brazos a mis costados y mis brazos rodeando su cintura. 
 
    —Hay una cama muy grande, Rey. 
 
    —Que bien, pero aquí estoy mucho mejor. 
 
    Balbucea con la voz soñolienta, toma mis brazos moviéndolos para que los rodee en él, paso mis dedos por su cabello apartándolo de mi rostro y puedo sentirlo estremecerse ante el tacto en su cabello. 
 
    —Gute nacht meine liebling. 
 
    Madre mía, literalmente este ha sido un día de locos y descabellado. Tan loco que ahora mismo estoy abrazado a él mientras duerme sobre mi pecho; lo estoy abrazando. Me está poniendo todo de cabeza, muy literal. 
 
    Joder. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Amor en otros idiomas 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Joder, de nuevo es lunes. 
 
    No me fastidia volver a rutina semanal, es más, me gusta mucho tener que levantarme para volver al movimiento y es que ni siquiera los domingos llegamos a detenernos. Pero, hoy no tengo ánimos para levantarme de la cama en todo el día y me siento jodidamente agotado. Sin embargo, tengo esa vena de la responsabilidad picándome a que me levante de una maldita vez o llegaré tarde alterando todas mis obligaciones del día. Probablemente ya voy algo tarde porque llevo media hora despierto sin moverme, y tengo una buena excusa: mi esposo me tiene atrapado en sus brazos y no tengo energías como para escapar, tampoco es que quiera hacerlo. Recuerdo haberme acostado sobre su pecho después esa espectacular sesión de besos, pero mi intención no era quedarme dormido e increíblemente fue exactamente lo que sucedió. Creo que caí en un sueño realmente profundo, tanto que no sé en qué momento cambiamos de posiciones y me encuentro acostado sobre su espalda; de todos modos, sigue siendo igual de cómodo como estar pecho contra pecho. 
 
    Es cómodo estar sobre él… O debajo. 
 
    Es demasiado temprano para estar pensando en esas cosas y más aún cuando estoy sobre su espalda desnuda. Está bastante trabajado, sus bíceps tonificados, sus hombros anchos y madre mía, tiene unas nalgas redondas. Bufo contando mentalmente hasta cinco para ponerme de pie y meterme a bañar para luego irme a mis respectivas clases del día. Llego hasta el numero veinte en mi conteo mental y sigo sin encontrar las fuerzas suficientes para encontrar la voluntad de levantarme. Me paso una mano por la nuca sin despegar mis mejillas de su espalda, él empieza a moverse dándose la vuelta dejándome en un costado y tal parece que tampoco tiene ganas de levantarse. 
 
    Sonrío enredando una de mis piernas entre las suyas subiéndome a su pecho, un movimiento que lo hace entreabrir los ojos. 
 
    Arruga el entrecejo mirándome sobre su pecho, suspira pasándose una de las manos por su rostro y simplemente me rodea con sus brazos girándose conmigo metiendo una de sus piernas entre las mías, recargó su mentón en mi cabeza soltando un suave suspiro. 
 
    Al parecer está sonámbulo como para hacer esto y por el momento prefiero disfrutarlo sabiendo que llegaré tarde a la universidad, probablemente sea la sesión de besos que nos dimos anoche que lo tienen actuando raro, porque esto es muy raro viniendo de él.  
 
    —¿No tienes universidad? 
 
    Balbuceó con esa voz soñolienta que me resulta excitante, sube una de sus manos hasta mi nuca dándome suaves caricias. Carajo, debería levantarme e irme, pero esto se siente bien. 
 
    Vale, creo que debería empezar a preocuparme que tenga este comportamiento. En verdad me está dejando confundido porque lo mínimo que me esperaba es que saliera de un salto de la cama al sentirme cerca, no que le diera igual y para sumarle siguiera abrazándome despierto. Aunque, podría creer que estoy soñando despierto, no sería primera vez que tengo estos sueños que parecen reales, probablemente la que pasó anoche haya sido parte de un sueño lucido. 
 
    No sé qué cojones estoy diciendo y tampoco sé porque cojones me está poniendo algo inquieto su serenidad. De haber sabido que al despertar estaría tranquilo, no me hubiese controlado y probablemente hubiéramos terminado follando, pero tuve que ser considerado con mi esposito y pensar en su salud mental antes que en mi propia calentura. Creo que todo es más delicioso cuando ambos están disfrutando y están compartiendo las mismas emociones. Sonaré muy cursi, pero no es simplemente tener sexo, menos cuando uno de los dos no está del todo seguro y sabes que por la mañana terminará arrepintiéndose. 
 
    Entrar en una etapa de arrepentimiento no es lo más sano para la mente, ya de por si le gusta estar amargado, tampoco voy a darle otra cosa en la que deba pensar o lamentarse. 
 
    —¿Rey? —vuelve a balbucear con ese mismo tono de voz. 
 
    ¿Desde cuándo empezó a llamarme «Rey» y no «Park» como lo hace desde que nos conocemos? Me he despertado en un mundo paralelo, habré tenido algún accidente al salir de Las Vegas y todo esto debe ser parte de una alucinación porque en verdad estoy en coma o muerto. 
 
    No lo sé, debería comprobarlo de alguna manera. 
 
    Levanto la mirada y él mantiene los ojos cerrados respirando pausada y tranquilamente, llevo mi mano hasta su frente dándole un golpe haciendo que abra los ojos mirándome con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué te sucede? —refunfuña. 
 
    Se da cuenta de la situación y como estamos acomodados en la cama, se aparta soltándome y luciendo incomodo como abochornado. Este es mi esposito real, ha regresado. Madre mia, no pensé que me tranquilizaría verlo alejarse. Ironías de la vida… O me estoy acostumbrando a su actitud. 
 
    Cualquiera de las dos es validad: ironía o costumbre. 
 
    —Unos buenos días no vendría mal. Y sí, tengo bastantes clases a las que voy muy tarde —bostezo quedándome sentado sobre su regazo, me paso las manos por mi cabello alborotándolo—. ¿No me darás un beso de buenos días? 
 
    Estiro mis labios y él se hace para atrás frunciendo el ceño. 
 
    —No digas tonterías. 
 
    —Vale, supongo que solo es por las noches —carraspea apartando la mirada de mi rostro. Bueno, retiro lo que dije anteriormente acerca de haberme dejado llevar. Que bien que no lo hice porque me estaría cabreando muchísimo que me rechace después de haber follado. Suspiro levantándome de la cama y de encima suyo—. Relájate, solo bromeo. 
 
    Le echo un vistazo a la hora percatándome que no es tarde como pensaba, me he despertado más temprano que de costumbre. Tomo el móvil de la mesita de noche saliendo de la habitación en el momento que Majo también lo hace de la suya, sonrío pasando mi brazo por sus hombros mientras ella pasa el suyo por mi espalda baja. 
 
    —Buenos días, morena —dejo un beso en su mejilla derecha. 
 
    —Buenos días para ti también, pero muy buenos —levanta la mirada sonriendo con perversión, nos adentramos en la cocina donde Ari está tomando jugo, todavía en pijama y con los ojos medio cerrados. 
 
    Al parecer tampoco quería levantarse de la cama. 
 
    —¿Dormiste cómodo, hermano? —murmuró estrujándose los ojos. 
 
    —Cómo no, lucia muy cómodo. 
 
    Arqueo una ceja cruzando los brazos. 
 
    —¿Entraron a espiar? —ambas niegan rápidamente alzando las manos en señal de paz—. ¿Entonces? 
 
    Ari carraspea bostezando. 
 
    —Hace unas horas llamaron de la universidad para avisarnos que las clases se suspendían hasta el miércoles porque hubo destrozos en la mayoría de los salones de nuestra facultad y todo está lleno de vidrios rotos. Harán una limpieza y arrógalos esos días, solo quería avisarte de esto y como antes vivíamos solos, se me olvidó que ahora compartes habitación y sumándole estás casado. En resumidas palabras, solo entré y los vi —sonríe inocente mostrando los dientes. 
 
    Entrecierro los ojos. 
 
    —Hay algo más, dilo. 
 
    —Bueno, puede, por casualidad de la vida, que les haya tomado una foto, quizás dos o bueno, tres —toma su móvil enseñándome las fotos en las que me encuentro plácidamente durmiendo sobre él, también se las enseña a Majo y estoy seguro que las ha visto más veces—. ¿No es hermoso? Si gustas te las puedo pasar y así las usas para tu fondo de pantalla. 
 
    Majo empieza a reírse a carcajadas asintiendo y pidiéndole que se las pase para mostrársela a Alan cuando se despierte. Bueno, él sabe perfectamente como hemos despertado, no necesita que le muestren alguna fotografía. Sin embargo, yo sí quiero tenerla en el móvil. 
 
    —Pásamela —indico y no tarda nada en legarme. Las abro haciéndole zoom para captar mejor sus facciones relajadas—. Por cierto, ¿qué se supone que haremos en los últimos tres días? 
 
    —No sé qué harás tú en estos días, pero yo intentaré pasar más tiempo con Thomas. Ya sabes, mirando series y esas cosas —encoge los hombros restándole importancia, levanto la mirada del móvil arqueando una ceja, ella sonríe con inocencia fingida. 
 
    —Como no, ver series —ruedo los ojos volteando hacia Majo casi metida en el refrigerador buscando que comer—. ¿Qué harás, morena? 
 
    —Mmhh… Debo ir a Los Ángeles para una sesión de fotos de una nueva colección de lencerías y probablemente harán una presentación en la que deba modelar las prendas —indica cerrando el refrigerador después de haber sacado solo una manzana—. Serán dos o tres días. 
 
    —¿Tú y Alan? 
 
    —El que trabajemos juntos y compartamos mánayer no quiere decir que debamos compartir los proyectos. Cada quien obtiene sus trabajos por separado. A él lo pueden llamar de otras agencias e irse a Francia por semanas y a mí me pueden contactar de Australia. Así que no todo el tiempo estamos juntos. 
 
    Nunca llegué a pensar que compartieran trabajos, pero desde que los conozco están juntos en todos lados. Aparecieron en la universidad, se mudaron y salen juntos, solo por eso pensé que se irían. Estoy llegando a comprender porque nadie se dio cuenta que esa relación era más falsas que las ganas que tenia de levantarme de esa cama. Incluso creo que la mayoría asumiría que son novios porque no se despegan uno del otro. 
 
    —¿Es difícil ser modelo? —Ari examina con curiosidad. 
 
    —Muchos creen que ser modelo es solo lucir bonita y caminar un pequeño tramo. La verdad es que se necesita de mucho, practicar y hasta estudiar para hacerlo perfectamente… 
 
    Aunque Ari diera la talla para ser una modelo, sé que no lo haría porque tiene una paciencia nula para estar encerrada por horas en un solo lugar y menos se está quieta como para estar posando. 
 
    —Cuando tienes una técnica no es difícil, pero sin duda alguna es un trabajo agotador, prácticamente te puede consumir semanas de vida tomándote miles de fotos para solo publicar dos o tres como máximo. 
 
    Bajo la mirada a la única manzana que está comiendo y no puedo evitar preocuparme que esa sea su primera comida del día. Mi madre se hubiese vuelto loca de ver que solo me como una manzana. 
 
    —¿Piensas desayunar esa manzana? —interrumpo señalando la fruta con la mirada, ella baja la mirada riendo. 
 
    —No, desayunaré fuera esta vez. 
 
    Suspiro sintiéndome un poco más tranquilo levantándome del asiento, abro el refrigerador buscando algunas cosas que necesitaré para preparar el desayuno, obviamente la floja de mi hermana me pide que le haga el suyo. Majo sale de la cocina en el momento justo que Alan ingresa, se despiden rápidamente y él toma asiento frente a nosotros. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días, cuñado. 
 
    Cuñado. 
 
    Sonrío dándoles la espalda dejando todas las cosas necesarias sobre el mesón, lo escucho aclararse la garganta y puedo estar seguro que es de incomodidad a que Ari lo haya llamado cuñado directamente, cosa que debería darse cuenta que lo hace para precisamente incomodarlo. Antes que pudiera refutarle ella empieza a estornudar alejándose rápidamente de él debido a su perfume, se disculpa mientras desaparece de nuestro campo visual encerrándose en su habitación. Inflo las mejillas volteándome a él recargándome en el mesón, no puedo evitar observar con atención todo su atuendo mientras tiene la mirada puesta en el móvil. Como siempre está luciendo de alguna manera formal e informal al mismo tiempo. Una camisa azul sin ni una sola arruga en ella, remangada hasta los codos con el primer botón libre y obviamente luciendo impecable. 
 
    Me aclaro la garganta haciendo que levante la mirada. 
 
    —¿Quieres algo en especial? 
 
    —No, gracias. 
 
    Ruedo los ojos cercándome a la mesa, aunque estoy del otro lado me inclino en ella hasta quedar cerca de su rostro, bajo un poco su móvil para que me tome atención y como esperaba, retrocede manteniendo una distancia entre nuestras caras. Humedezco mis labios frunciendo el ceño fingiendo estar molesto por semejante osadía suya. 
 
    —¿Estás rechazando un desayuno hecho con mucho amor de tu bellísimo esposo? —jadeo indignado llevándome una mano al pecho, levanta una ceja reprimiendo una sonrisa—. Me rechazas los besos y ahora para colmo el desayuno, ¿qué sigue en tu cruel trato? 
 
    Deja el móvil sobre la mesa recargándose en el espaldar de la silla y cruza los brazos sobre su pecho sosteniéndome la mirada. En serio me gustaría saber que pasa por su mente cada que hago el tonto para fastidiarlo, ¿se reirá mentalmente de ellas o se lamentará haberme conocido?  
 
    —No lo estoy rechazando, solo no me apetece. 
 
    Me acerco bajando la mirada a sus labios, los cuales instintivamente humedece. Sonrío moviendo el piercing reteniendo su atención en esa zona para acercarme hasta que nuestras narices se rozan. 
 
    —¿El desayuno o mis besos? 
 
    —El desayuno. 
 
    —¿Entonces mis besos si te apetecen y no los rechazaras? 
 
    —No dije eso, Park —murmura poniendo distancia de nuevo. 
 
    Como no, teníamos que volver al habitual «Park» del señor Alan Holt. Supongo que ya me acostumbré que me llamé así, pero tampoco me molestaría que optara por llamarme «Rey» como hacen los demás. 
 
    —No pienso seguir una discusión de si lo dijiste o no lo hiciste, lo preguntaré de nuevo: ¿Qué quieres desayunar? —me levanto volviendo a mi antigua posición sin quitarle la mirada de encima—. Tienes un chef certificado en tus manos dispuesto a preparar lo que le pidas, yo que tú les sacaba provecho a estas oportunidades de la vida —sonrío de lado guiñándole un ojo haciendo sonar mis dedos—. ¿Y bien, esposito? 
 
    Se pasa la mano por el rostro suspirando. 
 
    —Hablo en serio, no quiero nada. 
 
    —Oh, ¿por qué no te creo? —entrecierro los ojos inclinándome más a su rostro—. Si es por vergüenza, no deberías tenerla porque personalmente te estoy diciendo que puedes pedírmelo. Así que no te preocupes si es que crees que sería una molestia. 
 
    Resopla apretándose la sien mirándome de lado, mantengo mi sonrisa y poco después sonríe asintiendo rendido. 
 
    —Vale, haz lo que tú quieras. 
 
    —Y si te quiero a ti, ¿qué podría hacer en ese caso? —suelta una carcajada rodeando la mesa hasta quedar enfrente de mí. 
 
    —Tienes una vergüenza inexistente que llega a sorprenderme. 
 
    Sonrío eliminando por completo ese paso de distancia que había entre nuestros cuerpos, curiosamente no retrocede y eso me da luz verde para acercar mi rostro al suyo, él se mantiene firme con una sonrisa. 
 
    —Gracias. 
 
    Curiosamente su mirada baja a mis labios por una milésima de segundos y antes que pueda acortar la nula distancia, retrocede por lo menos unos diez pasos aclarándose la garganta. Joder, tan cerca de obtener un poco de correspondencia y llega la inoportuna de mi hermana jodiéndolo todo. Suspiro volteando a ella con el ceño fruncido dejándole bastante claro que acaba de joderme el precioso momento que estaba teniendo con el modelito amargado de mi esposito. 
 
    —Lo siento, no quise interrumpir —reprime una sonrisa apretando los labios—. Venía a ver si ya estaba listo el desayuno, pero al parecer ni lo has empezado, así que me iré al centro para desayunar con Thomas. 
 
    Pudo haberse ido y ya. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    —Todavía no lo sé, ya veré en que invierto mi tiempo libre —asiente mirándolo de reojo mostrando una sonrisa pervertida. 
 
    —Bueno, diviértanse. 
 
    Sé que ese diviértanse es en doble sentido y claro que si tuviera la oportunidad le haría caso. Me divertiría en todas las posiciones posibles. Lastimosamente aun no tengo ese consentimiento, pero lo conseguiré poco a poco que no necesitará mandarme una indirecta burlándose. 
 
    Escucho la puerta principal cerrarse, resoplo girándome a Alan. 
 
    —¿En que estábamos? 
 
    —Haces el desayuno —sale de la cocina dejándome solo, cruza todo el pasillo hasta la habitación y cierra la puerta. 
 
    Sonrío recargando mis manos en el mesón. 
 
    —Estabas por besarme y eso te jode, que ternura eres. 
 
    Ahora sí, a preparar el desayuno. 
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    Tres horas acostado en el sofá sin hacer absolutamente nada y me siento sofocado porque no soporto estar así. Ya invertí un poco de tiempo componiendo algo con mi guitarra, adelante un poco de trabajos que tengo de la universidad que ni siquiera era la suficiente y ahora no se en que más poner mi tiempo extra. Cuando terminamos de desayunar Alan salió y no tengo idea de que haría, tampoco es como que se lo preguntara. 
 
    Me acuesto estampando mi cara contra un cojín mientras escucho música con los audífonos puestos, probablemente duerma para no sentir el paso de las horas que parecen lentas. 
 
    No pasan ni cinco minutos cuando siento que tocan mi hombro haciéndome dar un brinco, me aparto el cojín de la cara teniendo al modelito amargado a centímetros de mi rostro mirándome con curiosidad. 
 
    —Eso fue demasiado rápido —murmuro haciendo puchero. 
 
    —¿Por qué luces medio muerto? —deja las llaves sentándose en la mesita de vidrio entrelazando sus manos—. ¿Estás enfermo? 
 
    —Sí, de aburrimiento —recargó sus codos sobre sus muslos—. No tengo clases tres días, no encuentro algo que hacer y me estoy estresando. 
 
    Frunce el ceño mirándome fijamente. 
 
    —A ver si entiendo, ¿te estresa no hacer nada? 
 
    —Sí —ríe inclinándose a mi rostro escaneándome—. Si te acercas un poco más estaría mucho mejor, esposito. 
 
    —¿Qué tan cerca? 
 
    Se inclina solo un milímetro, aun así, no deja de sorprenderme que esté queriendo seguirme el juego. Me interesa saber hasta qué punto es capaz de llegar. No vamos ni a la mitad de la mañana y ya siento que ha sido un día raro. Sonrío humedeciendo mis labios. 
 
    —Aún estás muy lejos —vuelve a inclinarse acortando un poco más la distancia—. Ni siquiera te mueves, sigues lejos. 
 
    Se inclina hasta que nuestras narices empiezan a rozarse suavemente y llego a percibir su aliento sobre mis labios, bajo la mirada tentándome en terminar con esos jodidos centímetros de sobra entre nuestras bocas. 
 
    —Dime una cosa —murmuró mirándome firmemente sin tener intenciones de alejarse—. ¿Ayer en verdad nos besamos? 
 
    —¿Sufres de amnesia o algo? 
 
    —Espero que no, pero me has llevado a un punto en el que ya no sé si es un sueño lucido o una alucinación. Una de las tantas alucinaciones. 
 
    —Alan, ¿estabas teniendo alucinaciones conmigo? 
 
    —Así es. 
 
    Lanzo el cojín que tenía en mis manos sentándome correctamente porque no puedo creer que realmente este diciéndome esto. Alan Holt teniendo alucinaciones conmigo, joder. 
 
    —¿Y lo dices así? 
 
    —¿Te molesta? 
 
    —Carajo, claro que si… 
 
    —Disculpa… 
 
    —No puedo creer que una alucinación tenga más diversión que yo. 
 
    —¿Qué? 
 
    Suelta una carcajada mirándome como si me hubiese salido otra cabeza. Pero hablando en serio, me siento indignado. 
 
    —¿Esas alucinaciones son dignas de recrear? 
 
    —Se nota que estás muy aburrido —se levanta—. Vamos. 
 
    —¿Recrearemos tus alucinaciones? —me levanto de un salto parándome a medio centímetro de distancia. 
 
    —Tengo una sesión de fotos en una hora y media, y dices que te aburre estar sin hacer nada. El que vayas conmigo no quiere decir que harás algo, pero al menos tendrás un poco de distracción. Entonces, ¿quieres venir conmigo o no? 
 
    —¿Estás integrándome en tus planes? 
 
    —Así es, y no lo diré de nuevo. ¿Quieres venir conmigo? 
 
    Esto se está poniendo muy interesante. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Entonces vamos. 
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    El recorrido fue realmente silencioso entre ambos, pero no era esa clase de silencio que pone el ambiente incómodo y es que ni siquiera tuve la necesidad de decir algo para quitar el silencio, lo sentí uno muy cómodo.  
 
    Después de una hora conduciendo llegamos hasta un edifico enorme con una gran multitud de personas entrando y saliendo por milésima de segundo. Salgo primero del auto para estirarme un poco, me paso las manos por el cabello alborotándolo y paso mis dedos peinándolo un poco. 
 
    —¿Crees que debería cortarme el cabello? 
 
    —Claro que no —responde al instante sin ni siquiera pensarlo. 
 
    Sonrío acomodándome la chaqueta poniéndome frente a él. 
 
    —Te gusta mi cabello. 
 
    —Mucho. 
 
    No sé qué cojones está pasando por su cabeza, pero me está sorprendiéndome tanto, que estoy llegando a un punto de pensar que el de las alucinaciones soy yo y no él. Pero, sobre todo, estoy entrando en un lugar en el que me gusta tenerlo todo lo cerca que sea posible. 
 
    Me está empezando a gustar de verdad. 
 
    Sí, maldición quizás sea eso. Aun así, no quiero adelantarme a sacar conclusiones porque eso implicaría una conversación muy seria de un tema que no creo ser capaz de mencionar. 
 
    Ni ahora ni nunca. 
 
    Carraspea levantando la mano para saludar a las demás personas que se encuentran en el lugar, no puedo evitar ver el anillo de alianza en su dedo anular y sospecho que lo lleva desde que se drogó en el bar. 
 
    Presumo que se le habrá olvidado quitárselo en todos estos días; sin embargo, aparte del amillo, también he notado que lleva una pulsera rodeando su muñeca y curiosamente con los únicos dos colores que me gustan mucho: negro y rojo. Conozco perfectamente esas pulseras y sé que fue una de las niñas del hospital quien se la regaló, quizás sea la misma niña que me regaló la pulsera de la bisexualidad. 
 
    Realmente nunca me había considero bisexual ya que en ningún momento había sentido atracción por alguien de mí mismo sexo y si lo fuera me tenía que haber atraído cualquier otro chaval como lo hace Alan. Las cosas no suceden así, porque no siento ni la más mínima atracción por ningún otro chaval y quienes siguen atrayéndome mucho son las mujeres, tanto como lo hace mi esposito. 
 
    Nuevamente carraspea haciéndome caer en cuenta que seguimos en el mismo lugar y que está con una mano extendida en mi dirección. Arrugo el entrecejo levantando la mirada a su rostro y es que, ¿qué se supone que debo hacer con su mano? Parece notar que no comprendo que es lo que quiere, suspira inclinándose ligeramente hasta mi oído. 
 
    —Dame tu mano. 
 
    Levanto mi mano permaneciendo confundido y sin mencionar una sola palabra entrelaza nuestros dedos haciéndome caminar a su lado al interior de toda esa sala repleta de personas. Sé perfectamente que lo hace para cubrir la mentira de que estamos casados y que lo parezca, pero no pensé que me gustaría tanto que sostenga mi mano. Así que, si lo está haciendo por los fotógrafos que hay alrededor y todos las demás, ya ni siquiera me importa. 
 
    Maldición, creo que me estoy jodiendo solito. 
 
    Es demasiado pronto para que él haya cambiado de opinión respecto a todo lo que estamos pasando, es que ni siquiera he considerado que en algún momento su perspectiva cambie, y aunque es algo que me gustaría que suceda, no hay una sospecha de que parezca suceder ni en el futuro más lejano. Hasta anoche solo nos estábamos besando de una forme mutuamente consensuada y no por ese simple beso quiere decir que sería capaz de cambiar de opinión tan drásticamente, supongo que debe haber algo más de por medio que lo incite a comportarse de este modo. 
 
    Me paso la mano por la cabeza quitándome todos estos pensamientos para concentrarme en el recorrido que estamos haciendo hacia donde solo él sabe. En el recorrido que llevamos nos hemos ganado miradas de cada persona de esos pasillos y la putada es que ni siquiera se molestan en disimularlo. Alan solo permaneció con la mirada al frente haciendo caso omiso a los cuchicheos que se están formando a nuestro alrededor. 
 
    Joder, en verdad tiene mucha paciencia con este tipo de ambientes, sino fuera porque está sosteniéndome la mano y prácticamente apurándome a caminar, realmente los hubiera puesto en su lugar. Aunque tienen muchas razones para vernos; estamos tomados de la mano y a juzgar por sus expresiones ya están enterados de toda la polémica de su querido modelo. Si no lo creían antes, ahora ya lo creen. Está casado conmigo por tiempo definido, pero de todos modos estamos casados. 
 
    Resoplo apretando su mano para que me dirija la mirada. 
 
    —Menuda paciencia —musito deteniéndome a su lado. 
 
    —Es lo que se requiere para sobrevivir en este ambiente —presiona el botón del elevador. 
 
    Unos minutos después las puertas se abren, ambos ingresamos y a los segundos un grupo de cinco chicas ingresan casi corriendo acomodándose frente a nosotros dejándonos hasta el fondo, varias de ellas se giran saludándolo y no se me pasa desapercibido el escaneo completo que me dan antes de detenerse en nuestras manos todavía entrelazadas. Antes de que las puertas se cierren entra otro grupo de personas haciendo que el espacio sea realmente reducido y aquí agradezco no ser claustrofóbico.  
 
    Inhalo profundamente y suspiro pegándome al vidrio. 
 
    No pasa ni medio minuto cuando las cinco chicas empiezan a susurrarse cosas al oído entre ellas compartiendo risitas bobas. Cierro los ojos para hacer caso omiso a sus chismorreos, recargo mi cabeza en el vidrio manteniendo así unos segundos hasta que nuevamente las puertas del ascensor se abren y entra un sujeto. Los demás se mueven haciéndole un espacio, una de ellas se pega demasiado llegando a un punto en el que prácticamente está frotándose contra mí. Podría decir que es por el espacio reducido, pero esa idea se descarta al ver las sonrisas cómplices de sus compañeras y como ella se acerca aún más. 
 
    Aprieto las manos aclarándome la garganta acerca de su oído. 
 
    —Quieres hacerte el favor de no frotarte contra mí —murmuro lo suficientemente bajo para que solo ella logre escucharme. 
 
    —Dis-disculpe. 
 
    De manera automática se mueve hacia un lado dejándome perfecto espacio para poder moverme, suspiro levantando ligeramente la mirada a Alan para asegurarme si vio o no lo que sucedió y en su rostro se asoma una media sonrisa de lado permaneciendo con la mirada al frente. Efectivamente presencio lo que acaba de suceder y con suerte las puertas del elevador se abren y todos bajan dejándonos completamente a solas ya que vamos a unos pisos más arriba. 
 
    —¿No sé supone que deberías cuidar de tu esposo? 
 
    —Sabes hacerlo por tu cuenta, y muy bien —sonríe sosteniendo mi mentón, pero cae en cuenta de lo que hace y me termina soltando esquivando la mirada. 
 
    Rio cruzando los brazos. 
 
    —Me resulta gracioso como haces el inmenso intento de no tocarme, pero tus movimientos involuntarios te dejan en evidencia. 
 
    —¿Evidencia de que? 
 
    —Eso solo tú lo sabrás —encojo los hombros. 
 
    Las puertas se abren nuevamente y está vez en el piso respectivo, toma mi mano de nuevo y salimos recorriendo otro pasillo, este más lleno que el anterior. Empuja una de las últimas puertas dejando paso a un enorme estudio completamente iluminado con personas corriendo de aquí allá bastante apresuradas e impacientes. 
 
    Sonrío echándole un vistazo a todo el lugar. 
 
    —Así que aquí trabajas. 
 
    —No oficialmente, pero el ambiente es el mismo en todos. 
 
    Observo a cada persona hasta que una mujer se acerca rápidamente a nosotros o bueno, para ser claros se acerca a Alan. 
 
    —Tenemos un enorme problema… Probablemente la sesión de fotos se cancele porque el fotógrafo no responde las llamadas y mucho menos los mensajes, no sabemos nada de él —se lleva las manos a la cabeza caminando en círculos. 
 
    Un hola por lo menos. 
 
    —¿No le habían pagado? —inquiere manteniéndose neutral. 
 
    —Por esa especifica razón no aparece e hijo de… —sisea notablemente fastidiada con la situación y parece estar a nada de tirarse los cabellos hasta quedar calva del estrés. Resopla volteándose nuevamente y entrecierra los ojos cuando cae en mi presencia, levanta la mirada a Alan antes de volver a mirarme con curiosidad—. Hola, ¿quién eres? 
 
    —Rey Park —extiendo mi mano libre esbozando una sonrisa, ella alza una ceja devolviéndome la sonrisa tomando mi mano—; es un placer. 
 
    —Igualmente, pero ¿qué hace aquí? —esta vez se dirige a Alan. 
 
    —Es mi esposo y está acompañándome.  
 
    Carajo, es muy difícil ocultar mi sorpresa ante el adjetivo posesivo y ese «esposo» que salieron de sus labios con total naturalidad, es que tanto escucharlo decir que esto no es real o pronto terminará, ahora mismo para mí es normal encontrarme un poco shockeado. Ahora su mirada que hace segundos parecía despectiva cambia a una sonrisa genuina, fue muy notable el cambio de su expresión, sobre todo me observa de pies a cabeza como si estuviera buscando defectos o que yo. 
 
    —¡Oh, joder! Por un segundo olvide que te casaste —sonríe—. No sabía si en algún momento te conocería personalmente, me pareciste jodiamente atractivo en las fotos y creo que no le hacen toda la justicia a tu atractivo. ¿Has considerado en algún momento ser modelo? —inmediatamente sin descaro me entrega su tarjeta—. Si lo llegas a considerar, puedo ayudarte en eso y si quieres puedes trabajar con nuestra empresa… 
 
    —Anna... 
 
    Sonrío ante la intervención de Alan, no pensé que lo hiciera ya que no lo hizo en el ascensor hace unos minutos. 
 
    —Lo siento, me emocioné un poco mucho —sostiene el borde de mi chaqueta—. Me encanta tu estilo, tu complexión es justa para una nueva campaña que se aproxima en unos meses y todo tú encajaría. 
 
    Esta mujer ya me agradó. 
 
    —Te los agradezco y lo voy a considerar mucho —Alan de manera rápida voltea a verme arqueando una ceja—. Creo que me hace falta agregarle algunas cosas a mi currículo de vida, ¿no lo crees? 
 
    —Piénsalo y me buscas —concluyó, Alan rueda los ojos apartando la mirada manteniéndose con los brazos cruzados—. Nuevamente bienvenido y los dejo, debo buscar cómo solucionar el problema. 
 
    Se aleja casi corriendo hacia donde están los demás trabajadores, uno de los sujetos que arreglaba el estudio para la sesión de fotos se acerca a él iniciando una conversación sobre algunas cosas que se deberían solucionar. Me tomo el tiempo de echarle un vistazo a todo el lugar sin detenerme, noto que algunas de las modelos sonríen en mi dirección y esa vena de ligar se me activa que no evito devolverles la sonrisa. La conversación de Alan con ese sujeto se extiende que trato de soltar nuestra mano, pero la sostiene con firmeza y cada que trato de desengancharla, me agarra más fuerte. Me rindo y termino esperando que su conversación se acabe. A decir verdad, todo se estaba basando en la estafa del fotógrafo que cobró y ni siquiera vino para hacer su trabajo. Él se aleja diciéndole lo mismo que había mencionado la otra mujer, que debían conseguir un fotógrafo para que no cancelaran la sesión. 
 
    Suspiro bajando la mirada a nuestras manos. 
 
    —Me está sudando la mano, Alan —susurro. Me suelta pasándose las manos por la nuca, me limpio la palma de la mano en mi camiseta pasándome los dedos por el cabello—. ¿Qué tan importante es la sesión? 
 
    —Muy importante para la agencia, si no se cumple con el tiempo establecido se puede llegar a demanda —aludió—. Por cierto, evita el acercamiento con las modelos que no dejan de mirarte. En lugares como estos los chismes suelen ir muy rápido y los mal entendido mucho más. 
 
    Sonrío dando un paso acortando distancia, esta vez sí voy aprovechar que no puede rechazarme en público. A ver, ¿quién le rechazaría un beso a su esposo? Claramente nadie lo haría y se supone que estamos recién casados, supuestamente muy enamorados. 
 
    —Mmmhh… ¿Es imaginación mia o esto es una excusa barata para marcar tu territorio, esposito? 
 
    —No, solo digo lo que es. 
 
    —Lo que digas, esposito. 
 
    Termino con la distancia subiendo mis manos hasta su rostro sosteniendo sus mejillas. No le pregunto si quiere o no, simplemente juntos nuestros labios juntando nuestras pelvis y puedo sentir como sus hombros se tensan, pero de igual modo sus manos se posicionan en mis caderas haciendo un esfuerzo para no apartarme, sobre todo puedo percibir las miradas sobre nosotros. 
 
    —Plus que confirmé que nous sommes mariés. 
 
    Se aparta con cuidado dejando poca distancia entre nosotros sosteniéndome la mirada. 
 
    —Tu profites de la situation.  
 
    Asiento esbozando una sonrisa, bajo la mirada a sus labios sin poder evitar humedecer los míos ansiando más contacto. Bien podría tomar como mi hobbie el provocarlo todo el tiempo, me gusta cómo se pone. 
 
    —Si tu m’embrasasses quand je veux, je n’aurai pas à profiter des situations.  
 
    Esboza una media sonrisa arqueando una ceja, baja la mirada a mis labios acortando la distancia. Debo admitir que me gusta cuando hace el intento de seguirme el juego en el que lo meto sin querer. Sus ojos irradian un brillo distinto al que posee, como si esto le causara satisfacción y al mismo tiempo pánico. Ese brillo en sus ojos me hace creer que lo pongo en una fina línea en el que se juega sus límites. 
 
    —J’y panserai. 
 
    ¿Lo pensaras, esposito? 
 
    No hay absolutamente nada que pensar, porque en lo que va de la mañana, me has estado confirmando que estás cambiando de opinión y solo falta un poco para que te sueltes por completo. 
 
    Suspiro sobre su boca rozando nuestras narices. 
 
    —Bana aşık olacaksın. 
 
    Frunce el ceño luciendo bastante confundido, y eso solo me confirma que no entendio ni media palabra de lo que dije: no entiende el idioma. Realmente crei que tendria bastanes conocimientos de ellos, incluso más que yo porque despues de todo viaja demasiado. 
 
    Entonces me equivoqué. 
 
    —¿Asi que no entiendes el turco? —rio juntando nuestros labios sin importarme que se sienta preocupado por las miradas, profundizo el beso rozando mi lengua en su labio inferior mordisqueandolo, jadea apretando mis caderas corriendo su rostro discretamente. Suspira lamiendo mis labios bajo su atenta mirada—. Puedo enseñarte, aşkım. 
 
    Entonces es él quien sonrie. 
 
    —Eres sorprendente. 
 
    Estoy emocionado. 
 
    

  

 
   
      
 
    Fotógrafo 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Ya ha mencionado que habla doce idiomas y entre ellos el turco, en su momento no creí que lo hablara a la perfección, ¿quién demonios se toma el tiempo para aprender turco? Nadie más que Rey Park. 
 
    Con seguridad digo que lo he escuchado hablar seis de esos doce idiomas y me parece sorprendente la fluidez con la que lo habla: el alemán es evidente porque es parte de sus raíces, el español y hasta del inglés, pero los demás no. 
 
    Es que, ni siquiera yo sueno tan natural en los idiomas que hablo; vuelvo a confirmar que este chaval me está enloqueciendo y aun no me atrevo a iniciar esa charla sobre su familia, probablemente ni siquiera tenga tanta confianza conmigo como para contarme su historia. 
 
    Estoy descubriendo muchas cosas por mi cuenta, pero nunca será lo mismo que escuchar la verdad de boca del protagonista. Por ejemplo; sé que cuando su madre llama no quiere responder las llamadas o simplemente huye haciendo que su hermana de una excusa. 
 
    Me confirmó que tiene una pasión por cocinar y que es mucho más servicial de lo que puede mostrar. Si lo vez por primera vez pensarías que es el típico chaval que no demostraría ni una pizca de emociones y no querría nada serio contigo, pero la verdad es que prefiere pasar un día completo con niños y le gusta tener demasiado contacto físico. 
 
    Está haciendo que me las trague todas las ideas que tenía al inicio dejándome como idiota. 
 
    ¿Cómo es que puede ser tan autentico? 
 
    Hace media hora se inició una pequeña reunión para ver qué se puede hacer con respecto al fotógrafo, consideran cancelar todo sabiendo que tendrían muchos problemas porque hay un contrato firmado con una empresa, pero saben que no hay tiempo suficiente para conseguir otro buen fotógrafo que suplante al original. He escuchado los mismos argumentos desde que iniciaron y solo plantean problemas, las soluciones son escasas. 
 
    Suspiro levantando la mirada hacia Rey que está recorriendo todo el lugar sin molestar. No pasó desapercibido con los demás y ni que se diga de las modelos que buscan como acercarse o tomarse una foto con él, algunas lograban convencerlo y se hacían dichas fotos, pero Rey tomaba cierta distancia. 
 
    Aparto la mirada volviendo mi concentración a la encargada. 
 
    —Supongo que se cancela todo —se pasa las manos por el rostro, resoplo cruzando los brazos y noto que Rey se acerca hasta donde estamos con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta—. Sin un fotógrafo no podemos hacer absolutamente nada. 
 
    Entrecierro los ojos percatándome que carraspea llamando la atención de todos. Joder, no sé qué demonios pretende hacer ahora. 
 
    —¿Cuentan con una cámara profesional? 
 
    Anna se gira completamente a él mostrándose confundida y los demás que son participes de esta reunión no disimulan su mirada en mi dirección queriendo saber por mi lo que sucede. Ni siquiera sé que sucede, nunca soy consciente de sus movimientos hasta que los hizo. 
 
    —Si cuentan con una cámara fotográfica profesional puedo encargarme de tomar las fotos que necesitan. 
 
    —Sí, tenemos una —mandó a alguien por la cámara y aparece al instante entregándosela a Rey—. ¿Eres fotógrafo? 
 
    Eso mismo quiero saber, porque recién estoy enterándome de esto. 
 
    —Como profesión no, vocación claro que sí. 
 
    —Chaval, no voy a perder mi tiempo con un fotógrafo de vocación que ni debe saber del asunto —expresó con molestia negando repetidas veces y solo hace que Rey arqueé una ceja soltando una risa sarcástica en su dirección—. ¿Qué es lo gracioso? 
 
    —Está necesitando un fotógrafo y se está comportando de una manera superficial y arrogante que no me permite ayudarla, porque con decirle que no pienso cobrarle un solo céntimo. Supongo que ya perdieron demasiado dinero con su estafador —Anna entrecierra los ojos ante su audacia, suspiro apretándome la sien—. No necesito el trabajo y menos el dinero, pero si no quiere… no es mi problema. 
 
    Menudo egocéntrico. 
 
    Bajo la mirada ocultando una sonrisa porque la ha dejado totalmente callada con simples palabras demostrando tanta confianza en lo que puede hacer y que no le importa si confía o no en él. 
 
    Está usando la actitud adecuada en un ambiente como este, está seguro de sus habilidades y eso demuestra más confianza den los demás para darle una oportunidad de demostrarlo. 
 
    —Escucha, toma una sola foto y si tu técnica me convence te haces cargo de la sesión completa —propone haciendo que Rey ría de nuevo. 
 
    —Como dije: no necesito demostrarle nada, pero si así quiere manejarlo, no tengo problema alguno. 
 
    Encoge los hombros alejándose con la cámara en manos dejando a todos en silencio que voltean a verme sorprendidos. 
 
    —Tienes un esposo bastante egocéntrico. 
 
    —No lo llamaría egocéntrico, aunque lo sea, creo que sabe de lo que es capaz y que no necesita aprobación de nadie para entenderlo —encojo los hombros levantando la mirada en su dirección, ella suelta una risa dándome la razón. 
 
    La verdad me sorprendería de enterarme que también sabe de fotografía, pero estoy llegando a esperar cualquier cosa de él y la fotografía es algo más que agregar a la lista de cosas que hace. Ahora comprendo porque dijo que el modelaje sería algo más que agregar, nada más falta que diga que estuvo en la NASA. 
 
    Lo observo apreciando su concentración en lograr una buena foto; frunce el ceño manteniendo la mirada fija sin ni siquiera pestañear, noto que arruga la nariz cuando comete un error y levanta la comisura de su labio cuando lo soluciona o solo muerde el piercing. Su cabello en ocasiones le cae por el rostro y tiene que estar pasándose las manos por la cabeza acomodándose el pelo, comprendo porque preguntó si debería cortárselo, pero no creo que esté demasiado largo y le queda bastante bien. 
 
    Bajo la mirada hasta sus manos echándole un vistazo a sus anillos y la pulsera de la bisexualidad rodeando su muñeca.  
 
    —No pensé que fuera mucho más guapo en persona, lo busqué en Instagram y sus fotos… Uff. 
 
    Arqueo una ceja escuchando a dos modelos paradas a unos metros de mí que están mirándolo compartiendo sonrisas entre ellas. No me sorprende que sean así de descaras, esperaba este tipo de reacción al traerlo y era algo que debía suceder. 
 
    —Está casados —murmura una de ellas intentando que sea un susurro, pero lo escuché perfectamente; fuerte y claro. 
 
    —Dudo mucho que sea real. ¿No sabías que fingía su relación con Majo Martínez? Te podría apostar que seguramente está fingiendo ese matrimonio porque se enteró que pueden darle demasiadas oportunidades bajo esa política de inclusión a la comunidad homosexual que lleva en vigencia desde hace poco —menciona con desdén, me da asco de escucharla. Aprieto los brazos manteniendo la mirada al frente—. Créeme, muchos están mintiendo sobre ser gay, y recuerda que ellos hacen eso. 
 
    Puedo asegurar que si Majo estuviera aquí ya se hubiese acercado a ellas para dejarlas en su lugar. Solo me está dando risa lo venenosas que pueden ser cuando quieren algo y claro que lo tienen en la mira que buscan lógica donde no hay. 
 
    —No creo que sea falso —habla entre dientes mirándome de reojo, como estoy con la mirada puesta en Rey suponen que no estoy escuchando nada de lo que dicen y mejor así—. Se besaron frente a todos. 
 
    —Por dios… yo puedo besarte y decir que estamos juntas. 
 
    Suelta una risa negando, se acerca cautelosamente alrededor de él.  
 
    No puedo evitar arquear una ceja dándole una mirada rápida esperando que comprenda lo que está haciendo y que tenga un poco de vergüenza, pero hace caso omiso pavoneándose a su alrededor queriendo llamar la atención. 
 
    Dios, esto tiene que tratarse de una estupidez porque es realmente eso, una estupidez. ¿Es que acaso quieren verme marcando territorio? Sé que eso es algo denigrante, pero están incitándome para hacerlo. 
 
    Suspiro apartando la mirada intentando ignorar las tonterías que están haciendo y que dijeron, decido enfocarme solo en él. Noto como se aparta el cabello cada cinco segundos luciendo incómodo, volteo hacia los demás percatándome que una de vestuarios está usando una gorra. 
 
    Me acerco a ella esbozando una media sonrisa. 
 
    —¿Podrías prestarme tu gorra un momento? 
 
    —Por supuesto —sonríe quitándosela. 
 
    —Gracias. 
 
    Me acerco a él sosteniendo sus hombros girándolo a mí, baja la cámara mirándome confundido. Paso mis dedos por su cabello acomodándolo hacia atrás poniéndole la gorra encima con la visera hacia atrás para que no le moleste a la hora de tomar las fotos, me inclino acomodando los mechones rebeldes que salían. 
 
    —¿Mejor? 
 
    Sonríe asintiendo. 
 
    —Gracias, Aşkım. 
 
    Vuelvo a donde estaba dándole una mirada rápida a las modelos que estaban expectantes, saco el móvil entrando al traductor porque me interesa saber el significado de aquella palabra. Lo introduzco adivinando su escritura, con suerte el mismo sistema me corrige. Claro, como no pensé antes que se trataría de mi amor. Así que todo este tiempo ha estado llamándome mi amor y yo ni enterado. 
 
    Sonrío guardando el móvil. 
 
    —¿Un voluntario? 
 
    Una de las modelos se apura en acercarse acomodándose frente a la cámara esperando una reacción poco profesional, pero él solo se mantiene serio tomando las fotografías que necesita sin darle a entender nada más. 
 
    Después de unas cuantas poses informa que terminó haciendo que Anna se acerque para calificar su trabajo. 
 
    —¿Entonces será una pérdida de tiempo o no? 
 
    Cruza los brazos esperando la respuesta de quien observa minuciosamente cada una de las fotos y unos minutos después esboza una sonrisa satisfecha levantando la mirada en su dirección. 
 
    —Vale, te debo unas disculpas porque estas fotos están grandiosas. No perdamos más tiempo. Y tú, ve quitándote la ropa —me señala alejándose y llevándose a las modelos con ella. 
 
    Rey arquea una ceja acercándose a mí y sonríe cruzando los brazos. 
 
    —¿Necesitas ayuda para quitarte la ropa, esposito? No tengo problema en darte una mano, hoy me he despertado muy solidario. 
 
    Me da una sonrisa coqueta guiñándome el ojo. 
 
    —No digas tonterías —paso por su lado hacia los vestidores escuchando sus pasos seguirme muy de cerca y sin darse cuenta que estamos a la vista de los demás. Esto puedo hacer volar la imaginación de cualquiera—. Deberías ir a preparar lo que necesitas para tomar las fotos. 
 
    —No necesito nada más, solo al modelo —humedece sus labios jugueteando con el piercing—. Lo voy a disfrutar como no tienes idea y sin duda sacaré copias para mi recuerdo. 
 
    —Lo que digas. 
 
    Entro al vestidor cerrando la puerta antes que se le ocurra meterse, lo escucho maldecir del otro lado que no puedo evitar sonreír porque suena como un niño pequeño. 
 
    Niñato caprichoso. 
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    Debo confesar que con la mayoría de los fotógrafos suele ser un trabajo demasiado largo y agotador, esto debido a que nunca se ven satisfechos con las posiciones, expresiones o la luz, esto lleva a que se deba repetir la misma foto por más de quinientas mil veces hasta que al fotógrafo la apetezca aceptar los resultados y crea que son las adecuadas. 
 
    Rey hizo exactamente lo opuesto porque antes de tomar una foto buscó el ángulo, corrigió lo necesario y cuando le parecía adecuado solo tomaba dos fotos de la misma posición, en la única ocasión que debimos recrear fue cuando estornudo al momento de tomarla. 
 
    Después de eso, ha sido la sesión de fotos más rápida y nada estresante que tuve en lo que llevo de carrera. No voy a negar que en ciertas ocasiones me ponía incomodo por sus miradas pervertidas o porque se humedecía los labios. Lo mejor fue cuando Anna aprobó cada una de las fotos, incluso las que parecían tener algún error y también lo felicitó por hacerlo en tiempo record porque debían entregarse en una hora. 
 
    Salgo del camerino acomodándome los últimos botones de la camisa y los de los brazos, él se interpone en mi camino enseñándome las fotos esbozando una sonrisa torcida. 
 
    —¿En verdad le hiciste copias? 
 
    —Hasta la pregunta me ofende, esposito. Siempre cumplo lo que digo y esta vez no sería la excepción. Pero… me encargué de hacer una foto que pretendo conservar incluso después de divorciarnos, aunque dudo que lo hagamos —arqueo una ceja acomodándome la camisa debajo del pantalón, pasa la punta de su lengua por su labio inferior levantando esa dichosa foto—: Mis iniciales marcadas en tu pelvis, ¿no es precioso? 
 
    Por un momento olvidé que llevo sus iniciales tatuadas en mi piel y de una manera muy literal. Exhalo terminando de acomodarme la ropa, él se guarda la foto en el bolsillo de su chaqueta quitándose la gorra de la cabeza, se pasa los dedos por entre las hebras de su cabello alborotándolo, se toma su tiempo echándole un vistazo a las prendas que se usaron en la sesión y noto como frunce el ceño mirando unas en específico. 
 
    —¿Son alemanas? 
 
    —Por supuesto —sostiene la prenda observando con más atención a la etiqueta de fabricación, maldice entre dientes lanzando la prenda en donde estaba anteriormente—. ¿Te sucede algo? 
 
    —Sí, e… 
 
    Todas sus palabras se quedan en el aire cuando la puerta principal del estudio se abre de par en par y prácticamente todos quedan en un silencio absoluto manteniendo la atención en quien acaba de ingresar. Anna sale entre las cortinas trotando hasta el hombre de una apariencia impecable y empresarial; sin embargo, Rey es quien se oculta detrás de mi maldiciendo entre dientes en alemán. Este niñato me confunde y ahora no está siendo una excepción, su comportamiento es cada día más extraño. No, mi comportamiento es extraño por estar dándole más importancia de la que debería. 
 
    Mantengo los brazos cruzados cuando aquel sujeto se aclara la garganta acercándose a pasos cautelosos hasta el centro del estudio, Anna esboza una sonrisa nerviosa y solo entonces caigo en cuenta que es el dueño de la empresa para quienes son las fotos. 
 
    —Señor, buenas tardes. Lamento que haya tenido que venir hasta aquí perjudicando su apretada agenda, me alegra informarle que tenemos listas todas sus fotos y acabo de enviárselas a su correo. 
 
    Él asiente revisando su móvil, detrás de mi tengo a un Rey Park balbuceando incoherencias, pero por su tono de voz no está contento. Intento girarme para enterarme que cojones es lo que sucede, pero sostiene mis brazos con firmeza inmovilizándome en mi misma posición. 
 
    —Solo, no te muevas, por favor. 
 
    Suspiro metiendo mis manos a los bolsillos de mi pantalón, levanto la mirada hacia otro punto inespecífico. 
 
    —Escuché que tuvieron problemas, ¿eso se solucionó? 
 
    —Mierda, mierda, mierda y mil veces mierda —rezonga. 
 
    —Oh, no pudimos solucionar el problema con el anterior fotógrafo. Pero, tuvimos la suerte de recibir ayuda de otro fotógrafo, créame que no será un desperdicio e hizo las fotos sin remuneración económica por lo cual no fue un problema —aludió con una sonrisa cargada de satisfacción y por las miradas que da alrededor parece buscarlo—. ¿Sabe dónde se encuentra el fotógrafo Park? 
 
    Otras mil maldiciones se escuchan detrás mío. 
 
    Aquel sujeto se gira en mi dirección, su mirada parece escanearme por completo y sin hacer un intento de disimularlo. Arquea una ceja sacando sus manos de los bolsillos para cruzar sus brazos, baja la mirada a su móvil sonriendo de manera cínica negando ligeramente. 
 
    —Dice que no cobró ni un solo centavo y claramente no ameritaba un pago —dirige su mirada a Anna—. Estas fotografías no están al alcance de la empresa. ¿Cómo pudo dejar un trabajo como este en manos de un aficionado? 
 
    Frunzo el ceño soltando mis brazos, siento como detrás de mi él sigue manteniéndome firme en mi misma posición. Él ensancha su sonrisa egocéntrica mirando en mi dirección y por alguna razón su mirada va más allá de mí. 
 
    —¿O qué dice, fotógrafo? 
 
    El ambiente se siente tenso por alguna razón, Anna luce confundida intercalando mirada de él a mí y viceversa. 
 
    Unos segundos después, Rey se endereza parándose a mi lado, le sostiene la mirada cruzando los brazos y aquel individuo, sin despegar la mirada del niñato, da unos pasos acercándose. 
 
    —Con solo ver la calidad de esas fotografías supuse que se trataba de ti. Y como no, solo alguien como tú no cobraría por un servicio. 
 
    Rey tensa los hombros mirándolo con seriedad. 
 
    —Es más sencillo decir gracias por salvar tu ridícula campaña, ¿no conoces el agradecimiento? No es nada difícil. Deberías aprender un poco de mí, no te haría mal porque tienes una humanidad de mierda. 
 
    A un costado está Anna queriendo desmayarse ante ese trato nada respetuoso para su jefe de quien hace nada fue su fotógrafo. 
 
    Esto solo me confirma que ambos se conocen de algún lado y parece que no están en buenos términos, lo que me lleva a otra cosa: conoce al dueño de unas de las empresas más grandes a nivel mundial y lo está tratando como si fuera nada, algo que solo él sería capaz de hacer. Ahora me interesa saber qué clase de acercamiento tienen. 
 
    Aquel hombre suelta una risa irónica mirándolo de pies a cabeza con desdén. Joder, me está fastidiando el comportamiento de este sujeto. 
 
    —¿Aprender de ti? No sé qué debería aprender de alguien como tú. No es como si hubieses sido una persona admirable y menos alguien sano. ¿No piensas lo mismo, Jeffrey? 
 
    —Deténgase antes que se arrepienta —siseo. 
 
    Aprieto las manos dando un paso al frente haciendo que su atención caiga en mí, frunce el ceño bajando la mirada en donde está la mano de Rey sosteniendo mi muñeca y rezonga negando ligeramente con la cabeza volviendo la mirada a él como si estuviera recriminándole algo. 
 
    —Lo conversación es con él, ¿no sé da cuenta? 
 
    —Señor… 
 
    Rey suspira soltando mi muñeca, se pasa las manos por el rostro repetidas veces jadeando contra ellas antes de volver a mirarlo fijamente. 
 
    —¿Tienes que hacer esto, hermano? En verdad no tengo ganas de empezar una pelea contigo y mucho menos ahora. No sé si te das cuenta que no es el lugar, ni el momento adecuado. 
 
    Hermano. 
 
    Frunzo el ceño girándome a él, apenas me da una mirada de reojo bajando la cabeza resoplando con pesadez como si se le haya escapado llamarlo de ese modo. Sin embargo, el otro sujeto da un paso al frente extendiéndome la mano con una sonrisa arrogante marcada en su rostro. 
 
    —Christian Park, es un placer conocerte. Lastimosamente, no son las circunstancias adecuadas para ver cara a cara al esposo de mi hermano. 
 
    No esperaba que fueran amigos por el tipo de trato que se estaban dando, a kilómetros podrías notar y ver la tensión aglomerándose encima de ellos. Ni por segundo se me pasó por la cabeza que podrían ser hermanos. Todos dentro del estudio están impactados de enterarse que este tiempo estaban socializando con el hermano menor del dueño para quien trabajan, ni siquiera Rey sabía que su hermano estaba detrás de esto. 
 
    Tengo la sospecha de que se dio cuenta al ver las prendas, cuando se percató que procedían desde Alemania. Algo más que acabo de enterarme de mi supuesto esposo. 
 
    Anna balbucea acercándose con cautela. 
 
    —¿Son hermanos? 
 
    Ambos asienten mirándose con seriedad. 
 
    —Así que no se los mencionó. 
 
    —¿Por qué lo haría? No es como si necesitara llevar un letrero pegado en la frente que diga «soy hermano de Christian Park». O debía ir por ahí mencionándole a cada persona con la que me cruzo como si fueras la gran cosa, hermano —exclamó haciendo énfasis en la última palabra, encoge los hombros restando importancia a la situación—. Además, ambos sabemos que no se trata de ti o de mí, se trata del apellido. 
 
    Su hermano frunce el ceño. 
 
    —¿Te avergüenza? 
 
    —En absoluto, es lo que soy. Pero no hago que mi vida se base en un apellido, en eso nos diferenciamos —le da palmaditas en el hombro dándole guiño—. ¿Qué se supone que haces en Madrid? 
 
    —Negocios, Jeffrey. Es lo único que haría aquí. 
 
    —Obviamente. Por un segundo pensé que estabas en la ciudad porque querías vernos. Que pésimo hermano eres —ríe cruzando los brazos acercándose más al punto que sus rostros están demasiado cerca. Sin duda alguna, es parte de su personalidad invadir los espacios personales de los demás—. ¿Qué tal los negocios? 
 
    —Creí que no querías hablar de eso. 
 
    —Cierto, no quiero —asiente mirándome, esboza una media sonrisa tomando mi mano—. Ya estas enterado de todo el chisme, pero de todos modos te presento a mi esposo: Alan Holt. 
 
    —Tienes suerte que los medios de Alemania no expandan ningún chisme referente a nuestra familia. 
 
    —No me avergüenza decir que estoy casado con él. 
 
    —Lo digo por él. Yo que él estuviera buscando medios para divorciarme de ti de inmediato. 
 
    Ese era el plan principal. 
 
    —Que capullo eres, hermano. 
 
    —En fin, no digas que soy un mal hermano cuando eres tú quien no responde mis llamadas —se acerca él haciendo un intento de mantener en privado lo que está por decir, pero logro escucharlo con nitidez—: Responde mis llamadas, tenemos asuntos legales que resolver de inmediato y sabes a lo que me refiero… 
 
    —No aquí —lo corta de inmediato evitando que hable más. 
 
    —Ya me cansé de esperar tus jodidas ganas, Jeffrey. 
 
    Sin duda este niñato tiene demasiadas cosas que mantener en secreto; si en un momento pensaba preguntarle respecto a su familia, prefiero no hacerlo sabiendo que no es un tema de su agrado por la rapidez con la que se estresó de solo escuchar a su hermano mencionarlo. Claro que estoy interesado en saber un poco más de él, pero tampoco considero ponerlo incomodo con mis preguntas y agobiarlo. Su hermano deja salir un suspiro pesado asintiendo con desgano, le da una mirada más relajada posicionando una mano sobre su hombro. 
 
    —En serio necesito que hablamos de eso, hace un año se cumplió el plazo y ya no puedo hacer nada al respecto. 
 
    —¿No puedes encargarte solo? 
 
    —Lo haría, pero lastimosamente tienes la última palabra. 
 
    Ambos guardan silencio mirándose con atención unos segundos, al final solo se da vuelta alejándose sin mencionar una sola palabra más o despedirse de su hermano; sin embargo, Anna se interpone en su camino. 
 
    —Sobre las fotos… 
 
    —Tomaré las que acaban de enviarme. 
 
    Sin más se aleja del estadio dejando el lugar en un completo silencio, mantengo la mirada puesta en Rey que de algún modo se queda tenso con la mirada en el suelo. No sé qué clase de problema tendrán por resolver, pero está mostrándose verdaderamente afectado. 
 
    —¿Tienes algo más por hacer o ya nos podemos ir? 
 
    —Podemos irnos. 
 
    Normalmente está hablando sin cansancio e intentando colapsar mis nervios, pero verlo de ese modo y tan callado es incómodo que empieza a molestarme. Salimos del edificio subiéndonos al auto, le doy una mirada rápida antes de encender el auto. Me resulta sorprendente e intrigante ese cambio radical de su humor con solo haber hablado con su hermano.  
 
    Mientras conduzco el silencio permanece por un largo tiempo hasta que deja salir un largo suspiro y se gira en mi dirección esbozando una sonrisa. 
 
    —¿Quieres ir a comer? Ya que no puedo comerte, mínimos podemos ir a un lugar —sonrío mirándolo por unos segundos.  
 
    Ahí está de nuevo. 
 
    —¿A dónde quieres ir? 
 
    —Mmhh… Conozco un amigo que tiene un restaurante, la comida es bastante buena. ¿Te apetece ir? 
 
    —Vale. 
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    En el momento que llegamos al restaurante, desde su estacionamiento ya tenía una ambientación bastante vegetal y por la cantidad de autos estacionados, tal parece que es un restaurante demasiado concurrido. 
 
    Rey es el primero en bajar estirando su cuerpo, le pongo seguro al auto acercándome a él. 
 
    —Oh, olvidé mencionarte que todo está ambientado con la cultura brasileña, más que todo con la amazonia —sonríe pasándose las manos por su cabello—. Tendrás una visita exprés a Brasil. 
 
    Sin duda no sé equivocó: por dentro es bastante espacioso por más que luzca repleto, tiene unos colores llamativos y todo está repleto de flora. En la parte exterior también tiene algunas mesas libres. Cuando entramos nos dieron paso directo por sobre quienes estaban esperando en una larga fila esperando su turno para entrar a comer. 
 
    —Parece que muchas personas quieren entrar. 
 
    —No parece, es lo que sucede —sonríe acercándose hasta la barra de bebidas—. Amigo, muito tempo sem ver. Como a vida tem tratado você? 
 
    No puedo evitar sonreír de escuchar cómo suena el portugués en él, es que sigue sonando igual de natural que los demás idiomas que alardea. Levanto la mirada hacia uno de los chavales que se gira mirándolo sorprendido que no tarda en acercarse y rodearlo en sus brazos. Se abrazan dándose golpecitos suaves en la espalda compartiendo risas. 
 
    —Até você aparecer, eu estava pensando que algo ruim aconteceu com você. 
 
    —Nada ruim pode acontecer comigo, você sabe. O cheiro de comida me trouxe aqui. A propósito, ele é meu marido, o nome dele é Alan. 
 
    Él sonríe extendiéndome la mano. 
 
    —É um prazer. 
 
    —O prazer é todo meu —recarga una de sus manos sobre el hombro de Rey sin borrar su sonrisa amable, claramente feliz de verlo—. Estou feliz em vê-lo amigo. Vou te dar uma mesa e é tudo por minha conta. 
 
    Camina delante de nosotros hasta una mesa en el exterior del restaurante, Rey sostiene mi mano caminando entre medio de las demás mesas hasta llegar a una en específico que está cerca de una fuente perfectamente iluminada. Tomamos asiento y al instante su amigo vuelve entregándonos las cartas, pero dejo que pida él porque conoce mejor las comidas que sirven en este lugar. Le echo un vistazo a todo el lugar que es agradable para la vista, pero no puedo evitar detenerme en Rey luciendo bastante perdido en sus pensamientos. 
 
    Recargo mis codos en la mesa inclinándome a él. 
 
    —Tienes muchas cosas que son ridículamente asombrosas, pero de igual modo te empeñas en ocultar otras —señalo sosteniéndole la mirada, él frunce el ceño recargando sus brazos en la mesa. 
 
    —¿Cómo qué cosas? 
 
    —No sabría decirte, pero me gustaría empezar por tus cicatrices del brazo que cubres con tatuajes. 
 
    Así es, me siento tan intrigado por él, que simplemente no pude contener mis curiosidades. Necesito escuchar si historia por su propia boca si es capaz de contarla, entenderé si no quiere hacerlo. 
 
    Él baja la mirada a sus brazos sonriendo. 
 
    —También podríamos hablar sobre el tema de tu apellido o no lo sé, quizás podemos hablar que mi supuesto esposo resultó ser dueño de un hospital entero y que les paga sus tratamientos a esos niños —arqueo una ceja recargándome en el espaldar del asiento. 
 
    Aprieta los labios asintiendo ligeramente. 
 
    —Somos esposos reales legalmente hablando. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —Además, no consideraría secreto todo lo que mencionaste. 
 
    —No me lo dijiste. 
 
    Suelta una risa inclinándose cuidadosamente sobre la mesa queriendo estar más cerca de mi rostro. 
 
    —¿Pretendías que te dijera algo que no preguntaste? En ningún momento mostraste interés en saber más allá de lo que estaba dispuesto a mostrarte por mi cuenta. Si se te haya pasado por la cabeza preguntarme o mostrarte interesado, aunque sea un poco, te lo hubiera dicho sin ningún problema —observo su expresión relajada—. Entonces, ¿es mi culpa el que no conozcas algunas cosas de mí y debas enterarte así? Lo siento, pero no lo es. Eso dependía mucho de tu interés en conocerme un poco, pero estas tan cegado en el final de la mentira que no quieres vivir un poco del proceso y te entiendo. Al menos lo intento. 
 
    —¿Le contarías tu historia a una persona que conociste apenas hace unas semanas y que ni siquiera te ha confiado un poco de sí mismo? 
 
    Se muerde el labio inferior mirando hacia otro lado. 
 
    —Si me contaste toda tu historia mientras estábamos ebrios en Las Vegas y recuerdo cada jodido detalle de las cosas que dijiste —masculló con sutileza—. Puedo decir que te conozco, Alan. 
 
    Mierda, y yo sigo sin recordar un mísero detalle de esa noche, no comprendo cómo es que logró recordarlo todo y yo no puedo hacerlo. 
 
    —Aun no recuerdo nada. 
 
    —Con respecto a mi vida dije muchas cosas estando ebrio que probablemente jamás lograría decirte estando sobrio. 
 
    —Si es un tema que no te hace sentir cómodo no tienes por qué decirlo, supongo que en algún momento recordaré esa noche. 
 
    —Supongo que en el hospital te enteraste acerca de mi familia y es normal que los doctores hablen entre ellos sobre eso. Mi abuelo era neurocirujano y fundo ese hospital con la intención de ayudar a mi abuela con el cáncer. Lastimosamente murió antes de terminar con las instalaciones y él decidió cerrar la sección de tratamientos. Cuando tenía quince años vine por primera vez a Madrid porque mi abuelo quería que me enfocara en otras cosas que no fuera perder el tiempo con la guitarra. Ya sabes, temía que fuera un fracaso o que no me pareciera a mi hermano que estaba iniciando su carrera universitaria. Entonces, con quince años, me dejó como responsabilidad remodelar toda la sección de tratamientos y opte por hacerlo únicamente apto para niños; en ese momento mi misión era terminarlo y regresar a Múnich para deshacerme de la presión que tenía. Los planes de mi abuelo siempre fueron atarme a una responsabilidad y que dejara la música, esa es una de las razones principales por la que me dejó el hospital como herencia cuando murió. Y cuando todo se me vino abajo ese lugar fue un grandioso refugio, estar con los niños me relaja mucho. 
 
    Baja la mirada y sé que hay algo ahí que está evitando decirme, creo que ahí está la parte primordial que lo hizo tomar otras perspectivas de sus propias decisiones. 
 
    —Al igual que yo, esos niños necesitaban una esperanza de que podrían estar bien —encoge los hombros—. Ese dinero ni siquiera me interesa que prefiero dárselo a quien no le importe de donde sale, a quien verdaderamente lo necesite. Sería maravilloso si en unos años me entero que uno de los niños que apoyé está disfrutando de una vida libre de enfermedades y libre de torturas como los tratamientos o las drogas constantes de los medicamentos —sonríe, sus ojos se hacen pequeños e irradian un brillo especial—. Esos niños no tienen la culpa que la vida sea tan mierda e injusta. No pidieron nacer y aun así están luchando por sobrevivir. Si puedo darles una esperanza, se las daré, Alan.  
 
    Suspiro asintiendo. 
 
    —Me parece realmente admirable lo que haces, ¿por qué ocultas de dónde provienes? 
 
    —Que poco observador eres, esposito —se recarga en el espaldar del asiento sonriendo de lado—. Nunca he ocultado de donde soy y mucho menos me avergonzaría mis propias raíces. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Tienes un estereotipo trillado de las clases altas y no te juzgo, la mayoría que goce de mucho dinero alardeara de ellos. A ver, el que tenga una cuenta millonaria no quiere decir que deba conducir un auto último modelo, no tienes idea la pereza que me da conducir —ríe cruzando los brazos—. No porque tenga un apellido interesante quiere decir que deba usar ropa de diseñador a mi medida o deba tener una actitud de niño pijo alardeando sus millones. Además, nunca mentí al decir que no tengo dinero. Ese dinero es de mi abuelo, mi hermana, mi madre y de mi hermano, pero mío no es. Voy a decir que es mi dinero cuando lo gane por mi cuenta, cuando sepa de donde cojones salió todo eso y cuando haya sudado la gota gorda para tenerlo. Solo ahí diré que es mío. 
 
    Nadie que tuviera tanto dinero lo ocultaría o diría que no es suyo, muy al contrario. Pero como lo dijo, es mejor quitarle importancia porque sabe que no se lo ha ganado con su esfuerzo. Mierda, en verdad necesito conocer a su madre y decirle que ha criado un hijo asombroso. 
 
    —Nunca he conocido alguien que cada media hora este sorprendiéndome de la forma en la que lo haces. Si me dices que fuiste de excursión a la luna te creeré sin dudarlo un momento, pero no evitaré sorprenderme de saber que tienes una predeterminación monumental —ríe mordiéndose el piercing mirándome con antelación—. ¿Cómo es que sabes tantos idiomas? 
 
    —Desde muy pequeños a mi madre nunca le gusto que fuéramos de esos niños caprichosos que debían tener lo que señalaban, sea lo que pidiéramos teníamos que esperar hasta navidad o hacer muchísimo merito por ello. Creo que esa fue una forma infalible para que no fuéramos consentidos —ríe bajando la mirada a sus manos—. Pero había algo que ella adoraba mucho y era en lo único que no le importaba invertirle todo el dinero de su cuenta bancaria; viajar. Puedo jurar que, si le señalas un lugar en el mapa, ella estuvo ahí y tendrá alguna anécdota. 
 
    —Menuda vida. 
 
    Asiente suspirando algo nostálgico. 
 
    —Solía llevarnos a muchos de sus viajes y a veces nos quedábamos largas temporadas por lo que aprender el idioma era sencillo cuando eres un crio que absorbe conocimientos como esponja. El italiano, francés, portugués, coreano y ruso, los aprendí por los viajes. Los demás fue gracias a clases y campamentos a los que mi abuelo me forzaba en asistir. Le agarré cariño a estudiar idiomas y si tengo tiempo quiero aprender otros, aunque por la universidad y las actividades extras es que no puedo. 
 
    —¿Tienes una mala relación con tu madre? Es que nunca quieres hablar con ella cuando tienes una llamada. 
 
    —Adoro a mi madre, fue y es una grandiosa mamá. No es que no quiera hablar con ella, solo sé que si lo hago me tendrá una semana sin colgar y estará regañándome por cosas que hice, no hice y haré o no haré. Simplemente evito esa charla hasta que sea momento de ir a Alemania como cada año o hasta que le apetezca darme una sorpresa. 
 
    Ambos compartimos risas sutiles que hacen el ambiente más ameno y relajada entre ambos, muy distinto a como estaba cuando veníamos en camino. Cualquier rastro de un día agotador parece haberse esfumado con este preciso momento. Algunos minutos después la comida llega hasta nuestra mesa, el aroma se esparce por todo el lugar y admito que huele delicioso y se ve delicioso. Su amigo nos regala las bebidas y desaparece de nuestro lugar dejándonos nuevamente en nuestras propias compañías. 
 
    Levanto la mirada. 
 
    —Entonces, ¿algo más que debería saber? 
 
    Asiente dejando los cubiertos a un lado. 
 
    —Estás empezando a gustarme, Alan. Y mucho. 
 
    

  

 
   
      
 
    Simplemente Alan 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    En algunas ocasiones las cosas no salen como lo tenemos esperado, de todos modos, nos terminamos sorprendiendo con los resultados. Yo no estaba esperando esos resultados, pero se dieron, ¿qué podría hacer con eso? Simplemente aceptarlo. 
 
    Me paso las manos por la cabeza dejando salir un silencioso suspiro. 
 
    —¿Qué sucedió entre ustedes dos? Están bastante extraños… 
 
    Esa es una pregunta que me hice en los últimos días: «¿Qué nos sucedió?». Sí, todo estaba mejorando y era demasiado bueno para ser real. 
 
    —Pensé que tenían un avance en el acercamiento, pero al día siguiente dejaron de hablarse o mirarse. Al menos es algo que él hizo. 
 
    Bajo la mirada al batido que tengo en las manos sintiéndome incómodo, por primera vez siento que no debería decírselo, pero también me siento abrumado y algo culpable. 
 
    —Le dije que estaba empezando a gustarme y al parecer no le gustó escucharlo —encojo los hombros sonriendo de lado, siendo la sonrisa más falsa que he dado a mis veintidós años. Recargo mi espalda en el tronco del árbol flexionando mis piernas. Resoplo volteando la mirada hacia Ari intentando mostrarme relajado—. Es como el muro de Berlín… se encargó de poner un muro en medio de ambos para separar los sentimientos dentro del matrimonio falso. 
 
    —Oh… 
 
    —No esperaba nada de él cuando se lo dije —rio—, creo que ni siquiera lo pensé en su debido momento. 
 
    —Fue espontaneo. 
 
    —Estúpido. Esa la palabra correcta. 
 
    —¿Piensas que es estúpido haberle mencionado que te gusta en serio? —frunce el ceño, asiento esbozando una mueca—. No lo es, solo no pensaste que se lo tomara tan mal. 
 
    —No quería y no quiero incomodarlo, tampoco esperaba que me dijera lo mismo. Solo expresé lo que siento sin esperar algo a cambio. 
 
    En verdad no esperaba nada de él, en ese momento simplemente me sentí bien compartiendo de ese modo que fui impulsivo y demasiado honesto. No, no fue por el calor del momento, fue la verdad. 
 
    —Algo tan simple, lo hizo muy incómodo. 
 
    Fue lo más decepcionante de la semana, o de la noche. 
 
    Hace una semana y media que puso el muro entre nosotros que solo me quedo regirme en la nueva norma justo cuando estábamos empezando a tener un acercamiento e interés por su parte. Con la misma rapidez de mis palabras su semblante cambió, la conversación armónica se detuvo y el ambiente relajado que teníamos se convirtió en uno tenso e incómodo. Por más que le indiqué no tener que decirme algo similar o rechazarme, fue algo que hizo de manera indirecta y evidente. 
 
    Quizás tuvo la tonta idea de mantenerme lejos porque supuestamente así dejaría de gustarme. No sabe cómo manejar las cosas, eso está claro. A ver, que no somos unos adolescentes y menos así de tontos. Aunque se está comportando como uno demasiado imbécil. 
 
    Un sentimiento no se va solo porque hay un distanciamiento, es exactamente todo lo contrario: cuando hay una pareja y una de las partes experimenta sentimientos primero, el crear un alejamiento es un truco psicológico para que la otra persona solo sienta más necesidad de acercarse o de tenerte. 
 
    Deja de ser un sentimiento sano y pasa a convertirse en obsesión. 
 
    —¿No crees que te adelantaste un poco? Vale, tú sabrás lo que sientes y como lo sientes, pero creo que ni siquiera te gusta como lo estás pensando, más que todo es la comodidad que te estaba brindando su comportamiento. Dime si tengo razón, Rey. 
 
    —Podría considerarlo… —Observo a los estudiantes tomándose un descanso entre clases, algunos acostados en el césped y otros haciendo trabajos en los asientos del otro extremo—. Se supone que te gusta nuestra «relación», ¿por qué pareces que no estás de acuerdo? 
 
    Ríe negando son sutileza. 
 
    —Lo que piense de la relación que ambos tienen no es de relevancia, son simples opiniones superficiales. Solo he dado un punto de vista, pero estás dándome la razón. Si estuvieras realmente seguro de lo que sientes no estarías dudando. 
 
    Es irónico, porque no estoy dándole la razón. 
 
    Hay una diferencia entre darle la razón y escuchar lo que dice; solo estoy escuchándola, no acatando que sabe más de mis propios sentimientos. Tengo bastante madurez como para conocer como me siento y no dudar de ello. 
 
    —Te precipitaste demasiado en decirle algo que no tienes del todo claro y para confesarlo, mínimo tienes que estar seguro de tus palabras y no ponerlos en duda ante la primera opinión. Lo siento hermano, pero sabes como es mi cuñado y debiste intuir que al decirlo habría una reacción de esquivo ante ti. En su mente sigue firme que próximamente estarán divorciarse y mientras esa idea no se vaya, no lograras nada —dijo mirándome con firmeza—. Te conozco y sé que actúas de formas muy distintas al estar enamorado. 
 
    —Nunca dije estar enamorado, solo que me gusta; son dos cosas totalmente distintas. 
 
    Encojo los hombros cerrando los ojos, respiro pausadamente intentando mantenerme relajado de la tensión que tengo en los hombros. Pensar en lo que sucede entre Alan y yo me ha tenido tenso, el ambiente en el departamento está todavía peor. No hay nada más peor que vivir con una persona que ni siquiera te quiere cerca, es frustrante. La risa de Ari me hace entreabrir los ojos enfocándola, por alguna razón su expresión no me estaba gustando y creo saber en rumbo que tomará la conversación. 
 
    Niego repetidas veces apartando la mirada. 
 
    —Creo saber lo que dirás y es mejor que no tomes ese rumbo, Mariana. No es el momento, ni el lugar. 
 
    —Entonces sabes porque quiero mencionarlo. 
 
    —No, no lo sé. No sé qué puñetera necesidad tienes de mencionarlo en este momento. ¿Quieres joderme tan temprano? 
 
    Rezonga dejando de lado la preocupación mostrándose molesta. ¿Es qué esto siempre será un tema de discusión? No comprendo porque siempre quieren sacarlo al aire cuando todo parece estar bien. 
 
    —No quiero que sigas yendo a los mismos métodos a la sola idea de enamorarte nuevamente. No soy experta en el tema, pero sé que eso no debería suceder al tener sentimientos por una persona. Un ejemplo claro podría ser Carolina. 
 
    —No tiene nada que ver en esto. Entiendo que la odies, pero deja de culparla por todo, Ari. Deja la estupidez por un momento. 
 
    —No, es mejor que tú dejes de encubrirla de todo —frunce el ceño apartando la mirada—. ¿Crees que no sé de todas las barbaridades que te hizo, Rey? Es mejor que no me tomes por tonta y estúpida, porque déjame decirte que no lo soy. Sé de todas y cada una de las porquerías que te hizo, no puedes ocultarle esas cosas a tu hermana. 
 
    Me paso las manos por el rostro ahogando un jadeo, levanta la mirada a su rostro percatándome del gran resentimiento que le tiene y de cómo está molesta conmigo. Al parecer no lo oculté del todo bien. 
 
    —Supuestamente te enamoraste de ella que terminaste aceptando ser su juguete sexual sin importar que estuviera en una relación, te sentiste culpable de tener esos sentimientos y eso te llevó a hacer estupideces. Y esas tonterías involucraban hospitales, medicamentos. Llegaste al psiquiátrico. ¿Entiendes porque no te quiero cerca de Carolina?  
 
    —No tuvo que ver con Carolina… 
 
    —Por favor, como si no supiera que esa arpía te recuerda a Amaya. Aunque no sé qué parte porque está lejos de parecerse a ella. 
 
    —No inicies por ahí, Ari —hago un puño las manos, ella suelta una risa sarcástica—. Estoy hablando en serio. 
 
    —Te drogó al pinto que terminaste tres días inconsciente en el hospital y la justificaste diciendo que quería “ayudarte”. No olvides los cortes que te hiciste por su culpa, hizo que me vieran como una zorra solo por mi forma de vestir… Hermano, se acostó con Julio cuando estábamos juntos y fue tan arpía que me lo restregó en la cara. Esa maldita está loca y la sigues manteniendo cerca de ti, sigues justificando sus acercamientos. Es que ni siquiera me va sorprender que haya sido la causante de la reacción alérgica que tuviste. 
 
    —Hay demasiadas cosas que no sabes, pero existen razones para eso. Por favor, no vuelvas a mencionar a Amaya en esto.  
 
    —No lo volveré hacer, pero tu hazme caso en mantenerte lejos de Carolina —advierte mirándome con antelación—. Me voy a volver loca si la sigo viendo cerca de ti, así como si nada. 
 
    Se levanta del césped sacudiéndose la ropa, toma sus cosas dejándome solo. Exhalo pasándome las manos por el rostro estrujándome los ojos. En lo único que Ari no tiene razón, es que Carolina no me recuerda en nada a Amaya. Simplemente creo que no hay nadie que pueda llegarle hasta los talones. 
 
    Esa persona no existe. 
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    Me aprieto la sien acostando mi cabeza hacia atrás, inhalo y exhalo haciendo el mayor esfuerzo de mantener la calma. Repito la secuencia una detrás de otra, hago el mismo ejercicio de respiración veinte veces hasta que poco a poco voy logrando ponerme de manera normal regularizando mi respiración como también los latidos acelerados de mi corazón. Aquí está de nuevo esta molesta sensación de sofoco que si no lo sabes controlar podría traerte muchos problemas mentales a largo plazo. 
 
    Hago un puño mis manos concentrando mi mente en los movimientos de mis dedos y en el crujido que hacen ante tanta presión que ejerzo. Cambio mis métodos a uno que parece más factible, empiezo a contar mentalmente hasta diez respirando despacio. 
 
    No me está funcionando. 
 
    —Vamos Rey, solo concéntrate en otra cosa… 
 
    Pero mientras pienso en mantener la calma, siento que me hundo y esa simple idea se multiplica cuando escucho unas llaves en la cerradura del departamento. Gruño recargando mis brazos en el mesón del lavavajillas cerrando los ojos con fuerza. Tan solo espero que se trate de Ari o en el peor caso, Majo. Lo único que deseo en estos momentos, es que no se trate de Alan. No quiero que presencie una situación en la que no puedo mantenerme bajo control. Llevo minutos haciendo la misma secuencia para relajarme y no logro calmar esta mierda, lo peor es que me está estresando más no saber cómo pararlo. 
 
    Tomo un vaso de agua, quizás podría logar sentirme mejor, pero mis manos no dejan de temblar al punto de hacerme un completo inútil para sostener algo tan delicado como un vaso que termina resbalándose de mis manos haciendo un gran estruendo en el piso al momento de romperse.  
 
    Los vidrios se esparcen por toda la cocina. 
 
    —Mierda… 
 
    Rezongo pasándome las manos por la cabeza sintiéndome jodidamente desesperado. Dios, si es Ari quien llegó me vendría bien un poco de ayuda en estos momentos, no sé cómo hacer para controlarme y esta sensación me está sofocando; después de tanto tiempo estoy en la misma jodida situación de impotencia y desespero. Me sostengo con fuerza del mesón evitando caerme de lo débil que empiezo a sentir todo mi cuerpo, alcanzo a escuchar las pisadas acercándose a la cocina. 
 
    ¡Te vas a morir si no respiras con calma! 
 
    —No te muevas, ¿estás bien o te lastimaste? 
 
    Por todos los demonios, tenía que ser Alan. Es justamente lo que no quería que pasara, pasa. Esto no me ayuda en nada, solo lo empeora. Se supone que no debe presenciar este momento, ¿qué cojones hago? No puedo desaparecer por más que lo desee. Aprieto los ojos escuchando sus pasos acercarse y con cada pisada los cristales se rompen más. 
 
    Recargo mis codos en el inhalando profundo reteniendo el oxígeno en mis pulmones y unos segundos después exhalo con lentitud. Hago el mayor esfuerzo que la idea de él mirándome así no sea un conflicto, pero desgraciadamente ya lo es. Todo esto es a raíz de nuestros problemas por más que no quiera aceptar que me afecta de verdad. 
 
    —S-sí, estoy bien. —Apenas logro articular las palabras evitando mirarlo directo a los ojos y se dé cuenta de que todo está más que jodido para mí. Aprieto las manos cerrando los ojos intentando sin éxito mis ejercicios de relajación; sin embargo, al dejar de escuchar los vidrios romperse, caigo en cuenta que está parado a mi lado. Abro los ojos manteniendo la cabeza agachada en sus zapatos sobre los cristales esparcidos por todo el piso—. Estoy bien. Lamento lo del vaso, enseguida lo levanto y limpio el desastre. 
 
    Me muevo a un costado queriendo poner distancia entre ambos, pero al moverme mi cuerpo se tambalea, reacciono rápido sosteniéndome de su brazo evitando caer. Jadeo sintiendo el ardor en la planta de mi pie. Buen, de todos modos, parece que me metí un pedazo de cristal en el pie. Alan me sostiene de los hombros girándome en su dirección buscando que lo vea directamente a los ojos. 
 
    Si levantas la mirada vera lo débil que eres. 
 
    Frunzo el ceño bajando la mirada a mis manos temblorosas, intento alejarme lo más posible. 
 
    —Estás temblando, Park. 
 
    Cierro los ojos sintiendo como aquellas sensaciones se hacen más intensas a medida que los segundos siguen corriendo. Suspiro soltándome de su agarre rodeándolo al igual que los vidrios, cruzo la sala haciendo el intento de no pisar con el pie lastimado, cosa que se me hace imposible por la poca estabilidad que estoy teniendo. Al entrar en la habitación cierro la puerta al paso. Me llevo ambas manos a la cabeza, mi respiración cada vez se vuelve más irregular con una sensación tormentosa como si las paredes se cerraran intentando asfixiarme. Rápidamente salgo al pequeño balcón de la habitación; no sé, quizás un poco de aire fresco me vendría bien en estos momentos sofocantes. 
 
    En verdad necesito pararlo cuanto antes. 
 
    Sabes que no puedes hacerlo. 
 
    Me dejo caer en el piso apretando las manos siguiendo con mi ejercicio de respiración, pero siento los latidos acelerados y como el oxígeno se queda atorado en mi garganta. Respirar se convierte en una tortura 
 
    —Rey… 
 
    No por favor. 
 
    Gimo cerrando los ojos sintiendo como unas lágrimas se deslizan por mi mejilla, presiono los labios para no hacer ningún ruido que delate el estado en el que me encuentro. 
 
    Maldición, es frustrante no poder controlarlo, solo es cuestión de respirar con calma y aun así no puedo hacerlo.  
 
    Empiezo a sentirme agitado y una fina capa de sudor se instala en mi frente, mis músculos se tensan ate la sensación de ardor en el pecho. Mantengo los ojos cerrados respirando por la boca, aprieto mis dedos haciendo el intento en concentrar mi mente en el sonido al crujir. Sin embargo, eso no me sirve de nada, el dolor aumenta el triple. 
 
    Contrólate, contrólate, contrólate. 
 
    No puedes hacerlo. 
 
    Solo respira, Rey. Es lo único que debes hacer, todo va estar bien. 
 
    No lo estará. 
 
    —Basta… —balbuceo sosteniendo mi cabeza en ambas manos, me froto el rostro soltando un jadeo. 
 
    Muerdo mi labio inferior escondiendo mi rostro entre mis piernas, las rodea con mis brazos. Abrazarme a mí mismo se vuelve mi pequeño escondite de él, de su mirada y de su lastima. No puedo sentirme mejor sabiendo que está a unos centímetros juzgándome mi nulo control. No me gusta; no me gusta que tenga que verme así y no puedo simplemente ignorar el hecho de que me sienta avergonzado. No quería que Alan me conociera así, en un momento en el que ni siquiera puedo respirar con normalidad, en un momento tan penoso. 
 
    —Rey… 
 
    Le estás dando mucha lastima. 
 
    Gruño entre dientes apretando las manos. 
 
    —Perdón, lo siento… Pero por favor, ¿te puedes ir? —titubeo sin ser capaz de levantar el rostro y mostrarle como las lágrimas se deslizan por mis mejillas sin poder controlarlo. 
 
    —No puedo irme y dejarte así sabiendo que no te encuentras bien. 
 
    —Haz de cuenta que no me viste. Esto es sumamente vergonzoso para mí, no quería que me vieras en este estado. Maldición, no deberías estar mirándome en estos momentos, deja de hacerlo —jadeo apretando los ojos, me paso el dorso de mi mano por mis mejillas limpiándolas. 
 
    —Rey, solo debes relajarte… 
 
    —No puedo… Maldición, no puedo hacerlo. 
 
    Maldita sea. 
 
    —¿Ataque de ansiedad? 
 
    Asiento sutilmente moviendo mis hombros, el pequeño balcón se queda en un silencio total, pero sé que sigue cerca porque puedo sentir su presencia. Gruño intentando levantarme para alejarme de él, pero antes de poder tan siquiera ponerme de pie, él sostiene mi antebrazo acercándome de un solo tirón en el que termino recostado sobre su pecho. Su brazo rodea mi espalda y con su mano libre acaricia mi nuca con lentitud. 
 
    No sé qué demonios pretende, pero en estos momentos no soy capaz de abrir los ojos para descubrir y menos para estar preguntando. Aquel fuerte perfume, que le causa estornudos a mi hermana, penetra mis fosas nasales dejándome aturdido. 
 
    —Alan… 
 
    Mascullo manteniendo mis hombros tensos. 
 
    —Enfócate en algo agradable. 
 
    —No hagas esto —jadeo intentando apartarme, pero afirma sus brazos dejándome apresado contra su pecho. Siento como las lágrimas se deslizan por mis mejillas de nuevo, sollozo haciendo una mueca. Con la poca fuerza que tengo empujo su pecho poniendo una distancia, pero sin haber logrado que sus brazos desaparezcan de mi espalda—. Por favor…no quiero que me veas así. 
 
    —Solo enfócate en algo más, ¿sí? —levanta mi rostro mirándome fijamente, sus pulgares pasan por mis mejillas limpiándolas de las lágrimas rebeldes—. Solo hazlo, Rey. 
 
    ¿Enfocarme en algo más? 
 
    Es algo que estoy intentando desde hace minutos y no logro, no sé en qué enfocarme. Inhalo repitiendo el ejercicio habitual para controlar un ataque de ansiedad, de inmediato su perfume se cuela en mi cerebro y pienso en como algo tan común puede sentirse tan satisfactorio de solo percibirlo en él y como parece encajar con su personalidad. Es un aroma fuerte, pero al mismo tiempo es suave. Soplo dejando de poner resistencia en mis hombros dejando todo mi cuerpo soltarse, sus dedos hacen movimientos lentos en el cabello de mi nuca logrando que esas estimulaciones tengan una respuesta positiva para relajarme. La presión en mi pecho va disminuyendo lentamente sin desaparecer del todo. 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    —Tu perfume. 
 
    —¿Te agrada? 
 
    —Mmhh… 
 
    —Lo tomaré como un sí. 
 
    —Lo es—susurro reteniendo su aroma. 
 
    Tantas veces me encontré en situaciones como estas que he aprendido a manejarlo por mi cuenta y entender que solo es un ataque de ansiedad, después de todo en unos minutos estaré bien. Es molesto sentir como si te estuvieras asfixiando y eres incapaz de enfocarte en una cosa a la vez como respirar y hacerle entender a tu mente que no estás muriendo.  
 
    Tengo a Alan a unos escasos centímetros mirándome con serenidad y la verdad no me ayuda para dejar de sentirme avergonzado. 
 
    Quizás ahora no estoy enloqueciendo, pero tampoco me siento completamente mejor con su atención. Es irónico. He buscado su atención las últimas semanas, pero ahora que la tengo no la quiero. No la quiero porque sé que lo hace por compasión a lo que estaba pasando. Este es el momento menos adecuado para su atención, solo me hace sentir estúpido. 
 
    Sabemos que se acercó por lastima. 
 
    Me deslizo de entre sus brazos dejando una considerable distancia entre nosotros, suspiro limpiándome las mejillas sin voltear a verlo. Me levanto con cuidado del piso saliendo del balcón. Mi pie derecho duele en cada pisada cayendo en cuenta que me metí un vidrio. Sin pisar con mucha fuerza entro al baño buscando el botiquín para curarme. 
 
    —Siéntate, yo me encargo —demandó bajando la tapa del retrete haciendo que me siente encima. Saca el botiquín dejándolo en el piso, hinca poniendo mi pie sobre su pierna. Toma una pinza y antes de hacer algún movimiento levanta la mirada—. Te dolerá. 
 
    Aprieto los labios evitando soltar algún quejido. Sé que esto lo hace por solidaridad a la situación, pero no puedo evitar sentirme incomodo por el reciente distanciamiento que estábamos teniendo y con este acercamiento repentino. Estrujo las manos sobre las sabanas en el momento que el desinfectante ingresa en la herida abierta. Levanta la mirada unos segundos comprobando mi sufrimiento y vuelve su atención a la cortada.  
 
    Aparto la mirada de él y de lo que hace, canalizo el dolor pensando en cualquier cosa menos en esto. 
 
    —Está listo —indicó esbozando una sonrisa torcida. 
 
    Bajo la mirada a mi pie con un parche en la cortadura. 
 
    —Gracias. 
 
    Asiente guardando las cosas, me levanto saliendo del baño y la habitación con cuidado volviendo a la cocina para limpiar el desastre que hice. Los pedazos de vidrio están regados por todos lados, los más visibles son los pedazos grandes, pero sé que hay esos pequeños por ahí siendo un peligro. Me paso una mano por la nuca poniéndome de cuclillas empezando a levantarlo con cuidado de no cortarme un dedo. Nuevamente siento sus pasos cerca, trato de concentrarme en lo que hago, pero de inmediato sostiene mi muñeca levantándome. 
 
    —Por favor deja eso, yo me encargo. 
 
    Aprieto las manos haciéndolas un puño levantando la mirada. 
 
    —Alan, ¿quieres darme un poco de espacio? 
 
    —Solo estoy tratando de evitar que te lastimes… 
 
    —No importa, déjalo así. 
 
    Resoplo soltándome de su agarre, de inmediato me sostiene de nuevo mirándome con el ceño fruncido deshaciéndose de la distancia que estaba encargándome de poner entre nosotros. 
 
    Me gustaría decir que esto me hace sentir mejor, pero es lo opuesto. 
 
    Me abruma y no de la mejor forma. 
 
    —¿Me quieres decir que te sucede? —soltó, esta vez luciendo de verdad frustrado apretándose la punta de la nariz—. En verdad me confundes, Park. No pretendas que te entienda si ni siquiera te comunicas… 
 
    ¿En verdad acaba de decir eso? 
 
    Joder, es que este tipo en verdad es idiota o es que finge serlo. Ahora soy quien no comprende lo que sucede. Alan se pone de cuclillas empezando a levantar los vidrios del piso. 
 
    Jadeo frotándome el rostro. 
 
    —¿En serio dijiste eso? —murmuro mirándolo directamente, levanta la mirada manteniéndose serio—. Estas pidiéndome que te diga lo que me sucede y está bien, puedo hacerlo. Pero… —titubeo sosteniéndole la mirada—. ¿Volverás a fingir que no existo por otras dos semanas? 
 
    Sonrío sin ningún atisbo de emoción, el que aparte la mirada se vuelve más frustrante aún. Sabe perfectamente a lo que me refiero y no me parece correcto que quiera hacerse el desentendido a estas alturas de las circunstancias. No siempre se puede ser fuerte fingiendo que todo está bien, no siempre puedes controlar las emociones… y cuando estas se desbordan, sucede lo que llamamos ataque de ansiedad. 
 
    Hoy exploté de una semana cargando con el estrés y la incomodidad de estar entre estas paredes compartiendo espacio con alguien que no sabe afrontar las situaciones de forma madura. 
 
    —Hiciste a la vista gorda de mi presencia desde el momento en el que mencioné que me estabas empezando a gustar. Levantaste unos enormes muros entre nosotros que no eran necesarios. ¿Te incomodó lo que dije? —aprieto las manos intentando no apartar la mirada—. Maldición, en ningún momento esperé que fuera recíproco, sé que no es así. 
 
    Como era de esperarse, es el primero en apartar la mirada hacia otro punto de la cocina evitando mirarme a la cara. Todo se vuelve todavía más agotador. Suspiro estrujándome los ojos. 
 
    —No puedo hablar contigo sin que te pongas incómodo —volteo los ojos poniéndome de cuclillas para levantar los vidrios y para empeorarlo todo, termino enterrándome otro vidrio, solo que esta vez es en la palma de mi mano—. Maldición, lo que faltaba… 
 
    Suspira acercándose queriendo sostener mi muñeca, me aparto antes de que lo haga. 
 
    —No te comportes caprichoso, niñato. 
 
    Nos damos miradas serias, aun así, él hace caso omiso sosteniendo mi mano a la altura de su rostro. Suelto un jadeo cuando presiona alrededor y saca el pequeño vidrio incrustado, lo tira junto con los otros y limpia el hilo de sangre. Como la cortada era minúscula no había necesidad de ponerle algo más aparte del desinfectante. 
 
    —Gracias… 
 
    Tiro de mi mano queriendo alejarme, él me sostiene evitando que lo haga. Levanta la mirada suspirando presadamente. 
 
    —Solo escúchame, ¿sí? 
 
    —Me gustaría que sea en otro momento, Alan. 
 
    —Lo siento, pero necesito que sea ahora. 
 
    Aparto la mirada queriendo retirar mi mano de entremedio de las suyas sin ningún éxito. Dejo de poner resistencia asintiendo con cansancio, él deja salir un largo suspiro. 
 
    —Cuando dijiste que estaba empezando a gustarte, realmente me tomaste en vereda porque soy consciente que en algunas semanas daremos fin a esto. Me llegas a perturbar demasiado, pero eso no quiere decir que tenga sentimientos por ti. Estos temas son nuevos, ¿vale? Todo esto es tan ajeno que no tengo una mínima idea de cómo es que debo manejarlo correctamente. 
 
    Suspiro bajando la mirada a los vidrios, escucharlo decirme esto es mucho mejor que cualquier silencio autoimpuesto. Me siento mejor de haber sido rechazado a tener que seguir con tanta indiferencia. 
 
    —No era difícil decírmelo desde un inicio, pudimos habernos evitado momentos incomodos. También es nuevo para mí y no estoy tratando de minimizar la forma en la que te sientes o juzgar tu forma de afrontarlo, pero no somos unos adolescentes para estar ignorándonos para ver si así pasa lo que el otro siente, las cosas no funcionan así. Creo firmemente en que somos completamente consientes de cómo manejar los problemas. Estamos viviendo bajo el mismo techo y tu comportamiento me estresó demasiado. 
 
    Asiente bajando la mirada unos segundos. 
 
    —Espero me disculpes por las incomodidades que te hice sentir por culpa de mi comportamiento y espero entiendas que no lo hice con la intención de lastimarte. Espero me creas cuando digo que es algo que nunca haría de manera intencional. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Lastimarte. 
 
    Me mira esbozando una media sonrisa en modo de disculpas y me doy cuenta que en ningún momento había soltado mi mano. 
 
    Me gusta que está admitiendo su error y se esté disculpando, pero eso no quita que aún me siento cabreado por la semana estresante que me hizo pasar. Entiendo que no tenga idea de cómo expresarse y manejar las cosas nuevas que están sucediendo; es normal sentirse un poco perdido cuando eres nuevo. Antes solo debía preocuparse por su trabajo y cuidar su relación falsa con Majo, ahora está casado con un niñato que le toca las narices con sus tonterías solo porque quiere divertirse un momento. 
 
    Vale, también he sido muy desconsiderado con él. 
 
    —Lo siento… te estaba molestando pensando en mi propia diversión con todas esas insinuaciones, coqueteos y bromas, no me puse a pensar en cómo te sentías. En serio discúlpame por ser desconsiderado e intentaré no hacerlo de nuevo, pero no prometo nada. A estas alturas de la historia debiste darte cuenta de cómo soy. 
 
    —Ser molesto es parte de ti, lo sé. 
 
    —No sé si sentirme ofendido. 
 
    Rie soltando mi mano lentamente. 
 
    —Gracias. 
 
    Bueno, ahora si no entiendo por qué me está dando las gracias. 
 
    Creo que yo debería dárselos por no dejarme solo en un ataque de ansiedad por más que le pedí hacerlo, por curar ambas cortadas que me hice por torpe. Sí, le debo un verdadero agradecimiento. 
 
    —Esta es la primera charla en la que expreso un poco del cómo me siento a alguien que no es Majo, por eso te lo agradezco. No si es porque tienes una facilidad de comprensión o es porque lo tomas a la ligera. 
 
    Arrugo el entrecejo. 
 
    —Estas equivocado. Nunca me tomaría las cosas a la ligera y mucho menos tengo una facilidad de comprensión. La única verdad es que te comprendo a ti y con eso me basta —comento—. El que seamos opuestos me facilita entenderte, Alan. Por ejemplo; no tienes idea de lo mucho que quiero acortar la distancia entre nosotros y besarte, pero de inmediato sé que no es algo que querrías que sucediera. No quiero incomodarte. 
 
    Alan se queda en silencio sosteniéndome la mirada un largo tiempo, es un silencio en el que llego a pensar que está en shock. 
 
    Sonrío apartando la mirada para no seguir con una conversación que solo lo hará sentirse incómodo. Paso por su lado para ir a la sala, pero sostiene mi mano pasando por sobre los vidrios hasta dejar un minúsculo espacio. 
 
    —¿Y si fuera al revés? —pronunció bajando la mirada luciendo confundido y de igual modo complicándome con esa confusión—. ¿Y si también me apetece besarte? 
 
    Estoy comprendiendo lo que sucede. 
 
    Alguien no sabe lo que quiere. 
 
    Sonrío negando ligeramente. 
 
    —No puedes estar haciéndome esto, Alan —me aprieto la sien. Estoy frustrado, pero aun así sonrío porque eso quiere decir que no todo está perdido—. Hace poco me dijiste que no sientes nada por mí y ahora sales con esto. ¿Estas tratando de jugar conmigo? 
 
    —No, claro que no quiero jugar contigo. 
 
    —¿Entonces qué haces? Lo siento, pero eres tú quien está confundiéndome. Necesitas decidirte sobre lo que quieres, Alan. 
 
    Se pasa las manos por la cabeza dejando salir una maldición cargada de frustración, sostiene mis hombros mirándome directo a los ojos. 
 
    —Joder, Rey. Es que no sé qué demonios me sucede contigo en estos momentos o cada que mencionas algo como eso. Ya no sé qué pensar al respecto, mientras más pienso y más cerca estás, más jodido me pones. 
 
    Oh, esas palabras me gustaron. Y es que, no es un rechazo como pensaba o dijo al inicio, está igual de confundido que yo. 
 
    Está igual de jodido, pero él se lamenta. 
 
    —Algunas cosas no se piensan demasiado, solo las sientes y ya. No tienes que buscarle una lógica porque muchas veces ni siquiera existe tal cosa. Tampoco debes hacer una lista de los pros o contras, eso es una pérdida de tiempo… Y ese es tu problema: lo sobre piensas todo. En ciertas circunstancias lo mejor que puedes hacer es… dejarte llevar por la adrenalina del momento y a eso, se le llama vida. 
 
    Me doy cuenta que pasa saliva y su mirada baja por una milésima de segundos a mis labios. Mentiría si dijera que eso no causo un cosquilleo en mis labios anticipándose al contacto que ni siquiera sé si sucederá. Y si tiene que suceder algo, no será por mí. 
 
    —¿Qué es lo que quieres ahora? 
 
    —Honestamente… —acorta distancia—. Besarte. 
 
    Sonrío humedeciendo mis labios por instinto, en mi estómago se desata una revolución. 
 
    —No hay nada que te detenga, Alan. 
 
    —Lo sé, Rey. Sé que no me detendrías, pero… 
 
    Poso mi índice en sus labios desaprobando esa última palabra del demonio, pero me concentro más en mi dedo sobre su labio y no puedo resistirme en acariciarlos. 
 
    Maldición, ¿cómo es posible que los tenga tan suaves? 
 
    Es una tortura. 
 
    Rezonga apartando mis dedos, antes que pueda decir una palabra sostiene mi rostro en ambas manos juntando nuestros labios. Dejo salir un suspiro y fue lo último que necesitó para dejarse llevar. 
 
    Joder, esto se siente tan jodidamente bien. 
 
    Es un nuevo método para expulsar toda esa tensión que he sentido en toda la mañana a través de un beso, puedo sentir como cada músculo de mi cuerpo se relaja ante el tacto de sus labios moviéndose junto a los míos en la misma sincronía lenta y pausada. 
 
    Lentamente voy dejando mis manos sobre su cintura dejándome llevar por los movimientos lentos y satisfactorios que poco a poco siento que con su cuerpo me empuja haciéndome retroceder hasta que termino contra el mesón, sus caderas se acoplan a las mías. Sonrío en medio beso rozando mi lengua en su labio inferior, sus manos abandonan mi rostro bajando hasta mi cintura y en un solo movimiento me apresa contra su anatomía, hace el mismo roce con su lengua. 
 
    —Mmhh... 
 
    Ese gemido fue involuntario, eso lo puedo jurar. Un silencio se instala entre nosotros. Alan recorre mi espalda baja con sus dedos debajo de mi camiseta. La sensación de su piel cálida junto a la mia parece encender mi cuerpo. Uno de sus manos la mueve con delicadeza hasta ponerla en mi mentón. Con una expresión de deseo en los ojos, se atreve a susurrar: 
 
    —¿Por qué me haces esto? 
 
    Empuja su cuerpo contra el mío y pasa sus dedos por mi cabello, y en esa fracción de segundos estrella sus labios contra los míos, con ese deseo latente me besa profundamente como debió ser desde el principio. Rodeo su cuello con mis brazos y lo atraigo hacia mí, presionando aún más mis labios contra los de él; mis dedos se enredan en su pelo. Sus manos se deslizan de mi mentón hacia mis muslos, los coge con fuerza para tomarme en sus brazos y sentarme en la encimera empujando mi cuerpo hacia atrás. Sus caricias son como descargas eléctricas, sus labios, y la energía que explota por mis venas me hace sentir eufórico. Acalorado. 
 
    Alan gime bajito justo antes de morderme el labio inferior, besándome con más tacto una vez más. 
 
    Noto su sonrisa en la comisura de mi boca. 
 
    —Creo que nos dejamos llevar demasiado —jadea de manera discontinua asintiendo, recarga su frente mi hombro y su respiración acaricia mi piel; sin embargo, sus brazos rodean mi espalda baja manteniéndome contra su cuerpo incapaz de moverme—. Poco a poco, Alan. 
 
    Necesito un premio porque estoy teniendo mucho autocontrol, algo que tengo prácticamente extinto. Aun así, estoy logrando contenerme. 
 
    —No sé qué me pasa —vacila contra mi cuello. 
 
    Esto me parece un momento adorable. Tengo un hombre de veintisiete años acurrucado contra mí, balbuceando perdido de sus emociones y temeroso de los pasos que vaya a dar. Sonrío pasando mis manos por su nuca acariciando su pelo mientras lo escucho gemir por lo bajo. 
 
    —Pasa que también estas sintiendo atracción por mí, pero no comprendes a que grado está —susurro contra su oído. 
 
    —Pasa que me estás enloqueciendo. 
 
    —Es lo mismo, pero con palabras más bonitas —él vuelve a estampar su frente contra mi hombro—. ¿Sabes que ahora mismo pareces un niño pequeño? No es malo comportarse como uno en ciertas ocasiones y buscar algo de consuelo, no siempre podemos mantenernos al margen de las emociones. 
 
    Ríe sosteniendo mi rostro en sus manos juntando nuestros labios de nuevo, pero algo más efímero. 
 
    —Necesito recordar lo de Las Vegas. 
 
    Las Vegas, joder. 
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    Bostezo estrujándome los ojos y en cuanto logro entreabrirlos me encuentro con la cabeza de Rey recostada sobre mi pecho, aunque todo su cuerpo se encuentra sobre el mío mientras está roncando como un puerquito. Suspiro levantando la mirada hacia el despertador al otro extremo de la cama, solo faltan cinco minutos para que deba despertar y alistarse e irse hacia la universidad. Aun no logro comprender como es que, yo teniendo un sueño sumamente ligero, no siento en momento en el que se trata encima mío. Tan solo me doy cuenta cuando despierto por las mañanas. 
 
    Es un gusanito escurridizo. 
 
    Él empieza a moverse a un lado, sino fuera por la reacción rápida que tuve al sostenerlo, se hubiese caído de la cama. Soplo corriendo mi rostro porque tengo su cabello entrándome en la boca, Rey vuelve a moverse y esta vez estira los brazos por mi rostro como el mal dormido que es; bosteza levantando el rostro con un ojo medio abierto esbozando una sonrisa torcida con parte de su cabello cayéndole sobre la cara. 
 
    —Meine geliebte. 
 
    Tienes un esposo muy tierno. 
 
    No puedo entender qué demonios estamos haciendo. Él está provocándome cosas extremadamente extrañas y aunque su teoría de «no sobre pensarlas cosas» parece valida, de cierto modo también es ridícula. No puedes lanzarte al vacío sin pensar unos segundos en las consecuencias posteriores a ese salto. Sí, me gustaría por un momento solo saltar y dejar que los efectos colaterales lleguen, pero no es así de sencillo como decirlo. 
 
    Pienso mucho en las cosas que están sucediendo y en que, si esto que nace entre el niñato y yo, aspira a convertirse en algo más allá de un error cometido por dos ebrios, tiende a ser algo más real… Me gustaría controlar esos problemas que están a mi alrededor desde muchos años antes de conocerlo y poder asegurar una tranquilidad para ambos. 
 
    Pero por el momento es mejor tener control de lo que pasa entre… 
 
    Nosotros. 
 
    Debo estar mal de la cabeza por pensar en un “nosotros” por unos simples besos compartidos. En el primer momento que lo vi debí haber imaginado que ese guitarrista extravagante pondría todo de cabeza. 
 
    Bosteza levantando la mirada hacia el despertador dejando salir un largo suspiro, para segundos después ponerse de pie estirando su cuerpo a punto de tronar sus huesos. Se me hace inevitable no bajar la mirada por su toda su espalda marcada y atlética; sus hombros son medianamente anchos y baja formando una cintura más angosta, ni que decir de sus glúteos redondos o sus piernas tonificadas. Rey se da vuelta dejando a la vista su abdomen marcado, deslizo mis ojos por los tatuajes adornando su piel llegando hasta el de su pelvis, uno casi casi oculto por el elástico de su ropa interior, ni siquiera pude rehuir de pasar la mirada por sus brazos tatuados de par en par. 
 
    Estoy entendiendo porque Anna estaba insistiendo en que sea su modelo para su próximo proyecto, Rey tendría mucho futuro dentro de la industria y solo espero que no se le ocurra meterse en el mundo. 
 
    Él se pasa las manos entre las hebras de su pelo acomodándolo hacia atrás dejando su rostro libre, se muerde el piercing arrastrando los pies por la habitación encerrándose en el baño como todas las mañanas desde que compartimos departamento. Todo esto se está volviendo rutinario y tan común de ver, pareciera que llevamos casados bastante tiempo. 
 
    Cierro los ojos pasándome las manos por la cabeza dándome un auto masaje. Me da bastante pereza tener que levantarme de la cama para tener que salir a rodearme de reuniones o sesiones de fotos. Lo único que ha cambiado a como era antes, es que Majo ya no puede entrar a mi habitación como si nada y saltarme encima porque cierta persona ya está sobre mí, aunque los últimos días ha estado ausente por sus proyectos en Los Ángeles. Esto me lleva a que pronto debo viajar para hacerme cargo de mis proyectos pausados por la repentina mudanza. 
 
    Doy vueltas sobre las sabanas estrellando mi cara contra la almohada cerrando los ojos solo unos segundos. Hace unas semanas que no podía estirarme así en mi propia cama, pero no se siente ni remotamente igual porque su aroma está impregnado en toda la sabana y almohadas. Rodeo una con mi brazo e inhalo profundamente todo su aroma característico, no sabría cómo describirlo. No sé cuánto tempo me quedo contra la almohada, pero me aparto en el momento que escucho la puerta del baño abrirse. 
 
    Me giro levantando la mirada hacia Rey Park, quien sale con solo una toalla rodeando su fina cintura, su cabello mojado con las gotas escurriéndose por su cuerpo hasta humedecer le piso. 
 
    Quiero apartar la mirada, pero se vuelve una tarea jodidamente difícil cuando el niñato desvergonzado levanta la mirada esbozando una sonrisa traviesa despojándose de lo única que lo cubría de la desnudes.  
 
    Alan, por lo que más quieras no bajes la mirada o estarás en serios problemas y no específicamente con él. 
 
    Ya es tarde. 
 
    Inhalo profundo sintiendo mi cuerpo completamente tenso ante su imagen desnuda a unos metros de distancia. Él baja la mirada por su propia anatomía y al instante vuelve a levantar su rostro en mi dirección sosteniéndome la vista con una expresión lasciva mientras se va subiendo el bóxer con una lentitud desesperante. Tranquilo se pasea por la habitación hasta el armario y es tan malditamente imposible no deslizar la mirada por cada una de las curvaturas de su anatomía al menos una milésima de segundos, sobre todo a su trasero redondo en esos bóxeres. Del armario toma un pantalón negro roto en partes de las rodillas, al momento de ponérselo aquella prenda se ciñe en sus piernas haciéndolas ver más tonificadas de lo que son. Aparto la mirada dejando salir ese aire atorado en mi garganta, hago el intento de no quitar la mirada de las texturas del techo. Me paso las manos por toda la cara cerrando los ojos, mentalmente cuento hasta veinte evitando voltear a verlo. 
 
    Todo se puede ir a la mierda, es un método inservible; de todos modos, termino volviendo mi atención a cada uno de sus movimientos. 
 
    Se sienta en el borde de la cama agachándose para atarse los cordones de sus botines, tan solo le falta las prendas de arriba. Acepto que me quedé idiota admirando su espalda contrayéndose con cada uno de sus doblamientos. He descubierto un nuevo tatuaje más abajo del hombro izquierdo, un símbolo algo extraño. 
 
    Se supone que debería estar vistiéndome. 
 
    —Esposito, ¿me prestas una camisa? 
 
    —Claro. 
 
    Sonríe acercándose nuevamente al armario, toma una camisa cualquiera, sin escoger o buscar. Se acomoda la camisa dentro del pantalón sujetando los últimos cuatro botones, pero dejando libres los primeros tres con una buena vista a los tatuajes de su pecho. Dobla los brazos de la camisa hasta tres centímetros debajo de los codos para también relucir esos tatuajes y sus dedos son adornados con sus anillos al igual que con el de alianza. En cuanto está vestido vuelve al baño para acomodarse su pelo con la secadora. Al menos sé que tiene un proceso para que su cabellera luzca jodidamente perfecta, aunque lo que hace es acomodarlo. 
 
    Maldición, tu esposo es jodidamente atractivo.  
 
    —¿Vas a la universidad o a una pasarela? 
 
    Esas absurdas palabras brotaron de mi boca sin que las pensara unos segundos antes, pero hace que él voltee a verme sonriendo con un egocentrismo notablemente por las nubes. 
 
    —¿Fue un halago o cuestionamiento a mi ropa? 
 
    Se acerca lento y en segundos lo tengo encima con milímetros de distancia entre nuestros rostros que puedo llegar a sentir su respiración mezclarse con la mia. Baja su mirada pasando indiscretamente la punta de su lengua por su labio superior: 
 
    —Si es la primera; muchas gracias, esposito. Eres muy atento y lindo. Pero si es la segunda estaríamos empezando muy mal el día. 
 
    —No sería capaz de cuestionar tu forma de vestir, es parte de tu esencia. 
 
    —¿Y…? Te quedaste algo corto, puedes agrégale algo más, esposito. 
 
    Rezongo reprimiendo una sonrisa. 
 
    —Te ves bien. 
 
    —No me gusto ese «te ves bien» 
 
    —No necesitas que aclare lo jodiamente bien que te ves, Park. 
 
    Sonríe poniéndose de pie. 
 
    —No lo necesito, es verdad. Pero el simple hecho que seas tú quién lo dice, hace que tenga un mejor día y mi ego suba hasta las estrellas. Que mejor que mi esposo, un modelo mundialmente reconocido, para decir que me veo jodidamente bien. 
 
    Ruedo los ojos apartándome las sabanas de encima para levantarme de la cama, en verdad estoy perdiendo mucho tiempo cuando debería estar saliendo del departamento para hacer mis cosas. Le doy un vistazo a su atuendo, me pongo de pie acercándome a él llevando mis manos hasta su cuello; humedece sus labios anticipándose a otro movimiento por mi parte. Niego suavemente acomodando el cuello de la camisa. 
 
    —¿Engrandecería un ego tan grande como el que tienes con tan solo una frase, niñato? 
 
    Asiente soltando una carcajada, en ningún momento deja de mover ese piercing con su lengua y creo que se trata de un sucio juego para que les preste más atención a sus labios. Estrella sus labios contra mi mejilla dejando un beso rápido tomándome por sorpresa, sonríe caminando de espalda a la mierda mirándome con esa expresión pervertida en su rostro. 
 
    —Sí, engrandeces mi ego. Pero déjame decirte que no solo el ego lo tengo grande, eso lo sabes porque has estado observándome mientras me vestía. ¿Verdad? —me da un guiño saliendo de la habitación. 
 
    Bajo la mirada esbozando una sonrisa. 
 
    —Paciencia, Alan. Solo ten paciencia. 
 
    Decido ignorar lo que acaba de suceder metiéndome a bañar con agua fría para relajarme y bajar el calor de mi cuerpo. Con suerte pude bañarme tranquilo sin que se le ocurriera meterse y sentarse sobre el retrete como lo lleva haciendo desde hace unos días. 
 
    Apenas termino me lio una toalla en la cintura y sacudo mi cabello saliendo del baño, salgo del baño encontrándolo de pie en un extremo de la habitación. Al escuchar la puerta dio un respingo girándose con rapidez llevándose las manos detrás queriendo ocultarme algo. Me quedo a unos metros cruzando los brazos sobre mi pecho mirándolo directamente, su expresión es la misma a la de un niño de cinco años que acaba de cometer una travesura por la cual sería castigado. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    Me mantengo tranquilo y expectante a lo que está ocultando detrás de él. Niega efusivamente sin borrar esa sonrisa “inocente” cargada de culpabilidad que lo delata a kilómetros de distancia. 
 
    —¿Tendría que estas sucediendo algo, esposito? No, no, no. Claro que no, son ideas tuyas. Ya sé, probablemente se trate de una alucinación o mala percepción, no me hagas caso y sigue con lo tuyo. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    Vuelvo a preguntar con tranquilidad, voy acortando distancia y esta vez retrocede mostrándose ansioso y nervioso en partes iguales. Esa sonrisa de falsa tranquilidad flaquea con cada paso que doy a su anatomía. 
 
    —Park, ¿qué sucede? 
 
    —No sucedió nada —la parte trasera de sus piernas chocan con el escritorio y él baja la mirada apretando los labios en una línea recta. Me detengo a un paso intentando ver lo que está ocultándome y sigue empeñándose en evitar que lo vea moviéndose a un costado—. ¿No se te hace tarde? Adiós. 
 
    Entrecierro los ojos inclinándome a su rostro. 
 
    —¿Me estas corriendo, niñato grosero? 
 
    Se lleva una mano al pecho de forma dramática. 
 
    —¡No, claro que no! 
 
    Sonrío asintiendo con sutileza, se mantiene estático en la misma posición en lo que tomo mis prendas de la cama empezando a vestirme. Si tenía algún comentario por decirme, solo se quedaba en silencio con la mirada pegada en el suelo. 
 
    ¿Qué tan grave pudo ser su travesura para que este así de callado a pesar que estoy semidesnudo frente a él? No veo nada roto esparcido por ahí, no lo veo lastimado y todo parece en orden. 
 
    Termino de acomodarme la camisa y me acerco a él pasando mis manos por sus caderas recargándolas en el escritorio acorralándolo. 
 
    —¿No me darás un beso de despedida? 
 
    —¿Qué dices? —acorto distancia a su rostro, su mirada baja a mis labios sonriendo—. Eso ni siquiera se pregunta, hombre. 
 
    En lo que cierra los ojos acercando sus labios, aprovecho de tomar su muñeca levantando lo que me estaba ocultando. Entre sus manos tiene una de mis camisas blancas, o eso era antes, ahora está con manchas de pintura negra esparcidas por la tela. 
 
    —Mi camisa está negra —indico mirándolo de soslayo. Rey apretó los labios bajando la mirada. Realmente luce como un niño temeroso de ser regañado y hago un intento monumental de no reírme para mantener la mirada seria sobre él y la prenda manchada—. Park. 
 
    Carraspea esbozando una sonrisa inocente. 
 
    —Tengo la camisa negra, porque negra tengo el alma. Yo por ti perdí la calma y casi pierdo hasta mi cama… 
 
    —Era mi favorita. 
 
    —¿Cómo que tu favorita? Tienes como cinco iguales a esa. 
 
    —Era mi favorita y punto, ¿qué demonios hacías, Park? 
 
    Se rasca la nuca balbuceando. 
 
    —Resulta que me compre una pintura para hacerle algunos diseños a mi guitarra y bueno, por error le salpique a tu camisa. Quise limpiarla, pero terminé esparciéndolo todo —apretó los labios cerrando los ojos. 
 
    Pobrecito. 
 
    Suspiro dejando la camisa a un lado apartándome de él y al instante escucho sus pasos acercarse hasta donde estoy. Sostiene mi brazo girándome en su dirección mirándome con arrepentimiento. 
 
    —En serio lo siento, no lo hice apropósito. Escucha, te compraré otra y como te la daré yo esa se puede convertir en tu camisa favorita. 
 
    De reojo puedo notar como aprieta las manos; se da cuenta de lo ansioso y nervioso que se está poniendo, solo sale de la habitación cerrando de un portazo detrás de él. Creo que me pasé con él y debí tener en cuenta que podría tomarse enserio que me afecta lo que le sucede con una simple camisa. En efecto, debo decirle que no tiene ninguna importancia ese pedazo de tela. 
 
    Tomo la prenda sin poder evitar sonreír. 
 
    —Niñato torpe. 
 
    Lanzo la camisa a la basura porque no tiene caso lavarla, no quedaría igual y bueno, es solo una camisa sin importancia. 
 
    Termino de alistarme y tomo mis cosas saliendo de la habitación, cruzo el pasillo hasta la sala levantando la mirada hacia la cocina en donde se encontraban los hermanos desayunando estando de pie. 
 
    Me quedo de pie en la puerta de la cocina. 
 
    —¿Necesitan que los acerque? 
 
    Quien responde de manera inmediata es Ari, él se mantiene en silencio concentrándose en tragar lo que le queda y limpiar lo que acaban de ensuciar. Ella sale corriendo hacia su habitación por algunas cosas que debe llevar y antes que Rey saliera de la cocina sostengo su brazo. 
 
    —Si es por la camisa, yo… 
 
    —¿Realmente crees que me importa un pedazo de tela? —encoje los hombros—. Claro que no, Park. No pienses en eso, es solo una camisa sin importancia y obviamente no es mi favorita.  
 
    —¡¿Y por qué coño me dijiste eso?! 
 
    —No grites que estoy frente a ti, Park. Además, que te sirva de lección para no estar de torpe con mis cosas. 
 
    Suspira asintiendo. 
 
    —Fue un accidente. 
 
    —Lo sé, pero evita los accidentes con mi ropa —asiente más relajado de lo que estaba hace unos segundos—. De todas maneras, me debes una camisa nueva. No te libraras de eso, niñato torpe. 
 
    —Será un placer, esposito. 
 
    Sonrío acariciando su mejilla, él arquea una ceja mirando mi mano en su rostro y caigo en cuenta de lo que hice que solo me alejo unos pasos poniendo una considerable distancia entre nosotros. 
 
    Eso salió tan natural. 
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    Estaciono en la entrada, siendo Ari la primera en bajarse rápidamente rodeando el auto hasta llegar a mi ventana y segundos después es Rey dándose su tiempo en estirarse y acomodarse el pelo dándole una mirada rápida a todo el perímetro. 
 
    Suspiro apagando el motor para bajarme unos minutos, le echo un vistazo general al lugar. 
 
    —Gracias por traernos, cuñado. 
 
    Con la frecuencia que lo dice se me está haciendo costumbre. Agita su mano acercándose a su novio que está esperándola junto a su grupo de amigos. De solo ver a la de cabello colorido entremedio de ese grupo, caigo en cuenta del dilema más importante que debo solucionar.  
 
    Han estado sucediendo tantas cosas que por un mísero instante se me pasó tratar con Rey aquel asunto de su alergia; no olvidé lo que paso, no podría hacerlo. Situaciones como esas no se dejan de lado como si nada, peor cuando se trata de la salud de las personas. 
 
    ¿Cómo le digo que debe tener cuidado con lo que recibe? 
 
    —Nos vemos por la tarde, esposito. 
 
    Se inclina estirando los labios. 
 
    —Necesito decirte algo importante. 
 
    —¿Me quieres mucho? Eso ya lo sé. 
 
    Cautelosamente levanto la mirada hacia su grupo de amigos, específicamente a ella, encontrándola con su atención puesta en nosotros. Hay demasiadas cosas que no me cuadran de esa chica y ahora que ha dejado de ser una simple sospecha no puedo quedarme tranquilo sabiendo que está cerca fingiendo que no ha hecho nada. 
 
    No sé de qué clase de loca es y no pienso correr ese riesgo averiguándolo, peor aún sin saber qué persona está detrás incitando a lastimarlo; ese es otro riesgo que no correré. 
 
    —¿Alan? 
 
    —Necesito que evites beber o comer cualquier cosa que no hayas pedido o abierto por tu cuenta, ¿vale? —arruga el entrecejo sonriendo divertido por mi petición—. Sé que estoy sonando estúpido pidiéndote esto porque no eres un niño por más que te comportes como tal, pero por favor; solo hazme caso. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Solo hazlo. 
 
    —Lo haré si me dices lo que sucede. 
 
    Niñato, me complicas. 
 
    —Sucede que aquella vez alguien le puso esencia de fresas a tu batido y estuve averiguando en el lugar y un camarero me dijo que fue alguien de tu mismo círculo social quien lo hizo. 
 
    —Carolina… —mencionó sin duda. 
 
    —No quería preocuparme de más, pero ¿por qué carajos luces tranquilo ante algo así? —se pasa las manos por la cabeza apartando la mirada queriendo evadirme. Sostengo su mentón girando su rostro obligándolo a que me vea directo a los ojos—: ¿Dime que entiendes la gravedad de lo que hizo? Pudiste haber muerto, Rey. 
 
    —Lo sé perfectamente, Alan. 
 
    Me está poniendo los nervios de punta esa tranquilidad que tiene al saber que pudo haber muerto. Él suspira cerrando los ojos unos segundos. 
 
    —Bueno, no recibiré nada de ella. 
 
    —Te estas tomando a la ligera algo sumamente serio, Park. No se trata de solo no recibir lo que te dé, se trata de que está cerca de ti como si nada haya pasado cuando literalmente intento matarte. 
 
    —¿Quieres que me aleje de ella? 
 
    —No puedo pe… 
 
    —Está bien, me alejaré. 
 
    Frunzo el ceño mirándolo fijamente porque me está poniendo nervioso la actitud que está tomando, es como si su vida le importara tres pepinos. ¿Cómo su vida puede valerle tan poco que ni siquiera piensa en las consecuencias? Es como si estuviera hablando con una persona totalmente diferente. 
 
    —No me convences —tomo su mano arrastrándolo hasta él auto, abro la puerta y de la guantera saco una bolsa que tengo ahí desde hace semanas. Me mira confundido cuando de la bolsa saco dos inyectables que compre el mismo día que tuvo su reacción alergia—. Esto es epinefrina, si tienes una reacción debes inyectarte esto de inmediato, te ayudara a contrarrestarla hasta que puedas llegar al hospital. 
 
    Noto una ligera sonrisa asomándose en sus labios. 
 
    —¿En serio compraste esas cosas? 
 
    —Claro que si —tomo su mano entregándole una, mantiene su mirada en la restante—. Está pienso dejarla guardad en mi auto en caso de emergencia, por precaución. ¿Sabes qué? No confió en ti, me estás demostrando que tu salud no te importa nada… ¡Ari! 
 
    Ella en cuanto nota que la llamo se acerca hasta nosotros manteniéndose expectante. Le arrebato el inyectable de las manos de Rey dejándolo en las suyas, él se mantiene sin ninguna expresión atento a mí, parecía afectado con que dijera que no confío en él. 
 
    —Ari, necesito que tengas esto. 
 
    —¿Epinefrina? 
 
    —Es por si tiene otra reacción alérgica. 
 
    Levanta la mirada hacia su hermano y sonríe de una manera orgullosa asintiendo, guarda el inyectable en su morral dándole una última mirada antes de alejarse hacia donde siguen los demás. Vuelvo la mirada a Rey, sigue pasmado sin decir una sola palabra, como si estuviera perdido en sus pensamientos. 
 
    Me acerco sosteniendo su rostro en mis manos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Sin más estrella su rostro contra mi pecho rodeando mi espalda con sus brazos pegándose a su cuerpo. Mentiría si dijera que no me sorprendió su reacción, me quedo estático sin saber dónde dirigir mis brazos. 
 
    —¿Rey? 
 
    Suelta un jadeo estrujando su rostro en mi camisa. 
 
    —Gracias. 
 
    Algo está pasando, es la primera alerta. 
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    Suspiro lentamente apretándome las sienes tratando de concentrarme en la reunión y en cada una de las palabras que salen de la boca del hombre que tengo enfrente e inconscientemente miro la hora en el reloj de mi muñeca: 09:30 p.m. Está convirtiéndose en la reunión más larga en la que he tenido que estar sentado por más de seis horas intentando llegar a un acuerdo sobre los próximos proyectos antes de firmar mi contrato. 
 
    Bostezo disimuladamente volteando hacia otro punto de la sala, me paso las manos por los botones de la camisa aflojándome uno, hago el intento de no volver a bostezar manteniendo la compostura y no dejarme en evidencia. Cierro los ojos unos segundos para no tener que estrujarlos, pero enseguida un móvil suena en toda la sala haciendo que dejen de hablar buscando al culpable. Ese culpable soy yo, pero ahora lo tomo como una gran salvación para descansar al menos dos minutos. Saco el aparato de mi bolsillo sin ver el identificador, me pongo de pie estirándome de manera poco evidente dándoles una mirada rápida a los presentes. 
 
    —Van disculparme, es urgente. 
 
    —Siga, nos tomaremos un pequeño descaso antes de continuar. 
 
    Asiento saliendo de la oficina alejándome unos cuantos metros por el pasillo hasta una pequeña sala de espera. Aunque hace unos segundos cortaron la llamada, al instante vuelven a insistir y esta vez si la tomo. Al momento de responder de fondo se lograba escuchar música demasiado alta para mi gusto, los zumbidos de las voces de una multitud de personas y hasta gritos o risas exageradas. Arrugo el entrecejo apartándome el móvil para ver de quien se trata, pero curiosamente me sale desconocido, frunzo el ceño hablando unas cuantas esperando una respuesta. 
 
    —Alan, Alan, Alan… No me cuelgues por favor —su voz se escucha jadeante y un poco lejana por el ruido—. Joder, creí que no responderías. 
 
    —¿Está todo bien, Ari? 
 
    —Nada está bien, Alan… —logro escuchar que suelta maldiciones al aire o creo que alguien más—. No molestaría si no fuera importante, pero es que es urgente que me ayudes con este problema. Ya no sé qué más hacer y creo que estoy a punto de entrar en una crisis nerviosa. 
 
    —Te agradecería que me dijeras de manera calmada y directa lo que está sucediendo —vuelve a maldecir como si estuviera debatiéndose entre decirlo o no, con eso hace que me preocupe y sea más una obligación para ella informarme—. Ari… 
 
    —Alan, mi hermano está drogado. Para colmo también ha bebido mucho que no sé cuántas botellas se terminó. 
 
    Me paso las manos por la cabeza suspirando con pesadez. De todas las cosas que pudieron suceder, justamente debía tratarse de algo así en estas circunstancias. 
 
    —No sé cuánto de esa porquería consumió, pero no puedo lidiar con él en este estado. Podría haber llamado a un Uber, pero perdí mi dinero y el móvil mientras lo buscaba, sus cosas no sé dónde cojones las dejó antes de perderse de mi vista. Y aunque nos fuéramos al departamento por nuestra cuenta, el desgraciado perdió las llaves y por alguna extraña razón hay más de cien fotógrafos esperando afuera. 
 
    Camino en círculos apretándome la sien. 
 
    —Alan, es momento de retomar la reunión. 
 
    Levanto la mirada sin apartar el móvil, él me hace una señal para que me apresure en entrar a la sala. 
 
    —Un minuto, enseguida voy. 
 
    —No tardes. 
 
    Mierda, estas cosas no deberían estar pasándome. Me resultaría más cómodo hacer como que no recibí la llamada y seguir con mi reunión, pero sé que no prestaría atención a nada por la culpa en mi conciencia de no haberlo ayudado. 
 
    —Lo siento, estoy molestándote. Intentaré buscar otra solución... 
 
    —Pasme la ubicación de donde están y se muevan de ahí, iré por ustedes enseguida. Espérame exactamente donde estás, no te muevas. 
 
    —Gracias, muchas gracias. 
 
    Suspiro cortando la llamada, vuelvo a la sala de reuniones donde todos estaban esperando que regrese para retomar con la junta. Me quedo de pie en la puerta ante sus miradas expectantes. 
 
    —Lo siendo mucho y me van a disculpar por esta falta de respeto, pero debo irme de inmediato. Si gustan podemos continuar mañana con los puntos pendientes si aún desean firmar, pero no puedo quedarme. Debo hacer algo muy importante… 
 
    Todos los presentes asienten poniéndose de pie sin darme una respuesta exacta, antes de poder alejarme el nuevo representante se interpone en la salida acercándose sosteniendo mi brazo. 
 
    —Este contrato es importante, Alan. 
 
    —Para mí lo verdaderamente importante es mi esposo. 
 
    Le doy unas palmaditas en el hombro abriéndome paso, recorro todo el pasillo hasta el ascensor que para mi suerte no tarda en abrirse. Una vez dentro me llega la ubicación y nombre del bar en donde se encuentran y Ari me confirma que estará esperándome en los reservados de la parte de arriba. Salgo del edificio montándome al auto arrancando lo más rápido guiándome todo el recorrido hasta ese bar. Con aproximadamente veinte minutos de recorrido ya me encontraba llegando al dichoso lugar y no mintió al decir que la entrada estaba atestada de fotógrafos esperando por algo que Rey podría darles para hablar al menos tres días. 
 
    Sabía que esto sucedería en cualquier momento. 
 
    Resoplo preparándome mentalmente para pasar entremedio de todas esas personas, me paso las manos por la cabeza moviendo mis hombros intentando aligerar lo tenso que me siento. Me coloco mis gafas porque en el momento que salga del auto, sé que esos flashes de sus cámaras no se van hacer esperar ni un segundo. 
 
    Tomo el móvil saliendo del auto, como era de esperarse se acercaron de inmediato cerrándome el paso atacando con sus preguntas y sin ningún tipo de respeto por el espacio personal, con suerte algunos de los guardias se acercan poniéndose delante abriendo paso y evitándoles a toda costa el ingreso. De todos los jodidos lugares a los que podría haber asistido para tocar, justamente tenía que ser este lugar que siempre está siendo mencionado por las revistas y en donde más cosas suceden. En cuanto estoy dentro recorro el lugar subiendo a los reservados de la segunda planta echándole un vistazo a todo intentando encontrar a la pelinegra entre las multitudes. Si no fuera porque levanta la mano agitándole en el aire, no la hubiese encontrado. Me acerco hasta donde se encuentra caminando en círculos pasándose las manos por la cabeza. 
 
    —¿Dónde está? 
 
    —En pleno viaje astral —señala a su costado. 
 
    Ahí está, acostado en uno de los sofás con la mirada puesta en sus manos extendidas en el aire, jugando específicamente con los anillos en sus dedos. Podría decir que se trata de una persona distinta con lo quieto que está. 
 
    Me inclino pasando mis manos por su rostro haciendo que voltee en mi dirección, en sus labios se forma una sonrisa y extiende sus brazos enredándolos en mi cuello acercándome. Con la poca distancia puedo sentir el licor delatándolo en sus resuellos; con cuidado abro sus parpados echándole un vistazo a sus ojos visiblemente irritado y bajo la mirada a sus labios deshidratados que se los empieza a humedecer. 
 
    Suelta una risa tonta. 
 
    —Debo estar soñando, mi esposito no estaría aquí. 
 
    —¿No sabes por qué se drogó? 
 
    —Creo saber la razón —afirma sentándose en el sofá libre junto a Rey, pasa sus manos por su frente apartándole unos mechones—. Hoy por la tarde tuvimos que hacerle una visita impostergable a nuestro hermano mayor que esta de pasada por Madrid. Cuando ambos hablan no es específicamente para contar chismes o saber sus estados de ánimo, más que todo porque Christian no es muy compasivo a la hora de discutir y Rey tiene temas delicados que no se pueden mencionar a la ligera. Como era de esperarse de esa charla no salieron cosas buenas y fue cuestión de algunas palabras para que todo se desestabilizara como si de un chasquido se tratara. 
 
    Park resopla y toma mi mano entrelazando nuestros dedos sin darme oportunidad de soltarme, tan solo aferra sus manos a la mías y cierra los ojos sin borrar su sonrisa traviesa. 
 
    —Rey puede ser muchas cosas: idiota, egocéntrico, pervertido y hasta bromista, pero no es esa clase de persona que cuente con fuerza emocional, se desmorona con facilidad. Soy consciente que mi hermano tiene un corazón blando y emocional, distinto a Christian que es como si en lugar de corazón tuviera incrustado un iceberg y eso los lleva a estar teniendo muchas discusiones. A mi hermano mayor le molesta que tenga ese tipo de personalidad, pero a Rey le molesta que él sea tan desconsiderado y para nada empático. Cuando pelean tiene la mala costumbre de atacarlo donde sabe que lo dejara mal por semanas y lo logra. 
 
    Aquí estoy de nuevo, descubriendo más cosas de él. 
 
    Otro día con un pequeño dato sobre su vida, su personalidad. 
 
    Las cuales me resultan demasiado curiosas. 
 
    Tiene tantas cualidades, desperfectos y misterios.  
 
    Tomo sus brazos tirando con cuidado de él forzándolo a que se ponga de pie, de inmediato se tambalea volviendo a quedar sentado, paso un brazo por su cintura pegándolo a mi cuerpo levantándolo. Evidentemente aprovecharía la situación para recargar su rostro en mi pecho rodeándome con sus brazos, aunque en estos momentos me parece lo mejor que puede hacer. 
 
    —Vamos a salir de esta manera, no levantes la cabeza y nadie sospechara que estas saliendo al borde de un coma etílico o hasta las narices de lo drogado. Pensaran que estamos pasando momentos juntos como un buen matrimonio lo haría; divirtiéndose. 
 
    —Hago lo que digas, esposito. 
 
    Se aferra a mi cuerpo y al levantar la mirada, Ari ya se encuentra unos pasos adelante bajando las escaleras hacia la primera planta. 
 
    Paso mis brazos por los hombros de Rey sosteniéndolo con firmeza y voy siguiendo los pasos de su hermana con cuidado de no hacerlo caer. Antes de salir me pongo delante de él cubriéndolo con mi cuerpo para que las cámaras no la enfoquen directamente y que las luces lastimen sus ojos. Es realmente difícil estar velando por la seguridad de dos personas por mi cuenta, pero tampoco es imposible. Con algo de dificultad y ayuda de la seguridad del bar, logro acomodarlo en el asiento tratando de ser lo más discreto posible. Me subo al auto inclinándome a él para acomodarle el cinturón de seguridad y antes de alejarme deja un beso en mi mejilla pasando sus dedos por mi cabello. 
 
    —Eres tan hermoso —balbuceó sosteniendo mi rostro en sus manos, recarga su frente en mi mentón resoplando—. Si, eres mi esposo. 
 
    Esto es triste y hermoso. 
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    Entramos al departamento y Ari es la primera en lanzarse al sofá completamente agotada y me tomo el trabajo de llevarlo a la habitación. Está más inconsciente de lo que estaba hace unas horas; empezó a balbucear cosas sin sentido en todo el trayecto del ascensor hasta nuestro piso. Lo sostengo con un brazo abriendo la puerta de la habitación cerrándola con el pie y entre tropezones logro dejarlo sobre la cama. Sostengo sus tobillos quitándole sus botines y tomo los bordes de su chaqueta quitándosela de encima dejándolo con la camiseta, hace una mueca dándose la vuelta ciertamente fatigado del calor que debe estar sintiendo y seguramente son efectos de mezclar licor con drogas. 
 
    Ni siquiera sé qué tipo de droga consumió. 
 
    Me siento en borde de la cama pasando mis manos por su frente limpiándole el sudor de encima y le aparto el cabello del rostro dejando sus facciones más visibles a mis ojos. 
 
    Rey entreabre los ojos y una sonrisa triste se forma en sus labios, poso una mano en su mejilla acariciándolo, cierra los ojos frotando sus pómulos dejando salir un suave jadeo. Sube su mano asentándola sobre la mia acariciándola, la toma apartándola de su rostro dejando un beso en mis nudillos. Un pequeño y delicado gesto fue tan jodidamente adorable que provocó un cosquilleo en mis manos y de cierta manera me estremeció al punto de no poder evitar sonreír. 
 
    Se aferra a mi mano levantando la mirada. 
 
    —No me dejaras, ¿verdad? 
 
    Lastimosamente esas palabras logran que esa ternura que me ocasionó hace segundos se esfumara dejándome confundido. Esa mirada dulce y tierna que tenía desaparece, ahora luce tan sombrío y triste. 
 
    —Estás delirando por las drogas, Park. 
 
    —No importa, solo dime que no lo harás —suplicó aferrándose a mi mano y a esa petición—. No quiero que tú también me dejes como ella lo hizo, Alan. Por favor, no me dejes. 
 
    Sus ojos se humedecen que las lágrimas empiezan a bajar por sus mejillas, paso mi pulgar por debajo de sus ojos limpiándolas; sin embargo, aquellas pequeñas lagrimas se convierten en un llanto silencioso demostrando todo ese dolor que llevaba atorado en el pecho. Me gustaría saber qué hacer, pero no entiendo una mierda de lo que está pasando. 
 
    —No debió dejarme. 
 
    Aprieto los labios sintiendo mi pecho contraerse ante la imagen que estoy teniendo de él y admito que no me está gustando verlo sufrir de esta manera. No me es agradable ver como se rompe en lágrimas como si llevara mucho tiempo sin poder hacerlo. 
 
    —Maldición, la extraño como el primer día. Cada segundo que sigue pasando y estoy sin ella es un maldito infierno aquí… —señaló su pecho entre sollozos—. Quisiera que fuera tan sencillo como desear ir con ella. 
 
    Sostengo su mano atrayéndolo a mi rodeándolo con mis brazos, porque en estas circunstancias no puedo hacer nada más que brindarle mi hombro para que se desahogue, no pedo hacer demasiado. Acaricio su espalda, pongo una mano en su nuca haciendo que recargue su cabeza en mi pecho y lo hace. 
 
    —Puedes llorar todo lo que quieras, solo hazlo —digo pasando mi pulgar por sus mejillas acariciándolo, él suspira acomodándose sobre mis piernas acurrucándose en mi pecho, rodeo sus hombros y paso mis dedos por su cabello—. Pasará pronto y estarás bien. 
 
    —Amaya era mi vida, ¿cómo estoy bien sin ella? 
 
    Amaya. 
 
    Lo sé, en algún momento esto tendría que suceder y de cierto modo debía estar preparado. Pero, ¿cómo te preparas para estas cosas? No es una conversación sencilla, ni para él y mucho menos para mí. Sé que todo lo que le está sucediendo gira entorne a ella. Lo más probable es que la discusión que haya tenido con su hermano, de cierto modo tenía que ver y estas son las secuelas. No sé cuánto tiempo pasamos en la misma posición, pero poco a poco sus sollozos disminuyen y su cuerpo se relaja, sostengo su mentón levantando su rostro y prácticamente está dormido. 
 
    Lloró hasta que se quedó dormido. 
 
    Limpio el resto de lágrimas y con cuidado de no despertarlo lo dejo sobre las sabanas, antes que pueda levantarme y salir, él sostiene mi mano y sin abrir los ojos empieza a balbucear. 
 
    —No me dejes, Alan. 
 
    Suelta mi mano para abrazar una almohada y continuar durmiendo. Estoy consternado por lo que acaba de pesar; he visto la parte más vulnerable que tiene y de igual manera, siento que ni siquiera es la cuarta parte de todo su dolor, hay más. Paso mi mano por su rostro subiendo hasta su cabello acariciándolo y me levanto saliendo de la habitación. En la sala aún se encuentra Ari acostada en el sofá con la mirada en el techo, al escuchar mis pasos voltea esbozando una media sonrisa. 
 
    —¿Se durmió? 
 
    —Si —tomo siento frente a ella, dejo escapar una gran bocanada de aire pasándome las manos por el rostro repetidas veces—. Se durmió después de haber llorado. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Estivo mencionando a quien creo pudo haber sido su novia en el pasado, ¿no? Mencionó que era su vida y que la extraña tanto que desea irse con ella —se pasa las manos por la cabeza maldiciendo—. Ari, él realmente está sufriendo. 
 
    —Lo sé, claro que lo sé. Pero no me creo capaz de ayudarlo a seguir sobrellevando todas esas cosas, cada que lo intento siento que me hundo en el mismo barco con él. No puedo, Alan. Estoy cansada de la misma mierda todos los años, es mi hermano y lo amo, pero no puedo más. 
 
    —Ari... 
 
    —Amaya era su prometida. 
 
    Carajo. 
 
    Es que esto no lo vi venir, realmente no lo esperaba de esta manera. Podría esperar que fuera su novia, es lo que realmente esperaría; pero esperaría enterarme que se trata de una ex prometida, joder. 
 
    Esto no lo esperaba. 
 
    —La conocimos cuando teníamos diez años, ella y yo íbamos a la misma escuela y teníamos prácticamente la misma edad, pero por alguna razón ella estaba en un grado superior. En ese entonces mi hermano estaba en otra escuela porque nuestra madre creía que éramos un peligro para la sociedad que estemos juntos; éramos un desastre… 
 
    Suelta una risa nostálgica suspirando, baja la mirada a sus manos apretándolas siendo difícil continuar o al menos es lo que parece. Y no sé qué clase de pasado estoy por enterarme. 
 
    —Había unas niñas que solían golpearme casi todos los días y yo no quería decírselo a mi hermano por ninguna razón porque cuando se cabrea suele ser intenso, pero un día en específico Rey se enfermó y no pudo asistir a su escuela, se le ocurrió la grandiosa idea de pasar por mí y como suponía presencio el vergonzoso momento en que me golpeaban. Fue ese día en el que justo una niña se interpuso para defenderme: Amaya. Eso fue todo lo que necesitó para flecharse instantáneamente de ella. 
 
    Sonrío. 
 
    —¿Solo por qué te defendió? 
 
    —Vale, lo estaba exagerando un poco —rueda los ojos subiendo sus piernas al sofá—. Al principio también creí que fue por eso, pero fueron muchas cosas. Aun así, voy a decir que fue un auténtico amor a primera vista de dos niños —encoge los hombros—. Desde ese momento Rey iba todos los días a esperarme y de paso se acercaba a ella, en ese año logramos crear entre los tres un lazo fuerte de una bonita amistad… 
 
    Se levanta recorriendo la sala hasta una de las cajas que sigue en una esquina y saca unos portarretratos tomando asiento a mi lado entregándomelos. Claro, son las fotos que estaban colgadas en la entrada de su departamento; es quien aparece en la mayoría de fotos junto a él. 
 
    —Rey hizo un desastre en su escuela para que lo transfirieran a la nuestra y cuando lo logró, ambos se volvieron inseparables. Bueno los tres, pero ellos dos mucho más. No miento cuando digo que Amaya pasaba más tiempo en nuestra casa que en la suya. A los trece años le pidió ser su novia y desde entonces tuvieron una relación de casi seis años. Siempre he creído que Amaya tenía el poder de sacar lo mejor de las personas que se acercaran a ella, era la niña más dulce de toda la ciudad. En su rostro siempre verías una sonrisa, nunca se negaba en dar una mano a quien lo necesitara y mostraba una sonrisa sincera a quien sea. Tenían esa relación dulce que resulta empalagoso, pero que de cierto modo también anhelas. Se amaban tanto que Rey tuvo el atrevimiento de pedirle matrimonio a los dieciocho años, pero decidieron que se casarían apenas se graduaran de la universidad. Bueno, si es que todavía seguían amándose como lo hacían en ese momento, aunque era algo evidente… 
 
    No cabe duda que es su auténtico amor verdadero y con esa historia que tienen puedo entender el dolor que estaba sintiendo. 
 
    —Si realmente estaban bien juntos, se querían demasiado al grado de casarse, ¿por qué terminaron? 
 
    —No terminaron como estás pensando, Alan —apretó los labios mirándome, suspira pasando saliva como si de cierto modo también estuviera conteniendo ese nudo en su garganta—. En realidad, ella murió. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Un año después de la propuesta tuvo un accidente: el taxi en el que iba chocó con un camión y murió al instante por un derrame cerebral, una de sus costillas perforó sus pulmones. Lo peor de todo esto, fue que Amaya estaba embarazada de cuatro meses y ese mismo día del accidente se lo había informado a Rey. En un día mundo entero se vino abajo porque su futura esposa y su futuro hijo habían muerto. 
 
    Está destrozado por dentro. 
 
    —Entonces las cicatrices de su brazo… 
 
    —No son solo “cicatrices” —inhala profundamente—. Cada una de ellas es las veces que Rey intento suicidarse. No lo intento solo cortándose, fue un año realmente desastroso y angustiante para toda la familia teniendo miedo dormir y que aprovechara para drogarse hasta la sobredosis, que tomara medicamento o intentara escapar. 
 
    —Ari, no juegues conmigo. 
 
    —¿En serio crees que jugaría con algo así? Cualquier cosa podía ser un instrumento para que se hiciera daño, mi hermano lo interno en el psiquiátrico y cuando estuvo un poco mejor escapó de Alemania y tuve que venirme con él para no dejarlo solo. 
 
    Dejo salir todo ese aire atorado en mi garganta, siento la impotencia sobre mis hombros y tampoco puedo evitar sentirme perdido con todo esto que acaba de decirme. No puedo decir que lo entiendo, realmente no comprendo en qué grado está su dolor, pero me parece admirable que aun así se mantuviera sonriendo y ni siquiera lo demostrara. 
 
    —Esas cicatrices le dieron tanta vergüenza que apenas llegamos las cubrió con tatuajes. No está bien, lo único que lo ha tenido “estable” es enfocarse en otras cosas que distrajeran su mente. Han pasado casi cuatro años y todo sigue igual. 
 
    —No me esperaba todo esto. 
 
    —Alan, te puedo asegurar que tenía mucho miedo que mi hermano estuviera solo en una ciudad como Las Vegas. Pensé en muchos escenarios aterradores, ¿y si pasaba algo similar a lo de hoy? 
 
    Ahora la entiendo. 
 
    Pasaron por tantas cosas que comprendo su miedo a que algo le suceda a su hermano y así no tiene que estar lidiando con todo eso ella sola. 
 
    —Escucha, no quiero lastimarte con lo que diré si es que estás empezando a sentir cosas por mi hermano, pero presiento que ese anillo que jamás se quita no simboliza su alianza contigo y esa A que se tatuó en la pelvis no es tu nombre. 
 
    Mierda, ¿era necesario decirlo? 
 
    No sé si estoy empezando a experimentar cosas sentimentales por él, pero no hay duda que escuchar esas palabras de alguna manera me dolieron e incomodaron demasiado. Así es, irónicamente se sintieron como si me hubieran apuñalado en el pecho, pero no sirve de nada que me sienta así y menos importa porque entiendo que todo lo que pasó siga tan intacto en su corazón, porque dolores así no se olvidan a la ligera. No puedo y menos debo juzgarlo por eso, estoy tratado de ponerme en sus zapatos imaginándome una escena similar. Ante la simple idea de perder a la persona que amo de esa forma, sé que parte de mí se iría con esa persona y no sería sencillo recomponerme. 
 
    Suspiro levantándome del sillón. Ya tuve demasiado por un día, también me siento agotado de todas las cosas que están sucediendo. 
 
    —No confirmé lo que dije, solo son suposiciones sin fundamento. 
 
    Sonrío sosteniéndole la mirada. 
 
    —Es algo que solo él sabe, ¿no? 
 
    —Hay algo de lo que estoy segura, Alan —se levanta—. Y es que mi hermano no finge una mierda cuando está contigo, es solo él siendo él. No hay Amaya o pasado detrás. Es solo él queriendo ser feliz o al menos sintiéndose en paz los pequeños momentos que están juntos. 
 
    Me acerco a ella inclinándome a su rostro, inconscientemente retrocede unos pasos luciendo confundida. 
 
    —Ari, ¿me guardarías un secreto por más aterrador que sea? 
 
    Frunce el ceño quedándose en silencio como si estuviera analizando mis palabras, como si estuviera buscando los pros y contras antes de darme una respuesta; sin embargo, a los segundos termina asintiendo. 
 
    —Claro. 
 
    Me gustaría creer en su respuesta, pero desgraciadamente sé que no lo cumplirá y prefiero no correr ese riesgo. No es el momento, no sé cuándo lo sea, pero prefiero dejar las cosas así. 
 
    —Me gustaría que las circunstancias hubiesen sido otras. 
 
    

  

 
   
      
 
    Más que falso 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Se ha convertido en una costumbre despertar sobre el pecho de Alan, y no es que me aproveche de la situación porque está dormido o que esté muy metido en mi sueño como para no poder darme cuenta de lo que sucede. A decir verdad, es él quien me abraza girándome. Y bueno, tampoco es que me desagrade que lo haga. 
 
    Estoy seguro que cuando despierta piensa que soy el descarado que se trepa encima de él y no me importa que siga creyendo esas cosas porque seguramente se cae de culo al enterarse que es él quien da los primeros movimientos de manera inconsciente. Joder, como me encantaría que lo hiciera estando completamente consiente mientras me mira a los ojos.  
 
    Como ahora, apenas abro un ojo y lo primero que veo y siento es a él; si hablo del aroma que desprende su cuerpo diría que es uno demasiado embriagante, tanto así que mi cerebro ya lo reconoce a kilómetros de distancia. Sin abrir los ojos acerco mi rostro a su cuello inhalando ese aroma que desprende, me hubiese caído de la cama sino fuera porque me sostuvo de la cintura moviéndose más al centro por precaución. 
 
    Alan Holt preocupándose por todo. 
 
    Sus dedos pasan entre las hebras de mi cabello dándome suaves carias circulares que parecen ser una bomba de relajación. 
 
    Desde pequeño he odiado que toquen mi cabello, realmente nadie podía tocarlo y la gran parte del tiempo lo hace mi hermana solo para fastidiarme, aunque otros decían que les gustaba como resaltaba con mis ojos o al menos eso decían. 
 
    Siempre se me ha hecho un suplicio que siquiera toquen un pelito; sin embargo, curiosamente la primera vez que lo hizo me tomó desprevenido y la segunda vez estaba más concentrado en el beso que sus dedos en mi cabello que no quise matar el momento. 
 
    Ahora no lo aparto porque se siente jodidamente bien, es relajante, sobre todo la forma en la que sus dedos pasan por algunos mechos de una forma suave que ni siquiera llega a tirar. 
 
    Suspiro levantando la mirada y aunque su cabello no lo tiene largo, también se ve todo alborotado e inconscientemente bajo la mirada a sus labios y noto como le está creciendo la barba. No entiendo esa manía de quitársela si le queda jodidamente bien: su mandíbula marcada y sus labios carnosos de un rojizo natural. 
 
    Sonrío volviendo la mirada a sus ojos. 
 
    —Meine geliebte. 
 
    No dice ni una sola palabra y aun así distingo una ligera sonrisa formándose en sus labios. Le falta tanto para empezar a soltarse, es como si la confianza aun no fuera la necesaria; admito que me gusta que sea un modelito amargado que necesita tener todo bajo control, pero realmente me encantaría ver un poco de reciprocidad en ciertas acciones. Solo quiero que sea quien inicie un beso. Estoy siendo tan considerado que me conformo con eso. 
 
    Tu madre no te reconocerá. 
 
    Hablando de mi señora madre, creo que es momento de hablar con ella ya que no lo he hecho desde que inició el año y tenemos muchas cosas pendientes. No quiero que se enfade conmigo por no tomarla en cuenta en todo lo que ha estado sucediendo y es que si hablo con ella me pedirá que vaya a Alemania lo antes posible, lo más probable es que me pida que lleve a Alan conmigo. De solo imaginarme a mi madre y mi esposito en la misma sala me da escalofríos. 
 
    Como sigue sin mencionarme una sola palabra y parece metido en sus pensamientos, no pierdo más tiempo y me levanto para alistarme e irme a la universidad. Me doy una ducha rápida, me cepillo los dientes y salgo a la habitación con una toalla liada a la cintura sin intenciones extras de por medio, pero si ocasioné ciertas cosas, hay que sumarle más.  
 
    Le doy una mirada rápida de reojo notando su atención puesta en cada uno de mis movimientos; sonrío deshaciéndome de la toalla dejándola caer a mis pies, carraspea apartando la mirada solo unos segundos para luego volver a mirarme directamente. En cuanto me pongo el bóxer su mirada va a parar en las iniciales que tengo tatuadas en la pelvis, un tatuaje igual al suyo. Fácilmente su mirada estaba enfocándose en todas partes y me gusta captar su atención de esta forma. 
 
    Termino de vestirme con el pantalón y mis botines, pero me llamó la atención usar una camisa, no lo he hecho desde hace casi cuatro años atrás. Él literalmente tiene medio armario lleno de camisas de distintos colores y en su mayoría blancas, vaya obsesión esa. 
 
    Supongo que no tendrá problema con que use alguna, después de todo no notará que le falta entre tantas. 
 
    Aunque prefiero preguntarle para evitar conflictos, quizás sea de los que odia toquen sus cosas. 
 
    —Esposito, ¿me prestas una camisa? 
 
    Sonrío. 
 
    —Claro. 
 
    Alguien ya se acostumbró a ser llamado esposito. 
 
    Me acerco a su armario tomando la primera camisa blanca que encuentro, la verdad es que no tengo que escoger porque no hay diferencia entre una y otra, simplemente me acomodo la camisa dejando los primeros botones libres. Me siento raro usando una de sus prendas e incluso me sorprende que me quede a la perfección teniendo en cuenta que su cuerpo está más trabajado que él mío. Entro nuevamente al baño para secarme el pelo porque estaba empezando a molestar las gotas escurriéndome por la frente mojando la camisa. Sorpresivamente la mirada de Alan aún estaba puesta en mi recorriéndome de pies a cabeza, no sé si me está juzgando o admirando, espero que este haciendo la segunda opción. 
 
    —¿Vas a la universidad o a una pasarela? 
 
    Menuda pregunta. 
 
    —¿Fue un halago o cuestionamiento a mi ropa? —frunzo el ceño acercándome a la cama, me dejo caer sobre su torso acercando mi rostro al suyo dejando menos de un centímetro de distancia entre nuestros labios—: Si es la primera; muchas gracias, esposito. Eres muy atento y lindo. Pero si es la segunda estaríamos empezando el día muy mal. 
 
    —No sería capaz de cuestionar tu forma de vestir, es parte de tu esencia. 
 
    —¿Y…? Te quedaste algo corto, puedes agrégale algo más, esposito. 
 
    —Te ves bien. 
 
    —No me gusto ese «te ves bien». 
 
    —No necesitas que aclare lo jodiamente bien que te ves, Park. 
 
    Confirmado, le gusta como vistes. 
 
    Ya me lo ha hecho entender antes, pero que lo diga es mucho mejor para que tenga mi ego por los cielos. Se siente mucho mejor escucharlo decirlo fuerte y claro, es un gran avance de su parte. 
 
    —No lo necesito, es verdad. Pero el simple hecho que seas tú quién me lo dice, hace que tenga un mejor día y mi ego suba hasta las estrellas. Que mejor que mi esposo, un modelo mundialmente reconocido, me diga que me veo jodidamente bien. 
 
    No puedo evitar tener estas ganas estampar mi boca contra la suya en este preciso momento. 
 
    Alan arquea una ceja apartándose las sabanas de encima levantándose de la cama, cruza los brazos acercándose cautelosamente, una de sus manos se posiciona en mi cuello y ante el simple tacto ya mis labios sienten los suyos por más lejos que se encuentre; pero, él solo acomoda el cuello de la camisa esbozando una sonrisa maliciosa. 
 
    Joder, me volverá loco antes de lo esperado. 
 
    —¿Engrandecería un ego tan grande como el que tienes con tan solo una frase, niñato? 
 
    Madre mia, mordisqueo mi labio inferior conteniéndome las ganas de besarlo; de todos modos, dejo un beso rápido en su mejilla. 
 
    —Sí, engrandeces mi ego. Pero déjame decirte que no solo el ego tengo grande, eso lo sabes porque has estado observándome mientras me vestía. ¿Verdad? —dicho eso guiño el ojo saliendo de la habitación. 
 
    Paso por la sala adentrándome a la cocina en donde está Ari desayunando mientras habla por video llamada con Majo estando en altavoz, me meto en la llamada empujando a un extremo a mi hermana mientras ocupo su asiento. Se fue hace unos días y se siente su ausencia. 
 
    —¡Hola morena hermosa! 
 
    —¡Hola, Rey! 
 
    —¿Qué tal todo en Los Ángeles? —Ari hace muecas sacándome el dedo del medio sentándose enfrente, sonrío sacándole la lengua apoderándome de su llamada—. ¿Nos traerás algunos regalitos? 
 
    —No es navidad, bruto —interviene con ironía. 
 
    —Calla tú. 
 
    —No tengo dinero. 
 
    Majo del otro lado suelta una risita, aun así, se logra escuchar todo el ajetreo de la ciudad que su voz es mínima comparado con todo el ruido de fondo y lo comprendo con semejante ciudad. 
 
    —Eres modelo y no tienes dinero, que gracioso. 
 
    —Mira nada más, tú tienes un hospital y no quieres pagar un taxi. 
 
    —Touche. 
 
    Bueno, después de contarle un poco de mi existencia a mi esposito también lo hice con Majo, ella fue más directa en preguntarme lo que verdaderamente le interesaba saber y son cosas que no dude en decirle. 
 
    —Tengo que colgar, regreso por la mañana. 
 
    —Genial. 
 
    En cuanto cuelgo la llamada le devuelvo el móvil a mi hermana y le arrebato una tostada que estaba por llevarse a la boca, resopla levantando el dedo del medio con una mueca en el rostro. 
 
    —Por cierto, ¿compraste la pintura para las guitarras? 
 
    —Hablando de eso, ya la tengo. 
 
    Me levanto del asiento terminándome la tostada, vuelvo a la habitación con ella siguiéndome; busco los botes de pintura negra en un extremo y la pongo sobre la mesita de noche intentando abrirlos, pero al hacerlo la pintura salpica y con suerte solo mancho mis manos. 
 
    —Mierda, Rey —levanto la mirada y Ari señala la camisa blanca en la cama con salpicaduras de pintura negra sobre la tela. 
 
    —No, debes estar jodiendome —jadeo acercándome rápidamente. 
 
    —¡Tus manos están con pintura! 
 
    —Carajo. 
 
    Lo jodí el doble; si antes era unas gotitas casi invisibles, ahora toda la camisa esta con una enorme mancha negra. Lo peor es que justo en este momento se deja de escuchar la ducha y siento el pánico florecer, más aún cuando la manija de la puerta se mueve. 
 
    Automáticamente escondo la camisa detrás de mí. 
 
    —Yo nunca estuve aquí. 
 
    Sale corriendo cerrando la puerta a su paso. Bueno, no necesito ningún enemigo porque para eso tengo a mi hermana melliza cumpliendo ese papel a la perfección. 
 
    Aprieto las manos cuando él sale del baño, me da una mirada rápida frunciendo el ceño y por unos segundos hace a la vista horda, pero después se gira completamente en mi dirección cruzando los brazos y arqueando una ceja como si supiera lo que sucede. Admito que me distraigo unos segundos contemplando su perfecta anatomía semidesnuda que recordar que arruine una de sus camisas. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —¿Tendría que estas sucediendo algo, esposito? No, no, no. Claro que no, son ideas tuyas. Ya sé, probablemente se trate de una alucinación o mala percepción, no me hagas caso y sigue con lo tuyo. 
 
    Es momento de confesar que cuando me pongo un poquis nervioso tiendo hablar muy rápido y aligerar un poco la voz. Suele ser muy evidente para los de mi familia, especialmente mi hermana y mi madre. 
 
    —¿Qué sucedió? —repitió y lo hace acercándose de una manera que parece amenazante—. Park, ¿qué sucede? 
 
    —No sucedió nada —no puedo retroceder más porque mis piernas chocan con el borde del escritorio, se detiene a un paso bajando la mirada por queriendo llegar a mis manos—. ¿No se te hace tarde? Adiós. 
 
    —¿Me estas corriendo, niñato grosero? 
 
    Me llevo una mano al pecho dramáticamente. 
 
    —¡No, claro que no! 
 
    Él esboza una sonrisa asintiendo con ligereza y toma sus prendas empezando a vestirse con cautela. Este pudo haber sido mi momento para escapar, pero no pude moverme un paso sin sentirme mal por el desastre que hice. Cuando termina de cambiarse vuelve acercarse, esta vez pasa sus manos por entre mis caderas recargándolas en el escritorio. 
 
    —¿No me darás un beso de despedida? 
 
    —¿Qué dices? —acortó distancia y no puedo evitar bajar la mirada hasta sus labios tentado a besarlo—. Eso ni siquiera se pregunta, hombre. 
 
    Apenas acorto la escasa distancia preparándome para besarlo, el muy capullo sostiene mi muñeca levantándola dejando a la vista su camisa manchada. Su ceño se frunce pasando la mano sobre la tela manchando sus dedos de pintura negra. 
 
    —Mi camisa está negra —siseó mirándome de reojo. Aparto la mirada sintiéndome avergonzado y ansioso en partes iguales. Se inclina buscándome una explicación para lo que hice—. Park. 
 
    Me aclaro la garganta sonriendo a medias. 
 
    —Tengo la camisa negra, porque negra tengo el alma. Yo por ti perdí la calma y casi pierdo hasta mi cama… 
 
    De los nervios lo único que puedo hacer es cantar bromeando con la situación, pero su mirada seria me hizo parar de inmediato bajando la mirada. Nunca, en mis últimos años, me he sentido tan intimidado. Ahora mismo sería capaz de suplicar perdón si lo pidiese. 
 
    —Era mi favorita. 
 
    —¿Cómo que tu favorita? Tienes como cinco iguales a esa. 
 
    —Era mi favorita y punto, ¿qué demonios hacías, Park? 
 
    —Resulta que me compre una pintura para hacerle algunos diseños a mi guitarra y bueno, por error le salpique a tu camisa. Quise limpiarla, pero terminé esparciéndolo todo. 
 
    Aprieto los labios cerrando los ojos con fuerza, él se queda en silencio y deja salir un largo suspiro alejándose de mí. Joder, ese suspiro y el silencio que hizo no me gustó nada, en verdad parece molesto. Me acerco tomándolo del brazo volteándolo en mi dirección. 
 
    —En serio lo siento, no lo hice apropósito. Escucha, te compraré otra y como te la daré yo esa se puede convertir en tu camisa favorita —susurro apretando las manos. 
 
    No quiero tener una crisis aquí. 
 
    Salgo de la habitación cerrando la puerta detrás de mí, apenas cruzo la sala mi hermana me intercepta queriendo saber que paso con Alan y si se molestó con lo que le sucedió a su camisa. 
 
    ¿Cómo cojones recompongo algo así? 
 
    Ari presiona los labios conteniendo las risas, ni siquiera sé que es lo gracioso. Si antes quería divorciarse, ahora con más ganas. 
 
    —Deja de reírte, no me hace nada de gracia —recargo mi barbilla en la palma de mi mano suspirando con pesadez—. Esta realmente molesto, ni siquiera quiso mirarme a los ojos. 
 
    —Siento que solo te estaba dando una lección por torpe, no creo que sea tan superficial como para fastidiarse por una simple camisa. Pero bueno, uno nunca se sabe y mejor piensa como recompensarlo. 
 
    —Es en lo que estoy pensando, genia. 
 
    Rueda los ojos echándole un vistazo al móvil. 
 
    —Mejor piensa de camino a la universidad porque tal parece que llegaremos tarde —gruñe levantándose rápidamente de su asiento. 
 
    —¿Necesitan que los acerque? 
 
    Levanto la mirada hacia el otro lado de la sala en donde esta Alan completamente listo para hacer todas sus cosas pendientes. Me gustaría saber cómo le hace para verse tan jodidamente bien sin esfuerzo, supongo que es la magia de ser modelo. Ante el ofrecimiento es Ari quien acepta de inmediato para ir por sus cosas a su habitación dejándonos solos: en otras circunstancias estuviera aprovechando el momento, pero ahora mismo no soy capaz. Suspiro levantándome de mi asiento para ir por mis cosas a la habitación, pero antes de poder cruzar sostiene mi brazo deteniéndome a medio camino. 
 
    Me pedirá el divorcio. 
 
    —Si es por la camisa, yo… 
 
    —¿Realmente crees que me importa un pedazo de tela? —entrecierro los ojos encogiendo ligeramente los hombros, me mira con antelación—. Claro que no, Park. No pienses en eso, es solo una camisa sin importancia y obviamente no es mi favorita. 
 
    Que hijo de… 
 
    —¡¿Y por qué coño me dijiste eso?! 
 
    No me di cuenta que alcé la voz hasta que sentí su mirada seria reprochándome al mismo tiempo que volvía a cruzar los brazos. Joder, hasta me siento regañado por mi propio esposo. 
 
    ¿En qué momento llegamos a esto? 
 
    —No grites que estoy frente a ti, Park. Además, que te sirva de lección para no estar de torpe con mis cosas. 
 
    —Fue un accidente. 
 
    —Lo sé, pero evita los accidentes con mi ropa —asiento—. De todas maneras, me debes una camisa nueva. No te libraras de eso, niñato torpe. 
 
    —Será un placer, esposito. 
 
    Él esboza una sonrisa posicionando una de sus manos sobre mis mejillas acariciándolas lentamente; fue una acción tan espontánea y natural que me dejó completamente cohibido y encantado, pero todo lo bueno tiene que durar poco. Apenas se dio cuenta de la naturaleza en esa muestra de afecto y contacto físico, alejó su mano como su mi propia piel quemara la suya alejándose dejando una considerable distancia en ambos. 
 
    Fue una caricia gratificante y cálida mientras duró. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    Ambos volteamos hacia Ari que está mirándonos desde la puerta principal con una sonrisa marcada, lo más seguro es que haya estado presenciando en silencio como toda chismosa haría. 
 
    Ruedo los ojos negando ligeramente. 
 
    —Sí, vamos —toma las llaves de su auto abriendo la puerta para que Ari salga primero, sonrío acercándome a él dejando un beso rápido en su mejilla—. ¿Crees que así harás que me olvide de tu travesura? Estás muy equivocado, aun me debes una camisa. 
 
    Rio cruzando los brazos. 
 
    —Contigo nunca saldaría una deuda con un simple beso y menos si es en la mejilla. Caro que no esposito. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Sonrío encogiendo los hombros. 
 
    —Lo dejo a tu imaginación, meine geliebte. 
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    En todo el camino se mantuvo en silencio concentrándose en solo conducir y nada más, tampoco quise molestarlo para no cuásar un accidente, pero me concentré en verlo manejar. Fue un deleite para mis ojos ver su concentración, su semblante serio y como manipulaba el manubrio, comprendí de inmediato porque algunas mujeres disfrutan ver a un hombre conducir; es placentero. 
 
    Hay algo que todavía no entiendo: hasta antes de llegar a esa gala en Las Vega, recuerdo que era completamente heterosexual, ¿qué cojones me sucedió o qué tiene él? Tiene demasiadas cosas sorprendentes que iré descubriendo de apoco, de eso no tengo duda, pero en un abrir y cerrar de ojos parece que me olvidé que era heterosexual. 
 
    En cuanto el auto se estaciona frente a la entrada del campus puedo divisar a mis amigos esperando y como era de esperarse Ari baja primero rodeando el auto, le sigo el paso un poco menos apurado tomándome el tiempo de estirarme y acomodarme el cabello. 
 
    Por alguna razón Alan apaga el motor del auto bajándose. 
 
    —Gracias por traernos, cuñado. 
 
    Parece que alguien ya no tiene problema en ser llamado de esa manera y me gusta mucho que se sienta más relajado con todo lo nuestro. Sonrío rodeando el auto para seguirle el paso a Ari, pero noto la mirada de él puesta en una persona en específico: Carolina. Sostiene mi mano atrayéndome a él dejando una distancia corta en medio. 
 
    —Necesito decirte algo importante. 
 
    —¿Me quieres mucho? Eso ya lo sé —se queda en silencio mirando en su dirección haciendo una mueca—. ¿Alan? 
 
    —Necesito que evites beber o comer cualquier cosa que no hayas pedido o abierto por tu cuenta, ¿vale? Sé que estoy sonando estúpido pidiéndote esto porque no eres un niño por más que te comportes como tal, pero por favor; solo hazme caso. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Solo hazlo. 
 
    —Lo haré si me dices lo que sucede. 
 
    —Sucede que aquella vez alguien le puso esencia de fresas a tu batido y estuve averiguando en el lugar y un camarero me dijo que fue alguien de tu mismo círculo social quien lo hizo. 
 
    —Carolina. 
 
    —No quería preocuparme de más, pero ¿por qué carajos luces tranquilo ante algo así? —me paso las manos por la cabeza siendo incapaz de verlo directamente a los ojos, él sostiene mi mentón levantando mi rostro mirándome a los ojos—. ¿Dime que entiendes la gravedad de lo que hizo? Pudiste haber muerto, Rey. 
 
    —Lo sé perfectamente, Alan. 
 
    Su mirada se llena de temor quedando atónico por lo que estoy diciendo y es comprensible porque para muchos la muerte puede ser lo más terrible, pero hay personas que simplemente esperan ansiosos que ese momento llegue que incluso intentan adelantarlo. 
 
    Lo único que puedo decir es; soy de aquellos que ansían ese momento y estarían dispuestos a adelantarlo, al menos esa perspectiva tenía hace unos años atrás y Alan no comprendería el porqué. Se perfectamente que está más loca que una cabra, lo supe desde el primer momento en que se puso a jugar con las cosas que decidí confiarle pensando que era una buena persona. Sé que le hizo daño a Ari y eso es imperdonable, ni siquiera soporto tenerla cerca sabiendo la maldad que tiene, pero no tengo de otra que seguir alimentando su capricho para evitarme problemas. 
 
    Sabe muchas cosas que en alguna otra circunstancia no me hubiese importado y la hubiese mandado al mismísimo infierno, pero ahora está Alan de por medio y con ello medio mundo sediento de chisme; si Carolina abre la boca, me haría pedazos en un chasquido. No soportaría tener que ver periódicos, páginas de internet, fotógrafo o cualquier cosa relacionada hablando de eso. 
 
    Salí de Alemania porque se me estaba haciendo insoportable encontrar personas que se acercaran a mí solo para recordármelo, odiaba tanto tener que soportar los cuchicheos de la gente o miradas de lastima, esa era la peor tortura que podía experimentar a diario. Dolía una mierda, pero en lugar de ayudarme solo me hacían sentir peor y en un punto agradecí mucho la intervención de Christian, fue lo que cambio todo y si bien no me hizo olvidar, al menos ya puedo lidiar con ello. 
 
    Porque no quiero tener que hacerlo, no quiero olvidar. 
 
    —Bueno, no recibiré nada de ella. 
 
    —Te estas tomando a la ligera algo sumamente serio, Park. No se trata de solo no recibir lo que te dé, se trata de que está cerca de ti como si nada haya pasado cuando literalmente intento matarte. 
 
    —¿Quieres que me aleje de ella? 
 
    —No puedo pe… 
 
    —Está bien, me alejaré. 
 
    No creo que sea lo que quiera escuchar, pero es lo que puedo decirle en estos momentos. ¿Cómo le digo que no puedo alejarla por mi cuenta?, ¿cómo mierdas le digo que me tiene atado de pies, manos y con una daga en el pecho? Odio la situación en la que me puse solo, pero más odio no haberme dado cuenta de la jodida manipulación que usó y en la que caí.  
 
    Frunce el ceño mirándome fijamente, luce consternado por como reacciono, lo comprendo. Probablemente crea que me importa nada lo que suceda, ese es el problema, me importa demasiado. Porque si no me hubiese importado la mandaría al diablo desde ayer y no soportaría tenerla cerca mío o de mi hermana como si nada. 
 
    Alan niega con la cabeza. 
 
    —No me convences —musitó tomando mi mano arrastrándome hasta el auto abriendo la puerta y más que todo la guantera, sacó una bolsa con el logo de una farmacia. Frunzo el ceño sin comprender media cosa de lo que está haciendo y de la bolsa saca un inyectable—. Esto es epinefrina, si tienes una reacción debes inyectarte esto de inmediato, te ayudara a contrarrestarla hasta que puedas llegar al hospital. 
 
    No lo puedo creer. 
 
    —¿En serio compraste esas cosas? 
 
    —Claro que si —sostiene mi muñeca entregándome una y la restante se queda en su mano que no puedo evitar sentir curiosidad de saber qué hará con la restante—; está pienso dejarla guardad en mi auto en caso de emergencia, por precaución. ¿Sabes qué? No confió en ti, me estás demostrando que tu salud no te importa nada… ¡Ari! 
 
    ¿En serio se está preocupando por mí? Es que, preocuparse no entraba en esto del jueguito de un matrimonio. Al parecer ambos estamos tomando el camino de dejar todo en la nada tomando nuestras propias alternativas y él lo está demostrando con esto. Y es que joder, no quiero hacerme una idea equivocada porque sé que Alan se preocuparía por quien sea, pero esto me parece tan jodiamente sorprendente que no sé qué cojones hacer al respecto. Él creé que soy quien siempre lo está sorprendiendo, ahora es quien está tomando ese papel entre los dos y me fascina. 
 
      Ari llega a nosotros luciendo confundida. 
 
    —Ari, necesito que tengas esto. 
 
    —¿Epinefrina? 
 
    —Es por si tiene otra reacción alérgica. 
 
    También se dio cuenta, me lo hizo entender con esa sonrisa cargada de satisfacción que le brindó. Ella asiente guardando el inyectable en su morral dándome unas palmaditas en el hombro volviendo con los demás. Siento un estrujón en el pecho junto al impulso de abrazarlo y ocultarme ahí mismo. Sentir por un fragmento de segundos lo que sería estar protegido por alguien más, ser protegido por él. 
 
    Y entonces aquellas palabras hacen eco en el momento más justo y preciso: 
 
    «¿Quieres que te escuchen? Entonces grita y lo harán, pero nunca sabrás si vienen con intenciones de ayudarte o reírse de ti. Pero si lo que quieres en verdad es salvarte, no necesitas gritar o pedirlo, porque la persona correcta te escuchará y vendrá a ti para convertirse en tu escudo y soporte». 
 
    Maldición, cuantas verdades en una simple frase y es lo que Alan me está haciendo sentir. En ese momento me parecieron las palabras más cursis, pero tiene mucho sentido. 
 
    ¿Y si ella siempre tuvo razón? 
 
    Llevo muchos años gritando y solo he conseguido destrozarme hasta llegar al punto de simplemente dedicarme a guardar silencio. Tras el silencio llegó Alan; alguien al que no necesito explicarle muchas cosas porque lo comprende. Sin embargo, a pesar de sentir que puedo confiar en él, ese miedo y susceptibilidad aparecen haciéndome retroceder. 
 
    No por Alan, sino por lo que viene detrás de él. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Suspiro cayendo en cuenta que está sosteniendo mi rostro en ambas manos mirándome fijamente con cierta preocupación. Sé que no escuchó mis gritos, pero quiero pensar que está sintiendo como me aferro al borde.  
 
    Carajo, ya no quiero seguir sintiéndome así, ya no quiero que el recordar sea una condena y no quiero seguir arrastrando a mi hermana a sostenerme. No quiero seguir sintiéndome así. 
 
    Estampo mi rostro contra su pecho y rodeo mis brazos por su espalda baja pegándome a su cuerpo. Sin duda esto lo tomó por sorpresa que se mantiene estático sin saber cómo reaccionar. 
 
    —¿Rey? 
 
    —Gracias —balbuceo rodeándolo con mis brazos. 
 
    Ahora no me importa quienes estén alrededor, solo quiero sentir el calor que emana su cuerpo capaz de darme tranquilidad unos segundos. Después del atrevimiento logra corresponderme el abrazo apretándome contra su cuerpo. Maldición, si Alan está aquí para salvarme, no tendría ninguna duda que es la persona adecuada para hacerlo. 
 
    —¿Estas bien, Rey? 
 
    —No, pero mejor sí. 
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    Gruño entre dientes tomando la mano de Ari adentrándonos al edificio recorriendo los pasillos hasta el ascensor. Mentiría si dijera que no están mirándonos como si nos hubiéramos equivocado de lugar ya que todos están vestidos de traje y corbata a excepción de nosotros dos. De algún modo ella está demasiado nerviosa de este encuentro con nuestro hermano, más que todo porque comprende que nunca sale algo bueno de una conversación con él. Apenas llegamos al piso de su oficina una de sus secretarias nos detiene a medio camino mirándonos de pies a cabeza impidiéndonos el paso. 
 
    —El señor Park se encuentra bastante ocupado en estos momentos y no pueden pasar si no tienen una cita agendada. 
 
    —Tenemos una reunión pendiente con él —apunta Ari cruzando los brazos e inmediatamente la secretaria arquea una ceja tratando de ocultar su diversión—. ¿Tienes algún problema? 
 
    —Necesito que me den sus nombres para buscarlos. 
 
    Sonrío acercándome a su escritorio. 
 
    —Mariana y Jeffrey Park, ¿satisfecha señorita? —cruzo los brazos arqueando una ceja—. ¿Será que ahora podemos pasar para hablar con nuestro hermano o todavía necesita que le mostremos identificación? 
 
    Ahora quien le da una mirada de pies a cabeza con superioridad es mi hermana, el semblante de la secretaria cambia evitando mirarnos a los ojos disculpándose, más aún cuando Christian es quien aparece. 
 
    —Mira nada más, somos dueños de esta empresa y ni siquiera nos dejan pasar para hablar —sonrío mirando a la secretaria—. ¿Qué podría hacer en estas situaciones tan frustrantes? 
 
    La estoy jodiendo un poco solo porque no me gustó su intento de superioridad con nosotros solo por como vestimos, menuda porquería. 
 
    —Van a disculpar, lo siento mucho. 
 
    Christian se mantiene serio ingresando a su oficina. 
 
    Resoplo entrando detrás de él junto a Ari. 
 
    —Tu secretaria no nos dejaba pasar —ríe dándole un abrazo corto. 
 
    —Claramente si visten así. 
 
    —Claro, siempre la ropa tiene mucho que ver. Lo siento, olvidé sacar mi traje de la caja para venir a verte —encojo los hombros. 
 
    —Esta será una conversación seria, Jeffrey. 
 
    —Lo sé. 
 
    Le echo un vistazo rápido a su oficina dejándome caer en el sofá con bastante pereza, claramente la forma en la que me lancé no fue de su agrado que no hizo más que reprochármelo con la mirada tomando asiento en el sofá frente a mí, mientras que Ari se pasea por toda la oficina. 
 
    Está claro que el motivo de esta reunión será para hablar específicamente conmigo y creo tener en cuenta de que se trata, pero nunca está de más escuchar de su propia boca, aunque vayan a salir porquerías en el transcurro. 
 
    Algo que siempre me ha causado molestia de mi familia es esa necesidad que tiene de excluir a las mujeres de cualquier negocio; tanto mi madre como mi hermana suelen ser excluidas de temas empresariales, e incluso mi abuelo en su momento cuando estaba con vida lo hizo dejando esa enseñanza en mi padre y mi hermano mayor. Para mi hermana siempre será mejor si no tiene que lidiar con la presión de un cargo, pero sin duda alguna fue y es un ambiente muy machista, quien lo sigue replicando eso es Christian. 
 
    Incluso ese hospital fue dejado solo a mi nombre, es netamente mío; sin embargo, apenas tuve la oportunidad puse el nombre de Ari para que ambos seamos dueños en partes iguales porque hemos dado mucho empeño y hasta podría asegurar que mi hermana ha dado más que yo. 
 
    Simple equidad justa. 
 
    —¿Y bien? —recargo mis codos sobre mis muslos entrelazando mis dedos esperando que empiece hablar. 
 
    —Me enteré lo que hiciste. 
 
    —Lo esperaba, pero ¿cuál de todas las cosas te enteraste? —levanto la comisura de mi labio a lo que él solo mantiene su seriedad—. Pregunto para saber si debo realmente preocuparme o simplemente debe darme igual como siempre, querido hermano 
 
    —Sabes perfectamente a lo que me refiero, Jeffrey. —Sin ningún tipo de rodeo señaló directamente el anillo en mi dedo anular, sonrío encogiendo los hombros restándole importancia a lo que intenta decir. Lo comprendo, solo no me interesa su opinión—. Hablo en serio, mamá está preocupada que estés haciendo idioteces. 
 
    Frunzo el ceño mirándolo directamente. 
 
    —¿Mamá o tú? Tengo entendido que a nuestra madre en nada le afecta y dudo mucho que esté preocupada, diría más bien ansiosa. Además, las idioteces las hago siempre y morirás de estrés si sigues preocupándote de más. 
 
    —Claro que voy a preocuparme, siempre haces todo mal. 
 
    —Lamento no ser perfecto como tú. Así soy, que lastima. 
 
    —Nunca podré tener una charla seria contigo, ¿no? 
 
    —¿Llamas a esto una charla seria? Lo único que estás haciendo es atacarme como de costumbre, si quieres tener una conversación seria deberías tener un tema en concreto y no señalarme por no ser como tú —me inclino a él—. Déjame dejarte algo claro; agradezco no ser como tú. 
 
    Ari nos observa desde el otro lado de la oficina, debe estar contando los segundos para que esto se salga de control y deje de ser una charla “pacifica” entre dos hermanos. Christian gruñe entre dientes exasperado pasándose las manos por el rostro, se levanta del sofá acercándose a su escritorio de dónde saca un folder lanzándolo a la mesita de vidrio. 
 
    —Bien, hablemos de un tema en concreto —señala los documentos—. ¿Me puedes explicar por qué demonios quitaste mi nombre de la empresa en Berlín sin mi consentimiento? 
 
    Levanto los documentos echándole un vistazo porque a este punto no sé de qué empresa se refiere ya que hay demasiadas dentro de nuestra familia y de algún modo u otro estamos enlazados a ellas. 
 
    —La respuesta te la diste solo, Christian. Acabas de llamar empresa cuando se trata de un orfanato, ¿necesitar otra respuesta? 
 
    —No estás comprendiendo una cosa; no tienes ningún derecho en sacar mi nombre. Soy el hermano mayor, llevo a mi cargo todos los negocios familiares mientras tú te das la vida de ocioso. Tengo muchísimos más derechos que tú en este ámbito, ¿comprendes? 
 
    Arrugo el entrecejo sintiéndome tenso, es que esto se saldrá de control muy pronto y ambos lo sabemos. 
 
    —Tu único argumento es que eres el hermano mayor que lleva los negocios, pero lo siento mucho, eso no es un argumento válido. Ahora yo te daré mis argumentos del porque retire tu nombre de ese orfanato y escúchame con atención, Christian. 
 
    Me levanto del sofá dando un paso a él, esa fue la única advertencia que Ari necesitó para dejar lo que estaba haciendo y se acercara hasta nosotros parándose a mi lado, más que todo para sostener mi brazo. 
 
    —En primer lugar: pensabas vender el lugar, no sé si tienes claro que viven miles de niños en ese lugar, niños que no tienen una familia y ni siquiera recibe una financiación gubernamental; hay niños que sus padres fueron tan mierdas para abandonarlos en la calle como si fueran basura. En segundo lugar: tengo todo el jodido derecho de retirar tu nombre porque te recuerdo que esa fue mi herencia directa, lo que suceda con el orfanato y el hospital depende de mis decisiones; todo el procedimiento lo hice de manera legal. En tercer lugar: tus negocios no tienen nada que ver con esos niños, así que no te incumbe un terreno como ese. Además, ¿no se te hace familiar todo el asunto de los orfanatos, hermano? 
 
    —No es lo mismo, Jeffrey. 
 
    —Claro que no es lo mismo, solo porque mamá tuvo los cojones de estar con nosotros cuando todo se fue a la mierda, pero te recuerdo que pasamos por un orfanato y conoces la difícil que es para muchos de ellos que no contaron con la misma suerte que nosotros. ¿Qué putas te pasa, Christian? 
 
    —No me hables así, Jeffrey. 
 
    —Si quieres respeto te lo ganas, aquí somos iguales y me importa tres hectáreas de pepino que seas mayor. Tendrás la edad, pero desgraciadamente careces del carácter y humanidad para ser respetable. —Ari aprieta mi antebrazo dándome a entender que debería controlarme, suspiro pasándome las manos por la cabeza alejándome—. Ni el abuelo sería capaz de llegar tan lejos como para vender un orfanato, pero si lo que quieres es más dinero, pues perfecto, te doy parte de mi herencia y te quedas tranquilo el resto de tu vida. Pero lo que es ese orfanato, no lo tocas ni metiéndome diez mil demandas y lanzándome un bufet completo de abogados. 
 
    Ríe careciente de humor acortando la distancia entre nosotros, quien se muestra incomoda y tensa es Ari, esperando el momento adecuado para intervenir de verdad entre nosotros. 
 
    —¿Tú vas hacerte cargo de un orfanato? No me hagas reír, hermano. Ni siquiera puedes cuidarte a ti mismo, menos podrás hacerte cargo de algo tan delicado como eso —esboza una sonrisa autosuficiente acotando los últimos pasos tomando mi muñeca—. ¿Crees que te tomaran en serio al enterarse de eso? No, claro que no lo harán. Nadie en el mundo de los negocios tomaría en cuenta a un sujeto que no puede afrontar sus propias porquerías mentales. 
 
    —Christian, no vayas por ahí —indicó Ari mirándolo con seriedad. 
 
    —No estoy diciendo una mentira, Mariana. Solo estoy explicándole como son las cosas en este mundo y deje ese espíritu de buen samaritano que es absurdo —sonríe encogiendo los hombros, debo apretar los puños para contenerme las jodidas ganas que tengo de darle unos cuantos guantazos en la cara por imbécil. Se acerca a su escritorio dándole un trago a su bebida mirándome con superioridad—. Lo único que has hecho bien en tus veintidós años, es huir de los problemas como un cobarde. 
 
    —No es verdad —murmuro. 
 
    —¿Ah no? No puedes estar dos días en Alemania sin tener tus crisis, lo peor de todo es que ni siquiera haces algo para estar bien contigo mismo. No deberías tener responsabilidades como el hospital o ese orfanato, estás mal. 
 
    —El hospital está en perfectas condiciones, nunca le hemos hecho faltar algo y siempre hemos estado al pendiente de cada uno de sus necesidades. Creo firmemente que no podría estar en mejores manos, contigo no llegaría demasiado lejos y menos tendría un crecimiento como el de ahora —refutó Ari, molesta por los ataques—. Usar el pasado de Rey solo para argumentar el golpe en tu ego es lo más bajo que has hecho. 
 
    —No te metas, Mariana. 
 
    —Tiene todos los derechos de objetar, te recuerdo que también es dueña de un porcentaje de ambos lugares. 
 
    Christian se pasa las manos por la cabeza con exasperación caminando en círculos. En lo que a mí me concierne, no hay ningún modo en que me haga ceder mis derechos y menos otorgarle sus derechos nuevamente, no pienso correr ese riesgo. 
 
    —No me puedo creer que dos niñatos como ustedes tengan esas responsabilidades en las manos, joder. Ustedes mismos lo dijeron, tratan con niños, pero se toman todo a la ligera. 
 
    —Estás equivocado, no me tomo ese asunto a la ligera, no soy tan imbécil como siempre crees —cruzo los brazos—. Si no sabes cómo manejo las cosas, es mejor que guardes silencio porque no pienso dar mi brazo a torcer y menos cederte mi derecho. 
 
    —Debes tener en cuenta que tomaré medidas, Jeffrey. 
 
    —Si lo quieres hacer así, hazlo —encojo los hombros restándole importancia, esbozo una amplia sonrisa—; solo déjame recordarte que también soy dueño del cincuenta por cierto de esta empresa como de todas las demás. Aunque me joda, puedo tomar medidas y requerir que se me otorguen los derechos de cada una. 
 
    Suelta una carcajada. 
 
    —No me digas, que gracioso eres. 
 
    —No me provoques, Christian. Decidiste tomarlas como tuyas, nunca consultaste nada conmigo y perfecto, tampoco me importa lo que hagas con ellas. Hiciste lo mismo cuando ganaste la demanda contra papá; te adueñaste de todo y seguí sin cuestionarte, pero deberías ser consiente que todo eso me pertenece al igual que le pertenece a Mariana. Y no son solo palabras, existen documentos de respaldo que confirman lo que estoy diciendo. 
 
    —Entonces sabes que no puedes quitar mi nombre de ese orfanato sin consultarme primero. 
 
    —Puedo siempre y cuando la mayoría firme una destitución de obligaciones en una reunión consensuada. Eres empresario y no sabes los procedimientos, me estás haciendo dudar de tus capacidades, hermano. 
 
    Su semblante cambia radicalmente luciendo confundido y mucho más molesto que antes porque odia que pongan en duda sus conocimientos y habilidades en los negocios, no por nada lo uso para joderlo. 
 
    —¿De qué mayoría estás hablando? 
 
    —¿Se te olvida que mamá también tenía un porcentaje del orfanato y el hospital? Antes de hacerlo todo consulté con ella como abogada, madre y accionista. Ella me vendió sus acciones y con eso, básicamente me convertí en dueño de un ochenta por ciento, no necesito tu aprobación para nada —sonrío acercándome para disfrutar su frustración—. Las decisiones las tomamos Ari y yo, ¿quedó claro? 
 
    —Perfecto, si quieres hacerte cargo de esos lugares está bien. Pero a todos esto, ¿cuál es la necesidad de meter a Mariana en los negocios? 
 
    —No sé si captas la parte en la que es nuestra hermana, pero para que entiendas mejor, llevamos la misma sangre, machista de mierda. 
 
    —¡Joder, basta! —interviene poniéndose en medio de amos cruzando los brazos—. ¿En serio se ponen a pelear por empresas? 
 
    —No se trata de las empresas, se trata de él y su maldita ambición. Has todo el dinero que quieras, hazte multimillonario si quieres, pero te recuerdo que al morirte no te enterrarán en oro o te harán un altar, iras como todos; a un ataúd y tres metros bajo tierra sin un dólar en el bolsillo. 
 
    —Oh, entonces estás usando a esos niños para que dejen de verte como un jodido enfermo, ¿no? Joder, eso es muchísimo peor, hermano. 
 
    —¿De dónde te salen tantas estupideces? —cuestiono haciendo una mueca, él se acerca empujando a Ari contra el sofá—. ¿Vas a golpearme por decir la verdad, hermano? 
 
    —¿Quieres escuchar verdades, hermano? 
 
    —Christian —Ari le da la advertencia. 
 
    —La única verdad es que debes superar la jodida muerte de tu noviecita y tocar tierra de una maldita vez. Ella lleva cuatro años muerta, no volverá mágicamente, las resurrecciones no existen y no importa cuánto le llores a su tumba, nada cambiaria lo que sucedió. Lo único que haces es perder el tiempo y causar pena ajena, pero a este punto no sé si me da pena tu realidad o al noviecito que tienes que arrastras con tu porquería. 
 
    Aprieto las manos acortando distancia entre ambos, más que dispuesto a callarle la boca de una maldita vez. Desde que hemos llegado está atacándome de una y mil formas, está logrando sacarme de mis casillas, está acabando con la nula paciencia que le tengo. 
 
    —Estás tan mal. Si no te estás aferrando a una muerta, lo estás haciendo con un modelito de cuarta. Estas muy jodido, Jeffrey. 
 
    —Suficiente —lo sostengo del cuello de su camisa acercándolo a mí, esboza una sonrisa autosuficiente, claramente satisfecho de haberme sacado de quicio más rápido de lo esperado—. Ya usas a Amaya para lastimarme, lo haces constantemente y me tienes hasta las narices con eso. Pero una cosa muy distinta es que metas a Alan en esto y eso no lo voy a permitir. No te atrevas a meterte con él, porque esta vez no respondo por mis acciones. 
 
    Estampo todo mi puño en su mandíbula, le hubiese dado otro si no fuera porque Ari se interpuso apartándome, de inmediato tomo su mano arrastrándola conmigo hasta la puerta. 
 
    —Come mierda, querido hermano. 
 
    Salimos de ahí sin mirar atrás. 
 
    Por estas malditas razones siempre evito tener que compartir el mismo espacio con Christian porque sabe cómo joderme el día y él cree que se deja ver poderoso usando semejante cosas delicadas para atacarme cuando solo deja bastante claro que es un idiota al que le falta sufrir para que entienda las magnitudes del dolor. 
 
    Joder, tan solo espero que en algún momento le llegue ese karma y sufra, sufra tanto para que entienda que el dolor no es debilidad. 
 
    Esta mal desearle el sufrimiento a mi hermano, pero lo necesita. 
 
    Apenas salimos del edificio dejo salir todo ese aire acumulado que tenía desde que entramos a la oficina, Ari suspira de la misma forma pasándose las manos por la cabeza mirándome fijamente como esperando una afirmación de que me encuentro mejor. Sonrío pasando mi brazo por sus hombros abrazándola rápidamente obligándola a caminar. 
 
    Carraspea. 
 
    —No debió decir todas esas porquerías, pero es parte de su naturaleza atacarte cuando él se siente atacado —ruedo los ojos—. De todo lo que sucedió, hay algo que llamó mi atención… ¿Por qué reaccionaste cuando mencionó a Alan? Sueles hacerlo apenas dice el nombre de Amaya o lo sucedido con ellas, pero esta vez fue con Alan. 
 
    Suspiro dándole una mirada rápida. 
 
    —Porque siempre es lo mismo; aguanto sus ataques, insultos y que me recuerde de mil formas los sucesos, pero en esta ocasión se estaba metiendo con una persona que no tiene que ver en lo que está pasando. 
 
    —Pero ustedes dos si tienen mucho que ver, están casados. 
 
    —No me refiero a eso, quiero decir que tiene porque meterse con él y menos queriendo usarlo para herirme cuando… Joder, es que ni siquiera tiene derecho a mencionar su nombre —jadeo pasándome las manos por el rostro. 
 
    Ella se detiene frente a mi cruzando los brazos con una sonrisa autentica en el rostro y creo saber qué es lo que está pensando. Es algo que he estado pensando desde hace días. 
 
    —Alan te está gustando de verdad y no solo para sentirte mejor. Lo siento, pero algo de lo que dijo Christian podría ser verdad y es que estas arrastrando a Alan en todo el problema interno que tienes. No lo sé, tengo la sensación de que en realidad no te gustaba él, sino lo que reflejaba. 
 
    —Ari, te daría una bofetada si no te respetara tanto. Estás diciéndome que reflejo a Amaya en él, esa es una completa tontería. 
 
    —Todo lo que haces es por ella, Rey. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —Ari, ¿crees que me casé con Alan por Amaya? —no puedo evitar reírme aún más—. Me casé con él porque estaba ebrio hasta la neurona, no cambiemos los hechos. Ahora, es verdad que he hecho muchas cosas por ella y lo sigo haciendo, pero una cosa muy distinta es hacer cosas por ella y otra es plasmarla en personas. En ningún momento he visto a Alan con los ojos que vería a Amaya… 
 
    Es algo que nunca podría hacer, es prácticamente imposible. Amaya se llevó con ella gran parte de mí, conoció lo mejor que pude ser y se convirtió en la duda de muchas de mis sonrisas. 
 
    —Sabes que Amaya amaba cuidar niños, sabes que siempre fue la persona más dulce que se nos cruzó en el camino y era capaz de ayudar a quien lo necesitara. Lo hago porque es algo que ella haría sin dudarlo y porque estaría feliz de saber que no me convertí en un idiota como el que está en esa oficina. Recordarla duele y mucho, pero es porque no dejo de pensar en que todo pudimos haber hecho juntos, no dejo de pensar en la clase de padres que pudimos habernos convertido y me duele más que no pude hacer nada. 
 
    Se acerca sosteniendo mi rostro. 
 
    —Lograste mucho más, Rey. 
 
    —Ari, sé que nada me la traerá de vuelta, pero no por eso voy a idealizarla en alguien más, claro que no. La amé, la amo y la amaré siempre, pero idealizándola no hare que deje de dolerme, lo único que estoy logrando es lastimar a alguien que no se lo merece. Alan no se merece ser utilizado y… Mierda, no se merece ser lastimado ni por mí, ni por nadie. Se merece lo mejor, todos nos merecemos lo mejor y, aun así, llegamos a sufrir —suspiro levantando la mirada—. Cuando estoy con Alan no hay Amaya detrás, adelante o al medio, simplemente somos Alan y yo. 
 
    —Alan te importa —sonríe. 
 
    —Me importa mucho. 
 
    —¿Más que yo? —arqueo una ceja soltando una carcajada, ella sonríe con inocencia encogiendo los hombros—. Lo siento mucho, es mi lado de hermana celosa; digamos que ambos nos estamos ahogando y vienes en un bote para salvarnos, pero resulta que solo tiene espacio para una persona más. ¿A quién salvas? 
 
    —Sencillo —sonrío—. Los salvo a ambos, porque les dejaría el bote para que vuelvan a la orilla y yo me iría nadando porque si sé hacerlo. 
 
    —Inteligente respuesta. 
 
    —Ari, ambos me importan en cantidades iguales, pero de formas muy distintas. Tú eres mi hermana melliza, compartimos útero nueve meses y casi me matas porque querías salir primero —vuelve a reírse golpeando mi brazo—. Y él es mi esposo. 
 
    —Rey, eso es por tiempo limitado. 
 
    —¿En serio te crees que solo durará dos meses? Legalmente podría terminarse por una simple firma, pero es completamente imposible que no nazcan sentimientos en todo el tiempo que compartamos y eso, eso no se ira con una simple firma en un documento. Para Alan es hasta que la firma nos separé… pero para mí no, no es así. 
 
    No será hasta que una firma nos separé. 
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    Gruño dando vuelta en la cama hasta que no quedó tal y termino en el piso, sin importar haberme caído me quedo ahí tratando de ignorar el martilleo en mi cabeza que está empezando a volverme algo loco. Jadeo abriendo los ojos lentamente enfocándome en el techo blanco, bostezo frotándome el rostro al momento que la puerta de la habitación es abierta con total lentitud como evitando querer despertarme y de inmediato vuelve a cerrarse de la misma forma silenciosa. Fue cuestión de segundos para que el rostro de Alan se asomara luciendo confundido. 
 
    —¿Qué haces ahí? 
 
    —El piso estaba muy triste que quise darle un abrazo. 
 
    Hago puchero, él ríe sentándose en el borde de la cama extendiéndome su mano, la tomo y de un tiro me ayuda a sentarme y eso solo intensificó el dolor de cabeza que tengo. Sin embargo, me extiende un vaso con agua y una píldora. 
 
    —Más droga, solo que estás te aliviaran el dolor de cabeza. 
 
    Joder, las drogas. 
 
    Literalmente hablar con mi hermano me alteró demasiado cómo llegar a ese punto en el que estaba bebiendo y drogándome al mismo tiempo sin tener bastante claro mis acciones o pensar por dos segundos las consecuencias. Eso no me preocupa, es que no sé qué estupideces pude haber hecho o dicho en ese un estado en el que ni siquiera debía recordar cómo me llamaba. No me sorprendería que haya sido Ari quien lo llamó para que nos buscara. ¿Debería disculparme de algo? No tengo idea, pero me disculparé por si las moscas. 
 
    —Sobre eso; lo siento mucho si dije o hice alguna estupidez. 
 
    Aprieto los labios y él arquea una ceja sonriendo. 
 
    —Dijiste que me amabas y querías follar conmigo. 
 
    —Mira nada más, hasta ebrio y drogado suelto verdades —ríe dándome una ligera mirada de advertencia esperando a que me tome la pastilla junto al agua. Suspiro haciendo una mueca para meterme esa cosa en la boca, aunque si me hizo sentir mejor tomar agua porque estaba empezando a tener la garganta seca de tanto licor—. ¿Qué otras cosas dije? Solo pregunto para hacer memoria y saber si debería avergonzarme o no. 
 
    —Dijiste muchas cosas —por unos segundos su atención se centra en el vaso vacío, luego levanta la mirada esbozando una sonrisa torcida sin llegar a mostrar los dientes—. Dijiste que te parezco irresistible, el mejor modelo que pudieras haber conocido y, sobre todo, agradeciste la suerte de haberte casado conmigo. 
 
    Está tomándome el pelo porque sé que diría esas cosas sobrio, pero si así fuera él no estaría repitiéndolas con una sonrisa egocéntrica, estaría abochornado evitando mirarme a la cara con tanta confianza. En definitiva, sigo soñando o no sé qué cojones. 
 
    —Ya, sigo dormido. —Me pongo de pie acostándome nuevamente en la cama, quizás así reacciono y encuentro un Alan mirándome molesto porque tuvo que buscarme en un bar y lidiar conmigo en todo el camino. Cierro los ojos y cuento mentalmente hasta cinco y al abrirlos sigue ahí sonriendo—. No dios mío, me desperté en un mundo paralelo. 
 
    —Que dices. 
 
    Ríe mirándome con curiosidad. 
 
    —Este Alan me gusta, pero prefiero al amargado —vuelve a reírse. 
 
    ¿Es normal que me esté asustando? Entrecierro los ojos mirándolo fijamente haciendo que suspire apartando la mirada unos segundos. 
 
    —¿Quieres confirmar que estás despierto? Venga, bésame y así lo confirmas de una vez. 
 
    —¡Ja! El Alan de verdad no diría semejante cosa —le saco la lengua, él ríe y sostiene mi rostro en ambas acercándome a su rostro haciendo que me quede completamente pasmado mirándolo directamente a los ojos. Acerca su rostro y estúpidamente me siento muy nervioso de esto, pero entonces sus labios hacen presión en mi mejilla y sus dedos alborotan mi cabello con delicadeza dejándome más confundido—. ¿La mejilla? 
 
    —Lávate los dientes primero, puerquito. 
 
    Sale de la habitación cerrando la puerta con cuidado, me quedo ahí sentado procesándolo todo: ¿qué demonios sucedió? Nunca más vuelvo a drogarme o beber, esas cosas estaban vencidas. 
 
    Todavía consternado me pongo de pie adentrándome en el baño, me quito la ropa y me meto a la ducha dejando caer el agua fría por mi cuerpo. Una vez termino de ducharme me pongo algo cómodo porque no tengo intenciones de ir a la universidad. Salgo de la habitación cruzando la sala hasta la cocina y lo encuentro conversando con Majo. 
 
    —Morena linda —sonrío abrazándola por la espalda recargando mi barbilla en su hombro dejando un beso en su mejilla—. ¿Cómo te fue? 
 
    —Un éxito total, en unos días las fotos estarán circulando. ¿Qué hicieron en estos días? Luces fatal. 
 
    —Resaca —hace puchero estrujándome las mejillas—. Bienvenida. 
 
    —Gracias, iré a darme un baño y probablemente duerma 72 horas. 
 
    Rio haciéndome a un lado sentándome en su sitio una vez desaparece por la sala encerrándose en su habitación. Me froto el rostro bostezando contra mis manos sintiéndome más cansado. 
 
    Estoy tan casado que ni siquiera me apetece preparar algo de comer, tan solo tomo mucha agua llenándome con eso. Aun así, Alan arrebata el vaso de agua de mis manos mirándome con cautela. 
 
    —¿Quieres ir a comer conmigo? 
 
    —Basta, en serio me estás poniendo muy nervioso comportándote así. Deja la broma y hablo muy en serio, Alan. 
 
    Sonrió dando un paso atrás cruzando los brazos. 
 
    —Así se siente. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Todo lo que hice es como tú te comportas y como te sentiste, es como me haces sentir con cada acción. 
 
    —¿Tienes ganas de vomitar porque se te revuelve algo en el estómago? No joder, que fea sensación.  
 
    —Probablemente eso sea un efecto del licor que todavía tienen encima, pero si me pones así de nervioso constantemente y algo se me revuelve dentro del estómago… 
 
    —A eso se le conoce como mariposas en el estómago, par imbéciles inexpertos —dice Majo riéndose a carcajadas mientras toma un vaso con agua alejándose de la cocina. 
 
    Así que estas son las famosas mariposas en el estómago, no pensé que se sentiría tan mal y bien al mismo tiempo. 
 
    —Estaba hablando en serio, ¿quieres ir a desayunar conmigo? La verdad es que me cancelaron la reunión que pospuse y el único que cocina delicioso eres tú. No te veo con ganas de hacerlo. 
 
    Frunzo el ceño sintiéndome culpable. 
 
    —¿Te interrumpí algo importante? Joder, lo siento tanto. 
 
    Sonríe mirándome fijamente. 
 
    —Se los dije a ellos y te lo digo a ti: Mi esposo es más importante. 
 
    De ahora en adelante esas mariposas en el estómago tendrán el trabajo de hacerme entender cuando Alan diga algo tan lindo como eso. Maldición, es que dejó una de sus reuniones para buscar al ebrio y drogado que tiene como esposo. Aunque todo me resulta lindo, siento que es bastante sospechoso que actúe así de repente y tengo algo de miedo. Tengo miedo haberle dicho algo inadecuado. 
 
    Mierda, en verdad espero que no sea eso. 
 
    —Alan… 
 
    Se acerca sosteniendo mi rostro en ambas manos asentando su pulgar sobre mis labios negando ligeramente con una sonrisa en sus labios. 
 
    —Hablaremos luego, ¿quieres desayunar conmigo? 
 
    —Vale.  
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    En todo el camino nos mantuvimos en silencio, ni siquiera me molesté en cambiarme de ropa y solo lo seguí estando en pijama, pero de todos modos no me dijo nada al respecto. Además, no tuve que preocuparme cuando detuvo el auto en una cafetería no muy lejos del edificio. Ingresamos al local haciendo sonar una pequeña campana e inmediatamente recorro el lugar hasta el fondo donde hay sofás y parece ser un poco más privado que el resto. Me pongo la capucha de la sudadera sobre mi cabeza desplomándome sobre la mesa cerrando los ojos.  
 
    Gruño pasándome las manos por el rostro. 
 
    —¿Aun te duele? —inquiere con cautela y seguido siento su mano sobre mi cabeza acariciándome. Sonrío sabiendo que no me ve y asiento sin levantar la mirada—. Que bien, para que no vuelvas a hacerlo. 
 
    Rio acomodándome en el asiento. 
 
    —Se supone que me cuides —hago puchero cruzando los brazos. 
 
    —Lo haré después que hablemos. 
 
    —Por alguna extraña razón me estoy asustando, Alan. ¿Saldrás de nuevo con lo del divorcio? No me digas que volveremos al inicio. 
 
    —Rey, antes de sacar conclusiones deberías dejarme hablar —exclamó mirándome con seriedad, aprieto los labios asintiendo—. No es mentira que cada día estoy enterándome de muchas cosas nuevas y cada una me sorprende más que las anteriores. Eres un niñato interesante… 
 
    —Joder, dije algo incómodo anoche. 
 
    —Me pediste que no te dejara. 
 
    Mierda, de todas putas cosas tuve que decir fue exactamente eso y lo peor, sé que después de eso pude haberla mencionado. Lo sé y no me siento preparado para decirlo directamente. 
 
    —Si te incomodó, perdóname. No quiero forzarte a nada y mucho menos retenerte conmigo si no es lo que quieres. 
 
    —¿Quieres dejarme hablar, Rey? 
 
    Me paso las manos por el rostro jadeando, asiento dejando salir un largo suspiro, él sonríe mirándome con atención. 
 
    —Ayer, cuando me pediste que no te dejara, no te di ninguna respuesta porque no me parecía correcto hacerlo. Sin embargo, ahora mismo que estás lucido y eres capaz de comprender mis palabras; quiero dejarte claro que no me apartaré. No te dejaré, Rey. 
 
    Madre mia, ¿qué está pasando? 
 
    Siento mi respiración entrecortarse ante esas palabras, los latidos de mi corazón se aceleran en demasía cuando esboza una sonrisa que me hace entender que está hablando en serio. 
 
    —Verdaderamente me enfoqué mucho en pensar que fue un error casarme contigo sucumbiendo a tonterías de un ebrio —en ningún momento aparta la mirada y no tiene que preocuparse en que lo interrumpa, porque estoy mudo—. Pero hay una razón por la que nos casamos y una por la que aún seguimos casados. Probablemente lo sepas porque recuerdas lo de Las Vegas, pero sé que si hubiese querido divorciarme de verdad hubiera hecho hasta lo imposible para lograrlo sin importarme que pudiera lastimarte en el proceso. Pero no lo hice, no sentí esa gran necesidad de apartarte y lo que me obligaba era el qué dirán de mí. 
 
    Lo sabía, lo comprendí desde el primer momento en el que cedió a algo que mencioné en juego, me dio a entender que no estaba del todo satisfecho con divorciarse y que todo era parte de las movidas de hilo que hacia su representante desde atrás. 
 
    —¿Ya no te importa? —indago con atención mirándolo fijamente. 
 
    —Me importa, pero realmente, más me importas tú. 
 
    No colapses, Rey. 
 
    —Quiero recordar por mi cuenta lo que sucedió esa noche, pero no quiero esperar hasta entonces para conocerte como realmente eres, Jeffrey Park —suelto una risa nerviosa pasándome la mano por la nuca, él se pone de pie tomando asiento junto a mí, se gira mirándome de frente esbozando una sonrisa de labios cerrados posicionando una mano en mi mejilla—. Por alguna razón nos casamos y por alguna razón seguimos casado, ¿si descubrimos cual es esa razón? A la mierda esos sesenta días, que dure lo que tenga que durar y que pase lo que tenga que pasar. 
 
    Esto no me lo vi venir tan pronto, maldición creí que estaba preparado para cuando Alan aceptara que está sintiendo algo, pero la verdad es que no estaba preparado una mierda para este momento. 
 
    Carraspeo notando que vienen a dejar nuestros pedidos, apenas los dejan en la mesa me bebí el jugo de lo ansioso que estoy y porque mi cuerpo me pide líquidos para contrarrestar todas las bebidas. Suspiro dejando el jugo por la mitad girándome nuevamente a él. 
 
    —Sé que algo pasó anoche que te hizo cambiar de opinión y prefiero no saber que fue, pero si lo haces por eso es mejor que todo siga igual. Si tomas una decisión tratando de complacer a alguien puedes llegar a arrepentirte y es un sentimiento desastroso. 
 
    —No estoy haciendo nada por complacerte, créeme que no. 
 
    —Hace poco dijiste que no sentías nada por mí, Alan. 
 
    Suspira. 
 
    —No comprendes, ¿cierto? 
 
    —Mi cerebro ahora mismo está fuera de servicio, lo siento. 
 
    Ríe asintiendo dándome la razón, es la verdad. 
 
    —Con todo lo que he dicho no estoy especificando que desde el momento que aceptes pasamos a ser esposos de verdad y actuemos como tales. Te estoy dejando bastante claro que desde el momento que me des el consentimiento dejaré de ponerle contradicciones a todo lo que me hagas sentir o empecemos a sentir juntos. Cada sentimiento que florezca lo aceptaré como se deba y si me necesitas estaré ahí contigo, como también espero estés cuando te necesite, Rey. 
 
    La aclaración que necesitaba porque realmente me estaba des configurando por completo. Bueno, prácticamente está diciéndome que ya no pondrá peros entre nosotros y está abierto a experimentar cualquier clase de sentimiento que nazca entre nosotros sin ningún plazo de por medio. Vaya, es justo lo que vengo esperando que haga y que lo descubramos juntos suena mucho mejor que hacerlo cada quien por su cuenta. 
 
    —A mí ya me gustas. 
 
    Sonríe. 
 
    —A mí también me gustas, como también me fascinan las cosas que haces, me gusta cómo te comportas. Si quieres enfocarte solo en el «me gustas» quiere decir que hemos llegado al final. Eureka, ambos nos gustamos físicamente. Porque el “me gustas” es superficial —sonríe y no me había percatado que su mano sigue en mi mejilla, sonrío y sostengo su muñeca mirándolo fijamente—. Comprendes mucho más que yo, Rey. 
 
    —Lo sé, comprendo todo a la perfección y lamento que ahora mismo esté tan lento, me tomaste en vereda. 
 
    —Como tú la primera vez. 
 
    —Pero yo no saldré huyendo o te haré la ley del hielo. 
 
    —Golpe bajo. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —Entonces, los sesenta días se joden y que pase lo que tenga que pasar. Descubriremos la razón por la que nos casamos. 
 
    —Así es, ¿aceptas? —toma su café dándole un trago manteniendo la mirada en mi expectante por la respuesta. 
 
    —¿Incluye sexo? —se atraganta sonrojándose de inmediato, rio de solo verlo todo rojito y me contengo de estrujarle las mejillas—. Es broma, pero solo hasta cierta parte. Y acepto todo, Alan. 
 
    —Quizás aún no lleguemos a ese punto, pero será un proceso. 
 
    —¿Cómo lo agilizo? —sonrío bajando la mirada hasta sus labios, baja la capucha cubriéndome el rostro haciéndome reír más alto, me la quito de la cabeza y él me parta el cabello del rostro—. Gracias, Alan Holt. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por escucharme —frunce el ceño sin entenderme. 
 
    Sonrío y junto nuestros labios. 
 
    No sé si los besos serian a su debido tiempo, pero ahora mismo me apetecía mucho hacerlo. Un beso corto, pero valioso. Junto nuestras frentes apretando los ojos, entonces es quien da rienda suelta a otro beso mucho más deseoso y llevadero que no dudo en corresponder. Sus labios atrapan los míos con vehemencia que se me hace imposible no suspirar entre besos. Con sus labios enrojecidos se aparta sonriéndome: 
 
    —Al parecer seremos la primera plana de mañana —giro hacia el ventanal en donde hay algunos fotógrafos. Alan se acomoda en el sofá soltando una risa suave luciendo relajado—. Venga, come para que te pase ese dolor de cabeza. 
 
    Olvidé que tenía dolor de cabeza. 
 
    

  

 
   
      
 
    Hasta que… 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Bostezo pasándome las manos por la cabeza, me restregó los ojos intentando no quedarme dormido de nuevo. Al abrirlos caigo en cuenta que Rey no está acostado en la cama o encima como en los últimos días; y es que, al despertar él estará sobre mi pecho que ahora me resulta extraño no tenerlo encima o tan siquiera a un lado de la cama. 
 
    Entrecierro los ojos echándole un vistazo a toda la habitación esperando escucharlo en la ducha ya que podría estar alistándose para sus actividades, pero no hay ni siquiera eso. Frunzo el ceño sentándome sobre las sabanas estirando los brazos, escucho un quejido y seguido unos ronquidos como de un puerquito. 
 
    Sonrió inclinándome al otro extremo de la cama encontrándolo ahí tirado en el piso durmiendo como si nada. Observo con atención como luce relajad sin usar una camiseta o algo, este niñato podría enfermarse por descuidado. 
 
    —¿Qué haces ahí, niñato? 
 
    Sigo sin comprender como es que ese pequeño gusanito tatuado que ronca como un puerquito me tenga cada día un poco más confundido que el día anterior, no logro comprender como cojones lo logra, y es que desde nuestra conversación las cosas siguen marchando igual. Iniciamos la mañana con él despertando sobre mí con sus coqueteos e insinuaciones que se han convertido habituales y hasta se me ha hecho una costumbre verlo con una sonrisa pervertida o sus desviaciones de caricias. 
 
    Nada pasa de eso y por el momento es mejor que nos tomemos el tiempo adecuado para cada una de las cosas, pero eso no quiere decir que no tenga un deseo carnal gracias a cada uno de sus coqueteos, incluso con un simple roce de sus labios puede hacer que mi imaginación vaya más allá. Pareciera que estamos tomándonos el tiempo para cada una de las cosas, cuando la realidad es que Rey Park no colabora mucho. 
 
    Sonrío dándole una suave caricia en el cabello. 
 
    Fue solo cuestión de minutos para que se levantara luciendo asustado apartándose el cabello de la cara con una rapidez sorprendente, levanta la mirada hacia el despertador maldiciendo entre dientes. 
 
    Aprieto los labios observando su rostro adormilado, sus ojos se ven chiquitos que apenas puede tenerlos abiertos. 
 
    —Voy a llegar tarde a la universidad —jadea pasándose las manos por el rostro levantándose del piso, rodea la cama hasta el armario. 
 
    Parece que alguien está perdiendo la noción del tiempo. Sonrío pasando un brazo por detrás de mi nuca mirándolos con antelación. 
 
    —Niñato… hoy es sábado, no tienes clases. 
 
    Inclina su cabeza hacia atrás pasándose las manos por el rostro, cierra el armario volviendo a la cama con las pocas ganas que tiene encima. Se acomoda al otro extremo girándose, entrecierra los ojos mirando el piso con cierta duda. Estampa su cara contra la almohada refunfuñando, más que todo queriendo quedarse dormido de nuevo. Es solo cuestión de minutos para que comenzara acercándose con lentitud cada cierto segundo hasta que termina trepándose a mi cuerpo, y esto me lo veía venir, tan solo era cuestión de tiempo para que buscara como acomodarse. 
 
    Primero acerca su cuerpo tentando el terreno, al ver que no digo o hago algo para poner distancia, entonces acuesta su cabeza sobre mi pecho esperando alguna reacción. Sonrío quedándome quieto esperando su siguiente movimiento. Un minuto después su brazo pasa por mi abdomen quedándose quieto y al mismo tiempo entrelaza una de sus piernas con las mías. Nunca conocí una persona que necesitara tanto el contacto físico; en realidad no conocí alguien como él. 
 
    Ruedo los ojos sosteniendo sus caderas subiéndolo a mi regazo, es exactamente lo que quiere, pero está intentando ser sutil. Dejo mi brazo sobre su espalda baja y con mi mano paso la yema de mis dedos por toda su columna llegando hasta su nuca, meto mis dedos entre los mechones de su pelo sintiéndolo estremecerse. Sonrío haciendo el mismo recorrido con mis manos bajando por su espalda dándole suaves caricias arrebatándole un jadeo; sin embargo, tomando mi mano poniéndola sobre su cabello para que continúe con las caricias en su nuca. 
 
    Un gesto realmente tierno. 
 
    —Hoy debes ir con tus niños, ¿lo recuerdas? —susurro en su oído sin dejar de acariciar su cabello, él suspira con cada caricia que le doy. 
 
    —Aún faltan dos horas para eso. 
 
    Rey tiene un pelo bastante suave que está empezando a gustarme acariciarlo porque se desliza entre mis dedos como si nada y huele demasiado bien que es agradable para mis sentidos. 
 
    Park se mueve de una manera poco oportuna levantando la mirada, esboza una sonrisa inocente teniendo en cuenta lo que hizo. Esta es una posición demasiado intima entre nosotros. 
 
    Las caricias en su nuca parecen relajarlo porque a los minutos sus respiraciones se hacen más pausadas y tranquilas dejando todo su peso descansar sobre mi cuerpo, estruja sus mejillas en mi pecho. Lo tiene merecido el apodo de gusanito por lo escurridizo que es. 
 
    Cierro los ojos bostezando y en seguida siento sus manos deslizándose lento por mi torso: ya sé estaba tardando en hacer sus movimientos provocativos comunes de todas las mañanas. Aun así, no lo detengo queriendo saber hasta dónde es capaz de llegar y parece bastante lejos si no lo detengo. La yema de sus dedos me acariciaba con una lentitud electrizante para mi piel que debo apretar los labios para no soltar algún jadeo que le haga entender que puede llegar más allá. Cuando su mano intenta pasar del límite de mi pantalón, es ahí cuando sostengo su muñeca deteniendo su recorriendo. 
 
    —Mantén quieta esas manos, niñato. 
 
    Levanta la cabeza sonriendo de lado, baja la mirada unos segundos a su mano. Alza la vista humedeciendo sus labios y a pesar de la advertencia, Rey juega con el elástico de mi ropa interior que sobresale de mi pantalón, su mirada parece tentar el terreno. 
 
    —¿Sabes?, esto de la abstinencia está empezando a estresarme de sobremanera, esposito —dice en un tono de voz suave y ligeramente ronco, se levanta sentándose sobre mi pelvis—. Dije que tendría paciencia y esperaría que las cosas sucedan a su debido tiempo, pero acabo de darme cuenta que con el sexo no puedo tener esa paciencia. ¿Dime alguien que teniendo un esposo como modelo no tenga las ganas de follar con él cada maldito segundo? No lo hay, no existe. 
 
    Bajo la mirada por todo su torso desnudo recorriendo sus tatuajes, extiendo mi mano pasando mis dedos por los trazos. Últimamente provoca que quiera seguirle el juego sin tener idea a donde podría llegar. Alzo la vista a su semblante, él se mantiene expectante al recorrido de mis dedos sobre su piel. Sonrío deteniéndome justo al borde de su pantalón haciendo que me mire directo a los ojos, pareciera que está reprochándome no continuar con el camino. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? 
 
    Sostiene mi mano sobre su vientre inclinándose a mi rostro, roza su nariz en mi mejilla. Enreda sus dedos en mi muñeca guiando mi mano al interior de su bóxer, suspiro en el momento que mis dedos tocan su miembro erecto y necesitado de atención. 
 
    Rey me mira directo a los ojos, esa mirada podría tomarla como una súplica a que continúe y antes de que diga algo enredo mis dedos en su pene arrancándole un gemido desde el centro de su garganta. 
 
    Muerde su labio inferior sonriendo de lado. 
 
    —Quiero follar contigo, esposito. 
 
    Junta nuestros labios sin darme tregua a responder y busca desesperadamente mi lengua jadeando. Retiro mi mano de entre su ropa interior posicionándolas en sus mejillas rompiendo el beso suspirando, me mira directamente a los ojos lamiendo su labio inferior. Es malditamente sorprendente como a veces las miradas parecen decir más de lo que logramos decir verbalmente, y lo mismo sucede con nuestro cuerpo. Estoy intentando mantener el control, pero se me está haciendo la tarea más difícil teniendo la ansiedad de continuar. Mierda, no puedo parar ahora. Lo atraigo de la nuca juntando nuestros labios con vehemencia buscando desesperadamente la lengua del otro, al encontrarse se entrelazan mutuamente en un beso húmedo mezclado con suspiros. Entierro mis dedos entre su cabello tirando suavemente de él. 
 
    —Mmhh… 
 
    Succiona mi lengua y va dejando pequeños besos húmedos por mi mentón deslizándose hasta cuello junto a sus manos descendiendo por mi pecho acariciando mi piel. Aquellos besos húmedos bajan por mi clavícula, su lengua recorre mi pecho deteniéndose antes de seguir bajando hasta mi abdomen, levanta mirada sonriendo de lado. Desciende hasta mi pelvis y con ayuda de sus dedos baja un poco de la tela del pantalón y pasa su lengua por las líneas de sus iniciales. 
 
    —Ahhh… Rey —cierro los ojos apretando los labios. 
 
    En el momento que sus labios se asentaron en mi piel todo mi cuerpo se estremece esperando por más, pero una parte me pide tener control de las cosas y detenerlo antes de que no pueda hacerlo. Por más que quiera, no puedo dejarme llevar del todo con él y lo único que logro es avanzar hasta ciertas partes para luego poner esa enorme barrera que me pone un límite con el contacto sexual que debería recibir y al mismo tiempo debería ser capaz de entregar. 
 
    —Relájate, Alan —susurró apartándose con cautela, se acuesta a mi lado dándome una sonrisa complaciente—. Te dije que no haría nada que no quisieras. Lo siento, me dejo llevar en ocasiones. 
 
    Suspiro relajando mi cuerpo. 
 
    —Ahí está el problema; si quiero, el deseo está aquí intacto… 
 
    —Pero no puedes —añadió—. ¿Sabes la razón? 
 
    Aprieto los labios mirando a cualquier otro lado de la habitación, deja suaves caricias en mi brazo esperando una respuesta. Hay tantas respuestas que quisiera darle, pero de algún modo no es el momento adecuado para llegar a esas charlas, no ahora. Volteo mirándolo directo a los ojos, posiciono mi mano en su mejilla. 
 
    —No tengo idea. 
 
    Él me observa como si estuviera intenta descubrir por su cuenta todas las razones que se le vengan a la mente para que me detenga al querer tener mayor intimidad, pero sonríe besando mi mejilla recargándose sobre mi pecho. 
 
    —Si se hubiera tratado de otra persona teniéndome en abstinencia, lo más probable es que la haya enviado a freír espárragos ayer. 
 
    Frunzo el ceño conteniendo una sonrisa. 
 
    —¿Qué lo hace diferente conmigo? 
 
    —Que me importa más tu comodidad que el dolor por una erección. 
 
    Se acomoda sin decir absolutamente nada más. Me ha resultado fácil congeniar con él porque no necesito decirle un montón de cosas porque entiende lo que quiero decir y simplemente no me presiona al grado de querer saberlo todo de inmediato, creo que parte de eso se debe a que tampoco debe decirme mucho. De algún modo nos mantenemos reservados con ciertas cosas que nos resulta molesto para nosotros mismos que no queremos meter a más personas en el medio y acepto que me importa.  
 
    Me importa demasiado, pero tampoco puedo pasar ese límite. 
 
    —Te mereces cosas mucho mejores. 
 
    Él levanta la mirada frunciendo el ceño acomodándose el cabello tomándome atención, noto como su mirada parecía la de un niño que apenas se despierta y cambia radialmente a molestia. 
 
    —Sí, creo que me merezco un avión privado. 
 
    —Hablo enserio, Park. 
 
    —A ver, esposito. Primero que nada; mencionaste cosas y con eso te recuerdo que eres una persona, las personas no se meten en categorías de mejor, intermedio o peor, son solo personas y listo —se sienta sobre mi regazo cruzando los brazos manteniendo ese semblante—. Las personas tampoco son un regalo de cumpleaños, son aquellas que aparecen para hacernos la realidad un poco más amena porque hemos crecido siendo sociales, es una necesidad estar rodeados de más como nosotros. Solo nos merecemos una persona correcta, con sus desperfectos, sin más o menos. 
 
    Sonrío recargando mi espalda en la pared. 
 
    —Está bien, pero personalmente creo que te mereces alguien que pueda estar a tu mismo nivel y pueda expresarse cómodamente. 
 
    Entrecierra los ojos haciendo una mueca. 
 
    —Madre mia, claro que no —niega frenéticamente—. Juro que si existiera alguien igual a mí no lo soportaría dos segundos, Alan —ríe rascándose la nuca—. Lo siento, pero esto parece otro modo para decirme que evitemos acercarnos de más, ¿es eso? 
 
    —No, no, claro que no… 
 
    —No intentes esas técnicas conmigo, modelito amargado —sentencia señalandome con el índice en advertencia—. Los polos opuestos se atraen magnéticamente, y eso está confirmado por la ciencia. 
 
    En algo tiene razón, y es que somos opuestos en muchas cosas que he descubierto a lo largo de este primer mes que llevo conociéndolo, por esa razón no puedo evitar pensar en muchas cosas por las que merece algo mejor. Esta conversación que pretendía ir por un camino distinto cambio su rombo por su facilidad para sobrellevar las cosas. Cuando me miro con molestia supuse que se cabrearía, pero se lo llevó por lo más tranquilo, algo muy distinto a como hubiese reaccionado si él me hubiera dicho algo como eso. Me habría molestado al instante y le hubiera recalcado en distintos idiomas que él es lo mejor que puedo tener. 
 
    Sin embargo, analizando esas palabras no hubiera sido lo más correcto ya que daría a entender que me estoy conformando. La realidad es que estar con él no significaría hacerme a la idea que es lo único a lo que puedo aspirar, sino todo lo contrario. Estar con él solo significaría, en todas sus letras: «Eres lo mejor de este jodido mundo y estás conmigo, gracias».  
 
    Podrá sonar ridículo y hasta estúpido, pero es así como me hace sentir; de merecer decir gracias. 
 
    —No vuelvas a minimizarte diciendo frases como esas, Alan. 
 
    Se levanta de la cama estirando el cuerpo haciendo crujir sus huesos moviéndose por la habitación hasta el baño y algo que se me ha hecho costumbre es verlo moverse como si nada de un lado al otro todas las mañanas. Todo sucede de manera tan natural que pareciera que llevamos años viviendo en la misma casa desde hace muchos años atrás, hasta podría creer que Majo se acostumbró a la presencia de Ari y Rey paseándose alrededor nuestro o riendo por todos lados de sus propias tonterías. Incluso podría decir con seguridad que nos hemos acostumbrado a comer las comidas que prepara, estábamos acostumbrados a comer fuera y lo que se nos pusiera frente a nosotros. 
 
    Ese niñato nos ha hecho algo. 
 
    Bostezo levantándome de la cama estirando mi cuerpo, la puerta del baño se abre dejando ver su torso húmedo y su cintura liada en una toalla, se sacude el cabello haciéndolo hacia atrás y sonríe de manera indulgente.  
 
    Doy unos pasos acercándome. 
 
    —¿Te molestaría si te acompaño a tus clases de baile con los niños?  
 
    —¿En serio quieres venir conmigo?, ¿no tienes algo más que hacer?  
 
    —Quiero ir, ayer pospuse algunas cosas para el lunes. 
 
    —¿Eso no te traerá problemas? 
 
    Frunce el ceño con preocupación. 
 
    —No. 
 
    —Te traerá muchos problemas. 
 
    Ruedo los ojos acortando la minúscula distancia entre nosotros sosteniendo su rostro en mis manos, baja la mirada hasta mis labios esperando que dé el siguiente paso. Paso las yemas de mis dedos por el borde de su boca, levanto su mentón sonriendo de lado. 
 
    —Las últimas semanas he trabajado mucho y el lunes debo viajar por un mes completo a Viena, lo que quiere decir que me iré —suspiro apartando algunos mechones de su rostro—. ¿Por qué crees que quiero ir contigo en mis últimos días antes de viajar? Eres inteligente, dedúcelo. 
 
    Arquea una ceja esbozando una sonrisa torcida acercando su rostro al mío, humedece sus labios jugando con el piercing captando mi atención justo en donde quiere. Sus juegos son malditamente certeros y aun sabiendo que lo son, termino dejándome llevar. 
 
    —Quieres pasar tiempo con tu sexy esposito. 
 
    —Felicidades, acertaste.  
 
    Su sonrisa se ensancha aún más demostrando lo mucho que le gustó escucharlo; sin embargo, sigue esperando que acorte la distancia entre nuestros labios de una vez por todas, algo que no espero hacer. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Ni siquiera deberías preguntármelo, Alan. 
 
    —Perfecto. 
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    En un momento pensé que su hermana y o tan siquiera Majo se sumarian, pero de inmediato ambas se negaron alegando que tenían otras cosas que hacer: Majo tenía que asistir a una sesión de fotos y estaría libre por la tarde, mientras que Ari dijo que pasaría tiempo con su novio ya que por los parciales han estado ocupados estudiando por separado. Lo mejor fue llegar a la conclusión que nos encontraríamos en la tarde para comer todos juntos, ambas aceptaron sin dudar. 
 
    Sin duda esto sería como un día de esposo pasando tiempos juntos. 
 
    Es sorprendente como las cosas están cambiando de nuevo. 
 
    Detengo el auto en la entrada del pequeño estudio de baile en donde él le da clases a esos niños, le echo un vistazo rápido antes de voltear a él que toma su morral de la parte de atrás bajándose y esperándome fuera. Saco la llave saliendo del auto poniéndole seguro, entramos juntos al estudio en donde ya se encontraban los niños sentados formando un circulo esperándolo y del otro lado del estudio ya estaban las madres sentadas conversando entre ellas. Si no me equivoco; la primera vez que estuve aquí no había madres alrededor. Espero no haber estado tan metido en esa alucinación como para ni llegar a darme cuenta de quienes están alrededor de nosotros. 
 
    Me quedo de pie en la puerta observando todo el lugar con atención, es bastante espacioso como para que puedan moverse con facilidad por todo el lugar, además de parecer seguro para los niños. No puedo evitar mirar por un instante hacia el sector de las madres; ellas al notar la presencia de Rey, ponen fin a sus conversaciones. Arqueo una ceja levantando la mirada a él, carraspeo llamando su atención. 
 
    —¿Te das cuenta que son más madres que niños? 
 
    Él levanta la mirada. 
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    —Nada. 
 
    —Es que acaso eso que percibo son celos, ¿eh? —esboza una sonrisa torcida—. Tranquilo, tengo ojos solo para ti —me guiña el ojo volviendo su mirada a esas mujeres, cruza los brazos suspirando—. Parece que no soy el único que está llamando la atención. 
 
     Frunzo el ceño confundido, discretamente me señala con la mirada hacia las mujeres; una de ellas sonríe y otra de las madres agita su mano saludándome de una forma un tanto extraña. Aparto la mirada sintiéndome incomodo de esa atención, pero al momento una de las niñas se levanta corriendo a Park. 
 
    —¡Profe! 
 
    La niña prácticamente salta sobre él y si no fuera por esos reflejos rápidos al sostenerla se hubiese ido contra el suelo lastimándose. No recuerdo como se llama, pero sé que es la misma niña que parece ser su consentida al igual que otros dos niños, los cuales están mirándome desde el circulo con los otros. 
 
    —¡Oh! Su esposo está aquí —sonríe extendiendo su mano en mi dirección—. ¡Hola señor esposo de nuestro profesor, soy Sarita! 
 
    Ya la recordé; es la niña que empezó a cantar esa cancioncita rara en la que sus amigos le siguieron el juego. Y hablando de sus amigos, ellos hacen presencia posicionándose a cada lado de Rey. 
 
    Uno de ellos cruza los brazos manteniendo la mirada seria queriendo verse intimidante, cuando la verdad me parece interesante la imaginación de este niño, y el otro no hace ninguna expresión. La niña llamada Sarita carraspea: 
 
    —Ese que esta con cara de tener diarrea, se llama Manuel y probablemente sea mi futuro esposo… Bueno, solo si se convierte en millonario porque hay que tener prioridades. 
 
    Levanto la mirada a Rey, quien solo asiente bastante orgulloso; no me sorprendería que fuera quien le enseñado eso metiéndole una idea. Bajo la mirada al mencionado, él frunce el ceño sacándole la lengua y de inmediato alza la mirada cruzando los brazos. 
 
    —No voy a casarme contigo, bicho. Ol-vi-da-lo. Y él aun no me convence, creo que no me cae bien. 
 
    —¿Y a quién le importa lo que pienses? —dice Sarita rodando los ojos haciendo una mueca. Rey reprime as risas contemplando su pequeña discusión porque parece acostumbrado a que se traen de esa forma agresiva. Ella resopla volviendo a mirarme señalando al otro niño que permanece neutral—: Él es simplemente Santiago. Parece que nadie le agrada y creo que nadie le agrada, solo yo. 
 
    El niño llamado Santiago blanquea los ojos ante las ultimas oraciones de Sarita, aun así, levanta el pulgar llevándose arrastras a Manuel mientras me hace un gesto claro de «estaré observando todos sus movimientos». Vale, no voy a negar que me parecen interesantes estos niños y tienen una gran imaginación. 
 
    Entrelazo mis brazos manteniendo la mirada en los niños. 
 
    —Que interesante tus mini bailarines. 
 
    —Auténticos, es la palabra correcta. 
 
    —¿Cómo tú? 
 
    Sonríe. 
 
    —Te despertaste muy romántico, y eso me gusta —besa mi mejilla mirándome fijamente—. No te quedes aquí parado, ve a sentarte porque esto durara mucho tiempo. 
 
    Da un paso al costado acercándose a sus bailarines, no tengo intención de sentarme junto a esas mujeres por lo que me quedó de pie en un extremo observando cómo se desenvuelve con cada uno de ellos. Cuando Park esta frente a ellos, cada uno de los niños se levanta acomodándose en sus respectivos lugares para comenzar con sus clases. Creo que la más pequeña entre todos es Sarita; parecen tener entre nueve o diez años, mientras ella parece de siete u ocho años, probablemente tengan la misma edad y solo sea la más pequeña de tamaño. 
 
    Volteo hacia las madres y no sé si están admirando el talento de sus hijos, el físico del profesor o los movimientos que hace. No lo sé, pero a mí me está encantando ver como cada uno demuestra estar cómodo con él; si se equivocan en algún movimiento no dudan en acercarse para que les indique paso por paso como deben hacerlo correctamente y lo hace con una ternura impresionante. Lo hace de una manera tan natural que me hace pensar que sin duda hubiese sido un grandioso padre apenas teniendo dieciocho años, su hijo o hija tendría una suerte monumental porque lastimosamente existen muy pocos padres que demuestren su amor o tan siquiera lo demuestren. En ese ejemplo entraría el mío: ni siquiera recuerdo como es su cara o el sonido de su voz porque su acercamiento era nulo, tal cual lo era el de mi madre.  
 
    Park hubiese sido un gran padre, lo sé. 
 
    Verlo ahí me hace imaginarlo siendo padre, dejo de lado su historia pasada, solo lo pienso en el papel de papá. Por alguna razón sé que sería capaz de sacar las garras por su hijo o hija, trataría darle lo mejor de la educación y entregarle los mejores valores que necesitaría una persona. Pero si lo imagino siendo padre, tomando en cuenta su historia, de algún modo lo imagino siendo de esos padres sobreprotectores llegando a ese punto de querer evitarles cualquier sufrimiento. Para él sería un miedo que sufriera en lo más mínimo. 
 
    No sé cuánto tiempo paso de pie sumido en mis pensamientos, pero cada uno de los niños corre hacia sus respectivas madres. Me paso una mano por la nuca levantando la mirada a Rey, se va acercando a pasos lentos teniendo la respiración agitada, toma una tolla limpiándose el sudor de la frente. Se detiene a unos pasos de distancia estirando los labios de manera juguetona como siempre lo hace: no sé qué me pasó o si se trata de la costumbre de verlo hacer ese movimiento, pero estrello mis labios sobre los suyos en un beso fugaz. 
 
    Si, un beso que salió tan natural que incluso ambos quedamos pasmados mirándonos fijamente sin poder creer lo que acaba de suceder; aun así, compartimos sonrisas cómplices. 
 
    —Eso fue interesante —dijo cerca de mi rostro. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¡Tenemos una idea! ¡Tenemos una grandiosa idea! 
 
    Ambos bajamos la mirada a Sarita, Manuel y Santiago acercándose. 
 
    —¿Cuál es esa idea? 
 
    —Usted es nuestro profesor favorito y siempre dice que nos quiere como si fuéramos sus hijos, ¿cierto? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Entonces porque no nos invitó a la boda? 
 
    Joder, me encantaría decirle que ni siquiera nosotros sabíamos que terminaríamos casados después de compartir unas cuantas palabras en aquella gala y que ni siquiera fuimos conscientes de nuestra propia boda.  
 
    Rey se mantiene en silencio sin saber que decirle a la niña y claramente es sensato como para no decir una tontería. No puedo evitar sonreír de ver su incomodidad al no tener una respuesta prudente. 
 
    —¿Te haría sentir bien saber que nadie sabía que nos casaríamos hasta después de haberlo hecho? —inquiero mirándola de brazos cruzados e inmediatamente encoge los hombros—. Nadie sabía que nos casaríamos y nadie asistió a la boda, pero cuando nos casemos de nuevo serás la primera en recibir una invitación… 
 
    —¿Casarnos de nuevo? —soltó abriendo los ojos—. Vaya, acabo de enterarme que nos casaremos de nuevo. 
 
    Mierda, es que eso salió de la nada y sin pensarlo. 
 
    —Eh… 
 
    —Eso llevará tiempo —dice anticipándose a mi respuesta—. Con todos los demás pensamos en hacerle una boda aquí y ahora, es una grandiosa idea —sonríe juntando sus manos—: ¿Podemos? 
 
    —Eh… 
 
    —Diga que sí, por favor —suplica Santiago juntando las manos y Sarita le da un codazo a Manuel para que se una. 
 
    Son una ternura. 
 
    Sin duda alguna lo son. 
 
    Es interesante que quieran organizarnos una boda solo porque ellos no pudieron asistir a la primera; eso es bastante adorable. Lo dijeron como si estuviera indignados de no haber sido participes como supuestos hijos que son de él, y eso los hizo más adorables. Bajo la mirada a Rey que no luce muy convencido, alza la mirada esperando que sea quien diga algo porque al parecer él no sabe que decir. 
 
    —Peques, no creo… 
 
    Balbuceó apretando los labios. 
 
    —¿Ustedes se encargarían de los preparativos? —intervengo poniéndome de cuclillas y los tres voltean a verme asintiendo frenéticamente con una sonrisa—. Pues está bien, hagámoslo. 
 
    —¡Si! 
 
    Inesperadamente los tres se lanzan sobre mi abrazándome; se sintió extraño teniendo sus brazos rodeándome de esa forma, pero de alguna forma se sintió bien. Los tres niños salen corriendo hacia los demás informándoles que debían organizar una boda en tiempo record. 
 
    Presiento que será sorprendente verlos en acción. 
 
    —¿Estas bien? 
 
    Lo encuentro mirándome con atención y aun así parecía estar perdido en sus pensamientos. Sostengo sus mejillas inclinándome a su rostro, él parpadea un par de veces saliendo de su mundo sonriendo de lado. No obtengo una respuesta verbal, más bien obtengo un beso suave y corto. 
 
    —Estoy muy bien. 
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    Estoy sorprendido y preocupado por el de limpieza. No puedo negar que tienen bastante creatividad; querían poner una alfombra roja en la entrada y al no encontrar nada parecido, uno de ellos que tenía hojas de color rojas empezó a picarlos haciendo que parezcan pétalos haciendo un camino hacia el “altar”. Otro de los niños se puso en la entrada para pedir invitación porque esta es una boda privada y exclusiva, Santiago estaba encargado del bufet, así que donó sus galletas y Manuel con todo el dolor de su alma donó sus jugos frutales diciendo que se los tienen que devolver al terminar la boda porque le costaron carísimos. Sarita acomodó unas hojas en el piso haciéndolos parecer asientos y así llamándolo «Boda minimalista al estilo Sarita». 
 
    En menos tiempo del previsto tenían todo listo. 
 
    —Son muy alumnos tuyos. 
 
    —Ni siquiera sabía que llegarían a ser así de creativos. 
 
    En el momento que levanto la mirada hacia la puerta ingresan Majo, Ari y su novio Thomas. Los tres luciendo consternados y antes de dar un paso dentro uni de los niños los detiene. 
 
    —Invitación. 
 
    —No tenemos —dice Majo arqueando una ceja aguantando la risa. 
 
    —No pueden pasar, es una boda privada y exclusiva. 
 
    Ari apretó los labios levantando la mirada hacia nosotros esperando una explicación o que al menos le digamos que ellos si pueden pasar. 
 
    —Soy la madrina. 
 
    —¿Tienes una barita mágica? 
 
    —¿No? 
 
    —Entonces no eres una madrina, no puedes pasar. 
 
    —Soy la hermana del novio. 
 
    —Identificación, no queremos colados a esta boda. 
 
    —Niño, no ando con la identificación en la mano. 
 
    —En el hipotético caso que la pise un auto, ¿cómo sabrán quién es? 
 
    —Buen punto —Ari la de la razón levantando el pulgar, cruza los brazos volteándose a su hermano—: Rey, ¿podemos pasar a tu boda? 
 
    —¿Trajeron regalos? 
 
    —Sí, mi puño contra tu cara. ¿Qué te parece? 
 
    —No me gusta, pero los dejaré pasar a mi boda exclusiva. 
 
    Bromea ganándose una mirada seria de su hermana; aun así, le hace una señal al niño de recepción para que los deje pasar y luego es Sarita quien como buena anfitriona los guía hasta sus hojas para que se sienten a gusto mientras esperan a que inicie la boda. Le echo un vistazo a todo lo que lograron hacer en un tiempo sorprendente. Sonrío metiendo mis manos a los bolsillos de mi pantalón mirando hacia nuestros invitados que hacen el intento de no reírse, al igual que Rey. 
 
    —Ustedes hacen cosas extrañas —Thomas insinuó observando todo el estudio de baile completamente “ordenado”—. El de limpieza necesitara un aumento después de esto. 
 
    —Raro —agregó Ari. 
 
    —Romántico —puntualizó Majo recargándose en sus brazos. 
 
    Tres puntos de vista distintos que de algún modo tienen mucho que ver; esto puede verse interesante, es raro y a la vez romántico. Mucho dependerá de la percepción que tengas. Para mí esto es rotundamente nuevo; no es como si en algún momento te hagas a la idea que terminarías casándote en una sala de baile y unos niños la organizarían, claro que no. 
 
    Suspiro echándole un vistazo a Santiago y Manuel, entre los dos mueven algunas sillas enfrente de nosotros como un pequeño escenario y de inmediato es Sarita la primera en subirse ganándose reclamos de Manuel. No cabe duda que esos dos siempre están peleando. 
 
    —Baja de ahí, bicho. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues porque yo los voy a casa, dah. 
 
    —Menudo chiste, claro que no. Lo haré yo. 
 
    —¿Quién lo dice? 
 
    —Claramente yo, rata. 
 
    Santiago golpea su frente suspirando cansado, reprimo una carcajada ante su frustración de estar en medio de dos amigos que siempre discuten y tener que ser el que ponga orden. Es mucha responsabilidad para un niño, pero es más extraño que dos niños peleen de ese modo. Me acerco a ambos sosteniendo sus hombros para que dejen de discutir y volteen a verme, sonrío pasando mis manos por sus cabezas. 
 
    —Pueden encargarse los dos, no hay necesidad de discutirlo. 
 
    Santiago cruza los brazos frunciendo el ceño. 
 
    —Y de paso pueden casarse, a ver si así se calman un poco —se aleja refunfuñando—: Ni mis padres divorciados pelean así. 
 
    Sonrío bajando la mirada a Sarita y Manuel que solo hacen una mueca mirándose con recelo para luego simplemente cruzar los brazos dándose la espalda. Rey recarga su brazo en mi hombro suspirando: 
 
    —Les veo futuro… demasiado. 
 
    —Son niños —alzo una ceja mirándolo directamente, rueda los ojos soltando una carcajada. 
 
    —Esposito, no lo serán siempre —encoje los hombros—. Pelean demasiado, pero al final del día seguirán siendo mejores amigos. 
 
    —No parecen ser mejores amigos. 
 
    —Lo son, los conozco desde hace año y medio. Sus madres son amigas desde niñas y forzosamente han tenido que ser amigos —los observo como Sarita patea sus piernas haciendo que caiga de rodillas y así ella subirse a su espalda, aunque Manuel le dice que se baje, la sostiene para que no se caiga—. Tienen un cariño rudo y es de los más honestos. 
 
    —¿Como la violencia puede ser una muestra de amor? 
 
    —Algunas personas no siempre pueden mostrar su cariño diciéndolo verbalmente o tan siquiera abrazar, dar afectos cálidos. Muchas veces esto sucede cuando hay una privación de estimulaciones emocionales desde el hogar cuando las madres son distantes, hay un padre ausente o la falta de comunicación. Todo eso orilla a que el niño no tenga un conocimiento amplio en el desarrollo intrapersonal y a la larga evitara los contactos físicos o hasta expresar las emociones… Prácticamente se cierran en una burbuja y creen que ser afectuoso es molesto para los demás, esa idea limitante se hace más grande con los años y luego se vuelve tedioso para ellos mismo que terceros busquen afecto. 
 
    Frunzo el ceño bajando la mirada. 
 
    De cierta manera me siento bastante identificado con lo que acaba de decir, es como si estuviera destinado para mí, pero no me sorprendería que lo haya mencionado con la intención de que me familiarizara. 
 
    —Demostrar las emociones nunca estará mal. 
 
    Sonrío alzando la mirada. 
 
    —Y nadie puede juzgarte por ello… 
 
    Sostengo su nuca y dejo un beso en su frente alborotando su cabellera, él me sostiene la mirada sin borrar esa sonrisa complaciente de los labios. Sigo creyendo que este niñato tiene un no sé qué, que me está poniendo mal, me está revolucionando la realdad y eso no es normal. 
 
    Sus sonrisas irradian una paz inconmensurable capaz de cubrir cualquier huella de dolor causado por el pasado. 
 
    —Ejem… Por favor dejemos los besos para el final —Ari intervine. 
 
    —¡Atención! ¡La boda está por iniciar! 
 
    Santiago toma nuestras manos acercándonos al pequeño escenario que crearon con unas sillas en donde ya se encontraban Manuel y Sarita; parece que después de todo si llegaron a un acuerdo. Los puedo considerar el trio perfecto y aseguraría que siguen soportándose solo porque tienen a Santiago cerca para frenarlos cuando parece prudente. 
 
    Sarita se aclara la garganta llamando la atención de los demás. 
 
    —Por favor, tómense de las manos —dicen al mismo tiempo mirándose con el ceño fruncido—. Quedamos en que hablaría primero y luego tú, Manuel. 
 
    —¿Por qué tienes que ir primero? 
 
    —Porque soy mujer… 
 
    —Buuuu… Abajo el feminismo y arriba la igualdad —chilla otro de los niños que estaba siendo espectador. 
 
    —Tú, silencio —sentencio Manuel frunciendo el ceño volviendo la mirada a Sarita—. Vale, vas primero y no porque seas mujer, solo porque tienes una voz bonita. 
 
    Sonrío bastante enternecido por el sonrojo para nada sutil en las mejillas de ella, Santiago le estira las mejillas blanqueando los ojos. 
 
    —Mejor continuemos —aparta la mirada. 
 
    Rey sostiene mi mano entrelazando nuestros dedos, no puedo evitar bajar la mirada sintiendo extraño, como si se tratará de un deja vú. Perfectamente podría tratarse de lo sucedido en Las Vegas. Siento mi garganta seca que me obligo a pasar saliva volviendo a levantar la mirada hacia los niños. Me da un ligero apretón dando caricias circulas sobre mis nudillos, volteo uno segundos encontrándolo mordiendo el piercing con la mirada puesta en el piso; luce tan perdido en sus pensamientos y como si se encontrara en una lucha interna. 
 
    Poco a poco me estoy dando cuenta que Rey Park es un auténtico libro abierto, pero que aun así oculta su contenido a simple vista. 
 
    —Queridos hermanos y hermanas, estamos aquí reunidos para unir a esta pareja en sagrado matrimonio…. ¿Y ahora qué sigue? 
 
    —Palabra, palabra, más palabras y beso —señaló Santiago. 
 
    —Oh… Si alguien aquí presente cree que estas personas no deberían contraer matrimonio, por favor hable ahora o calle para siempre. —Uno de los niños sentados al fondo alza las manos—. Nadie, perfecto. Entonces los declaramos marido y… ¿cómo sería? 
 
    Rio mordiéndome el labio inferior. 
 
    —¿Marido? —Manuel sugiere entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Que sí, bicho. 
 
    —No me digas bicho. 
 
    —Lo eres. Anda ya, apúrate que tengo hambre. 
 
    —Con todos los derechos que nos confiere nadie, los declaramos marido y marido… Y al quien intente separarlos, que sepa que le ira horrible en la vida y cargaran con una maldición eterna. 
 
    —¡Amen! —gritan Majo y Ari detrás de nosotros. 
 
    —¡Están felizmente casados!  
 
    Nuestros tres invitados aplauden entre silbidos, al voltear noto que Majo estaba grabando y seguramente después lo enseñara para reírse. En lo que me concierte, será una bonita anécdota de cuando un grupo de niños nos casaron improvisadamente en una academia de baile. 
 
    —¡Beso! ¡Beso! ¡Beso! 
 
    Joder. 
 
    Las risas de Rey cesan volteando en mi dirección sosteniéndome la mirada y todo esto, desde su mirada, nuestras manos entrelazadas y los nervios que estoy empezando a sentir, sigue pareciéndome un deja vú. Acepte todo esto solo para complacer a un par de niños que parecían bastante entusiasmados en lograr su hazaña, pero el nudo que tengo en la garganta es muy real. 
 
    Es él quien se encarga de dar un paso bajando la mirada a mis labios por un fragmento de segundos ante una clara sentencia de lograr su cometido, pero al alzar la mirada esboza una sonrisa que me da a entender que no sería él quien diera ese paso. Sus labios lucen tan apetecibles con la cercanía y se vuelven una tentación, una demasiado grande para alguien como yo. Todavía se podía escuchar las peticiones de beso, pero no en gran escala y es como si todo alrededor con los segundos, la tensión del momento y la ansiedad se fuera desvaneciendo quedando nosotros dos sumergidos en la nada. 
 
    Acorto la distancia posando una mano sobre su rostro, ambos dejamos salir un suspiro ante el roce suave de nuestros labios. Sonrío pasando el pulgar por el contorno de su boca, por unos segundos nuestras miradas se encuentran y es como si estuviéramos diciendo mucho sin decir nada. 
 
    Junto nuestras frentes. 
 
    —Voy a besarte y no porque los niños lo piden. Voy a besarte porque tus labios son una tentación que no puedo resistir —susurro para él. 
 
    No espero una respuesta, no la necesito. 
 
    Presiono nuestros labios suspirando ante el contacto, pero de inmediato tengo la necesidad de más y nuestras bocas se acoplan con ímpetu. 
 
    Cada roce o caricia se siente como una bomba placentera, sobre todo sentir el contacto metálico de su piercing sobre mis labios le agrega un toque especial al momento. 
 
    —Ejem… No olvidemos que hay niños aquí, eh. 
 
    Joder, es cierto. 
 
    Ante la intervención de Ari rompemos con el beso lentamente sin alejarnos abruptamente; por primera vez noto que Rey está avergonzado y sutilmente sonrojado, trata de ocultarlo recargando su frente en mi hombro evitando levantar la mirada. Maldición, no tiene que portarse tierno en este momento, es frustrante porque me apetece estrujarle las mejillas. Sonrío pasando mis brazos por su espalda abrazándolo. 
 
    Sarita aplaude sonriendo ampliamente. 
 
    —También preparamos un lugar para que puedan consumar su amor —señala un montón de hojas regadas en un extremo haciendo alusión a una cama. 
 
    Rio contagiándome de las carcajadas de los demás. 
 
    —Vale, a esto lo llamaría casarse de verde ya que nadie asistió a la que tuvieron en Las Vegas —dijo Ari cruzando los brazos y en seguida Majo asiente dándole la razón mientras deja palmaditas en mi espalda. 
 
    —Fue una boda interesante, y ahora que lo pienso bien, podemos contratar a esa niña para que nos organice la boda —comentó Thomas entrelazando sus dedos con los de mi hermana—. No es mala idea. 
 
    Rey aparto su frente de mi hombro dando un paso al costado, frunce el ceño y cruza los brazos mirándolo fijamente. 
 
    —¿Con permiso de quien estas planeando una boda con mi hermana? —niega frenéticamente tomándola de los hombros abrazándola al punto que la deja encerrada en sus brazos—. No te llevaras a mi hermana, primero tendrías que pasar por sobre mi cadáver. 
 
    Ari rueda los ojos apartándolo de un empujón. 
 
    —No seas exagerado —ríe golpeando su frente. 
 
    Majo resopla a mi lado. 
 
    —Tenía la mínima esperanza de casarme con Rey en algún momento cuando estos se divorciarán, pero ahora eso es imposible —aparto la mirada sonriendo de lado—. Parece orgulloso, ¿eh? 
 
    —Lo estoy —afirmo cruzando los brazos mirando a Rey—. Esta boda no tiene divorcio y al querer hacerlo terminaría con una maldición encima, es un riego que no correré. 
 
    Suelta una carcajada asintiendo. 
 
    —Todavía tengo un hermano mayor, te puedes casar con él. 
 
    —No, ni de coña —él reacciona rápido frunciendo el ceño. 
 
    —Venga, Rey. Déjame ser parte de tu familia —dijo haciendo un puchero y al mismo tiempo sonriendo divertida. 
 
    A pesar de eso él sigue con el ceño fruncido y medianamente tenso manteniendo su negativa ante sus últimas palabras. Se acerca a ellas sosteniendo su rostro en ambas manos haciendo que lo vea directo a los ojos teniendo solo unos escasos centímetros de distancia. 
 
    —No lo decía por mi hermano, lo digo específicamente por ti. Eres muchísimo para un capullo como Christian o para cualquier otro imbécil que pretenda ser interesante. 
 
    Esa sonrisa divertida que Majo tenia desaparece, su semblante cambia radicalmente sin mostrar una expresión en específico y creo comprender lo que está sucediendo: el que le dijera que vale muchísimo para alguien como su hermano fue la frase que la dejó impactada y es porque nadie le ha dejado claro lo mucho que vale y aunque se lo he mencionado muchas veces, nunca de la forma en la que él lo hizo; preocupándose por ella de la misma forma en la que lo hace por su hermana y eso le toco una fibra sensible. No es broma que nos está revolucionando muchas cosas. 
 
    Rey sonríe apretándole las mejillas. 
 
    —Bueno… Esta boda debemos celebrarla en un bar. 
 
    —No beberás —intervengo cruzando los brazos. 
 
    —Excuse me? —se lleva una mano al pecho alzando una ceja dramáticamente—. ¿Quisiste decir que no beberé solo? Oh, claro… Beberás conmigo. Eso es muchísimo mejor, esposito mío.  
 
    —Rey… 
 
    —Alan… 
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    Ahogo un jadeo llevándome las manos a la cabeza sintiendo el martilleo en esta y hago un esfuerzo monumental en abrir los ojos sintiendo como mis parpados se mantienen pegados. Rezongo entre dientes estrujándome los ojos abriéndolos por la fuerza y al instante todo mi da vueltas. 
 
    Carajo, menudo dolor de cabeza 
 
    Pero aquí viene la típica frase de qué paso ayer. 
 
    Me paso el dorso de las manos por mi cara bostezando perezosamente, trato de levantarme y mi cuerpo se siente como si un camión me hubiese pasado encima o hubiera corrido una maratón de lo agotado que me siento. Con algo de dificultad logro recargarme en los codos echándole un vistazo a la habitación hecha un completo desastre con la ropa esparcida por todo el piso. 
 
    Arrugo el entrecejo cerrando los ojos con fuerza ajustando mi vista, volteo a mi costado encontrándolo plácidamente dormido boca abajo roncando como un puerquito. Suspiro estirando mi cuerpo destensando mis músculos rígidos, probablemente haya tenido una mala postura al dormir. Al intentar levantarme me doy cuenta de los chapetones esparcidos por todo mi pecho y abdomen. Suspiro levantando las sabanas asegurándome lo que ya supongo. 
 
    —De nuevo… —Rey empieza a moverse dándose la vuelta dejando a la vista su torso desnudo—. Oh, joder. 
 
    Los hematomas que tengo son nada comparado a los que él tiene por cada rincón de su cuerpo; no debo ser adivino para saber que soy causante de eso. Sin embargo, lo más complicado de explicar es que tiene un nuevo tatuaje en el pecho, justo en el lado del corazón: Niñato de Alan. 
 
    —No puede ser… 
 
    Me levanto de la cama poniéndome como mínimo el bóxer recorriendo la habitación hasta el baño, estando frente al espejo caigo en cuenta que son tatuajes al 2x1. Recargo mis manos en el lavamanos sonriendo, y no de felicidad, sino de las tonterías en las que termino cada que bebo. Solo al Alan ebrio se le ocurría tatuarse: Esposito de Rey. 
 
    Rio mirándome en el espejo pasando mis dedos por las marcas rodeando todo mi cuello. 
 
    —Esto no desaparecerá para el lunes —musito apartando mis manos de la zona, por el espejo noto que está moviéndose en la cama y lo más seguro es que en unos segundos se caiga. Vuelvo a la habitación quedándome de pie al borde de la cama mirándolo con atención cruzando los brazos—. ¿Por qué pasan estas cosas cuando estamos ebrios? —me paso las manos por el rostro acercándome, me siento en el borde quitándole unos mechones del rostro. Sonrío pasando la yema de mis dedos por los trazos del tatuaje en su pecho—. Se supone que ahora debo recordar lo que sucedió en Las Vegas y lo de anoche. 
 
    Definitivamente no vuelvo a tocar una gota de alcohol y menos con él, está claro que terminamos haciendo cosas inapropiadas. 
 
    

  

 
   
      
 
    La noche anterior 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Ha sido un día bastante interesante desde que amaneció, hasta este momento en el que nos encontramos juntos en un bar. Y el día fue todavía mejor con la creatividad de los niños al organizarnos una boda en pleno estudio de baile, pero lo más sorprendente fue que Alan aceptara a la petición de los niños cuando es más amargado que la palabra; Sarita con su dulzura logro convencerlo en dos segundos, es que esa niña tiene un gran poder de convencimiento sensacional. Ella fue quien me convencido de quedarme y seguir siendo su profesor de baile por tiempo indefinido. 
 
    Sé que esa niña logrará cualquier cosa que se proponga a lo largo de su vida; como enternecer al ser más frio, cerrado y amargado. Pero lo que logro no lo hizo sola, tuvo a su lado dos secuaces haciéndole caso: Manuel y Santiago. Esos dos son como sus guardaespaldas, por más que peleen entre ellos, siempre están juntos en todos lados. Es como tener unas versiones miniaturas de Ari y yo, o tal vez, de Alan y Majo. 
 
    Para mí fue bastante difícil convencerlo de entrar al bar para divertirnos con la excusa de celebrar nuestra segunda boda, con cada suplica tenía algo que argumentar para no tener que embriagarnos.  Pero para su mala suerte soy la persona más terca que pudo haber conocido y si me propongo algo, no cabe duda que lo conseguiré. En menos de una hora ya estábamos dentro del local compartiendo algunas copas, aunque él se encargaba de quitármela de las manos para que no me excediera. 
 
    Es tan jodidamente tierno y ardiente; no existe una persona así. 
 
    Alzo la mirada hacia Alan, él observa todo el lugar con cierta indiferencia estando recargado en su brazo derecho resguardando la botella de vodka para que no se me ocurriera seguir bebiendo. 
 
    Claro que traté pedirme otra, pero prácticamente prohibió que me vendieran más bebidas; apenas pude tomarme dos copas. 
 
    —Esposito… 
 
    —No. 
 
    —Ni siquiera sabes lo que diría —cruzo los brazos. 
 
    —Quieres la botella, Rey —mencionó sin voltear a verme, aun permaneciendo con el ceño frunció y la mirada puesta en el centro del bar viendo como Thomas, Ari y Majo se divierten. 
 
    —Estamos en un bar, Alan. La gente viene a estos lugares para beber y pasarla bien unas cuantas horas. Si no quieres estar aquí podemos irnos, pero tendríamos que divertirnos en el departamento bajo mis términos y condiciones. ¿Qué dices, esposito? 
 
    —Rey… 
 
    Para alguien que quiere abrirse a las emociones y experiencias nuevas, se nota que le está costando mucho. Con pequeños pasos se pueden lograr demasiadas cosas y eso estamos haciendo; nuestros pasos son lentos y seguros para mejores resultados a largo plazo. 
 
    O eso espero. 
 
    Suspiro poniéndome frente a él para que su mirada se enfoque en mí, cruzo los brazos acortando distancia. 
 
    —Creo que no entendiste el propósito de venir a bar. ¿Sabes? Mi propósito no es beber hasta perder el conocimiento, lo que realmente quería es pasar tiempo contigo en un lugar que no fuera tu zona de confort y lograras soltarte un poco más —esbozo una mueca bajando la mirada, doy un paso tomando la botella de vodka—. Solo divirtámonos. 
 
    Me llevo la botella a los labios dándole un largo trago y claramente se mantiene con el ceño fruncido. Sonrío sosteniendo su barbilla, antes que procese lo que haría, junto nuestros labios y me encargo que el vodka de mi boca pase a la suya. Sonrío alzando la vista a sus ojos y chupo el licor restante de sus labios. 
 
     —Olvídate del control por unas horas, ¿puedes hacer eso? —voy dejando besos por su mentón—. Vamos a divertirnos… —estampo mis labios en los suyos buscando su lengua, suspiro juntando nuestras pelvis e instantáneamente gruñe rompiendo con el beso—. Acabamos de casarnos de nuevo, esta es la fiesta en celebración y más tarde la luna de miel. 
 
    Ríe sosteniendo mi mentón. 
 
    —No puedo decirte que no, ¿cierto? 
 
    —¿Apenas lo captas, esposito? 
 
    —Lo capté hace mucho, pero ahora lo entiendo. 
 
    Es aquí donde damos un voto de confianza recíproca al sostenernos las manos y caminar juntos hasta el centro del local, mezclándonos con los desconocidos enfocándonos solo en nosotros dos. 
 
    —¿Recuerdas cuando me bailaste? —rio dándole otro trago al licor, él aparta la mirada reprimiendo una sonrisa vergonzosa—. Joder, no tienes idea de lo perdido que me dejaste. 
 
    Empieza a reírse a carcajadas mirándome de lado, toma la botella apartándola para remplazarla por sus labios. Maldición, estoy volviéndome completamente loco por este hombre y ya no sé si es bueno o malo, pero tengo claro que me encanta como me siento. Honestamente, ¿quién le está revolucionando la realidad a quién? Definitivamente me quedo con la idea que es él quien me la está modificando. 
 
    El beso es tan electrizante y fogoso en el cual podía sentir el licor pasando por mi boca a la suya, puedo asegurar que se siento delicioso de este modo. Por primera vez siento que necesito parar porque los labios me arden y el oxígeno poco a poco se vuelve escaso, mi respiración se vuelve errada, ni que se diga de mis latidos cardiacos. 
 
    —Meine liebe… 
 
    Sonrío en medio beso saboreándome los labios, su pulgar baja hasta ellos acariciándolos antes de volver a juntarlos. Esta vez es un beso más ansioso que me transporta a esa noche que terminó drogado por unos dulces mágicos y terminamos compartiendo unos besos igual de caliente que te hacen querer arrancarte la ropa. Una de sus manos va de mi rostro hasta mi nuca metiendo sus dedos entre las hebras de mi pelo tirando suavemente; fue imposible no gemir moviendo mis caderas en automático creando una fricción, su brazo libre se enredad en mi espalda baja manteniéndome firme contra su cuerpo. 
 
    ¿Creé que sería tan idiota como para querer alejarme? 
 
    Quiero más, me hace codicioso. 
 
    Con nuestras respiraciones entrecortadas nos separamos apenas unos milímetros intentando recuperar el aliento, levanta mi mentón dejando un corto y delicado beso en la comisura de mis labios. 
 
    Ah, maldición. 
 
    —Si me besas así estando en una habitación compartiendo cama; créeme que mi autocontrol se ira a la mierda y no pasaría un minuto cuando ya estaría quitándote la ropa o viceversa, Alan Holt. 
 
    —Lo tomaré en cuenta cuando lleguemos. 
 
    —Me lo voy a tomar en serio. 
 
    —Hazlo, esposo. 
 
    Acaba de llamarme esposo y fui bastante consiente de eso, él también esta consiente de que lo dijo. 
 
    ¡Joder! 
 
    —Vamos a bailar. 
 
    Sin desenredar su brazo de mi espalda me hace retroceder metiéndonos más entre las demás personas, nos movemos al ritmo de la música sin separarnos. 
 
    Alan en verdad se pone muy interesante estando bajo las influencias del alcohol, pero es muy molesto que estás cosas pasen solo cuando está con eso en el cuerpo. 
 
    Pronto no necesitará alcohol. 
 
    Eso espero. 
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    No tengo idea de cuantas copas hemos tomado, tampoco tengo noción del tiempo y menos del momento en que salimos del bar terminando en una tienda donde hacen tatuajes. Lo único claro es que estamos tirados en la cama admirando nuestros nuevos tatuajes, riéndonos como estúpidos. 
 
    Intento levantarme de la cama, pero termino acostado nuevamente porque no puedo estar de pie sin que sienta que el piso no me colabora ni un poco. Resoplo pasándome las manos por la cabeza apartándome el cabello del rostro, volteo hacia Alan que parece estar en pleno viaje astral.  
 
    Frunzo el ceño mirando al mismo lugar. 
 
    —¿Qué vez ahí arriba? 
 
    —Solo pienso. 
 
    Rio. 
 
    —Ni siquiera ebrio dejaras de pensar, ¿cierto? 
 
    Alan se voltea quedando de costado mirándome con atención, sonrío girándome del mismo modo que estamos cara a cara con nuestras narices rozándose y nuestras respiraciones mezclándose entre sí. Una parte de mi estaba esperando a que corriera el otro y la otra esperaba a que acortara distancia; ganó la segunda. 
 
    —¿En qué piensas?  
 
    —En ti y en que ahora estás en mi corazón. Muy literal —posa su mano en su pecho riéndose tontamente, suspira dejando esa misma mano en mi mejilla izquierda—. También estás aquí dentro de una forma muy sentimental, ¿lo puedes creer? 
 
    Rio moviendo mi cabeza. 
 
    —No lo creo. 
 
    Parpadea un par de veces recargándose en su brazo acercándose más a mi rostro luciendo indignado. 
 
    —¿Estás dudando de mi palabra y mis sentimientos? 
 
    —No, solo que no creo poder ocupar el corazón de alguien más. 
 
    —Tonterías, estás en el mío, niñato con complejos de gusano. 
 
    Me carcajeo bajando la mirada hasta el tatuaje de mi pecho. 
 
    —Entonces también estas en mi corazón, esposito —me doy vuelta pasando mi pierna por su torso acomodándome sobre su regazo y sus manos sin esperar una instrucción se posan en mis muslos acercándome más a su espectacular anatomía. Recargo mis manos en su abdomen inclinándome ligeramente a su rostro—: estás ocupando el lugar más especial en mi corazón, Alan. 
 
    Su mirada es impasible apartándome cabello del rostro. 
 
    —¿Junto a Amaya? 
 
    Oh, Amaya. 
 
    —No te mereces un lugar junto Amaya —rio negando frenéticamente, me dejo caer sobre su pecho alzando la mirada acariciando su barbilla—. Mi amor, tienes un lugar mucho mejor. 
 
    Sintiéndose satisfecho nuestras bocas se encuentran de nuevo y esta vez de una manera más relajada sin la necesidad de apurar las cosas. Son suaves caricias que saben a gloria, y licor también, pero más gloria. Pero en cuenta nuestras lenguas se encuentran en el juego la situación empieza a subir de temperatura y ese sabor a gloria cambia a deseo irrefutable. 
 
    —Te dije que si me besabas de esa manera estando en una cama te quitaría la ropa —sentencio lamiendo mis labios y él sin previo aviso levanta mi camiseta despojándome de la prenda dejándola caer al piso. Sus dedos acarician mi abdomen y su mirada luce tan cual un depredador detrás de su presa—. No me mires así. 
 
    —¿Cómo si quisiera devorarte? —asiento, él ríe recargándose en sus brazos recorriendo mi cuerpo con su mirada—. Es exactamente lo que quiero, niñato… Es lo que voy hacer. 
 
     Sostiene mi mentón ladeando mi rostro dejando mi cuello expuesto para él; roza sus labios por mi cuello haciendo que un escalofrío recorra todo mi cuerpo, pero cuando va dejando besos húmedos es como si todo mi raciocinio se hubiese ido a la mierda con solo eso. Ahora quería más, ansío más y todo lo que pueda darme. 
 
    Gimo estremeciéndome ante los chupeteos en mi cuello, en como sus dientes y lengua van recorriendo mi pecho hasta mi clavícula. Sus manos deslizándose por mi espalda llegando a mis mulos apretándolos contra su entrepierna frotándome en esa erección. 
 
    —Si quieres parar es ahora… —jadeo apretando sus brazos. 
 
    —¿Qué te hace pensar que quiero parar? —A este punto mi erección duele una mierda molestándome debajo del pantalón pidiendo atención.  
 
    Gruño moviendo mis caderas frotándome más contra su entrepierna logrando arrancarle un sonoro gemido y que se muerda el labio. 
 
    —Alan… por favor. 
 
    Se gira dejándome debajo de su cuerpo sonriendo de oreja a oreja. No me parece nada justo que este sonriendo cuando me tiene malditamente excitado y con un dolor del infierno. 
 
    —No te desesperes, niñato —vuelve a besarme, esta vez en medio beso voy sintiendo sus manos abriendo mi pantalón e inconscientemente alzo mis caderas—. Y luego dices que no eres un consentido. 
 
    —Entonces consiénteme, Alan. Consiente al caprichoso que tienes como esposo —toma mis manos dejando un beso sobre mis nudillos.  
 
    Vale, eso fue extrañamente adorable para un momento como este. 
 
    —Lo haré. 
 
    Su mano se desliza entre mis prendas, suspiro al sentís sus dedos enredarse en mi pene acariciándolo con movimientos lentos llevándome más allá de la excitación. Sus besos húmedos bajan por mi pecho deteniéndose en mis pezones; en ningún momento pensé que fuera una zona erógena para mí, pero en cuanto rozo su lengua me sentí desfallecer, que me correría en ese mismo instante. Demonios, no entiendo como carajos es que me tiene tan jodidamente alterado, supongo que será la misma explicación de que me logra excitar con solo meter su lengua en mi boca. Alza la mirada sosteniendo mi pantalón de cada lado junto a mi bóxer bajándolo por completo esparciéndola por la habitación. 
 
    Su mirada recorre cada rincón de mi cuerpo humedeciendo sus labios esbozando una sonrisa. 
 
    —Si hago algo mal dímelo.  
 
    No logro ni asentir procesando lo que sucederá cuando lo veo descender hasta mi erección; con solo verlo a centímetros me pongo tenso apartando la mirada para no correrme, eso sería vergonzoso. Su lengua pasa por el tatuaje de mi pelvis logrando que mueva las caderas en busca de más atención. Ahora puedo decir que la imagen más erótica que he visto en mi vida; es Alan llevándose mi pene a la boca. 
 
    Carajo. 
 
    —Ahhh… 
 
    Esa majestuosa lengua roza el glande bajando por todo el tronco mojándome por completo y cada minúscula parte de mi cuerpo se contrae, me siento llegar al mismo cielo cuando su boca cubre una parte pene succionándome en movimientos vehementes. Gruño arqueando la espalda mordiendo mi labio inferior, aprieto las sabanas intentando contenerme y en verdad no puedo controlarlo. 
 
    Puedo sentirme cada vez más cerca. 
 
    —Por favor… apártate —balbuceo. 
 
    Levanta la mirada. 
 
    —¿Hice algo mal? 
 
    —No, no… Solo no quiero terminar en tu boca —sonríe dejando besos por el interior de mis muslos subiendo hasta mis pezones sin dejar de masturbarme—. Mierda…. 
 
    —Córrete, niñato… 
 
    Y como si de una orden se tratara, mi cuerpo obedece dejando salir mis fluidos sobre sus dedos. Jadeo intentando recuperarme, creo que logro desvanecer los niveles de alcohol de mi cuerpo con ese orgasmo. Su cuerpo aun esta sobre el mío y puedo sentir su dura erección en su pantalón, sería un muy mal esposo si no le diera una mano. Sonrío levantando la mirada bajando mis manos por su camisa quitando los botones uno a uno, su mirada siguiendo cada uno de mis movimientos. 
 
    —¿Cuántas veces he dicho que quiero saber cuánto te mide? 
 
    —Muchas para recordarlas todas. 
 
    —Es momento de descubrirlo, ¿no crees? —me deshago de su camisa dejándola caer en el piso y empujo su pecho haciendo que se acueste, esta vez quedando yo sobre él—. ¿Me das tu autorización, esposo mío? 
 
    —Tienes autorización de hacer lo que te plazca, Rey Park de Holt. 
 
    —Es todo lo que necesitaba escuchar —beso sus labios descendiendo por su mentón hasta su cuello deteniéndome—. ¿Eres consciente de que has dejado marcas sobre mí? 
 
    —Muy consciente y puedes hacerlo también. 
 
    No necesito más autorización de su parte, hago un camino de besos húmedos y chupetones por su cuerpo bajo los suaves sonidos de sus jadeos. Cuando mi rostro está a la altura de su pantalón levanto la mirada a su rostro y noto que está mordiéndose el labio inferior expectante de mis próximos movimientos, sonríe acariciando mi labio inferior. Vale, el que me caliente rápido no es un problema mío, es Alan. 
 
    Paso mi mano por su bulto apretándolo por sobre la ropa, gime por lo alto mirándome una intensidad que es como un reproche a mi demora. Me deshago del botón de su pantalón y lo despojo de ambas prendas dejándolo desnudo para mí, él jadea moviendo sus caderas. 
 
    Sonrío levantando la mirada. 
 
    —Sabes que podría dejarte así. 
 
    —Inténtalo y mañana mismo tienes el divorcio en las manos. 
 
    Bajo la mirada a su palpitante erección acariciándolo lento disfrutando de sus expresiones y esos gemidos roncos que brotan de su boca. 
 
    —No hay problema que te la mida con la lengua, ¿cierto? 
 
    —Me encanta escucharte, pero ahora usa esa boquita preciosa para algo importante, ¿vale? 
 
    Uff, madre mía. 
 
    Paso mi lengua desde el tronco hasta la punta escuchando sus gemidos y sintiendo su cuerpo estremecerse con cada caricia. No le doy más vuelta porque también estoy ansioso: su pene entra en mi boca y aun así no logro cubrir gran parte teniendo que usar mis manos para estimularlo. 
 
    —Mmhh… 
 
    Una de sus manos se posa en mi cabeza enredando sus dedos en mi cabello tirando suavemente moviendo sus caderas contra mi boca, los movimientos lentos se van haciendo más acelerados y sus gemidos se hacen más roncos tensándose demasiado. Jadeo apartándome ligeramente dejando un hilo de saliva encima que se extiende, alzo la mirada pasando mi lengua por mis labios. Suspiro repartiendo besos húmedos por su pelvis subiendo por su abdomen sin dejar de masturbarlo, con cada movimiento se contrae más tensándose. Subo los besos hasta su cuello y enreda uno de sus brazos en mi cintura gimiendo al mismo tiempo que se corre entre jadeos; sus fluidos caen en su pecho y el mío. 
 
    —Joder… 
 
    Sonrío dejando besos por su mentón pasando mis manos por su frente limpiándole el sudor de encima mientras intentas regular su respiración. Con una parte de las sabanas limpio el semen de nuestros cuerpos acomodándome sobre su pecho logrando escuchar los latidos acelerados de su corazón. Esta sin duda ha sido una noche de bodas sensacional. 
 
    Froto mis mejillas en su pecho. 
 
    —¿Puedes acariciarme el cabello? —susurro cerrando los ojos. 
 
    Al instante su mano acaricia mi cabeza, sus dedos se entrelazan entre los mechones de cabello. Los masajes son suaves que logra relajarme de tal manera que mi cuerpo se debilita y tengo la necesidad de quedarme así por las siguientes horas. Alan se acomoda mejor en la cama abrazándome contra él sin dejar de darme esas caricias. Es aquí donde él alcohol empieza a tomarme factura sintiéndome demasiad cansado que los parpados me pesan y parece suceder lo mismo con él, sus respiraciones son más pausadas. 
 
    —Rey… 
 
    —Jum… 
 
    —Te quiero. 
 
    Sonrío metiendo mi rostro entre su hombro y su cuello. 
 
    —También te quiero. 
 
    Besa mi cabeza apretándome más a él. 
 
    

  

 
   
      
 
    Ley del poder 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Estrujo mi rostro contra la almohada moviéndome apenas porque ni siquiera me apetece levantarme y solo quiero que en la cama se abra un agujero negro, me trague y escupa en cualquier parte del mundo en donde lo único se pueda hacer es dormir. Me paso las manos por el rostro dándome la vuelta hacia Alan que está sosteniéndome evitando que cayera de narices al piso. 
 
    Sonrío girando mi cuerpo en su dirección echándole un vistazo percatándome por su cabello húmedo que hace nada ha salido de la ducha; bajo la mirada por su cuello cubierto de chupetones, su pecho e incluso el inicio de su pelvis. Empiezo a tener los recuerdos de la noche y no puedo evitar sonreír sosteniéndole la mirada. 
 
    —Buenos días, esposito. 
 
    —Buenos días, niñato escurridizo. 
 
    —¿Por qué me escurrí por tu cuerpo hasta tu erección? —arqueo una ceja humedeciendo mis labios—. Sí, soy muy escurridizo. 
 
    —Es más porque siempre terminas cayéndote de la cama o trepándote sobre mí —sentencio acercándose al armario. 
 
    —Oh, ahí estas mal de información. No soy quien se trepa encima, eres quien me abraza dejándome inmovilizado y claramente no dejaría escapar las oportunidades. 
 
    —Como sea la cosa, eres escurridizo. 
 
    Ruedo los ojos pasándome las manos por la cabeza ante de hacer el intento de levantarme sin que me den ganas de arrancarme la cabeza de inmediato. Así desnudo cruzo la habitación hasta el baño para darme una ducha antes de empezar con todas las cosas que debo hacer este día. Escucho la puerta de la habitación cerrarse y simplemente me desconecto un momento de todo; por gran parte de mi pecho y abdomen hay chupetones que esperaba estuvieran ahí e incluso el tatuaje en mi pecho. 
 
    A ver cuando se nos ocurre tatuarnos el rostro del otro. 
 
    Paso mis dedos por las letras mirándome al espejo. 
 
    —Primer tatuaje que no tiene un trasfondo deprimente. 
 
    Me lio la cintura con la toalla saliendo del baño, en la habitación me visto como comúnmente lo hago para ir al hospital y cuando termino de cambiarme voy a la sala en donde esta Ari tirada en el sofá con un cojín en la cara y Majo en el otro sofá medio dormida. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Resaca? 
 
    —Claramente —dicen ambas resoplando. 
 
    —Supongo que no iras al hospital, ¿verdad? —se quita el cojín de la cara maldiciendo en voz baja—. Tranquila, iré yo. 
 
    —¿No estás con resaca?  
 
    —No. 
 
    —Dios, yo estoy más muerta que viva —gruñe y Alan aparece de la cocina con dos vasos con agua entregándoselo junto a píldoras para el malestar—. Gracias, cuñadito. 
 
    Suspiro pasándome las manos por la cabeza. 
 
    —Ya me voy —anunció tomando sus cosas dirigiéndose a la puerta, pero se detiene a medio camino dándose vuelta mirándome desde la distancia—: ¿Quieres que pase por ti al hospital? 
 
    Vaya, se está ganando el título de buen esposo. 
 
    —Claro —sonrío. 
 
    —Vale, lo haré. 
 
    Abre la puerta dejando ver a un sujeto a nada de tocar. Me es inevitable no fruncir el ceño acercándome porque curioso siempre. 
 
    —Buenos días, busco a Jeffrey Park. 
 
    Alan voltea a verme luciendo confundido y ni que decir de cómo me siento yo; ahora mismo mi cerebro no está funcionando con claridad. Suspiro acercándome unos pasos más. 
 
    —Soy yo —él hombre asiente y saca unos documentos dejándolos en mis manos. Vale, ahora sí que ya no entiendo lo que está sucediendo y este hombre no me ayuda en nada—. ¿Y esto que se supone que sea? 
 
    —Lo lamento, mi cliente me informó que ya estaba al tanto de los procedimientos y que esto sería solo una formalidad —frunzo el ceño abriendo los documentos—. Soy el abogado del señor Christian Park y acabo de entregarle la demanda sobre los derechos y posesión de los bienes ubicados en Berlín. Todos los detalles se encuentran dentro y la fecha en la que debe presentarse al juzgado en caso que no puedan llegar a un acuerdo antes de la fecha. 
 
    El orfanato.  
 
    No cabe duda que mi hermano es un imbécil. 
 
    —No pensé que ese imbécil se arriesgaría —aprieto las manos respirando profundo—. Dile al imbécil que tengo como hermano que acaba de iniciar algo sin retorno y primero me entierra antes de obtener los bienes de Berlín. Nos veremos en el juzgado. 
 
    —Que tenga bien día. 
 
    El abogado se marcha tranquilamente y ahora es Alan que está esperando una explicación. 
 
    —¿Me vas a explicar por qué demonios tienes una demanda? 
 
    —Ahí están los documentos, léelos. Ahora mismo necesito mandar al infierno a ese tarado con quien se supone comparto sangre… 
 
    Dejo los papeles en su mano y saco el móvil del bolsillo marcando su número. Incluso Ari y Majo se acerca a Alan para leer todo lo que sea que digan esos papeles, apenas su secretaria responde la llamada ordeno que me pase con Christian y a los minutos lo escucho responderme. 
 
    —¿En serio quieres ir por ese camino? Creí haberte dicho lo que sucedería. 
 
    —Me sorprende tu ingenuidad al pensar que te dejaría un lugar como ese en tu entera disposición. Estas jodidamente loco, Jeffrey. 
 
    —Eres un completo hijo de cabra. 
 
    —Lo solucionamos por las buenas o por las malas, eso es lo de menos. Lo que quiero es solucionar este conflicto. 
 
    —Genial, así será. También te enviare mi demanda para tener los derechos de las diferentes empresas que manejas a tu antojo. 
 
    —No tienes derechos. 
 
    —Eso lo dirá el juez, hermano. 
 
    Maldigo entre dientes cortando la llamada, le doy un vistazo a los demás concentrados en leer los documentos y solo conozco a una persona que me asesoraría de la mejor forma: mi madre. De inmediato le marco, por primera vez soy quien está llamándole en todo lo que va del año. 
 
    —Hola mamá. 
 
    —¿Qué hiciste, Rey? 
 
    —Eso me ofende, señora madre. Mínimo un hola, ¿no? 
 
    Ríe del otro lado de la línea. 
 
    —Será porque llamas cuando estás en problemas y por eso casi nunca hablas —rio asintiendo—. Dime que sucedió y en que puedo ayudarte, cariño. 
 
    —Christian me puso una demanda por los bienes de Berlín, hace unos minutos me llegó y acabo de hablar con él. Tal parece que no piensa dar el brazo a torcer, dadas las circunstancias las cosas serán así. 
 
    —¿Hablo con él? 
 
    —No, madre. Me encargaré personalmente del asunto, solo necesito el contacto del abogado que trabaja para la familia. 
 
    —Claro que sí, cariño.  
 
    —El juicio es… —me giro hacia los demás que seguían revisando los documentos—. ¿Cuándo es el juicio? 
 
    —En un mes —dice Majo. 
 
    —El juicio será en un mes. 
 
    —Escucha, lo que está en juego es un orfanato, no cualquier cosa. Si bien tu hermano lo quiere para construir otro edificio y podría ganarlo si muestra buenos fundamentos que te imposibilite de tener el lugar a tu cargo. Desde que está a tu nombre nunca has ido a ver las necesidades que tiene y si bien has hecho donaciones no son basta, necesitan un compromiso más solidario y personal que solo dinero. Eso lo sabes, cariño. 
 
    Resoplo. 
 
    —Lo sé mamá, ¿qué puedo hacer? 
 
    —Tienes un mes para demostrar el compromiso que le tienes, te aconsejo que visites el orfanato y de paso también visitas a tu madre, desconsiderado —rio pasándome las manos por la nuca—. Ya sabes que hacer; una vez fundamentes tu compromiso con el lugar puedes ganar ese juicio sin necesitar algo más. Créeme que ningún juez le daría los derechos a un sujeto que piensa dejar a cientos de niños en la calle. 
 
    —Bueno, tienes razón. Pero esto no se trata solo del orfanato, también está el hospital. 
 
    —No puede quitarte el hospital, fue una herencia directa a tu nombre. Tu hermano perderá el tiempo con esa demanda, ese hospital es legalmente tuyo y de tu hermana. 
 
    —Vale, sabes que no me quedaré de brazos cruzados, ¿cierto? 
 
    —Lo sé, haz lo que creas correcto y no solo por ganarle. No eres así, cariño. Y sé que no te interesa hacerte cargo de las demás empresas, así que no le sigas el juego y enfócate en lo importante. 
 
    Sonrío sintiéndome mucho más relajado de hablar con ella de este asunto, después de todo también estudió leyes y no está de más pedir su opinión tanto como madre y profesional. 
 
    —Iré la próxima semana a Alemania. 
 
    —Te estaré esperando, a ti y a ese dichoso esposo que tienes porque necesito conocerlo cuanto antes. Estoy que me muero de la intriga. 
 
    —Me lo espantaras, madre. 
 
    —Cuidado con lo que dices, que yo soy un amor. 
 
    —Vale, vale… Adiós, mamá. 
 
    —¡Adiós, mi bebe consentido! 
 
    Sonrío guardando el móvil en mi bolsillo, Ari se acerca de brazos cruzados esperando una explicación al igual que los demás. Al parecer Alan prefirió quedarse un poco más para enterarse de todo. 
 
    —¿Adelantaremos el viaje a Alemania? 
 
    —Pensaba ir solo, pero mamá quiere vernos a todos. Y cuando digo a todos eso te incluye, Alan. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —Al parecer conocerás a tu señora suegra —Ari suelta una carcajada—. Estarás bien, no esta tan loca. 
 
    —Vale, eso es lo de menos ahora. Lo que necesito saber es el contexto de esta demanda, Rey. 
 
    —¿Me creerías si te digo que tengo un orfanato bajo mi nombre? Bueno así es, tengo a mi cargo un orfanato en Berlín y solía ser de mi hermano también, pero decidí quitarle sus derechos porque quería convertirlo en un edificio de no sé qué. Ahora él me está demandando porque quiere de regreso los derechos que “por ley” le pertenecen. 
 
    —¿Tu propio hermano te está demandando? 
 
    —A veces eres hermano de alguien solo por la sangre. Christian fue criado bajo los conceptos machistas poco humanitarios de mi padre y mi abuelo, mientras nosotros dos solo estuvimos bajo las sombras y valores de nuestra madre. Entonces, ¿quieren venir con nosotros a Alemania? 
 
    Alan asiente esbozando una media sonrisa. 
 
    —Claro. 
 
    —Quiero conocer a la mujer que te dio la vida —opinó Majo—. Y así negocio con ella para ver si hace otro para mí. 
 
    Sonrío negando ligeramente. 
 
    —Entonces la próxima semana iremos a Alemania. 
 
    Después de tanto tiempo iras. 
 
    Lo haré. 
 
    Donde pasaste casi toda tu infancia con Amaya. 
 
    Lo haré. 
 
    Joder. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Han sucedido tantas cosas y ahora que deba lidiar con una demanda de mi propio hermano, me es indiferente. Cuando enfrentas dificultad detrás de más dificultados, las cosas dejan de convertirse en problemas y solo las afrontas como se debe sin hundirte. Lo dejaría pasar si esto no involucrara a cientos de niños que podrían quedarse sin un refugio. 
 
    Cuando él todavía tenía poder sobre el orfanato, su plan principal con el terreno era convertirlo en un enorme centro comercial o una infraestructura para las tantas empresas de las que tiene poder. Irónicamente, sin importar los grandes argumentos del orfanato, sus proyectos fueron aceptados; solo era cuestión de iniciar con la demolición y posteriormente a la construcción. Sin embargo, no pudo hacerlo por la simple razón que mi nombre figuraba en las escrituras del orfanato y gracias a eso pude evitar que lo hiciera. También tiene mucho que ver nuestra madre, ya que sin su intervención no podría haberle quitado sus “derechos” sobre todo el lugar. Ella le cedió sus acciones de las otras empresas para que no me molestara con el tema del orfanato en un futuro: su paz duro dos años y nuevamente está fastidiando. 
 
    Esta vez no pienso dejarlo salirse con la suya, no de nuevo. Pienso tomar muy en claro las recomendaciones de mi madre. 
 
    Este domingo fue muy diferente. 
 
    Mi rutina de pasarla con los niños no se pudo concretar, no esperaba tener que encontrarme con demasiados problemas apenas puse un pie dentro del hospital. Los medicamentos de todos los tratamientos se agitaron antes de lo esperado y no fueron capaces de decírmelo antes para que pudiera solucionarlo en su tiempo, luego resulta que no el hospital no cuenta con el espacio suficiente para cubrir con todos los niños que necesitan las quimioterapias y algunos quedaban sin su tratamiento. Es algo imposible de que suceda porque mi mayor interés es que todos y cada uno de ellos reciba su tratamiento completo sin tener atrasos por falta de máquinas o personal, no sé qué hicieron con todo el dinero de respaldo que deje para subsanar asuntos como estos. Es que ni siquiera pude acercarme a los niños unos cinco minutos. Solo espero no piensen que me he olvidado de ellos, es algo que jamás haría. 
 
    No sé qué estaba sucediendo, pero es algo de lo que debía encargarme cuanto antes. 
 
    —Bienvenido, Park. 
 
    Ingreso a la oficina cerrando la puerta detrás de mí acercándome a pasos lentos hasta su escritorio, tomo asiento intentando relajarme de todo el estrés que me ha causado enterarme de los desperfectos de la administración. Él mantiene su mirada en la persona que tengo a mi lado; sería muy imbécil al dejar los problemas pasar más tiempo sin solucionar. 
 
    —¿A qué se debe tu visita en mi oficina? 
 
    —No es una visita de cordialidad, es trabajo. 
 
    —Claro, ¿en qué puedo ayudarte? 
 
    —Necesito un informe con todos los movimientos del hospital. 
 
    Frunce el ceño recostándose en el espaldar de su asiento apartando la mirada moviendo sus hombros hacia atrás; una clara señal de incomodidad y disconformidad con reciente situación. Arqueo una ceja cruzando los brazos prestándole atención a su lengua corporal que lo está delatando de la mejor manera. Sonrío dándole una mirada rápida al abogado junto a mí que solo niega ligeramente esbozando una sonrisa. 
 
    Ambos sabemos lo que sucede. 
 
    —¿Estás haciendo tus prácticas de administración? —ríe, pero más tiende a ser una risa nerviosa—. ¿Qué sucede, Park? 
 
    —He designado una cantidad de dinero para todos los contratiempos del hospital, pero hoy me llevé la sorpresa que faltan medicamentos desde hace tres semanas y que algunos niños ni siquiera están recibiendo sus quimioterapias —suspiro inclinándome hacia delante—. ¿Tienes alguna idea de que sucedió con ese dinero? —hace el intento de sostenerme la mirada, pero por unos microsegundos la desvía—. Necesito urgentemente ese informe desde la primera donación que hice para el hospital. 
 
    —¿Un informe de tres años? 
 
    —¿Qué te sorprende? —cruzo los brazos recargándome en el espaldar del asiento sosteniéndole la mirada—. Se hacen informes trimestrales, solo debes recopilar la información de tres años. 
 
    —Necesitaré algo de tiempo… 
 
    —Oh, no hay problema, puedes pasarle todos los informes al abogado y él se encargará de hacer una auditoria. 
 
    —La verdad es que… 
 
    Rio humedeciendo mis labios. 
 
    —Sé lo que sucede, no creas poder verme la cara —digo apretándome la punta de la nariz—. Dejemos todas estas tonterías y mejor dime que hiciste con ese dinero, no tengo ánimos de crear un problema grande. Solo necesito saber dónde está el dinero y asunto solucionado —esbozo una media sonrisa, pero el abogado frunce el ceño mirándome entre consternado y molesto por la decisión—. ¿Y bien? 
 
    Él asiente suspirando con pesadez. 
 
    —El dinero se invirtió en salas de quirófano. 
 
    —Documentos. 
 
    —¿Qué? 
 
    Sonrío levantándome paseándome por la oficina echándole un vistazo al enorme estante con distintos libo sobre medicina y algunos de economía. Es satisfactorio saber los problemas con anticipación y ver como la otra persona trata de verte la cara de imbécil cuando claramente ellos quedaran así. 
 
    Es la ley del poder. 
 
    —Esperas que crea que invertiste en el quirófano cuando vengo de hacer un recorrido completo y todo sigue como la última remodelación de hace un año —levanto la mirada alzando una ceja sonriendo de lado y cabe recalcar que su frustración me satisface—. Tu palabra es como la de un político, no vale nada. Muéstrame los documentos de todo lo que hayas implementado en el quirófano; cuánto dinero entró y salió. 
 
    Se mantiene en silencio con la mirada seria en los documentos esparcidos sobre su escritorio. Esta situación es realmente frustrante por más relajado que quiera verme; no sé trata del dinero, se trata de los niños que no pudieron acceder a esos tratamientos por falta de tales recursos que él debió prever que no falten. 
 
    Resoplo dejando el libro donde estaba volviendo por mis pasos hasta el escritorio, recargo mis manos sobre este inclinándome ligeramente hacia él. En todo momento trato de mantenerme relajado, pero el algo que no voy a poder hacer por mucho tiempo. 
 
    —¿Qué clase de bastardo eres? —aprieto las manos sosteniéndole la mirada—. Estuviste jugando con la salud de niños. Eres médico y ni por un momento tuviste consideración de eso. 
 
    —Park… 
 
    —Y una mierda —golpeo el escritorio obligándolo a callarse y bajar la cabeza, es lo único que puede hacer para no empeorar su situación. Agacho la cabeza inhalando para relajarme, presiono los ojos dejando salir todo ese aire volviendo a levantar la cabeza—. Para mañana entregas ese informe al abogado y te largas del hospital… 
 
    —Tu abuelo fue quien me contrató… 
 
    Rio mirándolo fijamente esperando que retire lo dicho. 
 
    —No sé si te das cuenta que mi abuelo lleva años muerto y cualquier contrato laboral contigo murió con él. Todo lo que suceda contigo depende de mí, ¿comprendes? —rodeo el escritorio inclinándome a él mirándolo directo a los ojos—. No me subestimes, solo estoy siendo bastante benevolente y estoy tomando en cuenta los años en que si hiciste un buen trabajo. Es mejor que te largues por las buenas ahora que te lo estoy permitiendo, no hagas que te hunda en la porquería que creaste —increpo sin apartar la mirada dejándolo acorralado—. Solo lárgate. 
 
    Me aparto volviendo a rodear la mesa, el abogado se pone de pie siguiéndome el paso fuera de la oficina en el momento justo en que aparece la persona que mi madre recomendó para esto. 
 
    Sonrío deteniéndome en medio pasillo. 
 
    —Vaya, el pequeño Jeffrey Park —exclamó rodeándome con sus brazos dejando algunas palmaditas en mi espalda—. Bueno, ya no eres nada pequeño. 
 
    —Los años pasan —sonrío metiendo mis manos en los bolsillos del pantalón, él asiente estrechándole la mano al abogado—. Mi madre confía a ojos cerrados en usted, así que confiaré en que hará un buen trabajo. 
 
    —No tienes que preocuparte muchacho, me encargaré de organizar todo el hospital y hacer que esos niños retomen sus tratamientos. Para el próximo domingo tendremos una mayor visión del problema y tendré alternativas para solucionarlo. 
 
    —Perfecto —sonrío dándole la mano en despedida—. Dejo el hospital en sus manos y espeto que no me decepcione. 
 
    Ríe recargando una mano en mi hombro mirándome con obviedad. 
 
    —No subestimo tus habilidades para los negocios y el control, supongo que lo llevas en la sangre al igual que tu abuelo, tus padres y hermanos. 
 
    Rio negando sutilmente. 
 
    —No sé confunda: ellos solucionan todo en base de demandas y dialogo… En cambio, yo lo destruiré con mis propias manos. Realmente espero no llegar hasta esas circunstancias. 
 
    —No sucederá, Park. 
 
    —Es lo que espero —suspiro pasándome las manos por la nuca moviendo mis hombros—. Nos vemos el próximo domingo. 
 
    Lo dejo junto al abogado ya que ambos debían hablar sobre los informes del hospital y la auditoria que se hará la próxima semana.  
 
    Me paso las manos por el rostro intentando respirando con pesadez, hago un esfuerzo de eliminar cualquier expresión que deje en evidencia el día asquerosos que he tenido. Inhalo hondo y exhalo practicando mi mejor sonrisa con las enfermeras de recepción o los familiares que hay por los alrededores, algunos de ellos se me quedan viendo algo extrañados porque normalmente no salgo de la sala de los niños hasta que es hora de irme y eso es pasadas las nueve de la noche. 
 
    Me quedo de pie en la salida del edificio observando la fuerte lluvia cayendo, uno de los guardias de seguridad se acerca corriendo con un paraguas en manos. 
 
    —¿Necesita un taxi?  
 
    Saco el móvil de mi bolsillo esperando encontrar algún mensaje de Alan diciéndome que está por llegar, había quedad en pasar por mí. Aunque, entiendo que se le hayan presentado algunas cosas y ni siquiera recuerde que debía pasar por mí. 
 
    Vuelvo a guardar el móvil alzando la mirada al guardia de seguridad esperando una respuesta de mi parte. 
 
    —Por favor. 
 
    —En seguida. 
 
    En cuanto desaparece de mi vista el móvil vibra en mi bolsillo y admito que mi primera opción fue Alan; una idea errada. 
 
      
 
    Ari: 
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    Como siempre la dramática de mi hermana. Antes de poder responderle a un auto se detiene frente a la entrada del hospital, nada más que Alan. Trato disimilar mi sonrisa al verlo bajarse del auto con una rapidez luciendo notablemente preocupado con cada paso que daba llegando hasta donde estoy. 
 
    —Perdóname, te deje esperando mucho tiempo con este clima espantoso —suspira apretándose la sien—. No pensé que esa reunión se extienda tanto tiempo y… 
 
    El guardia de seguridad interviene carraspeando a mi costado haciendo que ambos giremos en su dirección y entonces otro vehículo se detiene detrás del de Alan. 
 
    —Su taxi ya llegó. 
 
    Me di cuenta. 
 
    Vuelvo la mirada a Alan, esbozo una media sonrisa. 
 
    —Tranquilo, acabo de salir —me giro hacia el guardia dándole palmaditas en el hombro—. Te agradezco, pero ya no lo necesitaré. 
 
    —Oh, entonces lo usaré yo. 
 
    —Claro. 
 
    Sin decir una palabra Alan vuelve a rodear el auto ingresando al mismo tiempo que entro en el asiento de alado. Me paso las manos por el cabello quitándome la poca humedad ya que no estuvimos que recorrer mucho bajo la lluvia. 
 
    —Viniste al hospital, pero no luces bien comparado a la anterior vez —menciona encendiendo el auto poniendo los parabrisas, al parecer la lluvia tiende a intensificarse más—. ¿Qué sucedió? 
 
    Me gusta escucharlo interesado en mi día, es una nueva faceta que me parece sensacional; son cosas pequeñas muy significativas. 
 
    Suspiro apartando la mirada de su rostro. 
 
    —Genial… 
 
    —No mientras, Rey. 
 
    Gruño bostezando de nuevo. Estoy jodidamente cansado y lo único que quiero es llegar, lanzar en la cama y dormir hasta el día siguiente. 
 
    —¿Podemos hablar luego? 
 
    Me da una mirada verdaderamente intensa que ni siquiera sé cómo interpretar, pero luego aparta la mirada asintiendo para poner en marcha el auto. Ninguno de los dos dice una palabra más y no es que no quiera hacerlo parte de mis problemas, pero es algo que no quiero hablar frente al hospital, a estas horas de la noche cuando hay una fuerte lluvia. Mínimo no quiero hablarlo frente al hospital, solo hará que recuerde el mal momento y me estrese más de lo que estoy. 
 
    Una vez estamos realmente lejos del hospital, el silencio que hay a nuestro alrededor se empieza a sentir muy incómodo. O al menos es como lo estoy sintiendo y no me gusta. Suspiro pasándome ambas manos por el rostro soltando un jadeo. 
 
    —Tuve un día realmente asqueroso —musito volteando en su dirección, él me mira unos segundos volviendo su concentración en el camino. Aun así, se detiene a un costado girándose completamente mirándome como si estuviera analizándome—. ¿Qué sucede? 
 
    —Quiero saber más, eso sucede. 
 
    Sonrío acomodándome en el asiento. 
 
    —Me enteré que el dinero del hospital no estaba siendo bien administrado, algunos niños no estaban recibiendo sus tratamientos y los medicamentos ni siquiera estaban llegando. Había muchas irregularidades en la administración y un despilfarro del capital. —Exhalo con fuerza desparramándome en el asiento—. Lo solucioné, o al menos eso es creo. 
 
    —Tuviste un problema y lo solucionaste de inmediato, eso dice mucho de ti, de tus múltiples capacidades. El dinero se recuperará… 
 
    —No me entendiste —arrugo el entrecejo—; ese dinero no me importa. Sin problema puedo reponerlo en este instante, eso es lo de menos. Lo jodido es que un médico se ponga a jugar así con la salud de niños, ¿doné demonios está esa ética? —cruzo los brazos apretando las manos conteniéndome los insultos—. Algunos niños estaban en sus etapas finales, ¿qué voy hacer si uno fallece por las irregularidades del hospital? 
 
    —Lo entiendo, pero tampoco es tu culpa… 
 
    —Es mi responsabilidad verlas por cada uno de ellos, sino que caso tiene que me haga cargo de un hospital si ni siquiera puedo brindarle un apoyo a esas familias y niños. ¿No sería mejor cedérselo a mi hermano? 
 
    —Rey, deja de decir tonterías —posa su mano sobre las mías dándome un apretón—. Todo está bien, te diste cuenta antes que algo grave sucediera y le diste una solución. 
 
    Jadeo pasándome las manos por mi cara. 
 
    —No sirvo para esto. 
 
    Sostiene mis manos apartándolas de mi rostro, tira de ellas acercándome a él. Sus brazos me rodean dejándome contra su pecho y es aquí donde te das cuenta que es lo único que estabas necesitando. Un abrazo. Al menos es lo que estaba necesitando, un poco de apoyo moral. Aquel apoyo que sus brazos están dándome en este momento, es sorprendente como algunos aromas pueden relajarte de sobremanera. Su aroma me relaja, es como transportarme a un rincón de paz absoluta. Todas y cada una de las sensaciones que me provoca son perfectas, pero del mismo modo es aterrador que una persona me haga sentir así. 
 
    Por el momento no me importa cuán aterradoras sean y placenteras sean las emociones, solo me importa el momento. 
 
    Suspiro alzando la mirada con nuestros rostros a escasos centímetros uno del otro, me concentro en sus labios. Alan se humedece los suyos intentando disimularlo alzando la mirada a mis ojos. 
 
    —Es aterrador y encantador en partes iguales —digo—. Me encanta, eso es todavía más sorprendente. 
 
    —¿Qué es lo aterrador y encantador? 
 
    —La jodida manera en la que pareces ponerme a tu merced. 
 
    Aparto la mirada echándole un vistazo a todo el lugar cerciorándome que esta solitario, quizás no está abandonado, pero pasamos desaparecidos por la lluvia, eso seguro. Alan es un hombre capaz de subirte la temperatura con solo sonreír, pero lo que provoca va más allá. 
 
    —¿Qué haces, Rey? 
 
    Sonrío cruzando mi pierna sobre su torso sentándome sobre su regazo con total normalidad. Se tensa al instante sin saber con exactitud donde posar sus manos, todavía luciendo impactado por la osadía como si no tuviera claro que hago lo primero que se me viene en mente cuando lo tengo cerca. 
 
    —¿Qué parece que hago? —Me acomodo sobre sus muslos metiendo mi rostro entre su cuello y su hombro, tengo una mejor vista de los chapetones que deje la noche anterior—. Dime que recuerdas lo que sucedió entre nosotros, no es cómodo ser el único en recordarlo. 
 
    Acerco mis labios a los hematomas, dejo pequeños besos encima, él se estremece moviéndose a un lado queriendo evitar el contacto. 
 
    ¿Debería preocuparme que solo ebrio lo permita con libertad? 
 
    No quiero ser paranoico, pero estoy preocupándome que solo ebrio parezca disfrutar de este tipo de acercamiento y estando en total lucidez se ponga tan tenso al grado de incómodo. Siento que ya no se trata de él queriendo poner límites, se trata de algo más y necesito saber que es. 
 
    Beso su cuello con ligueros toques y aun así se pone tenso apretado sus manos en mis caderas. 
 
    —Tranquilo, Alan —me aparto mirándolo directamente, suspira con pesadez sosteniéndome la mirada—. ¿Puedes darme un beso?  
 
    —Rey… 
 
    —Solo un beso, ¿sí? 
 
    No dice nada más y acunó mi rostro entre sus manos acercándome. Sin rodeos nuestros labios se encuentran en un beso suave y lento en el que nos tomamos nuestro debido tiempo para las caricias, en el que sus labios cálidos me transmiten alivio con esos roces pausados.  
 
    Suspiro cerrando los ojos lamiendo mis labios. 
 
    —Gracias. 
 
    Es posible que las miradas transmitan muchas cosas y la suya está transmitiéndome lo mismo que estoy sintiendo, pero bien podría estar equivocado. Nos vemos directo a los ojos, quizás diciendo lo mismo o quizás cosas muy distintas. Sus dedos acarician mis mejillas con total delicadeza que logra estremecerme y solo provoca que necesite sus labios. 
 
    —Alan… 
 
    Me veo callado por sus labios presionados sobre los míos, esta vez él me sorprendió porque no esperaba que fuera quien iniciara un beso así de la nada, tan inesperado. Inconscientemente muevo mis caderas arrancándole un jadeo que se pierde en mi boca; sin embargo, sus manos sueltan mi rostro bajando hasta mis muslos empujándome contra su pelvis para más cercanía. 
 
    No sé, pero siento que esa fue toda la señal que necesitaba para perder el control. 
 
    Subo mis manos hasta su nuca profundizando el beso de una manera en la que nuestras lenguas se encuentran rozándose mutuamente, siento ese cosquilleo en el estómago y una corriente pasar por toda mi columna. Jadeo apretando unos mechones de su cabello, me estremezco al sentir su mano debajo de mi camiseta acariciando mi espalda. 
 
    Me veo en la obligación de parar, aunque sea dos segundos para respirar con normalidad, tiempo suficiente para que entre en razón. 
 
    —Deberíamos irnos —indicó apartando la mirada, pero noto como pasó su lengua por sus labios. Sonrío rodeando su cuello con mis brazos pegándome a su pecho—. Espero no estés pensando ir sobre mí. 
 
    —No lo pensé, pero gracias por la idea —beso su mejilla recargando mi cabeza en su hombro—. En serio gracias. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por todo —balbuceo besando su cuello, pero no de la forma que incite a algo sexual, sino del modo más tierno—. Esto me encanta. 
 
    —Me pones muy nervioso, Rey Park. 
 
    —Y a mí muy excitado, Alan Holt. 
 
    Dejo un casto beso sobre sus labios cambiándome a mi asiento, al alzar el rostro lo encuentro mirándome con una sonrisa en los labios. 
 
    Una sonrisa muy bella. 
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    Rezongo al sentirlo moverse debajo de mis brazos y más aún cuando hace el intento de ser cuidadoso para desaparecer de mi lado, me veo en la obligación de tener que abrir los ojos para ver qué demonios hace levantándose tan temprano. Alan se va directamente al baño mientras yo intento seguir con los ojos abiertos hasta que salga, una tarea totalmente dificulta teniendo en cuenta lo cansado que me siento. 
 
    Al menos veinte minutos después está saliendo del baño solo con una toalla en la cintura, resoplo sentándome teniendo los ojos entrecerrados. Bostezo estrujándome con el dorso de mis manos parpadeando un par de veces ajustando mi vista a la luz. 
 
    —Es jodidamente temprano, meine liebe —balbuceo arrastrando las palabras sintiendo mis ojos cerrarse—. Ven a dormir un poco más. 
 
    Escucho su suave risa y por más que quiero abrir los ojos para ver esa expresión en su rostro, no puedo hacerlo. Gruño apretando los ojos estrujándolos de nuevo, sé que se está acercando por su aroma y porque un lado de la cama se hunde. 
 
    Alza mi rostro sosteniendo mi mentón. 
 
    —Hoy debo viajar, niñato. 
 
    Oh, joder. 
 
    Por un momento olvidé que Alan se irá un mes entero a Viena. Me he acostumbrado muchísimo a su cercanía, esto se sentirá raro. Aunque no puedo evitar pensar en el viaje a Alemania. 
 
    Carraspeo entreabriendo los ojos. 
 
    —No iras conmigo a Alemania —afirmo haciendo puchero. 
 
    —Lo siento mucho, niñato —acaricia mi mentón y eso solo me hace volver a cerrar los ojos suspirando—. Lo compensaré. 
 
    —No digas eso porque puedo aprovecharme de la situación. 
 
    Ríe pasando sus manos por mi cabello. 
 
    —Si logro desocuparme antes del viaje, estaré presente. 
 
    —No importa, está bien. —Vuelvo a estrujarme los ojos bostezando nuevamente—. ¿Puedo acompañarte al aeropuerto, esposito? 
 
    —Necesitas dormir más y tienes clases en unas horas —resoplo desplomándome nuevamente cubriéndome con una almohada. 
 
    —Voy a ir contigo —afirmo estirándome sobre las sabanas, me deslizo lentamente hasta quedar de pie—. Te gusta la idea y no lo disimules, esposito mío. 
 
    —No hay necesidad de ir conmigo, Rey. 
 
    —No será el fin del mundo por faltar a una clase por primera vez. Además, te iras por un mes, ¿pretendes que haga como si fueran dos dúas? Eh… claro que no, esposito. 
 
    Rueda los ojos acercándose al armario para sacar su ropa, sonrío acercándome con cautela quedando detrás suyo; da un respingo al sentir mis labios en su espalda beso, paso mis brazos por su cintura formando un abrazo. Cierro los ojos inhalando su aroma recién salido de la ducha y dejo otro beso en su nuca deslizando mis manos por su abdomen. 
 
    Sostiene mi muñeca a medio camino. 
 
    —No quiero perder mi vuelo. Si quieres acompañarme ve a bañarte. 
 
    Arqueo una ceja. 
 
    —¿Insinúas que soy un puerco? 
 
    —Puerquito. 
 
    —Claro, con diminutivo para que no suene tan feo —me carcajeo besando su mejilla rompiendo el abrazo—. Vale, no te vayas sin mí. 
 
    —No lo haría. 
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    No pensé que diría esto, pero; voy a estar un mes sin él. Un mes en el que no voy a despertar sobre su cuerpo o teniéndolo al otro lado de la cama. Me he acostumbrado demasiado rápido a eso todas las mañanas desde que vivimos juntos y siento que será algo raro porque no estará. Aunque, estoy más preocupado por el viaje a Alemania que la demanda de mi hermano es lo de menos. Múnich es el epicentro de los recuerdos, es el lugar donde he vivido mis mejores y peores momentos, volver por una semana me resulta jodidamente agotador. 
 
    Me detengo a unos pasos de la puerta de embarque, sostengo su mano deteniendo su caminar. 
 
    —Estaré un mes sin ti —digo sin más, sin pensar. 
 
    Al parecer Alan no esperaba que dijera algo así, pero es momento que se acostumbre a mis arranques de sinceridad y sentimentalismos porque desgraciadamente el cariño que estoy sintiendo por él está aumentando que podría llegar a ese punto de ser jodidamente romántico. Sé que ha asegurado que cualquier sentimiento que tenga por mí lo aceptaría como tal y, aun así, no puedo evitar sentirme idiota queriendo encerrarme en una pequeña burbuja en la que sea solo yo. 
 
    Alan aparta la mirada luciendo incómodo. 
 
    —Tengo que irme —musita. 
 
    Paciencia, paciencia. 
 
    Asiento tragándome mis palabras, no quiero seguir poniéndolo incomodo frente a tantas personas. 
 
    —Suerte, Alan. 
 
    Sonrío de lado soltando su mano, suspiro volviendo por nuestros anteriores pasos. Supongo que si me apuro podría llegar a mis clases sin problema alguna. 
 
    Tendrías que correr. 
 
    Joder, es lo que haré. 
 
    —¡Rey! 
 
    Frunzo el ceño girándome en su dirección; Alan deja su maleta a un lado acercándose a pasos calmados hasta donde me encuentro, sostiene mi rostro juntando nuestros labios en un beso lento y pausado. Sus pulgares realizan pequeñas caricias en mis pómulos causándome un estremecimiento en esa zona haciendo que suspire sobre sus labios. Él toma mis brazos haciendo que los enrede en su espalda baja pegándome a su cuerpo de la cintura. Sonrío en medio beso y junta nuestras frentes. 
 
    Madre mia, esto solo podría ser una escena de un cursi romance. 
 
    Por ahora no me importa lo que parezca. 
 
    Alan sostiene mi barbilla sonriendo de lado sin apartarse de mis labios, se mantienen rozándose mutuamente. Esto podría ser incluso más íntimo y caluroso que un beso en sí. 
 
    —No hagas tonterías. 
 
    —Eso me ofende, ¿cuándo he hecho tonterías? 
 
    —Lo digo para que no empieces, ¿entiendes? —vuelve a besar mis labios, esta vez más efímero—. Ten cuidado con lo que tomas y de quien proviene. Es mejor si no recibes nada, ¿sí? 
 
    —Nada más te falta decir «si sucede algo llama a este número» 
 
    Me sostiene la mirada con una seriedad. 
 
    —Llámame si sucede algo, Rey. 
 
    —¿Si no sucede nada y solo quiero escucharte? 
 
    Baja la mirada sonriendo. 
 
    —También. 
 
    Muerdo mi labio inferior acercándome para otro beso. 
 
    —Jade sekunde mag ich dich mehr, Alan Holt. 
 
    Esa sonrisa se hace aún más grande, pasa sus dedos por mi cabello acomodándolo hacia atrás dejado mi rostro más expuesto para él. Nuestras miradas se encuentras y solo junta nuestros labios en otro corto beso que es más una despedida temporal. 
 
    —Nos vemos en un mes, niñato. 
 
    Se da media vuelta tomando su maleta perdiéndose de mi vista por entre los pasillos para abordar su avión. 
 
    Solo será un mes. 
 
    ¿Y si el avión se cae? 
 
    Vete a la mierda. 
 
    

  

 
   
      
 
    Es solo distancia 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    En un momento me encontraba ansiando deshacerme del matrimonio, lamentándome y llamándolo error; pero, ahora me encuentro despidiéndome de él en medio del aeropuerto, mostrándonos como una pareja real y probablemente no estemos lejos de serlo. No hemos pasado demasiado tiempo juntos y de algún modo me resulta extraño estar despidiéndonos de esta manera, no solo por el hecho de despedirnos, sino porque estaríamos alejándonos un mes completo. Eso es lo realmente extraño; pienso más en la lejanía que en el hecho de tener que viajar. 
 
    ¿Es normal sentirse así por una persona con la que apenas convives? 
 
    Aseguraría que no, pero tratándose de Park y esa personalidad que tiene, lo consideraría completamente normal. En este punto ya no estoy negando lo que pueda llegar a sentir por él. 
 
    Suspiro deteniéndome unos cuantos metros antes de bajar por las escaleras eléctricas, me percato de los fotógrafos esperando fuera del aeropuerto. Sabía que estarían ahí, pero me hubiese encantado que ni siquiera se hubieran enterado de mi presencia. Sostengo mi maleta acercándome a la salida procurando ser rápido hasta el auto; antes de salir me coloco las gafas para evitar el contacto directo de las luces con mis ojos. Junto a los guardias del aeropuerto logro salir entre medio de los fotógrafos hasta lograr subirme al auto designado por la empresa para llevarme hasta el hotel donde estaría quedándome por lo que resta del mes. 
 
    Una vez dentro del auto me quito las gafas recargándome en el espaldar del asiento, cierro los ojos inhalo y exhalo con calma. 
 
    —¿Se encuentra bien, señor Holt? 
 
    Vuelvo abrir los ojos percatándome de quien se trata, esbozo una media sonrisa asintiendo con calma; me desprendo los primeros botones de la camisa para tener más libertad. 
 
    —Es un gusto verte de nuevo, Henry. 
 
    —Se desapareció por un mes, señor —alzo la mirada viéndolo atrás del espejo retrovisor—. Puso como locos a muchas personas. 
 
    Rio cruzando los brazos. 
 
    —¿Desaparecer? Claro que no —volteo hacia los fotógrafos asechando el auto, agradezco que tenga vidrios polarizados—. Siempre estuve a simple vista de los demás, Henry. 
 
    Él ha sido mi chofer desde hace bastantes años y aunque apenas es dos años mayor, siempre se ha comportado respetuoso como también cuidadoso. Aunque mi madre fue quien lo contrató para estar siguiéndome los pasos y mantenerla informada de mis movimientos, Henry se ha mantenido leal a mí. 
 
    —Felicidades por su matrimonio, debió ser difícil lidiar con toda la prensa y su representante —suspiro asintiendo—. Espero ahora pueda ser plenamente feliz junto a su esposo, señor. 
 
    Ser plenamente feliz. 
 
    Es algo totalmente difícil de lograr. 
 
    —Gracias. 
 
    Asiente sin decir una sola palabra más, pone el auto en marcha alejándonos completamente del aeropuerto y de todos esos jodidos fotógrafos. Después de casi tres horas de vuelo desde Madrid hasta Viene, necesito otras tres para poder descansar correctamente porque a partir de mañana será algo que no podré hacer. Suspiro observando por la ventana todo el recorrido que hacemos por la ciudad, creo que hubiera sido más interesante estar aquí con Park. Seguramente no se sorprendería de nada, pero sería mejor estar acompañado. 
 
    Acompañado por él. 
 
    Siento los ojos pesados y se me van cerrando poco a poco, pero no logro quedarme dormido porque justamente llegamos al hotel y con suerte no hay muchos fotógrafos en la entrada. 
 
    —Esto es tan agotador —musito acomodándome la camisa antes de bajar, podría llegar a distorsionar simples cosas. 
 
    La farándula es demasiado engañosa y perjudicial, no importa cuanta mentira saquen siempre que les sirva de contenido para poder recibir su sueldo del mes. Sé que, si salgo del auto con la camisa desarreglada, inmediatamente asumirían que estaba con alguien ahí dentro y en esta ocasión no puedo permitir que ese tipo de declaraciones absurdas salgan en las redes sociales. Antes podría darme igual, solo era cuestión de desmentirlas para que lo olviden; pero, ahora estoy casado y esas cosas podrían afectarle de algún modo. Lo que menos quisiera es dañarlo con las malas intenciones de los demás, de por sí ya es difícil lidiar con los comentarios y lidiar con otro acoso es aún peor. 
 
    No quiero eso para él. 
 
    En cuanto bajo del auto me atacan con fotografías y preguntas respecto a los proyectos que vengo hacer, indagan en por qué he venido solo y no acompañado de mi esposo asumiendo que deberíamos estar pegados como chicles solo porque nos casamos recientemente. Curiosamente logré escuchar que algunos seguían en duda de que sea real y que podría estar aprovechándome de la situación y de él. 
 
    ¿Cómo debería reaccionar ante esas preguntas? 
 
    —Estaré cerca si necesita algo. 
 
    Asiento siguiendo mi camino hasta el ascensor, me paso las manos por la nuca apretándome la zona unas cinco veces destensando porque empezaba a dolerme. Me recargo en el espejo buscando el móvil en mis bolsillos, enciendo la pantalla y esta no cede manteniéndose apagada. 
 
    —Sin batería —musito apretándome la sien, las puertas del ascensor se abren en mi piso correspondiente. Uso la tarjeta que me entregaron para abrir la puerta de mi habitación, cierro detrás de mi echándole un vistazo rápido a todo el lugar acercándome hasta un enchufe para conectar el móvil y encenderlo cuanto antes. 
 
    En lo que carga me doy un baño rápido con agua fría y al terminar me lio con solo una toalla volviendo a la habitación verificando que el móvil tenga la carga adecuada para poder encenderlo. Suspiro impaciente pasándome las manos por la cabeza esperando que termine de encenderse y en cuanto lo está empiezan a llegarme las notificaciones que son insignificantes, las cuales voy eliminando hasta que aparecen las que verdaderamente me importan. 
 
    Bien, estoy sonriéndole a unos cuantos mensajes. 
 
    Estoy jodiendome solo. 
 
      
 
    Niñato: 
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    10:30 AM 
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    10:31 AM 
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    10:35 AM 
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    10: 37 AM 
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    10: 39 AM 
 
    [image: ] 
 
    10: 40 AM 
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    11:01 AM 
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    12: 15 P.M 
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    12: 20 P.M 
 
    [image: ] 
 
    12: 22 AM 
 
      
 
    Con cada uno de los mensajes que leía lograba que mi sonrisa se acentuara todavía más de lo que estaba y cualquiera que estuviera mirándome pensaría que me veo muy estúpido. Realmente no me importa cuán estúpido puedo verme, ese niñato caprichoso logra sacarme sonrisas reales con cosas tan simples como unos mensajes. ¿Cómo es posible que pueda verlo hacer puchero al escribir ese «te extraño»? Necesito una explicación, porque incluso puedo imaginar sus expresiones al ver mis fotos en las redes sociales. 
 
    Reafirmo lo que sé; ese niñato me está volviendo loco. 
 
    Podría fácilmente responder sus mensajes, pero no creo que sea lo adecuado y no es lo que quiero. 
 
    Quiero escuchar su voz. 
 
    Humedezco mis llevándome el móvil al oído esperando que responda. Tomo ropa de mi maleta empezando a vestirme en lo que me contesta, pero en el primer intento no la toma. Intento una vez más mientras me voy subiendo la ropa interior y seguido los pantalones, pero esta llamada también es ignorada. 
 
    —Debe estar en clases… 
 
    Le echo un vistazo a la hora e igualmente intento una vez más, si en esta ocasión no responde esperaré a que me devuelva la llamada. Suspiro viendo que también fue ignorada después de unos segundos esperando. Dejo el móvil en la cama terminando de vestirme, tal parece que tendré que esperar para poder hablar con él. 
 
    Seguramente debe estar muy ocupado como para contestarme las llamadas, aunque él siempre tiene el móvil en manos o en el bolsillo y si no está con volumen, como mínimo estará con vibración. 
 
    ¿Y sí le pasó algo? 
 
    Joder, espero que ese no sea el caso. 
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    Espero que nada malo haya sucedido y que solo este en la universidad o con Ari, pero completamente bien. Ahora solo me queda esperar por una respuesta del niñato. ¿Quién se imaginaria que me encantaría así? A kilómetros de distancia y esperado que responda un mensaje. 
 
    Sorpresas te da la vida. 
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    Jadeo estrujándome los ojos entre bostezos, estiro mi mano pasándola por toda la mesita de noche llegando hasta el móvil sonando sobre el mueble. Entreabro los ojos solamente para tomarlo y ver el identificador de llamada antes de responder. 
 
    Es tu esposo. 
 
    Frunzo el ceño echándole un vistazo a la hora ateniendo de inmediato a su llamada, espero que no le haya pasado nada malo para que este llamándome a las tres de la mañana. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —No estoy bien. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Te extraño. 
 
    Suspiro sintiéndome mejor de saber que no le ha sucedido nada malo y se encuentra bien, me acuesto nuevamente sin despegarme el móvil. Pensándolo bien, me siento mejor de escucharlo e irónicamente se siente como si hubiese pasado demasiado tiempo, cuando solo han sido horas desde que he llegado a Viena y nos despedimos en el aeropuerto. 
 
    Sonrío pasándome las manos por la cabeza. 
 
    —¿No puedo extrañar a mi esposo? —balbuceó riendo ligeramente. 
 
    Exhalo dejando salir todo ese aire acumulado en mi garganta, cierro los ojos un momento para volver abrirlos. A pesar de haber estado durmiendo y despertado por la llamada, no me siento cansado como para no prestar atención a lo que dice o a su voz en sí. 
 
    —Meine geliebte? 
 
    —¿Comiste bien? 
 
    Suelta una risa ronca. 
 
    —Lo hice. ¿Tú, comiste bien? 
 
    —Lo hice. 
 
    —¿Puedo creer eso? 
 
    —Confía en mí, niñato. Solo hazlo. 
 
    —Me siento solo. 
 
    No puedo evitar sonreír humedeciendo mis labios de manera inconsciente, de alguna manera puedo imaginarlo acostado abrazando una almohada y haciendo puchero con el móvil pegado al oído. Cada una de sus palabras causan un ligero estremecimiento en mi cuerpo y de alguna manera me transmite el cómo podría estar sintiéndose. 
 
    Hazlo sentir como tú te sientes. 
 
    Eso es gracioso, no sé cómo me siento y eso sería confundirlo. 
 
    —… Me gustaría que estuviéramos abrazados. 
 
    —¿Abrazados o sobre mí? 
 
    —Es lo mismo, esposito. De todos modos, estamos cerca. 
 
    Rio pasándome un brazo por debajo de la nuca, suspira manteniendo la mirada en el techo escuchándolo balbucear incoherencias. 
 
    —¿Bebiste? 
 
    —Nooo, claro que nooo. 
 
    —Rey. 
 
    —Bueno, solo poquiiiiito. 
 
    —Rey. 
 
    —Lo sé, procurare cuidar que no me vean periodistas. 
 
    Es mi culpa, he estado dejándole claro que los periodistas no podían verlo en situaciones comprometedoras y quizás lo he estado limitando. 
 
    Cierro los ojos suspirando con pesadez. 
 
    —La reputación sigue intacta… 
 
    —No lo digo por la reputación, Rey —me acomodo recargándome en el espaldar de la cama—. No tienes cuidado cuando bebes y no quiero que termines lastimado por estas caminando ebrio. 
 
    —Oh… Haces que me enamore más. 
 
    —¿E-enamorarte? 
 
    —¿No lo dije? —ríe tontamente—. Estoy putamente enamorado. 
 
    —Niñato. 
 
    —No me rechaces, me siento mejor si no lo haces. 
 
    Aprieto los labios. 
 
    —No pensaba rechazarte, niñato. 
 
    —Debes estar muy cansado, lamento despertarte. Duerme bien, esposito. Llamaré solo cuando sea necesario, o sea, todo el tiempo. Siempre me serás necesario. Primordial. 
 
    —Descansa. 
 
    —¿Solo “descansa”? 
 
    Sonrío apretando los labios. 
 
    —Descansa, niñato caprichoso 
 
    —Lo tomaré como «descansa amor de mi vida». —Se me hace imposible no reírme a carcajadas—. Esa risa me ofendió, meine geliebte. 
 
    —Descansa, niñato caprichoso. 
 
    —¡Sueña conmigo, cariño! 
 
    Antes que pueda responderle él había cortado la llamada y sin importar eso, me mantenía con la sonrisa que provocó. Aparto el móvil observando la pantalla: 
 
    —También me estás enamorando, niñato. 
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    Arrugo el entrecejo manteniendo la mirada en la revista apretando los bordes mientras tomo atención a lo que se dice a unos metros de mí y voy haciendo un esfuerzo de solo quedarme ahí sentado. Un trabajo que se me está haciendo verdaderamente difícil, nunca había sentido unas ganas tremendas de perder los estribos y olvidarme del control. 
 
    ¿Te quedaras de brazos cruzados escuchando lo que dicen de tu esposo? 
 
    Ya es un trabajo complicado quedarme ahí escuchándolo. Claramente no me hace feliz escuchar esas porquerías, pero tampoco es como que pueda ir por ahí golpeando al primero que hable mal; desgraciadamente esas personas están en cada esquina, a cada lado e incluso enfrente de mi dándome la mano. 
 
    —Creo que lo más cómodo para usted, sería irnos. 
 
    Alzo la mirada a Henry que luce preocupado mirando de reojo hacia esa mesa, claramente ha estado escuchando todo lo que han dicho. Volteo en esa dirección observando cómo están felices menospreciando a una persona que no está presente para defenderse de los ataques. 
 
    Sonrío bajando la revista levantándome de mi asiento. 
 
    —¿Ira? 
 
    —Qué clase de esposo seria si no defiendo su nombre cuando él no puede hacerlo —me acerco a pasos cauteloso hasta donde se encuentran, me quedo de pie frente a ellos metiendo mis manos a los bolsillos de mi pantalón. 
 
    Por las miradas que me dieron, supongo que saben perfectamente quien soy y lo que estaban haciendo. Levanto la comisura de mi labio sosteniéndoles la mirada. 
 
    —Por favor, continúen hablando. Me parece bastante interesante lo que están diciendo de mi esposo. 
 
    No me sorprende que se queden callados. 
 
    Y es que todos tienen la valentía de hablar, pero cuando deben hacerlo, simplemente callan por mera cobardía. 
 
    Resoplo sacando mis manos del bolsillo recargándolas en su mesa inclinándome ligeramente a la que inicio todo el debate sobre la vida de Rey como su fuera su hermana o alguien cercano. Su novio o hermano que está a su lado se pone en alerta mirándome con seriedad, pero me enfoco en ella esperando que alce la mirada. 
 
    Carraspeo llamando su atención. 
 
    —Me parece molesto que se expresen así de una persona, eso solo demuestra la poca educación que tienen y el alto nivel de ignorancia que poseen. Pero personas como usted, señorita, hay en cada lugar en donde alzo la mirada y no me sorprende. Lo que sí me parece gracioso es que hable de ese modo de una persona que ni siquiera sabe de su existencia. ¿Eso no es lamentable? 
 
    Ella mantiene la mirada agachada mostrándose sumisa, esos amigos que hace unos segundos la alentaban a seguir hablando solo se mantienen al marguen de la situación. 
 
    —Yo… lo siento. 
 
    —Me encanta escuchar el nombre de mi esposo por todos lados, pero lo voy a pedir un favor —me enderezo—. No siga pronunciándolo porque solo lo está ensuciando y usted se está hundiendo en toda esa basura que intenta lanzarle. 
 
    Henry a mi lado esboza una sonrisa. 
 
    —Señor, debemos irnos. 
 
    —Bien —doy un paso al costado—. Señorita, para poder hablar así de una persona, mínimo deben estar parados en el mismo escalón. 
 
    Me doy vuelta saliendo de la cafetería con Henry a mi lado, sintiéndome mucho mejor de haberla puesto en su lugar. Sé que personas como ellas deben estar hablando en todas partes del mundo y pueden hacerlo, me da completamente igual, siempre y cuando yo no lo presencie. 
 
    No ultrajaran su nombre. 
 
    

  

 
   
      
 
    Liliana Holt 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Tomo asiento junto a los demás dejando caer el morral ruidosamente, lo que hizo que algunos voltearan a verme solo unos segundos para volver la mirada a sus cosas pendientes. Ari, quien ve como me dejo caer sobre el asiento de mala gana, alza una ceja sentándose a mi lado con una clara sentencia en su expresión de que tendremos una charla luego de clase.  
 
    Creo suponer que esa conversación será porque he llegado dos horas tarde y no le he avisado que lo haría, además que anoche he llegado bastante tarde de lo previsto. Y en mi defensa… no tengo nada que decir. 
 
    Julio, quien está ocupando el asiento frente al mío, se gira completamente mirándome con el entrecejo fruncido escaneándome el rostro de todos lados soltando una pequeña risa. 
 
    —Hombre, pareces muerto —ruedo los ojos corriendo mi rostro de sus manos manteniendo una distancia y él alza las manos apartando la mirada—. ¿A qué se debe que estés de malhumorado? 
 
    —Que sigas malhumorado —corrigió Marco, levantando la mirada del móvil unos segundos—. Tiene ese genio desde hace una semana. 
 
    Exhalo con fuerza sintiéndome realmente agotado e incapaz de dar mi mejor rendimiento a la clase, siento que me quedaré dormido en cualquier momento. Cruzo los brazos sobre mi mesa recostando mi cabeza sobre ellas y gracias a la espalda de Julio podía pasar desapercibido; sin embargo, no llego a relajarme completamente cuando siento unas manos sobre mi cabeza queriendo acariciar mi cabello, por instinto me aparto levantando la cabeza. Aprieto los labios encontrándome con Lina de pie frente a mi asiento con una sonrisa de lado a lado. 
 
    —Hola bello durmiente —toma el asiento libre a mi lado. Me acomodo mejor en el asiento cubriéndome el cabello con la capucha de mi sudadera—. Luces bastante cansado, ¿quieres café? 
 
    Al instante me extiende un café extra. Lina siempre ha sido de las que me ha traído algo de beber desde que nos conocimos hace unos años, pero ahora mismo no puedo ver sus intenciones de la misma manera. 
 
    No cuando tengo presente mi reacción alérgica. Que ella haya sido la causante y aunque lo sabía, lo que en este momento me hace frenarme a no aceptarlo son las advertencias de Alan, su preocupación al pedirme que tuviera cuidado al recibir algunas cosas que no he visto como lo preparan o he abierto por mi cuenta. 
 
    —¿Por qué miras el café como si fuera veneno? 
 
    Probablemente lo sea. 
 
    Levanta una ceja sonriendo de lado. 
 
    —Lo traje solo para ti. Has estado cansado los últimos días y por eso pase por una cafetería cuando venía en camino —encoge los hombros extendiéndome el vaso con el logo de la cafetera a la que solíamos ir cuando apenas nos estábamos conociendo. La recuerdo porque todavía voy y no por ella, sino porque todo lo que prearan es delicioso—. Estas jornadas de clases será aún más estresante, ¿no lo tomarás? 
 
    Menuda insistencia. 
 
    Alan hizo que tenga más precaución con mi propia salud y eso es aceptable, ¿verdad? Me daba igual lo que ella pudiera hacer conmigo, me salía mejor ignorar toda su demencia porque tenía claro que no me haría daño físico por su estúpida obsesión: cuando intente suicidarme creyó que era su culpa y opto por irse para supuestamente no lastimarme. Las cosas cambiaron, porque ahora es la principal causante de los daños y por más que me pregunto cuál es el fin, lo sé. 
 
    Tengo unas sospechas de sus razones: Celos. 
 
    Sospechosamente aparece nuevamente después de todo el alboroto de las redes sociales anunciando que Alan y yo nos hemos casado, al momento de vernos lo primero que hizo fue cuestionarme el haberlo hecho y que debería acudir al divorcio de inmediato. 
 
    No hay que ser un genio para darse cuenta de las cosas que suceden.  
 
    Si hablamos de la manera más lógica: esa obsesión es conmigo, por ende, no debería atacarme y lo haría con Alan porque sería su oponente directo. Siendo completamente honesto, no me importaría que sus ataques vengan a mí porque sé cómo lidiar con ella; prefiero mil veces que todo caiga sobre mí y no en él. Como todos, Alan tiene sus propias batallas, mientras yo tengo las mías. 
 
    Suspiro dándole una sonrisa de falsas disculpas. 
 
    —Gracias Lina, pero he dejado de tomar café hace un tiempo. 
 
    Julia le arrebata el café de las manos bebiéndose antes de que pueda reprocharle algo, instantáneamente Lina presiona los labios reprimiendo una sonrisa mientras lo ve beberse el contenido. 
 
    —Gracias unicornia, a mi encanta el café. 
 
    Voy a saber si ese café tenía algo gracias al gran sacrificio de Julio y su estómago insatisfecho. Solo espero que no tenga nada realmente preocupante, con que solo le dé diarrea me sentiría mejor. Ari se mantiene pendiente a las reacciones que él pueda tener, y aunque siempre parezca aborrecer su presencia, está bastante preocupada. 
 
    Mantengo la mirada al frente prestando el 5% de mi atención en lo que se dice, el otro 15% en darle vistazos a Julia y en los que resta del 80% de mi atención, en pensar que podría estar haciendo mi esposito en estos momentos en Viena. 
 
    Hace una semana que se fue y he cumplido mi palabra de escribirle cada momento sin importar que fuera a responder algunas horas más tardes por lo ocupado que debía estar. En algunos momentos respondía a mis mensajes a los minutos y en otros simplemente tardaba hasta cuatro a seis horas en responderlos. Pero desde hace unos días que no ha contestado ninguno de mis mensajes y todo lo que sé de él es gracias a la prensa que todo el tiempo está siguiéndolo. 
 
    No le mentí cuando dije que lo extrañaba, en el poco tiempo que hemos pasado juntos me he acostumbrado demasiado a despertar sobre él, a los roces de cuerpos cuando estamos alistándonos para nuestras actividades individuales y hasta los pequeños coqueteos momentáneos. 
 
    Tan solo faltan otras tres semanas. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Ese café tenia somníferos o al menos eso parece. 
 
    Alrededor de los treinta minutos después de que se tomara el café, Julio cayo profundamente dormido y nadie era capaz de hacerlo reaccionar. Marco y Diego tuvieron que llevárselo hasta la enfermería, y solo quedaba esperar a que reaccione. En el momento que la clase terminó todos nos fuimos a él, con la excepción de Carolina. 
 
    —Juro que no sé qué cojones sucedió —dijo, pasándose las manos por el rostro jadeando con frustración, en cuanto se baja de la cabella es Marco quien debe sostenerlo porque se tambalea y tiene un aspecto demasiado pálido—. Estaba bien por la mañana, pero de pronto estaba en la camilla de esta enfermería. 
 
    Me mantengo de brazos cruzados en un extremo viéndolo desde la distancia, pero no me pasó desapercibida la mirada de Ari. 
 
    —Solo dinos la verdad: ¿Consumes algo? —inquirió Marco, cruzó los brazos mirándolo con seriedad. 
 
    Julio le lanza los algodones en la cara. 
 
    —No tomo ningún medicamento y menos me drogo. Me ofendiste con esas palabras —se lleva la mano al pecho sin ser dramático, pero luciendo realmente ofendido—. Eso fue extraño, en verdad lo fue. 
 
    —Sí, bastante extraño —dijo con ironía saliendo de la enfermería. 
 
     Esa ironía de Ari me dice que tendremos una charla bastante larga.  
 
    —Tranquilo, probablemente sea porque estudias mucho. 
 
    Diego, Marco y Thomas empiezan carcajearse por lo que acabo de decir y eso solo hace que la indignación de Julio aumente. 
 
    —Ustedes son unos pésimos amigos. 
 
    —Sí, sí, lo que digas. 
 
    Me siento mal por haber permitido que se tomará ese café sabiendo de las grandes posibilidades de que tuviera algo que pudiera dañarlo, pero tampoco podía decírselo enfrente de ella. Todo se está volviendo un total enredo, solo me queda esperar el momento para poder, por fin, deshacerme de ella y así estar tranquilo. 
 
    Carolina está cooperando demasiado en la misión y la ausencia de Alan solo es un extra para lograrlo. 
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    Entro en la habitación dejando caer el morral a un lado de la puerta, me acerco a la cama acostándome de lado tomando la almohada para abrazarla; el aroma de Alan impregnado en la tela logra penetrar mis fosas nasales. Sonrío sintiéndome idiota de la forma en la que me siento: apenas ha pasado una semana, casi dos y estoy extrañándolo como no tiene idea. 
 
    Esto de ningún modo es sano. 
 
    Suspiro cerrando los ojos, pero toma mi paz se esfuma cuando abren la puerta de la habitación obligándome a levantar la mirada encontrando a Ari entrando mientras la cierra a su paso, se sube a la cama acomodándose a mi lado. 
 
    Sonrío abrazándola. 
 
    —Tenemos una charla pendiente, hermano. 
 
    —Sí, lo sé —me acomodo—. Es sobre Carolina. ¿cierto? Ambos sabemos que fue quien le dio los somníferos a Julio, que al parecer estaban destinados a parar en mí. 
 
    —No quería tocar el tema de esa loca, me darán ganas de ir a buscarla nada más para matarla —rueda los ojos—. Quería hablar de Alan. 
 
    —¿Qué sucede con él? 
 
    —Excelente pregunta, te la dedico. 
 
    Frunzo el ceño son comprender lo que está queriendo decir. 
 
    —¿Qué te sucede con Alan? 
 
    —Me suceden muchas cosas con él, ¿te gustaría ser más específica? 
 
    Suspira apoyándose en el espaldar de la cama. 
 
    —Tuvimos esta conversación hace unas semanas atrás y en ese entonces no parecías muy seguro del cómo te sentías. En una semana las cosas pueden cambiar, estoy segura que algunas cosas han cambiado con ustedes dos —baja la mirada—. Me gusta lo que tienen. 
 
    —Pero… 
 
    —Últimamente no hablas conmigo y en ocasiones me siento sola en este departamento: Majo trabaja mucho tiempo y Alan está contigo. Ni siquiera en la ausencia de Alan nos hemos acercado como antes, prácticamente nuestros tiempos de hermanos se han esfumado. 
 
    Sonrío levantándome para sentarme frente a ella. 
 
    —Ari, te dije que ambos me importan en partes iguales, pero de maneras distintas —paso mi mano por su cabello bajando hasta su mejilla dándole un ligero apretón—. Lamento que te sientas así. 
 
    —No estoy cuestionando que nos quieras y te importemos —resopla abrasándome, se acurruca mi pecho—. Lo siento me puse sentimental y algo celosa de Alan —ríe—. En realidad, sin venia por el tema de Carolina. Quiero saber qué es lo que pretendes hacer con ella. 
 
    —Te das cuenta de todo. 
 
    —No sé si es porque compartimos útero o porque incluso después de nacer seguimos estando juntos, no lo sé. Pero ser tu hermana me da muchas ventajas; como saber que tienes una mente muy retorcida cuando te lo propones —sonríe mirándome fijamente esperando una respuesta. Lo único que puedo hacer, es darle una sonrisa igual a la suya—. Algunas veces has llegado a darme miedo, en serio. 
 
    —Ari, ¿qué piensa que está pasando? 
 
    Encoge los hombros. 
 
    —Mmmhh… A ver, sé que estas usándola para algo y eso es lo que no tengo idea, pero quiero saber. No logro descubrir para que estarías usando a una demente como ella, poniéndote en peligro a ti mismo. El que la tengas cerca ya es un riesgo tremendo. 
 
    Rio recargándome en mis brazos. 
 
    —¿Y si solo estoy siendo idiota? 
 
    Arquea una ceja negando con sutiliza, bastante segura de lo que cree y de lo que tiene certeza. 
 
    —Existen muchas personas idiotas, pero tú la usas a tu favor y luego resulta convertirse en una brillantez —me mira con una sonrisa juguetona inclinándose a mi rostro, entrecierra los ojos—. ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Encontrando modos de deshacerme de dos locas, usando a una de ellas para que la otra aparezca frente a mi —humedezco mis labios sosteniéndole la mira—. Y algo me dice que estoy cerca de conseguirlo. 
 
    Arruga el ceño apartando la mirada, analiza mis palabras y sé perfectamente que es más inteligente que yo. No tardará en deducirlo por su cuenta, si es que no estuviera enterada desde hace mucho. 
 
    —Sino me equivoco una de esas locas es Carolina —asiento—, y si estoy en lo correcto la otra loca es… ¿La madre de Alan? 
 
    —Que inteligente, hermana. 
 
    Creo que se quedó más confundida queriendo atar cabos con todo el enredo que hay. Se cabreará mucho porque estoy haciendo cosas sin decírselo, más que todo por ponerme en riesgo con dos mujeres así. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Carolina regresa justo cuando estalla la bomba de mi casamiento con Alan en Las Vegas. 
 
    —No buscaría una razón para que esa loca regrese, Rey. 
 
    —Siempre hay razones, por más insignificantes que parezca. Estoy completamente seguro que Alan es su razón de regresar. 
 
    —Digamos que estas en lo cierto y volvió por eso; hay algo que no cuadra en todo esto —cruza los brazos acercándose un poco más—. Carolina está obsesionada contigo y si Alan es esa razón; ¿no se supone que debería atacarlo? 
 
    —Es ahí donde entra la madre de Alan —entrecierra los ojos—. Algo me dice que esa mujer no le haría daño físicamente e iría más al daño emocional. Es justo ahí donde cree que me está utilizando para llegar a él y de algún modo intentar manipularlo a su antojo. Creé que él tiene algún apego sentimental conmigo y que, al yo encontrarme mal, automáticamente Alan lo estaría. 
 
    Suelta una carcajada llevándose las manos el rostro. 
 
    —Joder, Rey. 
 
    —Si es algo inteligente, no se acercará a mi estando cerca de Alan y viceversa. No sé acercará a él mientras yo esté cerca suyo. 
 
    Sonríe de lado alzando una ceja. 
 
    —¿Dime que no fuiste quien lo envió a Viena? —Resoplo dejándome caer sobre las sabanas clavando la mirada en el techo, Ari se inclina a mi rostro luciendo sorprendida—. ¡¿Fuiste tú?! 
 
    —Las fotos son para nuestras propias empresas, Ari. Lo que hice está mal, pero al menos sé que tengo razón —me mira fijamente—. Ella se encontró con Alan, y presiento que por eso no responde mis mensajes. Algo sucedió y está intentando mantenerme al margen de las cosas. 
 
    Ari suspira con pesadez acostándose a mi lado, nos mantenemos en silencio unos largos minutos mientras meditamos la situación. 
 
    Es ella la primera en romper el silencio. 
 
    —Hay ciertas cosas que no estas tomando en cuenta, Rey. 
 
    —¿Cómo qué? 
 
    —Si todo sale como piensas, eso solo quiere decir que estás jugando con dos desquiciadas y deberías tener mucho cuidado con ellas. No sabemos la historia y todo lo que esa mujer pudo hacerle. Tampoco sabes lo que podría hacerte. Solo ponte a pensar en lo que le hizo a Alan siendo su hijo y en lo que podría hacerte a ti. ¿Qué crees que haría contigo? 
 
    Entiendo que como mi hermana se deba preocupar por lo que pueda pasar, pero realmente estoy preocupándome en otras cosas antes que en mí y si se lo digo es capaz de enfadarse. 
 
    —Ari, no tienes idea de lo que pienso hacer. 
 
    —Ten cuidado, Rey —le doy una sonrisa tranquilizadora alborotándole el cabello para que se relaje—. Cambiemos de tema. ¿Qué harás con Alan en Alemania? Me refiero a que aceptaste llevarlo a casa y que conozca a nuestra señora madre; sobre todo, es un lugar con recuerdos difíciles para ti. Será evidente tu incomodidad. 
 
    Le he dado muchas vueltas a ese tema. 
 
    Tengo claro que será incómodo, todavía más sabiendo que Alan estará cerca. Aun así, extraño a mi madre y no puedo simplemente dejar de verla solo porque esa casa trae más recuerdos de los que quisiera y me reconforta saber que no estaremos mucho tiempo. Mis asuntos pendientes con los del orfanato son en Berlín y donde mi madre, mi hogar, es en Múnich. En todo momento tuve presente que Alan iría conmigo, sin importar ese viaje, encontraría la forma de traerlo de vuelta para que esté a mi lado. Aunque claramente tuve que postergar los pasajes una semana más para que él regrese. 
 
    No sé cómo actuar estando allá. 
 
    —Rey, creo que deberías hablar con él y contarle lo que sucedió con Amaya hace casi cuatro años. Más que todo para que tenga en cuenta que ese comportamiento tiene una razón y no piense que es personal. 
 
    Suspiro volteando a verla directamente a los ojos. 
 
    —Sé que ya se lo contaste, Ari. Esa noche no estaba del todo ebrio y logré escuchar cómo le contabas todo —apretó los labios bajando la mirada avergonzada. Suspiro girando el anillo—. Alan debe saber parte de mi historia y sé que hubiese sido incapaz de pronunciar una palabra sin romperme, pero desde entonces me agobia pensar que esa es la razón por la que decidió intentar algo conmigo. Porque le doy lastima. 
 
    Frunce el ceño queriendo abrazarme. 
 
    —No creo que Alan sea capaz de estar contigo por lastima. Ambos tienen sus propias batallas aparte en las que están luchando, es muy conveniente que estén uno para el otro dándose la mano.  
 
    —O metiéndonos mano, cualquiera es válida. 
 
    —¡Jeffrey! 
 
    Suelto una carcajada despeinándola, ella me da una bofetada en las manos mirándome con seriedad. 
 
    —Quizás estando allá puedas sincerarte un poco y él también pueda confiarte partes de su pasado que te pueda servir para ayudarlo. 
 
    —Hay ciertas cosas que me están incomodando —murmuro frunciendo el ceño—, no quiero pensar lo peor, pero me está dando indicios. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Cosas mías. 
 
    No es algo que deba decirle a mi hermana, es personal y privado de Alan. Antes de cualquier acusación necesitas pruebas y es lo que quiero tener antes de afirmar algo. Ari tiene razón en algo: si quiero que mi esposito confíe en mi para contarme su pasado, debo demostrarle que también confío en él al contarle sobre Amaya. Aunque ya lo sepa. 
 
    Debo prepararme mentalmente para esa charla. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Ando los pasillos hasta las oficinas de administración del campus, de por sí ya es curioso que me manden a llamar a estas instancias, cuando no lo han hecho en lo que llevo de carrera y no pensaba quedarme con la incertidumbre. Por un instante se me vino a la mente que podría ser algo respecto a las anteriores amenazas de su ex representante, pero no quiero sacar especulaciones. 
 
    Empujo la puerta de las oficinas y me recibe la secretaria del rector pidiéndome que espere un momento para anunciarle que estoy aquí. 
 
    No pasó ni un minuto cuando estaba dejándome pasar. 
 
    En la que se supone es la silla del rector, se encuentra una mujer de cabellera castaña, piel entre blanca y bronceada, pero sin duda es alguien mayor que intenta aparentar ser mucho más joven. Ella, al notar mi presencia, me escanea de pies a cabeza con detenimiento y perspicacia tratando de guardar cada minúsculo detalle que encuentra en mí. 
 
    Le echo un vistazo percatándome que, por los accesorios y la ropa, es alguien importante o que aparenta serlo. 
 
    La mujer se levanta rodeando el escritorio a pasos relajados y lentos. En cada paso que da se podía escuchar sus tacones de aguja golpeando el piso, ese sonido es realmente molesto para el oído. Me mantengo de pie en mi lugar sosteniéndole la mirada y por la forma despectiva en la que está mirando, creo que me conoce. 
 
    Se detiene a unos pasos de distancia, vuelve a mirarme de pies a cabeza cruzando los brazos. 
 
    —Nos vemos al fin, Jeffrey Park. 
 
    Su tono de voz desprende arrogancia e intenciones de denostar superioridad sobre mí. 
 
    Cruzo los brazos manteniéndome indiferente. 
 
    —Diría lo mismo, pero no tengo idea de quién es. 
 
    Asiente esbozando una sonrisa ladina, extiende su mano en mi dirección y no demuestra ni un poco de amabilidad. 
 
    —Liliana Holt. 
 
    Oh, mi suegra. 
 
    Pensé que se tardaría más tiempo en aparecer, pero fue muy veloz. Sin duda esta mujer no es muy diferente a las demás personas que creen tener el control de las situaciones, porque hizo exactamente lo que quería. 
 
    Esta parada frente a mí. 
 
    Sin poder evitarlo, sonrío extendiéndole la mano y no porque quiera agradarle o sea amabilidad, es más porque mi madre me enseño que la mejor forma de vencer a alguien, no es jugar sus cartas; es hacer que entren en tu juego y sigan tus reglas. 
 
    —Es un placer conocerla —sonrío. 
 
    A pesar que ella me extendió la mano en primer lugar, simplemente me deja con así rodeando el escritorio sentándose en el mismo asiento de hace unos momentos. 
 
    —Toma asiento, tenemos que hablar muchas cosas. 
 
    Directo al grano y sin rodeos. 
 
    Tomo asiento frente al escritorio dejando el morral en el piso, me recargo en el espaldar del asiento observando con atención cada uno de sus movimientos, sobre todo su mirada. Muchas veces la mejor forma de conocer a alguien es a través de lo que expresa una mirada. 
 
    —¿Qué debemos hablar? 
 
    —Voy a ir sin rodeas porque no quiero perder mi tiempo y es mucho mejor si terminamos con esto cuanto antes —entrelaza sus manos sobre el escritorio mirándome fijamente—. ¿Qué quiere a cambio de firmarle el divorcio a mi hijo?, ¿acaso necesitas dinero? 
 
    Sus palabras fueron como un deja vú. 
 
    Sonó exactamente igual a Alan en un inicio, cuando estaba desesperado en que firmara ese divorcio, no dudaba en ofrecerme todo lo que pudiera darme. Bueno, al menos descubrí de donde es que adopto esa horrible costumbre de creer que puede comprar a las personas. 
 
    Bajo la mirada sonriendo ampliamente, me inclino ligeramente cobre el escritorio, cruzo los brazos. 
 
    —¿Es todo lo que piensa ofrecer por su hijo? —frunce el ceño sin comprender con exactitud lo que quiero decir—. ¿Cuánto está dispuesta a pagar para que lo deje?, ¿cuánto cree que vale? 
 
    —¿Cuánto quieres? 
 
    —Lo que usted crea que vale su hijo. 
 
    —¿Un millón o dos millones? 
 
    Suelto una carcajada negando ligeramente. 
 
    Tengo mucho más dinero de lo que ella supuestamente me pagaría para que me aparte de él y lo peor es que supone que es todo lo que vale. Sin duda no me equivoqué al pensar que es una desgraciada. 
 
    —¿Su hijo vale tan poco? —cruzo los brazos—. Lo siento, pero estaba esperando que mencionara una cifra con demasiados ceros por detrás o algo más interesante —suspiro pasándome las manos por la cabeza apartando la mirada—. Agradezco la oferta, pero no soy idiota y sé que obtengo más ganancias estando casado con él, ¿o por qué otra razón creé que me negué a firmarle el divorcio? 
 
    Esa expresión de confusión cambia radicalmente a una sonrisa completa de satisfacción, como si estuviera completamente agradecida de todas las palabras que he dicho en menos de un minuto de charla. 
 
    —Acabas de confirmarme que solo estas casado con él por el dinero. 
 
    —Eso hice —encojo los hombros—. Soy honesto y solo digo la verdad. Estuve esperando que se acercara para ofrecerme dinero y deshacerme de él, pero acabo de darme cuenta que vale más seguir con esta estupidez del matrimonio. 
 
    Su sonrisa se hace aún más ancha, se pone de pie rodeando el escritorio hasta quedar a unos pasos de mí. 
 
    —¿Tienes idea de cómo se sentirá Alan al escuchar todas esas palabras salir de su supuesto esposo? —Alza el móvil dejándolo frente a mí y en ese segundo empiezo a escuchar mi propia voz grabada. Borro mi sonrisa frunciendo el ceño, me quedo en silencio escuchando toda la grabación hasta que se corta—. Se divorciará de ti al instante. 
 
    Me levanto bruscamente de mi asiento acercándome a ella, 
 
    —Po-por favor no se lo enseñe… 
 
    —Entonces aléjate de él por tu cuenta. 
 
    Bajo la mirada asintiendo. 
 
    —Lo haré. 
 
    —Me parece lo más inteligente. 
 
    Alzo la mirada, ella sin dejar de sonreír guarda el móvil en su cartera tomando sus cosas pasando por mi lado hacia la puerta. Suspiro sonoramente recargándome en el mueble cruzando los brazos en su dirección. 
 
    Me carcajeo observándola. 
 
    —Al parecer fui bastante convincente —se detiene a unos pasos de la puerta, se voltea mirándome con indiferencia—. O quizás… usted es muy estúpida para estas cosas. 
 
    Sonrío haciendo un puchero. 
 
    —¿Qué estás intentando hacer? 
 
    —Estoy comprendiendo que alguien como Alan puede tener una madre como usted, tan enferma y desquiciada. 
 
    Y con esto, aquella mirada de satisfacción se esfumo en un santiamén poniéndose tensa en cuestión de segundos. Suspira alejándose de la puerta acercándose a mí, se queda de pie a solo unos pasos queriendo verse amenazante o intimidarme. 
 
    —Muchacho… Solo estaba intentando hacer las cosas por las buenas para ambos, pero no estás cediendo y me estás empezando a molestar. 
 
    —Si no se puede por las buenas, entonces será por las malas y lo acepto —me acerco un paso—; saque su artillería pesada, ¿con qué piensa amenazarme ahora? 
 
    Sonríe de lado. 
 
    —Estas ofendiéndome, no estaba amenazándote en ningún momento. Solo estábamos teniendo una conversación importante en la que discutimos nuestro intereses y beneficios. 
 
    —Oh, claro. 
 
    —En este caso tu beneficio seria la paz y tu condena que veas la foto de tu novia muerta circulando en cada una de las plataformas, periódicos y noticias televisivas. Y si eso no es mucho, podríamos sacar a la luz tus intentos de suicidio, adicciones durante la depresión o que estuviste en un psiquiátrico —sonríe tomando asiento frente a mí, cruza las piernas sosteniéndome la mirada. Se ve tan satisfecha con cada una de sus palabras y de lo que pudo lograr. Lo cual es nada porque esperaba que estuviera al tanto de todo—. Mi beneficio será que dejes a mi hijo. 
 
    Me acerco con cautela. 
 
    —Usted lo hace y termina en prisión a los cinco segundos —me inclino a su rostro—. ¿Qué creé que pasaría si se enteran que usted se ha dedicado a explotar a un niño? 
 
    —¿De qué demonios hablas? 
 
    —Monetizar con un niño es un delito en cualquier parte del mundo, ¿no lo sabía? —arrugo el entrecejo resoplando—. Si se atreve a publicar algo mío o de mi ex prometida, tenga por seguro que la hundiré en el mismísimo infierno. Incluso el infierno será nada a lo que le haré —Sostengo con firmeza su brazo levantándola del asiento de un tirón. Aprieto sus brazos, en su rostro se forma una mueca bajando la mirada a mis manos y aun así intenta no demostrarlo—. No siga creyendo que tiene el control de la situación, pero que, si está aquí parada frente a mí, es porque yo así lo quise. Estamos jugando mis cartas y mi juego, señora. 
 
    —Puedes decir lo que quieras —sonríe—, pero ambos sabemos que Alan siempre hará lo que le diga. De algún modo u otro me encargaré de que se deshaga de ti. Seamos realistas, eres un don nadie a su lado. 
 
    —Lo sé —asiento con normalidad—, pero este don nadie se casó con su hijo y seguirá casado con él. Resígnese mientras pueda, le hará bien. 
 
    Frunce el ceño. 
 
    —No, será mejor que seas un poco inteligente. No me conoces y no tienes idea de las cosas que puedo llegar hacer… 
 
    Aprieto las manos. 
 
    —¡No me amenace! —sostengo su brazo empujándola contra la pared dejándola algo aturdida—. No se atreva a amenazarme porque es usted quien no me conoce y no tiene una puta idea de lo que soy capaz. Así que le recomiendo que no intente nada y es mejor si ni siquiera se acerca a Alan porque… 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    Sonrío inclinándome a su rostro, le sostengo la mirada. 
 
    —Lo toca y la mato. Así de simple y sencillo. 
 
    Suelto su brazo bruscamente haciendo que se tambalee, tomo mis cosas del suelo alejándome de ella porque ya no soporto tenerla un segundo más cerca de ella o en verdad perderé el control. 
 
    Me detengo unos pasos antes de salir de esa oficina. 
 
    —Debería agradecer que mi madre me enseño los valores y entre ellos a no lastimar a las mujeres, porque en este momento me gustaría ignorar el hecho de que lo es. 
 
    Salgo azotando la puerta y por los pasillos, a unos metros me encuentro a Ari que venía casi corriendo. Al verme acelera el paso hasta donde estoy, se recarga en la pared inhalando profundamente. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Hablamos luego, Ari. 
 
    Será solo cuestión de horas para que esa mujer corra a Alan. 
 
    Salgo de ahí sintiéndome más tenso que nunca y es que realmente logo hacerme enojar, aunque traté no demostrarle nada de lo que pueda causarme. Esa mujer está mucho más loca que Carolina y no me queda duda alguna de que están trabajando juntas en esto. 
 
    Aprieto las manos saliendo del edificio dispuesto a irme del campus, no estaba con intenciones de pasar las siguientes clases. Estando cerca del estacionamiento me quedo de pie ahí, me paso las manos por el rostro, rezongo sintiendo mis hombros tensos. Inhalo y exhalo unas cinco veces antes de abrir los ojos, bajo los escalones; sin embargo, me quedo estático en medio camino viendo como Alan baja del auto en ese preciso momento. Se supone que debería estar en Viena.  
 
    Mierda. 
 
    —¿No deberías estar trabajando? 
 
    —Debería. 
 
    Se limita a responder esbozando una sonrisa tierna y en cuanto llego a él sostiene mi rostro en ambas manos juntando nuestros labios. Un gesto que salió tan jodidamente natural que no pude evitar sorprenderme, pero me hizo sentir tan bien que mis hombros se relajaron de inmediato y dejo salir un suspiro sobre sus labios acercando mi cuerpo al suyo. 
 
    Alan levanta mi rostro haciendo que lo vea directo a los ojos. 
 
    —¿Está todo bien? 
 
    —Genial —sonrío descansando mi frente sobre su pecho, posiciona su mano en mi cabeza y sus dedos van acariciando mi cabello con una lentitud excitante, sobre todo relajante—. ¿Qué haces aquí tan pronto? 
 
    —El trabajo terminó antes. 
 
    Mentiroso. Estas mintiéndome en mis narices. 
 
    —¿Por qué lucias molesto? 
 
    —Cosas de las clases. 
 
    También eres un mentiroso. 
 
    Me acerco a su rostro dejando un beso en su mentón, otro en su mejilla y otro en sus labios. 
 
    —Tengo hambre. 
 
    —Vamos a comer. 
 
    —¿Entras en el menú? 
 
    —No. 
 
    —¿Ni siquiera para postre? —niega bajando una de sus manos por mi espalda para posarla en mi cintura—. Esposito, ¿en cuántos idiomas debo decirte que me gustas? —sonríe besando mi mejilla—. ¿En cuántos idiomas debo decirte que quiero que estés bien? Sobre todo, si es conmigo.  
 
    —También quiero que estés bien, niñato. 
 
    —¿Contigo? 
 
    —Con quien gustes, pero bien. 
 
    —Prefiero estar bien contigo. 
 
    —Entonces que así sea, estaremos bien uno por el otro. 
 
    Sonrío ante sus palabras porque en ningún momento negó querer estar conmigo y eso solo podría ser asombroso. Esas simples palabras fueron las necesarias y justas para que me olvidara de todo y quisiera quedarme así un largo tiempo. 
 
    —Te extrañe, meine liebe. 
 
    Sonríe rodeándome en sus brazos, aprovecho de aspirar su aroma. 
 
    —Rey, ¿te molestaría acompañarme a una cena? 
 
    —No tengo problema en acompañarte, esposito. 
 
    —Es con mi madre. 
 
    No me jodas. 
 
    Acabo de hablar con esa lunática y ahora se supone que debo lidiar con ella en una cena en la que estará presente Alan. No quiero que siga lidiando con esa mujer y no me importa si es su madre, no quiero. 
 
    Suspiro mostrándole mi mejor sonrisa. 
 
    —Iré donde quieras. 
 
    —Gracias, Rey —aparto mi rostro de su pecho y alzo la mirada, él sonríe de lado—. Gracias por estar conmigo y perdón por meterte en esto. 
 
    Al parecer tampoco está convencido de esa cena y probablemente lo haya citado solo, pero me parece genial que no lo haga. parecía convencido de esa cena y probablemente lo haya citado solo. 
 
    Sonríe juntando nuestros labios en un beso fugaz. 
 
    —En las buenas y en las malas, lo dijo diosito. 
 
    Esa cena se pondrá interesante. 
 
    

  

 
   
      
 
    Mentiroso, mentiroso 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Con regularidad me avisan con semanas o meses de anticipación sobre un viaje o algo relacionado con el trabajo fuera de la ciudad, además que suelen preguntarme si estoy de acuerdo con ese proyecto o no. Esta ocasión fue totalmente distinta; me avisaron con poco tiempo, no me hicieron participe de la decisión y no me dieron mucha información de que se trataban las fotos o para qué serian. 
 
    Aun sabiendo que las cosas no estaban yendo bien, no me apeteció del todo objetar; pero no niego que fue el trabajo más incómodo que pude llegar a tener. Puedo empezar mencionando la falta de profesionalismo de las maquillistas al darme esas miradas juguetonas al momento de cubrirme los chupetones que Rey había dejado con anterioridad y que desgraciadamente hasta entonces no disminuyeron su color. Otro de los momentos incomodos, fue el momento en que quisieron cubrir el reciente tatuaje de mi pecho, parecía que les llamaba demasiado la atención y no era para menos, tengo su firma de propiedad privada sobre la piel. 
 
    El problema era que los fotógrafos estaban empeñados en cubrirlo, cuando verdaderamente no quería hacerlo y esa fue la primera razón para que el trabajo empezara siendo agotador; mi falta de cooperación y su falta de comprensión al no querer taparme el tatuaje. Con los chupetones no tenía ningún problema, sería una falta de profesionalismo de mi parte salir en fotos con esas marcas. Estoy trabajando para una empresa, por ende, debo mostrar la mejor imagen. 
 
    Con todo eso, más que sentirme avergonzado, me sentía muy molesto de tener que estar lidiando con ese tipo de personas que carecen de profesionalismo y que solo pretendían hacerme perder el tiempo. Simplemente lo dejé dándolo por terminado, no me importaban las consecuencias, no seguiría en un ambiente así. 
 
    Fue una total pérdida de tiempo, pero no del todo. 
 
    Unos días estando en Viena, mi madre decidió hacerse presente después de algún tiempo de haberme dejado tranquilo. 
 
    Por un momento pensé que ella podría estar detrás de una propuesta laboral tan nefasta, pero luego me di cuenta que no sería capaz de hacerme perder el tiempo con algo así cuando sus mayores intereses con los porcentajes de ganancias que tendría con cada contrato que tomo. Ha sido así desde que tengo memoria, ella es dueña de la mitad de mis ganancias y de todos modos ese fue el trato que hicimos para que me dejara tranquilo apenas cumplí la mayoría de edad. 
 
    Nuestro encuentro solo se basó en una conversación en la que se encargaba de mencionar las pocas ofertas de trabajo que estaba empezando a tener y que eso estaba dejando muy pocas ganancias para ella. Como tenía esperado que sucedería, no desaprovechó el momento para hablar sobre mi casamiento, especialmente sobre Rey. Argumentó que él podría llegar a robarme todo el dinero sin que me diera cuenta y mencionó que al menos debería hacer una separación de bienes para prever. 
 
    En pocas palabras, toda esa charla se trató de dinero, trabajo y de ella recalcándome la falta de madurez para solucionar mis problemas. Lo más absurdo es que luego me sale con las palabras más falsas de una buena madre: «Solo quiero lo mejor para ti». 
 
    La forma más sencilla de lidiar con ella, es dándole la razón y era algo que mi padre hacía constantemente: asentía, afirmaba y desaparecía. A la mínima oportunidad que se le presentó decidió marcharse para no regresar, ni cuando se divorciaron se preocupó en luchar por sus bienes. 
 
    Fue su forma de escapar. 
 
    En menos de un minuto se encargó de resaltar mis errores como hijo y el desperdicio de inversión que hizo conmigo; es algo a lo que ya estoy acostumbrado y es muy difícil que siga afectándome igual a cuando era un niño. De momento a otro salió la invitación a la cena y no encontré una forma para librarme, solo lo dio por hecho y se marchó recalcando que vendría a Madrid para cenar. 
 
    Con solo saber que ella estaría en Madrid me hizo pensar rápidamente en Rey y que posiblemente intentaría acercarse aprovechando que no estoy cerca, aunque poco o nada le importa mi presencia. Ya es bastante extraño que se tomara un mes entero para empezar a meterse en mis asuntos, suele ser de las que intercede de inmediato cuando las cosas no salen como espera o quiere. Así que, mi madre fue la última razón para que decidiera dejar el proyecto y regresara cuanto antes. 
 
    Estoy preocupado. 
 
    Suspiro arrastrando mi maleta por el pasillo hasta la puerta del departamento, meto la llave ingresando mientras cierro la puerta detrás de mí, dejo la llave en el recibidor arrastrando los pies hasta la sala. 
 
    No tenía pensado que me encontraría con alguien en el departamento, porque lo más seguro es que los hermanos estarían en la universidad a estas horas y Majo en cualquier lugar cumpliendo con algún evento, sesión de fotos o simplemente distrayéndose del aburrimiento. Pero me lleve una sorpresa al encontrarla en la cocina sentada frente a la mesa desayunando sola mientras veía algo en su portátil. 
 
    —¿Qué hace aquí? 
 
    Pega un brinco dejando caer un pedazo de manzana al piso, su sorpresa es notoria al abrir los ojos exageradamente mirándome de pies a cabeza para segundos después fruncir el ceño. 
 
    —Se supone que estás en Viena —se lleva termina el ultimo trozo de manzana cerrando el portátil, se levanta acercándose a mí para tomar mi mano arrastrándome hasta el sofá—. Espera, ¿lo dejaste sin terminar? 
 
    Suspiro recostándome mirando el techo de la sala, se acomoda esperando que le responda con una justificación clara. Me paso las manos frotándome el rostro con cansancio. 
 
    —Fue realmente agotador, era todo lo que odio de un trabajo aglomerado en uno solo —me voy desabrochando los botones de la camisa con lentitud—. Para sumarle me encontré con mi madre, o creo que ella me encontró. El punto es que tuvimos esas típicas charlas. 
 
    —Oh, ¿y que dijo? 
 
    —Que hago un mal trabajo, no genero mucho dinero, tengo falta de madurez para solucionar los problemas y que soy inservible. Aunque, en esta ocasión a ese discurso se sumó lo sucedido con Rey. Con eso comprenderás lo tedioso que fue. 
 
    Cruza los brazos frunciendo el ceño con una mueca en los labios. 
 
    —Espero que no estés creyendo lo que dice, Alan. 
 
    —Majo, me lo ha dicho tantas veces que me he acostumbrado a todas sus formas que tiene para que me menospreciaran y me es insignificante todo lo que diga —niega ligeramente maldiciendo entre dientes y se cruza de brazos—. Es lo de menos todo lo que me diga. 
 
    —Entonces, supongo que por eso dejaste el trabajo. 
 
    —Vendrá para una cena. 
 
    —Yo que tú me quedaba allá para no tener que lidiar con esa mujer. Joder, me parece totalmente absurdo que una persona como ella pueda ser madre de alguien como tú y me parece estúpido llamarla persona. 
 
    Suspiro. 
 
    —No podía simplemente quedarme en Viena sabiendo que ella estaría cerca, mucho menos cuando esta Rey en el medio. No pienso arriesgarme a que se acerque a él y trate sus movidas absurdas. 
 
    Majo sonríe mirándome con ternura; con esa mirada puedo hacerme una idea de las cosas que pasan por su mente al escucharme decir esas cosas así sin más. No voy a decir que también me sorprendo porque estoy muy consiente que no quiero a mi madre molestándolo, suficiente hace conmigo y Rey también tiene suficiente lidiando con una lunática queriendo hacerle daño, su hermano mayor poniéndole una demanda y encima debe lidiar con el malestar mental que le está generando el tener que regresar a Alemania. 
 
    Puedo lidiar con mi madre, puedo lidiar con ella por ambos. 
 
    —Eso fue muy tierno, Alan. 
 
    —La situación no es tierna. 
 
    Caigo en cuenta que Majo no está enterada de lo que sucede y me refiero al pasado con su ex prometida junto a las consecuencias que le vinieron después. Aunque creo que de lo único que está enterada es de aquello que Rey personalmente le ha contado, así que soy el menos indicado para estar hablando temas personales cuando no me conciernen. Tiene conocimiento de la demanda, su reacción alérgica por culpa de Carolina y creo que ni siquiera tiene un amplio conocimiento sobre la familia de los hermanos. 
 
    —No quiero meterlo en esto, suficiente tiene. 
 
    Aparta la mirada haciendo una mueca. 
 
    —Creo que no toma en cuenta que pueden lidiar con los problemas juntos, así será todo mucho mejor. 
 
    —Hay problemas que es mejor tenerlos privados, Majo. 
 
    —Alan, no lidias con ella dándole cuerda a sus locuras —arruga el entrecejo estirándose en el sofá—. Todo lo que haces es darle la razón aceptando en silencio todas sus porquerías. Nunca la has puesto en su lugar o le dejaste claro que te deje en paz. Esa víbora tiene claro que puede manipularte cuando se le venga en gana y por eso aparece cuando necesita algo o solo pretende molestar, lo único que obtienes es estrés. 
 
    —Por muy poco que parezca, me deja en paz. 
 
    —Cariño, todo es un puto ciclo que me da en los ovarios. 
 
    Suspiro manteniéndome en silencio y creo que tiene razón, pero hay una larga diferencia entre decir que puedes solucionarlo a verdaderamente hacerlo y Con Liliana Holt no hay muchas formas de escapar. 
 
    —¿Qué tal todo aquí? 
 
    —Se podría decir que tranquilo, no lo sé —indicó—. No he habado con los hermanos, suelen llegar pasada la media noche y se van temprano como para poder entablar una conversación. Esta mañana note que Rey estaba distante y notablemente perdido en su mundo. 
 
    No es una novedad, suele pasarle con frecuencia. 
 
    —Al parecer le ha pegado duro tu ausencia, amigo. 
 
    No es eso, le ha pegado duro la idea de tener que volver a Alemania y aun no sé porque postergo su viaje. Me pongo de pie estirando mi cuerpo, después de las horas de viaje me apetece darme un baño y descansar un poco. 
 
    —Ari me contó que esa lunática intento darle somníferos a Rey. 
 
    —¿Es una broma? 
 
    —Parece que Carolina quiso darle un café que contenía esos somníferos, Rey no lo recibió y en su lugar se lo tomo uno de sus amigos. Poco después su amigo cayo inconsciente y tuvieron que llevarlo a enfermería. Está claro que ese café era para él, pero no comprendo que pensaba hacer al dormirlo. 
 
    —Maldición, esa tipa está realmente loca. 
 
    Gruño pasándome las manos por la cabeza. 
 
    —Me parece curioso que, sabiendo lo que intentó, sigue tratándola como si nada hubiese pasado. 
 
    Me está poniendo nervioso que siga teniéndola cerca y ahora enterándome que intentó dormirlo, eso hace que esos nervios aumenten. 
 
    —Rey hace lo mismo que hago con mi madre. 
 
    —Es que ustedes están igual de idiotas. Locas como esas es mejor tenerlas alejadas y en un psiquiátrico —maldice entre dientes, ruedo los ojos resoplando con cansancio—. He notado que Rey está ansioso. 
 
    Alzo la mirada más intrigado y preocupado. 
 
    —¿Ataques de ansiedad? 
 
    —¿Sufre de ansiedad? —asiento—. Joder, apenas estoy enterándome de lo que sucede, ¿por qué no me dices las cosas? Estas enterado de mucho sobre él y ni siquiera me dices. 
 
    —Estamos casados, claramente se más cosas de mi esposo. Además, ¿por qué debería decirte sus cosas? Mantente quieta. 
 
    —Madre mia, ¿eso ha sido celos? 
 
    —No, claro que no. Pero es mi esposo, no tengo que contarte cosas sobre mi esposo, deja tranquilo a mi esposo. 
 
    —Has dicho demasiadas veces «mi esposo» en una misma oración, relájate que no pienso inmiscuir en esa relación —se cambia de sofá al mío inclinándose a mi rostro—. ¡No entiendo que pasa entre ustedes! ¿De qué demonios me he perdido por estar trabajando? 
 
    —Hace un mes hemos dejado el plazo entre nosotros y dejó de ser falso, acordamos que aceptaría cualquier sentimiento que tuviera por él sin protestar y llegaríamos hasta donde tengamos que llegar. 
 
    —¿Por qué recién me estoy enterando? 
 
    Me carcajeo recibiendo unos cuantos golpes en el brazo, y en mi defensa creí que Ari se lo había dicho, se dicen todo entre ellas. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Me siento feliz por la decisión que tomaron, pero igual me molesta estar enterándome hasta ahora. ¡Después de un mes! 
 
    —En mi defensa, pensé que Ari te lo había dicho. 
 
    —Solo mencionó que ustedes estaban teniendo un avance, pero no quise hacerme ninguna ilusión hasta que me lo confirmaras tú. 
 
    —Bueno, de todos modos, ya lo sabes. 
 
    Sonríe apretándome las mejillas. 
 
    —Entonces, sabiendo que ustedes van enserio puedo decirte lo que tengo pensado. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No lidies con tu madre solo. Si están teniendo un avance en esa relación, pueden con los problemas juntos. Tengo el presentimiento que Rey puede contra tú madre sin ningún esfuerzo, pero si no quieres involucrarlo en tus peleas, mínimo que esté dándote la mano porque lo necesitaras mucho ahora que ella regresó. —Sonríe dándome suaves caricias en la espalda y junto algunas palmaditas—. Es como conmigo; nunca permitiste que lidie con tu madre, pero he estado ahí dándote la mano. 
 
    —No es lo mismo, a ti te conozco desde que tengo uso de razón. 
 
    —¿No confías en él? 
 
    —Apenas controlaba que te le lanzaras encima, Majo. No sé qué tipo de reacción vaya a tener él, cuando ella empiece con sus ataques. 
 
    —Abre un poco más los ojos, querido amigo. Nada más tienes que verlo para reconocer las reacciones que tendrá —frunzo el ceño sin comprender que cojones sucede—. Contigo se comporta como un crio de cinco años y pida cariño todo el tiempo, no quiere decir que sea así con todos. Para serte sincera, él tiende más a ser de los agresivos. 
 
    No le voy a decir esto, pero no veo a Rey teniendo una reacción agresiva cuando desde que lo conozco siempre ha sido tan… tan… Y es que no encuentro una palabra para definirlo, pero agresivo de ninguna manera y es difícil imaginarlo de ese modo. 
 
    —No es de los agresivos. 
 
    —Todo depende de la persona y tu madre saca lo salvaje de cualquiera. Repito, no lidies con tu madre solo. 
 
    Todavía no sé si quiero correr el riesgo de llevarlo a esa cena, sé que esa mujer que me dio a luz tiene un poder para sacar lo peor de las personas y en verdad no quiero agobiarlo con todas mis cosas. 
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    Me estaciono en la entrada de su universidad, le echo un vistazo al reloj percatándome que todavía falta una hora para que salga de sus clases. Alzo la mirada hacia la puerta principal encontrando a la lunática observándome; las chicas no se quedaron cortas al decir que está loca. 
 
    Suspiro acercándome hasta ella, noto que sonríe quedándose ahí esperando que me acerque. Antes que siquiera pueda considerarlo, veo a un fotógrafo escondido a simple vista a unos metros entre los árboles. Después de tantos años lidiando con ellos he adquirido un master de cómo encontrarlo “escondidos” y creo entender lo que está haciendo. 
 
    Sonrío pasando de largo, puedo escuchar sus pasos siguiéndome y a unos metros encuentro a Ari. Ella al verme frunce el ceño acercándose de inmediato, pero su expresión se hace aún más sombría percatándose que Carolina está a unos metros de nosotros. 
 
    Maldice entre dientes deteniéndose frente a mí; sin embargo, esboza una sonrisa quitándole importancia a su presencia. 
 
    —¡Cuñado! Pensé que estabas en Viena, menuda sorpresa. 
 
    —Hola, Ari —sonrío pasando mi mano por mi cabeza—. ¿Y Rey? 
 
    —Lo llamaron a las oficinas hace un rato, como paso mucho tiempo fui a buscarlo y no me dejaron pasar —se mueve inquieta. 
 
    —¿Hizo algo malo? 
 
    —Esa es la situación, no hico nada malo. 
 
    Asiento volteando hacia la entrada, el fotógrafo parece empeñado en seguirme y querer conseguir algo extraño. 
 
    —Es mejor que te tranquilices, yo me encargaré de buscarlo y averiguar que sucedió con él —suspira pasándose las manos por la cabeza moviéndose de un lado al otro, está llegando a ponerme nervioso—. Ari, necesito que me hagas un favor. 
 
    —Claro, ¿qué necesitas? 
 
    —Quiero hablar con esa lunática, pero hay un fotógrafo rondando por todo el campus y no me conviene que me vean con ella. 
 
    Frunce el ceño mirando hacia Carolina. 
 
    —Alan, es mejor que no te involucres con esa arpía. 
 
    —Ari, por favor. 
 
    —Tranqui, cuñis —ríe asintiendo—. Me encargo del fotógrafo, pero ten cuidado en acercarte demasiado porque es venenosa. Sobre todo, que Rey no te vea cerca de ella porque se cabreara muchísimo y no quieres conocerlo de ese modo. 
 
    Sonríe alejándose pasando de largo por el pasillo, solo entonces esa lunática se acerca hasta donde estoy echándome un vistazo de pies a cabeza cruzando los brazos, ríe ligeramente suspirando al final. 
 
    —Estaba ansiosa esperando el momento en el que vinieras a dar la cara en defensa de Rey —sonríe mirándome de lado—. Si no venias hoy, no sé qué métodos utilizaría para lograr tener esta conversación. 
 
    —¿Qué demonios ganas lastimándolo? 
 
    —¿Lastimarlo? Jamás lo haría. 
 
    —Es que no te das cuenta que esa reacción alérgica pudo matarlo. 
 
    —Tienes los datos mal —dice—. Deberías agradecerme, porque tu madre no tenía intenciones de que lograra llegar al hospital. Ni siquiera habría salido vivo ese día, pero tus celos te hicieron estar como un sabueso. Estas acusaciones deberías tenerla con tu madre y cuidar a tu esposo de ella, tal parece que no lo quiere cerca. 
 
    Mis sospechas son reveladas, desde un inicio tuve el presentimiento de que mi madre tenía mucho que ver en ese incidente y que estarían trabajando juntas, con esta confirmación es lo último que necesitaba para mantenerlos alejados uno del otro. 
 
    —Seguramente no estas enterado —aparta la mirada hacia otro punto cualquiera—, pero están teniendo una conversación en esa oficina. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    Ríe asintiendo con confianza. 
 
    —Seguramente tu madre le ofrecerá dinero para que se aleje de ti, puedo asegurar que lo aceptará dependiendo de cuanto le ofrezca, siempre aspira a mucho más. El dinero es una fuerte tentación para una persona como Rey, después de todo la codicia lo lleva en la sangre. 
 
    Es estúpida. 
 
    No puedo evitar sonreír, porque es claro que no tiene idea de quién es en verdad el chico del que está tan obsesionado. Ella no conoce al verdadero Jeffrey Park. Ese niñato es capaz de renunciar a toda una herencia para cuidar de unos niños, es la persona más importante y no lo aparenta. Podría deshacerse de ella en un chasquido y aun así le tiene piedad. 
 
    Cruzo los brazos esbozando una sonrisa. 
 
    —Piensa un poco en lo que dices, porque parece que ni siquiera te enteras de cómo son las cosas. 
 
    —Tú no tienes la más mínima idea de con quién te casaste, pero de todas formas es solo un papel firmado. 
 
    —No te consueles con eso. 
 
    Esto solo me causa mucha gracia, la pobre esta tan desesperada en saber que tiene todo bajo control y que solo soy un bache que controlará. 
 
    —En el caso que estés teniendo sentimientos por él, debes saber que nunca lograras que te quiera una cuarta parte de lo que quiso, quiere t querrá a Amaya —da un paso a mi bajando la mirada—. Incluso estando muerta será su prioridad y no me sorprendería que apareciera mágicamente estando viva y la elija a ella sin importarle que existes ahora en su vida. Siempre será ella por sobre todas las cosas. 
 
    —¿Pretendes que me sienta mal por eso? 
 
    —No, pero entenderás que solo eras una opción para él. 
 
    —Es lo que fuiste, ¿cierto? —sonrío al notar que la suya se borra dejando paso a una mueca—. Si pensamos con lógica; fuiste quien lo drogó para que te diera atención y seamos realistas, solo por lastima sigue dándote esa atención por la que suplicas. 
 
    —No es verdad. 
 
    —Cada quien cree lo que quiere y se crea fantasías absurdas; la tuya es creer que podría elegirte en algún momento. Rey solo te está teniendo mucha misericordia, cualquiera en su lugar ya te enviaría al psiquiátrico. 
 
    —No estoy loca. 
 
    —Todos los locos dicen eso. 
 
    Empieza a reírse bajando la mirada a sus manos, da otro paso acercándose a mi rostro mirándome con cierta suficiencia y fingido desinterés. 
 
    —Rey no me tiene misericordia —afirmó—. Lo único que está haciendo es aguantarme por ti y la estúpida de su hermana. ¿Qué piensas que pasará cuando se enteré que estás hablando conmigo? Está cuidándote, pero eres quien me busca… Oh, se pondrá loco. 
 
    —Y aun así crees que estás sobre mí. 
 
    —No te confundas, ese es mi punto al favor. 
 
    —Menudas tonterías dices. 
 
    —Si no me equivoco para él tienes el mismo valor que Ari; en una ocasión hice que estuviera conmigo para protegerla, pero ahora que se trata de ti pasará exactamente lo mismo. Sabe que si te elige será su peor error, para ti más que todo y puedo hacer que te deje. 
 
    Empiezo a carcajearme sin poder evitarlo. 
 
    —Chica, que te das mucho valor y subestimas la inteligencia de mi esposo —suspiro sintiendo más relajado que hace unos segundos, se nota que solo es una aficionada que sigue ordenes—. Por un momento creí que debía preocuparme, pero solo eres una chiquilla que quiere atención. 
 
    Doy un paso al costado alejándome de ella. 
 
    —No termine de hablar, Holt. 
 
    —Yo sí, solo dices estupideces. 
 
    Salgo del pasillo dejándola con las palabras en la boca. 
 
    Está más que claro que la abeja reina de todo el desastre es Liliana Holt y para encontrar una solución, debo enfrentarme directamente con ella, no con esta loca aficionada. Salgo del edificio acercándome al auto, pero me detengo en seco cuando veo al fotógrafo inconsciente siendo arrastrado por todo el césped. 
 
    Oh, joder. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Me estaba haciendo cargo como me pediste, pero no cooperaba y se me escapo, les tomó unas fotos cuando esa loca se te acercaba mucho al rostro y eso se puede tomar demasiado mal. Entonces lo único que se me ocurrió hacer, fue golpearlo. No pensé que lo dejaría inconsciente con solo un golpe, menudo capullo frágil —ríe pasándose el dorso de las manos por su frente limpiándose el sudor. 
 
    Rio negando ligeiramente. 
 
    —Vale, ¿te hiciste daño? 
 
    —No, no. 
 
    —¿Las fotos? 
 
    —Las borre. 
 
    —Eres sensacional, Ari. Muchas gracias. 
 
    —Para esto están los cuñados —sonríe—. Me voy, necesito saber que sucedió con Rey. 
 
    Apenas lo dice sale corriendo al interior del edificio, tomo la cámara rompiéndola hasta dejarla totalmente destruida junto a su cuerpo inconsciente, noto sangre en su nariz. Al parecer Ari le ha dado un buen golpe, pero se lo merecía. Me acerco a mi auto dándole otro vistazo a la hora en el momento preciso que Rey sale echando humo por las orejas. 
 
    Cualquier cosa que mi madre haya dicho podría dejarlo así. 
 
    —¿No deberías estar trabajando? 
 
    Puedo notar a kilómetros lo molesto que está; sus hombros tensos, las manos apretadas e incluso su mirada es muy sombría. 
 
    —Debería. 
 
    Opto por la respuesta corta esbozando una sonrisa y sin esperar una respuesta de su parte sostengo su rostro juntando nuestros labios. Aquel pequeño contacto de nuestros labios fue como un interruptor; él se relajó y me lo hizo saber cuándo suspiro en medio beso, cuando sus hombros bajaron con suavidad dejándolos relajados e incuso, cuando su cuerpo se pegó al mío. En efecto, con solo sentir su paz me hizo sentir mucho mejor, me devolvió la tranquilidad que esa lunática me había quitado y también me hizo sentir menos culpable de que se encontrara así de estresado. 
 
    Levanto su rostro haciendo que me vea directo a los ojos. 
 
    —¿Está todo bien? 
 
    —Genial —sonrío pegando su frente contra mi pecho, paso mi mano por su nuca acariciando su cabello—. ¿Qué haces aquí tan pronto? 
 
    —El trabajo terminó antes. ¿Por qué lucias molesto? 
 
    —Cosas de las clases —encoje los hombros. 
 
    Normalmente suele decir todo lo que sucede: como cuando Max empezó a fastidiarlo, en ese momento no dudo en decírmelo directamente, pero ahora prefiere callarse que acaba de tener una discusión con mi madre. No sé por qué demonios está optando por ocultármelo, espero que no haya pasado nada malo. 
 
    Rey se acerca dejando un beso en mi mentón, luego otro en mi mejilla y otro en mis labios. Medición, es que no puedo imaginar a este niñato siempre una persona agresiva. No, no lo es. 
 
    —Tengo hambre. 
 
    —Vamos a comer. 
 
    —¿Entras en el menú? 
 
    —No. 
 
    —¿Ni siquiera para postre? —sonrío, ya estoy acostumbrado a estos arranques de sinceridad—. Esposito, ¿en cuántos idiomas debo decirte que me gustas? —sonrío besando su mejilla—. ¿En cuántos idiomas debo decirte que quiero que estés bien? Sobre todo, si es conmigo.  
 
    —También quiero que estés bien, niñato. 
 
    —¿Contigo? 
 
    —Con quien gustes, pero bien. 
 
    —Prefiero estar bien contigo. 
 
    —Entonces que así sea, estaremos bien uno por el otro. 
 
    Su sonrisa se hace más grande al escucharme decirle esto, sobre todo porque no negué el quererlo conmigo. Pero a estas instancias, sería un imbécil si no lo quisiera conmigo, si con solo aparecer me dio la paz que esa perturbada me quitó en segundos y lo creo muy capaz de darme esa tranquilidad que voy a necesitar para soportar esa cena con mi madre. 
 
    —Te extrañe, meine liebe. 
 
    Suspiro dándome fuerza para hacerle esta petición. 
 
    —Rey, ¿te molestaría acompañarme a una cena? 
 
    —No tengo problema en acompañarte, esposito. 
 
    —Es con mi madre. 
 
    Por la forma veloz en la que su semblante cambió, aunque haya querido disimularlo, supe que esa conversación lo dejo con un mal sabor de boca. Aceptaré si me dice que no, comprenderé y no pretendo forzarlo. 
 
    Sin embargo, él sonríe asintiendo como si nada. 
 
    —Iré donde quieras. 
 
    —Gracias, Rey —aparta su rostro de mi pecho mirándome directo a los ojos con una sonrisa torcida—. Gracias por estar conmigo y perdón por meterte en esto. 
 
    Sonrío juntando nuestros labios en un beso fugaz. 
 
    —En las buenas y en las malas, lo dijo diosito. 
 
    De alguna u otra forma esa cena me preocupa demasiado. 
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    Fue jodidamente difícil decirle a Rey que por esta noche evitara vestirse como siempre lo hace, me preocupaba qué pensará que me avergüenzo de él o la forma en la que luce cuando es realmente lo opuesto. El problema es el lugar en donde será la cena; es uno de los mejores restaurantes de la ciudad y quería evitar que fuera el centro de atención, desde ya ese lugar almacena muchas personas y él llama la atención en segundos. Pero fue estúpido creer que haciendo que luzca distinto haría que no llame la atención o tan siquiera que no se vea bien. 
 
    Es que joder, este niñato se ve malditamente bien incluso con traje. 
 
    —Necesito saber qué haces para que todo lo que te pongas luzca tan espectacular en ti —susurró Majo, mirándolo de pies a cabeza. 
 
    Lleva la camisa blanca con los primeros dos botones libres y perfectamente acomodada dentro del pantalón negro, incluso el blazer negro le queda perfectamente a la medida. Sus dedos adornados de anillos y su cabello todo alborotado hacia que luzca más que sensacional. 
 
    Rey sonríe de una forma egocéntrica levantando la mirada. 
 
    —¿Nos vamos, esposito? 
 
    —Vamos. 
 
    Salimos del departamento recorriendo el pasillo para entrar en el ascensor, ninguno dijo algo en el camino hasta el auto e incluso en el pequeño recorrido que hicimos se estaba ganando miradas.  
 
    Por alguna razón se mantuvo bastante callado durante todo el recorrido hasta el restaurante, ni siquiera soltó alguno de sus comentarios y opto por quedarse mirando por la ventana. Mientras que muy al contrario de él, estoy que los nervios me están comiendo desde dentro que las manos no dejan de sudarme. Aquellos nervios solo aumentaron cuando me estaciono frente a la puerta del lugar: inhalo profundo y exhalo lentamente logrando calmarme solo una minúscula parte. 
 
    Apenas bajando del auto lo detengo sosteniendo su mano. 
 
    —Si te sientes incomodo solo dímelo y nos salimos, ¿vale? —me observa manteniéndose en silencio—. No me sienta bien tu silencio, niñato. ¿Está sucediendo algo o no quieres estar aquí? 
 
    —Todo bien, solo admiraba lo guapo que estás. 
 
    —Mentiroso. 
 
    —¿Crees que no estás guapo? 
 
    —No es lo que ha estado pasando por tu cabeza. Por favor no me mientas en este momento —me acerco—. Aprendí a conocer cada una de tus expresiones y es muy evidente cuando mientes porque fuerzas una sonrisa. Algo que has hecho durante toda la tarde y en este momento. 
 
    Suspira bajando la mirada, al alzarla de nuevo tiene una sonrisa en los labios y está a diferencia de las otras, si es real. 
 
    —Me parece genial que empieces a conocerme de esa manera, así sabrás cuando miento y digo la verdad. Aunque no me gustaría que lleguemos a ese punto de tener que descubrir una mentira. 
 
    —Estás ocultándome algo. 
 
    Aprieta las manos jadeando con frustración. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que te encontraste con Carolina? —dejo salir todo ese aire atorado, aparto la mirada hacia la entrada del restaurante. Él se acerca a mi rostro esperando una respuesta y se muestra bastante molesto—. ¿Qué demonios hacías con ella? 
 
    Me paso las manos por la cabeza dándole la espalda. 
 
    —Debiste decirme que te puso somníferos en el café. 
 
    —¿Qué caso tenia? Ni siquiera me lo bebí, Alan. Lo siento, no es por ofenderte, pero ese es problema mío. 
 
    Asiento con ironía acercándome a él. 
 
    —Si las cosas van a ser así, está bien. ¿Explícame porque te reuniste con mi madre sin habérmelo consultado primero? —ahora es él quien aparta la mirada—. Te recuerdo que ese es problema mío. 
 
    Se pasea de un lado al otro apretándose la nuca, parece ser su forma de calmarse en estos momentos y también de evitar mirarme a la cara. 
 
    —No me evadas, Jeffrey. 
 
    —Me preocupa que este cerca de ti, ¿sí?  
 
    —¿Crees que a mí no me preocupa que esa lunática este cerca de tu intentando hacerte daño? —me acerco sosteniendo sus hombros—. Lo hace, me preocupa mucho que pueda dañarte. Si sé que alguien está intentando algo en tu contra me interpondré, sacaré la cara y me importa un carajo que te moleste, eres mi esposo y es lo que debo hacer. No pretendas que me quede de brazos cruzados esperando a que un día no pueda tener la suerte de estar ahí para salvarte. 
 
    Se posa las manos por el rostro suspirando con pesadez, se acerca un poco más abrazándome.  
 
    —Lo siento, no quise decir eso —afirma—. Pero me volví loco con solo saber que estuviste cerca de esa loca, me imaginé muchos escenarios y estaba esperando la peor de las situaciones. 
 
    —Me pasó lo mismo, he estado pensando durante toda la tarde lo que ella pudo haberte dicho o hecho, el que no me lo dijeras también estaba haciéndome pensar cosas terribles. 
 
    —Si te pido que no te acerques a ella de nuevo, ¿lo harías? —musita. 
 
    —¿Tú lo harías? 
 
    —No, no te dejaría solo. 
 
    —Ya sabes mi respuesta. 
 
    —Alan, por favor. 
 
    —Se nos hace tarde —tomo su mano entrelazando nuestros dedos, él baja la mirada sonriendo suavemente. Sonrío sosteniendo su mentón dejando un suave beso sobre la comisura de sus labios—. Intenta no darle mucha importancia a lo que diga y solo sostén mi mano. 
 
    —Lo haré. 
 
    Su respuesta no me dejo muy convencido, pero de igual manera ingresamos sosteniéndonos con firmeza, nos guían hasta nuestra mesa que esta al fondo de todas las demás; ahí se encontraba mi madre. Le pedí que me avisara si se sintiera incomodo, pero irónicamente soy quien está a punto de colapsar e estos momentos. 
 
    Siento un ligero apretón de su parte dándome fuerza para seguir caminando hasta esa mesa. Mi madre levanta la mirada frunciendo el ceño confundida al ver que Rey está a mi lado, pero lo culta rápidamente en cuanto estamos frente a la mesa. 
 
    —Madre. 
 
    —Alan. 
 
    Jode, esto será un infierno. 
 
    

  

 
   
      
 
    Mejor juntos 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Desde el momento que mencionó la cena solo pude imaginar que todo saldría mal, empezando por la discusión con su madre horas antes. No tenía intenciones de mencionar que había tenido mi primer encuentro con ella, pero cuando me enteré que tuvo una “conversación” con Carolina, me desesperé y entre en pánico que de solo imaginarlo. Se convirtió en un día que estaba dejándome al borde del límite de mi paciencia, me estaban orillando a perder el control. 
 
    Lo estoy haciendo por él, porque no pretendía dejarlo solo lidiando con esa mujer cuando ya tuve una probada de lo maniaca que pretende ser, sobre todo porque tenía intención de saber que haría con esa grabación y con Alan. Aunque tengo unas inmensas sospechas de lo que hará; pretenderá ponerlo en mi contra de algún modo. 
 
    Podría estar a miles de kilómetros de distancia y, aun así, notaria el nerviosismo que Alan tenía con cada paso, como sus inseguridades parecían traicionarlo y alzarse contra su voluntad. No necesitaba que me lo dijera verbalmente, su cuerpo lo estaba traicionando de la peor manera: sus manos apretaban las mías y en ciertos momentos parecían estar sudando demasiado, su mirada no se apartaba de su madre como si eso le diera seguridad al predecir sus movimientos. 
 
    Sin embargo, esa tensión que hay en ambos, sé que hasta un ciego lo notaria en cuestión de segundos. 
 
    Liliana Holt no se veía nada conforme con mi presencia, peor aún verme tomado de la mano de su hijo; parece que no estaba en sus planes que asistiera y eso solo me hace confirmar que estoy arruinando esos planes. Tengo la certeza de que no lidio con una loca cualquiera, porque tiene una buena forma de ocultar su disconformidad mostrando una sonrisa. 
 
    Me mantuve al marguen de sus conversaciones, pero sin dejar de observar sus movimientos porque nada de ella me genera confianza. Vale, no sé si puedo llamar a eso, una conversación. Ella solo hacia preguntas absurdas y Alan respondía con afirmaciones monosílabas. 
 
    El solo escuchar su voz me causaba un martilleo en la cabeza. 
 
    Suspiro apartando la mirada, tomo la copa de vino porque es lo que necesito en este momento para seguir soportándola, pero la bebida ni siquiera toca mis labios porque Alan sostiene mi mano quitándome la copa de las manos para entregarme la suya en su lugar. Alzo la mirada a su rostro sin poder evitar sonreír y al notar mi mirada, esboza una sonrisa dándole un trago a la que era mi copa. 
 
    Joder, cásate de verdad con él. 
 
    Carraspeo apartando la mirada encontrándome con la de Liliana Holt, me observa con una ceja arqueada y una ligera muesca en los labios que disimula de inmediato se da cuenta lo que hace. Sin duda la acción de Alan le llamó la atención, pero prefirió tragarse su comentario. Ella suspira recargándose en el espaldar de la silla, entrelaza sus manos dándonos una mirada perspicaz para enfocarse en Alan. 
 
    —Estoy al tanto de que no estas teniendo muchas llamadas de trabajo en el último mes —frunce el ceño enfocándose en él—. Hice unas llamadas y encontré una empresa que necesita tus servicios, esta se encuentra en Canadá. Es para que seas embajador de una campaña, es de un año completo con todos los beneficios incluidos. 
 
    Bajo la mirada mordiéndome el labio inferior para no reír, le doy un trago largo al vino evitando mirarla directamente. Espero no haya pensado que él aceptaría ese juego y con eso cumpliría su propósito de alejarlo de mí, pero si hablamos de manera hipotética: él acepta esa propuesta y en menos de una semana de marcha, lastimosamente eso no le asegura ni un 0,1% de que me alejaría, porque tengo bastante claro que iría detrás de él. 
 
    Debería pensar mejor sus movidas. 
 
    —¿Un año en Canadá? 
 
    —Empezarías desde la próxima semana. 
 
    —Esto es ridículo —digo entre dientes mirando hacia otro lado. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    Oh, lo pensará… 
 
    Puede tratarse de su modo de llevarle la corriente, pero no voy a negar que me hizo sentir muy incómodo que lo dijera. 
 
    Es verdad, esperaba que le dijera un directo «no», no esperaba que dejara la idea abierta como si nada. ¿Eso quiere decir que de haber estado solo hubiese aceptado? Quiero pensar que no, pero muchas cosas me hacen creer que tengo razón y que lo haría, más que todo si es para complacerla de ese modo. 
 
    No te precipites. 
 
    No quiero hacerlo, en verdad que no. 
 
    Liliana sonrie suspirando con cansancio volteando a verme. 
 
    —Supongo que lo pensará por él, ¿no? —le sostengo la mirada apretando los labios conteniéndome de decirle algunas cosas, Alan parece darse cuenta que sostiene mi mano dándome un suave apretón—. Deberías considerarlo… 
 
    —Dije que lo pensaría… 
 
    —Oh, no me refiero al trabajo —me señala con la mirada—. Deberías considerar por quien estas poniendo en pausa tus cosas y a quien consideras tu esposo. No estoy en contra de que te hayas casado, pero tengo ciertas dudas sobre quien es realmente este sujeto. Lo mejor que puedes hacer en estos momentos, es irte. Pierdes el tiempo desde que te mudaste a Madrid y estas convirtiendo tu nombre en un chiste por andar con tus jueguitos hormonales que en menos de un mes terminaran siendo nada. 
 
    Sonrío sintiendo como Alan se tensa a mi lado, me recargo en el espaldar del asiento mirándole fijamente. Está claro que, desde aquí, será todo directo a mí y prefiero acomodarme para lo que se viene. 
 
    Se pondrá interesante. 
 
    —Madre, no d… 
 
    —Considera a quien amas, Alan. 
 
    —Por favor, sea un poco más creativa —me mira arqueando una ceja analizándome—. ¿No cree que está bastante mayor para estos jueguitos? 
 
    —No estoy hablando contigo. 
 
    —Acabo de percibir que estaba atacándome —cruzo los brazos—. Si está hablando conmigo o no, me es insignificante. De todos modos, me escuchara. 
 
    —Rey, silencio. 
 
    Oh, esposito. Eso fue lo peor que pudiste decir. 
 
    —He conocido tantas personas desgraciadas, pero es la primera por la que en verdad siento mucha lastima. 
 
    Se carcajada mostrándose completamente relajada, pero sé cuál es su otra movida y solo estoy buscando que lo saque a la luz. No tardará mucho, es lo único que tiene a su favor. 
 
    —Que yo doy lastima —niega con calma suspirando—. Pero si eres tú quien está con Alan por dinero, me lo dijiste esta mañana. Si se te olvidó, no hay problema que puedo refrescarte la memoria. 
 
    —Por favor, hágalo. 
 
    Cruzo los brazos mirando a Alan unos segundos dándome cuenta que está muy incomodó, pero de igual modo intrigado. Sostengo su mano acariciando sus nudillos dándole una sonrisa relajadas. 
 
    Liliana toma su bolso y saca su móvil dejándolo sobre la mesa, sonríe con bastante autosuficiencia reproduciendo nuestra conversación. Más que una conversación, solo reproduce la parte en la que sostengo estas con Alan por su dinero y que esa es la razón por la que no me pensaba divorciarme de él. Si estuviéramos en unas circunstancias en la que Alan no supiera absolutamente nada de mí, se hubiese creído cada una de esas palabras, pero sabe que es imposible que esté casado con él por dinero. 
 
    Es una desfachatez y una jugada muy ridícula la que acaba de hacer; una jugada que le saldrá muy caro, porque ahora no pretendo callarme y menos controlarme con esta arpía. 
 
    Usó su única carta, yo tengo muchas. 
 
    Bajo la mirada a las manos de Alan apretando las mías, noto que mueve su pierna de manera compulsiva y en este momento, lo único que puedo hacer es apretar su muslo haciendo que aparte la mirada de su madre y voltee a mirarme a los ojos. 
 
    —Como acabas de escuchar, tu supuesto esposo no es de fiar. 
 
    Ruedo los volviendo la mirada a ella. 
 
    —Claro, todos creen que son de su condición… 
 
    —Suficiente de esto —indicó Alan apretándose la sien. 
 
    Se levanta del asiento rodeando la silla para tomar mi mano haciendo que de igual forma de levante y lo hago porque no pretendo hacer que lo siga pasando mal. Pero es algo que su madre no tiene pensado, parece que esta predispuesta a que acabe con ella frente a todos. 
 
    Me detengo en seco ante las palabras que salen de su boca. 
 
    —En una semana es el aniversario de tu ex prometida —cierro los ojos inhalando profundamente. 
 
    Alan aprieta mi mano. 
 
    —No le des importancia… 
 
    —Si no me equivoco cumplirá cuatro años desde que murió, aunque no sé cuánto llevas sin querer suicidarte —me suelto del agarre de Alan acercándome dispuesto a descuartizarla con el tenedor esta está sosteniendo, pero no logro acercarme mucho porque él sostiene mi brazo frenándome a unos centímetros de su madre. Ella sonríe mirándome directamente—: Es mejor que cuides como te comportas, no querrás volver al psiquiátrico del que saliste y que esta vez no haya una oportunidad de salir. Me subestimaste demasiado pronto, muchacho. 
 
    Alan interviene antes que pueda hacerlo. 
 
    —Estas yendo demasiado lejos, es mejor que te detengas ahora. 
 
    —Tú, guarda silencio y aprende a lidiar con tus problemas. Compórtate como una persona adulta de una vez, una que piensa de verdad. 
 
    Sin poder aguantarme mucho tiempo, estampo mis manos sobre la mesa ocasionando un gran estruendo llamando la atención de varias mesas a nuestro alrededor y que las copas se rompan en el piso, ella se levanta de golpe ya que la bebida le cayó encima. Alan se tensa apartando la mirada, ahora mismo me importa una mierda quien este mirando o sacándonos fotos. 
 
    No me importa. 
 
    —Espero que abra bien esos oídos y me escuche con atención porque no lo voy a decir dos veces. Esta es la primera y única vez que tan siquiera la menciona, porque si lo vuelve a hacer no me importara que usted sea una mujer y es mejor que tenga seguro que la voy a estampar contra esa pared, romperé cada uno de sus huesos —doy un paso que ella quita retrocediendo, antes de poder seguir acortando distancia uno de los meseros se pone en medio sosteniéndome de los hombros. Cierro los ojos con fuerza apretando las manos—: Quítame la mano de encima que no te he dado permiso para que me tocaras. 
 
    —Les pediría que por favor solucionen sus conflictos fuera de aquí. 
 
    —Pagaré todos los daños ocasionados y es mejor que te quites del medio, no quiero tener que pagarte el hospital. 
 
    Le da una mirada rápida a Liliana haciéndose a un lado, ella arquea una ceja queriendo sonreír con superioridad. 
 
    —Acabas de amenazarme públicamente, felicidades. 
 
    Sonrío acortando distancia. 
 
    —Me parece perfecto. Que todo el maldito mundo se entere de lo que le haré si vuelve a meterse en mi camino. 
 
    —Rey, es suficiente —mencionó Alan. 
 
    —Esto te costará caro. 
 
    —No, a usted le costará demasiado caro. —Sonrío teniéndola a escasos centímetros—. Haré que se trague cada una de sus palabras y las mierdas que ha hecho con Alan, deseará nunca haberse entrometido en nuestro camino y la despedazaré si se le ocurre acercarse medio metro. 
 
    Suelta una risa mirándome retadora. 
 
    —¿Me estas prohibiendo ver a mi hijo? Que desfachatez. 
 
    —Es exactamente lo que estoy haciendo —la sostengo del brazo apretándola, hace una mueca volteando a Alan esperando que él intervenga en su ayuda—. Espero que no se acerque a mi esposo. 
 
    Doy un paso atrás soltando su brazo, sostengo la mano de Alan entrelazando nuestros dedos. Suspiro saliendo de ahí pasando entre medio de todas esas miradas que estaban puestas en nosotros y todo el alboroto que se ocasionó, algunos fotógrafos no desaprovecharon el momento. 
 
    Sin decir una sola palabra nos subimos al auto alejándonos del restaurante. Por el calor del momento no me di cuenta que me corté con algunos vidrios al golpear la mesa, entre mis dedos empezaba a gotear la sangre y por suerte no tenía ningún vidrio incrustado. Cierro los ojos suspirando con pesadez, volteo a Alan percatándome de lo sofocado que se encentra; se afloja la camisa con torpeza y su mano apretaba el volante que sus nudillos se ponían blancos de la presión. 
 
    Mierda, mierda y mil veces mierda. 
 
    —Alan, por favor detente un momento. 
 
    Estaciona el auto a un lado, rápidamente me bajo rodeándolo hasta su lado abriendo la puerta. Le quito el cinturón sacándolo de ahí, tomo su rostro en ambas manos haciendo que me vea directo a los ojos. Poco a poco empieza a hiperventilar cerrando los ojos sosteniéndose el pecho. 
 
    Maldición, no quería que sucediera esto. 
 
    —Estás teniendo un ataque de pánico —le informo y él asiente apretando mis brazos intentando encontrar el oxígeno que le llegue a los pulmones—. Inhala profundo y contén la respiración un momento. 
 
    Aunque asiente, no parece capaz de lograrlo porque su cuerpo empieza a temblar y siento como se sostiene de mí. 
 
    —Perdón… 
 
    Balbuceó en demasiado bajo, noto como una lagrima se desliza por su mejilla y su respiración se hace más pesada. 
 
    —Alan, por favor. 
 
    Intento que siga un ritmo de respiraciones para que pueda relajarse antes que pueda subir el nivel y sea más difícil controlarlo, pero Alan parece estar tan sumergido en sus miedos que ni siquiera creo que este escuchándome lo que le pido. También empiezo a desesperarme no poder ayudarlo que lo único que se me ocurre es juntar nuestros labios presionándolos para que contenga la respiración un momento, aprieto su rostro juntando nuestras frentes. 
 
    —Vas a estar bien. 
 
    Lo acerco a mi haciendo que me rodee con sus brazos, deja escapar un suspiro contra mi cuello mientras poco a poco se va recuperando, aunque sus latidos aún están demasiado acelerados. 
 
    Entiendo que haya colapsado de este modo, estuvo conteniéndose mientras veía como su madre y yo estábamos a nada de matarnos. Aunque su miedo es más por lo que la lunática de su madre pueda hacer y comprendo que ella tenga un gran poder sobre su estabilidad emocional. 
 
    Acaricio su nuca haciendo con su cabello lo mismo que él hace para que me relaje, tiro suavemente de su cabello masajeándolo. 
 
    —¿Estás demente? 
 
    —Algo así. 
 
    Levanta la mirada más calmado que hace unos minutos. 
 
    —Hablo en serio, Rey. 
 
    —Yo también, Alan —frunzo el ceño—. No voy a permitir que esa bruja siga creyendo que podrá manipularte, menos permitiré que te haga daño. Estamos casados… Es verdad que iniciamos siendo un error, una decisión de dos ebrios; pero, aun así, estamos casados. Mientras tenga este anillo en el dedo, exista un papel que nos una y mi jodido corazón siga latiendo; voy hacer todo lo posible e imposible para protegerte incluso de quien se supone es tu madre. 
 
    Alan me mira fijamente, no luce asombrado, pero al parecer volví a tomarlo por sorpresa. Nuevamente no estoy esperando que me diga lo mismo o que confíense algún sentimiento, se perfectamente que le será difícil abrirse de la forma en la que lo hago con él. 
 
    —No te das cuenta que me pones en una encrucijada, ahora debo preocuparme el doble en que nada malo te pase por su culpa. 
 
    —No te preocupes por mí. 
 
    —¿Qué no me preocupe? —suelta una risa irónica alejándose, se pasa las manos por la cabeza—. Eres mi esposo, claro que voy a preocuparme en que nada malo te pasé. 
 
    —¿Y si mejor nos encargamos de estar juntos? Ya perdí una persona importante en mi vida, no quiero perder a alguien más —suspiro acercándome—Sobre todo, no quiero perderte, Alan. 
 
    Sostiene mi rostro en ambas manos dejando un suave beso en mi frente, no tardo en pasar mis brazos por su cintura rodeando su espalda baja pegándome a su cuerpo. Inhalo su aroma, cierro los ojos exhalando todo ese malestar que esa cena ocasionó y lo mismo hace Alan abrazándome fuertemente. 
 
    —Te quiero, Rey Park. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Completamente en serio. Te quiero. 
 
    Sonrío levantando la mirada. 
 
    —También te quiero, Alan Holt. 
 
    —¿Nos vamos? 
 
    Me aparto unos centímetros echándole un vistazo al lugar dándome cuenta que estamos en un parque: tomo su mano arrastrándolo conmigo hasta uno de los columpios, me siento en uno sin poder evitar los recuerdos de Alemania. Pasa las tardes con Amaya, sentados en unos columpios similares a estos en un parque cerca de casa o en el de mi casa. 
 
    Suspiro observando mi mano aun con sangre. 
 
    —¿Sabes por qué quiero protegerte? —se mantiene en silencio esperando que continúe—. No pude hacerlo con ella y no hablo del accidente. Amaya sufría cada día, aun así, se esforzaba por mostrarse fuerte y seguir adelante con una sonrisa en el rostro. Nunca hice nada al respecto para quitarle ese dolor y cuando lo intenté, ya era demasiado tarde. 
 
    —Lo que te hace aferrarte a ella es la culpa, ¿verdad? 
 
    —Probablemente —mantengo la mirada en mis manos—. Ella pasaba las tardes en mi casa, incluso se quedaba a dormir y era porque le aterraba la idea de volver a la suya. Su madre era una alcohólica que la golpeaba y su padre un apostador mediocre; cuando su madre no tenía dinero suficiente para el licor, la prostituía por unas cuantas monedas y cuando estaba lo suficientemente ebria, su padre abusaba de ella.  
 
    —¿Lo sabias? 
 
    Suspiro apretando los labios, intento contener las lágrimas. 
 
    —Ese fue el problema: fui tan idiota al no darme cuenta lo que sucedía en el interior de su casa. Amaya solo decía que su madre estando ebria era imposible de tratar y prefería quedarse en mi casa, jamás mencionó una palabra de lo que sucedía. No lo sé, quizás por vergüenza. Me enteré un mes después de su muerte cuando encontré a su madre ebria en la calle, entre su inconciencia confesó lo que le hacían —suspiro pasándome las manos por el rostro—. Lo único bueno que hizo mi hermano por mí, fue ayudarme a meterlos en prisión. Amaya fotografiaba cada golpe de su cuerpo, quizás con la esperanza de tener la valentía para denunciarlos. 
 
    Alan se mantiene en silencio, cuando volteo a verlo esta con la mirada perdida y probablemente con la mente en cualquier otra cosa. Se da cuenta que estoy mirándolo con atención y posa su mano sobre las mías acariciando mis nudillos. 
 
    —Me hubiese gustado haberla podido ayudar. 
 
    —Hiciste demasiado por ella: fuiste su centro de escape y la diferencia de esa desastrosa vida que tenía. Aunque no creas la ayudaste más de lo que podías en ese momento —carraspeo poniéndome de pie pasándome las manos por el cabello y el rostro—. ¿Qué sucede? 
 
    —No te estaba contando esto para deprimirme, ya no quiero que siga siendo así. Amaya fue parte de los momentos más maravillosos de mi vida, no tiene por qué ser un recordó triste —sonrío—. Quiero enfocarme en el presente; tú eres mi presente. Solo quiero seguir siendo feliz de nuevo, no es complicado, ¿cierto? 
 
    Sonríe poniéndose de pie acercándose a mí para tomar mi mano en ambas manos inclinándose hasta rozar nuestras narices, nuestros labios. 
 
    Cuando estaba por romper la distancia minúscula, unos ruidos en los arbustos hacen que nos alejemos ligeramente observando en esa dirección, más cuando se escuchan unos quejidos y llantos de lo que parece ser un cachorro. Me suelto de su agarre siguiendo los ruidos hasta la parte más oscura, en donde se encuentran los contenedores de basura. 
 
    Me pongo de cuclillas buscando entre medio de los arbustos esperando encontrar al cachorro, pero no hay en ninguna parte y los llantos seguían. Alzo la mirada hasta el contenedor, sin pensarlo me acerco revisando en el interior moviendo algunas bolsas hasta que una de ellas se mueve por su cuenta. 
 
    —Joder… —rompo la bolsa e inmediatamente saca su cabeza buscando oxígeno, no sé cuánto tiempo pudo haber estado así. Cuando intento agarrarlo para sacarlo de ahí me muerde el dedo—. A ver pulgoso, estoy tratando de ayudarte. Esta no es la forma de dar las gracias. 
 
    —¿Estás hablando con un perro? 
 
    —Contigo aprendí el idioma gruñido —digo sonriendo de lado mirándolo de reojo notando que cruza los brazos—. ¿No se te hace familiar que esté a la defensiva y gruñéndome? Así eras al inicio, familiarízate. 
 
    Apenas lo tomo desprevenido lo sostengo sacándolo del contenedor de basura dejando bolsa en donde estaba. Me percato que el cachorro tiene su patita esta ensangrentada sin moverla como las demás intentando zafarse de mis brazos. 
 
    —Dale comida —sugirió. 
 
    —Cierto, así te conquisté. 
 
    —No me está gustando que me compares con un perro, niñato —rio quitándome el blazer con el cual lo sostengo cuidándome de no ser mordido, pero apenas entra en calor se relaja quedándose completamente quieto, incluso empieza a moverme la cola—. Tanto alboroto. 
 
    —Se relajó apenas lo toque. Humm… siento que he visto esto antes. 
 
    —Niñato, estoy a nada de dejarte aquí turado con el perro —sentenció señalandome con el índice en advertencia. Sonrío con inocencia lanzándole un beso—. ¿Qué harás con el pulgoso? 
 
    —Hay que llevarlo a una veterinaria para que vea su pata, creo que la tiene fracturada y además tiene desnutrición. Quien sabe cuánto llevaba embolsado en ese contenedor de basura. 
 
    Asiente mirándolo. 
 
    —Bien, vamos. 
 
    —Mira, ya tenemos un hijo. 
 
    —No me gusta. 
 
    —Eso decías de mí. Me dices lo que pasó… 
 
    —Terminaste encantándome —sonríe acercándose a mi rostro plantando un beso sobre mis labios—. Demasiado. 
 
    —Saluda a tu hijo —se lo extiendo y el cachorro le gruñe evitando que lo toque—. Son tal para cual, igual de gruñones. 
 
    —Listo, te vas caminando. 
 
    —¡Luego dices que no eres gruñón! 
 
    Rio siguiéndolo hasta el auto, me subo rápidamente dejando al cachorro entre mis piernas. Bueno, es una gran forma de terminar este día tan mierda; ambos llevando un cachorro al veterinario. 
 
    

  

 
   
      
 
    Baby Rey 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Majo no se equivocó diciendo que Rey, con facilidad podría ser quien reaccionaria con agresividad y lo demostró durante la cena, cuando sin problema alguno se fue contra ella. A pesar que parecía estar por agredirla me di cuenta que estaba controlándose demasiado de no hacerlo y mantener la calma; sin embargo, no puedo evitar preocuparme en las consecuencias que vendrán después porque es bastante claro que mi madre no lo dejará pasar como si nada y mucho menos se alejará. 
 
    Me preocupa más que no le dé la importancia que merece, pero él es así, me ha demostrado de varias formas que nada merece demasiada importancia y que puede tenerlo controlado. O es que en verdad es bueno ocultando lo que siente y piensa en verdad. 
 
    Majo, al enterarse lo sucedido lo felicitó y le dio su apoyo, también cree que merecía ese escarmiento de alguien a quien no le importara sus “influencias”, y esa persona debía ser Rey. Muy al contrario, pienso que pudo haber sido cualquier otra persona, no debió haber sido él. 
 
    Entre todo ese caos encontramos un pequeño momento de paz entre nosotros que le dio la fuerza necesaria para contarme algo de ese pasado que le afectó y ha estado afectándole. Intenta disimularlo con risas tontas, pero es evidente que detesta la idea de viajar a su propio país e incluso Ari intenta hacer a la vista gorda. 
 
    Lo más curioso es que ese perro parece ser su relajante o tiene delirios de terapeuta, pero desde que lo rescató está con él y para él, tampoco permite que las personas se le acerquen a excepción de Ari y es como si supiera que ella es su hermana. Con decir que ni siquiera me permite estar cerca porque está gruñéndome y poniéndose en medio de los dos o detrás de él para que mantenga una distancia. 
 
    Ese cachorro no me gusta. 
 
    Observo la ciudad por el ventanal; la lluvia torrencial inició desde hace dos horas y en todo ese tiempo no ha parado un segundo y poco a poco se está sintiendo los descensos de temperaturas. 
 
    El cielo se tornó de un gris que pareciera que son pasadas las seis de la tarde cuando apenas son las tres. En las próximas horas o minutos, la lluvia se tornará en una tormenta real. Desde aquí veo como la mayoría de las personas están corriendo en busca de un lugar refugiarse. 
 
    Está haciendo frío…  
 
    Deja de dar vueltas, estás preocupado.  
 
    Vale, si estoy preocupado.  
 
    Antes que las lluvias iniciasen, tanto Ari como Rey fueron al veterinario para la última curación de la pata del cachorro y hasta el momento ninguno de los dos ha dado señales. Estoy preocupado por las bajas temperaturas repentinas y que puedan enfermarse. 
 
    Me paso las manos por el cabello echándole un vistazo al reloj: oficialmente pasaron tres horas y media desde que se fueron. 
 
    —Alan, ¿quieres estar quiero? —dijo mirándome de reojo—. Me marea verte caminar en círculos, siéntate un rato y despreocúpate que deben llegar en cualquier momento. 
 
    —Está lloviendo horrible y ninguno de los dos está aquí, ¿cómo no preocuparme? —pone en pausa la serie girándose con una sonrisa en el rostro—: ¿Qué? 
 
    —Me gusta mucho esta faceta que tienes, es más tú que esa de gruñón que siempre has cargado. Jeffrey Park se está ganando tu corazón o quizás se lo ganó hace mucho y apenas te estás dando cuenta. No por nada soportaste su comportamiento “infantil” desde el primer momento cuando claramente siempre odiaste ese tipo de personas. Cuando él habla le das toda tu atención y no eres de las personas que preste atención a los demás. ¿Quieres que siga? —Aparto la mirada—. Rey te provoca hacer cosas que nunca pensaste qué harías, como lo de adoptar un perro cuando no los toleras porque te ponen nervioso. Alan, hay cinco años de diferencia en ambos y él tiene más control sobre ti que viceversa, es irónico. 
 
    Suspiro sentándome junto a ella. 
 
    —Escuchándolo de esa forma me siento estúpido. 
 
    —No es estúpido querer a alguien, Alan. Siento envidia por lo que tú y Rey están creando, incluso siento envidia por lo que Ari y Thomas tienen. Amabas relaciones son todo a lo que alguien aspira y merece, aun así, es lo que menos tenemos —sonríe—. No creas que sentirse bien es estúpido y menos te limites a sentirlo. 
 
    Apenas abro la boca para responder tocan el timbre varias veces, me pongo de pie rápidamente acercándome a la puerta; del otro lado Ari está completamente mojada y de paso está temblando. 
 
    Estos hermanos están realmente mal de la cabeza. 
 
    Baja la mirada al piso apretando los labios, paso mis manos por su rostro quitándole el cabello del rostro y en ese momento Majo se acerca con unas cuantas tollas. 
 
    —Lo si-siento, mo-mojé el piso. 
 
    —Es lo de menos —la cubro con la toalla—. ¿Rey dónde está? 
 
    —No lo sé, lo dejé en el veterinario y me fui a sacar un permiso porque Rey quiere llevarlo a casa de nuestra madre. Además, por la próxima tormenta el transito está un asco y como estaba cerca me vine caminando. 
 
    —No debe tardar —suspiro—. Necesitas cambiarte de ropa. 
 
    Majo la lleva hasta la habitación, vuelvo al sofá volviendo a ver la hora y no sé cuánto tiempo más espero, pero realmente estoy preocupándome que no llegue. Incluso estoy considerando ir a buscarlo, sabría donde sí al menos respondiera las llamadas. Después de varios minutos considerando salir por él, Ari sale de su habitación completamente seca y con el cabello suelto, toma asiento en el sofá junto a mí. 
 
    —¿Aun no llega? 
 
    —Estoy preocupándome. 
 
    —Cuando lo dejé en el veterinario solo faltaba ponerle una vacuna al cachorro y listo, no le llevaría más de un minuto. Debió haber llegado mucho antes que yo. 
 
    —Eso no ayuda… —justo entonces se escuchan las llaves entrando en la cerradura, al seguido la puerta se abre dejándolo ver un poco mojado. Sonríe dejando al perro en el piso que se acerca a Ari evitándome, me acerco a él cruzando los brazos—. Estás mal de la cabeza.  
 
    —Hola, esposito. Estoy bien, gracias por preguntar y preocuparte. 
 
    —¿Quién dijo que no estaba preocupado? —sonríe quitándose la chaqueta, se pasa las manos por su cabello quitándose el exceso de agua salpicándome el rostro—. Niñato. 
 
    —Necesito hablarte de algo serio. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Ven conmigo —toma mi mano llevándome con él hasta la habitación dejando a Ari más que mosqueada por su comportamiento. A penas entramos cierra la puerta y sonríe abiertamente—: ¿Me quitas la ropa? 
 
    —¿Eh? 
 
    —Que me quites la ropa, meine geliebte. 
 
    —Dijiste que era algo serio, Park. 
 
    —Esto es serio. Si no me quitas esta ropa mojada puedo enfermarme, ¿no lo sabias? No quieres verme enfermo, cariño. 
 
    —Solo quítatela y ya. 
 
    —Me duelen las manos, quítamela tú. 
 
    —¿Qué demonios te sucede? —hace puchero lanzándose a la cama haciendo una pataleta—. En serio, ¿qué te sucede? 
 
    —La abstinencia me está pegando duro 
 
    —¿Haces una pataleta solo por una abstinencia? 
 
    —¡Pues si! Apenas tengo veintidós años, mi cuerpo necesita sexo con urgencia o enloqueceré muy pronto. Más aun con todo el estrés que tengo encima en estas últimas semanas, ¿me ayudas con eso? —hace puchero recargándose en sus codos—. Está científicamente comprobado que tener relaciones sexuales ayuda con el estrés y otras cosas que no me interesan. Dame sexo, esposito. Por favor. 
 
    Se nota que la abstinencia le está haciendo mal porque solo está diciendo tonterías sin ningún sentido, pero me parece divertido que esté haciendo todo un berrinche por sexo. 
 
    Sonrío cruzando los brazos. 
 
    —¿Quieres sexo? 
 
    —Sí. 
 
    —Ve a bañarte y luego te duermes, así se te quitará el estrés. 
 
    Resopla resignado, sin decir nada más se pone de pie caminando hasta el baño cerrando la puerta detrás. Al parecer se molestó de no obtener lo que quería. 
 
    —Niñato caprichoso —sonrío—. Lo peor es que te voy a ser caso. 
 
    Me quito la camiseta abriendo la puerta del baño, él abre la puerta de vidrio de la ducha mirándome con el ceño fruncido. 
 
    —Si no quieres nada no deberías alborotarme. 
 
    Sonrío entrando a la ducha con él, arquea una ceja tratando de disimular su sonrisa y no puedo evitar escanearlo con la mirada. 
 
    —Que sea la última vez que haces un capricho, Rey. 
 
    Sonríe acercándose. 
 
    —Si lo he conseguido, ten por seguro que lo haré más seguido. 
 
    —Entonces ahora mismo me voy. 
 
    —Vale, está bien. No lo haré de nuevo. 
 
    Sonrío juntando nuestros labios en un beso feroz capaz de robarnos el aliento en partes iguales. El agua me cae encima de nosotros, llevo una de mis manos a su nuca profundizando el beso al punto que su lengua entra en el juego y poco a poco sus manos van recorriendo todo mi pecho bajando por mi abdomen hasta el inicio de mi pantalón. Sus besos van por mi cuello sacándome algunos jadeos estremeciendo mi cuerpo entero. Suspiro al sentir que sus besos van bajando por mi pecho, su lengua rozando mi piel es como una tortura. Pero al sentir su mano queriendo ingresar en mi pantalón, todo se placer se jodio. 
 
    «—Muy bien, Alan. Ven conmigo. 
 
    —¿Mamá? 
 
    —Solo ve con él, Alan». 
 
    Me aparto dejando una considerable distancia entre ambos, me paso las manos por el rostro respirando profundamente sintiéndome sofocado. 
 
    —Tranquilo, está bien —hace el intento de acercarse y solo siento la necesidad de evitar su tacto que salgo de la ducha. 
 
    —Lo siento, Rey. 
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    Arrugo el entrecejo al sentir unas caricias en mi cabello y aun así no me siento capaz de abrir los ojos; sin embargo, seguido siento unos labios en mi mejilla dejando un cálido beso, por el simple aroma que emana puedo saber quién es y aun así abro los ojos para confirmarlo. 
 
    Rey está sentado en la mesita frente al sofá mirándome preocupado. 
 
    —No quería despertarte, pero tampoco quiero que duermas en el sofá —sus dedos pasan cuidadosamente por entre mi cabello y baja por mi mejilla siendo jodidamente delicado—. Entiendo que ahora quieras tu espacio, pero ¿no lo prefieres estando en la cama? 
 
    Suspiro poniéndome de pie arrastrándome hasta la habitación sintiéndolo seguirme el paso, entro acomodándome en un lado de la cama y segundos después lo hace en el otro lado manteniendo una distancia entre ambos con la mirada en el techo. Al parecer si es capaz de tener su distancia solo para que me sienta bien, pero no quiero que este así de distanciado cuando me he acostumbrado a tenerlo pegado a mi cada que estamos en esta cama, se siente raro tenerlo casi al otro extremo. 
 
    Se gira dándome la espalda acomodándose para quedarse dormido y por primera vez noto que está durmiendo con lo que parece ser un pijama. Suspiro acercándome a él pasando mi brazo por su cintura acercándome a su oído. 
 
    —No duermes ahí, ven aquí. —Se da vuelta mirándome con una media sonrisa acomodándose como siempre lo hace: sobre mi pecho con una de sus piernas entre las mías y sus manos a los costados. Suspiro abrazándolo contra mi sintiendo que deja escapar aire—. Mucho mejor. 
 
    —No quería incomodarte. 
 
    —No lo haces, cariño. 
 
    Siento su sonrisa contra mi pecho y seguido suspira relajándose para quedarse dormido ahí mismo. 
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    Sin duda no está preparado para volver, no por nada se aferró tanto a no levantarse de la cama hasta que el avión se fuera sin nosotros. Si no fuera porque Ari entro a amenazarlo con decirle no sé qué a su madre no se hubiese levantado nunca, era notable su mal humor en todo el momento que se vistió y salimos del departamento hacia el aeropuerto, se mantenía en silencio mirando por la ventana. Incluso Majo intuía que algo le estaba pasando porque él no es de los que está más de dos minutos callado. 
 
    En cuanto subimos al avión se acomodó poniéndose sus audífonos hasta que Ari le entregó unas pastillas y al cabo de los minutos se quedó profundamente dormido, luego tenía su cabeza sobre mi hombro. Ari me explicó que es conveniente que tome relajantes cada que viajan porque el estrés le juega malas pasadas. Ella es quien se hace cargo de los medicamentos por el mal expediente que tiene con los intentos de suicidio, no es recomendable que maneje medicamentos tan fuertes. 
 
    Durante las dos horas y media de vuelvo entre Madrid y Múnich, opte por usar el tiempo para leer algunas revistas como también hacer una revisión superficial del idioma. Esas dos horas y media se pasaron demasiado rápido, en menos de lo esperado ya estábamos aterrizando en la famosa ciudad natal de los hermanos Park. 
 
    —Estoy emocionada —dijo Majo, acomodándose para bajar. 
 
    Mantengo la mirada en el niñato, paso mis manos por su cabeza acariciando su cabello moviéndolo ligeramente para despertarlo, pero parece estar completamente sedado. 
 
    —Rey no despierta —alzo la mirada a su hermana, ella aparta la mirada del móvil inclinándose sobre los asientos—. ¿Cuánto tiempo más seguirá dormido? 
 
    Frunce los labios mirando la hora. 
 
    —Tiene una hora más de efecto, es imposible despertarlo y que no parezca estar drogado —le resta importancia volviendo a lo suyo—, parece que tendrás que cargarlo. 
 
    Una vez la mayoría bajo del avión, me acomodo pasando mis brazos por sus piernas cargándolo con cuidado de no golpearlo con algún asiento y antes que pudiera darme cuenta, Majo estaba tomándonos fotos. Aparto la mirada esperando que ambas empiecen a caminar. 
 
    —¿Qué haremos con los fotógrafos que estén fuera del aeropuerto? 
 
    Ari ríe. 
 
    —No los habrá. 
 
    Frunzo el ceño mirándole fijamente. 
 
    —¿Cómo estás segura? 
 
    —La privacidad es lo primordial para mi madre y para nuestra familia, gracias a eso ningún fotógrafo es capaz de inmiscuir entre los Park y las vidas privadas que tenemos —encoje los hombros—. Pueden estar tranquilos, estando cerca de nosotros ningún medio de comunicación los acosará, al menos estando aquí. 
 
    —Eso se escuchó como si fueran parte de una mafia —mencionó Majo cruzando los brazos, ella ríe asintiendo con cierta indiferencia, lo que la hace sospechar que tiene razón—. ¿Son parte de alguna mafia? 
 
    —¡Claro que no! —se carcajea negando frenéticamente—. Pero hubo un tiempo en el que si sacaron muchas especulaciones sobre eso e hicieron investigaciones en nuestra familia —suspira apartando la mirada, pasándose una mano por la nuca—. Nuestra familia está limpia. 
 
    Rey Park, integrante de una mafia; lo siento, pero eso es improbable y muy irónico. Sé que puedo esperar cualquier cosa de él, pero esto es algo que no consideraré; aunque, si esas fueran las circunstancias, o me importaría en absoluto. Vaya, así de mal me tiene. 
 
    —Disculpa si estoy siendo impertinente —indicó, pero eso quiere decir que seguirá preguntando—. He escuchado hablar sobre tu hermano mayor, pero solo se la versión de Rey. A tu perspectiva, ¿cómo es él? 
 
    Ari ríe encogiendo los hombros. 
 
    —Es mi hermano, no puedo hablar mierdas de él. Personalmente creo que una persona tiene sus razones para comportarse de cierto modo y Christian no es la excepción. Claramente no justifica que sea un imbécil con Rey, pero tampoco es como que le deseara el mal. Son simples mal entendidos que tienen y que ninguno es capaz de solucionar porque no saben el termino «hablar sin pelear». En resumidas palabras: es un idiota, pero que en el fondo tiene un corazón blando. Solo falta descubrirlo. 
 
    —Vale, tengo mi conclusión: Alan tiene suerte. 
 
    —No es suerte, es destino. 
 
    Rio empujándolas para que sigan hablando mientras bajamos del avión; en todo el recorrido no dejó de mencionar las cosas que sucedieron entre Rey y su hermano. Llegué a la conclusión, que la demanda, es nada comparado a todo lo que ha sucedido entre ambos. Ari habló un poco de su abuelo y su padre, entendí que las personas que merecen la pena son: su madre y los mellizos. 
 
    Sin importar que haya dicho que no habría ningún fotógrafo, no dejé de tener la guardia alta. Es imposible poder controlar a los medios de esa manera, siempre habrá alguien que no acata normas y no quiero que se estén haciendo especulaciones distorsionadas de la condición de Rey. 
 
    Ari sonríe mirándome de lado. 
 
    —Confía en mí, cuñado. No hay fotógrafos. 
 
    Ver para creer. 
 
    Antes de seguir avanzando, bajo la mirada a Rey que todavía sigue plácidamente dormido; luce tan relajado y eso lo hace ver jodidamente tierno. Sonrío continuando hasta las escaleras eléctricas, le echo un vistazo al exterior del aeropuerto y al parecer Ari tenia razón; no hay ningún fotógrafo o parte de algún medio de comunicación a los alrededores. Eso me da más tranquilidad al tenerlo en mis brazos. A medida que vamos bajando voy notando ciertas cosas peculiares que suceden alrededor, como: funcionario volteando indiscretamente en nuestra dirección, guardias de seguridad moviéndose rápidamente hasta la puerta de saluda para abrirlas dándoles un saludo bastante formal y respetuoso. Estando fuera, ella corre hacia un auto negro saltando sobre el hombre que está parado alado del auto. 
 
    Más que parecer un chofer, parece ser un granjero. 
 
    —Guten morgen, Burak. Schön dich hier zu sehen, unsere mutter muss dich für uns geschickt haben. 
 
    —Guten morgen, Arianita. Sie liegen nicht falsch, er hat sogar die zeit berechnet, damit er pünktlich ist und kein taxi nimmt, um sie abzusetzen. 
 
    Vale, debí hacerle caso a Majo y repasar un poco más del alemán. 
 
    Es molesto no tener una jodida idea de lo que están diciendo frente a ti y entendiendo de cómo estamos avanzando; aprender alemán es esencial. Aquel hombro alza la mirada hacia nosotros sonriendo, pero de inmediato frunce el ceño notando que Rey esta inconsciente en mis brazos. 
 
    Es evidente su preocupación. 
 
    —Was ist passiert? 
 
    —Wie immer musste ich ihm ein beruhigungsmittel geben, damit er nicht mitten im flug in einen angstanfall verfiel. 
 
    —Armes ding… das müssen deine freunde sein, willkommen in München. 
 
    Ari ríe volteándose a nosotros sin apartarse de él. 
 
    —Les da la bienvenida a Múnich —afirma recargándose en su hombro mirándolo fijamente—. Él es la mano derecha de nuestra madre y nunca ha salido de Alemania por lo tal no sabe más que nuestro idioma, ninguno de los trabajadores de casa sabrá algo distinto. No deben preocuparse, nuestra madre sin duda les hablara en cualquier idioma que les haga sentirse cómodos. 
 
    Ambos asentimos y Majo se acerca estrechándole la mano. 
 
    —Shön, sie kennenzulernen, ich bin Majo Martinez. 
 
    Acabo de enterarme que Majo también sabe un poco alemán. 
 
    —¿Cómo demonios es que hablas alemán y no me lo dijiste? 
 
    —Ari me enseñó. Además, ¿no te dije que debías prepararte? 
 
    —Bien, joder. No pensé en un futuro. 
 
    Ari carraspea llamando nuestra atención. 
 
    —Si le pides a mi hermano que te enseñe, estará más que feliz de hacerlo y probablemente sean clases demasiado prácticas. 
 
    Claro, como si no entendiera la connotación de eso. 
 
    Me da una perspicaz ingresando al auto, seguido Majo me da unas palmaditas en el hombro entrando con ella. Suspiro bajando la mirada al niñato que solo se mueve para pasar sus brazos por mis hombros acercando su rostro hasta mi cuello. Me acerco al auto y aquel hombre sostiene la puerta para que pueda acomodarlo en el asiento, seguido me subo y con todo el movimiento no había luces de querer despertar pronto. 
 
    —Es primera vez que vengo a Alemania —aludió Majo mirando por la ventana, Ari voltea dándole una mirada de sorpresa—. ¿Verdad, Alan? 
 
    —Viene en una ocasión. 
 
    —Oh, no lo sabía. ¿Con que campaña? 
 
    —Asuntos apartes del trabajo —elevo la comisura de mis labios en una sonrisa torcida—. De todos modos, no tuve tiempo de conocer la ciudad, solo pasé por una hora. 
 
    —Entonces les enseñaremos todo lo interesante de Múnich. 
 
     Sonrío asintiendo. 
 
    Voy observando por la venta parte del trayecto: es verdad que la ciudad es realmente hermosa. Me hace arrepentirme de no haberme tomado una hora para conocerla en la primera vez que estuve aquí, pero en mi defensa no era de mi comodidad en esas circunstancias. Pero en esta oportunidad, no pienso desaprovecharlo e intentaré conocer un poco del lugar en donde nació mi niñato caprichoso. 
 
    Hay demasiadas cosas que quiero conocer de él. 
 
    A medida del trayecto, me doy dando cuenta que estamos saliendo de la ciudad y también de la carretera adentrándose por un camino entremedio de los árboles. En medio camino se encuentra un aviso de territorio privado y el paso prohibido para personas sin la autorización previa, además de estar restringida con unos muros enormes. Sin embargo, a medida que el auto se va acercando, esas rejas solo se abren dejándonos pasar y seguido se van cerrando; todavía habiendo un largo recorrido. 
 
    Es curiosa la seguridad del lugar, pero sobre todo la gran extensión que poseen, se podría considerar dos veces el tamaño de un pueblo. 
 
    Ari ríe notando el asombro en las expresiones de Majo. 
 
    —Ya les había dicho que la seguridad y privacidad es fundamental. 
 
    No dijo que sería a este nivel. 
 
    —Hallo, Burak. 
 
    Rápidamente bajo la mirada al niñato adormilado, se pasa las manos por el rostro estrujándose los ojos. Él solo lo mira por el espejo retrovisor esbozando una sonrisa cálida y fraternal. 
 
    —Wie fühlst du dich? 
 
    —Ausverkauft, wei immer. 
 
    Bosteza viendo por la ventana unos segundos, alza la mirada sonriendo ligeramente; en su rostro todavía es notorio el cansancio junto a unas ojeras. Rey posa una de sus piernas sobre las mías, toma mi brazo pasándolo por su hombro y recuesta su cabeza en mi pecho. Suspira pesadamente volviendo a cerrar los ojos. 
 
    —¿Aun estás cansado? —busco su mirada. 
 
    —Uhum... ¿me acaricias el cabello? 
 
    Es imposible resistirse cuando esta así, me resulta tan adorable. 
 
    Acomodo bien sus piernas sobe las mías y paso mis dedos por entre los mechones dándole suaves caricias. Suspira estrujando sus mejillas contra mi pecho sonriendo de lado sin llegar abrir los ojos. Recargo mi barbilla sobre su cabeza rodeándolo en mis brazos. 
 
    —Burak, sag mir, sind sie nicht süß? Schau dir diese… an! 
 
    Él nos ve por el espejo retrovisor y asiente sin dejar de sonreír. 
 
    Le resté importancia a lo que hayan dicho, me enfoco en el camino. Al cabo de uno minutos de recorrido, a la distancia se logra distinguir una mansión, ese sería el termino correcto. Es completamente enorme, teniendo un estilo muy campestre respetando la vegetación que adorna todo el terreno desde que ingresamos por esas rejas. Creo que ahora comprendo porque había tanto respeto hacia ellos desde el momento que bajaron del avión. Ese doctor no mintió cuando dijo que ambos podrían bañarse en dinero si les diera la gana. 
 
    Apenas se estaciona frente a la entrada principal, la primera en bajarse fue Ari que inmediatamente se estira dejando al cachorro que corra libre para que explore todo el lugar. 
 
    Rey suspira poniéndose unas gafas oscuras en el momento que baja del auto, quizás evitando que su madre le vea esas ojeras bajo los ojos. 
 
    —No imaginé que crecieran en un lugar como este —comentó dándole una mirada rápida a todo el lugar. 
 
    Rey se pasa las manos por la cabeza bostezando por quinta vez en cinco segundos. Necesita con urgencia descansar un poco más, entiendo que es incómodo dormir en un avión por mas sedado que estés, el dolor corporal es una consecuencia posterior. 
 
    —Hace unos años no era así de grande, al parecer ha estado remodelando demasiado —explicó Rey, mete ambas manos en los bolsillos de su pantalón girándose sobre sus pies hacia el chofer—: Und unsere mutter? 
 
    —Es wird rauskommen… 
 
    Él va bajando los dedos sin apartar la mirada de la puerta principal, y en cuanto baja el ultimo se abre de par en par dejando ver a una mujer que sale corriendo acercándose hasta nosotros. O bueno, ellos. 
 
    —Es gibt. 
 
    —Meine babys sind angekommen! 
 
    Los atrae a sus brazos apretándolos contra su cuerpo haciendo que por poco pierdan el equilibro, especialmente Rey que todavía esta con la fuerza suficiente para sostenerse con firmeza. Ari ríe correspondiéndole el efusivo abrazo de la misma manera y, por otro lado, él hace una mueca intentando apartarse un poco para conseguir un poco de oxígeno; sin embargo, ella solo empieza a repartirles besos por todo el rostro. Es irónico que él, que siempre busca el contacto físico y los cariños, este queriendo que su madre lo suelte. 
 
    Al final se resigna soltando sus brazos a cada lado, dejándose mimar. 
 
    —Mom, sie beobachten uns. 
 
    Balbuceo señalándolos con la mirada, ella solo ríe estrujando su rostro a su antojo. 
 
    No tengo duda que su madre es muy hermosa, tiene esa belleza que resalta a simple vista; pero, sus rasgos se me hacen distintos y aun así comparten muchas similitudes con sus hijos. Tiene una complexión delgada, sus ojos son de un verde grisáceo resaltando en su piel blanca y en su rostro se resaltan algunas pecas, con su cabellera negra y rizada llegándole por debajo de los hombros. 
 
    Ella sonríe dando un paso a nosotros, su mirada se detiene en mí. 
 
    —Debes ser Alan Holt, ¿cierto? 
 
    —Es un placer conocerla, Señora Park. 
 
    Abre los ojos llevándose una mano al pecho negando con decepción y detrás sus dos hijos empiezan a reírse.  
 
    —Cariño, arruinaste la primera impresión llamándome señora. 
 
    —Discúlpeme, no fue mi intención. 
 
    Ríe negando levemente para seguido rodearme en sus brazos sin darme tiempo de procesarlos, menos que fuera apretarme las mejillas como lo hizo con sus hijos. 
 
    —Dejemos los formalismos, cariño. Llámame Zeynep —aparta la mirada hacia Majo que está maravillada con el momento—. Eres María José, ¿verdad? 
 
    —Majo. Es un placer conocerla. 
 
    —Suena bonito. «Majo». Es bastante artístico —sonríe dándole un abrazo igual de efusivo y cálido—. Esto es una maravilla, más personitas para la cena de navidad. Aunque eso implica más comida. Es lo de menos, estoy contenta de tenerlos aquí, espero se sientan cómodos. 
 
    Rey frunce el ceño cruzando los brazos. 
 
    —Madre, estamos en julio y estás pensando en la cena de navidad. ¿No te estas apresurando? 
 
    —Hay que ser precavido en esta vida, ¿no lo sabias? 
 
    —Lo sé. Me refiero a que no sabes lo que pueda suceder, madre. 
 
    —Solo me importa que no se divorcien —bajo la mirada sonriendo de lado—. Si haces una tontería con él, créeme que te desheredo. 
 
    Inmediatamente aparece la indignación en el niñato, Ari ríe suspirando con diversión recargándose en el auto. 
 
    —Creo que sigo durmiendo —niega riéndose con ironía—. ¿Lo estas poniendo por sobre tu hijo? ¿Qué desfachatez es esa, madre? 
 
    —Ninguna desfachatez, son mis cartas a jugar. 
 
    Ríe. 
 
    —Madre, ¿qué te hace pensar que me divorciaré? —voltea a verme ensanchando su sonrisa, se acerca y entrelaza nuestros dedos dejando un beso fugaz sobre la comisura de mis labios. Alza la mirada a su madre demostrándole sus intenciones—. No habrá tal divorcio, imposible. Además, solo dije que no te adelantaras con lo de navidad. 
 
    —Quítate esas gafas ahora mismo, Jeffrey. 
 
    —No. 
 
    —Jeffrey. 
 
    —No lo haré. 
 
    Sale corriendo escapando de ella, pero solo basto una mirada de su madre hacia el chofer para que el asintiera y saliera corriendo detrás de él. Se lanza contra Rey derribándolo como si fuera un jugador profesional de fútbol americano. 
 
    —Du hast mir die rippen gebrochen, Burak. 
 
    Él lo toma del tobillo arrastrándolo por el césped hasta donde estamos, su madre lo observa con los ojos entrecerrados. 
 
    —¿Por qué tienes ojeras? 
 
    —¿Yo? Imposible. 
 
    —Jeffrey Chase Park. 
 
    —Ahhh… ¡Mamá! ¡¿Porque dices mi segundo nombre?! —Lloriquea tapándose el rostro con ambas manos y Ari se hace un lado queriendo escapar de la situación—. Es culpa de tu otra hija por darme los relajantes. 
 
    —¡Ariana! Ni un paso más. 
 
    Se detiene en seco maldiciendo entre dientes, se da vuelta sobre sus pies esbozando una sonrisa inocente hacia su madre y Rey le saca la lengua burlándose de ella. 
 
    —Sabes cómo se pone, mamá. 
 
    —Calumnias. 
 
    —¡Tuviste tres ataques de ansiedad en dos días! 
 
    —¡Eso es falso, mamá! No le creas, es una mentirosa. Además, recuerda que quiso matarme hace unos años. Mamá, ella tiene antecedentes criminales, no puedes creerle. 
 
    —Ahhh… ¡Eso fue cuando estábamos naciendo, imbécil! 
 
    —Igual es un crimen, hermanita. 
 
    Gruñe tratando de lanzarse sobre él e inmediatamente su chofer se interpone sosteniéndola de la cintura y Rey se pone detrás de su madre haciéndole caras para enfurecerla más. A mi lado, Majo está disfrutando este espectáculo de los mellizos. 
 
    —Mamá, sabes que yo no miento —suspira relajándose, cruza los brazos lanzándole unas maldiciones a su hermano—. Además, fue él quien se casó estando ebrio y ni siquiera quería decírtelo. 
 
    —Ari, ¿no te da vergüenza calumniarme de esa manera? Claro que le diría a nuestra madre. No quiero terminar desheredado… 
 
    Inmediatamente su madre le da un golpe en la nuca haciendo que rompa en carcajadas sobándose la zona. Ella niega poniendo sus manos sobre su cintura mirándolos con seriedad. 
 
    —Hablaremos seriamente después. ¿No les da vergüenza comportarse como niños frente a sus invitados? —ambos voltean a vernos y niegan encogiendo los hombros—. Sinvergüenzas. 
 
    —Somos tus hijos. 
 
    —¿Qué dijiste? 
 
    —Nada mamá, nada. 
 
    —Bien, vamos adentro —sostiene mi brazo y el de Majo haciéndonos entrar antes que sus propios hijos. 
 
    Cabe recalcar que por dentro podemos apreciar que es espacioso: desde la sala se puede ver un patio enorme repleto de plantas y una piscina en el centro, en un extremo están unas escaleras en forma de espiral. Hay pasillos en cada lado y puertas de vidrio por los otros extremos. 
 
    —Espero se sientan cómodos el tiempo que vayan a quedarse. 
 
    —Tiene una casa muy bonita —alude Majo, observando todo con mucha atención y admiración—. Por cierto, quiero felicitarla. Por Ari y Rey, son personas realmente maravillosas. 
 
    Sonríe echándoles un vistazo ya que están afuera riéndose a carcajadas con el chofer, parecía estar contándoles algo importante. 
 
    —La realidad es que no tengo nada que ver en sus comportamientos, ambos recibieron la misma influencia de su abuelo y su padre; pero, a pesar de eso, decidieron formarse bajo sus propios idealismos. Cada uno escogió su camino y como lo quiere recorrer. 
 
    Sonrío levantado la mirada hacia Rey, en cómo se desenvuelve con una sonrisa en el rostro y se comporta de una forma tan natural, pero sin dejar en evidencia todo aquello que quiere mantener para él mismo. 
 
    Me cautiva su naturalidad, lo confieso. 
 
    —Aunque ambos tienen un temperamento bastante jodido cuando se enfadan. Así que no todo es hermoso en esos engendros. 
 
    Los hermanos entran a la casa riéndose entre ellos, dándose leves empujones junto a miradas de advertencia sin dejar de lado las bromas. Ari se lanza al sofá y Rey los rodea llegando hasta donde estoy regalándome una sonrisa. 
 
    —Deben estar cansados por el viaje, por suerte tengo las habitaciones designadas. Majo, Ari te llevara a la tuya —voltea a ella que parece dormida en el sofá, se acerca dándole con la almohada—. Linda, lévala a su habitación y provechas de dormir un poco. 
 
    Asiente levantándose con pereza del sofá, sostiene a Majo del brazo llevándola escaleras arriba y alguien sale de unos de los pasillos tomando la maleta para subir detrás de ambas. 
 
    —Con la de Alan no hay problema, dormimos juntos —Rey se apura en decir cruzando los brazos. 
 
    —Ya preparé una habitación para Alan. 
 
    —¿Otra? 
 
    —Exacto. 
 
    —Imposible, él no puede dormir sin mí. 
 
    —Pero que dices —intervengo cruzando los brazos—. Eres quien no duerme sin mí, niñato. 
 
    —Es cuestión de perspectiva, esposito. 
 
    Zeynep ríe. 
 
    —No se diga más, duermen en habitaciones separada. 
 
    —Mamá. 
 
    —No es broma, Chase. 
 
    Aprieto los labios evitando reírme por la frustración del niñato al seguir escuchando su segundo nombre y quizás porque dormiremos en habitaciones separadas. 
 
    —Por favor. —Hace puchero—. Esposito, vamos a la habitación. 
 
    —Un momento. Ya dije que dormirán en habitaciones separadas. Subes las maletas en lo que yo hablo con él. 
 
    —¿Debo preocuparme? 
 
    —Chase. 
 
    Gruñe pasándose las manos por el rostro. 
 
    —Bien, bien, bien. 
 
    Toma la maleta de mala gana arrastrándola hacia las escaleras empezando a subir, con cada paso que daba le dirigía una mirada seria a su madre; sin embargo, ella solo reía disfrutando del berrinche de su hijo. Sostiene mi brazo guiándome hasta el sofá haciendo que nos sentemos ahí, se acomoda en mi dirección. En ningún momento sus expresiones cambian, sigue manteniéndose relajada y sonriente. De alguna manera, esta situación me pone algo ansioso; como si fuera un adolescente que pedirá permiso a los padres de su novio. 
 
    —Voy a ser honesta contigo, cariño. 
 
    —Es lo que quiero. 
 
    Asiente. 
 
    —Alguno de esos dos debió decirles que aprecio mucho la privacidad y seguridad de mis hijos. Conozco de primer lugar como es la prensa de sofocante e imprudente en muchas situaciones y sé que me comprendes en este aspecto. Y yo te entiendo, también crecí estando rodeada de cámaras gracias a mis padres; como comprenderás, detrás de ser unas simples personas, hay un apellido con un gran recorrido. Desde el momento en que nacieron me esforcé en mantenerlos fuera de las cámaras y que pudieran disfrutar de vivir con normalidad, que puedan hacer lo que quisieran y quizás no lo he logrado, pero al menos sé que están seguros. Cuando ambos se fueron a Madrid seguía cada uno de sus movimientos y aunque son personas prudentes, nunca esta demás. He leído cada uno de los reportajes que hicieron sobre ustedes, vi la entrevista que te hicieron en donde dijiste abiertamente que fue un error de una persona ebria y también fui espectadora de esa otra conferencia de prensa en la que no hicieron oficial el divorcio asegurando amarse —sonríe suspirando con calma—. Alan, estoy al tanto de todo lo que sucede y nada se me escapa de las manos. Es verdad, no soy fan de la manera en la que manejaron las cosas, pero eran decisiones de mi hijo y solo pudo ser espectadora. Como madre esperaré que sean felices; si lo que tienen es falso, solo espero te encargues de no ensuciarlo y se mantengan bajo el marguen del respeto hasta que termine. Aunque… según veo, no es la situación. 
 
    Sonrío negando. 
 
    —Al principio quería que firmara el divorcio, pero se puso persistente en no hacerlo y una cosa nos llevó a la otra.  
 
    —Si digo esto, es porque no quiero que ambos terminen mal y menos sufran cuando este juguito termine. 
 
    —No es ningún juego, eso lo aseguro. 
 
    —Me parece asombroso, porque si en verdad se quieren de manera recíproca, está de más decir que tienen todo mi apoyo. No dudare en hacerte parte de mi familia como un hijo más. ¿Lo quieres en verdad? 
 
    —Lo quiero en verdad. 
 
    Aparta la mirada hacia las escaleras. 
 
    —Sé que lo quieres, eso es evidente. 
 
    —Rey se lo dijo. 
 
    —Cuando quieres a alguien es bastante evidente, no necesitas palabras porque las mismas miradas te delatan; son las menos engañosas y me bastó un segundo para saberlo.  
 
    —Siento que tiene un «pero». 
 
    Apresta las manos asintiendo con sutileza.  
 
    —Cuando quieres a alguien, son honestos. Alan, necesito que empieces hablar con la verdad —aparto la mirada sintiendo como se me forma un nudo en la garganta. Posa una mano en mi hombro acercándose—: No esperes que lo descubra por su cuenta, las cosas no terminaran bien para ninguno de los dos. 
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    —Tengo mis recursos, cariño. Admito que muchas cosas no me convencían de ti y mi lado madre sobreprotectora salió a la luz. No me concierne decírselo, es algo que debes hacer por tu cuenta y realmente no esperes mucho tiempo. Pero si Rey descubre algo sospechoso y empieza a investigar… Créeme que su decepción será aún más grande. 
 
    —Esto es difícil incluso para mí. 
 
    —Te entiendo, cariño. —Suspira asintiendo, me rodea en sus brazos acariciando mi espalda—. Bienvenido a mi familia —sonríe y sus manos sostienen mi rostro—. No se rompan el corazón. 
 
    Se levanta del sofá perdiéndose entre los demás pasillos. 
 
    Hubiese sido mejor que no me hubiera mencionado aquello, he estado queriendo hacer a la vista gorda y solo enfocarme en nosotros sin pensar en ese pequeño dato que ni siquiera soy capaz de mencionar para mí mismo. He estado guardándomelo los últimos cinco años, suprimiéndolo desde que me enteré la relación que tenía con y el que su madre esté al tanto no me ayuda en nada. Tiene razón, debería ser honesto y hablarlo de frente; pero pienso en las cosas que podría suceder si lo hago. 
 
    Maldición, ¿qué se supone que deba hacer ahora? 
 
    —Tierra llamando a Alan Holt, ¿se encuentra? —Levanto la mirada hacia las escaleras, termina de bajarlas acercándose hasta el sofá; se sienta en la mesita de vidrio conservándome con una ceja arqueada—. No luces bien, meine liebe. ¿Mi madre te dijo algo que te puso incomodo? Si es eso, discúlpala, no suele ser imprudente. 
 
    —Estoy bien, solo pensaba un poco. 
 
    Asiente sin creerme en lo más mínimo. No puedo evitar sonreír inclinándome a su rostro rozando nuestras narices, entreabre los labios esperando el contacto. Paso mis brazos por su espalda baja levantándolo de ahí haciendo que se acomode sobre mi regazo. 
 
    —¿Seguro que está todo bien? —indagó dándome un beso rápido. 
 
    —Me gustaría conocer el lugar. 
 
    —¿Ahora? Pensé que querrías darte un baño. 
 
    —Lo haré luego. ¿Me enseñaras el lugar? 
 
    —No puedo decirte que no, esposito —me da otro beso levantándose de mis piernas, sostiene mi mano guiándome escaleras arriba. 
 
    Sin soltar mi mano paseamos por todos los pasillos, mientras va enseñándome cada una de las habitaciones completamente vacías y otras que parecían estar en remodelación. Luego pasamos a la tercera planta en la que también había habitaciones desocupadas, pero se detiene frente a una de las puertas debatiéndose entre entrar o no. Inhala profundamente antes de abrirla y en cuanto esta sede, deja salir todo ese aire acumulado. 
 
    Damos un paso adentro y me sorprende la cantidad de libros a lo largo de la habitación. Sobre todo, parece ser una biblioteca privada. Rey observa toda la habitación con cautela y se pasea por cada lado pasando sus manos por los libros que son como siete repisas repletas. 
 
    —Confieso que tuve una época de lector y romántico empedernido —sonrío observando los títulos—. Todos estos libros fueron donados por la biblioteca de la ciudad, porque cuando están demasiados viejos los donan o simplemente los tiran. Bueno, cuando me propuse conquistar a Amaya me di cuenta que siempre estaba metida en la biblioteca, hasta que en una ocasión la encontré discutiendo con la bibliotecaria porque estaba tirando todos los libros que están en esa repisa —señala la del fondo repleta de libros más viejos que los demás—. Se me ocurrió la brillante idea de crearle una biblioteca aquí para que tuviera la libertad de leer lo que quisiera y cómodamente. Siempre estaba al tanto de las novedades literarias y conseguía los libros para ella. 
 
    Sonrío dándome cuenta que no luce incomodo hablando de ella, algo que antes parecía afectarle demasiado. 
 
    —La mayor parte de los recuerdos están aquí —susurra. 
 
    —¿Son malos recuerdos? 
 
    —No, claro que no.  
 
    —Entonces no los evites porque esas cosas sucedieron y debes sentirte orgulloso. Ambos vivieron cosas maravillosas, piensa en eso, en lugar de mantener en mente que ya no está. 
 
    —El problema es que cada que me sumerjo en recuerdos creo que son tan reales y que ella nunca se fue, pero luego todo se esfuma. 
 
    —Entonces debes aprender a separar recuerdos de la realidad, Rey. 
 
    —Creo que ahí, ambos estamos mal, ¿cierto? —Suspiro asintiendo, me dejo caer en el sofá y él al segundo se sienta a mi lado sosteniendo mis manos—. ¿Qué sucedió, Alan? 
 
    —Estuve pensando en que no hemos tenido una cita. 
 
    —La verdad es que nos saltamos los pasos antes de casarnos —ríe acomodándose sobre mi regazo—.  ¿Quieres que tengamos una cita? 
 
    Posiciono mis manos sobre su cintura. 
 
    —Dijimos que iríamos enserio, al menos necesitamos tener una cita. 
 
    —Personalmente creo que es lo de menos —encoge los hombros—. Es mejor dejar que las cosas surjan por su cuenta, como está yendo hasta el momento. Pero si gustas, podemos hacer algo. 
 
    —Rey, hay cosas que necesito decirte. 
 
    —Estoy dispuesto a escucharte. 
 
    Nunca llegue a pensar que estaría contándole esta parte de mi vida a alguien más cuando ni siquiera he sido capaz de decírselo a Majo. Ella que es mi mejor amiga desde que tengo uso de razón y aun así no he tenido el valor como la confianza para liberarme de esta manera; pero aquí estoy, apunto de decírselo a él que lo conozco apenas un mes y me ha revolucionado todo desde el momento uno que despertamos juntos. 
 
    Inhalo profundamente dándome fuerzas para soltarlo. 
 
    —No entré al modelaje a tan temprana edad porque quisiera, eso es bastante evidente —suelto una risa apretándome la punta de la nariz bajando la mirada—. Pero, entrar en se mundo conllevo muchas cosas de las cuales solo me avergüenzo. Rey, por favor no me juzgues. 
 
    Frunce el ceño luciendo preocupado, pero esperando que continúe. 
 
    —Mi madre me usaba para pagar sus deudas. 
 
    —¿Eh? 
 
    —No era algo que quisiera, apenas tenía seis años cuando empezó a obligarme ser de objeto sexual de fotógrafos, productores o lo que sea, solo porque me dieran trabajo. Para ella era un ciclo vicioso y yo una fuente de ingreso seguro, algo que hasta ahora no ha cambiado. 
 
    Suspiro cerrando los ojos evitando el contacto visual con él. 
 
    En verdad me da mucha vergüenza este tema. 
 
    —¿Cuánto tiempo hizo eso contigo? —indagó sosteniendo mi mano. 
 
    —Lo suficiente. 
 
    Dejo salir un gemido pasándose las manos por el rostro, aparto la mirada evitando ver su frustración. En estos momentos no me gustaría saber en lo que está pensando, en verdad que no. 
 
    —Maldición, debí asesinarla cuando tuve la oportunidad. 
 
    Lo veo directamente, maldice de muchas formas teniendo las manos apretadas. Sostengo su muñeca atrayéndolo a mi cuerpo, más que todo para que deje de maldecir y estresarse: lo abrazo contra mi pecho y lo relajarse de apoco. Levanta la mirada regalándome una sonrisa. 
 
    —Estarás bien, Alan. 
 
    —Estaremos bien, Rey. 
 
    Nos abrazamos manteniéndonos así un largo tiempo. 
 
    Lo siento moverse, frotándose e intentando obtener aquello por lo que ha estado haciendo capricho. 
 
    Aprieto sus caderas acercando mis labios a su oído. 
 
    —No creas que no quiero follarte, claro que quiero hacerlo y mucho. 
 
    —Tenemos mucho tiempo por delante, así que iremos poco a poco hasta que te sientas cómodo. No es solo tener sexo; es tener confianza con quien lo harás y sentirse tranquilo con lo que suceda. Quiero que ambos estemos cómodos, tranquilos y que lo disfrutemos por igual. 
 
    Sonrío acariciando sus mejillas. 
 
    —He considerado asistir a terapia. 
 
    Rey me mira fijamente sosteniendo mi rostro en sus manos, junta nuestros labios en un beso corto y suave. Suspiro aferrándome a sus caderas, recargo mi frente en su pecho cerrando los ojos sintiendo la paz del momento. Sintiéndome con una carga menos sobre los hombros, mas liberado de haber soltado aquello. 
 
    —Estaré a tu lado, ¿vale? 
 
    Asiento levantando la mirada. 
 
    —Cambiando el tema. ¿De dónde proviene el nombre de tu madre? Es bastante bonito. 
 
    —Es turco —sonríe besando mi mejilla. 
 
    —O sea, tu madre es… 
 
    —Ascendencia turca —deja otro beso en mi mentón—. Su nombre en sí; es Zeynep Atagûl, nació en Ankara, la capital de Turquía. 
 
    —Entonces, tienes linaje turco y alemán. Tu nombre completo junto al apellido de tu madre seria… 
 
    —Jeffrey Chase Park Atagûl —dice haciendo una mueca cuando rio—. Suena feo, ¿cierto? 
 
    —Único. 
 
    —Sinónimo de feo. 
 
    Niego dejando un beso en sus mejillas bajando a sus labios, sostengo su cintura dándome vuelta dejándolo debajo de mi cuerpo. Voy rozando mis labios por su cuello arrebatándole unos jadeos. 
 
    —Ella me preguntó si en verdad te quería. 
 
    —No quiero saber la respuesta. 
 
    —Le dije que en verdad te quiero, pero ahora quiero que tú lo sepas. 
 
    Sonríe mirándome directo a los ojos. 
 
    —Dilo. 
 
     —Te quiero… —beso la punta de su nariz—, Chase Park. 
 
    De inmediato su sonrisa se borra haciendo una mueca, me carcajeo apretando sus mejillas de lo adorable que se ve molesto. En verdad no puedo creer que me esté comportando de esta forma y ni siquiera me creo que este niñato caprichoso haya sido capaz de sacar esta faceta empalagosa de mí, pero no voy a negar que me encanta. 
 
    Suspiro acariciando su cabello, le aparto unos mechones del rostro. 
 
    —Dejaremos atrás cualquier mierda que nos haya sucedido. 
 
    Asiente abrazándome. 
 
    —Saldremos de esto juntos. 
 
    Lo haremos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Nuestros momentos 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Es sensacional como hasta el momento todo está saliendo mejor de lo que esperaba; al principio me sentía muy nervioso de regresar a casa por unos días, pero me hice a la idea y me enfoqué en cosas mejores, como Alan. 
 
    No esperaba que se sincerara conmigo de una manera tan impresionante, pero me da una sensación de calidez saber que confía en mí y que puedo confiar de la misma manera en él. Su historia me dio mucho en que pensar, como: «¿una madre puede ser capaz de lastimar a su hijo de ese modo? ¿qué clase de ser humano puede ser así de cruel?». Comprendo que no quiera hablar del tema, pero es algo demasiado serio que no saldrá de mi cabeza y menos lo pienso dejar de lado. 
 
    Me gustaría que fuera Alan quien tomara la primera decisión de hacer algo en contra de su madre y de todos los años de sufrimiento que le causó, pero soy consciente de que no lo hará. Me imaginaba que mi madre la agarraría mucho cariño en poco tiempo, esa era mi mayor preocupación al inicio; si todo estaba siendo falso, no sabía cómo irían las cosas una vez se terminara. 
 
    Resoplo dándome vuelta por décima vez observando el espacio vacío a mi lado y, aun así, soy incapaz de pegar el ojo. Frustrado me levanto de la cama saliendo de mi habitación bajando hasta la cocina, tomo una cerveza y salgo hasta el patio trasero sentándome en el césped metiendo mis pies en la piscina. 
 
    No puedo creer que en verdad mi madre fue capaz de hacernos dormir en habitaciones separadas sabiendo que estamos casados, ¿qué clase de broma es esta? Aunque, no lo consideraría una broma, más bien una tortura. Lo bueno, es que solo serán unos días hasta que debamos irnos a Berlín para el asunto de la demanda. 
 
    Unas manos en mi hombro me hacen pegar un brinco. 
 
    —Joder mamá, me asustaste. —Suelta una carcajada sentándose a mi lado, de igual manera mete los pies en el agua, noto que también tiene una botella de cerveza en su mano—: ¿No estas algo mayor para beber? 
 
    Alza una ceja mirándome fijamente. 
 
    —Cielo, estás buscando que te castigue. ¿Es lo que quieres? 
 
    —Cuanta agresividad, solo estaba demostrando mi preocupación por mi señora madre —aparto la mirada dándole un trago a mi cerveza, ella pasa sus manos por mi cabeza alborotando mi cabello—. Mamá, sabes que no me gusta que toquen mi cabello. 
 
    —Bien, bien. 
 
    —¿Qué haces aquí, mamá?  
 
    Suspira bebiendo con calma. 
 
    —Estás preocupado —afirmó—. No tiene nada que ver con el orfanato y presiento que tampoco tiene que ver con Amaya. 
 
    —Mamá… 
 
    —¿Qué te está preocupando, Rey?  
 
    Si existe una persona a la que se le sea imposible ocultar las cosas, esa es mi madre. No sé cómo lo hace, pero siempre termina descubriéndolo y ahí te das cuenta que es mejor decírselo, que ocultarlo. 
 
    Resoplo dejando mi cerveza a un lado en el césped, me recargo en mis manos empezando a mover mis pies concentrándome en el chapoteo. 
 
    —¿Pueden existir personas despiadadas siendo madres? 
 
    —La población femenina tiene la capacidad de ser madres, pero eso no significa que vayan a ser buenas; algunas solo obtienen el título, no las capacidades adecuadas para ser una madre. —Suspiro dándole otro trago a la cerveza—. ¿Por qué sacas este tema? 
 
    —Solo pensaba en eso. 
 
    —Si lo pensabas, es porque algo sucede. 
 
    —¿Podría hablar de esto contigo? 
 
    —Recuerda que como tu madre y una persona que ha vivido lo suficiente; tengo la experiencia necesaria para aconsejarte y entenderte, pero no puedo darte soluciones, eso lo consigues por tu cuenta —Asiente bajando la mirada—. Si eso te tiene así, debe ser muy importante; de todos modos, decides si confiar en mi o no. 
 
    Suspiro bebiendo un poco más. 
 
    —Alan también tuvo el des fortunio de tener una madre igual de desgraciada que Amaya —mamá baja la mirada al agua cristalina—. Ella también abusó de él a lo largo de su infancia. 
 
    —No me imagino por todo el sufrimiento que pudo pasar. 
 
    —¿Cómo pudo ser tan desgraciada de hacerle eso? No logro entender, mamá. En verdad que no lo hago. 
 
    Levanta mi rostro. 
 
    —Él lo superará. 
 
    —No mamá, no se trata de solo superarlo. Se trata de que su madre siempre busca la forma de manipularlo. 
 
    —Dime una cosa, ¿ya tuviste un encuentro con esa mujer? 
 
    —Sí. 
 
    —Rey, ¿qué hiciste? 
 
    —No mucho, me controlé demasiado —ríe negando con calma—. Esa mujer está realmente desquiciada. Tuvo la osadía de amenazarme: Me amenazó con nada más y nada menos, que con lo de Amaya. Tampoco me sorprendió que me haya investigado hasta el fondo, aunque no lo hizo muy bien ya que ni siquiera tiene idea de quién soy realmente y sigue tratándome como insignificante. 
 
    Mamá suelta una carcajada mirándome con una ceja arqueada, pero va borrando su sonrisa de apoco. Suspira mirándome con cierta seriedad. 
 
    Le doy otro trago a la cerveza quedándome en silencio un largo momento, y la verdad es que lo que haga esa mujer me tiene sin cuidado, me da completamente igual. Pero, lo que realmente me preocupa, es que siga acercándose a Alan. Sé que es su madre, pero la idea de ella manipulándolo a su antojo me desquicia, y mucho. 
 
    —¿Qué tan común es que una madre lastime a su propio hijo? 
 
    —Bastante común. 
 
    —¿Qué puedo hacer por Alan? 
 
    —Intentar solucionar sus problemas no es una opción, debe ser él quien le ponga un alto y lo enfrente. Si lo haces por él, ¿cuál sería su avance? Ninguno, porque no trabajó por su superación. Lo único que, sin objeciones puedes hacer, es estar a su lado apoyándolo y cuidándolo si así lo quiere, pero no puedes y no debes luchar sus batallas. 
 
    —Alan no es capaz de enfrentarse a su madre. 
 
    —No subestimes su fortaleza. 
 
    —No lo hago. 
 
    —Alan puede hacerlo, solo no ha encontrado la motivación necesaria para querer enfrentarse a su madre. 
 
    Me dejo caer sobre el césped sin dejar de mover mis pies, observo con atención el cielo, esperando así encontrar las respuestas necesarias. Quizás si estoy cometiendo ese error de subestimar esa fortaleza que posee y no quiero ser esa clase de esposo que pone en duda las cualidades del otro. En el fondo sé que es capaz de muchas cosas, pero su madre me pone en una encrucijada haciéndome dudar de mí mismo. 
 
    Suspiro frotándome el rostro. 
 
    —Hay algo que no me cuadra de esa mujer. 
 
    —¿Aparte de todo? 
 
    —Tengo esa sensación de que oculta algo y me da curiosidad averiguarlo, pero tampoco quiero verme involucrado si es algo grave. Parece tener esa obsesión de mantenerlo en su mano, como si fuera su única alternativa —dirijo la mirada a mi madre, luce como si estuviera analizando mis palabras—. ¿Qué hago, madre? 
 
    —Yo me encargo, no te metas en cosas que no entiendes y menos ahora que te harás cargo de un orfanato. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Así es, cariño —golpea mi rodilla sonriendo—. Me encargaré personalmente de averiguar qué sucede. 
 
    —Ella no me interesa. 
 
    —Te interesa que Alan no esté involucrado. 
 
    —Alan accede a lo que diga su madre y si lo hace quizás sea porque… no sé. ¿Hay algo que deben ocultar o que Alan protege? Espero cualquier cosa de esa mujer, madre. 
 
    —Bueno, yo me encargo.  
 
    —Gracias mamá, eres la mejor. 
 
    —Lo sé, ahora vete a dormir que es muy tarde. 
 
    —¿Puedo dormir con Alan? 
 
    —A tu habitación. 
 
    —Estamos casados, ¿cómo puedes separarnos? 
 
    —No nacieron juntos, Rey. 
 
    Esboza una sonrisa demasiado burlesca para mi gusto, toma las botellas de cerveza ya vacías dejándolas en la cocina y luego desaparecer de mi vista subiendo por las escaleras hasta su habitación. 
 
    Suspiro levantándome del césped, hago el mismo recorrido que ella, solo que voy directo a mi habitación. Evito hacer demasiado ruido para no despertar a los demás. Entro recargándome en la puerta observando la cama vacía y no puedo evitar que una mueca se forma en mis labios. Y si, que me he acostumbrado demasiado rápido a competir cama con mi esposito y no solo eso, sino a dormir pegado a él. 
 
    Menuda tontería. 
 
    —Como si no me conocieras, madre. 
 
    Sonrío abriendo la puerta espiando en todo el pasillo, salgo con sumo cuidado evitando el más mínimo ruido porque tiene un súper oído que hasta lograría escuchar una pluma caer. Recorro el pasillo subiendo las escaleras hasta la tercera planta llegando a la habitación de Alan; al entrar también intento no hacer ruido con la puerta o mis pasos, me escabullo en la cama acostándome a un lado suyo sin despertarlo. 
 
    Él se da vuelta pasando su brazo por mi cintura acercándome. 
 
    —Te tardaste un poco —susurra sin abrir los ojos, pero de a la vez dándome una sonrisa torcida. Acerca su rostro—: ¿Por qué hueles a cerveza, Rey? 
 
    —Tome una mientras hablaba con mi madre, nada más —asiente no muy convencido; aun así, me acerco llegando acomodarme sobre su pecho, un brazo rodeando mi espalda baja y su mano libre sobre mi cabeza acariciando mi cabello—. ¿Estabas dormido? 
 
    —No, la verdad no. 
 
    —¿Estás cansado? 
 
    —¿Qué tienes en mente? —indagó alzando una ceja. 
 
    —Cuéntame algún dato curioso de ti, esposito. 
 
    Sonríe mirándome fijamente, sus dedos en mi cabello dan pequeños masajes que son totalmente relajantes. Suspiro acostando mi cabeza sobre su pecho disfrutando de las caricias, escuchando sus latidos pausados y armónicos convirtiéndose en música para mis sentidos. 
 
    —Si hubiera tenido la posibilidad y oportunidad de elegir que estudiar; lo más probable es que hubiese elegido arquitectura. 
 
    —¿Por qué no lo haces ahora? —susurro. 
 
    —No merece la pena. 
 
    Alzo la cabeza mirándole directo a los ojos, se notaba la seguridad ante sus últimas palabras. ¿Cómo es posible que sus sueños no merezcan la pena? Seguramente su madre tiene mucho que ver en eso. 
 
    —Si aún lo quieres, claro que merece la pena.  
 
    —Créeme que no. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Que no. 
 
    —Que sí. 
 
    —No. 
 
    —Si. 
 
    —Dije que no —sostiene mi mentón juntando nuestros labios, en un beso que me toma por sorpresa y que soy incapaz de rechazar. Siempre me encantará que sea él quien tome la iniciativa, por muy minúscula que sea la cosa, siempre lo sentiré como lo mejor. Sus labios son tan malditamente suaves que se siente como si besara las mismísimas nubes, como si me envolviera en ellas. Y es que su brazo lo podría considerar como tal.  
 
    Suspiro en medio beso alejándome unos milímetros para respirar. 
 
    —No intentes cambiarme la conversación, esposito. 
 
    Sonríe pasando su lengua por sus labios mirándome directamente. 
 
    —No estaba cambiando la conversación, solo no pude seguir conteniéndome las ganas de besarte. Las que aún tengo. 
 
    Oh, maldición. 
 
    Con unas cuantas palabras logró que mis latidos se aceleraran y una fuerte descarga de deseo se esparciera por todo el cuerpo. Juro que no venía con intenciones de ir más allá de unos cuantos besos y estar acurrucados, pero Alan me está poniendo difícil esa idea principal. Con bastante firmeza sostiene mi nuca volviendo a juntas nuestros labios, en esta ocasión toma mis muslos acomodándome sobre su regazo, se sienta quedando ambos a la misma altura. Sonrío en medio beso al sentir el roce de su lengua en el piercing, se aparta sosteniendo mi rostro en ambas manos mirándome con atención. 
 
    Paso mi lengua por mis labios. 
 
    —¿Aun quieres seguir besándome? 
 
    Pasa su pulgar por el contorno de mis labios, vamos rozando nuestros labios disfrutando de lo suave que se siente. 
 
    —Mucho, niñato. —Sonríe atrayéndome a su boca en un beso mejor que el primero en el que nuestras lenguas se van rozando mutuamente, en el que compartimos suspiros y caricias. 
 
    Este sin duda, se está convirtiendo en un momento realmente intimo porque va más allá de un deseo sexual. Exhalo y aprieto los labios cuando sus besos bajan por mi mentón, el roce de su lengua en mi cuello hace que un gemido brote de entre mis labios y mueva mis caderas acercándome más a su anatomía. Sonrío mordiéndome el labio sintiendo su erección debajo de mí. No tengo idea hasta qué punto voy a poder contenerme y peor aún, no sé hasta donde será capaz de llegar sin que empiece a sentirse nervioso. 
 
    Disfrutando sus besos por mi cuello voy bajando mis manos por su abdomen, explorando sus límites y hasta donde debo tener los míos con él. Ya he dicho mil veces que nunca intentaría forzarlo en algo que no se siente cómodo, claro que hago un paréntesis con el divorcio del inicio. Muevo mis caderas rozando la yema de mis dedos por todo su torso llegando hasta el elástico de su bóxer que sobresale del pantalón, suspiro bajando la mirada y en el momento que intento deslizar la mano dentro de sus prendas, es cuando sostiene mi muñeca. 
 
    Entonces es hasta donde puedo llegar. 
 
    —Lo siento, Rey. 
 
    —Incluso para las caricias se necesita un alto nivel de confianza porque la excitación es un estado vulnerable —sostiene la mirada, sonrío subiendo mis manos hasta su rostro—. No está mal verse vulnerable, Alan. 
 
    Acerco mis labios a los suyo dejando un corto beso, más que todo para que se sienta relajado de la situación. De nuestro momento. 
 
    —No me da pena mostrarme vulnerable ante ti. —Sostengo su mano haciendo que pase sus dedos por mi pecho, su mirada se concentra en seguirle el camino. Voy guiando sus caricias por mi abdomen hasta el inicio de mi pantalón deteniéndose justo ahí. Sonrío alzando la mirada acercándome a sus labios—: ¿Por qué te detienes? Ya lo has tenido en tu boca en dos ocasiones. 
 
    Ríe mirándome fijamente. 
 
    —Que vulgar eres, niñato. 
 
    —¿Vulgar? No, esposito. Soy realista. 
 
    Atrapo sus labios en un corto beso, saboreo los míos bajando por su mentón hasta su cuello, inclina su cabeza a un lado dejándome un mejor acceso a su piel. Suspiro empujando su pecho para que vuelva acostarse, voy descendiendo aquellos besos por su pecho, rozando mi lengua por su abdomen y más. Exploro su piel a mi antojo sintiéndolo estremecerse, escuchando esos suspiros pesados salir de su boca y viéndolo contraerse. 
 
    Reparto besos húmedos por su pelvis y a simple vista tiene esa notoria erección que me incita a tocarla, pero sé que no puedo hacerlo como si nada. Jadeo alzando la mirada, él mantiene los ojos cerrando y los labios entreabiertos dejando salir sus dóciles gemidos. 
 
    —¿Continuo o me detengo? Tú decides, esposito. 
 
    Abre los ojos mirándome con antelación, humedece sus labios suspirando con pesadez, como si con eso estuviera dejando de lado todos sus nervios. No quiero que sea una obligación ceder, es mejor si lo toma como una decisión que lo haga sentir mejor. 
 
    —No te sientas presionado, meine geliebte. No quiero eso. 
 
    Sonríe de lado. 
 
    —Continua, niñato. 
 
    —¿Seguro? 
 
    Asiente. 
 
    Lamo mis labios bajando la mirada a su erección, siendo completamente cuidadoso de no joder el momento, beso su vientre sosteniendo los bordes de su pantalón. Vale, creo que me estoy sintiendo más nervioso que él y en verdad quiero hacer las cosas bien. Suspiro bajando con cuidado su pantalón junto al bóxer dejándolo desnudo; no voy a negar que estoy conteniéndome demasiado y haciendo mi mayor esfuerzo de ir despacio, pero con un esposo como él, es difícil. 
 
    Levanto la mirada encontrándolo tenso, inmediatamente vuelvo a su rostro besando su mejilla. 
 
    —Solo mírame, no cierres los ojos. ¿Vale? 
 
    Sonríe acariciado mi mentón. 
 
    —Mmhh… Si te observo mientras lo tienes en tu boca, me voy a correr antes de tiempo. No me pidas algo así, niñato —su pulgar pasa por todo mi labio inferior mirándome directamente a los ojos, la comisura de sus labios se alza en una sonrisa torcida—. En primer lugar; se supone que deberías estar en tu habitación. 
 
    Rio negando con calma. 
 
    —Esto es mejor. 
 
    Rozo mi lengua por su pecho bajando lentamente por su abdomen, voy dejando besos húmedos sobre los trazos del tatuaje de su pelvis. Jadeo pasando saliva, cubro con mis dedos en el tronco de su pene haciendo movimientos suaves de arriba abajo. Me deleito uno segundos observando cómo se estremece moviendo sus caderas ante el tacto dejando salir esos suaves gemidos roncos y cuando baja la mirada sonrío guiñándole el ojo al instante que paso mi lengua por su extensión. 
 
    —Ahhh… Joder. 
 
    —¿Quieres que pare, esposito? 
 
    Claro que fue una pregunta irónica, sé que no me pedirá eso cuando su erección está en un nivel máximo, aun así, solo rozo mi lengua esperando una respuesta clara para continuar. Gruñe metiendo sus dedos entre mechones de mi cabello dándome un ligero tirón. 
 
    —Tomaré eso como un no. 
 
    Quiero ir lento hasta el punto en que quiera parar porque ya no está sintiéndose cómodo. Pero mientras eso no suceda, hare mi mayor esfuerzo para que se mantenga disfrutándolo. Cubre su pene con mi boca saboreando su excitación que se siente como la gloria misma, él gime arqueando la espalda sin dejar de sostener mi cabello; succiono con movimientos pausados de arriba abajo, pero sus caderas se mueven por si solas empujándose más contra mi boca. 
 
    —Mmhh… Rey. 
 
    Lo sostengo dejando un fino hilo de saliva desde su glande hasta mi boca, paso mi lengua por mis labios y seguido lo paso por toda su extensión continuando con los anteriores movimientos. Jadeo sintiendo mi propio miembro contraerse de solo escuchar sus gemidos, por el momento solo voy a concentrarme en él. Levanto la mirada y definitivamente me hizo caso porque está observándome con atención mordiéndose el labio inferior. Sonrío dejando que mis manos sigan haciendo su trabajo, voy repartiendo besos por su abdomen y pecho hasta sus labios. 
 
    —Ich will, dass du mich jetzt fickst. 
 
    Sonríe besando mi cuello, jadeo moviendo mis caderas contra su erección y siento que desliza su mano dentro de mis prendas. 
 
    —Ahhh… 
 
    Maldición, esto es como una tortura y el paraíso al mismo tiempo. Quiero tocarlo de mil formas, quiero que me toque como le plazca y al mismo tiempo sé que nada de eso pasará. Al menos, aún no. 
 
    Gruño mordiéndome el labio sintiéndome muy cerca, estuve conteniéndome mucho tiempo que si simple tacto hice mierda ese aguante.  
 
    —A-Alan… 
 
    Atrapa mi labio entre los suyos contrayéndose en espasmo apunto de correrse. Lo hace, o bueno, lo hacemos. Sus fluidos deslizándose por mis dedos al igual que los míos por los suyos, pero lo más delicioso fue que se corriera pronunciando mi nombre en el momento preciso.  
 
    Sonríe cerrando los ojos, dejo un beso sobre sus labios moviéndome a un lado dejando que su respiración vuelva a la normalidad porque la tiene echa un caos. Me levanto entrando al baño para limpiarme las manos y al volver a la habitación está más que relajado. 
 
    —No necesitamos hacer todo rápido —abre los ojos mirándome desde la distancia, me acerco a la puerta—: Iremos poco a poco, de este modo lograremos más sin que nos demos cuenta. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    —A mi habitación. 
 
    —¿No dormirás aquí? 
 
    —No, descansa. 
 
    —¿Sucede algo? —frunce el ceño recargándose en sus codos, sonrío volviendo hasta él inclinándome a su rostro—. Quédate aquí, Rey. 
 
    —Sabes que quiero hacerlo, pero si lo hago probablemente por la mañana mi madre me de unos golpes por salirme de mi habitación y escabullirme a la tuya —ríe pasando su brazo por mi cintura acostándome sobre su pecho, va dejando besos por mi mejilla hasta llegar a mis labios. 
 
    Acaricia mi cabello mirándome directamente. 
 
    —Te quiero, Rey. 
 
    Sonrío juguetonamente rozando mi nariz con la suya. 
 
    —¿Me quieres porque te la chupe o en verdad? 
 
    —Joder, Rey. 
 
    Rio a carcajadas besando su mentón levantándome de encima suyo, me paso las manos por la cabeza suspirando con pesadez. 
 
    —Qué lindo te ves sonrojado, esposito. 
 
    —Vete a tu habitación. 
 
    —Lo que digas, viejo sabroso. 
 
    Salgo de la habitación cerrando la puerta con cuidado, apenas doy unos pasos encuentro a mi madre de brazos cruzados en medio pasillo. 
 
    —Menudo susto. 
 
    —¿Qué te dije? 
 
    —Que me quede en mi habitación. 
 
    —¿Qué estás haciendo ahora? 
 
    —Ir a mi habitación, ve que obediente soy.  
 
    Me muevo por un lado rodeándola con cautela llegando hasta las escaleras, antes de poder bajar la escucho reír y suspirar. 
 
    —Puedes dormir con él, no soy quien para separarte de tu esposo. Además, está más que claro que la estaban pasando bien —cruza los brazos, aprieto los labios intentando no reír. Vale, no pensé un momento en la posibilidad que alguien podría estar escuchando. Ella pasa por m lado alborotando mi cabello—. No hagan más ruido, hay personas que en verdad quieren dormir. 
 
    —Lo siento, mamá. 
 
    —No lo sientes. 
 
    —Lo que hice no, no lo lamento. Lo disfrute —ríe asintiendo—. Pero si lamento el ruido, intentaremos ser más silenciosos. 
 
    Rueda los ojos bajando las escaleras, rio apresurándome a entrar a la habitación y al abrir la puerta él no está en la cama. 
 
    —No se supone que ibas a tu habitación —sale del baño, sonrío acercándome; pego un brinco enredando mis brazos en su cuello y mis piernas en su espalda baja. Alan sonríe sosteniéndome evitándome una caída—: ¿Duermes conmigo, niñato? 
 
    Asiento juntando nuestros labios. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    El momento ya es perfecto. 
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    Bostezo pasándome las manos por mi rostro, suspiro abriendo los ojos lentamente teniendo como primera vista el rostro descansando de mi esposito. Menuda forma maravillosa de empezar la mañana. Sonrío besando la punta de su nariz, pegándome más a su cuerpo teniendo la necesidad de sentir ese calor que emana. Todavía sigue pareciéndome sorprendente la manera en la que me hace sentir muy cómodo, a gusto con su presencia y sin querer encontrarle un final. 
 
    Aunque, no puedo evitar sentirme miserable y que no lo merezco, al menos no aún. ¿No debería hacer las cosas bien si quiero algo bien? Esa es la verdad, no puedo iniciar algo cuando ni siquiera le he dado fin a las otras cosas. ¿No sería momento de cerrar mi libro con Amaya? 
 
    Su partida aun duele y siento que es algo que nunca lograría olvidar, pero es que no quiero olvidarlo. Mi intención nunca fue esa, lo único que deseo es recordarla y sonreír por lo perfecto que fue tenerla todo el tiempo que pudo durar. No quiero que su recuerdo siga doliendo, no quiero que ese dolor le haga creer a él que, lo que siento por él, no es real. 
 
    No quiero que Alan ponga en duda mis sentimientos por la historia que tengo con ella. Me gustaría que entienda de las mil formas que estoy dispuesto a demostrarle; que él me devolvió esa esperanza perdida. 
 
    Quiero y voy a iniciar algo nuevo. 
 
    Suspiro levantándome de la cama con cuidado de no despertarlo, salgo de la habitación bajando las escaleras hasta la mia. Tomo ropa del armario y me meto a la ducha para darme un baño rápido. Después de vestirme bajo las escaleras encontrándome con mi madre en la sala. 
 
    Me da una mirada de pies a cabeza. 
 
    —¿Saldrás? 
 
    —Iré al cementerio —deja la revista a un lado levantándose del sofá acercándose rápidamente, me sostiene de los hombros—. Mamá. 
 
    —Cariño, ¿en serio lo harás? 
 
    Asiento. 
 
    —No es justo para Alan y menos para mí seguir de este modo, ¿verdad? Es algo que debí hacer mucho tiempo, pero el miedo no me dejaba avanzar. Aún tengo miedo, pero estoy dispuesto a soltarla de una vez. 
 
    Sonríe acariciando mi rostro, me acerca a ella abrazándome. 
 
    —Me parece una decisión correcta. 
 
    —Volveré pronto. 
 
    —Suerte. 
 
    Suspiro saliendo de casa, fuera me espera el taxi e inmediatamente me subo en él. Me paso las manos por la cabeza sintiéndome un poco nervioso por tener que ir al cementerio, no lo he hecho desde su entierro, por la misma razón que tenía miedo despedirme de ella y olvidarla. 
 
    Mantengo los ojos cerrados durante todo el camino, más que todo mentalizándome con ese nudo que he tenido atorado en el pecho desde hace casi cuatro años. 
 
    Tengo tanto que soltar. 
 
    Con suerte el cementerio no está demasiado lejos de donde vivimos y llego en poco tiempo, me planto frente a la entrada apretando las manos dejando salir una gran bocanada de aire. Doy los primeros pasos dentro del cementerio y voy recorriendo un largo camino entre las distintas lapidas; a pesar que solo he estado aquí una vez, no he olvidado el recorrido que hice hasta su tumba. 
 
    Después de tanto tiempo he decido dar este paso; cerrar el precioso libro que estábamos escribiendo junto Amaya, para así, poder darme la oportunidad de iniciar una nueva historia con Alan; si tendremos un mejor final o no, eso no tengo una jodida idea, solo espero que sí. 
 
    Me detengo a unos cuantos metros frunciendo el ceño, a lo lejos puedo ver a alguien sentado junto a su tumba. Apresuro los pasos para cerciorarme de quien se trata; carraspeo llamando su atención, él pega un brinco levantando la mirada.  
 
    —¿Azrael? 
 
    Vale, en este momento mi asombro no tiene medida. 
 
    Ambos nos quedamos estáticos observándonos, escaneándonos de pies a cabeza sin poder creernos que estamos uno frente al otro. Se aclara la garganta levantándose, se sacude el pantalón mirándome fijamente. 
 
    —Eso es una sorpresa, no esperaba verte por aquí. 
 
    —¿Tú que haces aquí? 
 
    —La visito en ciertas ocasiones —encoge los hombros—. Así es, ¿tú que haces aquí? No te he vuelto a ver desde el entierro hace casi cuatro años. Pensé que te vería seguido por aquí, pero esa fue la última vez que supe algo de ti. Bueno, muy aparte de lo que te sucedió. 
 
    Suspiro dejándome caer junto a la tumba que está perfectamente cuidada y no cabe duda que ha sido gracias a Azrael. 
 
    Él era algo, así como si mejor amigo. Muy pocas veces se unía a nuestros planes y la razón era que estaba enamorado de ella. Él mismo me lo confeso el día que la enterraron y a decir verdad no pude juzgarlo o recriminarle sus sentimientos, ¿quién no se enamoraría de ella? 
 
    —Fue bastante difícil asumir que estaba muerta, pero era todavía difícil venir y afrontar esa realidad. 
 
    Asiente sentándose a mi lado. 
 
    —Su muerte fue algo que golpeo a todos, ella era bastante querida en todo el instituto —sonrío dándole la razón—. Aún sigue siendo admirada y querida por los estudiantes de nueva generación gracias a quienes la conocieron en vida. 
 
    —Lo sé, al menos dejo un buen legado. 
 
    —Dejo muchas cosas —suspira—. Corazones rotos, por ejemplo. 
 
    —Sobre todo eso. 
 
    —En su debido momento no fuimos buenos amigos, pero compartíamos algo en común. 
 
    —¿Amor por esa mujer? 
 
    —Así es. 
 
    Paso mis dedos por su nombre tallado en la lápida. 
 
    —A lo largo de estos años he estado aferrándome a sus recuerdos y me he lamentado la perdida, su ausencia y a la idea de que nadie podría ocupar ese lugar que ella logró tener sin esfuerzo alguno… 
 
    —Supongo que alguien está queriendo ocupar más espacio que tenía ella y para dárselo estás optando por dejarla ir, cambiar la página, el libro y seguir adelante, ¿cierto? 
 
    —Exactamente eso. 
 
    —No te espantes, Park. También he estoy pasando por el mismo procedimiento en estos últimos meses, pero de algún modo aún me siento atado de pies y manos incapaz de ser amado o amar. —Baja la mirada pasándose las manos por la cabeza. Resopla—: No quiero hacerme ilusión de un futuro mejor y luego caer en picada con alguien escupiéndome en la cara la miserable vida que me merezco para que no aspire a más. 
 
    Suspiro. 
 
    —Azrael, todos nos merecemos ser felices. 
 
    —¿Y qué es la felicidad? —sonríe—. Supongo que ahora tu felicidad se basa en tener a alguien que te amé y te acompañé por un largo tiempo. Me parece perfecto, pero lo que para ti es felicidad, para otros sería otra sentencia más. 
 
    —Entiendo que la felicidad sea distinta para cada persona. 
 
    —La felicidad debería basarse en la paz mental. 
 
    Asiente. 
 
    Nos quedamos en silencio un momento, cada quien debatiéndose sus propias vidas para sí mismo. Me giro observando la lápida de Amaya, apoyo mi frente exhalando profundamente. 
 
    —No te parece curioso… 
 
    —¿Qué? 
 
    Me reincorporo echándole un vistazo. 
 
    —Alguien llegó a tu vida para sacarte de ese apego emocional a una persona que ya está muerta y decides dar ese paso de soltarla para continuar con tu vida. Al mismo tiempo alguien se entromete en mi vida planteándome la misma idea. Pero resulta que ambos tenemos en común a Amaya —ríe alzando la mirada al cielo—: ¿No te parece eso curioso? 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —Crees que Amaya está haciendo sus jugadas. 
 
    —Claro, le gustaba ser casamentera —ríe observando su tumba con el entrecejo fruncido—: Dinos Maya, ¿mandaste a esas personas para salvarnos? Si es así que caiga un rayo y si no, pues que no suceda nada. 
 
    Empezamos a reinos a carcajadas de nuestras propias tonterías. Esta visita está saliendo mejor de lo que pensaba que seria. 
 
    —¿Quién es esa persona que entro en tu vida? 
 
    Suspira esbozando una sonrisa tonta de enamorado. 
 
    ¿Me veré así sonriendo por Alan? 
 
    —Es un crio friki de secundaria, ¿lo puedes creer? La casamentera de tu novia me mando un friki que cree en espíritus y que si se queda despierto a las 3:15 de la mañana le agarraran los pies. —Vuelvo a reírme y lo noto ligeramente sonrojado negando con la cabeza mirando sus manos. A pesar de considerarlo un friki, parece que lo tiene demasiado enamorado para que siga con esa sonrisa en el rostro—. Me envió a un crio de diecisiete años, entenderlo es jodidamente difícil en ocasiones. 
 
    —Me envió un modelo de veintisiete años. 
 
    —Vaya, está claro que eres su favorito. —Rio dándole un codazo, Azrael suspira bajando la mirada con pesar—. A pesar que me tiene jodidamente enamorado, me da mucho miedo causarle problemas con su familia excesivamente homofóbica. 
 
    Entonces todo parece dar un giro un tanto bizarro, porque si todo fuera como dice Azrael y esto se trata de Amaya; quiere decir que en nuestro camino nos dejó personas que necesitaban ayuda y que enamorarse solo fue opcional. No lo sé, como si se tratase de una forma de compensar el abuso que sufría silenciosamente y del que nadie la salvó. 
 
    Nunca he creído en estas cosas, pero sería como otra perspectiva un tanto fantasiosa, claro. 
 
    Azrael carraspeo mirándome con el ceño fruncido. 
 
    —¿Cómo vas con tu investigación? Supongo que debes tener muchos avances, tienes demasiados métodos —ríe. 
 
    Frunzo el ceño confundido. 
 
    —Lo siento, pero ¿de qué investigación me hablas? 
 
    —¿No es la razón por la que estás aquí? —entrecierra los ojos mirándome con atención buscando algún rastro de broma. 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    —Al parecer Amaya te tenía muchos secretos —suspira—. Aunque creo saber porque no te dijo nada: porque sabía que tratarías de meter tus narices en el tema y no quería que te involucraras con su familia. 
 
    Frunzo el ceño sintiéndome más que intrigado. 
 
    —Siento que hay muchas cosas que Amaya mantenía en secreto, al menos para mí. 
 
    —Ella te conocía perfectamente y todos en el instituto conocíamos ese temperamento de mierda que tenías. Nadie sabía cómo es que Amaya siendo tan dulce, inocente e inteligente estaba contigo que actuabas como un troglodita —suelto una carcajada. 
 
    —Es porque lo que pensaran los demás me daba completamente igual siempre y cuando ella se sintiera bien conmigo. 
 
    —Había un idiota del equipo que estaba interesado en ella, quizás lo recuerdes porque hiciste que lo echaran del instituto por celos y que bien que lo hiciste, porque ese idiota la acosaba de verdad y ella no decía nada por miedo a tu reacción o que te expulsaran. Amaya trabajaba medio tiempo en una cafetería para poder pagar la matricula del instituto; le daba pena que lo supieras porque no quería que pagaras por ella y en una ocasión tuve que hacerlo a escondidas porque tampoco aceptaría mi dinero. Estudiaba demasiado porque a la universidad que quería entrar solo tendría oportunidad con beca por excelencia… 
 
    —Joder. 
 
    —No te sientas mal, era su decisión luchar sus propias batallas y lo estaba logrando, un mes antes de su muerte le había llegado la carta de aceptación a esa universidad. 
 
    —No cabe duda que había muchas cosas que no sabía de mi propia novia y no sé cómo sentirme al respecto. 
 
    Suspiro bajando la mirada, él me da unas palmaditas en el hombro en consuelo. Siempre supe que Amaya se guardaba ciertas cosas y nunca me preocupe en preguntarle qué era lo que no quería decirme, pero en ningún momento me imagine cosas así. 
 
    —¿De qué investigación estabas hablándome? 
 
    —Amaya tuvo un hermano. 
 
    Alzo la mirada frunciendo el ceño. 
 
    —¿Qué dices? 
 
    —Dos años antes de todo ella descubrió que tenía un hermano mayor, quizás eran cinco o seis años. Pensó que lo habían dado en adopción, pero dichos documentos nunca los encontró y empezó a creer lo peor. Llegó a la conclusión que a su hermano lo vendieron… 
 
    —¿Por qué llegaría a esa conclusión? 
 
    —Entre las cosas de su madre encontró un chaquete con buena y a la vez mediocre cantidad de dinero de los mismos años en el que su hermano tendría uno o dos años de edad. 
 
    Maldicen, cuando creo que ya me he enterado de todo, algo aparece dejándome claro que todavía hay muchas cosas de las que ni siquiera tengo conciencia. Es que, no comprendo cómo es que los padres pueden ser así, cómo es que puede vender a sus hijos o lastimarlos. Está claro que los padres de Amaya son igual de desgraciados que la madre de Alan y… 
 
    No, carajo. No. No quiero pensar en esa posibilidad. 
 
    No tiene ningún sentido. 
 
    Me aprieto la sien inhalando profundo reteniendo el oxígeno unos segundos y seguido exhalo lentamente. 
 
    —Azrael, ¿por casualidad no te dijo el nombre de su hermano? 
 
    —No, pero supe que un año antes de su muerte se encontró con él y tuvieron una conversación. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Así es. Amaya lo encontró y habló con él. 
 
    No lo puedo creer, esto es jodidamente surrealista. 
 
    —Tu madre lo sabe. 
 
    Arrugo el entrecejo poniéndome de pie, me paso las manos por la nuca sintiendo realmente tenso. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Hace unos meses tu madre apareció en mi casa y dijo que estaba averiguando algo con respecto a una persona, por alguna razón dio con la noticia de que Amaya tenía un hermano. Creo que esa persona tenía mucho que ver, o posiblemente ella lo encontró y estaba queriendo asegurarse de que fuera el correcto. 
 
    Se supone que mi madre también está al tanto de todo esto, pero no comprendo porque es que no me dijo nada apenas llegamos. No quiero pensar que mi madre está ocultándome algunas cosas, ella nunca haría eso. Ahora no sé cómo cojones acercarme a ella y preguntarle al respecto, no quiero tener que hacerlo y que intente evadirlo en mis narices. 
 
    Él suspira mirándome directamente. 
 
    —Creo que tienes mucho que procesar. 
 
    —Debo irme —asiente levantándose—. Gracias por la información, espero nos veamos pronto. 
 
    —Suerte, la necesitaras. 
 
    Necesitaré mucha suerte. 
 
    

  

 
   
      
 
    Ich liebe dich 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Estiro mi cuerpo entre bostezos y algunos de mis huesos crujen. Me paso las manos por el rostro repetidas veces logrando abrir los ojos echándole un vistazo a la habitación completa y por costumbre me volteo al costado cayendo en cuenta que, en esta ocasión, Rey no ha dormido conmigo. 
 
    Con lo que pasó anoche me ha hecho dar un salto tremendo; he luchado suprimiendo esos recuerdos enfocándome en las sensaciones del momento, en que solamente éramos él y yo. Lo admito, fue un poco difícil concentrarme, pero nunca imposible. Nunca llegué a pensar que ese niñato capricho sería quien me sacaría de ese agujero en el que me encontraba metido desde hace mucho tiempo. Quizás no he salido del todo, pero lo de anoche significó mucho para mí, para ambos. 
 
    Inhalo profundo y exhalo lento, aparto las sabanas de encima levantándome de la cama; me paso las manos por la cabeza arrastrando los pies hasta el baño, me quito el resto de la ropa metiéndome a la ducha dejando que el agua pase por mi cuerpo relajando cada uno de mis músculos y los huesos. Dejo que corra unos minutos y después empiezo a jabonarme haciendo todo el procedimiento de baño, en verdad no tardo demasiado. En cuanto termino me lio una toalla saliendo a la habitación, quizás esperando encontrar al niñato, pero como no está me visto y bajo las escaleras hasta la sala que se encuentra vacía. 
 
    Logro encontrarlas en la cocina desayunando entre risas y la primera en verme es la madre de Rey, quien rápidamente me hace un ademan para que me acerque a ellas. 
 
    —Buenos días, cuñado —comentó Ari con una sonrisa en el rostro comiéndose unos duraznos de una lata, se lleva el tenedor a los labios alzando una ceja—: ¿Dormiste bien? Supongo que sí. Fui a la habitación de Rey esta mañana y no estaba ahí —mueve sus cejas juguetonamente. 
 
    Tomo asiento frente a ella. 
 
    —No estaba conmigo cuando desperté —les aclaro. 
 
    Zeynep sonríe de una forma muy amplia y satisfecha. 
 
    —Se fue al cementerio. 
 
    —No es cierto. 
 
    —Lo es. Fue a la tumba de Amaya. 
 
    Ari suelta su tenedor tosiendo torpemente. 
 
    —Joder, eso es… es genial. 
 
    Ahora no tengo duda, en que no existe otra persona más fuerte que Rey Park. Puedo decir con certeza, que ese niñato capricho tiene una gran fortaleza que puede llegar a ser envidiable. La felicidad en su madre y su hermana es tan autentica, que solo puedo sentirme orgulloso de que haya dado ese paso que durante muchos años le ha costado. 
 
    Rey la dejara libre, para así, poder serlo él también. 
 
    Soltar a una persona que amaste durante mucho tiempo jamás será un paso sencillo, incluso la simple idea de soltar duele mucho, más aún cuando te aferraste por tanto tiempo. Pero, debes tener en cuenta que la vida continua, muy independiente de cómo lo haga, debes seguir el camino y aceptar lo que el mismo destino ponga frente a ti. Creo, que de algún modo también debería seguir esa misma idea; soltar el pasado y continuar firme hacia el futuro, aquel que es incierto. 
 
    Desayuno mientras las escucho hablar sobre la superación personal, las carreras universitarias que siguen y en que a Ari le gustaría empezar con sus prácticas como psicóloga en algún lugar en el que sus pacientes sean con niños. 
 
    De algún modo salió a la luz que debería ser muy persistente con su vocación porque habrá muchas personas que no querrán tomarla en serio por su aspecto y creerán que solo se toma a juego un tema delicado como la salud mental; me gustó mucho escucharla decir que no esperaría la aceptación de nadie, que si no la aceptan sería capaz de abrir su propio consultorio. 
 
    Tiene claro que nadie la detendrá. 
 
    Carraspeo pasándome una mano por la nuca. 
 
    —Bueno, los dejo. —Alzo la mirada a Zeynep, ella sonríe saliendo de la cocina dejándonos a los tres solo. 
 
    Aún tengo tantas dudas de nuestra conversación. 
 
    —Disculpe… 
 
    Se detiene unos pasos antes de subir las escaleras, me detengo a unos pasos de ella. 
 
    —Dime, cariño. ¿Pasa algo? 
 
    —¿Por qué no se lo dijo? 
 
    Sonríe bajando la mirada. 
 
    —Porque soy su madre. —Frunzo el ceño completamente perdido, siento que fue la respuesta que con más dudas introducidas y ella lo notó—. Me he encargado de criar hijos con la fortaleza suficiente para soportarlo todo, pero él ha sido la persona más vulnerable durante mucho tiempo y aún lo es. Rey tiene un corazón tan bonito, que muchas veces busco la forma de que no se dañe, lastimosamente es inevitable. 
 
    Bajo la mirada sintiendo esa presión en el pecho ante las cosas que estoy ocultándole, las cuales se hacen más fuertes estando en este lugar. 
 
    —No se lo dice para protegerlo. 
 
    Niega acercándose. 
 
    —Yo me encargué de protegerlo durante veintitrés años —posa una mano en mi hombro—, ahora ese es tu trabajo como esposo. 
 
    —Me siento aún más presionado. 
 
    —To lo plantearé de dos formas sencillas —se recarga en el barandal de las escaleras—: Puedes decirle la verdad, ver su decepción al instante y luego buscar la forma en la que todo siga como estaba. O puedes optar por no decirlo y esperar a que lo descubra por su cuenta con el único riesgo de que todo se rompa. Y cuando un jarrón se rompe, no importa cuánto intentes de arreglarlo, simplemente nunca vuelve a verse igual. Imagina que su corazón, es ese jarrón que sostienes en un hilo. 
 
    Asiento pasándome las manos por el rostro. 
 
    —Se lo diré, pero aún no. 
 
    —Mi hijo te entregó su corazón, y tú decides como lo tratas. 
 
    Me da una media sonrisa subiendo las escaleras perdiéndose de mi vista, dejándome en media sola con ese nudo en la garganta. 
 
    Nunca buscaría dañarlo, no puedo hacer eso; pero, esto que tengo atorado es más fuerte que yo o que él y lo que me impide decírselo libremente, es porque conozco el impacto que tendría en él. No quiero que se confunda, que distorsione las versiones de mi historia y que… me aleje. 
 
    Maldición, en verdad no quiero que me aleje. 
 
    Estás enamorado, admítelo de una vez. 
 
    Lo estoy. Joder, estoy enamorado de ese niñato caprichoso y escurridizo con el que me casé en Las Vegas. 
 
    —Menuda sonrisa tan linda —alzo la mirada a Majo que viene saliendo de la cocina con Ari detrás, de igual forma mirándome con una sonrisa—. Me puede imaginar la razón de esa sonrisa, no digas anda. 
 
    —¿Quieren conocer todo el lugar? —alza al costal de pulgas del suelo acariciándolo. Bueno, no recordaba que viajo con nosotros—. Este lugar es más grande de lo que creen y tiene mucha historia. 
 
    —Quiero conocer más a fondo la historia de los mellizos Park. 
 
    Asiente abriéndonos la puerta corrediza de vidrio que da a un extenso patio trasero. Dijo la verdad al decir que este lugar es verdaderamente grande, a simple vista lo parece. 
 
    —Actualmente somos tres hermanos: Christina, Rey y yo. Pero pudimos a ver sido cuatro —indicó—. Cuando teníamos alrededor de ocho o nueve años, mamá se embarazó y estaba por su tercer mes cuando sufrió un aborto espontaneo por culpa de nuestro padre. Mamá siempre ha dicho que no hubiese podido lidiar con otro engendro más porque nosotros le robamos toda su fuerza vital al tenernos, pero creo que esa fue su forma de lidiar con la perdida. Después de eso nuestros padres se divorciaron, por poco terminamos en un orfanato; papá quería la tutela de los tres y en los tribunales dijo que nuestra madre tenía estrés post-traumático por lo del aborto. Pero nuestra madre es de acero y lidio con todas las demandas, se deshizo de nuestro intento de padre y fuimos felices —suspira. 
 
    Cada vez queda demostrado que el sufrimiento es inevitable para las personas, que las personas más sonrientes son aquellas que han tenido que pasar por muchas cosas para valorar una sonrisa. 
 
    Como Zeynep Park. 
 
    —Por este sector había arboledas de fresas —señal todo el lugar que estamos caminando—. A nuestros cinco años descubrió que Rey era alérgico gracias a esas arboledas y por precaución mando a cortarlo todo. Incluso no encontrarás una sola fresa o derivado en toda la casa. 
 
    Ari suelta al pulgoso que inmediatamente sale corriendo por todo el lugar tropezándose con sus propias patas. 
 
    —Digamos que Rey era el consentido de nuestro abuelo, todo lo que él pidiera era capaz de dárselo, lo llevaba a todos lados y le enseñaba sobre negocios, pero apenas llegaba a casa, mi hermano me enseñaba todo porque no le parecía justo que me dejaran de lado si somos de la misma familia. Cuando cumplimos mayoría de edad y obtuvo sus herencias, las compartió conmigo causando un gran conflicto con Christian. 
 
    Majo resopla sonoramente dándome un golpe. 
 
    —Debí haberme lanzado a él en esa gala—suelto una carcajada pasando mi brazo por su hombro—. En fin, mala suerte. 
 
    Seguimos recorriendo todo el extenso terreno durante algunos minutos más mientras nos seguía contando algunas anécdotas de su familia, entre otras cosas que parecen irrelevantes o quien sabe resulta ser importante. Cuando ya es momento nos volvemos por el mismo camino recorrido, en cuanto cruzamos la puerta al interior de la casa, la puerta principal se cierra cuidadosamente dejando ver a Rey con un semblante de preocupación enorme. 
 
    —Hasta que llegas —le recriminó Ari sin prestarle atención a su semblante, ni siquiera lo estaba mirando—. Les enseñe una parte del terreno, creo que el resto te corresponde hacerlo, ¿verdad? 
 
    Frunzo el ceño acercándome a él, levanto su rostro haciendo que me vea directo a los ojos. Me observa en silencio y con atención por unos largos segundos, pero al instante deja salir un largo suspiro rodeando mi cintura con sus brazos. 
 
    —¿Estas bien, niñato? 
 
    —No del todo —murmura estrujando su rostro en mi camiseta, toma una de mis manos posicionándolas en su cabeza. 
 
    No necesito ser un genio para saber lo que quiere; caricias en su cabello. Sonrío dándole lo que quiere, por ese lapso de tiempo se mantiene quieto que pareciera que está dormido, pero un momento después levanta la mirada pasándose las manos por el rostro. 
 
    —¿Mejor? 
 
    —Mucho —sonríe, voltea a su hermana—: ¿Y mamá?  
 
    —En el despacho. 
 
    —Genial, ven conmigo. 
 
    Sube las escaleras de dos en dos, Ari frunce el ceño subiendo detrás de él sin protestar y seguido solo se escucha una puerta cerrarse de golpe. Me di cuenta de lo tenso que estaba y como buscaba disimularlo, sé que algo sucedido estando en ese cementerio. Tomo asiento en el sofá y Majo se sienta a mi lado sosteniendo al pulgoso que me pisa dejándome sus patas marcadas en la camisa; sé que lo hace apropósito y que no le agrado. 
 
    —¿Sucede algo?  
 
    —No. 
 
    De momento a otro siento el móvil vibrar un montón con bastante notificación y eso solo puede significar que hay noticias circulando, por la intensidad de las notificaciones no debe ser bueno. Majo es quien saca el suyo revisando el hilo de todo el alboroto que se debe estar armando. Suspiro ingresando en Twitter, lo gracioso es que apenas aparece el inicio, todo está inundado de fotos en donde aparece Rey acompañado de alguien más; varias fotos de ellos estando juntos en lo que parece ser el cementerio, solo que en las fotos ambos están más cerca de lo esperado, que se llegaría a especular que están a nada de besarse. 
 
    —Vaya, le crearon un nuevo amorío —ríe bloqueando la pantalla dejando el móvil a un lado restándole importancia al asunto—. Solo dicen tonterías, ¿cierto?  
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿No me digas que te pusiste celoso? 
 
    —Claro que no, María José. 
 
    —Estás celoso. 
 
    —No estoy celoso. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Ajá. 
 
    —No te creo. 
 
    —No me importa. 
 
    Asiente poco convencida y vuelve a tomar el aparato, entra en una de las fotos haciéndole zoom comentando que es realmente atractivo y que parecen ser muy cercanos por las sonrisas de ambos. 
 
    —Suficiente.  
 
    —¡Ja! —salta del sofá—. Qué lindo, es primera vez que te veo celoso.  
 
    —¿Sabes quién es él? 
 
    —No, pero ahora mismo lo averiguo. 
 
    Suspiro bajando la cabeza, sintiéndome ya resignado, ella sonríe mirándome con atención haciéndose sonar los dedos. 
 
    —Solo pude averiguar que se llama Azrael Bauer, tiene veintidós años, está en la universidad y no hay nada más; ni relaciones, familia o amigos, ni siquiera sé si era o es amigo de Rey, pero encontré una foto de él con Amaya. Creo que quizás era amigo de ella y se encontró con él de casualidad, así que puedes relajarte. Es un viejo conocido de tu amado.  
 
    —No puedo creer que en verdad me estaba poniendo celoso, Majo. ¿Qué está pasando conmigo? Nunca me he puesto celoso, mucho menos me he sentido intranquilo… —me paso la mano por la nuca. 
 
    —Es porque estás descubriendo que tu querido esposo se está ganando un lugar muy especial en todo tu corazón, pero si eso te hace sentir inseguro no lo ocultes. Siempre será mejor preguntar para aclarar cualquier duda y no sumergirse en incertidumbre. Los celos pueden llegar a causar mucho estrés, espero nunca te comportes como un troglodita. 
 
    —Nunca he sido un troglodita.  
 
    —Siempre existe una primera vez.  
 
    —Sí, si, como sea.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    REY 
 
      
 
    De todas las cosas que pudieron suceder, nunca en mi jodida vida me imaginaria algo como esto, jamás. Es que no comprendo lo que está sucediendo, se siente como si se estuviera convirtiendo en un maldito enredo. 
 
    —Rey, ¿qué sucede? 
 
    Inhalo reteniendo el aire en mis pulmones buscando calmarme un poco, dejo salir ese aire y, aun así, no puedo evitar sentir el nudo en la garganta. Duele. Duele mucho. 
 
    Aprieto las manos. 
 
    —Mamá, ¿Amaya tuvo un hermano? 
 
    Ella me ha enseñado a siempre sostener la mirada, porque solo así sabes cuándo están diciéndote la verdad y cuando planean mentirte. Incluso, es una forma de dar certeza a lo que dices; pero, en este momento no es capaz de sostenerme la mirada demasiado tiempo y eso solo hace que esa presión en el pecho duela más. 
 
    —Solo necesito que me digas que es falso, mamá. 
 
    Ari, quien está más confundida sin entender un poco de lo que está sucediendo se mantiene al margen observándonos desde la puerta. En estos momentos, lo único que necesito, es que me diga que todo lo que escuché es falso; no es gratificante escuchar ciertas cosas de la persona que amaste, con quien compartiste mucho tiempo, esa misma persona que no fu capaz de confiar en ti como lo hiciste. No, no es bonito sentir como esa decepción te rompe por dentro. 
 
    —Hijo… 
 
    —Es falso, ¿cierto? 
 
    —Claro que es falso. Amaya no tenía más hermanos, sino no hubiese sufrido de la forma en la que lo hizo y ella siempre decía que era la única de la familia —intervino Ari sosteniendo mis brazos—. ¿Quién dijo esas tonterías? Solo está buscando confundirte y hacerte sentir mal, sabes cómo son las cosas. 
 
    Suspiro cerrando los ojos con fuerza. 
 
    —Fue Azrael. 
 
    —Ustedes no se llevaban bien, así que… 
 
    —Ari, no digas más —interviene mamá levantándose de su asiente. 
 
    —Sé que es falso, solo quiero que tú me lo aclares madre. Azrael dijo que lo sabias. —Ari frunce el ceño volteando a mamá. 
 
    Ella pasa saliva. 
 
    —Amaya tiene un hermano. 
 
    Solo eso necesité escuchar para que lo poco que me mantenía calmado se derrumbara, para que se rompiera en pedazos. Esto es tan difícil, no sé cómo tener una explicación si Amaya no está para dármela. Me duele saber que ella no me tuvo la confianza, pude haberla ayudado en lo que necesitara y, aun así, prefirió actuar sola sabiendo como la pasaba en ese entonces. 
 
    Maldición. 
 
    —¿Quién es? 
 
    Aparta la mirada dándome la espalda. 
 
    —Mamá, dime quien es. 
 
    ¿Por qué siento que no quiere decírmelo? Lo sabe, es consiente del dato y siento que incluso lo conoce, pero no comprendo porque no quiere decírmelo mirándome a la cara. 
 
    —Rey, no creo que deba ser yo quien… 
 
    —Solo dímelo. ¿Podría ser peor? 
 
    —Es Alan. 
 
    —¿Qué? 
 
    —El hermano de Amaya, es Alan. Tu esposo. La persona que está allá abajo en esa sala. ¿Ahora entiendes? 
 
    Escuchar a Azrael mencionar que Amaya tiene un hermano fue como un baldazo de agua helada que me cayó encima, pero saber que ese hermano es Alan. No, eso no fue como un baldazo, eso se sintió como si me hubiera enterrado una estaca directo en el pecho, y no tanto la idea de que sea su hermano; sino saber que ha estado viviendo una mentira todo este tiempo, que aparte de ese sufrimiento, debe enterarse que sus padres biológicos lo vendieron a esa horrible mujer. 
 
    No puedo procesarlo, ¿cómo lo haría Alan? 
 
    Esto es una tortura. 
 
    Me dejo caer en el sofá sosteniendo mi cabeza en ambas manos, Ari queda estática de pie junto a la puerta y mi madre toma asiento frente a mi envolviéndome en sus brazos. 
 
    —Azrael dijo que Amaya se encontró con su hermano —balbuceo incapaz de articular bien las palabras—. No es Alan, mamá. 
 
    —Rey… 
 
    —Él vio y escucho como me he sentido con lo de Amaya por mucho tiempo, no pudo ser capaz de escucharme y callarse algo como esto. No, no es él… 
 
    —Es que si lo es. 
 
    Jadeo sintiendo como ese dolor es aún más fuerte. 
 
    —No quiero hacerme a la idea de eso, mamá. No es él. 
 
    —Bueno, podemos hacer una última prueba. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Hagamos una prueba de ADN, con eso sabrás si eso es verdad o falso —sugirió—. Pero por el momento necesito que mantengas la calma y tengas en cuenta que allá abajo está él, sin tener idea de que sabes esto. 
 
    —Si esa prueba sale positiva, ¿qué debo pensar al respecto? —me pongo de pie pasándome las manos por la cabeza. 
 
    —Lo sé, pero él no tiene la culpa de todo esto. 
 
    —¡Lo sé! ¡Maldición, claro que lo sé! —jadeo apretando las manos dando vueltas en la habitación—. Pero me duele saber que incluso él no confía en mí, mamá. ¡¿Entiende cómo me siento?! No me importa que sea su hermano, no siquiera me interesa eso. Lo que me lastima es que hablé con él de esto, vio fotos de ella, me abrí a él y estoy dándole lo mejor de mí. No me parece justo que haya hecho como si no la conociera, haya ignorado todo de tal manera. ¡Eso me molesta y me duele! 
 
    Suspira asintiendo. 
 
    —Entonces ve y enfréntalo. Hablen. 
 
    —No necesitas decírmelo, madre. Es lo que pienso hacer. 
 
    —No ahora. No en este momento que estas así. Primero te calmas, piensas un poco las cosas y luego hablas con él. No seas egoísta. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Por qué sería el egoísta? 
 
    —Estás pensando solo en cómo te sientes tú con la noticia, piensa en como se pudo sentir él todo este tiempo sin ser capaz de decírtelo. ¿Piensas que te lo ocultó porque si o que fue sencillo? No, Rey. Así que piensa un poco en él, ¿puedes hacer eso? 
 
    —Mamá tiene razón. 
 
    Suspiro. 
 
    —Espera a volver. Ambos vinieron para distraerse un poco, estas juntos y compartir cosas. 
 
    Se supone que ahora debo bajar y actuar como si nada hubiera pasado; sé perfectamente que Alan no tiene la culpa de nada y menos tengo derecho a hacerle pagar por ello, pero simplemente no puedo solo bajar y hacer como si nada estuviera sucediendo. Pero tampoco quiero que se sienta incómodo y que este viaje se convierta en un pésimo recuerdo. En estos momentos solo puedo decir idioteces, admito que estoy siendo bastante egoísta al no pensar en cómo se ha sentido todo este tiempo. 
 
    Lo único que puedo hacer es, pensar las cosas con calma. 
 
    —¿Qué es lo que te sucede con todo este lio? Dime la verdad, Rey. 
 
    —Me frustra más saber que ahora Alan se ve involucrado en muchas más cosas. Siento que desde que conozco a Alan lidio con dementes, problemas familiares y hasta tengo amenazas, es una locura total. 
 
    Frunce el ceño mirándome fijamente. 
 
    —¿Te arrepientes? 
 
    —No me arrepiento en absoluto de Alan, pero ¿cómo evito sentirme de la mierda? Estamos teniendo progreso y pasa esto. Lo peor, es que me da miedo enterarme que se quedó a mi lado por lastima. 
 
    Sonríe acomodándose a mi lado, pasa su brazo por mi espalda haciendo que acueste mi cabeza en su hombro. Suspiro cerrando los ojos buscando mi propia calma, aquella que él debería estar dándome. 
 
    —¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? 
 
    —Es el precio de la vida. 
 
    —Es un precio demasiado alto. —Suspiro—. Ve abajo, cariño. 
 
    Asiento levantándome del sofá, ni siquiera me di cuenta del momento en que Ari salió del despacho, pero ahora solo somos mamá y yo. Salgo de la oficina bajando las escaleras y la sala está vacía, cruzo hasta la cocina y del refrigerador saco una cerveza. Me sorprende que no haya nadie merodeando por la sala, supongo que deben estar en el patio, sin embargo, cuando salgo al patio también está vacío, de igual manera me siento a la orilla de la piscina. Meto mis pies en el agua recargándome en un brazo, le doy un trago largo a la cerveza porque en verdad necesito beber un poco para sacarme esta sensación del pecho. 
 
    Cierro los ojos un instante para respirar con calma. 
 
    —¿Es imaginación mía o estás evitándome? —cuestionó estando de pie a mi lado, alzo la mirada notando su ceño fruncido. 
 
    Sin importar lo demás, verlo me hace sentir mejor, ¿cómo podría evitarlo? No puedo hacerlo, su presencia es la paz misma. Me pregunto si sabrá cómo me siento con solo verlo o tenerlo cerca; me gustaría que lo tuviera en cuenta. 
 
    Inhalo profundo apretándome la punta de la nariz conteniendo unas lágrimas, las cuales no sé de qué son. No sé si es de impotencia, dolor retenido o frustración. Suspiro sonriendo de lado, y no por compromiso, es porque me genera esta sensación de tranquilidad. 
 
    —No podría hacerlo. 
 
    —¿Puedo sentarme? 
 
    —Claro, esposito. —Alan se deja caer a mi lado, se quita los zapatos metiendo los pies en el agua, voltea en mi dirección bajando la mirada en la botella en mi mano—. Solo es una, no beberé más. 
 
    Sonríe arrebatándola de mis manos para darle un trago. Ninguno de los dos dice algo en los siguientes cinco minutos en los que estamos aquí sentados, solo nos mantenemos en un silencio cómodo y a la vez incómodo. Dejo caer mi cabeza en su hombro, cierro los ojos un momento y fue mejor sentir su mano sobre la mia entrelazando nuestros dedos. 
 
    No sabía que necesitaba esto, hasta que lo hizo. 
 
    Estamos avanzando tanto y es algo que realmente me encanta, en verdad no deseo que nuestro progreso como personas y como una pareja se vea malogrado por cosas del pasado; pero, tal parece que el pasado se empeña en buscarnos y ponernos este tipo de pruebas. 
 
    Se aclara la garganta apretando mi mano. 
 
    —¿Qué sucedió en el cementerio? 
 
    Maldición, de todas las cosas que pudo preguntarme justamente tenia que se eso, de lo que menos quiero hablar. 
 
    Apreté la botella evitando sentirme más tenso de lo que estoy. 
 
    —¿Qué te hace pensar que sucedió algo? 
 
    Si en estos momentos le preguntara sobre Amaya, ¿sería capaz de responderme con la verdad o lo evadiría? Tengo curiosidad, pero de igual manera es algo que no quiero descubrir por el momento. Sería muy deprimente que evadiera todo en mis narices, más cuando se la verdad. 
 
    Alzo la mirada en su dirección. 
 
    —Será porque todas las redes sociales lo están hablando —frunzo el ceño; saco el móvil entrando a mis redes sociales para saber de qué cojones se han enterado ellos, pero apenas entro veo fotos mías con Azrael y de paso muy mal editadas—. Sé que sucedió algo en el cementerio. 
 
    Suelto una carcajada mirándolo fijamente. 
 
    Es que no puedo evitar sentirme jodidamente enternecido con esto, joder. Eso fue celos, pueden decirme lo contario, pero eso sin duda fue una escena de celos autentica. Es una forma tan tierna de ponerse celoso. 
 
    Me encanta. 
 
    Muerdo mi labio inferior sosteniendo su rostro en ambas manos, sonrió ampliamente juntando nuestros labios en un suave y corto beso. 
 
    —Mi esposito estaba celoso. 
 
    Arquea una ceja ocultando una sonrisa. 
 
    —¿Quién dijo que estaba celoso? Solo estaba informándote, niñato. Esas fotos están por todos lados —aparta la mirada poniéndose de pie observando la piscina. Vaya rara forma de evitar que le siga diciendo lo celoso que está y me gusta—. Supuse que llegaste tenso por eso. 
 
    —Me encantas, modelito amargado. 
 
    Se le hace imposible ocultar su sonrisa, se pone de cuclillas levantando mi barbilla hasta su rostro. Alan baja la mirada a mis labios humedeciéndose los suyos y eso solo me hace anticipar su siguiente movimiento, como también me hace desearlo más. Suspira juntando nuestras bocas en un beso significativamente suave, en el que los roces son el principal atractivo y en como transmitimos todo lo bonito. 
 
    Sonrío en medio beso empujándolo directamente a la piscina. 
 
    Le doy un trago a mi cerveza en el momento que saca la cabeza limpiándose el rostro, se hace el cabello hacia atrás sonriendo de lado y no puedo evitar bajar la mirada por su torso gracias a que su camisa mojada se ciñe a la perfección en su cuerpo dejando relucir sus brazos trabajados, su pecho o abdomen. Me recargo en mi brazo izquierdo mirándolo fijamente como se va acercando hasta donde estoy, pero reluciendo esa preciosa sonrisa. Una vez está a unos metros de mí, apoya sus manos a cada lado de mis piernas y sacude su cabello mojándome completo. 
 
    —¿Sabes? No quieres conocer al Alan celoso. 
 
    —¿Me follarías sin control? —elevo una ceja mordiéndome el piercing ante la magnífica imagen mental—. Si quiero conocerlo y mucho. 
 
    Ríe metiéndose entre mis piernas, toma algo de impulso para estar cara a cara. Sostengo su nuca inclinándome más a su rostro y entre roces de labios, él solo sostiene mi cintura dejándose caer nuevamente, pero esta vez conmigo encima. Salgo a la superficie pasándome las manos por el rostro abriendo los ojos, me acomodo el cabello y a los segundos él sale; me acerco pasando mis brazos por su cuello pegándome a su cuerpo. 
 
    —Du bist eifersüchtig und ich liebe es… 
 
    Alan enredando sus brazos en mi espalda levantándome y por reflejo enredo mis piernas en su cintura. Me toma por sorpresa que vaya repartiendo besos por mi mejilla, baje por mi mentón y se detenga en mi cuello. Sobre todo, que tenga la osadía de succionar mia piel… 
 
    —Esposito… 
 
    —Tienes que enseñarme alemán —susurró en mi oído causándome un estremecimiento tremendo. 
 
    —Dijiste que no te interesaba. 
 
    —Ahora me interesa, y mucho. 
 
    —¿Te interesa aprender alemán o el alemán que te lo enseñara? Porque contigo estoy dispuesto a experimentar un nuevo método de enseñanza demasiado practico. Incluso podríamos empezar aprendiendo las partes del cuerpo humano, puedes usar el mío como ejemplo para descubrir cada zona y las vayas nombrando. 
 
    Suelta una carcajada negando de forma divertida. 
 
    Esto me gusta demasiado, es como si de la noche a la mañana hubiera aparecido otro Alan mucho más renovado, pero de todas formas me gusta ese amargado que conocí. 
 
    —Hablando en serio, ¿qué sucedió en el cementerio? 
 
    Suspiro. 
 
    —Demasiadas cosas, es mejor dejarlo ahí —me aparto haciendo el intento de salir del agua. 
 
    Sostiene mi mano evitando que me aleje. 
 
    —No voy a preguntar siempre y cuando me digas que no ocasionara problemas para nosotros. —Los problemas ya están, la pregunta sería si esos problemas traerán grandes consecuencias o simples de las que podamos salir indemnes de ellas—. ¿Rey? 
 
    —Los problemas están, solo debemos preocuparnos por salir de ellos. 
 
    —Lo dices por mi madre. 
 
    —Ella, Carolina, los padres de Amaya, la demanda, el orfanato, el hospital, los niños… Lo digo por todo en general. 
 
    Sostiene mi rostro en ambas manos haciendo que lo vea directamente a los ojos. 
 
    —No tienes que lidiar con todo tú solo, Rey. Estoy aquí, puedes confiar en mí y en que estaré para apoyarte incondicionalmente. 
 
    Me aparto sentándome en la orilla al igual que él lo hace; la verdad es que no me siento bien callándome lo que sucede, quiero hablarlo, pero este no es el momento. 
 
    No cuando estamos bien. 
 
    —Es la demanda que me tiene estresado. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, solo eso. —Asiente sin decir nada más—. ¿Por qué no nos ocupamos de hacer algo mucho más interesante? 
 
    —¿Cómo qué? 
 
    Sonrío llevando mis dedos a los botones de su camisa, los voy quitando uno a uno dejando la prenda abierta. Alan sigue con la mirada cada uno de los movimientos y aun así mantiene una sonrisa; paso la yema de mis dedos por su pecho bajando hacia su abdomen e instintivamente rozo mis labios en su clavícula subiendo por su cuello. 
 
    —Me quedó bastante claro lo que quieres, niñato calenturiento. 
 
    —Eso me ofende mucho, esposito. 
 
    —No parece… 
 
    —Es que soy un ofendido discreto —ríe sosteniendo mi mentón, me mira fijamente ante de unir nuestros labios en un beso lento, pausado y tierno. Junta nuestras frentes acariciando mi labio inferior con total delicadeza que podría derretir lo que tengo por corazón—. Meine geliebte… 
 
    —¿Humm? 
 
    —Ich liebe dich. 
 
    

  

 
   
      
 
    Estoy enamorado de ti, Chase 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    He escuchado que de la tormenta viene la calma, pero ¿qué sucede cuando es al revés? Que, de tanta calma, se venga una gran tormenta. De algún modo me siento angustiado. Siento que todo está tan tranquilo que me resulta jodidamente inquietante; en todos los años que llevo acosado por los fotógrafos nunca he sentido que tengo un poco de privacidad hasta ahora. Eso me gusta demasiado. En muchas ocasiones he considerado dejarlo todo y marcharme a un lugar remotamente tranquilo, alejado y en donde nadie tenga conocimiento de su existencia, que incluso considerarían que podría estar muerto por mi repentina desaparición. 
 
    Eso suena genial. 
 
    Pero…, ahora creo que ese lugar al que escaparía, seria justamente este. No es inexistente para los demás, aun así, me siento tan tranquilo que no quisiera irme. Ni siquiera se trata del lugar en sí, se trata de él. Aunque, le daría atribución a su madre, Zeynep, que nos ha dado un recibimiento espectacular. Lo que se suponía seria solo unos días, se convirtió en una semana. 
 
    Semana en la que hemos pasado tiempo juntos. 
 
    Los primeros dos días, Zeynep lo escoltaba hasta su habitación, aunque unas horas después estaba gateando por mi habitación llegando hasta mi cama y se despertaba más temprano para irse a la suya como si nada hubiese pasado. Evidentemente su madre se dio cuenta de lo que hacía y acepto que durmiéramos juntos los días restantes. Fue bastante divertido ver como Rey, a pesar de ser mayor de edad, hacia el intento de obedecer a su madree como un niño de cinco años; en sí, se comportaba caprichoso. 
 
    Es tu niñato caprichoso. 
 
    Ursinamente despierto con él pegado a mi como una garrapata. 
 
    Doy una vuelta para dejarlo sobre el colchón e intentar levantarme, pero al simple movimiento enreda sus brazos en mi cuello acercándome a su rostro y sus piernas rodean mi cintura evitando que pueda ponerme de pie. Me tiene apresado entre sus brazos, lo cual ya es normal. 
 
    Observo su semblante: mantiene los ojos cerrados, pero no disimula la sonrisa satisfactoria en sus labios. Me atrae un poco más, ni siquiera sé dónde hay más distancia con lo junto que estamos, prácticamente nuestros cuerpos no conocen los roces sutiles y no es que me moleste, solo que ahora, justo ahora necesito espacio. Carraspeo recargándome en mis codos queriendo evitar poner todo mi peso sobre su cuerpo, aunque ni siquiera permite que lo haga. 
 
    —Niñato, suéltame un momento —susurro en su oído. 
 
    Niega afianzando sus agarres. 
 
    —No lo haré —su tono de voz fue ronco, entre lo tierno y sexy. 
 
    —Necesito ir al baño. 
 
    —Lo siento, no quiero soltarte —balbuceó colando su nariz entre mi cuello y mi clavícula, lo siento inhalar mi aroma—. Te aguantas. 
 
    —¿Hablas en serio, Rey? 
 
    —Sehr ernst, liebling. 
 
    Me rindo con él. 
 
    Sonrío dejándome caer con cuidado sobre él, sin llegar a poner demasiado peso, subo mis manos hasta su cabeza pasando mis dedos por entre las hebras de su cabello, le aparto algunos mechones de su rostro dejándolo más visible para mí. No se molesta en abrir los ojos, pero su resplandeciente sonrisa me dice que está disfrutando de las caricias. Confieso que me encanta cuando sonríe de esa forma tan tierna cuando apenas se está despertando: sus ojos se ven pequeños y en sus labios se forma un puchero que me apetece mucho besar. 
 
    Entierro mi nariz en su cuello, inhalo su aroma a una mezcla de frutos, un olor bastante suave para el olfato. Sin poder evitarlo dejo un beso sobre la línea de su mandíbula, bajo hasta su cuello dejando castos besos en el recorrido hasta su hombro y clavícula 
 
    —Mmhh, esto me gusta. 
 
    Rio levantando la mirada a su rostro, acomodo su cabello hacia atrás para tener una mejor vista de sus ojos. Rey hace un puchero en cuanto dejo de besarlo, abre los ojos mirándome con cierto reproche. 
 
    —No te detengas, esposito. 
 
    Sus dedos bajan por mi espalda en suaves caricias deteniéndose en mi cintura, siento sus piernas aflojar su agarre. Humedezco mis labios sosteniendo sus muslos desenredándolos y beso la comisura de sus labios levantándome de la cama antes que de nuevo me impida hacerlo. 
 
    —Ouh, me engañaste. 
 
    —No lo hice, solo necesito ir al baño. 
 
    Le doy un guiño alejándome de la cama. 
 
    Entro al baño cerrando la puerta detrás de mí, puedo escucharlo del otro lado reírse suavemente diciéndome que no necesito ponerle seguro porque no entrará, aunque no me lo confirma. Ya entendí que, con él, no puedo tener mucha privacidad cuando de darme una ducha se trata y a este punto, ya no me molesta; pero, sigo adaptándome a tener que compartir muchas cosas con alguien más. 
 
    Aprovecho de hacer todas mis necesidades y también de meterme a bañar de una vez. Para cuando termino de ducharme me echo un vistazo en el espejo; la barba me ha crecido en toda esta semana que he estado despreocupado en rasurarme ya que no he trabajado, así que tomo las cosas que necesito para rasurarme. 
 
    —¿Qué haces, esposito? 
 
    Lo observo por el espejo; él entra al baño bostezando y pasándose las manos por el cabello alborotándolo, la parte de arriba de su cuerpo al descubierto dejando a la vista sus tatuajes. 
 
    —Voy a rasurarme. 
 
    Enarcó una ceja acercándose, recarga su barbilla en mi hombro mirándome a través del espejo. 
 
    —Te ves jodidamente sexy con esa barba —besa mi mejilla y mi hombro—. No te la quites. 
 
    —Prefiero hacerlo. 
 
    Recargo mis manos en el lavamanos girando mi rostro, él resopla e instintivamente sus brazos pasan por mi cintura posicionándolas en mi abdomen, bajo la mirada intuyendo su próximo movimiento: desliza sus dedos hasta el borde de la toalla y al verlo por el espejo, esboza una sonrisa traviesa besando mi espalda. 
 
    —Déjame hacerlo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    Ríe arqueando una ceja de manera juguetona besando mi cuello. 
 
    —Quitarte la barba, pervertido. 
 
    Me doy vuelta sonriendo de lado, le entrego la crema de afeitar en las manos y con cuidado empieza a esparcirla por todo el sector a rasurar, se concentra tanto en lo que hace que me resulta adorable su expresión; saca la punta de su lengua y frunce el entrecejo sin llegar a pestañear. Me recargo en el lavamanos pasando un brazo por su cintura atrayéndolo a mi cuerpo; quedamos pelvis contra pelvis y pecho contra pecho. 
 
    Levanta una ceja mirándome con atención. 
 
    —¿Por qué te detienes? —susurro cerca de su rostro, se acerca un poco más y aprovecho de manchar su mejilla con la crema de afeitar. 
 
    —¡Alan! 
 
    Me encanta como su risa hace un eco en mi cabeza, como disfruto de la melodía que desprende y…, me gusta su rostro resplandeciente de tranquilidad. Hace que su sonrisa me acelere las pulsaciones y tenga la necesidad de sonreír por y para él. Maldición, me siento jodidamente completo estando a su lado, ¿eso es sanamente normal? 
 
    —¿Por qué me miras así, esposito? 
 
    Ni siquiera me había percatado que lo estaba mirando con tanta atención, sonriendo como un idiota. 
 
    —Me das paz, niñato. —Paso mi pulgar por su mejilla limpiándole el resto de la crema, él se mantiene en silencio observándome, quizás con la misma admiración con la que estaba haciéndolo—. Tu sonrisa me transmite una tranquilidad deslumbrante y solo espero que no dejes de hacerlo. Niñato, por favor no dejes de sonreírme así. 
 
     Carraspea dirigiendo la mirada hacia otro punto. 
 
    —¿Sabes? Cada que estás cerca pienso en que hubiera pasado si desde el inicio nos hayamos divorciado e incluso pienso en las posibilidades de que no hubiese sucedido nada entre nosotros. —Suspira—. ¿Nos hubiéramos conocido en algún momento? ¿hubiéramos sido por lo menos amigos? No lo sé, me es inevitable pensar en esos «hubiera». 
 
    Acaricio sus mejillas, mantiene la mirada perdida en cualquier parte del baño. Sostengo su mentón haciendo que me vea directo a los ojos. 
 
    —Eso nunca lo sabremos. 
 
    Rezonga negando con la cabeza. 
 
    —Es que si lo sé… 
 
    —Es imposible saberlo. 
 
    —Cuando llegas a conocer a la persona, no es difícil deducir lo que sucedería —una mueca aparece en sus labios y deja una pequeña distancia entre nosotros—. En este tiempo he aprendido a conocerte llegando a un nivel, en el que puedo asegurar que nunca nos cruzaríamos en el camino del otro por voluntad propia porque simplemente nuestras formas de ser no encajan. —Baja la mirada—. Toda tu vida está en manos de la prensa, eres modelo, correcto, respetuoso y ocupado la gran parte que ni siquiera tenías tiempo para ocuparte de las cosas personales, no es que las cosas hayan cambiado ahora. Pero…, está muy lejos de lo que soy. Es que, ni siquiera soy digno de admirar… 
 
    Suelto una risa. 
 
    —¿Por qué estás diciendo tonterías? 
 
    —No son tonterías, es la verdad. 
 
    —Son tonterías. 
 
    —Soy un completo idiota la gran parte del tiempo, Alan. Se perfectamente que mi comportamiento te repelería tanto como a mí tu intento de ser perfecto. 
 
    —¿A qué viene todo esto? 
 
    Encogió los hombros queriendo restarle importancia y procede a pasar la rasuradora por mi barbulla con cuidado, pero quiera dejar de lado la conversación, he captado cada una de sus palabras y sé que está ocultándome algo. No comprendo por qué de repente se pone a pensar en si no nos hubiéramos conocido o si congeniaríamos si nos hubiéramos conocido de una forma muy distinta. 
 
    —Se honesto conmigo, cariño. 
 
    Suspira dejando la rasuradora a un lado, se pasa una mano por la nunca dándome una sonrisa que va de nerviosa y ansiosa. 
 
    —Desde aquella vez en la cafetería… 
 
    —¿Si? 
 
    —No he dejado de pensar que estás conmigo por lastima. Intento enfocarme en lo sensacional que se siente estar junto a ti, pero aún me siento muy inseguro de que si esto en verdad es real. Me da miedo la sola idea de que todo sea una trampa, que no haya sentimientos y que eso que nos hacía estar cerca se esfume. —Aprieta los labios mirándome directamente—. Sé que te pedí que no me abandonaras lo dije estando ebrio, esa fue la frase con la que decidiste que nos tomáramos nuestro tiempo para descubrir los sentimientos. Aunque, siendo realistas, solo era tú quien necesitaba el tiempo. 
 
    —Lo sé, Rey. 
 
    Baja la mirada al anillo en su dedo, suspira sonriendo de lado. 
 
    —No soy buena persona, suelo ser demasiado temperamento y bastante idiota, pero…, estoy intentando mejoras. Sé que mi comportamiento te exaspera y juro que intentaré mejorar para que… 
 
    Sonrío poniendo mi dedo índice sobre sus labios callándolo. 
 
    —¿En algún momento te pedí cambiar? 
 
    —No. 
 
    —Porque no quiero que lo hagas. Rey, jamás te pediría que lo hicieras y es que, no entiendes que eso me gusta de ti. —Alzo su rostro dejando la comisura de sus labios—. Aquello que nombraste como imperfecciones, es exactamente lo que me tiene sonriendo como idiota y eso pasa cuando te enamoras de verdad. 
 
    Abre abruptamente los ojos. 
 
    —¿Estás enamorado de mí? 
 
    —No te sorprendas, esperabas que sucediera. 
 
    —Sí, pero dudaba de mis facultades. 
 
    Rio sin dejar de acaricias su rostro. 
 
    —¿Puedes decirlo de nuevo? 
 
    —Estoy enamorado de ti, Chase. 
 
    Hace una mueca cruzando los brazos. 
 
    —Ibas bien hasta que dijiste mi segundo nombre. 
 
    —Puedo hacer que ames tu nombre. 
 
    —Suena a una misión imposible. 
 
    —¿Eso crees? Solo dame un minuto. 
 
    Acerco mis labios a su cuello dejando un beso sobre su piel, bajo hasta su clavícula y sus manos aprietan mis brazos mientras respira lentamente suspirando en cada beso húmedo que dejo sobre su pecho. 
 
    —Aquí está la C. 
 
    Bajo un poco más rozando mi lengua por uno de sus pezones, sus gemidos no se hicieron esperar y su espalda se arqueo de inmediato. Alzo la mirada atrapando su pezón entre mis dientes, se retuerce mordiéndose los labios queriendo no ser muy ruidoso. 
 
    —Encontré la H justo aquí. 
 
    —¿Y la A? —dijo entre balbuceos mirándome con anticipación. 
 
    Sonrío atrapando su otro pezón, obtengo exactamente la misma reacción que la anterior. No cabe duda que es su zona más erógena. 
 
    —Mmm… Alan. 
 
    —Aquí está la A. —Sigo bajando por su abdomen llegando al inicio de su pantalón, planto un beso en su vientre alzando la mirada a su semblante—. Aquí está la S 
 
    —La E está un poco más abajo —jadea mostrándome una sonrisa juguetona, se humedece los labios en cuanto rozo mis labios por su abdomen subiendo nuevamente hasta sus labios dándole un beso corto—. No me parece justo que juegues de esta manera, me tienes jodidamente duro. 
 
    Sostengo su rostro en mis manos. 
 
    —Niñato calenturiento. 
 
    —¿Sabes cuál es el problema? —se restriega descaradamente contra mi haciéndome sentir su erección—. Este niñato que tienes aquí, se calienta cuando su esposo está en solo una toalla y sabe que no puede tocarlo más de lo que quisiera. 
 
    —Falta poco, Chase. 
 
    —Me rindo, adiós. 
 
    Sale rápidamente del baño haciendo que ría a carcajadas de su reacción infantil, incluso logro escuchar que azota la puerta de la habitación. 
 
    Todo solo por escuchar su segundo nombre. 
 
    Termino de afeitarme, al cabo de los minutos salgo del baño buscando algo de ropa cómoda para vestirme, una vez listo bajo las escaleras hasta la sala encontrándome con Majo en medio lugar observando como los hermanos están escondidos detrás del sofá mientras su madre les lanza unos cojines. 
 
    —¿Qué pasa? —me detengo a su lado. 
 
    —Le dijeron que es momento de irse y solo se está desahogando. 
 
    —Entiendo. 
 
    Al final se termina rindiendo y volteándose a nosotros, por alguna razón se acerca abrazándome, bueno estrujándome contra su pecho murmurando algunas oraciones en alemán, aunque podría ser el turco. 
 
    —Quédense una semana más —sugiere. 
 
    —La universidad no se aprueba sola —dice Ari y Rey asiente dándole la razón de inmediato—. Simplemente no se puede, mamá. 
 
    —¿Por qué no terminan la universidad aquí? —cuestiona entre regaños sin dejar de abrazarme—. Con su madre estarán mucho mejor. Alan, dile algo a tu esposo que resulta ser mi hijo. 
 
    —Lo siento mucho, pero no puedo intervenir en las decisiones que tome mi esposo —le doy una media sonrisa, ella resopla cruzando los brazos negando con decepción—. Pero siempre puede visitarnos. 
 
    —Wooo… —me cubre la boca sonriéndole con inocencia—. No le hagas caso, madre. 
 
    Sostengo su muñeca apartando su mano, le doy una mirada seria a lo que resopla haciéndose a un lado. 
 
    —Puede ir a visitarnos en Madrid cuando quiera, me daría mucho gusto verla ahí algunos días o semanas —Ari reprime alguna de sus carcajadas abrazando a Majo, quizás por la expresión de horror en Rey que es digna de fotografiar—. Aunque…, por lo pronto estamos viviendo en un departamento temporal, me gustaría que nos visite cuando nos mudemos a un lugar más permanente. 
 
    Ari voltea a verme con el ceño fruncido. 
 
    —¿Volverán a Los Ángeles? 
 
    Niego volteando hacia el rostro de Rey, sostengo su mentón juntando nuestro labio en un beso corto y rápido. 
 
    —Cuando nos casemos pretendo que nos mudemos a otro lugar, el cual sería nuestro hogar. ¿Cierto, cariño? 
 
    Carraspea bajando la mirada. 
 
    —Ya estamos casados, Alan. 
 
    —Hablo de casados de verdad, sin estar ebrios. Bueno, podemos estarlo después de haber dicho el famoso sí. 
 
    Los chillidos de Ari y majo no sé hicieron esperar, pero en este momento solo me concentro en el rostro de Rey. Luce realmente sorprendido por lo que acabo de decir y sin esperar una respuesta, vuelvo a besarlo y está vez con más calma disfrutando de sus labios. De fondo puedo escucharlas discutir por quien sería la madrina o quien tiene más valor para serlo. Sostengo su rostro en ambas manos juntando nuestras frentes. 
 
    —Que tierno, se sonrojó —indicó Majo pinchándole una mejilla con el índice, él jadea apartándole la mano—. ¿Qué haremos hoy? 
 
    —Irem… 
 
    Una voz interrumpe lo que estaba por decir y él parece reconocerla porque solo resopla recargando su frente en mi pecho maldiciendo entre dientes en alemán. En la sala aparece el hermano mayor de los mellizos; al vernos todos juntos se queda parado a una distancia considerable mirándonos con el ceño fruncido. 
 
    Carraspea pasándose una mano por su traje. 
 
    —No sabía que tenías visitas en casa, madre. 
 
    Ella sonríe acercándose a él para darle un abrazo. 
 
    —Están aquí desde hace unas semanas. 
 
    —Así que buscaste asesoramiento con nuestra madre. 
 
    Su mirada busca la de Rey, pero de inmediato Zeynep interviene. 
 
    —Silencio —le da un zape tirándole de las orejas. 
 
    Este sujeto me cae muy mal, no parece ser hermano de los mellizos, ellos te logran agradar desde el primer momento en que los conoces, pero con él es, prácticamente, lo opuesto a eso; Christian Park no me agrada y me molesta que lo primero que haga sea atacarlo. 
 
    Rey carraspea. 
 
    —Bueno, ¿entonces por qué estás aquí? 
 
    —Necesito unos documentos que… Bueno, no te importa.  
 
    El niñato suelta una carcajada como si hubiese obtenido lo que quería; molestarlo. 
 
    —No viniste para ver a mamá —afirmó Ari. 
 
    —Vivo en la ciudad, los fines de semana estoy con ella —aseguró cruzando los brazos—. Es un milagro que ustedes dos estén aquí antes de lo esperado, sobre todo ver a Rey sin vendas en las muñecas. 
 
    Lo siento tensarse a mi lado apartando la mirada, suspiro sosteniendo su mano acercándolo más a mi cuerpo. 
 
    Su hermano alza la mirada a mi frunciendo el ceño. 
 
    —Christian. Hijo. Te recuerdo que estás en mi casa y aquí respetas a tus hermanos o de lo contrario puedes largarte porque eres el menos indicado para señalar, ¿vale? 
 
    De igual manera se tensa dándonos una última mirada para desaparecer escaleras arriba, los hermanos suspiran relajándose en cuanto el desaparece de sus vistas y Zeynep les da una media sonrisa acariciándoles el cabello cariñosamente. 
 
    Majo carraspea inclinándose a mí. 
 
    —Lo que tiene de guapo, lo tiene de imbécil. 
 
    —Es más imbécil que guapo, María José —dijo él mirándole con seriedad apuntándole con el índice—: No te acerques a él. 
 
    —Tranquilo, no tocaré a tu hermano. 
 
    —Al contrario, no quiero que él te toque. Tiene una capacidad para destrozar lo primero que toca y no quiero eso para ti —sostiene su rostro en ambas manos—. Ya te considero como otra hermana, y detesto que toquen a mis hermanas. Así que, por tu bien, no te acerques a Christian. 
 
    Sonrío sintiéndome enternecido. 
 
    —Son una ternura, ahora vámonos al lago. 
 
    Sostiene sus manos arrastrándolas con ella fuera de la sala perdiéndose por el patio, prácticamente nos dejaron solos y parece que ese era el plan inicial: dejarnos solos. Él se deja caer en el sofá tomando al pulso dejándolo sobre sus piernas mientras lo acaricia apretujándolo como si fuera un peluche. ¿Es que todo lo que haga me resultara maravilloso?  
 
    Lo amas, no lo niegues más. 
 
    Lo único que por ahora sé, es que no lo quiero lejos de mí, de eso ya no tengo ninguna duda y sé que haría cualquier cosa por él, por nuestro futuro juntos que merecemos más que nadie, más que cualquiera. 
 
    En cuanto tomo asiento a su lado, automáticamente ese pulgoso me gruñe; ruedo los ojos acariciándolo, aunque no quiera, y sé que me hubiese mordido si no fuera porque Rey lo está agarrando. 
 
    —Este pulgoso es como nuestro hijo —dice. 
 
    —Entonces soy un pésimo padre, porque ese pulgoso me odia y ni siquiera le hemos puesto un nombre —ríe asintiendo—: ¿Qué propones? 
 
    —¿Bola de pelos? 
 
    —Tengo uno mejor —entrecierra los ojos como advirtiéndome que no diga lo que tengo pensado, sonrío—: Chase 
 
    —Te odio, Alan. 
 
    —No, me amas y mucho. 
 
    —Chase Park. 
 
    —Holt. 
 
    —Park. 
 
    —Holt. 
 
    Entrecierra los ojos enarcando una ceja. 
 
    —Hay una forma de solucionar esto —levanta su puño—: Piedra, papel o tijera. 
 
    —¿Pondrás el apellido de nuestro hijo en manos de un juego? 
 
    —Sí. 
 
    —Eres increíble, cariño. 
 
    Sonríe humedeciendo sus labios, se acerca a mi rostro. 
 
    —Me encanta como suena «cariño». 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me has llamado «cariño» en tres ocasiones y me gusta. 
 
    Ni siquiera me había percatado que lo había hecho. 
 
    —Hagámoslo. 
 
    Asiento dándole un corto beso iniciando el juego; en la primera ronda ambos sacamos papel, en la segunda sucede lo mismo al igual que en la tercera. 
 
    —Esta es la última. 
 
    Sonrío mirándolo fijamente; cada una de sus expresiones gritaban que quería ganarme en esta última ronda, pero cuando sacamos las figuras, se desilusiona al instante haciendo una mueca. 
 
    —Revancha. 
 
    —He ganado justamente, niñato. Así que nuestro hijo se llamará… 
 
    —Chase Holt —musita cruzando los brazos. Sonrío apretándole una de sus mejillas—. Vamos al lago, meine geliebte. 
 
    Se pone de pie llevándose a Chase con él, sonrío levantándome de igual forma del sofá en el momento que mi móvil vibra en mi bolsillo. Levanto la mirada percatándome que Rey ya salió de la casa, le sigo el paso lentamente revisando el mensaje que me acaba de llegar. 
 
      
 
    Mamá: 
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    09: 45 AM 
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    09:46 AM 
 
      
 
    Esto no puede ser nada bueno. 
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    Salgo del baño pasándome la toalla por la cabeza, esperaba encontrarlo acostado en la cama, pero no hay ningún rastro. Termino de vestirme con calma esperando a que aparezca en cualquier momento. 
 
    Fue una tarde bastante entretenida y por primera vez digo que la pasé realmente bien. Estuve tan tranquilo compartiendo tanto con Zeynep, Ari y Majo, como no, también con Rey. Fue un momento de paz absoluta de la cual nunca olvidaré y es que, ni siquiera con mi madre he tenido un momento así. Con nadie. 
 
    La puerta de la habitación se abre y él se queda de pie mirándome desde la distancia, enarco una ceja cruzando los brazos. 
 
    —Ven conmigo, esposito. 
 
    Antes de poder responder, ya está tomando mi mano sacándome de la habitación bajando las escaleras. Le sigo el paso cruzando pasillos extensos, tal parece que es más grande de lo que aparentaba; abre una de las puertas dejando ver el interior espacioso repleto de instrumentos musicales, en cuanto estoy dentro vuelve a cerrar la puerta dejándonos en una privacidad y compañía mutua. Entrelaza nuestros dedos guiándome hasta el centro de la habitación en donde hay un sofá de cuerpo, tomo asiento y él solo me observa sonriendo de lado. 
 
    —Estuve practicando una canción y quiero que seas el primero en escucharla —se pasa las manos por la nuca. 
 
    —Estás nervioso. 
 
    —Lo estoy, meine liebe. —Sonrío sosteniéndole la mirada, él suspira acortando la distancia juntando nuestros labios y al separarse sonríe de lado—. No me mires así, esposito. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Como si fuera el centro del universo. 
 
    —Eres el centro de mi universo. 
 
    Sonríe sentándose en la silla a unos metros de distancia, toma la guitarra que estaba aparada a un lado suyo y la conecta. Me doy cuenta de cómo inhala profundamente y exhala de forma pausada. No pensé que lo vería de esta forma, me parece tan tierno. Se aclara la garganta levantando la mirada, sin decir algo más, solo inicia con una suave melodía y a los segundos lo acompaña con su voz. 
 
    —I'm not a perfect person, there's many things I wish I didn't do, but I continue learning. I never meant to do those things to you and so, I have to say before I go… That I just want you to know I've found a reason for me, to change who I used to be, a reason to start over new… And the reason is you. 
 
    Maldición, ¿por qué tiene que ser tan jodidamente perfecto? 
 
    Cierro los ojos deleitándome con su voz, con la letra de la canción y solo puedo pensar en la grandiosa suerte que tuve. 
 
    Es perfecto. 
 
    

  

 
   
      
 
    Berlín 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    El despertador marca las siete de la mañana, hoy más que nunca me siento realmente cansado y se siente frustrante no haber podido cerrar los ojos en toda la noche. Me siento tranquilo, al menos la gran parte, aun así, no conciliar el sueño parece ser mi tortura permanente. En la última semana se me ha hecho muy difícil dormirme con facilidad sin importar tener a Alan a mi lado, dormir no parece ser una opción. Los miles de cosas que tengo en la cabeza me están cobrando factura y aunque anoche la pasé de maravilla, me sentí en paz y completo, no pareció ser suficiente para que me sintiera bien. 
 
    Me paso las manos por el rostro volteando hacia Alan que está plácidamente dormido dándome la espalda con las sabanas cubriéndole de la cintura para abajo. Suspiro estampándome contra la almohada ahogando aquellos jadeos y gruñidos de frustración que tengo encima. El móvil empieza a sonar, resoplo observando el identificador de llamada percatándome que es desconocido, me debato entre contestar o no hacerlo, pero la curiosidad puede más que cualquier cosa que termino haciéndolo. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Buenos días, ¿Jeffrey Park? 
 
    —Así es. 
 
    —Llamo desde el laboratorio clínico para decirle que los resultados de la prueba de ADN ya están listos —aprieto los ojos sintiendo esa presión en el pecho de angustia y remordimiento por tener que haber hecho esto sin su consentimiento—. ¿Pasará a recogerlos? 
 
    —Se los agradecería si me lo enviaran a mi correo, en estos momentos no puedo pasar por el laboratorio. 
 
    —De acuerdo, que tenga buen día. 
 
    Solo pasan unos segundos de haber costado la llamada cuando me llega el correo con los resultados de la prueba. No puedo evitar mirarlo profundamente dormido, sin ninguna intención de despertar pronto. 
 
    Se ha acostumbrado a estas pequeñas vacaciones porque él siempre es el primero en despertarse y en estos días se ha quedado en cama más tiempo de la que aceptaría. 
 
    Mis manos empiezan a temblar que no soy capaz de abrir ese correo, todavía tengo una esperanza en que todo se trate de un mal entendido, que en verdad Alan no tenga nada que ver en estos asuntos; pero, otra parte de mi me pide que recapacite y comprenda que las cosas son así.  
 
    Me levanto de la cama con cuidado de no despertarlo, arrastro los pies fuera de la habitación y recorro el pasillo bajando las escaleras a la segunda planta yendo directamente a la habitación de mi hermana. Seguramente estará en su quinto sueño con la hora que es. Inhalo hondamente antes de entrar; por cosas del destino la encuentre despierta y hablando por teléfono, al percatarse de mi presencia frunce el ceño echándole un vistazo a la hora. 
 
    —Nos vemos en dos días, tarado —sonríe colgando su llamada. 
 
    Entro metiéndome en su cama cubriéndome con las sabanas hasta la cabeza, apenas saco mi mano entregándole el móvil. 
 
    —Mis manos tiemblan y no soy capaz de abrir ese correo, hazlo por mí y dime los resultados. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —La prueba de ADN. 
 
    —Santísima mierda. 
 
    Intento, verdaderamente estoy intentando calmar mis nervios haciendo una sesión de respiraciones apretando los ojos. Al no escucharla, confirmo que está leyendo todo el resultado de la prueba. Aparto las sabanas de mi cabeza echándole un vistazo, ella frunce el ceño y unos segundos después suspira bajando la mirada en mi dirección. 
 
    —Amaya y Alan son hermanos. 
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    Exhalo con fuerza haciendo el gran esfuerzo de quitarme este nudo que tengo en el pecho, me paso las manos por el rostro varias veces borrándome cualquier rastro de haber llorado. Me levanto de la cama adentrándome en el baño, abro la llave y empiezo a mojarme el rostro varias veces.  Suspiro mirando mi reflejo en el espejo, aprieto los labios antes esas nuevas ganas de aquellas lagrimas queriendo descender. Ni siquiera comprendo la razón principal de las lágrimas; no sé si es por saber que Alan es hermano de Amaya, que fue vendido y maltratado, o porque no sabía cómo cojones sentirme al respecto, solo sé que colapsé. 
 
    Tuve que encerrarme con mi hermana para que Alan no me viera en este estado, ni siquiera sabría cómo responder sus dudas sobre mi aspecto. No sé qué responderé si se da cuenta de que algo no está bien. 
 
    Salgo de la habitación con Ari siguiéndome de cerca, pasa su brazo por mis hombros deteniéndome en medio pasillo. Alza la mirada alrededor antes de hablar en voz baja. 
 
    —¿Qué piensas hacer? Ya no son suposiciones, son realidades. 
 
    —Por el momento no quiero pensar en eso —arrastrando los pies por el pasillo bajando las escaleras—. Quiero relajarme un momento. 
 
    —Claro que lo necesitas, estuviste dos horas llorando en mi habitación. Dejaste mi almohada llena de tus mocos —sonríe alborota mi cabello, pero sé perfectamente que es su manera de distraer mi mente—. Hoy se irán a Berlín, debes estar muy relajado para que no sospeche, a no ser que quieras decirle todo de una vez como creo que es correcto. 
 
    Encoje los hombros terminando de bajar las escaleras dejándome atrás, suspiro yendo más lento. Me parece sospechoso que por la sala no se encuentre nadie; a estas horas mi madre suele estar leyendo o hablando con Burak sobre algunas remodelaciones que le gustaría hacer con la casa o incluso me encontraría con Majo sentada en uno de los sofás revisando su móvil con más atención que a cualquier otra cosa. 
 
    Recorro la sala entrando a la cocina sin encontrarme con alguien, abro el refrigerador buscando algo dulce para zamparme, mi cuerpo me lo pide. Al fondo del refrigerador encuentro una porción de pastel que no duda en sacarla dejándola en la mesa, tomo una cucharilla tomando un pedazo para llevármelo a la boca, pero ni siquiera logro probarla un poco cuando me están arrebatando de las manos con brusquedad el pastel junto al pequeño bocado. 
 
    Levanto la mirada. 
 
    —¿Qué demonios crees que haces? —me recrimina notablemente molesto que me hace sentir pequeño y vulnerable. 
 
    —Comer. 
 
    —¿Un pastel de fresas? 
 
    Cruzó los brazos sin dejar de mirarme con seriedad, creo que ha pasado algunas semanas que no ponía esa cara típica en él. 
 
    —Hace una hora le trajeron porciones a Zeynep, las cuales regalo y solo dejó esa porción porque a Majo le gusta. La puse hasta el fondo para no la comieras y, de todas formas, pensé que no era de tu agrado. 
 
    —No me gusta el pastel. 
 
    —Solo lo come cuando está deprimido —dice Ari tomando el pastel que estaba por comerme—. Tu esposo es mitad extraterrestre. 
 
    Ríe dejándonos solos en media cocina, se lleva con ella a Majo que estaba a nada de entrar y ni siquiera la deja protestas, solo desaparecen de nuestro campo visual dejándonos en un silencio sepulcral. Alan da un paso disminuyendo la distancia y levanta mi rostro sosteniendo mi mentón en una mano, aún mantenía su semblante serio esperando una respuesta de mi parte, más que todo creo que tiene demasiadas preguntas sobre lo que acaba de decir mi hermana. 
 
    —¿Qué sucedió, Rey? 
 
    —No le hagas caso a las tonterías que dice Ari, estoy bien. 
 
    —Es bastante curioso, porque tu rostro me hace creerle. 
 
    —¿Qué tiene mi rostro? 
 
    Sus pulgares pasan por debajo de mis ojos con delicadeza dándome suaves caricias en las mejillas sin dejar de mirarme con tanta atención que parece que ni siquiera pestañea. Acorta un poco más la distancia y pasa sus dedos por mi cabello haciéndolo hacia atrás intentando acomodarlo. 
 
    —¿Por qué estuviste llorando? 
 
    Oh… 
 
    —No he llorado. 
 
    Suspira. 
 
    —Tienes los ojos rojos e hinchados, tu estado de ánimo es notablemente bajo y así tienes la osadía de piensas que estás bien —aparto la mirada haciéndome a un lado lejos de sus manos, pero aun así no permite que me aleje acorralándome entre el mesón y su cuerpo—. Dime que sucede, cariño. ¿Por qué quieres parecer fuerte callándote?, cuando se supone que debemos tenernos confianza. Ni siquiera deberías pesar que podría juzgarte por haber llorado. 
 
    —Nunca dije que me juzgarías, Alan. 
 
    —¿Entonces porque no me lo dices? 
 
    Bajo la mirada cubriéndome el rostro con ambas manos. 
 
    Esto es desesperante, me duele el pecho y me siento muy impotente en esta situación. No puedo mirarlo a la cara forzando una sonrisa, siento que eso sería más evidente. Tampoco quiero tener que seguir posponiendo la conversación pendiente que tenemos, sé que no es el momento. 
 
    Suspiro. 
 
    —En ciertos momentos, la privacidad es necesaria. 
 
    —No te oculto nada, Rey. 
 
    Mentiroso, eres un jodido mentiroso. 
 
    Ambos lo son. 
 
    Sonrío apartando su mano de mi rostro evitando ser brusco, pero que haya dicho eso es molesto y fue como una patada en las bolas. 
 
    —¿Estás hablando en serio, Alan? 
 
    —Si. 
 
    Niego mordiéndome el labio inferior. 
 
    —Llevas mintiendo tantos años que se te hace fácil no ser descubierto, pero no puedes mentirle a alguien que también lo ha hecho por demasiado tiempo —le doy una sonrisa de labios cerrados—. Te veo a los ojos y sé que hay algo que necesitas ocultarme, aun así, hago caso omiso porque también prefiero mantenerme algunas cosas para mí mismo. 
 
    Alan asiente dándome la razón sin decir nada más, lo siento tenso dando un paso atrás pasándose una mano por la nuca. No me hubiese gustado decirle algo así, pero de cierta forma no le estoy mintiendo. 
 
    Aparto la mirada dejando salir todo ese aire atorado en mi garganta, me hago a un lado pasando de largo. 
 
    —Saldremos a Berlín en una hora. 
 
    Salgo de la cocina dispuesto a ir al despacho de mi madre para hablar con ella, pero en medio camino siento sus dedos enredarse en mi muñeca y su cuerpo aparece frente al mío. Esta sonriéndome, pero esa sonrisa no parece autentica; es como si la estuviera usando para no demostrar lo mal que se está sintiendo. 
 
    —Entiendo que haya cosas que prefieras mantenerlas para ti y no pienso forzarte a decírmelas si no es lo que quieres, Rey. Pero…, lo único que no quiero, es que ese secreto sea capaz de alejarte de mí y menos quiero que sea capaz de provocarte sufrimiento solo por callarlo. —Tira de mi brazo haciendo que me estampe contra su pecho, me envuelve en sus brazos y puedo escuchar perfectamente sus latidos—. Si te sientes mal, solo ven y abrázame. Es lo mínimo que puedo hacer por ti. 
 
    —¿No puedes evitar que sufra? 
 
    —Lo siento, pero lastimosamente el sufrimiento es inevitable en cada persona —pasa sus dedos por los mechones de mi nuca, suspiro cerrando los ojos disfrutando de las caricias—. Por alguna razón la vida nos pone personas para hacer del sufrimiento, un lugar más soportable. Para mí, esa persona eres tú, niñato. 
 
    Sonrío acurrándome más en su pecho. 
 
    —Te has despertado muy romántico —paso mis brazos por su cintura enredándolos en su espalda baja, pego mi frente en su pecho suspirando sonoramente—. No hagas que me acostumbre a esto. 
 
    —¿No quieres acostumbrarte? —niego—. Al despertar, cuando no te vi a mi lado, me di cuenta que no puedo tener un buen día sin que estés a mi lado —sonríe sosteniendo mi rostro—. ¿Te he dicho que te ves muy hermoso sonrojado? 
 
    Mis mejillas se calientan y cada una de las palabras que salieron de su boca solo lograron hacerme sentir más avergonzado, pero del mismo modo enternecido por ese lado romántico que acabo de descubrir. Hizo que con su dulzura me olvidará por un momento lo jodido que me sentía. 
 
    —Solo lo hago contigo. 
 
    —Me parece perfecto —aprieta una de mis mejillas—. Solo puedes y debes sonrojarte con y para tu esposo. ¿Vale? 
 
    —Lo que digas —rio. 
 
    Junta nuestros labios en un beso cálido, lento y juicioso, en el que las caricias son lo más importante. Maldición, me encanta cuando es delicado al momento de besar, me gusta cualquier forma que tenga. 
 
    —Alan… 
 
    —Eres mi niñato caprichoso. 
 
    Esto es demasiado 
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    Bostezo abriendo los ojos. No supe en que momento me quede dormido, pero si he despertado ha sido gracias a las personas que van saliendo del avión que no son nada silenciosas. Gruño moviendo mi cuello de un lado al otro, la mala posición me hizo tener dolores. Me percato que Alan también duerme con su cabeza recostada en mi hombro. Sonrío dándole palmaditas en la mejilla, a los segundos despierta mirando a todos lados y se pone de pie bruscamente luciendo confundido. 
 
    —Calma… —suspira pasándose las manos por el rostro, me quito el cinturón poniéndome de pie en lo que Alan saca la única maleta que trajimos porque como mínimo nos quedaremos un día o hasta dos, pero no más de eso—. ¿Mal sueño? 
 
    —Pesadilla. 
 
    —Me di cuenta, estás sudado —paso mi mano por su frente limpiándole el sudor de encima. Sonríe lanzándome un beso—. Salgamos, estamos invadiendo el paso de los demás. 
 
    Me adelanto unos pasos y lo escucho seguirme de cerca, me detengo esperando que quienes están delante nuestro saquen su equipaje y al pareces les está costando demasiado porque alguien más se suma en la ayuda y, aun así, tienen dificultades. Resoplo cruzando los brazos recargándome en una pierna esperando; sin embargo, sus brazos pasan por mi cintura abrazándome por detrás y recarga su barbilla en mi hombro. 
 
    —Estamos en el avión —susurro sintiéndome avergonzado. 
 
    —¿Y eso qué? Tengo todo el derecho de abrazar a mi esposo. 
 
    Besa mi mejilla repetidas veces haciendo que algunas personas voltearan a vernos, puedo sentir el calor en mis pómulos. Pero, no puedo evitar tener una sonrisa de atontado. 
 
    —Joder, me pones nervioso cuando actúas así y eso es nuevo. Mis nervios contigo son nuevos. 
 
    Su brazo me aprieta más a su cuerpo y sus labios siguen dejando besos en mi mejilla, mantengo la mirada adelante esperando que se muevan para hacerlo nosotros también; pero sus labios empiezan a rozar mi oreja y su respiración me genera un cosquilleo en partes peligrosas. 
 
    —Podríamos hacerlo aquí. 
 
    —¡¿En el avión?! 
 
    —Me refiero a que Berlín podría ser nuestra primera vez sobrios. 
 
    —Nunca deseé tanto llegar a ese hotel. 
 
    Alan ríe entrelazando nuestras manos. Aunque resulta ser más tierno de lo esperado y su comportamiento me está encantando, eso no me quita de la cabeza todas las demás cosas, pero estar junto a él me hace sobrellevarlo mejor. 
 
    Lo necesito. 
 
    

  

 
   
      
 
    Berlín 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Aprieto las manos eliminando el nuevo mensaje de mi madre, levanto la mirada hacia la puerta del baño y del otro lado aún se escucha los chorros de la ducha. Me paso las manos por la nuca suspirando pesadamente intentando relajarme, cosa que es imposible cuando vuelve a llegarme otro mensaje de ella exigiendo verme en dos días y a pesar que le he mencionado estar fuera de Madrid no ha dejado de insistir. Lo que sea que deba decirme parece ser más importante que cualquier otra cosa que tenga pendiente, eso realmente está estresándome. 
 
    Me dejo caer en la cama cubriéndome el rostro con una almohada: inhalo profundo y exhalo, elimino el último mensaje asegurándome que no haya ningún rastro. No lo hago porque alguien vaya a revisarme móvil, es solo que no verlos ni tenerlos me hacen no pensar en ellos. Pasan algunos minutos hasta que cierra la llave de la ducha, suspiro sentándome correctamente en al momento que sale del baño liado en una toalla, se sacude el cabello dejándolo alborotado y ni siquiera levanta la mirada mostrándome una sonrisa coqueta como lo hace al salir de la ducha. 
 
    No comprendo lo que le está sucediendo, pero su comportamiento está siendo muy bipolar desde la mañana: por un instante está haciendo todo lo posible para evitarme, me pongo a pensar en las razones y no encuentro ninguna; de pronto no puedo evitar pensar que esa melancolía que demuestran sus ojos sea por ella y solo puedo sentirme incómodo. Luego pienso en que hay algo atormentándolo, que podría ser culpa de mi madre, mia, de Carolina y…, mi preocupación aumenta el triple. 
 
    Cruzo los brazos recargándome en el espaldar de la cama, observo atentamente cada uno de sus movimientos mientras se viste y en ningún momento levanto la mirada, ni siquiera lo hizo a través del espejo mientras se secaba el pelo; como siempre se ve elegante a su estilo, con su cabello formando unas hondas en las puntas cayéndole por la frente y cuando termina deja salir un largo suspiro, como si estuviese agotado. 
 
    Sé que no me lo dirá, pero al menos puedo hacerle sentir bien. 
 
    —Aún no hemos tenido esa cita —levanta la mirada frunciendo el ceño, sonrío acercándome a él—. Hice una reservación para esta noche. 
 
    —Oye, no dejes de lado al amargado que hay dentro de ti —ríe asintiendo a mi propuesta, mira la hora en su móvil y se pone de pie rápidamente luciendo preocupado—. Ya vamos un poco tarde. 
 
    —No te preocupes, solo es una visita. 
 
    —En todos los años, desde que tengo ese lugar a mi cuidado, nunca le he dado una simple visita, prácticamente esta es la primera vez que verán la cara de la persona que les ha estado enviando dinero para todos los gastos —suspira mostrándose preocupado y ansioso—. Nada más espero no encontrarme con una situación similar a la del hospital. 
 
    Le doy una media sonrisa pasando mis dedos por su cabello, y por primera vez lo veo hacer una mueca apartándose bruscamente evitando que lo toque. Creo que fue bastante evidente la sorpresa que me causo porque él maldice entre dientes disculpándose por no dejarme tocar su cabello que rápidamente toma mi mano poniéndola sobre su cabeza. Cada una de sus acciones están haciendo que me preocupe, porque mientras más estrés tenga, más propenso está a sufrir un ataque de ansiedad y me lo está dando a notar con la preocupación a que pueda molestarme por esa repentina reacción brusca. 
 
    Bajo la mirada a sus manos, pero las tiene detrás de su espalda y puedo asegurar que las está apretando para contenerse. 
 
    —Perdóname, no quise alejarme así… —se lleva ambas manos el rostro jadeando frustrado. Acorto la distancia entre nosotros, sostengo sus muñecas apartándolas de su rostro y hago que me abrace. Suspira contra mi cuello, su voz sale suave y poco audible—: No me siento bien. 
 
    —Lo sé —susurro acariciando su espalda. 
 
    —Pasará. 
 
    —Lo hará. 
 
    Asiente tomando mi mano, sin decir algo más salimos de la habitación cruzando medio pasillo hasta el ascensor. Sigue siendo evidente el peso que lleva encima que ni siquiera parece tener las fuerzas necesarias para comportarse infantil. Entramos al ascensor parándonos uno junto al otro, bajo la mirada hacia nuestras manos. 
 
    «¿Y si nunca nos hubiéramos conocido?». 
 
    Sus palabras empiezan a hacer eco en mi cabeza, a pesar de no querer darle importancia, no han dejado de darme vueltas una y otra vez consecutivamente. Dije que los hubiera no existen, no dejo de pensarlo, porque de algún modo u otro, terminaría conociéndolo porque es parte de un trato que hice. 
 
    Sin embargo, jamás se me paso por la cabeza que lo encontraría por obras del destino o casualidad, sea lo que haya sido, me tiene con una gran culpa encima que me da vergüenza mirarlo a la cara y sonreírle como si nada estuviese pasando. 
 
    Cada segundo me odio a mí mismo. 
 
    Fuera del edificio un taxi está esperándonos, ambos nos subimos a la parte de atrás y es él quien le da la dirección a donde debe llevarnos, en todo el camino se mantuvo en silencio apretando sus dedos sin despegar la mirada de la ventana. Soplo apartando la mirada concentrándome en el camino, pero es raro tener esta distancia. Pero, la verdadera pregunta es: ¿Me perdonará? 
 
    No lo hará. 
 
    Muy dentro de mí, sé que no lo hará. 
 
    —Tenemos que hablar —decimos al mismo tiempo mirándonos. 
 
    Rey hace una media sonrisa poniendo su mano sobre la mia. 
 
    —Hablaremos después de esta visita, ¿vale? 
 
    —Vale… Por cierto, me encanta tu sonrisa. 
 
    Ríe guiñándome el ojo. 
 
    Varios minutos después el vehículo se detiene frente a un edificio enorme que cubre como unas dos cuadras teniendo guardias cada cinco metros de distancia y tres cuidando la entrada. Le doy un vistazo a todo el lugar por fuera; el edificio tiene cinco pisos, está situado en un buen lugar y no me extraña que por eso su hermano lo quiera, además de ser un terreno extenso. Cada esquina del lugar parece haber recibido pulidas recientemente, prácticamente parece recién inaugurado y por lo que Rey ha dicho, este lugar lleva muchos años en su familia.  
 
    Rey queda a mi lado. 
 
    —No imagine que sería jodidamente hermoso y reluciente. Mayormente las películas muestran los orfanatos viejos que los niños siempre desean irse. 
 
    —Dudo que quieran irse de un lugar como este. 
 
    Nos acercamos a la entrada y automáticamente dos guardias nos detienen el paso pidiendo identificación, aunque se las mostramos no nos deja pasar informando que las visitas son dos horas y que debemos esperar para eso. Simplemente nos cierra la entrada sin dejarnos decir algo, pero como de barrotes podíamos verlos esperando que nos larguemos antes de corrernos como pretenden. 
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —Esperar a la hora de visita —encoche los hombros—. No quiero decirles que soy el dueño. Hipotéticamente estamos aquí para adoptar. 
 
    —Que conveniente. 
 
    —Sera un ensayo —guiña el ojo. 
 
    Levanto la mirada hacia la entrada del edificio de donde alguien más se acerca corriendo hacia los guardias, supongo debe ser algún trabajador o que se yo. Él se recarga en sus rodillas intentando recuperar el oxígeno, se abanica a su mismo jadeando. 
 
    —Acabo de enterarme que el dueño vendrá de visita —dice entre sofocos pasándose una mano por la frente—. Es la primera vez que viene y los demás están como locos acomodando todo para que luzca impecable para su llegada. 
 
    Sonrío mirando a Rey que baja la mirada avergonzado. 
 
    —¿Sabes cómo se llama? Es para no pasar bochorno y dejarlo pasar. 
 
    Hago el mayor intento de no reírme, porque acaba de prohibirle el paso al dueño, el bochorno ya lo hizo hace unos minutos. Rey reprime una carcajada apretándose la nariz esquivando la mirada. 
 
    —Es uno de los hijos de la familia Park —indica el trabajador buscando entre sus bolsillos, saca un pedazo de papel—: Jeffrey Park. 
 
    El guardia se da cuenta de todo, apretó los ojos maldiciendo entre dientes y el otro le señala con la mirada en dirección de Rey. El niñato esboza una media sonrisa cruzando los brazos, ambos se quedan quietos sin saber qué hacer en este momento, él otro reacciona rápida abriendo las rejas luciendo avergonzado. 
 
    —Mil disculpas señor, discúlpeme. 
 
    —Descuida, estabas haciendo tu trabajo y eso es lo bueno. 
 
    —De haber sabido que usted es el dueño no lo hubiese dejado esperando, en serio discúlpeme. 
 
    —No con un perfil de propietario, eso haría que sus comportamientos cambiaran a lo que realmente son, pero ya que estamos por ese camino no hay vuelta atrás —estrecha su mano, rápidamente la toman disculpándose cada segundo por lo sucedido. Él les da palmaditas en los hombros sin dejar de mostrarse comprensivo—. Díganme Rey, probablemente me vean más seguido por estos lugares. Él es mi esposo, Alan Holt. 
 
    —Bienvenidos, los llevare adentro con los demás. 
 
    Él se adelanta unos cuantos pasos de nosotros, sostengo la mano de Rey acercándome a su oído sin detener el paso. 
 
    —Me siento pequeño cuando estás en el papel de multimillonario importante —suelta una risa mirándome fijamente—. Más que todo me siento celoso porque todos buscan tu atención. 
 
    —Que cursi. 
 
    Ingresamos al edificio y si por fuera se veía hermoso, por dentro es otra cosa mucho mejor: todo completamente ordenado, los pasillos realmente amplios y más que un orfanato, parecía ser un instituto porque en un extremo hay un pasillo inmenso lleno de taquillas decoradas de formas distintas. Antes de poder adentrarnos un poco más al establecimiento, una mujer nos intercepta; luce igual de joven y hasta podría asegurar que aparenta la edad de Rey, pero si no era así, al menos si pareció interesarle por la forma rápida en la que su mirada lo enfoco directamente a él con cada paso que daba acercándose. Se detiene frente a nosotros sonriendo de oreja a oreja: su cabello es negro como el de él, sus ojos algo verdosos y sus labios de un tono natural. Esperaba que se saludaran de manera formal, pero ella, literalmente, se cuelga de su cuello y él enreda sus brazos en su cintura sonriendo mientras la abraza contra su cuerpo.  
 
    A este punto, el otro trabajador y yo, lucimos confundidos y sorprendidos. 
 
    —Tu sorpresa salió mal —se aparta sosteniendo su mano—. Si no fuera porque la tía Zeynep me avisó hace unas horas, me hubiese enterado al verte aquí parado. 
 
    —Ese es el termino sorpresa —le apretó la mejilla—. ¿Cómo estás? 
 
    —Sobreviviendo, como siempre. ¿Qué hay de ti? 
 
    —Lo mismo —la suelta tomando mi mano acercándome, ella voltea a verme y sonríe—. Él es Alan, mi esposo. 
 
    —Lo sé, tía no se cansaba de repetirme lo guapo que está —estrecha la mano en mi dirección—: Un placer, soy Lynn. Soy algo así como una hermana adoptiva, pero solo por el título, no somos familia en sí. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —Cuando éramos pequeños su madre trabajaba en nuestra casa, ella enfermo y murió. Entonces mi madre decidió tenerla con nosotros como a una hija más: estudios, hogar, amor y crecimos queriéndonos como hermanos. Ella ingresó a la universidad de esta ciudad y por eso no dudé en dejarla a cargo porque después de todo, somos como hermanos. 
 
    —Así es —chocan puños—. ¿Empezamos el recorrido? 
 
    —Hagámoslo. 
 
    En el recorrido mencionaba cosas que Rey hacía de niños y en muchas de ella resaltó el mal temperamento que tiene, incluso mencionó que en su instituto nadie se les acercaban por miedo. Eso lo puedo creer, es demasiado posesivo y celoso cuando se trata de su hermana, no lo contradigo. Aunque…, me sigue sorprendiendo que la mayoría diga que tiene una índole explosiva y no puedo negar que es cierto, me ha demostrado que es bastante explosivo al enfrentarse contra mi madre. 
 
    No cabe duda que su hermana adoptiva hizo un grandioso trabajo con este lugar: tiene una zona de natación, un gimnasio para que practiquen baloncesto, otro para voleibol, una zona de música, otra de pintura, otra parte del edificio eran salones en donde pasaban clases y el otro extremo eran habitaciones de todos los huérfanos. 
 
    —Hay una zona que te gustará mucho —sostiene su mano arrastrándolo con ella hasta el otro extremo del pasillo, abre la puerta y del otro lado hay un grupo de niños practicando bailes—. Una vez me dijiste que le dabas clases a niños en Madrid, entonces puse un estudio aquí y la verdad es que hay mucho talento. Aunque la mayoría de las coreografías que hacen son de… ¿Cómo se llama esta banda surcoreana? 
 
    —BTS, señorita Lynn. 
 
    Los tres volteamos hacia una niña de brazos cruzados de pie a un costado nuestro mirándonos de una forma neutral; sus ojos son de un azul intenso y su cabello de un castaño claro todo a medio acomodar. 
 
    —Ella es Defne, lidera este grupo de baile y también el equipo de voleibol de su grado —le acomoda el cabello, aunque ella se queja volviendo a alborotándolo quejándose que no le gusta—. Defne. 
 
    —Un placer, soy Rey —ella lo mira entrecerrando los ojos mirando su mano sin llegar a tocarla—. ¿Qué sucede? 
 
    —¿Viene a comprar un hijo? Oh, olvidaba que se le dice adoptar. 
 
    Vaya, demasiada rudeza en ese diminuto cuerpo. No parece ser muy pequeña y por la forma en la que respondió debe estar entrando a la adolescencia, a esa edad todos somos rudos. 
 
    —¡Defne! 
 
    Cruzo los brazos mirando a Rey que la observa con total atención, me percato que se le forma una sonrisa en los labios luciendo más que cautivado, pero ella parece más que todo desafiándolo o intentando correrlo. De alguna manera esperaba que se cautivara de algún niño de aquí, después de todo los adora, pero imagine que lo haría de algún niño o niña de menos de cinco años; como Sarita o los del hospital. 
 
    Él sonríe levantando la mirada. 
 
    —Que linda, ¿me la puedo llevar? 
 
    —¡Oye! 
 
    Rueda los ojos poniéndose de cuclillas frente a ella mostrándole su mejor sonrisa que no parece apaciguarla. 
 
    —¿Cuántos años tienes, Defne? 
 
    —Siete. 
 
    —Eres muy ruda para tener siete años, ¿no crees? 
 
    —No soy ruda, soy honesta —por fin sonríe. 
 
    —La honestidad es buena —levanta su puño y ella lo choca—. ¿Te gusta BTS? 
 
    —Gustar es poco, me encantan. Sin ellos mi vida no tendría sentido —sonríe mostrando ese brillo en sus ojos—. En algún momento de mi vida me gustaría a un concierto en Corea. Algún día, pero ahora me gusta mucho bailar cada una de sus canciones e incluso he intentado practicar coreano para el momento que pueda pedirle matrimonio a Jimin. 
 
    —Uy, aspiras alto. Me gusta. 
 
    Ella lo mira con emoción y noto que aprieta las manos conteniendo su ansiedad conteniéndose de algo, tal y como él lo hace. 
 
    —Te diré algo, Defne. En Madrid tengo una academia de baile, le enseño a niños de tu edad e incluso menos. ¿Qué tan buena bailarina eres?  
 
    —¡Asombrosa! 
 
    —Menudo ego —menciono, sonríe asintiendo. 
 
    —Ay, me gusta —le aprieta las mejillas. 
 
    Ella toma su mano llevándolo hasta el centro del estudio de baile, los demás niños les hacen un espacio en lo que Defne pone la música. Me acerco un poco apoyándome en la pared para verlos mejor, Lynn cruza los brazos sonriendo con ternura hacia ambos. 
 
    —Defne es como un gato; arisca con los desconocidos. 
 
    —No lo parece. 
 
    De alguna forma esto me está preocupando. 
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    La visita duró más de cinco horas. 
 
    Después que Defne y él bailaran juntos, muchos de los niños se acercaron y cuando se enteraron que también era músico le pidieron que les cante algunas canciones, claramente no se negó a nada que ellos le pidieran. Como siempre se ganó el cariño de todos que esperan verlo de nuevo y por el encanto que tuvo, lo más probable es que vuelva. 
 
    Se nos pasaron las horas demasiado rápido, que al momento de salir del orfanato nos dirigimos directamente a nuestra reservación para cenar juntos y en este momento es que terminaremos hablando de aquello que hemos estado ocultándonos uno de otro. Si sigo ocultándoselo, más adelante será más difícil que me perdone. 
 
    Suspiro sentándome frente a él, le echo un vistazo al lugar reconociendo lo tranquilo que está el ambiente. Levanto la mirada encontrándolo con la mirada en mí, parecía debatirse entre empezar o esperar que yo lo haga primero. 
 
    —¿Deberíamos hablarlo antes que llegue nuestra comida? 
 
    —Creo que si —hace una media sonrisa—. Voy a empezar. 
 
    —Si gustas. 
 
    Carraspea mirando hacia otro lado unos segundos, sonrío para que gane confianza y empiece hablar; sin embargo, no esperaba ver a mi madre entrar con total naturalidad acercándose a nuestra mesa. Rey no se ha percatado de ella porque está dándole la espalda, pero esto se pondrá espantoso y no me sorprende que haya hecho seguirnos. Aprieto el tenedor en mis manos sintiéndome nervioso con cada paso que da a nosotros sentenciando cosas malas. 
 
    —Buenas noches, ¿estaban esperándome? 
 
    Lo único que pude hacer en este momento, fue mirarlo. Al escucharla sus manos se hicieron un puño y cerró los ojos con fuerza conteniéndose a sí mismo, mi madre sonríe tomando asiento junto a él. 
 
    Me paso las manos por el rostro. 
 
    —¿Qué quieres, madre? 
 
    —Dado que no respondes los mensajes que te mando, he decidido venir personalmente para tener esa conversación importante que llevo diciéndote hace una semana —esboza una sonrisa acomodándose en el asiento, y es que su seguridad no me gusta. Noto lo tenso que se pone Rey al tenerla cerca, incluso evita voltear a verla—. Supuse que después de la anterior reunión no querrías traer a tu… esposo, contigo. Entendible, nos hizo pasar demasiada vergüenza con su falta de educación. 
 
    —Suficiente, detente —intervengo antes que colapse—. Di de una vez lo que tengas que decir y por favor déjanos solos. 
 
    —No puedo decirlo como si nada, es un tema delicado. 
 
    —Solo dilo. 
 
    Rey se mueve en el asiento pasándose una mano por la nuca, le da una mirada de reojo llena de desprecio mientras aprieta el tenedor en sus manos, ella le dedica una sonrisa de labios cerrados. 
 
    —Hay una razón por la que este chiquillo no me gusta para ti —él ríe sarcásticamente asintiendo con desdén y cierta ironía—. Mereces a alguien mejor, que te quiera como eres y no alguien que te refleje con otra persona para sanar si mente retorcida que no supera un luto. 
 
    Mierda, ¿por qué todo debe tratarse de ella? 
 
    —Dígalo de una vez. 
 
    —Olvidaba que ya lo sabes. —Frunzo el ceño alternando mirada en ambos: Rey le expresa todo su desprecio y ella su satisfacción. Levanta la mirada entregándome unos documentos—: Eres hermano de Amaya y él lo sabe, porque te hizo una prueba de ADN. 
 
    Así que esto es lo que ha estado atormentándolo estos días, por eso ha estado bastante distante como también es la razón de su comportamiento bipolar. Claro, es evidente que cualquier cosa que tenga que ver con ella tomara un primer plano en su vida. 
 
    Exhalo todo ese aire atorado en mi garganta mirando a mi madre, tomo los documentos levantándome del asiento rodeando la mesa hasta ella. Tomo su mano dejando el folder en ellas. 
 
    —Es suficiente de juegos, mamá. Estoy cansado de esto, ¿no te das cuenta? 
 
    —Te está utilizando. 
 
    —¿Qué hay de ti? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me usas como tu títere desde que tengo uso de razón, me hiciste mierda la vida y aun sigues jodiendome. ¿No puedes tenerme un poco de compasión? Estoy cansado de ti y de tus constantes pisoteos, basta. Siempre he seguido al pie de la letra lo que querías porque creí que estabas ayudándome, pensé que en algún momento mostrarías que me quieres en lo más mínimo. 
 
    Ella me observa enarcando una ceja. 
 
    —¿Y por qué te querría si no llevas mi sangre? Solo estás diciendo estupideces, Alan. Deberías pensar en que te salvé… 
 
    Rio pasándome las manos por la cabeza. 
 
    —¿Me salvaste? 
 
    —¿Crees que fui a la casa de tus verdaderos padres a querer comprarte? Claro que no. Ellos llegaron a mi puerta pidiéndome dinero a cambio de ti, de lo contrario te dejarían en un contenedor de basura. Incluso, unos años después volvieron a buscarme, pero con la intención de venderme a tu hermano y la verdad ella no me serviría de nada. 
 
    Apreté las manos suspirando. 
 
    —No tiene caso discutir contigo. 
 
    —Alan, ni siquiera a quien consideras esposo le importas. Sabes que se acercó a ti porque sabe la verdad. Siempre supo que Amaya era tu hermana, ¿no te das cuenta? 
 
    Antes de poder responderle algo, Rey se pone de pie tomando mi mano saliendo conmigo a su lado sin darle más espacio a que siga hablando. Salimos del restaurante caminando por la acera alejándonos a una considerable distancia. Se detiene pasándose las manos por la cabeza, lo escucho sollozar bajando la mirada. 
 
    Suspiro mirándole fijamente. 
 
    —Lo lamento, siempre lo supe. 
 
    No dice nada, ni siquiera voltea a verme. Se pone de cuclillas llorando en silencio, aprieto las manos queriendo acércame y romper con la distancia, pero siento que no es el momento. 
 
    —Conocí a Amaya un año antes de su muerte —inhalo buscando la valentía para continuar—. Me hizo prometer que te cuidaría. 
 
    Alza la mirada frunciendo el ceño, acorta distancia mirándome directo a los ojos. Con solo verlo, sabía de la decepción que estaba sintiendo y del dolor que lo está consumiendo. 
 
    —Cariño… 
 
    Se da media vuelta alejándose de mí. 
 
    Mierda.

  

 
   
      
 
    Amaya y Alan 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    CINCO AÑOS ATRÁS 
 
      
 
    Siempre pensé que había algo raro on mi familia, especialmente con mi madre. En muchas ocasiones pensé en sus razones de ser tan cruel conmigo, pensé en las posibilidades de que una madre sea tan despiadada y, aun así, era difícil encontrar una respuesta correcta. La única respuesta que me hizo tener una mejor percepción de las cosas, fue enterarme que no es mi madre. Con eso, comprendí su falta de amor y empatía. 
 
    Lo entendí todo. 
 
    Y cuando lo acepté, llegué a un punto en el que pensé que ella estaba ayudándome, después de todo mi familia real había decidido dejarme y ella tomo la iniciativa de tenerme. Por mucho tiempo lo pensé de ese modo e hice todo lo que pidiera porque me sentía en deuda con ella, pero entonces me di cuenta que solo era un objeto, un títere que manejaba a su antojo y que le generaba ganancias. Supe que es más despiadada de lo que pudieron ser mis padres reales. 
 
    Entonces aparece como si nada diciendo que soy su hermano mayor, pidiéndome tener una charla; no, no quería tener nada que ver con la familia que decidió dejarme como si no valiera nada, no quería tener que lidiar con ese tipo de personas. Pero una parte de mí decía que ella no tenía la culpa de lo que sus padres hicieron, que probablemente solo está intentando arreglar un poco lo que está destrozado y sin arreglo. 
 
    ¿Por qué no darle lo que quiere para después hacer como si nunca hubiese pasado? No sería malo. Y aquí estoy, después de millonésimas insistencias he quedado en tener una conversación corta con ella, después de todo ha recalcado que no tenía muchas cosas que decirme. 
 
    ¿Por qué insistir tanto si al final no es demasiado lo que dirá? 
 
    No quise darle muchas vueltas, no me incumbe en absoluto. 
 
    Suspiro alzando la mirada a la entrada de la cafetería en la que hemos quedado de vernos, justamente hoy. Mantengo las manos en los bolsillos de mi pantalón echándole un vistazo al interior del local. Físicamente no sé quién como es ella, pero supongo que logrará reconocerme. 
 
    Doy un paso empujando la puerta haciendo que suene una campanita de la parte de arriba, observo todo el lugar en busca de alguien que luzca estar esperando a alguien, me acerco al mostrador apoyándome en él sin muchos ánimos de estar aquí. 
 
    —No creí que vendrías —volteo en dirección contraria, ella aparece del otro lado del mostrador enseñándome una sonrisa recargando sus brazos en la madera—. Un gusto conocerte, soy Amaya. 
 
    La observo intentando buscar algún rasgo físico que me haga tener un parentesco con ella; su cabello es de un castaño claro atado en una coleta algo desarreglada con su flequillo en ambos lados, sus ojos son de un café claro y en sus mejillas tiene algunas pecas mínimas, sus labios están algo pálidos como también resecos que hasta el momento se los ha humedecido cinco veces seguidas. 
 
    Suelto aire apretando las manos. 
 
    —¿Hablaremos aquí? 
 
    Suelta una risa negando. 
 
    —Es imposible hablar en un lugar como este. Hay una plaza a unas calles de aquí, vamos —se quita el delantal dejándolo colgado a un extremo, le dice algo en el oído a unos de sus compañeros antes de salir y uno de ellos niega con la cabeza encogiendo los hombros—. Solo dile que fui hacer mandados para la cocina. 
 
    —Bien, pero no llegues tarde. 
 
    Asiente y solo la sigo fuera de la cafetería, ninguno de los dos dice una palabra en todo el camino manteniéndonos en silencio caminando en línea recta hacia esa dichosa que mencionó anteriormente. Cuando llegamos se deja caer en un lugar cualquiera sobre el césped, palmea a su lado para que lo haga también. 
 
    —Siéntate, esto será largo. 
 
    Suspiro dejándome caer en el césped con una pequeña distancia entre los dos, estira sus piernas recargándose en sus brazos y se mantiene en silencio observando las hojas de los árboles por un largo momento. 
 
    —¿Cómo es tu familia, Alan? 
 
    —No he venido para hablar de mí, querías verme porque debías decirme algo importante. Bueno, dímelo de una vez. 
 
    —Bueno, parte de lo que debo decirte tiene que ver con el tipo de familia que tenemos. Perdón por hacerte venir desde hasta aquí, Alan. 
 
    Suspiro intentando relajarme un poco con ella, pero se me está haciendo un poco difícil relajarme con alguien que no conozco de nada. 
 
    —Pudo haber sido peor —sugiero cruzando los brazos. 
 
    —Espero que sea mejor de lo que es la mía —levanta la mirada, la cual luce triste—. Espero que no te estén destrozando como lo están haciendo conmigo. que tengas una mejor vida de lo pudiste haber tenido con nuestros padres, porque vivir con ellos solo ha sido golpes, abusos y más abuso. Para ellos no sirvo de nada; si les falta dinero para el alcohol debo ser yo quien se los de, ¿sabes cómo debo hacerlo? Debo dejar que viejos asquerosos me toqueteen saciando sus deseos enfermos y lo peor, es que en ocasiones incluso debo soportar que quien se supone es mi padre me viole las veces que se le da la gana y aunque mi madre escuche mis suplicas, solo se queda ahí haciendo como si nada pasara. Mis suplicas se quedan en la habitación siendo ignoradas. —Resopla pasándose una mano por el rostro, con esa acción logro notar moretones rodeando en su muñeca—. En verdad espero que estés mucho mejor, Alan. 
 
    No pude evitar sentirme jodidamente mal de escuchar cada una de las barbaridades que fueron capaces de hacerle, pero de igual forma se me vino a la mente cada una de las cosas por las que he tenido que pasar desde que tengo uso de razón y solo pude sentirme identificado. 
 
    —No hemos vivido cosas distintas después de todo —voltea a verme con curiosidad—. Digamos que la persona que me compro no lo hizo porque vaya amarme, lo hizo porque necesitaba una fuente de ingreso segura y decidió hacerme modelo. 
 
    Ella sonríe, más que todo es una sonrisa complaciente. 
 
    —Esto sonará estúpido, pero; aléjate. Vi cada una de tus entrevistas y en cada una de ellas has demostrado ser lo bastante maduro para manejar tu vida, creo que es momento de que lo hagas. Tienes suerte de tener los recursos, métodos y medios para hacerlo, no lo desaproveches. 
 
    —Deberías seguir tu propio consejo. 
 
    —Cuando se trata de mí, en lo único que puedo pensar, es en el camino fácil que cualquier persona tomaría: suicidio. Aunque muchas cosas me incitan a hacerlo, hay una sola cosa que me mantiene luchando por algo mejor y espero que ese final feliz llegue en algún momento. 
 
    —No existen los finales felices, simplemente son finales.  
 
    —No quiero un simple final, quiero un final feliz. 
 
    No me hago el tonto con esa sonrisa que irradia felicidad de pensar en ese algo que está haciéndole feliz a pesar de todo el caos que hay en su vida. De solo verla sonreír, se me paso por la cabeza la idea de experimentar la felicidad una vez en la vida. Aunque sea una vez. 
 
    —Me alegro por ti, Amaya. 
 
    —Perdóname. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Por haberte hecho venir desde lejos, la única intención que tenía era conocerte en persona y tener un momento como este al menos una vez. Sé que no puedo esperar a que me veas como una hermana y lo comprendo, pero al menos sabes que compartes sangre con alguien más, ¿no? 
 
    —Seguro —le doy una media sonrisa. 
 
    —Me gustaría invitarte a mi boda. 
 
    Frunzo el ceño y ella suelta una carcajada dándome palmaditas en el brazo de una manera divertida. Es curioso como a pesar de haber estado hablando de algo tan doloroso de su vida sigue mostrándose sonriente como si todo estuviera de maravilla. 
 
    Es bastante interesante. 
 
    —¿Cuántos años tienes? 
 
    —Dieciocho, ¿tú? 
 
    —Veintidós. ¿No crees que eres muy joven para casarte? 
 
    Sonríe volviendo a encoger los hombros. 
 
    —Creo que cuando amas de verdad no importa la edad… 
 
    —Es la frase que diría un pedófilo —dije haciendo que ella suelte una carcajada negando con la cabeza—. Bueno, supongo que en algo tendrás un poco de razón. Igual sigo creyendo que eres muy joven, pero de todos modos es tu vida y decides que hacer con ella. 
 
    —La verdad estamos comprometidos desde hace muchos años, pero hemos decidido casarnos después de habernos graduado de la universidad, creo que es un gran plan —suspira cerrando los ojos recibiendo la brisa en su rostro—. Nos encargamos de crearnos un futuro y luego seremos parte de ese futuro. 
 
    Sonrío por su forma de ver las cosas de una manera muy práctica y fantasiosa, parece que ese es el único método que tiene para sacarse de la cabeza todas las porquerías que su familia ha estado haciendo con ella; pero, ¿quién soy para juzgarla? Uso el trabajo para no pensar en las cosas y es bastante contradictorio. 
 
    Carraspea mirándome fijamente. 
 
    —¿Tienes novia, esposa, hijos o amante? 
 
    —Ninguno. 
 
    —Supongo que eres un soltero codiciado. Eres modelo y guapo, todo lo que una mujer buscaría en estos tiempos. También me fijaría en ti si no fueras mi hermano y si no estuviera enamorada de Rey. 
 
    —¿Rey? 
 
    —¡Oh, casi lo olvido! Mi prometido se llama Jeffrey Park, nos conocemos desde que somos niños y desde entonces hemos estado juntos. 
 
    —La única persona con la que has estado es él, ¿cierto? 
 
    —No necesito experimentar con nadie más —sonríe acariciándose las mejillas porque estaban levemente sonrojadas de mencionar a su futuro esposo. Me resulta muy adorable como se le ilumina la mirada con mucha esperanza—. Supongo que tú estás experimentando hasta encontrar la indicada, ¿cierto? No quiere ser metiche, es algo que deduje a lo largo de esta conversación. 
 
    Encojo los hombros apartando la mirada de ella, me da una suave palmadita en el hombro; todo esto sigue pareciéndome extraño y difícil de digerir. Levanto mi muñeca echándole un vistazo al reloj porque de todas formas solo he venido para esta charla y debo regresar a Los Ángeles para hacer como si nada hubiese pasado. 
 
    —Debo irme, Amaya. 
 
    —¿Tan rápido? —frunce el ceño—. ¿No puedes quedarte dos días? 
 
    —He hecho demasiado aceptando venir, mi vuelo sale en tres horas. 
 
    —Vale, discúlpame —suspiro queriendo ponerme de pie; sin embargo, ella no me lo permite al sostener mi brazo sin mirarme fijamente. De cierto modo apretó mi muñeca obligándome a quedarme sentado unos minutos más junto a ella—. No quiero hacerte perder el tiempo… 
 
    —Escucha, no quiero ser grosero —me toma atención esperando que termine—. El punto es que esta será la primera y última conversación que tendremos, no quiero tener nada que ver con lo que sea que me enlace a la supuesta familia que debí tener. No tiene que ver contigo, tiene que ver con todos ellos y que no quiero saber de sus míseras existencias. 
 
    —¿Por eso debes condenarme a mí? 
 
    —Por eso mismo no quiero tenerte cerca, no quiero condenarte a una incomodidad conmigo —acaricio su mejilla. Amaya por un instante se tensa y unos segundos después se relaja asintiendo con calma acerca de nuestra “relación de hermanos”—. Busca la primera oportunidad que tengas y escapa de ellos, no sigas aguantando porquerías. 
 
    —¿Podrías ayudarme? 
 
    —Soy el menos indicado para ayudarte —intento ponerme de pie y nuevamente me lo impide sosteniéndome—. ¿Ahora qué? 
 
    —Lo que diré sonará ilógico, pero me gustaría que me hicieras un gran y sencillo favor. ¿Podrías? —enarco una ceja esperando que continúe—. Me gustaría que cuidaras de Rey. 
 
    Rio esperando que sea una broma de mal gusto lo que acaba de soltar, porque es irracional que me pida cuidar de su prometido. 
 
    —A ver si entiendo. ¿Me estas pidiendo que cuide de tu prometido —bajo la mirada riendo? —bajo la mirada riendo levemente—. ¿Se te ha zafado un tornillo o qué? No tengo ninguna razón para cuidar de él y solo debes escuchar el disparate que soltaste —vuelvo a reírme—. Ni hablar. 
 
    Suspira mostrándome una sonrisa autosuficiente. 
 
    —Él es jodiamente fuerte y capaz de intimidar con una simple mirada, pero también tiene un corazón frágil y vulnerable. Por eso te pido que cuides de él en caso de que me llegara a suceder algo. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Por qué deduces que podría pasarte algo? 
 
    —No tienes ideas de las cosas que pueden llegar a hacerme; en varias ocasiones he llegado al punto de despertar en el hospital y aunque la muerte no me da miedo, es algo que deseo llegue pronto. Pero no quiero dejarlo solo a la deriva porque soy consciente de que se derrumbará y perderá el rumbo de su vida. Solo mírate, a pesar de todo no has perdido el sentido. Solo te estoy pidiendo que, cuando algo malo suceda, lo ayudes a mantenerse firme, no te estoy pidiendo que te cases con él —suelto una carcajada negando—. Aunque, si llega a conquistarte con esa personalidad que tiene, no tendría problema en que estuvieran juntos. 
 
    Vuelvo a reír. 
 
    —Estas diciendo tonterías, Amaya. 
 
    —Claro que no, solo debes decir no o sí. Elige una opción, Alan. 
 
    —No. 
 
    —Esa es incorrecta —sonríe—. Entonces… 
 
    —No le encuentro sentido. 
 
    —¿Puedes hacerme ese favor? 
 
    —No quiero tener que hacerme cargo de alguien más. Mi respuesta es negativa, lo siento mucho —niego repetidas veces, esta vez logro levantarme sin que ella se interponga—. Debo tomar un vuelo. 
 
    —¡Por favor! No volverás a saber de mí, solo debes aceptar y ni siquiera te estoy pidiendo que lo adoptes. 
 
    —Pero no lo conozco de nada. 
 
    —Rey es súper interesante, créeme que te agradará desde el primer instante que lo conozcas y como dije antes; si te enamoras no tengo ningún inconveniente con eso. ¿Aceptas? 
 
    —No pienso enamorarme de él —asiente apartando la mirada con una sonrisa—. ¿Cómo es que eres persuasiva? Prometo cuidar de él en caso de que no estés, pero rogaré para que ese momento jamás llegue. 
 
    —Vale, me siento mejor al escucharlo. Gracias, Alan. 
 
    —Adiós, Amaya. 
 
    —Adiós, Alan. Suerte… 
 
    —Igual para ti, muchísima suerte. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    No me pensé que sentiría un dolor en el pecho como el que estoy sintiendo ahora, después de todo pasó un año desde la única vez que hablamos y desde entonces hemos cortado cualquier lazo que podría unirnos, solo quedaba ese lazo sanguíneo. Pero aquí estoy, a unos metros de donde se está llevándose a cabo su funeral sin ser capaz de acercarme a las personas que están alrededor de su tumba. ¿Qué voy a decir si me preguntan la razón por la que estoy ahí? No puedo simplemente decir que somos hermanos, sonaría ridículo y causaría un alboroto en su funeral. 
 
    Es lo que menos quiero. 
 
    Me mantengo a una distancia considerable observando todo con atención y las únicas personas que estaban alrededor de su tumba, se podía contar como cinco y supongo que ninguna de esas cinco personas eran sus padres. Dudo mucho que esos infelices vinieran a llorarle a su tumba.  
 
    El móvil vibra en mi bolsillo, le echo un vistazo antes de contestar. 
 
    —¿Dónde estás, Alancito? 
 
    —Ocupado en una reunión, ¿qué sucede? 
 
    —Fui a tu departamento y no te encontré, ¿a qué hora regresas? Traje pizza para que comamos juntos y disfrutemos de ese sorpresivo día libre. 
 
    —Llegaré mañana, Majo. 
 
    —Oh, estas fuera de la ciudad. Vale, nos vemos mañana entonces. 
 
    —Vale, no hagas tonterías. 
 
    —Eso me ofende mucho. 
 
    —Sí, sí, adiós. 
 
    Uno de ellos se marcha antes que todos, varios minutos después las demás personas se van dispersando hasta que quedan solo dos; una chica pelinegra junto a un chico que esta arrodillado junto a la tumba. Espero un momento más hasta que es ella quien lo deja solo, él se mantiene firme ahí sin moverse un segundo. 
 
    Su prometido. 
 
    No tengo duda de que debe ser él quien aún permanece junto a la tumba. En todo este tiempo no he pensado ni un segundo en la «promesa» que le hice a Amaya de cuidarlo cuando ella no este; sin embargo, nunca pensé en la posibilidad de tener que cumplir aquellas palabras. 
 
    ¿Ahora se supone que debo cuidarlo como acordamos? 
 
    ¿Debería dejarlo pasar e ignorarlo todo? 
 
    Me seria sencillo hacer como si esas palabras nunca hubiesen salido de mi boca, como si esa promesa se hubiese esfumado junto a ella. Joder, demasiado hago cuidando de mí mismo y ni siquiera lo hago bien, pero ahora supuestamente debo cuidar de alguien más. 
 
    ¿Debería acercarme y darle el pésame? 
 
    Me paso las manos por la nuca debatiéndome entre esas dos opciones, no sé qué podría decirle y sé que preguntará de donde la conozco. Inhalo profundo y exhalo dando unos pasos en su dirección, pero me obligo a quedarme en mi lugar observándolo a la distancia cuando suelta un grito desgarrador, como si lo estuviera apuñalando mil veces en el pecho y es que, quizás es exactamente lo que siente. 
 
    Aprieto las manos bajando la mirada. 
 
    Me doy vuelta alejándome del lugar, no soy nadie para aparecer en un momento como eso y menos a interrumpir. 
 
    Espero que donde esté, ella pueda ser feliz, como lo quería. 
 
    

  

 
   
      
 
    La distancia 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Todas y cada una de esas palabras que salían de su boca golpeaban mi pecho como si se trataran de un millón de apuñaladas por segundo. Sin importar el contexto, sus explicaciones lograban enfurecerme más y más llegando a un punto en el que no soporto seguir escuchándolo. 
 
    ¿Cómo hago para no tener este sentimiento de rechazo? 
 
    No quiero sentirme de este modo, no quiero lastimarlo y no puedo sacarme esta sensación de dolor inmenso del pecho junto a esas enormes ganas de desmoronarme en lágrimas, las cuales he estado conteniendo durante todo su relato. De solo imaginarlo teniendo una conversación con Amaya y prometiendo cuidarme cuando ella no esté. Me duele una mierda saber que siempre tuvo en cuenta que su vida en este mundo sería tan relativamente corta y que haya pensado en mí incluso sabiendo eso; me hace querer volver el tiempo atrás, aferrarme a ella y no dejarla marcharse como lo hizo aquella vez. Me gustaría que todo fuera tan sencillo como decir «la quiero de vuelta ahora mismo». Lastimosamente nada es sencillo como lo imaginamos y eso es un completo asco. 
 
    Me siento asquerosamente mal. 
 
    Es que no lo entiendo, no comprendo cuantas veces más quieren verme la cara de estúpido las personas que son importantes para mí. 
 
    Estoy agotado de todas estas porquerías. 
 
    Jadeo pasándome las manos por el rostro haciendo un intento de limpiarme las lágrimas y evitar que sigan cayendo, porque por más insoportable que sea la situación, no quiero seguir llorando en un lugar donde no tenemos privacidad. No me siento capaz de verlo directamente a la cara o decirle algunas palabras de tantas que tengo atoradas en la garganta; quiero maldecir de mil formas, que se largue de mi vista por algunas horas, días, semanas o hasta incluso meses, pero que desaparezca. 
 
    Sin embargo, no soy capaz de lastimarlo más de lo que ha sido lastimado a lo largo de su vida y prefiero tragarme todo aquello. 
 
    —Dime algo, Rey. 
 
    Cierro los ojos sosteniendo mi cabeza entre mis manos, inhalo con fuerza sintiendo como las lágrimas caen sobre mis piernas. Exhalo lentamente evitando dar salir un sollozo. 
 
    —Si quieres insultarme, solo hazlo… 
 
    Dijo lo suficientemente alto como para que pueda escucharlo, aprieto las manos manteniendo la mirada fija en el césped. Puedo sentirlo tenso, así como el ambiente a nuestro alrededor. Alan carraspea extendiendo su mano para tocarme, pero se detiene suspirando para seguir manteniendo su distancia. 
 
    —Me hago a una idea de cómo puedes estar sintiéndote, pero en estos momentos solo puedo pedirte que me perdones. —Percibo su mirada intensa sobre mi suplicando por que levante la mirada y le asegure que todo está bien, pero nada lo está—. Perdóname. 
 
    Dejo salir ese aire atorado en mi garganta que me obstruye las palabras, levanto la mirada hacia el resto del parque. 
 
    —¿No sabes cómo me siento? —resoplo pasándome una mano por la nuca—. Estoy decepcionado, pero no sé si la decepción es a causa mia o por ti, por Amaya o por todo en general. Pero lo que siento es decepción y es más doloroso que cualquier otra cosa. Es como si me hubiesen apuñalado justo en el corazón y lo hubiesen estrujado contra una pared, así es como me siento ahora mismo, pero no está comparado con la rabia que está consumiéndome y que sigue creciendo con cada segundo. Y como al inicio; no sé quién es el causante, pero optaré a ser quien se culpe de todo, de algún modo creo que es mi culpa. 
 
    Me cargo de valor y volteo a verlo directo a los ojos, lo cuales me demuestran todo el arrepentimiento que está sintiendo; sin embargo, su semblante me dolía aún más. 
 
    —Así que, dudo mucho que intuyeras como me siento. 
 
    Asiente bajando la mirada, aprieta sus manos. 
 
    —En ningún momento tuve la intención de decepcionarte —alza la mirada girando su cuerpo en mi dirección—. Nunca quise lastimarte o que sufrieras por mi culpa. No quiero eso para ti. 
 
    De todas las cosas que quería decirle, lo único que salió de mis labios fue una risa careciente de humor. Me giro a él sosteniéndole la mirada y él se mantiene expectante a lo que vaya a decirle y aunque espera que lo perdone, ni siquiera sé que es exactamente lo que debo perdonar. 
 
    —No quieres lastimarme —repito—. Obviamente no querrías eso, ¿no? Después de todo hiciste una promesa y eso se cumple. Las promesas son como una ley personal; sin importar que suceda, se deben cumplir. 
 
    —Rey… 
 
    —Creo que ya cumpliste con tu palabra, gracias. ¿Qué harás ahora? 
 
    Frunce el ceño levantándose bruscamente, sostiene mi muñeca con fuerza levantándome de un tirón del césped. 
 
    —No quiero enojarme contigo, Rey. 
 
    —¿No estoy diciendo la verdad? 
 
    —¡No! 
 
    —¡Es como lo diste a entender, joder! 
 
    Suspira agachando la cabeza. 
 
    —Cariño… —balbuceó con calma sosteniendo mi mano—, entiendo que estés molesto conmigo, pero por favor no minimices lo que siento por ti. Entiende que esa promesa fue insignificante para mí, solo lo hice para complacerla y nunca pensé en cumplirá… 
 
    —Dime que no recordabas esa promesa cuando nos casamos —se queda en silencio apartando la mirada soltando lentamente mi mano. Aprieto los labios dando un paso al costado—. Si lo recordabas, Alan. 
 
    —Nada de lo que pasamos juntos tiene que ver con Amaya, para mí no. Tan solo estuviste tú y solo tú. 
 
    ¿Por qué no me hace sentir bien escuchar eso? 
 
    —Hubiese dado mi vida para que ella me pidiera ayuda como lo hizo contigo —jadeo pasándome las manos por el rostro—. Era su novio, íbamos a casarnos y decidió pedirle ayuda a un completo desconocido que resultaba ser su hermano… 
 
    —No es mi culpa que esté muerta, Rey. 
 
    —No te estoy culpando —suspiro bajando la mirada—. Solo pienso en todo el sufrimiento que le hubiese evitado si tan solo se hubiera refugiado en mí, en quien estuvo con ella desde el primer momento en que la conoció y quien sería capaz de darle todo lo que pidiese. 
 
    Las lágrimas vuelven a bajar por mis mejillas y a este punto ya no me importa ocultarlas, solo dejo que salgan y que el dolor me envuelva. 
 
    —No la conocía —murmura. 
 
    Niego pasándome las manos por la cabeza. 
 
    —Cuando fuiste a mi departamento viste sus fotos e hiciste como que no la conocías, ¿cierto? —Escucho como pasa saliva, levanto la mirada y él solo asiente evitando mirarme a los ojos—. ¿Por qué decidiste quedarte conmigo después de que te suplicara quedarte conmigo cuando estaba ebrio? Dime la verdad, Alan. Ahora te suplico que seas honesto conmigo y me lo expliques. Te lo suplico 
 
    Lo miro con atención esperando que me diga las cosas que debe y sin importar si es lo que quiero escuchar, solo necesito su honestidad para sentirme mejor. Lo necesito en este momento. 
 
    Pasa el primer minuto y sigue en silencio, ni siquiera es capaz de mirarme directamente a la cara manteniendo una distancia entre nosotros. Entonces lo comprendo con claridad, no me dirá nada. 
 
    Suspiro limpiándome las lágrimas. 
 
    —Vuelve a Madrid. Por favor. 
 
    —Rey. 
 
    —Tengo muchas cosas que hacer aquí y no quiero que las cosas se pongan incomodas, no quiero que nos lastimemos mutuamente. Solo vuelve y cuando las cosas estén más calmadas hablaremos. 
 
    Suelta una risa irónica. 
 
    —Presiento que estás poniendo un punto final. 
 
    —No sé si en verdad me quieres por lo que soy, pero yo si lo hago. Ahora mismo estoy jodiamente molesto y no quiero lastimarte con estupideces que luego me harán arrepentirme. Así que te pido, déjame solo y vuelve a casa o si gustas, ve con mi madre; conoce un poco de la ciudad o no lo sé. Solo déjame pensar a solas unos días. 
 
    Doy un paso atrás dándole una última mirada antes de darme vuelta alejándome de él, ni siquiera lo escucho seguirme el paso, simplemente se queda ahí parado en medio parque. Y aunque me duela muchísimo, ahora mismo prefiero alejarme para procesarlo todo, como también para evitar decir cosas que puedan dañarlo más. Normalmente no suelo contener la ira y reacciono por impulso, pero ahora mismo estoy conteniéndome desde el primer momento que empezó hablar. 
 
    Necesito pensar lo que sucederá de ahora en adelante. 
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    ALAN 
 
      
 
    Suspiro arrastrando la maleta por todo el aeropuerto llegando hasta la salida, levanto la mirada al taxi que está parado a un lado, pero antes de poder acercarme logro escuchar la voz de Zeynep a un lado. Ahí está ella, de brazos cruzados junto al mismo auto que nos recogió en la primera vez, solo que en esta ocasión no está su chofer, es solo ella. 
 
    Me acerco deteniéndome a un paso de distancia, esboza una sonrisa apretándome los hombros. 
 
    —¿Qué te parece ir a tomar algo? 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    Asiente rodeando el auto, guardo la maleta en el maletero subiéndome al asiento de adelante. 
 
    —No trajo a su chofer. 
 
    —Quería que tengamos una conversación privada y te sintieras cómodo —se pone el cinturón mirándome fijamente—. Conozco un lugar que tiene los mejores prostres. 
 
    Sonrío. 
 
    —No soy muy fan de los dulces. 
 
    —Un buen postre te puede quitar cualquier dolor, ¿no sabías eso? 
 
    —¿Cómo sabe que no me siento bien? 
 
    —Poder de una madre —encoje los hombros—. Rey me llamó diciéndome que etarias regresando y aunque no me dio más información, supuse lo que había sucedido. Con solo verte confirmo mi teoría. 
 
    Suspiro mirando al frente. 
 
    —Debí decírselo desde el momento en que me di cuenta. 
 
    —Lo hecho, hecho está. No tiene caso arrepentirse. —Acaricia mi mano dándome un apretón—. Ya verás que te gustara el postre. 
 
    —Vale. 
 
    Sin decir algo más, nos alejamos del estacionamiento del aeropuerto recorriendo las calles de la ciudad y como la primera vez, me parece realmente sorprendente este lugar. 
 
    Me paso las manos por la nuca sintiendo mi cuerpo tenso y agotado. Después de la conversación que tuvimos, Rey mantuvo una distancia y comprendí que lo mejor sería mantenernos alejados por algunos días hasta tener las cosas claras. Al menos, es lo que él necesita. Cuando pregunto la verdadera razón por la que me quedé a su lado, no pude encontrar las palabras adecuadas para expresarle toda mi verdad. De algún modo, supe que cualquier cosa que le dijera sería poco creíble en ese momento; pero, tampoco sentía que fuera una verdad. 
 
    No sé cómo demonios sentirme. 
 
    —Llegamos. 
 
    Me quito el cinturón de seguridad saliendo del auto, antes de adentrarme espero que ella de los primeros pasos al interior para seguirla. El interior de la cafetería es totalmente silencioso a pesar de tener varias personas en el interior, comprendo porque eligió este lugar. Pasamos a sentarme a un extremo pasando desapercibidos y es ella quien se encarga de hacer los pedidos que no tardan nada en llegar a nuestra mesa. 
 
    —Es Rote Grütze, hecho a base de frutos rojos acompañado con helado de vainilla. Es un postre típico de la cocina alemana. 
 
    —Se ve bien. 
 
    —Y sabe bien —sonríe dándole un sorbo a su café—. Es uno de mis postres favoritos. 
 
    Esbozo una sonrisa dándole un pequeño bocado sintiendo el dulce en mi paladar, pero siendo de la misma manera contrarrestado con el helado. A primera línea siento las frambuesas siendo el fruto rojo principal. 
 
    —¿Cómo te sientes? 
 
    —No lo sé. 
 
    —Si lo sabes. Lo sabes perfectamente, solo te está costando aceptar el cómo te estas sintiendo. 
 
    Suspiro levantando la mirada a ella, tiene esa expresión de serenidad que me genera confianza. 
 
    —Lo lastimé. 
 
    —Se lastimaron. 
 
    Suspiro asintiendo. 
 
    —Para estar con alguien, no siempre es importante quererla o tan siquiera amarla. Es verdad, el amor es importante para iniciar una relación, pero para mantenerla es más importante la confianza y la comunicación para solucionar los problemas. 
 
    —De alguna manera siento que Rey tiene razón; tuve la oportunidad de ayudarla y no lo hice. 
 
    —No era tu obligación hacerlo y menos en la situación que te encontrabas en ese entonces. No te culpes, Alan. Amaya murió por un accidente, no por suicidio y es algo que él debe entender, no por lo que debas cargar una culpa inexistente. 
 
    —Pienso que, con ella, él sería más feliz. 
 
    —La felicidad es como el tiempo: Relativa. —Encoje los hombros mirándome directamente—. ¿Qué es lo que quieres ahora? 
 
    —Que me perdone. 
 
    —¿Qué se supone que debe perdonarte? 
 
    —El haberle ocultado las cosas importantes sobre Amaya, sobre mí y simple contexto de la relación que tenemos. No quería hacerlo, pero hasta ese entonces tenía seguro que nos divorciaríamos cuanto antes, no pensé que me terminaría enamorando de él y queriéndolo más de lo que es posible querer a alguien. 
 
    —¿Y por qué no se lo dijiste después? 
 
    —Por miedo a que suceda exactamente esto. Tenía miedo de su rechazo o qué pensará que no valgo lo mismo o más que Amaya. 
 
    Sonríe negando ligeramente. 
 
    —Ninguna persona vale igual o más que otra, Alan. 
 
    —Lo sé, pero ahora mismo ya no sé qué pensar. 
 
    —Piensa en que, si estás enamorado de verdad y quieres un futuro con él, buscaran la forma de estar juntos. Esto no lo digo solo por ti, también es por Rey. Ambos son personas sensatas y sabrán solucionarlo con madures, no tomes este alejamiento como un rechazo directo. 
 
    —Se sintió como tal. 
 
    —Te entiendo, pero tú y él necesitan tener unos días alejados para que piensen con claridad el tipo de relación que tienen y si irán en serio.  
 
    —Lo que más quiero es ir en serio con él. 
 
    Sonríe dándome un apretón de manos. 
 
    —Confío en ustedes. 
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    Los días pasaron jodidamente rápidos y en menos de lo esperado, había transcurrido una semana entera. Una semana en la que la comunicación con Rey se desvaneció por completo y las cosas que sabía sobre el procedimiento de su demanda, era algo que sabía gracias a Ari. De igual manera, pasados los días tuve que regresar a Madrid y viajar a Los Ángeles por algunos trabajos que opte por aceptar para dejar de pensar en la situación actual, necesitaba sacármelo de la cabeza al menos algunas horas. 
 
    Algunos días después entendí que no lo quería sacar de mi mente, lo que realmente quería, era abrazarlo y tenerlo a mi lado. 
 
    Ese niñato me volvió loco. 
 
    Regresé a Madrid hace unas horas, según lo que dijo Ari; no tenía conocimiento de cuando regresaría, pero hasta el momento, el tema de la demanda estaba saliendo a la perfección. Es algo que me hace feliz de saber, después de todo, son lugares a los que les ha entregado parte de él. 
 
    Solo estoy esperando el momento de tenerlo frente a frente. Pero mientras eso sucede, debo seguir lidiando con mis propios problemas. 
 
    Mantengo los brazos cruzados observándola con atención. 
 
    —Acepta mi propuesta, Alan. Tendrás una muy buena fuente de ingresos y los mejores trabajos, ¿qué más quieres? 
 
    —No lo haré. 
 
    —Admite que tienes una dependencia emocional con él, Alan. 
 
    —¿Por qué te cuesta tanto trabajo aceptar lo que sucede? Estoy casado con él y punto final. Ya fue suficiente. Lograste que se alejara de mí, pero no se ha terminado. 
 
    —Si se alejo es porque ni siquiera merece la pena, no seas idiota. 
 
    —Si merece la pena o no, eso lo decidiré yo. Y hasta el momento, él merece toda la pena del mundo y no lo voy a perder. 
 
    —¿Merece la pena aun sabiendo que se alejó porque eres hermano de su ex prometida? —carraspeo apartando la mirada, me pongo de pie tomando mi abrigo del asiento—. No volverá a ti. 
 
    —Entonces iré a él. 
 
    Ríe levantándose de su asiento. 
 
    —Es más asqueroso verte suplicar por amor. 
 
    —Estoy acostumbrado, después de todo es lo único que me has enseñado hacer desde que tengo uso de razón: Suplicar amor. 
 
    Me alejo de ella y de toda esa supuesta conversación que me había forzado a tener apareciéndose como si nada. Ya no sé qué más hacer para que me deje tranquilo, realmente no lo sé. Sigo mi camino de largo hasta el departamento, no me encontraba demasiado lejos de todas formas, tan solo había salido para tomar algo y relajarme un poco de todo el estrés consumiéndome; pero, claramente tuvo que aparecer ella para darme aún más estrés. Me adentro al edificio pasando directamente hasta el ascensor que se encuentra vacío, me recargo en el vidrio esperando a llegar hasta el piso correspondiente, al cabo de unos minutos las puertas se están abriendo nuevamente. Salgo del interior acercándome hasta la puerta del departamento, antes de poder usar mi llave esta se abre por si sola dejando ver a Ari del otro lado. 
 
    —¡Oh, cuñado! —me abraza antes que tan siquiera pueda saludarla, frunzo el ceño quedándome quieto sosteniendo la puerta—. Pensé que llegarías tarde, pero que bueno que estas aquí… 
 
    —¡Mariana! 
 
    Alzo la mirada detrás de ella, en donde de pie, se encuentra Rey con tan solo un pantalón negro y su torso al descubierto. Su ceño fruncido se suaviza al ver que su hermana está abrazándome, pero su mirada se mantiene en mí y no sé si eso hace que se mantenga serio. 
 
    —Ariana, tenemos que hablar. 
 
    —Sí, pero ahora me esperan —me suelta poniéndose detrás de mi empujándome dentro del departamento—. Volveré en cinco horas… No, volveré mañana. 
 
    —¡Ariana! 
 
    Ella sale corriendo y al instante Rey pasa por mi lado dispuesto a atraparla, pero hasta eso las puertas del ascensor se cierran. Lo veo maldecir pasándose las manos por la cabeza volviendo por sus pasos entrando al departamento cerrando la puerta de golpe. No sé qué demonios estaba sucediendo con ellos, pero me alegra verlo de nuevo. 
 
    —Jodida enana loca, me da dolor de cabeza apenas llego. 
 
    Levanto la mirada encontrando a Chase dormido en el sofá. 
 
    Él empieza hablar por llamada con Thomas y aunque no quisiera escuchar su conversación, logro escucharlo pedirle que encuentro otro departamento para mudarse cuanto antes. Entonces, ¿todo sigue como hace una semana? Seguimos en una situación difícil. No esperaba que las cosas se solucionaran por si solas, necesitamos una conversación que parece no querer tener al estar buscando un lugar donde mudarse. 
 
    De solo escucharlo ansioso de alejarse me genera unos escalofríos y una sensación de vacío en el pecho. Nuevamente no puedo evitar pensar en el inicio y en este… ¿final? No, no quiero que este sea nuestro final. 
 
    Joder, es que ni siquiera hemos iniciado como se debe. 
 
    Lo amas. 
 
    Lo hago. 
 
    Dejo salir todo ese aire atorado en mi garganta de un solo suspiro, hace el intento de pasar de largo hasta la habitación sin querer tener que conversar conmigo. Ya no se trata de darle su espacio, se trata de poner las cosas en claro entre nosotros y saber qué es lo que quiere en realidad. 
 
    Sostengo su brazo deteniéndolo en medio camino. 
 
    —Tenemos que hablar, ¿no crees? 
 
    —No es el momento. 
 
    —¿Cuándo será? —tiro de su brazo haciendo que se gire, frunce el ceño mirándome fijamente—. ¿Aceptaras hablar conmigo cuando te hayas mudado? 
 
    —No voy a mudarme —murmuró bajando la cabeza. 
 
    —Rey, te escuché. Por favor, dime directamente que es lo que quieres para nosotros —suelto su brazo sosteniendo su rostro, pero al instante se hace a un lado—. No me hagas esto. Anteriormente dijiste lo suficiente, te di espacio y tiempo, pero ahora escúchame: sé que me equivoqué, lastimosamente no puedo volver atrás, pero si hacerlo implica que lo nuestro no haya tenido que ser, prefiero que las cosas continúen como están. Ódiame más por lo que acabo de decir, estas en todo tu derecho, pero es lo que pienso y no voy a retractarme… 
 
    —¿No deberíamos divorciarnos? 
 
    Siento como mi corazón se acelera ante esas palabras, mi respiración se entre corta al punto que siento una lagrima bajar por mi mejilla, mi piel se pone de gallina y el dolor en mi pecho se hace más grande. Nunca imagine que esas simples palabras me dolerían tanto, ahora me gustaría volver a ese momento en el que tanto quería escucharlo decirme que me da el divorcio. Pero ahora, ahora no quiero y me duele saber qué es lo que pretende hacer, un escalofrío recorre cada lugar de mi cuerpo. 
 
    —Alan, beberíamos... 
 
    Cubro su boca con la palma de mi mano evitando que más tonterías salgan de ella. Niego rodeando su cuerpo con mi brazo pegándolo a mi cuerpo evitando que se aleje de mí. 
 
    —Puedes odiarme todo lo que quieras, pero no me dejes. 
 
    —Alan… 
 
    —Por favor, no me dejes. No tengo nada, nunca he tenido algo que realmente ame —balbuceo entre lágrimas sin ser capaz de levantar la mirada, acaricio su cabello aferrándome a él como si mi única existencia dependiera de ello—. Tú eres lo único que realmente he llegado a amar, no quiero perderte… No me dejes por favor. 
 
    Cierro los ojos con fuerza, sostengo sus mejillas levantando su rostro haciendo que me mire fijamente; paso mis pulgares por debajo de sus ojos limpiando sus lágrimas, lo atraigo a mi juntando nuestros labios. Deja salir un suspiro en medio del beso subiendo sus manos hasta mi nuca juntando nuestras frentes. 
 
    —No me dejes, cariño. 
 
    Cierra los ojos aferrándose a mi cuerpo. 
 
    —¿Te parece bien suplicar por amor? 
 
    —Si se trata de ti, no me importa —acaricio su rostro—. Te amo tanto que puedo decírtelo en todos los idiomas que conozco y hasta los desconocidos solo para demostrártelo —paso la yema de mis dedos por sus labios, se sienten tan suaves y apetecibles que no me contengo las ganas de besarlo, acaricio su cabello haciéndolo suspirar—. Te amo, mi niñato. Y si tu no me amas, prometo hacer que lo hagas. Prometo hacer que me ames, aunque no sé si de la misma manera en la que yo te amo. 
 
    Suspira mirándome directo a los ojos, no entiendo cómo es que su mirada puede estar indicándome dos cosas totalmente distintas a la vez. Es como si estuviera aceptándome y rechazándome en partes iguales. 
 
    —Seamos solo tú y yo. Dejemos atrás de una vez por toda cada una de las cosas que nos han pasado, estoy cansado de todo eso. ¿Acaso no merecemos ser felices? Claro que lo merecemos, hagámoslo por nosotros. Seremos solo tú y yo, cariño. 
 
    —Tú y yo —repite apartando la mirada—. No creo que se pueda. 
 
    —Park. 
 
    —Lo siento. 
 
    

  

 
   
      
 
    Infelices 
 
      
 
    ARI 
 
      
 
      
 
    Sonaría bastante ridículo mencionar que no comprendo lo que pasa por la mente de mi hermano, después de todo nos formamos en el mismo vientre, uno de nosotros casi muere porque el otro no nacía rápido. 
 
    Somos hermanos mellizos, pero hemos crecido comportándonos como siameses, y podrán ser algunos minutos de diferencia, pero Rey sigue siendo mi hermano mayor y como siempre dice nuestra madre: «Todo lo que él hiciera, sin duda lo imitaría». 
 
    Tengo una necesidad y auto-obligación de estar a su lado porque cuando sucedió todo lo de Amaya, sentí en carne propia toda la desesperación y dolor a la que se estaba enfrentando. Lo más doloroso de esa etapa no fue prácticamente llorarle a ella, fueron las noches de insomnio a las que me sometí por miedo a que su agonía lo llevara a cometer muchas locuras. 
 
    Fueron los peores meses en donde debía visitarlo en un hospital porque perdía los estribos con mucha facilidad, su depresión lo estaba consumiendo y él no estaba poniendo de su parte para salir de ese lugar tan oscuro. En esos momentos su mente estaba sumergida en que lo mejor que podría sucederle es encontrarse con ella, pero llegó un punto en el que todos se rindieron, en el que dejaron de luchar por él y dejaron su salud en sus manos. 
 
    Ese fue un momento en el que casi colapse de nervios. ¿Cómo podían dejarle su salud en sus manos a una persona que prácticamente quiere morir en cada segundo que pasa? Eso sonaba ridículo y peligroso, más cuando se trataba de mi propio hermano. 
 
    En un punto de desesperación le mencioné que, si él se iba, yo lo acompañaría como siempre y no lo dejaría solo incluso en la muerte. Creo que captó a lo que me refería y quiero creer que gracias a eso entró en razón llegando a ese momento en el que lo dejarían salir del hospital. Desde entonces me he preocupado demasiado en que no volviera a sufrir de la misma forma, o de ninguna otra manera. 
 
    He llegado a creer que nuestra alianza no se basa en el simple hecho de habernos formado en el mismo vientre, porque he conocido hermanos mellizos como también gemelos que ni siquiera toleran estar cerca uno del otro, por eso llegué a la conclusión que nuestra alianza se formó con cada una de las cosas que hemos pasado juntos; reconozco hasta el más mínimo detalle porque ese bruto tiene gestos y comportamientos específicos para cada cosa, por lo cual no necesito preguntar qué sucede porque lo sé y Rey también comprende que no puede ni siquiera intentar mentirme porque sé cuándo lo hace y cuando no. 
 
    Los últimos años solo hemos sido él y yo contra todo pronóstico, nos divertimos y disfrutado cada segundo que ha pasado, pero eso no significaba que todo estuviera en perfectas condiciones; cada una de las cosas que hacía era para evitar pensar en el pasado, fue tanto así que se obsesiono por mantenerse ocupado y llegado el momento de no encontrar que hacer empezaba a tener ataques de ansiedad. 
 
    Ahora podrán llamarlo el perfecto Rey Park, cuando el trasfondo de esa “perfección” es básicamente una estabilidad que dependía de esas actividades, cualquier cosa que pudiera distraerlo lo hacía sin pensarlo. 
 
    Pero luego apareció Alan. 
 
    Admito que me enteré de todo lo sucedido mucho antes de que me lo contara y fue gracias a internet. Lo único que se me pasa por la mente, es que Alan no me daba buena espina en absoluto y por muchas razones. 
 
    Sé que a Rey siempre le ha importado un pepino todo el tema del apellido que tenemos, pero siempre existirán personas que están al tanto de todo y buscarán como aprovecharse de las situaciones. Imaginé que Alan era parte de esa nefasta situación, pensé que sería ese tipo de persona que lo primero que hice, fue contactar a mi madre para informarle lo que estaba sucedido e incluso le di a entender mi punto de vista, pero ella creyó necesario conocer la versión de Rey antes de hacer algo. Saber que estaba muy ebrio me hacía confirmar mi sospecha, pero cuando fue Alan quien lo buscó para deshacer su matrimonio, además de investigarlo, supe que ambos fueron realmente idiotas e infantiles para casarse. 
 
    Deje de tenerlo en la mira, pero no me convencía del todo y bueno, puede que también me haya puesto un poco celosa de lo que empezaba a surgir entre ellos. Después de tanto tiempo siendo solo los dos, ahora me tocaba verlo consentir a alguien más, dándole prioridad a alguien más e incluso nuestros tiempos juntos fueron disminuyendo. 
 
    Me gusta su felicidad, pero me empecé a sentir un poco sola y olvidada por él. A pesar que ambos lucían jodidamente bien juntos, aún existía esa chispa que no me dejaba depositar la confianza en él. 
 
    Todavía no le daba esa confianza que me haría soltar esa cuerda con la que lo aferraba al suelo y que le daría a él para que fuera quien cuidara de mi hermano. No quería cometer un error y verlo sufrir nuevamente. 
 
    Pero sucedió de nuevo. 
 
    Sé que no es su culpa, pero de una u otra forma le trajo cada uno de los recuerdos y no sé a ciencia cierta si lo que más logró lastimarlo fue descubrir aquello o que lo sabía desde hace mucho y no sé lo dijo directamente, pero si estoy seguro que unas simples disculpas no han arreglado ni arreglaran nada. 
 
    No sé si Alan se da cuenta de las faltas que está cometiendo Rey, pero a mí no me pasan por alto y está empezando a preocuparme Alan antes que mi propio hermano. Es tan evidente que solo un ciego de amor no se daría cuenta. 
 
    Han pasado dos semanas desde que la verdad salió a la luz, externamente parece que todo sigue como antes, pero hay que prestar atención a los mínimos detalles para comprender que hay una gigantesca grieta que lentamente va abriéndose y separándolos. Hay dos opciones para solucionar esto: 1) pueden conseguir un puente para encontrarse nuevamente o, 2) uno de ellos se ira y el otro caerá dentro de la grieta. 
 
    La primera metáfora podría significar que deberían conseguir hablar, buscar soluciones y encontrar estar bien. La segunda metáfora podría significar que uno de ellos se rinde y tira la toalla, el que cae en la grieta sería el que sufriría de un corazón roto. 
 
    Suspiro observando la pantalla del móvil con mis oídos atentos a la “conversación” que están teniendo Alan y Rey en los asientos de adelante. No puedo llamar a eso una plática cuando solo una persona habla y la otra finge escuchar asintiendo a todo lo que dice. Justo hoy Alan quiso acompañarnos hasta la universidad para que no tomáramos el transporte público, parte de lo que Alan decía se trataba de un evento al que lo habían invitado y de una manera le hacía entender que quería llevarlo. 
 
    A mi lado, Majo miraba a Rey con seriedad y creo que ella también se dio cuenta de lo distante que se está comportando mi hermano. Creo que ella cumple el papel de hermana cuando se trata de Alan, hace lo mismo que yo haría por mi hermano y comprendo perfectamente que esté queriendo estrangularlo, porque yo también quiero hacerlo. El auto se detiene frente a la entrada del campus, acomodo mis cosas para salir y entonces escucho a Alan preguntarle si quiere acompañarlo. 
 
    Rey lo mira por un fragmento de segundos negando directamente, sale del auto sin despedirse como lo hacía usualmente. 
 
    Majo me da una mirada que comprendo de inmediato. 
 
    Suspiro saliendo del auto, me inclino en la ventana de Alan apretándole las mejillas de una forma cariñosa puesto que su semblante había cambiado con esa negación de Rey. 
 
    —Adiós cuñadito —él sonríe de lado—. Diviértanse, nosotros debemos estudiar mucho para nuestros parciales. 
 
    —¿Están en época de exámenes? 
 
    —Sí, debemos estudiar hasta el cansancio. 
 
    —Oh, bueno. 
 
    Su mirada se centra en el edificio, volteo en la misma dirección percatándome que él está riéndose a carcajadas con nuestros amigos y en ese momento llega su compañera de proyecto dándole un abrazo que desde otro punto de vista daría a notar que son muy cercanos. Rey pasa su brazo por sus hombros y ella por su cintura, ambos ingresan abrazados al interior con nuestros amigos detrás de ellos molestando. 
 
    Aprieto los ojos volteándome a Alan. 
 
    —Nos vemos luego, Ari. 
 
    —Se está comportando como un imbécil, lo sé. 
 
    Me da una media sonrisa apartando la mirada. 
 
    —Es mi culpa, debería darle lo que quiere. 
 
    Frunzo el ceño sin entender algo de lo que acaba de suceder, lo único que entiendo, es que algo malo está pasando con su relación. 
 
    —Nos vemos luego, muñequita —Majo agita su mano lanzándome un beso—. No pienses mucho en mí, que me gasto. 
 
    —Intentaré no hacerlo, aunque es demasiado difícil porque vives en mis pensamientos día y noche —le guiño el ojo. 
 
    Suelta una carcajada en lo que el auto se aleja del campus, suspiro adentrándome a la facultad recorriendo los pasillos hasta mi primera clase en donde con suerte encuentro a Rey conversando tranquilamente con su compañera. Este idiota está logrando que me estrese y ni siquiera son las ocho de la mañana, esto no es sano para mi día que estaba siendo genial antes de presenciar semejante desaire a su esposo. 
 
    Dejo mis cosas en el asiento de su lado y tiro de su brazo levantándolo de la silla, lo arrastro fuera del salón alejándonos de la puerta para no obstruir el paso de nadie y tener una minúscula privacidad. 
 
    —¿Por qué estas tratando a Alan de ese modo? —Aparta la mirada pasándose las manos por la cabeza son frustración, entrecierro los ojos sosteniéndolo del cuello de su chaqueta—. Dime qué demonios estás pretendiendo tratándolo así… 
 
    —Le pedí el divorcio, Ari. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es lo correcto. 
 
    Frunzo el ceño soltándolo. 
 
    —Dime la verdad, ¿qué está sucediendo? 
 
    —Es la verdad. 
 
    —¿Qué dedo quieres que me chupe? —levanta la mano—. Te dejo elegir uno. 
 
    —Ari. 
 
    —No me lo creeré, sé que estas mintiéndome. 
 
    —¿Por qué no quieres creerme? 
 
    —¡Porque no dejas de amar de un día para otro! 
 
    Sonríe bajando la mirada, se recarga en la pared deslizándose hasta el suelo. Jadea frotándose el rostro con ambas manos. 
 
    —No sé qué hacer. 
 
    Me pongo de cuclillas. 
 
    —Entonces si está pasando algo. 
 
    —Estoy demasiado agotado de todo lo que ha sucedido en los últimos meses. Es como si de un momento a otro todo haya dado un giro completo y fue muy tarde para darme cuenta —baja la mirada apretando las manos—. Simplemente quiero sentirme bien, en paz… 
 
    —Entiendo, pero no justifica que estés menospreciando a Alan. No porque te sientas insuficiente vas hacer que los demás también lo hagan. 
 
    —Desde el primer momento quise terminar con esto, hace semanas quiero darle punto final, pero simplemente no puedo hacerlo. Solo recuerdo sus palabras pidiéndome que no lo deje. ¿Cómo demonios le digo a la cara que es lo que quiero hacer? —aparta la mirada—. Se perfectamente que estoy comportándome como un idiota y lo estoy lastimando, pero no sé cómo hacerle frente. 
 
    Entrecierro los ojos observándolo con atención y de algún modo hay algo que no me convence. Rey no es de cambiar los sentimientos de la noche a la mañana, mucho menos mal interpretar lo que siente o peor aún, dejar de amar así de rápido. Lo siento, pero no me convencen y michas cosas no me cuadran. 
 
    Sostengo su rostro en mis manos. 
 
    —Dime que sucede, hermano. No diré nada, pero dime la verdad. 
 
    Me mira fijamente y de momento a otro me rodea en sus brazos apretándome contra su cuerpo, puedo escucharlo sollozar como si intentara ocultar su dolor cosa que es imposible conmigo. No logro entender lo que sucede, pero se está obligando a si mismo terminar con Alan… 
 
    O lo están obligando. 
 
    

  

 
   
      
 
    Hasta que… 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    He asistido a muchos eventos a lo largo de mi carrera, pero en esta ocasión, aquel evento fue el verdaderamente agotador de todos teniendo en cuenta que asistí solo. En su mayoría, mi fiel compañera ha sido Majo, aunque nos abrumaba fingir una relación la pasábamos bien en esos pequeños momentos en los que estábamos sin fotógrafos. Esta vez ansiaba que mi compañero fuera Rey, me pareció lo más normal y correcto porque de todos modos ya estamos casados, no encontré nada de malo que estuviéramos juntos en acontecimientos como esos; supongo que no tuve en cuenta que tendría cosas más importantes que hacer a estar acompañándome. Tampoco opte por pedirle a Majo su compañía ya que también se encontraba ocupada y no fue invitada a dicho evento. 
 
    Llegue a un punto en el que simplemente me agoté de estar en ese lugar, busqué el momento exacto para salir sin que me fotografíe o mi representante se dé cuenta que estaba huyendo antes de la hora estipulada en el acuerdo del evento. 
 
    Joder, solo quería descansar de todo el trabajo que estaba teniendo las últimas semanas. Mi cuerpo y mi mente pedía a gritos un descanso de todo. Es probable que me encuentre mental mente agotado, pero que no tenga nada que ver con el trabajo, es más la parte emocional de una relación rompiéndose sin que pueda hacer algo para sostenerla. Necesito descansar de los desaires que estaba teniendo Rey conmigo, solo quería relajarme sin pensar en nada. 
 
    Aunque no quiera pensar en nada, siempre terminaba pensando en nosotros y las múltiples soluciones a lo nuestro. Todavía me cuesta aceptar que de la noche a la mañana todo lo que habíamos conseguido se haya fragmentado y que no me tenga un poco de piedad. Lo más difícil es aceptar que me estoy aferrando a él, cuando ha estado demostrándome de muchas formas que ya no quiere nada. 
 
    Pienso en todas las cosas que pueden estar pasando por su mente para que quiera poner punto final y de algún modo, nada me cuadra. 
 
    Quizás sea solo yo, negándome a la realidad. 
 
    Al llegar al departamento todos se encontraban durmiendo, incluso el perro estaba perfectamente dormido en el sofá sin prestar atención a nada. Entro con cuidado dirigiéndome directo a la habitación evitando despertar a los demás, cierro la puerta con cuidado mirándolo dormir tranquilo dándome la espalda; me inclino con cuidado dejando un pequeño beso en su mejilla pasando mis dedos por entremedio de su cabello dándole una suave caricia. Me quedo un momento ahí deleitándome de su aroma, no se voltea en ningún momento y tampoco pretendo despertarlo. Me aflojo la corbata dejándolo en un costado, me quito la camisa dejándola en el espaldar de la silla dirigiéndome hasta el baño, me termino de desvestir metiéndome en la ducha dejando que el agua fría caiga sobre mí. Dejo que toda el agua descienda por mi cuerpo quitándome el olor de los distintos licores o los aromas de las demás personas que se me estuvieron acercando en todo en evento, como también me quito parte del estrés que tenía encima. Me lio en una toalla saliendo de baño secándome la cabeza con otra, me pongo un pantalón más como para dormir quedándome sin camiseta. Observo el espacio vacío en la cama reservado para mí y me acomodo con cuidado. 
 
    Exhalo girándome a Rey, observo su espalda un momento y sin ser capaz de contenerme, me acerco a él volviendo acariciar su cabello sin intención de despertarlo, es solo que como a él le gustar sentir las caricias, a mí me gusta dárselas; su cabello siempre se siente tan suave entre mis dedos, es relajante. Pasan unos minutos hasta que se dio vuelta mirándome fijamente, no tenía los ojos adormilados lo que me confirma que no estaba durmiendo desde un inicio. Se me queda mirando un largo momento como si estuviera teniendo una discusión interna, pero solo me abraza como siempre lo ha hecho. Sentirlo rodearme con sus brazos y piernas me llena de tanta paz y tranquilidad, es sorprendente que cualquier cosa que haga me tranquilice de la forma que lo hace. 
 
    Sonrío aferrándome a su cuerpo, sus respiraciones son pausadas y lentas luciendo al igual que yo, tranquilo. Siento como sus brazos se afianzan en mi espalda baja y estruja su rostro contra mi pecho dejando un suave beso sobre mi piel. Levanta la mirada formando una ligera sonrisa que, sin poder evitarlo, presiono nuestros labios robándole un beso. 
 
    Arquea una ceja. 
 
    —¿Acabas de robarme un beso? 
 
    —¿Eso parece? 
 
    —Si. 
 
    —Entonces eso hice, niñato. 
 
    Sonrío volviendo a juntar nuestros labios, sentir sus belfos suaves es algo que he extrañado los últimos días y que hasta ahora me doy cuenta que estaba necesitando como un condenado. Atrapo su labio inferior entre mis dientes haciendo que gruña entre jadeos profundizando el beso, deslizo mi mano de su nuca por su espalda hasta su pierna y en un solo movimiento logro dejarlo sobre mi cuerpo. Sonrío acunando su trasero en mis manos arrebatándolo un suspiro, abre los ojos mirándome directamente y en estos momentos ansío poder entender lo que trata de decirme. 
 
    Junta nuestras frentes aferrándose a mi cuerpo. Aquel niñato caprichoso que me tocaba las narices y los nervios por atención, ahora mismo está evitándolo por sobre manera. Acaricio su rustro sentándome con él sobre mis piernas, aparto algunos mechones de su rostro levantando su mentón para que me vea directamente a los ojos. 
 
    —¿Me dirás que sucede? 
 
    —Debes estar muy cansado —esboza una media sonrisa, que más parece una obligación para él—. Tuvimos días muy agotadores, es mejor descansar. 
 
    Intenta apartarse volviendo a su antigua posición, se lo evito rodeando mis brazos en su espalda baja manteniéndolo firma en el mismo lugar, me mira fijamente con cierta chispa de súplica; a este punto no comprendo que cojones está pasando por su cabeza para que se esté comportando de esta manera, pero está sacándome de quicio que lo haga. 
 
    —Alan, por favor. 
 
    —No —sostengo su barbilla—. No sé qué cojones está sucediendo, pero me estás molestando demasiado con tu comportamiento. Si es por lo que sucedió y aun no puedes perdonarme, es mejor que me lo digas de una vez y buscamos otra solución, pero por favor deja de hacerme sentir como una mierda de persona, Park. 
 
    Jadea apartando mi mano de su rostro, se levanta sin darme una respuesta y solo sale de la habitación cerrando la puerta detrás de él. Gruño apretándome la sien, me levanto saliendo de la habitación encontrándolo en la cocina: sostengo su brazo volteándolo en mi dirección. 
 
    —No es el momento, Alan —se zafa de mi agarre—. Hablaremos mañana de todo esto. 
 
    —Claro, mañana simplemente pasaras de mi como lo has estado haciendo. —Bajo la cabeza suspirando—. Solo dímelo. Tampoco quiero discutir contigo en este momento y menos me apetece arruinar la paz de las demás. Dime de una vez que es lo que quieres para que dejes de comportarte de esa manera. 
 
    —Insisto en que hablemos mañana. 
 
    —No, me lo dirás ahora. 
 
    Debería comprender que las cosas no se evaden, si piensa que así soluciona las cosas ya estamos empezando mal. Sé perfectamente que está comportándose distante, como si estuviera evadiéndome a toda costa y evitará tener cualquier clase de contacto conmigo. Incluso ha dejado de comportarse como el niñato caprichoso que es y simplemente se mantiene ausente. No logro comprender a que se debe ese cambio radical, pero supongo que debe seguir odiándome por haberle ocultado lo de Amaya. 
 
    ¿Qué se supone que deba hacer para que me perdone? 
 
    —Por favor, dímelo de una vez. 
 
    Maldice entre dientes pasándose las manos por la cabeza con desesperación evitando mirarme a los ojos, baja la mirada suspirando. 
 
    Al cabo de unos segundos vuelve a sostenerme la mirada. 
 
    —Quiero el divorcio, Alan. 
 
    El divorcio. 
 
    Mi corazón deja de latir con normalidad y en su mirada busco algún indicio de broma, que me diga que estoy escuchando mal y que solo se trata de una brecha en nuestra relación…, no del fin de ella. 
 
    —¿Qué hacen despiertos tan tarde? 
 
    Ni siquiera escucho la puerta de su habitación abrirse o sus pasos acercándose, pero solo me concentro en él. Rey aparta la mirada dirigiéndose hacia ellas, carraspea llamado la atención. 
 
    —¿Pueden dejarnos solos? —murmuró, puedo sentir las miradas de ambas en mi espalda dándose cuenta que las cosas no iban bien entre nosotros, algo que fue notorio los últimos días—. Solos de verdad, por favor. 
 
    —¿Se supone que debemos sentarnos en las escaleras como si nos hubieran regañado siendo casi medianoche? 
 
    —Ari, por favor. 
 
    La escucho resoplar y seguido ambas salen del departamento dejándonos a solas, él sin mirarme vuelve a la habitación para segundos después y solo espero que no sea eso. Suspira pasándose las manos por el rostro repetidas veces antes de mirarme directamente, se mantiene en silencio mirando sus manos como si estuviera buscando las palabras adecuadas para lo que debe decirme y solo me extiende ese folder. 
 
    Lo tomo abriéndolo. 
 
    Fue como un deja vú, solo que la primera vez que estuvimos en una situación así; él estaba riéndose a carcajadas de encontrar un acta de matrimonio en su poder con nuestros nombres plasmados, esta vez la situación es contradictoria porque tengo el acta de divorcio y no me siento contento de ver nuestros nombres juntos. 
 
    En un principio ansié tener esto en mis manos, me mudé para tener que conseguirlo y de alguna manera ahora que lo tengo se siente realmente horrible que con solo ver esas palabras sentí que metieron la primera espada en mi pecho, y la verdad no sé qué vaya a suceder en los próximos minutos, lo que tengo claro es que no me gusta la sensación que estoy teniendo. Es una mezcla de decepción, dolor y enojo, sea lo que vaya a decirme lo empeorará todo. Es la misma sensación que sentí al saber que mis verdaderos padres me vendieron, es la misma que sentí cada una de las veces que mi madre me obligo a hacer todas esas cosas y cuando me di cuenta que para ella era solo un objeto que le traería ganancias. 
 
    Carraspea levantando la mirada de sus manos. 
 
    —Deberíamos divorciarnos. 
 
    Dejo los documentos sobre la mesita levantando la mirada. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Creo que lo mejor que podríamos hacer; divorciarnos y mantener nuestra distancia. 
 
    —No estoy preguntando qué es lo que crees. Quiero saber por qué de repente quieres que nos separemos cuando pudimos hacerlo antes de llegar a este punto de la historia. ¿Por qué ahora y no hace tres meses atrás? —aparta la mirada moviéndose un paso al costado—. ¿A qué demonio estás jugando? Si se trata de una maldita broma, déjame decirte que no me está gustando. 
 
    —Alan… 
 
    —Deja de evadir las cosas, solo dilo de una jodida vez. ¿Por qué quieres divorciarte? No es difícil dar una respuesta, Rey. 
 
    —No podemos seguir así, ¿vale? No quiero que, a la larga, cuando haya pasado más tiempo, nos arrepintamos de nuestra relación y ya sea demasiado tarda para dar marcha atrás. 
 
    Rio negando ligeramente. 
 
    —¿Te estas escuchando? —aprieto las manos—. Lo que estás tratando de decirme, es que prefieres terminar todo antes de arrepentirte más adelante. ¿Te estás arrepintiendo de lo nuestro ahora? 
 
    Se queda en silencio mirándome fijamente dejando salir un largo suspiro. Mentiría si dijera que no estaba esperando una negativa, estaba esperando que me dijera que no se arrepiente de nada y solo está confundido con respecto a todo lo que estamos pasando, pero lo único que hizo fue asentir mirándome a los ojos. De alguna forma pensé que con él sería distinto, pero resulta ser que no valgo lo suficiente como para que pueda ser digno de su amor, sin importar lo mucho que yo ame, eso no importa. 
 
    Bajo la mirada pasándome las manos por la cabeza. 
 
    —¿No era más sencillo arrepentirte hace tres meses? —susurro, mi pecho duele y no puedo ocultar el nudo en mi garganta—. ¿Por qué tuviste que esperar a que me enamorara para terminar conmigo?  
 
    Suelto una risa que solo apacigua todo el dolor que estoy sintiendo y que estoy haciendo el esfuerzo de mantener dentro de mí, aprieto mis manos intentando mantener la calma. 
 
    —No quería que esto pasara —murmuró. 
 
    —¿Qué me enamorara o romper conmigo? 
 
    Apretó las manos. 
 
    —Que te enamoraras. 
 
    No le importa estar rompiéndome. 
 
    Mentiría si digo que esas palabras no me dolieron, lo hicieron, pero a lo largo de mi vida he tenido estos desaires de amor que estoy acostumbrado a que no me amen. De alguna u otra manera esperaba que Rey también dijera que no me ama en algún momento. 
 
    —Me suplicaste que lo hiciera. 
 
    Alza la mirada frunciendo el ceño. 
 
    —Entonces por eso lo hiciste —dice dándolo por hecho. 
 
    —Me enamoré de ti porque para mis ojos eres el ser más maravilloso y hermoso de este maldito mundo de mierda. En todo el jodido infierno que fue mi vida, contigo conseguí paz y amor. ¿Te arrepientes de amarme? Está bien, lo acepto. Pero yo no, no me arrepiento ni un poco de lo que siento por ti. 
 
    Él aprieta las manos. 
 
    —No te mereces alguien que no puede darte todo de sí, mucho menos estar en las sombras esperando que en algún momento ser el único. No quiero condenarte a eso conmigo… 
 
    Aparta la mirada hacia otro lado, solo asiento sin ánimos de continuar con todo esto que solo tiene un final que decidió él. 
 
    —Dices tantas cosas y ninguna parece la verdad, Rey. ¿Te das cuentas? Todo suena como absurdas excusas para herirme y evitar decirme la verdad. Me molesta que estés haciéndome esto, me frustra que estés queriendo verme como idiota y no estés confiando en mí. Me cuesta creer que dudes de mi inteligencia —sostengo su rostro acortando distancia, baja la mirada a mis labios respirando con pesadez—. ¿Crees que en estos tres meses no he conocido la clase de esposo que tengo? Lo hago, te conozco. 
 
    Hace el intento de mirarme directo a los ojos, pero es algo que no puede hacer y por eso, maldice entre dientes apartando la mirada. 
 
    —No me conoces. 
 
    —Haces pucheros cuando no obtienes lo que quieres, bajas la mirada y evitas contacto visual cuando estás conteniendo las lágrimas, aprietas las manos y miras hacia la izquierda cuando no quieres hablar de más. ¿Quieres que continúe? —sostengo su cintura pegándolo a mi cuerpo, levanto su mentón haciendo que me vea directo a los ojos—. Si no sintieras un poco de amor por mí, tus ojos no brillarían de ese modo. 
 
    Cierra los ojos con fuerza, noto como unas lágrimas bajan por sus mejillas. Paso mi pulgar limpiándolas, junto nuestras frentes aferrándolo a mi como él está buscando hacerlo. 
 
    —Ya usaste tu técnica principal; me lastimaste. Ahora sigue la parte en donde me dices la verdad y actuamos como esposos de verdad. Tú eres mi soporte, déjame ser el tuyo. 
 
     —Lo siento, Alan. Por favor firma el divorcio. 
 
    —¿Entonces, así será? —aparta la mirada de nuevo—. Está bien, no pienso forzarte a estar conmigo si no quieres hacerlo. ¿Sabes? Debería hacer lo mismo que hiciste en el inicio, encapricharme con no firmar el divorcio y que se joda el que tenga que joderse. Pero no soy así de egoísta, no te forzaré a que te comuniques conmigo y me trates como lo que somos: esposos. 
 
    Tomo todo el valor que tengo y aunque por dentro me esté rompiendo en mil pedazos, no pienso darle el gusto a verme destrozado si es lo que está buscando. Con mis manos sudorosas tomo el documento, presiono mi mano con el bolígrafo y dejo salir un pesado suspiro plasmando mi firma junto a la suya. Me hago a un lado dejando los documentos en sus manos depuesto salir de ahí. 
 
    —Lo siento. 
 
    Me detengo a un paso de la puerta encarándolo, él se mantiene firme en su mismo lugar mirando el suelo. Ni siquiera es lo suficiente valiente para mirarme a los ojos, joder. 
 
    —¿Por qué? ¿Por lo que dijiste? ¿Por cómo estás haciendo las cosas? Todo lo que dijiste esta noche me dolió, Rey. No sé qué está sucediendo, pero para cuando desees confiar en mí, no te aseguro que quiera escucharte y fingir que esta noche no sucedió. El que no me veas desmoronándome a tus pies no quiere decir que no me afecte. ¿O te disculpas por haberme roto por dentro? Déjame decirte que unas disculpas no reconstruirán los daños y menos volverá todo a como estaba… 
 
    —Lo sé, es un precio que pagaré. Pero me disculpo por no ser lo que realmente necesitabas, lamento haberte hecho perder tiempo. 
 
    Suspiro pasándome las manos por el rostro. 
 
    —Supongo que es todo. 
 
    Asiente sin decir nada más, ni siquiera sé que espero de él; quizás se eche para atrás y rompa esos documentos, probablemente eso espero.  
 
    Bajo la mirada a mis manos, tomo una gran bocanada de aire dándome fuerza para quitarme el anillo y por más que quiera aferrarme a la idea de que esto tiene otra solución, esta fue su solución y lo aceptaré por más que no quiera hacerlo. Exhalo lentamente quitándome el anillo, me acerco a él tomando su mano dejando la sortija cerrando su mano en ella. 
 
    —Espero que lo que estés haciendo valga la pena, Jeffrey Park. 
 
    Salgo del departamento sintiendo como mi corazón o lo que queda de él late con mucha fuerza y sentadas en las escaleras se encontraban las chicas e ignorando su presencia entro al ascensor para alejarme lo más rápido posible del lugar. Respiro con calma intentando relajarme y dejar de sentirme tan poca cosa e insignificante, prácticamente es como me hizo sentir con cada una de sus palabras. 
 
    Aunque de alguna manera esta sensación ya es familiar. 
 
    Me paso las manos por el rostro limpiándome las lágrimas que estaba aguantando adentro, salgo del edificio subiéndome a mi auto saliendo del estacionamiento. 
 
    Ay cariño, no sé qué demonios hiciste conmigo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Los errores 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    1 SEMANAS ANTES 
 
      
 
    Han pasado casi cuatro años desde la última vez que pude sentirme realmente bien conmigo y con todo lo que estaba pasándome. Estoy tan bien, al grado que no necesito buscar firmas de distraer mi mente para estar ocupado pensando en otras cosas porque ya me siento en paz; es una armonía que no pretendo perder por nada del mundo. 
 
    Alan Holt me dá paz. 
 
    Como en estos momentos verlo dormir me da una gran satisfacción, está en un momento de relajación y serenidad consigo mismo que me transmite exactamente lo mismo. Además, luce jodidamente tierno y sexy en partes iguales; su cabello completamente alborotado esparcido sobre la almohada, tiene sus labios rosados entreabiertos respirando con lentitud y sus parpados cerrados dejan ver sus largas y pobladas pestañas. 
 
    No sé cuánto tiempo llevo observándolo desde que me he despertado, pero tengo grabado en mi mente absolutamente todo de él. Estiro mi mano posándola en sus mejillas; me he dado cuenta que sus pómulos se tornan de un rosado muy suave cuando está totalmente relajado, y sé que al mencionarle este detalle no me creería porque la gran parte del tiempo parece un hombre imponente con la mirada neutral, vistiendo de manera elegante caminando como si el mundo estuviera a sus pies; no obstante, cuando duerme se convierte en algo totalmente adorable que te incita a estrujarle esas mejillas rosadas y besarlo por horas. 
 
    Joder, quizás no tenga al mundo a sus pies, pero tiene el mío. 
 
    Que no se note lo enamorado que estás. 
 
    Que se note. Que lo sepa el mundo entero. 
 
    Me levanto con cuidado de no despertarlo, me paso las manos por la cabeza arrastrando los pies hasta el armario, le echo un vistazo a todas las prendas con cansancio; tomo una de las camisas de Alan, un pantalón cualquiera porque todos son iguales y mis botines no pueden faltar. 
 
    Me meto a la ducha dándome un baño rápido, me lavo los dientes y me acomodo el pelo para después vestirme cómodamente. En todo mi proceso de alistarme para salir, Alan no mostro señales de querer despertarse, muy al contrario, empezó a roncar de una manera muy tierna. 
 
    Termino de guardar todas mis cosas en el morral teniendo algunos minutos más antes de irme, tomo mi cámara que tengo guardada en el armario y la ajusto probando en él la primera foto. 
 
    Sonrío viendo el resultado. 
 
    Le tomo otro sin esperar que salga mal porque está claro que no lo hará, pero ni con el sonido de la cámara parecía estar despertando y eso que le voy tomando como diez fotos de distintos ángulos, estoy ahorcajadas sobre él y nada, sigue durmiendo como si su vida dependiera de ello. 
 
    Frunzo el ceño acercando mi índice a su nariz para ver si está respirando y para mi alivio lo está. Me inclino dejando un suave beso sobre sus labios, aprieto su nariz y la dificultad para respirar hizo que se despierte de un brinco chocando nuestras frentes en el acto. 
 
    —Menudo cariño, eh. 
 
    Me sobo la zona del golpe sonriendo de lado, él frunce el ceño pasándose las manos por el rostro bostezando. Me inclino dándole otro beso en las mejillas y dejo otro en su cuello, solo entonces lo siento rodear mi cintura con su brazo acomodándome sobre él. 
 
    Baja la mirada inspeccionándome. 
 
    —¿Esa es mi camisa, niñato? —murmuró con su voz ronca de recién despertado que podría provocarme un orgasmo de solo escucharlo. 
 
    —Es una muy similar, esposito. 
 
    —Bueno. —Creo que su cerebro aún sigue durmiendo o simplemente no le importa que esté usando su ropa. Sostiene mi nuca y entierra su rostro entre mi cuello, deja un beso sobre m piel y entre susurros menciona—: Solo no la manches, ¿vale? 
 
    —Vale —sonrío rozando mi nariz por la línea de su mandíbula, me levanto de encima suyo y su mirada se desvía a la cámara que estoy sosteniendo. Arruga el entrecejo mirándome con curiosidad esperando que le explique lo que estaba haciendo. Sonrío—: Te tomé algunas fotos. 
 
    —Normalmente cobro por una sola foto. 
 
    —Tome como veinte —cruzo los brazos inclinándome a su rostro rozando mi nariz con su mejilla inhalando su delicioso aroma—. No tengo dinero, pero puedo pegarte de la forma que quieras, donde quieras y cuando quieras. Solo dime cual es el precio y lo pagaré. 
 
    Noto como se humedece los labios bajando la mirada a los míos, esa acción se convierte en una tentación a querer quedarme en la cama con él. 
 
    Deslizo mis dedos por su clavícula bajando por todo su abdomen bastante tonificado que me incita a besar y pasar mi lengua por cada rincón. Maldición, creo que me estoy excitando de sino imaginarme los escenarios a su lado. Suspiro mirándolo fijamente mientras las yemas de mis dedos siguen explorando hasta el inicio de su pantalón, jugueteo con el piercing y con el elástico de la prenda. Antes de deslizarme más abajo, sostiene mi muñeca mirándome con una sonrisa satisfactoria. 
 
    —Pasaré por ustedes para comer juntos —indicó sobre mis labios y seguido besa mis nudillos—. Largo, niñato. 
 
    —Vale, me iré. 
 
    Dejo la cámara sobre la mesita de noche tomando el morral del piso, le lanzo un beso antes de cerrar la puerta detrás de mí. En la sala me encuentro con Majo y Ari riéndose a carcajadas mientras veían algo en el móvil, y como la curiosidad es mala, me acerco a ellas echándole un vistazo a la pantalla dándome cuenta que ven videos de gatos random. 
 
    —Buenos días, señoritas —les aprieto las mejillas poniéndome en medio de ambas, Majo sonríe entregándome un corto abrazo junto a una tostada a un lado—. Uff, si no estuviera casado, juro que me casaría contigo sin pensarlo dos veces. 
 
    —¿Debería sentirme bien porque estás casado con mi mejor amigo o mal porque eso significa que no me casaré contigo? 
 
    —No lo sé —encojo los hombros. 
 
    —Un poco de los dos —dice Ari—. Pero mírale el lado bueno; aun te queda un Park de donde puedes elegir y créeme que es la mejor de la especie —se señala a si misma levantándose de su asiento posando para ella—. No soy como mi hermano, pero no te aburrirás conmigo. 
 
    —Acepto. 
 
    —Hermano, ¿en qué lugar de Las Vegas te casaste? 
 
    —No lo recuerdo. 
 
    Nos quedamos algunos minutos riéndonos de las tonterías que decimos hasta que fue momento de irnos a universidad; Majo optó por acompañarnos hasta la salida del edificio porque quería asegurarse de que su futura esposa no se perdiera en medio camino, luego de eso nos tocó esperar a que el autobús pasara y solo diré que fueron los minutos más incomodos porque no pasó desapercibido que algunos fotógrafos estén alrededor nuestro cotilleando y tomándole fotografías a Majo usando solo su pijama. Sé que dijo no importarle porque estaba acostumbrada a eso, pero sigo pensando que es una total falta de respeto hacia una mujer. 
 
    A decir verdad, es una falta de respeto para cualquier persona dentro de la farándula no poder contar con un poco de privacidad. 
 
    —Pensé que las cosas estarían tensas entre tú y Alan por algunas semanas o meses. Ya sabes a lo que me refiero, me estaba preocupando que no supieras como tratarlo o que cambiarias con él. 
 
    —¿Te preocupas por él o por mí? 
 
    —Por él. 
 
    —No sé cómo sentirme al respecto, eh. 
 
    Suspira acomodándose en el asiento. 
 
    —Oye, sabes que Alan merece ser protegido —asiento estando completamente de acuerdo—. Por otro lado; tú sabes cómo lidiar con las cosas e incluso conoces de primera línea el rechazo, aunque nunca hayas pasado por tal cosa. Míralo desde una perspectiva neutral y sabrás que Alan ha sufrido rechazos prácticamente toda su vida y no merece seguir sufriendo tal cosa, menos de ti. 
 
    Me recargo en el asiento manteniendo la mirada al frente. 
 
    —Tienes un gran punto. 
 
    —Siempre estaré de tu lado, pero sin importar quien haya cometido el error; Alan tendrá todo mi apoyo. 
 
    Sé que sería capaz de ponerse en mi contra por resguardarlo, en todo este tiempo que hemos pasado juntos le ha ganado un gran cariño que haya lo consideraría parte de la familia y es algo que me hace muy feliz. Ari nunca se ha puesto en mi contra, pero si se presenta una situación en la que Alan esté involucrado, me sentiría mucho mejor sabiendo que mi hermana estará para ayudarlo; pero no creo que ese momento llegue. No pretendo hacer que Alan sufra en ningún momento e incluso estaría dispuesto a cualquier cosa para evitarlo. 
 
    Sonrío pasando mi brazo por sus hombros acercándola a mi cuerpo, aún faltaban algunas paradas para llegar a la universidad. Le hubiese pedido a mi esposito que nos trajera, pero prefiero mil veces que se tome su tiempo descansando de todo el ajetreo que tiene encima, además pasaría por nosotros para irnos a comer. 
 
    Me gané la lotería con él. 
 
    —Oye, tú y Majo hacen una dupla sensacional. 
 
    —Lo sé, me encanta. 
 
    —¿Majo o la dupla que hacen? —arqueo una ceja. 
 
    —Amabas —encoge los hombros cruzando las piernas—. Encaja perfectamente con el prototipo de una persona que quiero a mi lado por muchísimos años y por eso me encanta. Es dulce, carismática, tiene sus toques de perversión, es auténtica y demasiado inteligente —sonríe encogiendo los hombros—. ¿Por qué no me gustaría? 
 
    —Que acabas de decirme que te gusta Majo. 
 
    —¿Qué tiene de malo? 
 
    —Estás con Thomas. 
 
    Empieza a reírse a carcajadas golpeando mi brazo. 
 
    —Dije que Majo me gusta, más no dije que del modo romántico. Amo a Thomas y quiero que sigamos juntos hasta que nuestras caras estén llenas de arrugas —suspira mirando a un punto fijo como si estuviera buscando las palabras adecuadas—. Pero Majo es especial. Con solo verla o escucharla me hace sonreír, me hace sentirme en paz y con una simple palabra suya me llena de motivación para enfrentar mi día con la mejor cara… Mmhh, no lo sé. Solo me encanta, es mi media naranja, mi alma gemela, es mi compañera y mejor amiga. 
 
    La forma en la que se expresó de ella me hizo revivir cada uno de los pensamientos que tengo cuando veo a Alan a los ojos; entonces, él es mi alma gemela, mi media naranja, mi compañero, mi mejor amigo y, sobre todo, es mi esposo. Me siento bien de saber que tiene una persona que la haga sentirse especial, segura y en paz. Sé que le pasa lo mismo con Thomas, pero comprendo que se sienta de esa manera con ella por el hecho que es unos años mayor; generara una sensación de protección. 
 
    —Me alegro que te sientas así, pulga. 
 
    Algunos minutos después llegamos al campus y como siempre Thomas está sentado esperándola. Estoy empezando a creer que este hombre no duerme, siempre es el primero en llegar y estar esperando en las escaleras a que el resto llegue o bueno, a que Ari lo haga. 
 
    Es eso o nosotros llegamos muy tarde. 
 
    Me detengo a unos metros observando el panorama: Ari se acerca a trotes y salta sobre él sin cuidado alguno, él se preocupa de cuidar que nadie vea más allá de lo permitido. Vale, no tengo ninguna duda con respecto a esa relación y la clase de hombre que es Thomas, se merece todos mis respetos y admiración por estar soportando a la loca que tengo como hermana siendo él muy pacifico. 
 
    Pego un brinco al sentir unas manos en mi hombro, pero el muy imbécil empieza a carcajearse empujándome divertido. 
 
    —Hombre, ver a la iglesia. —Ruedo los ojos cruzando los brazos, Diego levanta la mirada hacia Ari y Thomas que entran al edificio tomados de la mano—. Ay el amor, a veces es sensacional y en ocasiones puede ser un engañoso comercial que promete cosas. Como los supuestos tes adelgazantes. Son una completa farsa y aun así lo compras creyendo que en dos días bajaras de peso. 
 
    Sonrío girándome a él. 
 
    —Joder, quien sea que te haya roto el corazón debe ser despreciable. 
 
    —La ultima novia que tuve fue en la primeria —suelta una carcajada golpeando mi brazo—. Si digo todo esto es porque he visto muchos dramas, eso son los comerciales de mejor calidad. 
 
    —Idiota. 
 
    —Así me amas —lanza un beso—. Venga, vamos a clases. 
 
    Es irónico como son tan geniales amigos y yo ni siquiera he sido lo completamente honestos con ellos; no conocen ni la mitad de la historia de los hermanos Park, solo lo que han contemplado con sus propios ojos. No creo necesario que deban saber mucho. 
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    Todos los pasillos se encuentran casi desiertos y no es para menos, muchas de las clases terminaron hace dos horas o están en sus respectivas clases en estos momentos. Mi asignatura está de mala suerte al tener más de tres horas recorridas de clases, por lo cual siempre sucede que somos los últimos en salir. En media clase tuve que enviarle un mensaje a Alan avisándole que saldría dos horas más tarde para que no esperara por mucho tiempo. No tuve que preocuparme por Ari porque estaría con Thomas y después tenía que volver para su última clase del día. Solo dos veces en la semana tenemos la suerte de tener una hora libre al mismo tiempo, por eso nos reunimos en el patio debajo del árbol para descansar o conversar de cualquier cosa que se nos ocurra, pero mayormente sucede que no podemos congeniar por el tema de los horarios. 
 
    A unos pasos de la puerta principal alguien sostiene mi brazo evitándome la salida. Suspiro volteando en su dirección encontrándome a Carolina sosteniéndome. Frunzo el ceño apartando su mano esperando que diga lo que debe decirme o su razón para volver a acercarse después de haberle prohibido hacerlo en lo que le resta de vida. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Nada en especial, solo advertirte que tengas cuidado. 
 
    Dicho eso sonríe saliendo antes que yo dejándome totalmente confundido, pero no puedo esperar menos de ella. Esta realmente mal de la cabeza y en verdad necesita bastante terapia. 
 
    Salgo del edificio buscando con la mirada el auto de Alan o a él, pero no lo encuentro en ningún lado y me dispongo a observar los mensajes encontrando uno suyo diciéndome que tardaría diez minutos porque se encuentra algo lejos del campus. Me siento en los escalones recargándome en mis brazos esperándolo y mientras me entretengo observando los autos que pasan y los estudiantes que aún quedaban por los alrededores. 
 
    La mayoría debe estar en el campo esperando hasta las siguientes clases o también en el centro comercial que se convierte en un lugar recurrido por los estudiantes de esta universidad. 
 
    Frunzo el ceño observando un auto en específico que se encuentra estacionado dos autos delante de donde me encuentro sentado, bajo la mirada a la pleca percatándome que proviene de Alemania. Y es que podrán pasar muchos años, pero ese auto y esa placa podría reconocerlas hasta en mi lecho de muerte. 
 
    Me pongo de pie dispuesto a salir de ahí cuanto antes evitando que alguien me vea, ya después me preocuparía por explicarle a Alan porque no me encontró como quedamos. Ahora mismo es lo que menos me preocupa. Sin embargo, apenas doy tres pasos en dirección contraria, frente a mi aparece él, dándome una neutral teniendo los brazos cruzados sobre su pecho. Ve detrás de mi asegurándose que nadie nos está prestando atención, se acerca un paso mirándome directamente a los ojos, aprieto las manos conteniéndome de dar un paso atrás demostrándole miedo. Pero, asegurándose que no escape, dos hombres se ponen a mi lado apretándome el hombro en advertencia. 
 
    Suspiro bajando la mirada. 
 
    —Vámonos. 
 
    Pasa por mi lado y no me queda de otra que seguirle el paso hasta el auto. Resoplo maldiciendo mentalmente tener la suerte más mierda como para tener que lidiar con esto de nuevo. Había olvidado la última vez que apareció. Apenas estuvimos en el auto, este arrancó. No esperaba que tuviéramos una conversación en el transcurso a donde sea que estemos yendo porque sé que no es de los que quiera conversar solo porque sí. 
 
    Mi cuerpo entero se tensa al sentir el móvil vibrar en mi bolsillo y no necesito siquiera sacarlo para saber de quién se trata. Me muevo a un lado sacando el aparato colgando la llamada de inmediato y al tener su mirada encima me limito apagar el móvil: En verdad no quiero correr el riesgo de ponerlo en peligro por tonterías de mi familia. Ahora mismo estoy agradeciendo que Ari se haya marchado con Thomas, no me hubiese gustado meterla en esta situación. 
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    Me acabo de dar cuenta que lleva bastante tiempo en la ciudad: conoce a la perfección las calles y el lugar en el que se está quedando no es un hotel ni nada de eso, lo que me lleva a pensar cuanto tiempo está en Madrid y ni enterado estaba. 
 
    No me sorprendería enterarme que está empezando en el mundo del narcotráfico, sino es que lleve bastante tiempo en eso. 
 
    Le sigo el paso hasta el interior de la casa, con cada pisada se logra escuchar un eco y es evidente con lo grande y solitaria que está. Cruzo los brazos quedándome parado en un extremo siguiéndole con la mirada cada movimiento porque no confío en él. Se acerca un mueble lleno de bebidas y vierte una de ellas en dos copas, se acerca a mi extendiéndome una sonriéndome de lado. 
 
    —La última vez que bebí algo que me diste, termine secuestrado mientras tú ganabas dinero de eso. Así que no gracias, paso. —Sonríe asintiendo con simpleza mientras deja la copa en donde estaba sin necesidad de argumentar algo ante la verdad dicha—. No apareciste para saludar, ¿cuánto quieres? 
 
    —Uh, demasiado directo —ríe bebiendo de su copa mirándome de soslayo—. Aprendiste bien. —Suspiro pasándome las manos por la cabeza, despacio se pone de pie paseándose por la sala con total tranquilidad. Mientras siga estemos en un mismo lugar, cada mísero segundo que pase, yo no tendré ni una minúscula parte de calma—. Te ves tenso, será mejor que te sientes porque tenemos muchas cosas que negociar. 
 
    Negociar. 
 
    Carajo, no me gusta esa palabra saliendo de él. 
 
    Se da vuelta mirándome fijamente. 
 
    —No trate de ocultarlo o protegerlo porque estoy perfectamente informado de cada uno de los movimientos que hace mi familia —se pasa las manos por la cabeza e inmediatamente siento como la sangre corre por mis venas y el peso en mis hombros se hace más grande. Se acerca hasta donde estoy, pasa su mano por mi cabello y su simple tacto me genera mucho asco—. Me enteré que has tenido ciertos problemas. La verdad, me sorprende que no le hayas pedido ayuda a tu padre. 
 
    —Puedo solucionar mis problemas mejor de lo que crees. 
 
    —No es lo que parece —toma asiento y me hace un gesto para que lo haga también. Suspiro sentándome en el sofá frente a él—. Iré directo al grano… 
 
    —Por favor. 
 
    —Ese dichoso esposo que tienes es un verdadero problema para ti. 
 
    Aprieto las manos sosteniéndole la mirada. 
 
    —Tú eres mi verdadero problema. 
 
    Ríe ignorando olímpicamente lo que he dicho. 
 
    —Venía con intenciones de un trato justo, pero parece que no estás dispuesto a colaborar con la causa… 
 
    Gruño. 
 
    —¿Sabes? Me importa una mierda lo que quieras. No sé a qué vienes y la verdad es que mientras menos sepa, mejor estoy. Así que vuelve por donde viniste, no estoy interesado en nada que tenga que ver contigo. 
 
    Me levanto acercándome a la salida. 
 
    —¿En verdad no estas interesado? —sigo mi camino haciendo caso omiso—. Ni siquiera porque cierta persona podría terminar como aquella noviecita tuya. Ay, no creo que quieras pasar por lo mismo de nuevo, ¿no?  
 
    Y así de fácil lo descubrió. 
 
    Descubrió que la única debilidad que tengo; es él. 
 
    Me detengo a unos pasos de la puerta, bajo la cabeza apretando los labios para no soltarle toda la mierda que tengo en mente. Me doy vuelta inspeccionando sus facciones, luce satisfecho de tenerme comiendo de su mano. Por el momento no es así, solo estoy interesado en saber por qué cojones pretender meter a mi esposo en sus porquerías. 
 
    —En qué demonios te afecta. —Me acerco—. Está conmigo, cualquier consecuencia es conmigo, él no tiene nada que ver en lo que tengas en mente. Hasta el favor y ni siquiera lo menciones. 
 
    Sonríe. 
 
    —No lo hubiese mencionado si no hayas demostrado lo valioso que es para ti —bebe de su copa apartando la mirada. Luce tan jodidamente satisfecho con lo que está logrando: fastidiarme—. No has aprendido mucho, que pena. Pudiste haber evitado que lo usara. 
 
    Aprieto las manos sosteniéndole la mirada. 
 
    —Si recuerdas lo que me enseñaste; más te vale no mencionarlo. 
 
    Se levanta dejando su copa sobre el vidrio, se acerca a pasos lentos sin desviar la mirada un segundo. Es claro que está tratando de demostrar su dominio de la situación. 
 
    —Recuerda tu posición, Jeffrey. Y si dugo que es un maldito problema, es un maldito problema. —pone una mano sobre mi hombro dándome un apretón—. Tengo grandes plantes para ti u si no quieres colaborar, bien podría acudir a él. ¿No? Por el momento deberías agradecerme… 
 
    Ahora soy quien se ríe mirándolo con incredulidad. 
 
    —¿Por qué haría semejante cosa? 
 
    Frunzo el ceño, él solo ríe dando un paso al costado y vuelve a tomar asiento bebiendo de su copa. Sé que no podré irme como si nada y lo único que puedo hacer, es escuchar lo que tiene por decir. 
 
    —Ya que nos pusimos en ambiente, es momento de hablar de lo verdaderamente importante. 
 
    Joder, nada de esto me da buena espina. 
 
    Toma el móvil haciendo una llamada que deja en altavoz en la mesita de vidrio frente a mí y fue cuestión de segundos para que tomaran la llamada y logre escuchar a unos hombres. 
 
    —Ponla al teléfono. 
 
    Sonríe recargándose en el espaldar del sofá mirándome atentamente, quizás esperando tener una buena vista de una reacción mia. 
 
    —¿Cuándo cojones piensas soltarme? Eres un maldito enfermo, deberías estar en prisión o mejor aún, muerto. 
 
    Mamá. 
 
    Con solo escuchar su voz siento como si el alma se me hubiese escapado del cuerpo y empiezo a entrar en pánico de solo imaginar en la situación en la que se encuentra. A mí, siendo su hijo, me tuvo en las peores circunstancias. Ahora no quiero llegar a imaginarme lo que sucedería con ella teniendo en cuenta el rencor que le tiene porque gracias a ella terminó como está ahora. 
 
    Desesperado. 
 
    —Antes de que nada pienso soltarla. Es más, apenas terminemos esta reunión la dejaré libre. Claro, siempre y cuando tú me traigas lo que quiero. —Cuelga la llamada manteniéndose serio—. No tengo ninguna intención de tener a la gritona de tu madre conmigo, pero me lleve la grata sorpresa de que había repartido todo el patrimonio de sus padres contigo, Mariana y Christian. Mmhh, muy mal. Hijo, de no hacer sido así, no estaríamos en estas situaciones tan molestas y estarías feliz en estos momentos disfrutando de un almuerzo con el chiquillo ese, modelito de quinta. 
 
    Aparto la mirada exhalando con fuerza. 
 
    —Entonces se trata de dinero, ¿no? 
 
    —Siempre será eso. Jeffrey, tienes el 70% de todo el patrimonio que han ganado tus abuelos e incluso tu madre. En su momento no creí que lo hicieran, pero al parecer es un hecho. Esta vez no pienso recibir migajas. 
 
    Resoplo pasándome las manos por la nuca varias veces. 
 
    —Esto es ridículo. 
 
    De todas las malditas situaciones, jamás espere encontrarme en esta. En una en la que prácticamente están amenazándome por dinero; un maldito dinero que ni siquiera quería y ni siquiera me importa. ¿Es enserio? 
 
    —Todo lo que estás haciendo es absurdo, una pérdida de tiempo y completamente trillado. Llegar así, arrastrarme contigo, amenazarme y meterte con mi esposo. ¿Para qué? Para decirme que quieres un dinero que me importa tres cominos. Lo siento, pero es absurdo. 
 
    —Entonces, hagamos esto fácil. 
 
    Suelto una carcajada negando con simpleza. 
 
    —No te confundas, padre. El dinero podrá no importarme, pero hay muchos que se benefician de él y no pienso dártelo para las porquerías que las que piensas invertirlo. 
 
    —No juegues conmigo, Jeffrey. 
 
    —No estoy jugando. Si quieres dinero, está bien, te lo daré. Pero no todo. Eso sí que no, padre. 
 
    Sonríe cruzando los brazos. 
 
    —No es tan sencillo, hijo. Aunque tengas prácticamente la mitad del patrimonio no quiere decir que puedas tenerlo a tu disposición. Comprenderás que la maldita familia de tu madre puso trabas en cada uno de los procedimientos —me empuja al sofá—. ¿Cuándo te casaste? 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Eso qué demonios tiene que ver? 
 
    —Tiene mucho que ver —se inclina a mi rostro—. ¿O por qué crees que tu noviecita murió antes de tan siquiera convertirse en tu esposa? 
 
    —¿Q-Que? 
 
    Ríe. 
 
    —Pensé que lo sabias. 
 
    Frunzo el ceño haciendo un puño mis manos. 
 
    Estoy conteniéndome demasiado, no puedo permitirme romperme frente a él y demostrare debilidad, eso solo me joderia más de lo que estoy. Y aunque lo supe, no deja de dolor. 
 
    —¿Cuándo te casaste y cuánto tiempo llevan juntos? Más vale que me lo digas porque estoy tratando de darte soluciones. 
 
    —Tres meses. 
 
    Maldice poniéndose de pie pasándose las manos por la cabeza luciendo frustrado. Aunque sus planes me importan una mierda, el hecho que de alguna forma esto involucre en algo a Alan ya me preocupa. 
 
    —Hay un documento legal que abarca a cada miembro de la familia que estipula específicamente: «Si algún miembro de la familia contrae matrimonio por las vías legales, automáticamente el esposo o esposa obtendría la mitad del patrimonio del integrante de la familia con el que contrajo matrimonio». 
 
    Había olvidado ese maldito acuerdo. 
 
    Conozco perfectamente ese dato, mi madre lo mencionaba en reiteradas ocasiones e incluso Christian quería anular ese acuerdo, pero solo se puede hacer con la firma del abuelo y obviamente la resurrección no es posible, pero de serlo, seguramente mi hermano lo hubiera hecho. Además, ese acuerdo no me es un problema porque no me importa darle la mitad o todo de lo que tengo, realmente no me importa. 
 
    Pero ahora estoy odiando ese estúpido documento. 
 
    No hay forma de librarte de esa ley, porque incluso casándote con separación de bienes, a tu esposa o esposo le corresponderá la mitad de lo que tienes. Tengo entendido que mi abuelo hizo ese acuerdo meses antes de morir porque no quería que sus bienes pasaran a sus demás familiares y era una forma de asegurarse que mi abuela fuera dueña de todo. Ese acuerdo fue la razón de todos los problemas con mi padre; cuando mamá se enteró del interés en él al casarse, quiso divorciarse y lo hizo, pero eso los llevó a una serie de conflictos. 
 
    —Él perdería cualquier derecho al patrimonio en el momento que firme un acta de divorcio. 
 
    Mierda, mierda y mil veces mierda. 
 
    ¿Cómo demonios le voy a explicar a Alan lo que está sucediendo? 
 
    Es que ni siquiera quiero tener que mencionarle esto, porque mientras menos sepa estará mucho mejor y menos ensuciado de todas estas tonterías. Joder, no quiero tener que involucrarlo en las putadas que este hombre es capaz de hacer por ambición y diversión. No tengo idea de que excusa pondré para que firme el divorcio sin tener que apartarlo de mí. 
 
    Se aclara la garganta haciendo que levante la mirada. 
 
    —Tienes que divorciarte. —Se pone de pie mirándome desde su altura con superioridad—. Y si terminas esa relación, le ira mucho mejor. 
 
    Normalmente no me importaría lo que dijeren o el tipo de amenaza que quieran darme, pero conozco perfectamente a este hombre y sé que con él no existen simples amenazan, son más que todo anuncios porque lo hará. Ya es jodido que tenga a mi madre quien sabe en dónde y ahora que salga con esas palabras sentenciando cosas malas para Alan. 
 
    Estoy contra la espada y la pared. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Llevo días buscando una solución sin tener la necesidad de hacer lo que me pide, incluso hice lo que nunca imagine que haría; pedirle ayuda a Christian. Si bien teníamos que buscar una solución juntos por el bien de nuestra madre, también necesitaba ayuda con Alan. Por primera vez no podía lidiar con un problema por mi cuenta, pero mi hermano no fue de mucha ayuda ya que repetía las mismas palabras: Debes divorciarte. 
 
    Soy muy egoísta al no querer hacerlo sabiendo lo que sucederá. 
 
    Incluso en un momento de querer solucionarlo y deshacerme de mi padre; acudí a la policía. No hace falta decir que eso me jodio más porque ahora debo cuidar de Majo y Ari. Me quitó cualquier posibilidad de estrategia para no tener que perderlo o lastimarlo. 
 
    Ahora tenía una soga en el cuello y una espada en el pecho, por más vueltas que le diera, siempre llegaría a lo mismo. 
 
    Apartarlo. 
 
    Por querer solucionarlo de la mejor forma convertí esto es un juego de diversión para mi padre; ya no se trataba de conseguir su firma para el divorcio, —porque si, tenía pensado que finjamos nuestro divorcio como en su momento fingíamos nuestro matrimonio—, ahora se trataba de hacer que me odie para que no vuelva aceptarme. Al menos esa había sido la petición que hizo al enterarse que fui a la policía, ahora quería que sufriera yo en el proceso de toda su diversión. Era mi castigo por pretender ser más inteligente que él, aunque sus palabras fueron más crudas. 
 
    «Supongo que prefieres verlo de lejos a no poder verlo nunca más». 
 
    En eso tenía razón. Prefiero verlo, aunque sea lejos, pero poder verlo. 
 
    No pensaba rendirme, si bien tenía que evitar jodernos más, voy a encontrar una solución para no tener que pasar por lo mismo de nuevo y deshacerme en realidad de él. Por el momento según lo acordado con Christian debía seguirle todo el rollo y él se encargaría del resto. No era la primera vez que acudía a la extorción para conseguir dinero. 
 
    De algún modo esta situación hizo que ambos olvidemos el conflicto que estábamos teniendo por culpa de esa dichosa herencia, para ambos lo más importante es mamá, no es nada confiable que esté por las calles mucho tiempo y quiera acudir a ella de nuevo. 
 
    Me dejo caer en el sofá sosteniendo mi cabeza en ambas manos, él suspira sentándose frente a mi aflojándose la corbata. 
 
    —¿Tengo que hacerlo? —musito sin ser capaz de levantar la mirada, me avergüenza que me vea en un estado vulnerable. 
 
    —Sé que es difícil, Rey. En verdad me gustaría decirte que no lo hicieras y que encontraré otra solución, pero no podemos correr el riesgo ahora. Menos cuando es mamá de quien se habla. Si no hubieras actuado por impulso no tendrías que hacerlo tan extremo, solo era una firma y luego podrías haberlo solucionado. 
 
    Sin levantar la cabeza me limpio las lágrimas de las mejillas apretando las manos. Siento como el corazón se estruja contra mi pecho haciéndome contener el aire en mis pulmones, estoy tan agobiado que me falta la respiración. Mantenerme firme cuesta demasiado, duele intentar fingir que podré solucionarlo cuando no me creo capaz de nada. 
 
    Ahora mismo soy solo una marioneta. 
 
    —Estaba empezando a sentirme bien y tiene que llegar a joderlo. 
 
    Christian toma asiento a mi lado y pasa su brazo por mis hombros acercándome para darme un abrazo. 
 
    Esto es nuevo, no recuerdo cuando fue que hizo algo similar porque nunca sucedió; sin embargo, no pienso rechazar su muestra de empatía y correspondo el abrazo aferrándome por unos segundos a mi hermano. 
 
    —Eres un grano en el culo, Rey. Tienes una perseverancia inmensa y eres jodidamente testarudo, si te propones solucionarlo y recuperarlo sé que lo conseguirás. 
 
    —¿Perdonarías a alguien que te lastimó? 
 
    Levantó la mirada. 
 
    —Las personas reaccionan distinto a las situaciones. No puedo afirmar que te perdonará, pero puedes intentarlo… O simplemente darlo por terminado y seguir adelante. 
 
    Suspiro pasándome el dorso de mis manos por mi rostro limpiándome las lágrimas. Este día será espantoso, dudo mucho que algún día lo olvide. ¿Quién carajos olvida el día que lastima a la persona que ama? 
 
    —Asegúrame que esto saldrá bien. No quiero arriesgarme a perder lo que me queda y que sea en vano. 
 
    Suspira bajando la mirada. 
 
    —Saldrá bien siempre y cuando trabajemos juntos. 
 
    Sonrío asintiendo. 
 
    —Está bien. 
 
    —Anda, muévete que estás perdiendo tiempo. 
 
    Hago una mueca levantándome del sofá, él me entrega el folder con los documentos dentro. Por un momento consideré que el acta sea falsa, pero sé que haría confirmar la validez de ese papel y eso sería peor. 
 
    —Te doy un consejo —sostiene mis hombros mirándome fijamente soltando aire—. Al momento de hablar con él no seas emocional e intenta no dar muchas explicaciones para no tener que lastimarlo. Además, recuerda que debes grabarlo para constancia de ese imbécil. Usa un tema que a ambos les moleste y así no tendrás mucho problema en que firme o te cuestione demasiado. Si usas la patética frase de «ya no te amo», será muy evidente que es falso. Sobre todo, no creo que tengas las agallas para decirlo. 
 
    —Solo tú puedes dar un consejo insultándome en el camino. 
 
    —Cierto, muévete. 
 
    Salgo de la cafetería caminando unas cuantas calles hacia el departamento, siento la necesidad de arrojar estos malditos documentos a la basura y mandar todo el demonio, pero sé que son pensamientos parte de mi impulso. De cierto modo voy a confiar en Christian y en la solución que está planteando, solo espero que todo salga bien o realmente me desquitaré con él. 
 
    Apenas llego al edificio me cuesta mucho tan siquiera poner un pie dentro del ascensor, es mucho pedir que se estropee en el momento que yo esté dentro, sería una buena y estúpida excusa. Aprieto las manos mientras las puertas metálicas se abren en el piso exacto, salgo del ascensor deteniéndome frente a la puerta unos segundos intentando normalizar mi respiración. No es momento para tener un ataque de ansiedad, no ahora. Aun así, no podía contener mis manos sudorosas, los latidos desenfrenados de mi corazón y la dificultad para respirar. Me apoyo en la pared recargándome en mis rodillas inhalando y exhalando varias veces hasta conseguir relajarme. Limpio mis manos en mi camisa metiendo las llaves en la cerradura, puedo escuchar ligeramente las voces de las chicas en la sala y al abrir la puerta ahí están. 
 
    Sé que Alan aún no ha llegado, debe seguir en su evento. Eso me dará más tiempo para pensar en que decir. 
 
    —Hasta que llegas, ¿quieres comer? —indagó Ari desde la cocina. 
 
    —No, comí algo de camino. Estoy algo cansado así que me iré a dormir antes. 
 
    —Oh, está bien. 
 
    Paso de largo hasta mi habitación, me paso las manos por el rostro sentándome en la orilla de la cama. Intento respirar con calma regularizando mi respiración. Me quedo sentado algunos minutos manteniendo los ojos cerrados, me dejo caer de espalda mirando el techo blando. 
 
    Todo esto me ha hecho pensar en que no recuero el momento exacto en el que empecé a enamorarme del modelito amargado, en el momento menos pensado, ya me sentía jodidamente perdido por él y quería más.  
 
    Joder, lo quería todo de él y con él. Solo con él. 
 
    Cierro los ojos con fuerza maldiciéndome internamente tener que llegar a este punto, tomo una gran bocanada de aire. Es verdad que hace unos días estuve preparando el terreno para que no fuera tan sospechoso, pero fue lo más difícil que he tenido que hacer. Con cada rechazo que le daba recibía una mirada llena de preocupación de su parte y eso dolía.  
 
    Hubiese dado lo que fuera por estar en ese evento con él, sosteniendo su mano y dejándole claro al mundo que es mío. Solo mío. 
 
    No sé cuánto tiempo me quedo acostado con la mirada perdida, pero en la sala no se lograba escuchar ni un solo ruido y eso solo quiere decir que ambas se fueron a dormir. Sin embargo, escucho la puerta principal abrirse y como Chase no hace ningún ruido, sé que es él. 
 
    Me doy vuelta dándole la espalda, entra con cuidado de hacer algún ruido y cierra la puerta de forma silenciosa queriendo evitar despertarme en el proceso. 
 
    Alan se inclina cuidadosamente dejando un pequeño beso en mi mejilla pasando sus dedos por entremedio de mi cabello dándome esas suaves caricias que solo él sabe darme y que tanto me encantan. Pero, ahora mismo, esas caricias hacen que sienta un dolor en el pecho, una angustia desbordante. Se queda a mi lado, puedo percibir ese aroma suyo ahogado en distintos perfumes e incluso bebidas, pero sé que no está ebrio. 
 
    Se aleja de mi dirigiéndose al baño, cuando escucho la puerta cerrarse y el agua cayendo en la ducha, dejo salir un largo suspiro pasándome las manos por mi rostro. 
 
    —Maldición, Rey. No puedes. 
 
    Esto es aún más frustrante. 
 
    Al cabo de unos minutos sale de la ducha, se viste con ropa más acomoda y se acomoda en el espacio vacío de la cama con cuidado. Lo escucho suspirar con pesadez y de momento a otro vuelvo a sentir sus manos en mi cabello. Mi cuerpo entero se estremece a su tacto, y aunque no quiera reaccionar, es algo que no puedo evitar: mi corazón se acelera de una manera abrumadora y espeluznante ante él. Se me hace imposible ignorar su presencia, su cuerpo o tan si quiera ese tacto tan suave que tiene conmigo, siempre tan cuidadoso y delicado. 
 
    No puedes contra él. 
 
    No, no puedo. 
 
    Me doy vuelta mirando directo a sus ojos; no sé si es por la luz que entra por la ventana o simplemente es el brillo de sus ojos, lo único que sé, es que me encanta y no me importaría perderme en ellos. Ahogo un jadeo de no poder contenerme, solo paso mis brazos por su cintura pegándome a su cuerpo, aferrándome a su calor que tanta tranquilidad me da. En estos momentos, todo lo que necesito, son sus brazos. La forma en la que él también se aferra a mí, es la cosa más maravillosa que puede haber llegado a sentir. 
 
    ¿Cómo podría ser tan cabron de joder algo tan maravilloso? 
 
    Afianzo mis brazos en su espalda baja y estrujo mi ostro contra su pecho, sin resistirme dejo un beso sobre sus pectorales. Levanto la mirada formando una ligera sonrisa y antes que me diera cuenta, él presiona nuestros labios. Prácticamente me acaba de robar un beso. 
 
    —¿Acabas de robarme un beso? 
 
    —¿Eso parece? 
 
    —Si. 
 
    —Entonces eso hice, niñato. 
 
    Vuelve a juntar nuestros labios. 
 
    Este hombre me encanta y me tiene mal. 
 
    Atrapó mi labio inferior entre sus dientes arrebatándome un gemido profundizando el beso, desliza su mano de mi nuca por mi espalda hasta mis piernas y solo bastó un movimiento para que me acomodara sobre su regazo con sus imponentes manos sobre mi culo apretándolo. 
 
    Oh, mierda. 
 
    No me hagas esto justo ahora, esposito. 
 
    Junto nuestras frentes aferrándome a su cuerpo. No puedo creer que acabo de rechazar contacto físico. Maldición, estoy mal de la cabeza por hacer semejante estupidez. 
 
    Alan acaricia mi rostro sentándose conmigo todavía sobre él, apartó algunos mechones de mi rostro levantando mi mentón para que lo viera directamente a los ojos. 
 
    —¿Me dirás que sucede? 
 
    —Debes estar muy cansado —cambio el tema dándole una media sonrisa que, por más que quiera, no me sale autentica—. Tuvimos días muy agotadores, es mejor descansar. 
 
    Rechazarlo se siente como una patada en los huevos. 
 
    Al intentar levantarme me rodea con sus brazos manteniéndome preso en la misma posición, aferrándose a la necesidad de descubrir todo lo que está pasando. 
 
    —Alan, por favor. 
 
    —No —sostiene mi barbilla con un poco más de presión demostrándome la frustración que le género. Pero, incluso yo estoy frustrado de toda esta porquería—. No sé qué cojones está sucediendo, pero me estás molestando demasiado con tu comportamiento. Si es por lo que sucedió y aun no puedes perdonarme, es mejor que me lo digas de una vez y buscamos otra solución, pero por favor deja de hacerme sentir como una mierda de persona, Park. 
 
    Escucharlo decirme que lo estoy haciendo sentir como una mierda fue como si me apuñalaran con una estaca directamente en el corazón. Mis latidos se aceleraron llevándome al borde del pánico, pero no quiero que me dé un ataque en este momento, no así. Me libro de su agarre de manera rápida y salgo de la habitación, me llevo una mano al pecho apurándome a llegar a la cocina para tomar un poco de agua. 
 
    Poco a poco siento mis manos temblar, mi cuerpo entero tiembla y el pánico se instala en mi cuerpo, hiperventilo aferrando mi mano al pecho. Pero, incluso antes de que pudiera llegar a la cocina, su mano sostiene mi brazo con fuerza tirando de él en su dirección. Mentiría si dijera que no me sorprendí, porque si lo hice. Me sorprendió la forma brusca en la que me sostuvo y más que todo, su mirada intimidante. 
 
    —No es el momento, Alan —me suelto evitando que sienta mi cuerpo temblar—. Hablaremos mañana de todo esto. 
 
    —Claro, mañana simplemente pasaras de mi como lo has estado haciendo —baja la cabeza suspirando con agotamiento, aprieto los labios cerrando los ojos contando mentalmente para controlar mis respiraciones—. Solo dímelo. Tampoco quiero discutir contigo en este momento y menos me apetece arruinar la paz de las demás. Dime de una vez que es lo que quieres para que dejes de comportarte de esa manera. 
 
    —Insisto en que hablemos mañana. 
 
    —No, me lo dirás ahora. 
 
    Carajo, ¿qué mierda le digo? Todas las putas cosas que pensaba decirle para terminar con esta tontería se me esfumaron, ahora mi mente esta en pánico entre la idea de perderlo, lastimarlo y que me odie. La simple idea de él odiándome me destroza por dentro y hace que mi corazón lata con total lentitud logrando sofocarme. 
 
    —Por favor, dímelo de una vez. 
 
    Solo pídele el divorcio, sin explicaciones. 
 
    Carajo, es lo que no quiero hacer. No me importa si es por una causa, no quiero hacerlo. La sola palabra «divorcio» me aterra, me pone la piel de gallina y me hace un vil cobarde. 
 
    No será real. 
 
    No me importa, se siente como tal. Me siento aun peor de cómo me sentí la primera vez en la que casi terminamos divorciados y en ese entonces solo estaba encaprichado con tenerlo. Ahora es distinto, dos corazones están pendiendo de un hilo y el mío… El mío ni siquiera está completo, no podría sobrevivir con medio corazón. 
 
    Hay muchos riesgos si no lo haces. 
 
    Lo sé, es lo que más miedo me da. 
 
    Jadeo llevándome ambas manos a la cabeza; todos los pensamientos, ideas y agobios están volviéndome loco. Aprieto los ojos suspirando con fuerza, alzo la mirada a él y lo dejo salir. 
 
    —Quiero el divorcio, Alan. 
 
    Silencio. No hay nada más doloroso que el silencio, más aún cuando sabes cómo está sintiéndose la otra persona con eso, cuando sabes las razones de ese silencio. Mirarlo a los ojos después de haber dicho esas estupideces es todavía peor, ¿cómo podría engañarlo así?  
 
    —¿Qué hacen despiertos tan tarde? 
 
    No supe el momento en que se abrió la puerta de la otra habitación, estaba tan sumido en este momento que no tome en cuenta que podrían escucharlos y querer enterarse de lo que pasaba. 
 
    En estos momentos solo quiero que seamos él y yo. 
 
    —¿Pueden dejarnos solos? Solos de verdad, por favor. 
 
    —¿Se supone que debemos sentarnos en las escaleras como si nos hubieran regañado siendo casi medianoche? 
 
    —Ari, por favor. 
 
    Resopla tomando la mano de Majo, salen juntas del departamento dejándonos solos. Suspiro pasándome las manos por el rostro volviendo a la habitación, me recargo en el mueve inhalando profundo y exhalo lento antes de volver con el folder. No soy capaz de levantar la mirada, no soy capaz de enfrentar este momento y peor aún, no voy a ser capaz de ver la decepción y el desprecio en su mirada cuando veo el documento.  
 
    Antes de poder mencionar algo toma el folder abriéndolo; fue cuestión de segundos para que su semblante cambiara radicalmente y apretara el folder en ambas manos, pero se mantuvo en silencio sin mirarme a la cara. No pensé que en algún momento tendría que darle esto: nuestra acta de divorcio. 
 
    —Deberíamos divorciarnos. 
 
    Dejó los documentos sobre la mesa con algo de brusquedad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Creo que lo mejor que podríamos hacer; divorciarnos y mantener nuestra distancia. 
 
    Por favor, solo necesito que firmes. No me hagas tener que decir cosas que no quiero. Mierda, no quiero decir idioteces. 
 
    —No estoy preguntando qué es lo que crees. Quiero saber por qué de repente quieres que nos separemos cuando pudimos hacerlo antes de llegar a este punto de la historia. ¿Por qué ahora y no hace tres meses atrás? —me muevo un paso sosteniéndome del sofá para no caer—. ¿A qué demonio estás jugando? Si se trata de una maldita broma, déjame decirte que no me está gustando. 
 
    Aprieto mis manos conteniendo la respiración, mis piernas tiembla en un tic nervioso. 
 
    —Alan… 
 
    —Deja de evadir las cosas, solo dilo de una jodida vez. ¿Por qué quieres divorciarte? No es difícil dar una respuesta, Rey. 
 
    —No podemos seguir así, ¿vale? No quiero que, a la larga, cuando haya pasado más tiempo, nos arrepintamos de nuestra relación y ya sea demasiado tarda para dar marcha atrás. 
 
    Ríe negando ligeramente. 
 
    —¿Te estas escuchando? —frunce el ceño—. Lo que estás tratando de decirme, es que prefieres terminar todo antes de arrepentirte más adelante. ¿Te estás arrepintiendo de lo nuestro ahora? 
 
    No mierda, no me arrepiento de nada de lo nuestro. ¿Cómo podría arrepentirme del mejor momento de mi vida? No, no, no. Claro que no. Estoy acorralado contra una espada y una pared, me tienen colgando de los pies y no sé cómo mierda salir de la situación. Dios, si supieras que vives mi mente y en mi corazón. Si supieras que tengo mucho miedo de perderte que hago esto. ¿Es estúpido? ¡Dios, lo es! Solo protejo a mi familia, tú eres parte de mi familia desde el momento que nos casamos.  
 
    Aprieto las manos. 
 
    —¿No era más sencillo arrepentirte hace tres meses? —susurró en un hilo de voz haciendo que mi corazón termine de romperse—. ¿Por qué tuviste que esperar a que me enamorara para terminar conmigo?  
 
    —No quería que esto pasara. 
 
    —¿Qué me enamorara o romper conmigo? 
 
    No rompo contigo, no puedo. 
 
    —Que te enamoraras. 
 
    —Me suplicaste que lo hiciera. 
 
    Maldita sea, cállate y firma. No quiero seguir diciendo estupideces y mucho menos quiero seguir condenándome a que no me perdones. Aunque, la idea de él quedándose conmigo por esa suplica vuelve a instalarse, se ha convertido en mi más grande inseguridad. 
 
    —Entonces por eso lo hiciste. 
 
    —Me enamoré de ti porque para mis ojos eres el ser más maravilloso y hermoso de este maldito mundo de mierda. En todo el jodido infierno que fue mi vida, contigo conseguí paz y amor. ¿Te arrepientes de amarme? Está bien, lo acepto. Pero yo no, no me arrepiento ni un poco de lo que siento por ti. 
 
    —No te mereces alguien que no puede darte todo de sí, mucho menos estar en las sombras esperando que en algún momento ser el único. No quiero condenarte a eso conmigo… 
 
    Aparta la mirada evitando contacto visual conmigo, suspira con cansancio pasándose las manos por la cabeza. Bajo la cabeza limpiándome las lágrimas antes que se dé cuenta de ellas y cierro los ojos sintiendo la picazón en mis ojos junto a la presión en la boca del estómago. No sé cuándo tiempo voy a resistir en pie frente a esta situación, estoy a nada de darme vuelta atrás y mandar todo a la mierda. No me importa arriesgarme, lo haré. Pero esto, esta sensación, ya no la soporto y no quiero imaginarme cómo se siente él. 
 
    —Dices tantas cosas y ninguna parece la verdad, Rey. ¿Te das cuentas? Todo suena como absurdas excusas para herirme y evitar decirme la verdad. Me molesta que estés haciéndome esto, me frustra que estés queriendo verme como idiota y no estés confiando en mí. Me cuesta creer que dudes de mi inteligencia. 
 
    Antes de poder darme cuenta sostiene mi rostro acortando distancia y mi cuerpo entero tiembla más de lo que estaba y no puedo evitar mirar sus labios por un segundo. 
 
    —¿Crees que en estos tres meses no he conocido la clase de esposo que tengo? Lo hago, te conozco. 
 
    —No me conoces. 
 
    Ríe alzando mi rostro. 
 
    —Haces pucheros cuando no obtienes lo que quieres, bajas la mirada y evitas contacto visual cuando estás conteniendo las lágrimas, aprietas las manos y miras hacia la izquierda cuando no quieres hablar de más. ¿Quieres que continúe? —su brazo pasa por mi cintura pegándome a su cuerpo. Carraspeo apartando la mirada, pero sostiene mi mentó obligándome a verlo directo a los ojos—. Si no sintieras un poco de amor por mí, tus ojos no brillarían de ese modo. 
 
    No, no puedo. Toda la puta amenaza de mi padre puede irse a la mierda, buscaré alguna otra salida y lo haré, pero no puedo alejarme un milímetro de él. No puedo meterle la idea de que me odie. Quizás estoy siendo egoísta, no me importa. Lo quiero a él por sobre cualquier cosa y cualquiera, incluso por sobre mí. 
 
    Meine geliebte. 
 
    Jadeo juntando nuestras frentes, sus pulgares pasan por debajo de mis ojos limpiándome las lágrimas que ni siquiera supe en que momento empezaron a salir. Me aferro con todas mis fuerzas a él, dejo que mi cuerpo busque la tranquilidad a través del suyo. 
 
    —Ya usaste tu técnica principal; me lastimaste. Ahora sigue la parte en donde me dices la verdad y actuamos como esposos de verdad. Tú eres mi soporte, déjame ser el tuyo. 
 
     —Lo siento, Alan. Por favor firma el divorcio. 
 
    —¿Entonces, así será? —aparto la mirada de nuevo—. Está bien, no pienso forzarte a estar conmigo si no quieres hacerlo. ¿Sabes? Debería hacer lo mismo que hiciste en el inicio, encapricharme con no firmar el divorcio y que se joda el que tenga que joderse. Pero no soy así de egoísta, no te forzaré a que te comuniques conmigo y me trates como lo que somos: esposos. 
 
    Alan me hace vulnerable, me hace querer aferrarme a sus brazos y derrumbarme en ellos. Me hace buscar de mil formas como refugiarme en ellos, y si, es mi jodido soporte. Sin él estaría derrumbándome en mi misma miseria. Gracias a él busco a forma de mantenerme en pie, me apetece abrir los ojos por la mañana solo para verlo dormir a mi lado. 
 
    Deja salir todo ese aire que tenía acumulado en el pecho al solo verlo tomar el documento junto al bolígrafo, viendo como plasman esa firma sobre el papel. Aprieto los ojos sintiendo la picazón en mis ojos y la presión en la boca del estómago. Alan se pone de pie dejando el folder en mis manos dándose vuelta para irse del departamento. Me contengo las ganas de detenerlo y decirle que estoy jodido y no quiero perderlo, pero lo único que salió de mis labios fueron unas disculpas anticipadas por el mal momento que lo estaba haciendo pasar. 
 
    —¿Por qué? ¿Por lo que dijiste? ¿Por cómo estás haciendo las cosas? Todo lo que dijiste esta noche me dolió, Rey. No sé qué está sucediendo, pero para cuando desees confiar en mí, no te aseguro que quiera escucharte y fingir que esta noche no sucedió. El que no me veas desmoronándome a tus pies no quiere decir que no me afecte. ¿O te disculpas por haberme roto por dentro? Déjame decirte que unas disculpas no reconstruirán los daños y menos volverá todo a como estaba… 
 
    Lo sé cariño, claro que lo sé. 
 
    —Lo sé, es un precio que pagaré. Pero me disculpo por no ser lo que realmente necesitabas, lamento haberte hecho perder tiempo. 
 
    Suspira pasándose las manos por el rostro. 
 
    —Supongo que es todo. —Baja la mirada a sus manos y verlo sacarse el anillo fue la gota que derramó el vaso para que me sintiera perdido, peor aún, cuando sostuvo mi mando dejando la sortija en la palma de mi mano junto a las peores sensaciones que pude llegar a sentir—. Espero que lo que estés haciendo valga la pena, Jeffrey Park. 
 
    Perdóname, meine geliebte. 
 
    

  

 
   
      
 
    Corazón Malherido 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Presiono la punta de mi nariz apaciguando el estrés de todo el ruido que hay alrededor de la sala y también me limpio el exceso de polvos que han estado haciéndome picar la nariz. 
 
    —Holt, algunas fotos no salieron como esperamos y tendremos que repetirlas. En cinco minutos retomamos la sesión con otra vestimenta, no te alejes del edificio —informó saliendo del estudio. 
 
    Suspiro sosteniendo la mano de la maquillista para que deje de ponerme sus productos encima, realmente me estaban molestando. 
 
    —Suficiente, déjalo así. 
 
    Asiente dejando sus cosas sobre el mueble dejándome solo en el camerino improvisado que hicieron para esta sesión de fotos. Alzo la mirada al espejo limpiándome ciertas partes que se ven exageradamente maquilladas y ni siquiera comprendo porque esa necesidad de usar muchos productos. No me molesto en quitar el maquillaje debajo de mis ojos, ahí si me ayudan a apaciguar las ojeras que se me formaron en las últimas semanas. La pantalla del móvil se enciende en un mensaje nuevo, frunzo el ceño tomándolo sin desbloquear la pantalla; veo las notificaciones de mensajes, llamadas y de otras aplicaciones. 
 
    Resoplo tomando el aparato en mis manos desbloqueándolo, entro a los mensajes de Majo que son los únicos interesantes e insistentes desde los últimos días. 
 
      
 
    Majo: 
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    07: 30 PM 
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    07:31 PM 
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    07:35 PM 
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    08:01 PM 
 
      
 
    Joder, no hay quien le gane a esta mujer con el drama. Creo que olvidó el interesante dato de que también he sido invitado a ese evento y desgraciadamente no puedo faltarme, aunque quisiera no se me permite hacerlo. 
 
    Presiono el icono de llamada y no demora nada en responderme: 
 
    —¿Es un sí? 
 
    —Solo llamo para recordarte que también estoy invitado, hiciste mucho drama para nada. 
 
    —Ya sé que estas invitado, pero quiero que vayamos juntos y no por separado —resopla del otro lado de la línea—. Tu mánayer dijo que lo mejor es mantenernos distanciados para no crear rumores sobre nosotros. 
 
    Ruedo los ojos sentándome, tomo unas tabletas para el dolor de cabeza y me la tomo junto a la botella de agua. 
 
    —Dime que no estas tomando píldoras sin comer. ¿Comiste algo? 
 
    —Si. 
 
    —Hasta aquí huelo tus mentiras —sonrío terminándome el agua, me paso las manos por la cabeza—. Entonces, ¿iremos juntos? 
 
    —No me preocupa lo que puedan seguir diciendo. 
 
    Rezonga del otro lado. 
 
    —No comprendo cómo es que siguen con esa tontería de que tenemos una relación —suspiro cerrando los ojos—. No importa. Nos vemos más tarde y hazme el favor de comer algo, Alan. 
 
    —Vale, vale. 
 
    Sonrío cortando la llamada, justo entonces me avisan que seguiremos con la sesión de fotos y que están esperándome. Despacio me pongo de pie saliendo del pequeño camerino acercándome a donde están los demás, escucho todo tipo de cosas mientras se lleva acabo las fotos. Y desde la distancia puedo ver al fotógrafo poco satisfecho con las fotos o probablemente sea conmigo y mi poco interés en esto. Sin importar que enterados estén en todos los acontecimientos pasados, mi trabajo siempre será una cosa muy aparte y no importa cuán cansado me siento, siempre debo cumplir con las expectativas necesarias. 
 
    Los últimos cinco meses han sido agotadores teniendo que lidiar con los trabajos, las noticias circulando por las redes sociales y sus miles de especulaciones que me hacían sentir todavía peor de lo que estaba. Si, desde esa noche todo fue de mal en peor y aun no tengo ninguna explicación, pero se convirtió en la noche más desastrosa de mi vida. 
 
    Por algún motivo, a la mañana siguiente se supo que Rey y Yo nos habíamos divorciado e incluso filtraron la foto del acta de divorcio. 
 
    Desde entonces se empezaron rumores sobre nuestro divorcio: algunos decían que él me fue infiel y de alguna manera filtraron una foto suya besándose con Carolina; sabía que era del momento en que nosotros estábamos fingiendo lo nuestro, pero igual fue frustrante como se expandió por todos lados y lo tomaron como cierto. Pero también salió otra. Pero, de cierta manera también crearon la teoría de que lo nuestro terminó por culpa del cómo se maneja mi vida y que para él no era agradable tener que lidiar conmigo y lo que venía. Lo admito, fue algo que se me metí a la cabeza y pensé en que quizás esa fue la razón para que decidiera acabar todo. Quizás no le di la atención que necesitaba, quizás no le di la privacidad que merecíamos y quizás, no le demostré lo mucho que lo quería.  
 
    Me pasé muchas noches pensando en todas las posibilidades para que me dejara, pero aun así no logré llegar a una conclusión. Gran parte de mi necesitaba escucharlo, saber lo que tenía por decir; pero, otra parte no quería saber de él, tan solo buscaba cambiar de página y seguir como era antes de que nos conociéramos. 
 
    Lastimosamente las cosas no volverán a ser como antes. 
 
    Muevo mis hombros pasándome las manos por la cabeza mientras observo sin mucha importancia todas las fotos tomadas, solo espero que no me salga con que hay algunos errores y quiera volver a tomar algunas. Me acomodo la camisa y tomo mis cosas saliendo de ahí sin esperar que me dijeran algo; de todos modos, me lo harían saber por correo y me enviarían las fotos para que las tuviera. Salgo del edificio montándome en mi auto, en los asientos de atrás se encuentra mi traje y supongo que esto es obra de Majo. 
 
    Me acomodo la ropa y me visto adecuadamente antes de arrancar rumbo al evento; según tengo entendido iniciaba a las nueve de la noche y sin duda ya voy bastante tarde porque son casi las once. También sé que voy tarde gracias a los cincuenta mensajes de Majo y los otro quinientos de mi mánayer que debe estar esperándome en la entrada desde entonces. 
 
    Antes de irme directo al evento paso por Majo a su departamento, en cuanto le mando un mensaje avisándole que estoy esperándola, no tarda nada en bajar y subirse en el asiento del copiloto. 
 
     —Estaba empezando a creer que me dejaras plantada. 
 
    —La sesión de fotos se extendió más de lo pensado. 
 
    Conduzco en silencio y no sé si tomarlo como algo cómodo u obligado. Sé que ella tiene algo que decirme, pero está en un debate interno entre hacerlo y no hacerlo. ¿Cómo le doy cuenta? Simple, no deja de mirarme de reojo mientras aprieta los labios y las manos. 
 
    Es tan evidente que me causa gracia. 
 
    Carraspea llamando mi atención, le doy una mirada rápida concentrándome en el camino. 
 
    —¿Estarás bien? 
 
    Lo sabía. 
 
    —¿Por qué no lo estaría? 
 
    —¿Revisaste la lista de invitados del evento? Han estado circulando toda la semana en todas las redes sociales. Quizás por eso será más agotador que siempre, la prensa está loca por tomar fotos o crear chismes. Además, por eso tu representante no quería que fuéramos juntos. 
 
    Frunzo el ceño deteniéndome en el semáforo. 
 
    —Tengo silenciada todas las redes, Majo. Sabes lo agotador que es escuchar o ver esas notificaciones. Aunque por tu forma de ponerle tensión al asunto, puedo imaginarme de quien se trata. 
 
    Jeffrey Park. 
 
    Un mes después de nuestro divorcio se empezó a filtrar toda la información acerca de su familia, su nombre, su apellido y todo lo que venía detrás de él. Todo lo que sabía de él o su familia tan solo era la punta del iceberg, no estaba ni cerca de saberlo todo y comprendí cuando esa noche dijo que no lo conocía: realmente no lo hacía. Gracias a los medios supe que el 70% de las empresas hábiles de Alemania le pertenecían a la familia Park, de las cuales un 50% le pertenecían a Rey y el resto estaban compartidas entre Ari y su hermano mayor, quien cuenta con sus propias empresas muy aparte de las familiares. También me terminé enterando que en el momento que me casé con Rey, la mitad de su patrimonio pasaba a mí por un acuerdo que existía en su familia. 
 
    Esa noticia desató otra polémica en la que yo era un interesado que se casó con él por todo ese dinero que recibiría y que por suerte él se dio cuenta divorciándose de mi para que no me aprovechara de sus riquezas. Fue bastante irónico como las perspectivas cambiaron tan radicalmente: en un inicio él era el interesado y el “malo” de la historia, pero en un parpadear todo eso se volcó en mi dirección. 
 
    Quizás por eso insistió tanto en que nos divorciemos. No sé. Es probable que esa haya sido la razón principal de todo, la verdad es que no sé qué pensar de todo esto. Han pasado cinco meses y sigo sin tener respuestas claras más que esas especulaciones. 
 
    Lo único que sé, es que, gracias a todo ese filtro de información, todos los focos han estado concentrado en él y lo mal que lo estuve pasando. 
 
    Ríe recargándose en el asiento. 
 
    —Entonces, ¿estarás bien con eso? 
 
    ¿Estaré bien con eso? 
 
    —¿Por qué no lo estaría? 
 
    Rueda los ojos encogiendo los hombros. 
 
    —Olvídalo, ya estamos por llegar. 
 
    Él estará ahí, tendré que verlo a la cara después de cinco meses estando lejos mutuamente y no puedo engañarme a mí mismo diciendo que todos los sentimientos se esfumaron por el dolor que provocó. La realidad es que, ningún dolor superó a lo que siento por él. No sé si para él es diferente, no sé su versión, no sé su realidad, pero para mí esos sentimientos siguen como el primer momento que descubrí estar enamorado de ese niñato. Me genera una sensación de ansiedad saber que estaremos en el mismo lugar, pero remotamente lejos. 
 
    Divorciados. Separados. Ignorados. 
 
    A una larga distancia se logra vislumbrar el lugar donde se lleva acabo del evento, todo el perímetro cerrado evitando el tráfico y obligando a los demás a rodear el lugar, pero quienes estaban invitados debían buscar sus lugares designados para estacionarse. Frunzo el ceño percatándome que la mayoría de los invitados deben hacer una parada para los fotógrafos y periodistas. 
 
    Maldición, no. 
 
    —¡¿Por qué no me dijiste que habría alfombra roja?! 
 
    Se llevan una mano al pecho arqueando una ceja. 
 
    —¿No se supone que tu representante te aviso de esto? —jadeo pasándome las manos por el rostro—. Es un evento grande, Alan. Claramente buscarían la forma de publicidad e interacción de los famoso. 
 
    —Joder. 
 
    Estuve evitando la prensa los últimos meses, pero se supone que ahora debo pararme frente a ellos y responder sus preguntas, las cuales ya sé cómo serán y de que tratarán. Me paso las manos por la cabeza planteándome la idea de no bajarme del auto y al parecer Majo se da cuenta que rápidamente golpea mi hombro. 
 
    —Ni se te ocurra. Al parecer no estás tan tranquilo, eh. 
 
    Ruedo los ojos estacionándome, me quedó unos minutos más en el auto hasta que ella me apresura en bajar. Suspiro acomodándome el saco y la camisa dando unos pasos hacia esa multitud, Majo camina a mi lado sosteniéndose de mi brazo; en el momento que nos hacemos ver con un camarógrafo, fue basta para que todos los demás apuntaran hacia nosotros y con eso es difícil ver más allá de todos los flashes. 
 
    —Intenta sonreír un poco —murmuró disimuladamente posando para las fotos, muevo mi hombro sintiendo la tensión en ellos. 
 
    Estoy haciendo mi mayor esfuerzo de no estresarme, lo intento. 
 
    En un momento Majo se aleja para que le tomen fotos sola y también puedan hacerlo conmigo e intento avanzar para salir rápido de ahí, pero en medio intento de escapar me detienen para seguir sacando fotos. Poco a poco nos hacen avanzar hacia los periodistas, la parte que me gustaría evitar todo lo posible. Antes de acercarnos Majo me da un apretón de manos siendo la primera en acercarse; a ella solo la atacaron con preguntas sobre su vestuario, sus fotos, sus dietas y que cuidados tiene para su piel. Si supieran que ni siquiera tiene un cuidado especial, es simplemente así y listo, pero es algo que no creerán. Muchas veces solo dice tonterías al azar para que la dejen tranquila. Sé lo cansada que está de esas preguntas, pero así ha sido siempre. 
 
    Aprieto las manos dentro de los bolsillos de mi pantalón antes de dar un paso hacia ellos y en cuanto estoy cerca logro escuchar muchas de sus preguntas, pero la principal: 
 
    —¿Cómo está llevando el divorcio? 
 
    Alzo la mirada hacia Majo, presiona los labios mirándome con cierta lastima por el momento tan incómodo que estoy pasando. ¿Por qué debo responder estas cosas personales? ¿Cuál es la necesidad de inmiscuir en mi vida privada creyendo que les pertenece? Joder, que cansancio. 
 
    —¿Hay alguna posibilidad de reconciliación? Sabemos que Rey Park ha sido invitado al evento y que dará un show, siendo el principal de la noche. ¿Creé que podrían conversar después de cinco meses lejos? 
 
    Suspiro pasándome una mano por la cabeza. 
 
    —El cómo esté llevando nuestro divorcio es muy asunto mío que no tiene nada que ver con el contexto del evento —indico manteniéndome serio—. Con respecto a su presentación; no me sorprende que este siendo la parte principal del evento. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? 
 
    Sonrío. 
 
    —Los talentos se deben apreciara, y él desborda en talento. ¿No es evidente? Sé que será lo mejor de la noche, solo puedo desearle suerte y éxito por la buena relación que tuvimos. 
 
    Y que me hubiese gustado seguir teniendo. 
 
    Las preguntas terminan cuando todos se centran en la nueva persona ingresando a la alfombra roja, antes de poder alejarme Majo toma mi brazo sosteniendo mi mentón guiando mi mirada hacia están todas las cámaras, periodistas y, como no, otros cientos de miradas. 
 
    —Tu niñato cada vez se pone más bueno. 
 
    Joder, ahí está él. 
 
    Mi niñato. 
 
    A tan solo unos pasos esta Rey Park siendo atacado por los fotógrafos y no puedo evitar pasar mi mirada por toda su anatomía: su cabello un poco más largo que antes y distingo que en las puntas se le hacen unos rizos, se pasa las manos por la cabeza acomodándose su cabello hacia atrás causando un furor en los fotógrafos que de inmediato aprovecharon las tomas que les estaba dando. En su labio aún permanece su característico piercing que se convirtió en mi tentación cuando jugaba a provocarme moviéndolo de un lado al otro, pero en esta ocasión tiene uno más ubicado en la ceja derecha que de echo le queda demasiado bien. Se me hace imposible bajar la mirada por su cuello percatándome que su camisa negra lisa tiene los primeros tres botones libres y deja a la vista su clavícula marcada, tiene las mangas hasta los codos dejando a la vista los tatuajes de su brazo que en esta ocasión parecen haber aumentado su número. Sigo bajando la mirada percatándome de sus pantalones negros ajustados a sus muslos y unos zapatos. 
 
    Maldición, luce tan hermoso que se merece recibir toda la atención de las cámaras y es que, no comprendo cómo es que se ve tan perfecto en cualquier cosa que use o sea vea perfecto con tan solo estar parado ahí, a unos metros. 
 
    A su lado, sosteniendo su brazo, se encuentra Ari, igual o incluso más hermosa que siempre con ese aura dominante y galante manteniendo ese estilo característico de ella: brasier negro dejando a la vista algunos tatuajes en el costado de sus costillas y encima lleva una chaqueta color vino, usa una falda negra de cuero ajustada a sus curvas y sus botas son negra que le llegan hasta unos centímetros más debajo de sus rodillas. 
 
    En este punto, no sé a quién de los dos admiran; si a Ari o Rey. 
 
    —Madre mia, pero si me he ganado premio doble. 
 
    Parpadeo un par de veces girándome a Majo. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Rey ahora está soltero, no tengo problema en ofrecerle que se case conmigo —frunzo el ceño girándome completamente a ella—. ¿Qué? 
 
    —Hoy estás muy graciosa. 
 
    Ríe recargando su brazo en mi hombro. 
 
    —No es ninguna broma, es la verdad. Supongo que no tienes ningún problema, ¿no? Se divorciaron de manera legal —cruzo los brazos. 
 
    Sé que está tratando de tomarme el pelo y encontrar una reacción en específico. He pasado mucho tiempo con esta mujer y la conozco a la perfección, es imposible que me tome el pelo. Y, sobre todo, sé la reacción que quiere de mi parte. Me inclino a su rostro sonriendo de lado. 
 
    —Hay un papel firmado que dice divorcio, nada más. 
 
    Pega un chillido llamando la atención e inmediatamente me alejo dos pasos al costado para que no me familiaricen con la dramática, pero ya es demasiado tarde; de nuevo todas las miradas están en nosotros e incluso las de los hermanos, de pronto todas las cámaras están apuntando a nosotros. Somos el centro de atención de todos y ahora no me importa. 
 
    Ahí estaba, nuestras miradas fijas. 
 
    Es aterrador como mi corazón está latiendo con tanta fuerza con solo nuestras miradas conectadas. Es aterrador como la distancia entre nosotros puede hacer que ansíe más tenerle cerca, con solo verlo se apacigua aquel dolor de esa noche e incluso sería capaz de olvidar absolutamente todo total de que volvamos a lo que era antes. No, que seamos mejor que antes. ¿Estoy loco por pensar de esa manera y por seguir teniendo esperanza en nosotros, aunque no haya nada? ¿Estoy loco por desear que él siga queriéndome y vuelva a mí? 
 
    Maldición, estoy completamente loco. 
 
    —Hey, intenta que no se note cuanto lo amas —dice codeándome algo divertida—. Aunque bueno, no es como que él disimule. Están que se mueren por tomarse de las malas y mandar todo al diablo. 
 
    —¿Qué mandaría al diablo? No hay nada. 
 
    —Ese nada específicamente. 
 
    Bajo la mirada dándome la vuelta para ingresar. 
 
    —Quisiera hacerlo. 
 
    —Hazlo. 
 
    Suspiro alejándome unos pasos, más que todo para mantenerme tranquilo a mí mismo y no hacer una tontería enfrente de tantas cámaras con él estando tan cerca. Sin embargo, mis ansias de alejarme se ven interrumpidas cuando todos los fotógrafos y periodistas pidiendo una pequeña entrevista juntos como así mismo fotos. No entiendo esa jodida manía por ponerme en situaciones tan complicadas, pero Majo a mi lado me da un ligero empujón, así como noto que Ari lo hace con él. 
 
    Ambos estamos en una situación complicada. 
 
    —Por favor, ¿podrían acercarse? 
 
    Dejo salir todo ese aire atorado en mi garganta acercándome unos pasos hasta el centro de la alfombra roja, justo donde se encontraban los hermanos. Solo bastaron diez pasos para que nos encontráramos a centímetros de distancia y con solo eso, mi cuerpo reacciona de inmediato a ese aroma tan usual en él, tan tentador y tan… delicioso. 
 
    Ari es la primera en dar un paso más envolviéndome en sus brazos haciendo caso omiso a todo nuestro alrededor. Esa característica efusividad desata una lluvia de fotos y cuestionamientos por nuestra cercanía. 
 
    —Te extrañé —susurra, sonrío devolviéndole el abrazo apretándola contra mi cuerpo—. Sé que pronto estaremos todos juntos, ¿no? 
 
    Me guiña el ojo haciéndose a un lado para saltar sobre Majo abrazándola con mucha más alegría captando todas las cámaras en ellas cuestionando que sean tan cercanas. No comprendo cómo es que deben cuestionar todo, quienes firmaron un acta de divorcio fuimos Rey y yo, quienes estaban alrededor nuestro no tienen nada que ver en esto. 
 
    —¿Podrían acercarse un poco? Solo tomaremos una foto. 
 
    Alzo la mirada, él esboza una sonrisa indulgente dando un paso mirándome firmemente y de una manera que parece estar retándome a que me acerque; después de todo, sigue siendo ese niñato que se divierte poniéndome de los nervios. Me acerco un paso, la punta de nuestros zapatos se rozan y la distancia se hace nula; le sostengo la mirada concentrándome en sus ojos unos segundos y luego bajar a sus labios humedeciendo los míos. Los flashes se disparan a nosotros y es lo que menos me importa. 
 
    Sus labios se ven bien. 
 
    Su mirada baja a mi boca y noto la punta de su lengua pasar por sus labios inferiores, ese jugueteo con su piercing es una terrible tentación en un momento menos oportuno con tantas cámaras. 
 
    Sonrío inclinándome ligeramente a su rostro, es evidente como pasa saliva anticipándose a mi siguiente movimiento y posiciono una mano en su cintura acercando mis labios a su oído; con esta cercanía tengo una mejor sensación de su aroma y sin contenerme inhalo rozando mi nariz en su mejilla. 
 
    —Suerte con su presentación, Rey Park. 
 
    Y si, la tentación y las emociones fueron más grandes que mi cordura, ni siquiera me importó pensar en contenerme; tan solo llevé mis labios hasta la comisura de los suyos dejando un suave beso. 
 
    Hay cámaras, probablemente saquen muchas fotos, probablemente se digan muchas cosas y lo más seguro es que cuestionen nuestras acciones, más que todo las mías; pero, aun así, no me importa. 
 
    Antes de apartarme lo siento sostener una esquina de mi saco queriendo mantenerme cerca. ¿Es tanta la necesidad después de cinco meses? Escuche que la distancia deja en evidencia los verdaderos amores. 
 
    —Meine… 
 
    —Felicidades. 
 
    Me hago a un lado siguiendo mi camino hacia el interior del evento. 
 
    —Lo hiciste bien, no te lo comiste. 
 
    Casi lo hago. 
 
    

  

 
   
      
 
    Poca cordura 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Me gustaría decir que todo valió la pena, pero en cierto punto siento que solo me arruiné solo. No, realmente eso fue lo que sucedió. El miedo a que algo malo pudiera pasar me ganó y terminé arruinando nuestra relación. Sé que debí confiar más en él, pero simplemente no podía involucrarlo en algo relacionado con mi padre. 
 
    Ese sería un riesgo que no cometería dos veces. 
 
    Las cosas en ningún momento estuvieron bien, menos cuando mi padre buscaba la forma de divertirse a cuesta de mi situación con Alan. Cuando le entregué el acta de divorcio para asegurarme de dejarlo fuera, tan solo le bastaron minutos para filtrar el documento de manera “anónima” a todos los medios para que así pudieran atacarnos. En su momento se habló mucho de que fue mi culpa, que era un imbécil por haber jugado con los sentimientos de Alan. Joder, estaba bien con eso porque me merecía que me atacaran, realmente me lo merecía. 
 
    Aunque, en la mente de mi padre no estaba que yo quedara mal frente al mundo, sino que él. 
 
    Poco después filtró toda la información de la familia; cada una de las cosas que me había empeñado en mantener en privado salieron a la luz, pero la simple mención de todos los patrimonios en mi posesión, muchas personas empezaron a sacar sus propias conclusiones, como: Me divorcié de él porque descubrí que se casó conmigo por interés económico y que me había enterado de eso, por lo cual decidí alejarlo de mí, para protegerme a mí mismo y todo ese patrimonio. 
 
    Con eso empezó el verdadero desastre. 
 
    Las redes sociales cambiaron tan bruscamente y de pronto todos los ataques iban hacia Alan. ¿Cómo demonios podían cambiar de pensar tan rápido? Unos días antes estaban apoyándolo y segundos después estaban atacándolo. Que me ataquen a mi estaba perfecto, pero a él no. 
 
    Eso era inaceptable. 
 
    Por más que hiciera todo lo posible para eliminar esas porquerías de las redes sociales y noticias, siempre existía más. En cada segundo se seguía compartiendo, seguían difundiendo las cosas sin sentido que optaban por creer. Gracias a que Ari y Majo seguían comunicándose constantemente pude estar al tanto de todo lo que pasaba con Alan, sino fuera por eso nunca sabría cómo lo estaba afrontando todo y no me sentía capaz de aparecer frente a él y tener un rechazo. 
 
    No, no quería que me mirara a los ojos y me rechazara. 
 
    En su momento, mi padre quiso aprovecharse de mi madre y era algo que no permitiríamos de ninguna manera. En su momento quise darle todo lo que tenía para que nos dejara tranquilo, pero Christian ni en un millón de años permitiría que todo el patrimonio de nuestra familia se fuera a sus manos, porque de algún modo volvería por más y se convertiría en un círculo vicioso y estresante para todos. 
 
    Mientras yo negociaba con él, Christian bloqueaba cada una de las acciones y cuentas de donde saldría el dinero para su capricho; sabíamos que no sería fácil por lo cual optamos por cambiar todo el patrimonio a nombre de Burak, la mano derecha de mamá. Lo conocemos muchos años y confiábamos demasiado en él como para proteger nuestro patrimonio de las manos mezquinas de nuestro padre; en pocas palabras renunciamos de manera hipotética a todo lo que teníamos y eso anulaba cualquier derecho que quiera usar para obtener ese dinero. De alguna manera, todo su juego sucio le estaba saliendo mal y su última amenaza fue decir que buscaría a Ari, porque, aunque no lo parezca, ella es una prioridad tanto para Christian como para mí; solo que él muy difícilmente se lo demostrará tan abiertamente. 
 
    Nos tomó un poco de tiempo conseguir pruebas en su contra de las fechorías que había estado realizando desde hace muchos años atrás, incluso desde el momento en el que seguía casado con nuestra madre; ahora comprendo porque mamá hizo de todo para divorciarse de él y dejarlo en la calle, se lo merecía y también explica que nuestro abuelo lo haya sacado de la familia de manera tan abrupta. 
 
    Todo tenía sentido. 
 
    En el momento que trajo a mamá de vuelta hicimos que lo arresten junto con los hombres que lo acompañaban y días después allanaron las casas que tenía, confiscaron todo. En el transcurso de los meses tuvimos que encargarnos de encontrar abogados que buscaran la manera de que le den bastantes años dentro sin derecho a nada, no pensábamos correr ningún riesgo. 
 
    Luego de todo el proceso tuvimos que hacernos cargos de mover todo el patrimonio a como estaba; a excepción de una cosa que decidí modificar por precaución y es un dato que pretendo tener para mí. 
 
    Todo pasó, pero ahora venía la parte más difícil y es tener que solucionar todos mis errores con Alan. ¿Cómo haría para acercarme a él y no morir de ansiedad al pensar en su rechazo? Me siento abrumado. 
 
    Mamá pasa su mano por mi espalda abrazándome contra su pecho y frente a nosotros tengo a Christian mirándome con una ceja alzada y cierto deje de burla. 
 
    —¿Desde cuando eres un bebe llorón? —levanto el dedo del medio y por su culpa recibo un manotazo—. No lo digo en modo de burla, bueno un poco. Pero me refiero a que estás perdiendo tiempo llorando cuando deberías estar tomando un avión a Los Ángeles para solucionarlo. 
 
    —Oye, no fuiste tú quien pasó por ese momento. Puedo jurar que hasta deseo no verme de nuevo. 
 
    —Cariño, fue la calentura del momento. Estabas rompiendo con él sin darle muchas respuestas, claramente se sentiría decepcionado y dolido por tu falta de confianza en él. ¿Qué esperabas? ¿Qué te deseara una vida feliz y te diera un abrazo? Seamos realistas, ni siquiera tú querrías verlo si hubiese sido él quien se encontrará en una situación como la que estabas e incluso creo que ni siquiera te buscaría sabiendo que te lastimó. 
 
    Resoplo. 
 
    —Eso no me ayuda en nada. 
 
    —Te veo llorar y me da vergüenza ser tu hermano —murmura Christian ganándose una mirada de advertencia por parte de nuestra madre—. ¿Qué? Es la verdad, el amor lo puso débil e idiota. 
 
    Ruedo los ojos haciendo una mueca, meto mi mano en el bolsillo de mi pantalón sacando su anillo. En los últimos meses he estado observando mucho la sortija que llegué a descubrir que tenía una prescripción dentro. En la suya dice «Gracias por aparecer» y en la mia dice «Gracias por aceptarme». Me pareció extremadamente tierno e interesante porque en los tres meses que estuvimos juntos en ningún momento me di cuenta que decía algo así y es que jamás me lo quité para descubrir algo así. Es que ni siquiera recuerdo el momento en el que hicimos poner esas palabras. 
 
    Ebrios, pero románticos empedernidos. 
 
    —A ver, me estoy indignando —increpa mamá, mirándome con seriedad, toma mis manos—. Primero que nada; no te crie de este modo y menos con el idealismo de que debes rendirte cuando las cosas parecen estar sin solución. ¿Te eduque de ese modo? Dime. 
 
    —No. 
 
    —Obviamente no lo hice. Entonces, ¿me explicas porque cojones parece que te estas rindiendo sin ni siquiera haberlo intentado? —cruza los brazos—. Me estas decepcionando mucho, Chase. 
 
    Joder, con eso de Chase. 
 
    —En primer lugar; evita usar mi segundo nombre —frunzo el ceño, ella sonríe apretando mis mejillas—. Y, en segundo lugar; no me estoy rindiendo, solo me da miedo. 
 
    Christian arruga el entrecejo. 
 
    —No creo que sus puños duelan más de lo que le dolieron tus palabras, lo soportaras —sonríe de forma burlona. 
 
    —Incluso si me golpea no me importa, me lo merezco. Lo que me da miedo es que me rechace, y no solo por lo que dije, sino porque realmente ya no sienta nada por mí. 
 
    —Es idiota, claramente sigue enamorado de ti. 
 
    —Idiota tú. 
 
    Se carcajea apartando la mirada. 
 
    —Christian, tus palabras no ayudan —interviene Ari sentada en el otro sofá del extremo de la sala, hasta el momento se había mantenido callada de toda esta conversación. Supongo que estaba cansada de estar insistiendo un mes entero en que lo buscara. 
 
    —No estaba ayudando. 
 
    Ahí está el idiota de siempre. 
 
    —¿Quieres recuperarlo o no? —cuestiona mamá. 
 
    —Si. 
 
    —Entonces largo, ve y recupéralo. Tráeme a Alan de nuevo porque es al único esposo que te consideraré como esposo y si no lo traes de vuelta, considérate fuera de mi familia. 
 
    —Ay, tranquila. 
 
    —Y es aquí cuando descubres que tu madre ama más a un desconocido que a sus propios hijos, que ironía —murmura Christian con toques de molestia y celos más que todo. 
 
    —Alan es perfecto. 
 
    —¡Hey! —vuelve a quejarse el prototipo de humano que tengo como hermano, mamá ríe—. Más respeto mujer, somos tus hijos. 
 
    —Yo coincido con mamá. Alan es perfecto. 
 
    —Y aun así le pediste el divorcio. 
 
    —Christian. 
 
    Alza las manos acomodándose la camisa, pero aun así podía percibir su sonrisa macabra burlándose de mí. Hace mucho tiempo que no nos comportábamos de esta manera; tan hermanos. 
 
    No voy a negar que todos tienen razón; estoy perdiendo el tiempo aquí cuando debería estar en camino a él, buscando la manera de solucionar esto y hacer lo más posible para que me perdone. Sé que no será sencillo, menos lograré que vuelva a ser todo como antes; pero, no puedo simplemente hacerme a la idea que todo está perdido. Mis posibilidades son realmente mínimas, básicamente nulas. 
 
    Esto es agobiador. 
 
    Ari sonríe acercándose a mí. 
 
    —Tengo una idea de cómo puedes acercarte a Alan. 
 
    Alzo la mirada entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Se acerca un evento importante y acaban de invitarnos. Bueno, acaban de hacerte una invitación para hacer una presentación en ese evento, solo están esperando que aceptes. 
 
    —¿Qué tiene que ver ese evento? 
 
    Rueda los ojos. 
 
    —Alan es uno de los invitados, animal. 
 
    Vaya, al parecer las cosas están confabulando en mi favor y tendré la oportunidad de acercarme a él. Sería un imbécil si no aprovechara la situación y aunque la idea de estar en un evento como ese no me agrada, con solo saber que estará ahí puedo hacer un esfuerzo. 
 
    —Aunque, espero que asista sabiendo que estarás ahí. Esta lista es publica, así que sabrá quienes asistirán. 
 
    —Con eso me mataste la esperanza —cruzo los brazos. 
 
    —Sabes que no será fácil y menos esperes que este con los brazos abiertos… 
 
    —O las piernas… ¿O eres tú quien las abre? 
 
    —¡Christian Park! 
 
    Este solo se ríe a carcajadas y sé que muy en el fondo mamá también quiere hacerlo, pero se está reprimiendo esas ganas. 
 
    —No le hagas caso y solo ve. 
 
    —Idiota. 
 
    —Bebe llorón. 
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    No lo pensé demasiado y solo tomé un avión en compañía de Ari rumbo a Los Ángeles porque es donde se llevaría a cabo todo el evento, no hace falta mencionar que me siento angustiado por lo que vaya a pasar en cuanto nos encontremos. Maldición, se me saldrá el corazón del pecho. 
 
    Confieso que me esforcé un poco más en mi aspecto porque quería dar una buena impresión, pero sobre todo quería verme bien a sus ojos; aunque, debajo de todo esto me siento un manojo de pánico. Lo único que me importa es que su mirada esté en mí, con solo eso sabré que siente y si tengo posibilidades con él. 
 
    En el momento que acepte la invitación, en todos lados se estuvo mencionando mi asistencia y la de Alan, que estaríamos cerca y que posiblemente pueda pasar algo con nosotros. Al menos una parte todavía confía en que tenemos mucho sentimiento por demostrar. Sé que antes de poder intentar algo debo decirle todas las razones que me llevaron a hacer eso, quizás me crea y quizás no lo haga, pero merece saber mi verdad. 
 
    —Rey, por el amor a nuestra madre… ¿Quieres parar de mover tu pierna? Me estás poniendo nerviosa —gruñe poniendo una mano sobre mi rodilla mirándome con advertencia—. Hombre, cálmate que no hablaras con el presidente de los Estados Unidos, no veras a un muerto resucitar; solo veras a tu ex esposo. 
 
    Hago una mueca. 
 
    —¿Crees que me pondría así si esa fuera la razón? No, la verdad es que no. Realmente me importaría muy poco. 
 
    Sonríe negando con calma. 
 
    Jadeo alzando la mirada percatándome lo cerca que estamos de llegar al evento, desde la distancia ya puedo ver la variedad de personas y autos rodeando todo el lugar; así mismo, unos fierros evitando la circulación de vehículos ajenos a la celebración. 
 
    —Ari, creo que me estoy arrepintiendo. 
 
    Suspira. 
 
    —Lo siento, pero no es posible arrepentirse. 
 
    —No creo poder actuar normal frente a él. 
 
    —Pero si nunca fuiste normal —ruedo los ojos golpeando su frente, ella ríe girándose completamente a mí—. Rey, Alan aceptó asistir aun sabiendo que estarías presente. Si eso no es una señal, no sé qué lo sea. 
 
    —Sabes que lo obligan a venir a estos eventos. 
 
    —¡Joder! Solo cálmate. 
 
    Si, debería calmarme un poco. No puedo simplemente bajar del auto siendo un manojo de nervios y pánico, sería muy evidente. 
 
    El auto se detiene justo a unos metros de donde inicia la alfombra roja, Ari me da una mirada de confirmación para salir y enfrentarnos a esta porquería de una vez. Inhalo profundamente y exhalo lento asintiendo; en el momento que bajamos del auto, muchas personas y cámaras se enfocan en nosotros imposibilitando que vea más allá de las luces. 
 
    Admiro a quienes soportan esto diariamente, es agobiante. 
 
    —Intenta sonreír, hermano. 
 
    —¿Por qué actúas como si estuviera s acostumbrada a esto? 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —Yo nací para ser una estrella, pero no sé qué paso en el proceso. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —Al parecer solo estás en las estrellas —gruñe golpeando mi brazo. 
 
    Ella se concentra en las fotografías que están tomándonos, mientras me concentro en buscarlos entre las multitudes e intentar ver más allá de las luces que probablemente me dejaran ciego antes de lo esperado. Presiono las manos cuando siento que muchos periodistas se acercan demasiado a m campo vital y empiezan a hacerme preguntas sobre la presentación que daré, sobre mi divorcio con Alan y el cómo lo hemos manejado. Deben estar muy locos y necesitados de chisme para creer que les contaría algo tan privado como la relación con mi esposito. 
 
    Doy un paso al costado intentando mantener una distancia de todos ellos, Ari sostiene mi brazo acercándose a mi rostro. 
 
    —Justo a dos metros de distancia está a quien buscas. 
 
    Oh, mierda. Ahí está. 
 
    Mi esposito. 
 
    Carajo, a tan solo unos metros está Alan Holt: el hombre más hermoso que mis ojos podrían llegar a presenciar. No me importa cuántas veces lo he visto vestirse de manera formal, pero siempre me parecerá precioso el cómo se ve. 
 
    Verlo de pie a unos metros sin duda hizo que mis nervios colapsaran, me sudaran las manos, se me instalara un nudo en la garganta y una presión en el pecho. Se me instalaron esas ganas de acercarme hasta donde esta y solo rodearlo con mis brazos, pedirle perdón justo ahí. 
 
    Maldición, necesito como un demente sus brazos. 
 
    —Madre mia, si las miradas demostraran tus pensamientos, las de Alan estarán transmitiendo una escena porno —comentó Ari codeándome, pero siendo discreta para que los periodistas no escucharan—. Deberíamos acercarnos, Rey. 
 
    ¿Deberíamos? No lo sé. 
 
    Si con solo verlo mis nervios estaban al límite, sentir esa intensa mirada me hizo sentir peor porque no sabía que sentimientos tenia: ¿me miraba de esa manera porque no quería encontrarse conmigo? Joder, nunca he tenido inseguridades y la gran parte del tiempo he sido un desvergonzado cuando se trató de él, pero ahora no puedo ser ese niñato caprichoso porque podría correr el riesgo de que me mande a freír espárragos. 
 
    —Deja los nervios y acerquémonos. 
 
    Noto que Ari y Majo se lanzan miradas cómplices; la morena le da un empujón a Alan, al mismo tiempo que mi hermana lo hace conmigo. Si no fuera por un periodista que nos pide una foto a los dos juntos, sería muy evidente la necesidad de tenerlo a dos centímetros si es posible. Con cada paso que daba, mis manos sudaban aún más. 
 
    Venga Rey, deja las tonterías y actúa normal. Solo fueron esposo por tres meses, es verdad que lo quieres demasiado como para ansiar durar una vida con él, pero mantén la calma. 
 
    Mantengo la mirada en él y no sé de qué podría estar hablando con Majo, pero por la satisfacción en el rostro de la morena me dice que es algo completamente bueno para ella; pero, cuando se inclina demasiado a su rostro empiezo a sentir como algo se me estruja en el estómago y me generan unas nauseas, un malestar repentino. Aprieto las manos mirándolos con atención antes de seguir acercándome. 
 
    No puedo negar que me siento celoso y es absurdo, son mejores amigos desde que tenían pañales. Carajo, realmente estoy mal de la cabeza como para ponerme en esta situación sin necesidad alguna. Ahora los latidos en mi corazón eran desenfrenados por dos razones: la presencia de mi esposito a una distancia desagradable y su acercamiento demasiado intimo con Majo. 
 
    —Al parecer la mirada de Alan no es la única recreando una escena porno —recarga su brazo en mi hombro—. ¿Cuándo piensas acercarte? 
 
    Si me acerco, no creo poder controlarme. 
 
    Nuevamente unos fotógrafos insisten en que nos tomemos fotos juntos y esta vez Alan también los escucha, ahora no podíamos dar un paso al costado y mantener una distancia, teníamos muchas miradas en nosotros poniéndonos en una situación incómoda. Antes de acercarme esperé que él diera un paso para asegurarme que estaba de acuerdo con el acercamiento y cuando lo hizo, mi ansiedad aumentó. 
 
    ¿Tendré alguna posibilidad con él? 
 
    Dios, o quien quiera que esté arriba, por favor necesito una ayuda. No prometo que seré más religioso, pero lo intentaré. 
 
    —Por favor, ¿podrían acercarse? 
 
    Alan suspira acercándose los pasos restantes dejando solo centímetros. Tan solo centímetros me impedían sentirlo; sin embargo, su aroma logra inundar mis fosas nasales que por unos segundos me olvido de donde estoy y solo disfruto de su aroma. Delicioso. Exquisito. Abrumador. Alucinante. Esos y muchos adjetivos más para describir lo bien que huele y lo mucho que encanta su olor. 
 
    Ari es la primera en saltar a sus brazos ignorando todo nuestro alrededor, pero ver como Alan sonríe resplandeciente recibiéndola con el mismo cariño que ella le demuestra me hizo reafirmar el hecho que es la persona correcta para mi vida e incluso volví a confirmar que soy un imbécil por haberme divorciado de él, por habernos separado cinco meses. Cinco meses que pudieron ser muy significativos para nosotros. De nada me sirve arrepentirme, lo hecho, hecho está. Solo me queda solucionar mis errores y esperar los mejores resultados. 
 
    —¿Podrían acercarse un poco? Solo tomaremos una foto. 
 
    No me di cuenta en que momento Ari pasó de estar a mi lado, a estar junto a Majo, pero es lo de menos. Ante la mirada interrogativa y expectante de Alan, solo puedo pensar en que él también está tentando el terreno, debatiéndose entre acercarse o mantener su distancia. Me hizo pensar en que posiblemente ambos estamos en una misma situación y solo nos estamos complicando las cosas. 
 
    Sonrío dejando los nervios en un costado, ahora mismo quiero saber hasta qué nivel tengo oportunidad con él. Da un paso, nuestra distancia se hace nula y nuestras miradas se conectan de una forma aterradoramente tentadoras, mi cuerpo de inmediato reacciona a su anatomía buscando más acercamiento, buscando algún tipo de roce. 
 
    Cualquier cosa, solo necesito contacto. 
 
    Mis respiraciones se hacen pausadas, trato de controlarme para no ser evidente de lo jodido y desesperado que me tiene. Al parecer está queriendo tener el control de la situación, está buscando dejarme en evidencia y no ´se si para la prensa o para su propio gustó: su mirada baja a mis labios humedeciéndose los suyos. Eso fue todo, mi raciocinio está pendiendo de un delgado hilo que Alan está buscando romper. Es evidente, esta jugando conmigo y de la manera más dolora y tentadora. 
 
    Mi garganta queda seca al tener su rostro a escasos milímetros del mío, sobre todo apreciar de cerca esa sonrisa indulgente. Es asombroso como sin necesidad del contacto puedo sentir en mis labios la suavidad de los suyos, el sabor y la forma. Jadeo sintiendo su mano posicionándose en mi cintura y su nariz rozando mi mejilla, incluso puedo sentirlo aspirar mi aroma. A este punto es doloroso contenerme de tomarlo del cuello de su camisa y estampar mi boca contra la suya, de rozar nuestros cuerpos y escucharlo decirme «niñato» con ese tono suave y ronco. 
 
    Lo necesito como al oxígeno. 
 
    —Suerte con su presentación, Rey Park. 
 
    Dicho eso beso la comisura de mis labios. No le importó una mierda las cámaras y mi nula cordura pendiendo de… ¡Nada! 
 
    Dios, este hombre va a matarme, lo sé. 
 
    —Meine… 
 
    —Felicidades. 
 
    Se hace a un lado alejándose de mi como si nada, como si no hubiese acelerado mi corazón y como si no me hubiese causado problemas hormonales con ese beso. Carajo, solo me dejo ahí parado sosteniendo mi ego y mi orgullo en una sola mano. Fue sencillo alterarme y luego dejarme lidiar con las cámaras por mi cuenta. 
 
    Genial, es inteligente y sabe cómo joderme. 
 
    Sonrío mordiendo mi labio inferior. 
 
    —Volverá a ser mío como que me llamo Jeffrey Park. 
 
    No me iré de este jodido evento sin haber logrado algo con él, ya me dejó claro todas las oportunidades que tengo y ciertamente no me lo dejará fácil, pero no pretendía que lo fuera. No me importa tener que iniciar desde cero, porque si me pide que lo hagamos, no me negaré. 
 
    Solo me importa estar con él, no me importa como lleguemos a eso. 
 
    Sonrío sosteniendo la mano de Ari para ingresar al lugar dejando atrás todas las cámaras y fotógrafos. Quizás no estemos libres de cámaras, pero al menos son menos que los que están en la entrada. 
 
    El interior me genero un deja vú al evento en Las Vegas, el cual dio inicio a todas estas emociones que conocimos juntos. 
 
    —Iré con Majo, tenemos cinco meses que ponernos al día. 
 
    —Hablaban todos los días. 
 
    —No entenderías, hermano. 
 
    —Cierto —asiento—. No te desaparezcas, ¿vale? 
 
    —Eso te lo digo a ti —frunzo el ceño—. Cuando vez a Alan te desconectas del mundo. Eres tú quien no debe desaparecer de mi vista. 
 
    Ruedo los ojos riendo ligeramente, ella se aleja en dirección contrario acercándose a Majo que se encontraba sosteniendo una copa en el otro extremo de la sala. Curiosamente estaba sola, ¿dónde se metió el modelito alborotador de hormonas?  
 
    Me paso una mano por la nuca recorriendo el lugar con la mirada sin tener un indicio de él. Suspiro acercándome a la barra, tomo asiento frente a ella pidiéndome una bebida en lo que espero que sea momento de dar mi presentación y si tengo suerte, también poder hablar con Alan en algún período de la noche. 
 
    ¿Debería buscarlo? 
 
    No lo sé, no quiero parecer que lo estoy acosando, aunque sea lo que hago. A ver, no hubiese aceptado esta invitación si no hubiera sabido que él estaría como invitado. La única razón de que esté aquí; es él. 
 
    —Eh… disculpe, le envían esta bebida. 
 
    Bajo la mirada a la coma siendo puesta sobre la barra, frunzo el ceño alzando la mirada para preguntarle de quien es, pero el mesero ya estaba en el otro extremo repartiendo tragos a los demás invitados. 
 
    A ver, no es la primera vez que me hacen llegar tragos y aún sigo pensando que lo gratis tiene un sabor más agradable. Busco entre las multitudes a alguien que parezca sospechoso de haberme enviado una bebida anónimamente. 
 
    Joder, muchas veces diciéndole a Ari que no recibiera cosas de extraños y en estos momentos no parezco ser un buen ejemplo. Sostengo la copa inspeccionando el color esmeralda verdoso de la bebida y discretamente la olfateo; si le pusieron algo o no, eso no lo sabré hasta que surja un efecto colateral. 
 
    —No tomes eso —frente a mi tengo su imponente anatomías, posa su mano sobre la mia y me arrebata la copa dejándola nuevamente sobre la barra mientras me da una mirada seria, como si estuviera recriminándome que estaba por beberme ese trago de dudosa procedencia—. ¿Es que no sabes que no se deben aceptar cosas de desconocidos? 
 
    Alzo una ceja reprimiendo una sonrisa. 
 
    —¿Por qué me regañas? 
 
    —Porque esa es una bebida frutal, Park. Tiene extractos de fresa, por eso y por confiar demasiado al querer beberlo. 
 
    Sonrío levantándome del asiento quedando a su altura. 
 
    —Tengo una costumbre de beber lo que sea gratis. ¿No sabias que sabe distinto si no lo pagas? 
 
    Arquea una ceja acercándose un paso, nuestros cuerpos quedan relativamente cerca y todo él huele exquisito. Debo estar enfermo por sentirme tan satisfecho con su aroma, pero se trata más de que esté a mi lado. Siempre se tratará de eso, de su presencia cerca de mí. Eso es lo que verdaderamente me satisface y me llena por completo. 
 
    —De eso se trata —asiente con un deje de diversión, se hace a un lado acercándose a la barra llamando al bartender que no tarda nada en acercarse a él—. Por favor, cámbiame esta bebida por cualquier otra que no contenga extractos frutales o escancias de ningún tipo. 
 
    Maldición, no puede estar haciéndome esto; en cualquier segundo me dará un ataque al corazón como siga comportándose de esa manera. Debería estar odiándome y evitando tenerme cerca o que se yo, pero no, no hace eso. No estoy diciendo que no me gusta esto, claro que me encanta, pero me deja como estúpido frente a mis anteriores ideas y mis inseguridades que me impedían acercarme antes. 
 
    Esperaba que evitara acercarse en todo el evento; no esperaba que besará la comisura de mis labios frente a trescientas cámaras y que se apareciera frente a mi evitando que me bebería un trago que pudo haberme llevado al hospital de inmediato. 
 
    —Toma esto, es por mi cuenta. 
 
    Vuelve a mí con una bebida completamente distinta dejándola en mis manos y antes que pueda darle un trago, él sostiene mi mano derecha con firmeza clavando su mirada en la sortija que todavía permanece en mi dedo. ¿Por qué me la quitaría? No pensaba hacerlo. Quitármela solo significaría que me rendí antes de dar una batalla dando por cortado nuestros lazos que nos unían y era algo que no quería. Es un lazo que no quiero romper, sino al contrario; quiero hacerlo más fuerte. 
 
    Toma el valor y habla con él. 
 
    Bajo la mirada tomando una gran bocanada de aire porque la necesito para enfocarme en lo que diré. Carraspeo alzando la mirada directo a sus ojos y de una alguna manera, parece estar esperando que hable. 
 
    —Alan, ¿podemos hablar sobre… —muerdo el piercing mirando a otro lado unos segundos—, sobre nosotros? 
 
    Exhala soltando mi mano con cuidado. 
 
    —Park... 
 
    —Lo sé. Créeme que lo sé —jadeo pasándome las manos por mi rostro—. Sé que no merezco ser escuchado y que… 
 
    —Hablaremos. 
 
    —Debes querer no verme y… ¿Qué? 
 
    Sonrió mirando por encima de mi como asegurándose de algo antes de acercarse ese paso de distancia, recarga sus manos en la barra a cada lado de mi cuerpo dejándome encerrado en sus brazos. Me gusta mirarlo a los ojos, porque en ellos puedo descubrir muchas cosas que probablemente no diría verbalmente. En estos momentos su mirada solo me deja en evidencia esas sensaciones recorriendo por su cuerpo y que quizás sean las mismas que están pasando por el mío. 
 
    Posicionó sus manos en mis mejillas levantando mi rostro para que pueda verlo directo a los ojos, y con eso una fuerte corriente atravesó todo mi cuerpo. Maldición, esto es tan perfecto, que me está asustando. 
 
    —Escucharé todo lo que tengas que decirme, pero no aquí y menos en este momento. ¿Vale? 
 
    Jadeo bajando la cabeza. 
 
    —Deberías odiarme, Alan. ¿Por qué no estás odiándome? —balbuceo—. Incluso yo me odio por todo lo que dije e hice esa noche. He estado odiándome todos estos cinco meses y he tenido vergüenza de enfrentarte. 
 
    —Rey. 
 
    —Por favor ódiame —recargo mi rostro en sus manos—. Estuve deseando que no lo hicieras, pero ahora me haría sentir menos mierda que me odiaras. Es lo que merezco, así que solo di que me odias. 
 
    —No diré algo que no siento. 
 
    —¿Por qué no estás odiándome? Te lastimé y arruiné lo bonito que teníamos en una sola noche. Alan, rompí tu confianza en mí, algo que es imperdonable. 
 
    —Rey, ¿puedes por favor mirarme a la cara? 
 
    Alzo la mirada encarándolo, él pasa su pulgar por debajo de mis ojos y es que, ni siquiera me había dado cuenta que estaba llorando. 
 
    —La distancia pone aprueba el amor de dos personas y los resultados te demuestran si esa relación merecía o no la pena. Cuando una relación se rompe deciden culpar a la misma distancia cuando lo único que hizo fue abrirle los ojos; pero también están esas parejas que, a pesar de la distancia y el tiempo, se siguen amando con más intensidad. 
 
    Bajo la mirada a sus labios. 
 
    —¿Sabes que hizo conmigo estos cinco meses en el que no estuvimos juntos? Me hizo darme cuenta que todo era mejor teniéndote a mi lado y que todo lo que vendría, lo quería disfrutar a tu lado. Me hizo darme cuenta que tus ataques de niñato caprichoso me sacaban sonrisas y me hacían disfrutar mejor de mi día. 
 
    Necesito que alguien me explique, ¿qué hice bien en la vida para tenerlo? Todo me parece tan irreal que aterra, pero a la vez me hace sentir tan dichoso de haberlo conocido. 
 
    Jadeo cubriéndome el rostro con ambas manos. 
 
    —Nunca hice el intento de odiarte, Rey. ¿Cómo demonios lo haría?  
 
    —No te merezco. 
 
    Ríe acercando mi rostro al suyo juntando nuestras frentes, su movimiento fue tan efusivo que me tomó desprevenido unos segundos; no supe si mirar sus ojos o sus labios. 
 
    —Deja de decir incoherencias, niñato. 
 
    Niñato. 
 
    Como lo extrañaba. 
 
    

  

 
   
      
 
    Niñato dramático 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Odiarlo. Odiarlo es algo que no podría hacer por más que lo intente. En su momento quise pensar en todas sus palabras y deshacerme de los sentimientos, pero no quería odiarlo. Hacerlo sería solo engañarme a mí mismo y hacerme daño, por lo que se me hizo más sencillo aceptar todo lo que me hizo sentir en esos tres meses y todo lo que seguí sintiendo en los cinco meses alejados. 
 
    Ese niñato ya estaba metido muy dentro de mi corazón y no pensaba sacarlo de ahí, lastimosamente no hay vuelta atrás para él. 
 
    Mantengo la mirada fije en su anatomía perdiéndose entre las personas hacia el escenario preparado exclusivamente para él. No hace falta decir que con cada paso que da se ha ganado una mirada lasciva y eso me ha hecho sentir un poco incómodo, pero es algo a lo que debo acostumbrarme. ¿Verdad? Es jodiamente atractivo, ganará esas miradas e incluso peores en donde sea que esté. Recargo mi cuerpo en la barra bebiendo solo lo necesario para seguir aguantando este evento, pero no lo suficiente como para terminar ebrio hasta la neurona. Lo que vaya a suceder esta noche, quiero asegurarme de recordarlo a la perfección y cada uno de los detalles al despertar. 
 
    Todo el lugar queda en completo silencio y concentrados en él esperando a que inicie, mientras Rey se acomoda frente a un piano. Puedo sentir su mirada pasando por todos los presentes llegando a conectarse conmigo y en sus labios se forma una sonrisa torcida. 
 
    Un carraspeo hace que aparte la mirada de él encontrándome con Majo de brazos cruzados a mi lado mirando en la misma dirección. 
 
    —Los estuve observando, parecían nunca haberse divorciado. 
 
    —Como tú, muchos estuvieron observando. 
 
    —Es verdad —baja la mirada al móvil y enseguida me enseña la pantalla con varias fotos nuestras en una publicación de integran—. Ya está circulando por todos lados, y déjame decirte, que no están diciendo nada bueno o interesante. 
 
    Suspiro dejando caer mi cabeza hacia atrás apretándome la sien con cansancio de toda esta porquería. Majo pasa su mano por mi hombro dándome un apretón, carraspea. 
 
    —Dicen que Rey solo está buscando dejarte en ridículo burlándose de ti como lo hizo en un inicio —mencionó bajando la voz con cada palabra—. Bueno, otros dicen que se burlan de la gente y que ni siquiera llegaron a terminar. Básicamente solo hacen mercadotecnia con su relación. 
 
    —Me gustaría saber cómo es que siempre tienen tantas estupideces para decir —suspiro volviendo a ver en dirección de Rey. 
 
    —No tienen mucho que hacer y la mayoría son adolescentes —encoge los hombros restándole importancia—. No dudes que tu representante hablará contigo para buscar como calmar los chismorreos. 
 
    Esto es así siempre: todos se toman el derecho de comentar sobre lo que hago con mi vida privada y debo ser quien termine dando explicaciones o simplemente quitándole crédito a mis acciones. 
 
    —Lo sé. Lo solucionaré. 
 
    —Sé que lo harás —sonríe dándome palmaditas—. Ya va cantar tu niñato. Gózalo. 
 
    Claro que lo haré. 
 
    Majo vuelve con Ari al otro extremo del salón estando más cerca del escenario. No tengo que acercarme demasiado, puedo escucharlo perfectamente y sabe que estoy aquí haciéndolo. 
 
    Rey no sé preocupa en hacer una introducción y ni siquiera hace la intención de presentarse cuando obvio que todos ahí sabes quién es, tan solo empieza con su presentación con unas suaves melodías con el piano: melodías que llegan a cada rincón del salón y que puede ser apreciada por cada una de las personas por más que no les guste.  
 
    —I’m in my bed… 
 
    La vibración de su voz se introduce en mi cerebro dándome una descarga de serotonina y dopamina. 
 
    —And you’re not here… 
 
    Todas estas personas están teniendo una suerte tremenda de escucharlo cantar, porque su voz es tan jodidamente preciosa, armoniosa que es capaz de darte paz. Su voz está dándome tranquilidad, hace que mis pulsaciones se aceleren y ansíe querer escucharlo cantar solo para mí. 
 
    —And there’s no one to blame but the drink and my wandering hands. 
 
    Suspira levantando la mirada en mi dirección. 
 
    —Forget What I said it’s not what I meant and I can’t take it back I can’t unpack the baggage your left 
 
    Jadeo acercándome unos pasos al escenario. 
 
    —What am I now? What am I now? What if I’m someone I don’t want around? I’m falling again, I’m falling again, I’m Fallin’ What if I’m down? What if I’m out? What if I’m someone you won’t talk about? I’m falling again, I’m falling again, I’m Fallin’ 
 
    Cierro los ojos disfrutando de su voz, sintiendo como mi cuerpo se estremece antes cada una de las melodías y la letra de la canción. Ahora solo me encuentro a unos cuantos pasos de él con mi corazón latiendo a mil kilómetros por hora. 
 
    Sonríe mirándome fijamente. 
 
    —You said you care, and you missed me too and I’m well aware I write too many songs about you. 
 
    Humedece sus labios pasándose una mano por su cabello haciéndalo apropósito para alterarme más. 
 
    —And the coffee’s out at the Beachwood cafe and it kills me ‘Cause I know we’ve ran out of thing we can say What am I now? What am I now? What if I’m someone I don’t want around? I’m falling again, I’m falling again, I’m Fallin’ What if I’m down? What if I’m out? What if I’m someone you won’t talk about? I’m falling again, I’m falling again, I’m Fallin’ and I get the feeling that you’ll never need me again… 
 
    Maldición, no es posible que sea tan perfecto. 
 
    Sé que no soy el único que está deleitándose con su voz, y creo que serían demasiado ignorantes al no apreciar esa magnífica melodía. En cuanto su presentación termina, al menos su primera canción, los aplausos resuenan en todo el salón y también los silbidos de Ari. 
 
    Es un gran momento. 
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    Recorro los pasillos alejándome lentamente de todo el ruido del salón principal porque a este punto de la noche ya necesitaba un poco de paz y también hacer mis necesidades. Empujo una de la puerta adentrándome al baño en el momento justo que dos personas salen dejándome completamente solo; justo lo que necesitaba. Recargo mis manos en el lavamanos mirándome en el espejo: mi aspecto es deplorable. 
 
    Abro la llave mojándome el rostro, me aflojo los primeros botones de mi camisa junto a mi corbata, suspiro deshaciéndome del saco dejándolo a un lado evitando que se moje. Me paso las manos por la cabeza haciéndome el cabello hacia atrás. La puerta se abre nuevamente y viendo por el espejo lo encuentro al marco de la puerta mirándome con atención. 
 
    —¿Estás bien? Luces muy cansado. 
 
    —Estoy cansado. —Suspira acercándose, se recarga en el lavamanos a una distancia corta mirándome con atención, como si quisiera estuviera queriendo decirme algo—. ¿Qué sucede? 
 
    —Lamento todo lo que están diciendo de ti, no quería… 
 
    —No es tu culpa —me seco las manos mirándolo directamente acercándome un paso—, ellos siempre buscaran la manera de comentar y lo que digan me tiene sin cuidado. 
 
    Asiente manteniéndose en silencio, lo observo de reojo percatándome que está mordiéndose el piercing compulsivamente y su pie lo mueve de la misma manera sin ser capaz de mirarme directamente. 
 
    Es como un libro abierto. 
 
    —¿Algo más que debas decirme? 
 
    —Me gustaría que hablemos cuanto antes sobre lo sucedido. 
 
    Alzo una ceja. 
 
    —¿Quieres hablarlo ahora? 
 
    —Si. 
 
    —¿En el baño? 
 
    Ríe girando su cuerpo. 
 
    —Hicimos cosas peores en un baño en Las Vegas. Conversar es lo más inocente que puede suceder entre nosotros dentro de este lugar. 
 
    No tiene una jodida idea de cuánto he estado conteniéndome desde que lo vi en la alfombra roja, desde que lo escuché cantar frente a todas esas personas y tenerlo en este baño solitario no me está siendo de mucha ayuda, menos que mencionara lo de Las Vegas. 
 
    Suspiro acortando distancia posicionando mis manos a cada lado de su cintura acorralándolo contra mi cuerpo, acerco mi rostro rozando nuestras narices y puedo percibir ese aroma a vodka salir de sus labios. Nuestras pelvis se rozan mutuamente y su jadeo silencioso es otra maldita tentación a que lo que queda de cordura se vaya a la mierda. 
 
    Sostengo su nuca juntando nuestras frentes. 
 
    —Rey. 
 
    —¿Humm? 
 
    —Deja de estar tentándome así. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Bajo la mirada a su camisa medio abierta dejando a la vista su clavícula y gran parte de su piel. Sonrío deslizando mis dedos por su cuello metiéndome debajo de su camisa acariciando su pecho sintiendo a la perfección lo suave que se siente su piel a mi tacto y como de la misma manera se estremece respirando con pesadez. Detengo mis caricias justo a la altura de su corazón, siento sus latidos rápidos y el mío esté incluso peor. 
 
    —Haces que desee tanto besarte y tocarte. 
 
    Gime mirándome directo a los ojos, sus pupilas se encuentran completamente dilatadas y cuerpo emana calor. Como lo dije antes: es una jodida tentación con patas. Antes de tan siquiera moverme a un lado, sostiene mi nuca juntando nuestros labios en un beso efusivo y jadeante capaz de quitarme el aliento. Jadeo sintiendo el acto metálico junto a sus dientes atrapando mi labio inferior. Gruño apretando mis caderas contra las suyas y de igual manera su gemido queda atrapado entre los besos. 
 
    Maldición, aquí terminó mi raciocinio. 
 
    Rodeo su cintura con un brazo girando su cuerpo y haciendo que retroceda hasta terminar dentro de un cubículo. Sonríe en medio beso cerrando la puerta empujando mi pecho dejándome sentado y él se acomoda sobre mi regazo volviendo atacar mis labios; en esta ocasión nuestras lenguas se encuentran. 
 
    Jadeante se separa solo unos pequeños milímetros. 
 
    —Juro que no aparecí con intenciones de hacerlo en un baño —indica sosteniendo mi rostro en ambas manos, sonrío apretando sus muslos. 
 
    —¿Seguro? 
 
    Resopla. 
 
    —Solo un idiota no fantasearía contigo. 
 
    Beso sus labios rodeando su cuerpo. 
 
    —Cantaste precioso. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Egocéntrico como siempre —encoje los hombros deslizando sus dedos por mi pecho humedeciéndose los labios, mueve sus pelvis creando una fricción en la erección que tenía. 
 
    —¿Puedo tocarte, Alan? 
 
    —No. —Hace puchero apartando su mano, se me hace imposible no enternecerme con ese puchero que termino besando sus belfos—. No por ahora. ¿Es que pretendes que todo sea así de sencillo? No, niñato. 
 
    Asiente sin protestar. 
 
    —Pienso pagar el precio. 
 
    —Aunque… 
 
    —¿Aunque? 
 
    —Puedes ayudarme con la erección. 
 
    Y con eso, noto como sus cambian a un brillo lleno de erotismo, como si le hubiera dado la mejor noticia que podría haber escuchado. 
 
    Sin duda me tiene mal. 
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    Entro al auto dejando en el asiento de alado las cosas que compré para desayunar y antes de encender el auto la pantalla del móvil se enciende dejando ver la notificación de una llamada entrante y automáticamente una sonrisa aparece en mi rostro sabiendo de quien se trata. 
 
    Tomo la llamada encendiendo el auto. 
 
    —Me siento usado, Alan. 
 
    Rio saliendo del estacionamiento rumbo al departamento nuevamente mientras voy escuchando sus quejas porque se despertó y no estaba en la cama, ni siquiera en el departamento. 
 
    —¿Puedo responder, niñato? —Resopla, puedo apostar que está haciendo un puchero—. Desperté temprano y vine a una cafetería para comprar algunas cosas para que desayunáramos. Ahora estoy a punto de llegar al departamento. ¿Contento? 
 
    —Podría haber preparado algo. 
 
    —Aunque me gustaría, prefiero evitártelo. Ayer presentaste varias canciones, bebiste de más y debes estar cansado —suspira—. Solo espérame, estoy por llegar. 
 
    —No pensaba irme a ningún lado. 
 
    —No pretendo dejar que lo hagas. 
 
    —Te estas tardando mucho, ya tengo hambre. 
 
    —Niñato, no me hagas considerar dejarte sin comer. 
 
    Suelta una carcajada cortando la llamada. 
 
    Niego ligeramente concentrándome en el camino, después de todo no estaba demasiado lejos del departamento y cuando salí él estaba durmiendo tranquilamente que me dio mucha pena despertarlo, aunque me gustaría comer algo preparado por sus propias manos, no pienso agotarlo más de lo que debe estar. Es verdad que ayer hice una presentación espectacular y a eso sumándole que bebió alunas copas de más; cuando quise llevarlo a su hotel, ni siquiera recordaba el nombre y Ari se quedaría en el departamento de Majo, por lo cual me salía mejor llevarlo conmigo porque me daría más tranquilidad saber que está bien a mi lado. 
 
    Tomo las cosas que compre y salgo del auto recorriendo el estacionamiento hasta el ascensor, le escribo a Majo para saber cómo está Ari, pero al no tener respuesta lo más seguro es que estén durmiendo. Cuando las puertas del ascensor se abren recorro el pasillo hasta mi departamento. Al ingresar todo esta silencioso, dejo las llaves en el recibidor pasando directamente hasta mi habitación; abro la puerta encontrándolo todavía acostado y dándome la espalda. 
 
    Como si no supiera que se está haciendo el dormido. 
 
    Me acuesto a un lado besando su mejilla. 
 
    —Te traje algunas donas —susurro besando su cuello—, pero si no las quieres puedo comérmelas solo. 
 
    Se gira rápidamente empujando mi pecho y en un solo movimiento se acomoda sobre mi regazo sonriendo ampliamente. Me gusta todavía más cuando se comporta de esta manera tan atrevida porque es su personalidad más auténtica. No sé cómo se está manejando nuestra relación ahora porque todavía no hemos hablado nada al respecto, pero no me importa siempre y cuando estemos así de bien; sin embargo, es primordial que hablemos al respecto para seguir de la mejor manera. 
 
    Verlo con esa sonrisa hace que quiera sonreír de la misma manera. 
 
    —Si quiero —cruza los brazos—, pero me hubiese gustado que estuvieras aquí al momento de despertar. Durante cinco meses eso no fue posible, quería que esta vez si lo fuera. 
 
    Sonrío acomodándome en la cama para estar en una posición que disfrutemos ambos porque no parece tener intenciones de apartarse de encima mío y me gusta que se mantenga cerca. 
 
    —No pasará. 
 
    Asiente arrebatándome la bolsa de las manos sacando una dona dándole una mordida, su sonrisa es tan radiante que se me hace imposible apartar la mirada de él. 
 
    Bajo la mirada a sus labios manchados por dulce. 
 
    —Eres como un niño aprendiendo a comer. 
 
    Alza una ceja. 
 
    —Es aquí cuando limpias mis labios —ríe 
 
    —Bien —me impulso dejando milímetros de distancia entre nuestros labios, bajo la mirada a la mancha de dulce en la comisura de sus labios y solo paso mi lengua limpiándole los excesos—. Listo. 
 
    Le entrego el café. 
 
    —¿Podemos hablar ahora? 
 
    Suspiro tomando su rostro en mis manos. 
 
    —Lo sé todo, Rey. 
 
    Frunce el ceño mirándome fijamente. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Zeynep me contactó hace cuatro meses —noto como su semblante cambia radicalmente poniéndose serio—. Me puso al tanto por todo lo que estabas pasando y la razón por la que decidiste divorciarte de mí. Lo acepte porque entendí tu preocupación y solo estaba esperando a que volvieras a mí por tu voluntad cuando todo se hubiese solucionado. 
 
    —¿Por qué estabas actuando como si no supieras nada? De nuevo. 
 
    —Quería que fueras quien buscara como hablar. 
 
    Resopla dejando las donas en la mesita de noche y se acuesta sobre mi pecho como solía hacerlo desde el primer momento en que empezamos a despertar en la misma cama. 
 
    —Rey, no tienes idea de cuánto extrañé tenerte así entre mis brazos, la parte más difícil fue esperar a que decidieras regresar conmigo —se aferra a mi cuerpo estrujando su rostro contra mi pecho—. Siempre supe que participarías del evento e incluso cuando confirmaste tu asistencia me contactaron para confirmar la mia. ¿Cómo podría desaprovechar esa situación? Tan solo vi la oportunidad perfecta para tenerte cerca y dejarte claro todo lo que sigo sintiendo por ti. 
 
    Ríe alzando la mirada. 
 
    —Y yo acepté ir porque estarás ahí. 
 
    Suspiro acariciando su cabello rodeando su espalda baja con mis brazos apretándolo contra mi cuerpo. 
 
    —Lamento todo lo que te hice pasar, meine liebe —se sienta recargando sus manos en mi abdomen—. Alan, quiero que estemos juntos de nuevo —mete su mano dentro del bolsillo de du pantalón sacando la sortija que le entregué aquella noche; sostiene mi muñeca dejando el anillo en la palma de mi mano—: Por favor vuelve conmigo, Alan. 
 
    Tomo la sortija dejando salir todo ese aire acumulado en mi pecho. 
 
    —El volver a estar juntos implicaría continuar de donde quedamos y es lo que no quiero —dejo el anillo en la mesita de noche y noto como en sus ojos aparece la desilusión. Me acomodo quedando en la misma altura de su rostro, tomo sus manos acariciando sus nudillos—. No estoy diciendo que no quiera estar contigo, solo… Muy pronto estaré cumpliendo mis veintiocho años, pretendo dejar el mundo de la farándula muy pronto para enfocarme en mi vida privada. Rey, quiero alguien que me ame como me merezco y poder formar una familia. Quiero que la próxima vez en que haya un anillo en mi dedo, sea para casarme como debe de ser y con quien debe ser. 
 
    —Alan, no quiero que sigamos desde donde quedamos… 
 
    —Rey, quiero que esa persona seas tú. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Quiero que seas esa persona que estará conmigo mucho tiempo. 
 
    Sonríe. 
 
    —¿Quieres que nos casemos de nuevo? 
 
    —Esta vez quiero que hagamos las cosas bien, cariño. 
 
    —Bien, eso haremos. Empezaremos como debió ser, aunque tendrá que ser desde mañana, hoy no quiero separarme ti, esposito. 
 
    Es sorprendente como me encanta que sonría de esa manera, se me hace imposible negarme a cualquier cosa que pida. 
 
    —Está bien —reparto besos por sus mejillas—: Solo por hoy seguiremos siendo como antes. 
 
    —Me parece perfecto, esposito. 
 
    Niñato. 
 
    Mi niñato caprichoso. 
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    Mantengo la mirada en un punto cualquiera mientras las maquillistas hacen su trabajo, espero que los encargados de esta sesión aparezcan con el fotógrafo y así empezar con esto para terminar rápido con esta sesión estresante. Hace unos días le hice conocer a mi representante que me retiraría del modelaje para que arreglara la agenda con los últimos trabajos que haría hasta entonces; diez meses concluye toda mi agenda y termina mi contrato, a partir de entonces me libraré de estas tonterías. 
 
    Entre las vestuaristas discuten con que prendas debería iniciar la sesión, lo cual es una pérdida de tiempo porque de alguna manera me tengo que tomar fotos con cada una de ellas sin protestar. Observo la hora notando que llevamos quince minutos de retraso con la sesión de fotos y eso que todavía no he comido nada en lo que va de la mañana. 
 
    A los pocos minutos la puerta se abre y escucho la voz del director de la sesión anunciando que las fotos inician en menos de un minuto; las maquillistas se alejan dejándome listo y el director se acerca parándose justo frente a mí de brazos cruzados; sin embargo, Rey está parado a su lado mostrando una sonrisa complaciente. 
 
    Frunzo el ceño bajando la mirada hasta la cámara colgando de su cuello, vuelvo a mirarlo directamente a los ojos dándome cuenta de sus verdaderas intenciones. ¿Por qué no me sorprende? Después de todo es fotógrafo y uno muy bueno, debí deducir que usaría estos movimientos. 
 
    Un movimiento audaz. 
 
    —Por esta sesión él se encargará de las fotos. 
 
    Dicho eso se va sin ni siquiera presentarnos como una persona normal haría deduciendo que no nos conocemos, pero por todo el alboroto en las redes sociales es evidente que nos conocemos muy bien. 
 
    —Rey Park, un placer —extiende su mano en mi dirección. 
 
    Alzo una ceja poniéndome de pie quedando a la misma altura. 
 
    —¿Qué estás queriendo hacer? 
 
    Sonríe humedeciendo sus labios. 
 
    —Quedamos en que haríamos las cosas bien, ¿no? 
 
    —Si. 
 
    —Las personas normalmente se conocen, salen a citas, se enamoran, son novios y luego piensan en casarse. ¿Cierto? —ruedo los ojos cruzando los brazos—. Se perfectamente que te quiero conmigo, pero no vamos a volver como antes; sino que, lo haré de la manera más justa y correcta. 
 
    —¿Y cómo se supone que harás eso? 
 
    —Empezando desde cero, Alan Holt. —Se acerca dejando nuestros rostros a escasos centímetros de distancia y esa mirada traviesa baja hasta mis labios ampliando su sonrisa—. Voy a usar todas mis técnicas para conquistarte de nuevo. 
 
    Vale, si es así como serán las cosas, está muy equivocado si tiene en mente que tendré la misma actitud de antes. Esta jodidamente equivocado si piensa que esto será sencillo o como se lo imagina. 
 
    —¿Cómo desconocidos? 
 
    —Como desconocidos. 
 
    Dejo de contenerme y sonrío dejándolo contra el mostrador de maquillajes sin llegar al punto de parecer acorralado, solo nuestros cuerpos a muy poca distancia al igual que mi rostro del suyo. Noto como pasa saliva humedeciendo sus labios apretando las manos en el mueble. 
 
    —¿Estás seguro de esa decisión? 
 
    —Estoy completamente seguro de todo, siempre y cuando sea un juego limpio —frunzo el ceño acercándome un poco más—. No me parece correcto que hagas esto… 
 
    —Estamos empezando muy mal si estás tomando el futuro de nuestra relación como un juego —acerco mis labios a su oído rozando suavemente con su mejilla—. Si se supone que estamos empezando desde cero, debemos conocernos como realmente somos, ¿no? 
 
    Con esa simple oración se forma una sonrisa llena de perversión en sus labios, me aparto dejando una considerable distancia entre nosotros. 
 
    —Un gusto conocerlo, Rey Park. 
 
    Ay niñato, no tienes idea a lo que te enfrentas. 
 
    

  

 
   
      
 
    Dangsin-eun gwiyeobda 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Estoy bastante seguro que Alan jugará con el poco autocontrol que tengo, pero sin importar cuán difícil se me ponga el trabajo, no pienso dar mi brazo a torcer y menos darme por vencido tan fácil. Lo irónico es que se supone que lo nuestro tendría que durar solo dos meses y luego firmaríamos el divorcio; sin embargo, tres meses después nos hemos divorciado y no estoy nada dispuesto a soltarlo. Sé que esta nueva etapa no es careciente de amor, es solo una forma que tiene para asegurarse que lo quiero de verdad y que será real. Lo entiendo, dije cosas muy estúpidas por la desesperación del momento, cosas que nunca diría. 
 
    Tengo en cuenta que conquistarlo será un trabajo difícil ya que él ahora está viviendo en Los Ángeles de nuevo y mi permiso de clases a distancia solo duran un mes más, luego tendré que volver a Madrid continuando mis clases normales en la universidad. Muchas cosas seguirán su curso a cómo eran antes y eso me alegra. 
 
    En esta ocasión no habrá más molestias. 
 
    Creo que ser su fotógrafo es un plus más que tengo para estar cerca de él, sobre todo ahora que estamos empezando como si fuéramos “desconocidos”. Joder, va a ser difícil tener en mente que somos desconocidos cuando en realidad lo único que quiero es besarlo frente a quien sea. Aunque tan desconocidos no seremos ya que medio mundo sabía acerca de nuestro casamiento exprés en Las Vegas y también del divorcio. Esto es lo correcto porque las personas que se casan mayormente deben conocerse primero y nosotros hicimos todo al revés. 
 
    Esta sesión de fotos está saliendo de maravilla, aunque admito que por momentos me desconcentro mucho del objetivo: las prendas, las fotografías y el trabajo. Me enfoco más en él que cualquier otra cosa y supongo que eso es un punto a mi favor porque las fotografías le gustaron mucho al director. 
 
    Me siento satisfecho; esto le quito muchas horas de trabajo y eso le daba más horas para descansar. Se nota mucho que no ha dormido bien. 
 
    —Vaya, realmente no pensé que fueras tan bueno —menciona mientras sigue pasando las fotografías en el portátil sintiéndose satisfecho de todos los resultados—. ¿No estas considerando ser fotógrafo profesional? Si lo consideras, puedes buscarme. 
 
    Niego cruzando los brazos esperando a que Alan aparezca porque se está cambiando las prendas para la siguiente etapa de la sesión de fotos y en verdad pensé que ya habíamos terminado, pero al menos es la última porque me estoy muriendo de hambre. 
 
    —Ustedes estaban casados, ¿cierto? —cierra el portátil—. No preguntes como lo sé, prácticamente todo el mundo lo sabe. 
 
    —No le iba preguntar, tengo bastante claro que lo sabe. 
 
    —¿No se supone que se divorciaron? 
 
    —¿No se supone que lo sabe? 
 
    Suelta una carcajada cruzando los brazos. 
 
    —Solo quiero saber, ¿por qué estás aquí? 
 
    Me refiero a que haces aquí. 
 
    —Usted me contrató. 
 
    —Comprendo que no es asunto mío. 
 
    —Exacto. 
 
    Solo ríe levantándose de su asiento en el momento que Alan parece, nos deja solos llevándose con él a algunos ayudantes más. El móvil empieza a sonar en mi bolsillo y no tengo de otra que tomarlo porque sé que se trata de mi hermana. Tomo la llamada levantando la mirada hacia Alan, quien curiosamente está mirándome fijamente mientras contesto. 
 
    —¿Extrañándome, hermanita? 
 
    —Me gustaría decir que sí, pero no. ¿Se reconciliaron? 
 
    —Se puede decir que sí, pero estamos haciendo las cosas un poco diferentes en estos momentos; ahora solo estoy siendo su fotógrafo en una sesión de fotos. —ríe—. Se supone que ahora estamos empezando de cero. 
 
    —Menuda tontería, pero bueno —suspira—. Llamaba para saber si piensas retomar las clases presenciales antes del mes estipulado. Entiendo que tu relación con Alan sea importante ahora, pero la universidad siempre será primero y no quiero que te retrases solo por esto. 
 
    Sonrío pasándome una mano por el rostro. 
 
    —En ningún momento le quite prioridad a la universidad t mientras estoy con esta modalidad llevo todo al pie de la letra. Este lunes iré al campus para rendir exámenes que necesariamente deben ser de forma presencial. 
 
    —¿Piensas estar en idas y vueltas? 
 
    —Aun no tengo claro del todo lo que haré, Ari. 
 
    —Deberías pensar claramente en eso, hermano. 
 
    —Lo sé, hablaremos luego. 
 
    —Tráeme algo cuando regreses. 
 
    Sonrío colgando la llamada volviendo sobre mis pasos a la sala de fotos en donde todos estaban esperando para que empiece con la sesión, pero nuevamente me entra una llamada que me es imposible rechazar. 
 
    —Me enteré que estás en Los Ángeles. 
 
    —Así es, ¿qué sucede? 
 
    —Hace unas semanas abrí un nuevo bar en la ciudad y necesito un buen guitarrista para la inauguración que es este sábado. 
 
    —En pocas palabras me estás pidiendo que sea yo. 
 
    —¡Exacto! 
 
    —Vale, estaré ahí. 
 
    —¡Eres asombroso! 
 
    Ruedo los ojos colgando la llamada acercándome rápidamente a los demás parándome frente a Alan para iniciar con las fotos y nuevamente suena el móvil, solo que esta vez es la ubicación del local. 
 
    —¿Podemos empezar ya? —murmuró de brazos cruzados mirándome con seriedad—. Estamos perdiendo tiempo. 
 
    Arqueo una ceja sosteniéndole la mirada. 
 
    —Bien, la modelo puede pasar —indicó el director y una de las vestuaristas corre hacia uno de los camerinos, en cuestión de segundos ella aparece acercándose hasta nosotros. 
 
    Esto se pondrá muy incómodo. 
 
    Aprieto los labios bajando la mirada hacia la cámara intentando pasar desapercibido, al menos hasta que se acomode para las fotos, luego vería como librarme de la interacción con ella. Sin embargo, no contaba con el director decidiera presentarnos formalmente. 
 
    —Flor, él es el nuevo fotógrafo: Rey Park… 
 
    —Solo por esta ocasión —su sonrisa se esfuma por unos segundos mirándome como si quisiera descuartizarme en este preciso momento, pero lo disimula volviendo a sonreír con hipocresía—: Un placer. 
 
    —El placer es mío. 
 
    Vale, me alegra que haya hecho como que no me conoce, aunque no lo disimulo muy bien porque su mirada fue más que evidente.  
 
    —Él es Alan y lo acompañaras en la sesión. 
 
    Sonríe tomando su mano, frunzo el ceño mirando directamente a Alan que le devuelve la sonrisa son apartar la mirada de sus ojos. El director la guía hacia las maquillistas y Alan se queda de brazos cruzados frente a mi dándome una mirada neutral haciéndome sentir incómodo. 
 
    —¿Sucede algo? 
 
    Da un paso acortando la minúscula distancia que hay entre nosotros dejando su rostro a centímetros que simplemente no puedo evitar mirar sus labios ansiando eliminar lo que queda de distancia. Capta que mi atención está en su boca porque formula una sonrisa lasciva alejándose unos pasos cruzando los pasos haciendo como si nada hubiese pasado. 
 
    —Deduzco que se conocen. 
 
    —No diría eso —sonrío metiendo mis manos en ambos bolsillos de mi pantalón, le echo un vistazo al lugar cerciorándome que todos estaban enfocados en sus cosas y en este punto, todo parece ser un juego—. Tener un encuentro casual con copas encima no significa que la conozca. 
 
    —O tienes métodos raros para conocer personas. 
 
    —En ese caso… —sonrío acercando mi rostro al suyo rozando la punta de mi nariz con su mentón—. ¿Le apetece unos tragos conmigo, Alan Holt? 
 
    Levanta su mano dirigiéndola a mi cabello, aparta unos mechones que caen por mi rostro acomodándolo fuera de mi vista. 
 
    —No. 
 
    —¿Acaso se está poniendo difícil? 
 
    —Así es. 
 
    —Me gustan difíciles. 
 
    Apenas termino de decirlo se aparta dejándome ahí solo. Suspiro echándole un vistazo a su espalda y quizás también un poco más abajo mientras ajusto la cámara para las nuevas fotos y de inmediato el director grita dando inicio a la sesión. Me pongo frente a él enfocándolo con la cámara, pero enseguida aparece Flor a su lado y no niego que me hace sentir incomodo que esté tan cerca de él. 
 
    —Alan, siéntala en tus piernas. 
 
    ¿Qué la siente en donde dijo? 
 
    Frunzo el ceño levantando la mirada específicamente a Alan quien trata de disimular esa sonrisa traviesa y solo la toma de la cintura acomodándola sobre su regazo con una de sus manos en su espalda mientras que la otra se queda fija en sus caderas; las manos de ella se posicionan en su abdomen teniendo sus rostros demasiado cerca para mi gusto. 
 
    El director me codea mirándome con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué esperas? 
 
    Se me hace difícil disimular mi disgusto ante esa posición y no me importa que se dé cuenta de lo mucho que me está molestando ese acercamiento, tampoco me molesta que descubra lo celoso que puedo ser. 
 
    Esto me jode. Me frustra demasiado. 
 
    Alan está mirándome con una sonrisa autosuficiente, ruedo los ojos haciendo una mueca levantando la cámara para tomarle las fotos; porque mientras más rápido menos tiempos esas manos están por ahí. 
 
    No sé qué demonios pretendían demostrar con esas fotos, pero en cada una de sus posiciones había demasiado contacto e intimidad. Realmente no sé qué quieren, pero sí lograron fastidiarme y que me diera un dolor de cabeza porque el único que parecía estar disfrutándolo era él. 
 
    No sé si este dolor es por ella cerca de él o por mi notable fastidio.  
 
    —Bien, ya estamos terminando… 
 
    Me aprieto la sien pasándome las manos por la cabeza sosteniendo la cámara con fuerza para las ultimas fotos, pero siento algo deslizándose por mi nariz que rápidamente paso mi pulgar por debajo y me percato de la sangre en mi dedo. 
 
    ¿Está sangrándome la nariz? 
 
    Que mierda. 
 
    Rápidamente me limpio y aun así el sangrado se intensifica obligándome a salir de ahí hacia los baños; en cuanto llego me mojo la cara limpiando la sangre debajo de mi nariz. Vale, esto solo me había pasado una vez en toda mi jodida vida. 
 
    —Mierda… 
 
    Sostengo mi estómago sintiendo unos retorcijones combinados con acides que sube por mi garganta obligándome a vomitarlo todo. Jadeo sintiendo un dolor horrible como si algo me estuviera quemando por dentro, como si me estuviera deshaciendo que me apoyo en la puerta del baño recargándome en mis rodillas porque el dolor no me permite enderezarme del todo y con algo de dificultad me acerco al lavamanos para enjugarme la boca. La puerta del baño se abre dejando ver a Alan acercándose hasta donde estoy sosteniendo mis hombros girándome con brusquedad que por su movimiento no pude evitar una mueca. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Estás bien? ¿Te duele algo? 
 
    —Estoy bien. 
 
    Resopla mirándome fijamente. 
 
    —Si vamos a empezar de nuevo deja de mentirme y omitir datos importantes. Si algo te duele debes decírmelo de inmediato —sostiene mi rostro en sus manos acercándome a él. 
 
    Sonrío relajando mi cuerpo ante su tacto. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Entonces dime lo que sucede. 
 
    —Solo vomité un poco —sonrío pasándome las manos por el rostro, suspiro—. No lo sé, probablemente esté embarazado. 
 
    Suelta una carcajada tomándome por sorpresa y de igual forma contagiándome, aunque ese dolor era insaciable. Disimuladamente me llevo una mano a mi estómago dándome un ligero apretón, Alan lo nota y baja la mirada con curiosidad poniéndose serio. 
 
    —¿Te has estado alimentando bien, Rey? 
 
    —Sí, es solo un dolor de nada. 
 
    —No luces como si fuera un dolor de nada —inclina su rostro observándome con atención poniéndose mucho más serio—. Estás demasiado pálido, deberíamos ir al hospital. 
 
    —No, no, no, no. 
 
    —Rey… 
 
    Usa ese tono de voz autoritario cruzando los brazos. 
 
    —Solo sé que necesito descansar un poco —recargo mi frente en su pecho—. Pasé mucho estrés con el tema de mi padre, el divorcio y las redes sociales, puede que me haya descuidado un poco en esos meses. 
 
    —¿Y crees que diciéndome eso no voy a preocuparme? 
 
    —No lo mencioné con intención de preocuparte —aparto la mirada sosteniendo mi estómago, lo escucho resoplar y seguido pasa sus brazos por mis hombros acercándome a su cuerpo. Rodeo su espalda baja formando un abrazo que necesitaba—: Odié mucho la sesión de fotos. 
 
    —Fue bastante evidente. 
 
    —No me gustó que te tocara. 
 
    —Me di cuenta. 
 
    —Me encantas. 
 
    —Eso también lo sé —sonrío—. Tenemos que volver. 
 
    Hago una mueca frotándome el rostro. 
 
    —Se supone que por el momento somos desconocidos, pero ¿hay una posibilidad de que puedas darme un beso? 
 
    Aparta la mirada pasándose una mano por la nuca, supongo que eso es un rotundo no. Hago puchero acercándome a la puerta del baño para salir de ahí, pero sostiene mi rostro en ambas manos acortando distancia besando mi frente. 
 
    —Para que soportes lo que resta de la sesión. 
 
    —Mierda. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Sábado por la noche y estoy volviendo a tocar en bares recibiendo bebidas gratis como incentivo para que siga continuando con las presentaciones, solo que está vez estoy presentándome en Los Ángeles. 
 
    Para ser honesto, es el único lugar al que no he pasado del aeropuerto en sus tantos viajes de mi madre, pero en esta ocasión debo conocerlo un poco más gracias a Alan. Supongo que, de haberse tratado de otra situación, no me apetecería estar en esta ciudad por decisión propia, al menos no en un futuro cercano. 
 
    Cuando terminó esa espantosa sesión de fotos tenía que quitarme el estrés de alguna manera y esta propuesta solo me vino de maravilla; aunque, si mi madre me viera me lanzaría por las escaleras porque según ella he estado bebiendo mucho en los últimos meses. No creo haber bebido mucho, solo lo suficiente para no agobiarme tanto. 
 
    De todos modos, en este momento no me siento para nada bien. Ese malestar estomacal ha estado molestándome todo el día y sin importar que me tomara una pastilla para aliviarlo, creo que fue una reacción muy contraria. Es verdad que este dolor no es repentino, ha estado pasándome las últimas semanas, pero siempre suele aliviarse a las dos horas o menos, así que deje de darle mucha importancia; pero ahora, el maldito dolor ha persistido por seis horas. No he podido disfrutar de una buena bebida debido al malestar, al mísero contacto con el alcohol, solo se intensifica. 
 
    Fabio se acerca hasta donde estoy tomándome por los hombros. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —No del todo —me recargo en mis rodillas. 
 
    —Estas sudando. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Deberías irte, Rey. No estás bien y no parece que vayas a estar bien pronto, mejor descansa o visita un hospital. 
 
    Gruño enderezándome con cuidado, bajo de la tarima pasando por su lado tomando mis cosas saliendo del local. Me paso las manos por el rostro limpiándome el sudor, pero incluso mi cuerpo lo siento en llamas. 
 
    Jadeo parando un taxi montándome en el vehículo, en todo el recorrido hasta el hotel hubo momentos en el que mi vista se nublaba teniendo fragmentos de inconciencia; caminar hasta mi habitación fue el trabajo más difícil, que apenas cerré la puerta esa acidez estomacal me obligó a vomitar el poco licor que consumí en la noche. 
 
    —Mierda. 
 
    

  

 
   
      
 
    Insano 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Inconscientemente sigo cuestionándome las decisiones que estoy tomando y he tomado a lo largo de mi vida, absolutamente nada ha estado dentro de mi zona de confort y hasta hace unos meses creía firmemente que no tenía un lugar que me genere paz; ahora puedo decir todo lo contrario. Puedo decir que si tengo un lugar al que me gustaría llegar y permanecer para tener toda esa tranquilidad que necesita mi vida. 
 
    Dejar el trabajo que he conocido ten todas las etapas de mi existencia no me afecta en absoluto, porque solo saber que se terminará pronto me siento ansioso a que ese momento llegue. Una vez fuera de ese mundo tendré la tranquilidad que necesito para enfocarme en enderezar mi camino y armar el futuro que quiero más que nada. 
 
    Como en su mayoría, aspiro a formar una familia estable. 
 
    Me hace mucha ilusión terminar con cada uno de mis compromisos pendientes. En los últimos días me he estado enfocando mucho en los distintos contratos y algunos que no eran tan importantes los he logrado disolverlos pagando una suma. 
 
    Son menos responsabilidades. 
 
    Me mantengo en silencio tomando atención a cada una de las cosas que dice respecto a la universidad, lo dice con bastante emoción que es imposible no sonreír sintiéndome feliz por ella. Hace unas semanas mencionó que estaba planeando ingresar a la universidad para estudiar aquella carrera que por mucho tiempo no pudo hacer realidad. 
 
    Diseño de interiores. 
 
    —De todas las opciones, la última me gusta mucho —encoge los hombros dejando su móvil a un lado en la mesa para levantar la mirada con una sonrisa—. ¿Qué dices? 
 
    —¿Por qué quieres volver a Madrid? 
 
    —¿Por qué no hacerlo? Es un lugar precioso y hay que admitir que es el único lugar en donde me he sentido realmente cómoda. 
 
    Sonrío apoyando mis codos sobre la mesa acercándome. 
 
    —Son las personas que están ahí, porque prácticamente quieres estudiar en la misma universidad que Ari y Rey. No tiene nada de malo que te hayas encariñado con ellos, pero tienes mejores oportunidades. 
 
    Hace una mueca echándole un vistazo al móvil, supongo que mirando el campus en las fotos de su página web. 
 
    —No servirá de nada que me vaya a lugares interesantes si me voy a sentir sola. Primero; tú no estarías y eso no un problema, pero sería bastante aburrido no tenerte cerca —ríe—. Segundo; es bastante cómodo estar con esos dos, e incluso he llegado a considerarlos como hermanos. 
 
    Sonrío dándole la razón, lo siento completamente normal que haya llegado a quererlos de esa manera como para considerarlos hermanos. 
 
    —¿Cuánto tiempo se supone que lo tendrás en suspenso? Ni siquiera te creo capaz de contenerte mucho tiempo conociendo la clase de jugador que es y si yo fuera tú, desde que apareció frente a mi hubiéramos hecho desastres en la cama. —Suelto una carcajada negando ligeramente porque Majo comparte un 60% de la personalidad de Rey, por eso se llevan tan bien—. Yo me rindo ante los encantos de Rey. 
 
    Enarco una ceja. 
 
    —Pareciera que te gusta. 
 
    —Oh, me gusta mucho y aun lucho con la idea de que te haya elegido—resopla—. Pensándolo bien, tú me saboteaste. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Hablo de Las Vegas —ruedo los ojos apartando la mirada—. ¡Vez! Yo tengo razón. Cuando Rey apareció pensaba acercarme y no me dejaste hacerlo. Pienso que, si no te hubieras entrometido deteniéndome, quizás ahora mismo yo estaría casada con él. 
 
    —Mejor cambiemos el tema —se carcajea dándome un golpe en el brazo—. ¿Tienes algo que hacer ahora? 
 
    —No y con suerte podré descansar —suspira tomando sus cosas de la mesa, aprovecho de dejar el dinero en la cartilla levantando—. ¿Tienes más sesiones pendientes o te iras a pasar el rato con tu guitarrista? 
 
    —Ninguna de las dos. 
 
    —Sí, aja. Voy al baño. 
 
    —Te espero en el auto. 
 
    Como todos los días nos reunimos para almorzar y conversar un poco sobre cómo está siendo nuestro día, ya era una costumbre antes de mudarnos a Madrid y esas cosas, supongo que no la perderemos nunca. Suspiro pasándome una mano por la cabeza tomando el móvil para marcarle porque se estaba tardando demasiado, pero en ese momento la veo salir acercándose y curiosamente me entra una llamada de Ari. 
 
    —Ari. 
 
    —¡Hola cuñadito!  
 
    Sonrío bajándole el seguro a la otra puerta para que Majo suba, al darse cuenta que estoy en una llamada se queda en silencio.  
 
    —Lastimosamente ya no somos cuñados.  
 
    —Solo es por culpa de una firma, además no es como que eso importe, ¿no? Para mí siempre serás mi cuñadito —llegué a conocerla bien en esos meses, que seguramente está haciendo puchero—. ¿Cómo estás? 
 
    —Mejor ahora que te escucho, linda. ¿A qué se debe la llamada?  
 
    —¿Insinúas que no llamaría si no estuviera sucediendo algo? 
 
    —No quise darlo a entender así, puedes llamarme cuando quieras que siempre te atenderé.  
 
    —¿Y si estás ocupado?  
 
    —Si se trata de ustedes, no lo estaré.  
 
    —Ustedes… Qué lindo, me alegra que te hayas divorciado de mi hermano, ya estas libre para mí —rio acomodándome con en el asiento y la atención de Majo es impresionante. 
 
    —Majo está a mi lado, creo que está celosa.  
 
    —Ay, la amo más a ella. 
 
    Frunce el ceño algo confundida, pero cuando la pongo en altavoz y ve el nombre de Ari, su semblante cambia radicalmente esbozando una sonrisa acercándose más.  
 
    —Por un momento pensé que Alan estaba coqueteando con alguien más y eso sería inconcebible para alguien que es del Team Ralan, así que estaba por darle un golpe. 
 
    Ari se carcajea del otro lado ante sus palabras, solo me queda suspira frotándome los ojos sonriendo. 
 
    —¿Esta Rey con ustedes? 
 
    —No, ¿qué sucede?  
 
    —Si supiera no lo estaría buscando desde ayer —frunzo el ceño—. Cuando hablamos dijo que estaba por tocar, pero lo llamé horas después y no respondió ninguna de las llamadas o mensajes. Pensé que estarían juntos reconciliándose y no quise molestar, así que volví a llamar esta mañana y tampoco respondió. Pensé que estarían durmiendo de lo agotado que estarían, pero lo volví a llamar hace minutos y sigue sin darme señales de vida. Alan, estoy empezando a sentirme inquita con esto… 
 
    Sé que su móvil siempre lo tiene cerca y jamás está en silencio, también sé que jamás rechazaría una llamada de su hermana o haría a la vista gorda. Tampoco se quedaría dormido mucho tiempo, ni siquiera cuando esta con resaca encima.  
 
    Majo toca mi hombro.  
 
    —Vale, iré al hotel en donde se está quedando y te llamaré en cuanto sepa algo de él o haré que te marque de inmediato. 
 
    —Vale, gracias cuñadito. 
 
    Majo cuelga la llamada dándome una mirada cargada de preocupación y en verdad que por el momento no quiero preocuparme demasiado o llegar a pensar que algo malo le está pasando. En todo el camino nos mantuvimos en silencio y en algunos momentos mencionaba que probablemente esté bastante dormido que ni siquiera es capaz de escuchar las llamadas de su hermana e incluso intento llamarlo tentando a la suerte y fue una pérdida de tiempo porque tampoco. 
 
    Conozco perfectamente donde se está hospedando, es justamente el hotel que está cerca del edificio en el que vivo y lo sé porque lo llevé hasta ahí después de la sesión de fotos. 
 
    En momento a otro me llega un mensaje de Ari diciendo que le preguntó al amigo que lo contrató para tocar y supuestamente Rey se encontraba muy delicado que se fue antes de terminar porque tenía dolores estomacales y estaba con fiebre. Tenía que ser ese jodido dolor estomacal de nuevo, debí llevarlo al hospital ese momento que estaba vomitando y no simplemente hacerles caso a sus contradicciones. 
 
    Maldición. 
 
    Siento sus manos en mi hombro dándome un ligero apretón. 
 
    —Relájate, no creo que haya que preocuparse. 
 
    —Hace unos días tuve una sesión de fotos en la que él fue el fotógrafo, eso ya lo sabes. Ese día él se puso un poco inestable y mencionó un dolor estomacal. 
 
    —Vale, no quiero pensar cosas malas. 
 
    Yo también quisiera no pensar cosas malas. 
 
    Nos mantenemos en silencio el resto del recorrido, e incluso puedo notar que Majo sigue intentando que responda sus llamadas. Apenas llegamos pasé directamente de recepción porque ambos teníamos llave de la habitación. En su momento me la dio con toques de perversión y ahora agradezco esa perversión. Puedo sentir cada uno de mis nervios a flote que Majo me sostiene la mano apretándome en una forma de pedirme que me mantenga calmado, y voy a estarlo cuanto lo vea en perfectas condiciones e incluso, si dice que era una broma para llamar la atención sería capaz de dejarlo pasar. 
 
    Eso es mejor que pensar que está sucediendo algo malo, aunque esas posibilidades sean demasiado altas. 
 
    En cuanto llegamos al piso exacto vamos directamente hasta su habitación y sin tocar o algo, solo abro la puerta ingresando al lugar. Todo se ve completamente vacío y sin rastros de él. 
 
    —Rey… 
 
    Ahí está, acostado en la cama, abrazando una almohada. Tal parece que no se ha dado cuenta de nosotros. Me acerco hasta su cama sentándome en la orilla, estiro mi mano hasta su frente sintiendo su cuerpo hirviendo en fiebre y empapado en sudor. 
 
    —¿Rey? 
 
    Le doy la vuelta con cuidado y limpio todo el sudor de su rostro apartándole el cabello, él apenas abre los ojos. 
 
    —Estas hirviendo en fiebre. 
 
    —¿Te duele algo en específico? —indagó Majo, inclinándose a su rostro pasa su mano por su cabello húmedo y solo asiente. Parece un niño pequeño incapaz de hablar—. ¿Qué te duele? 
 
    Sostiene mi mano apartando la almohada de su estómago y la posiciona en la parte baja de su vientre. Frunzo el ceño haciendo un poco de presión en la zona y enseguida suelta un chillido de dolor dejando que sus lágrimas bajen por sus mejillas, de inmediato me siento culpable. 
 
    —Joder, lo siento cariño. 
 
    —Alan, hay que llevarlo al hospital. 
 
    Asiento, tomo sus brazos haciendo que los rodee en mi cuello y con cuidado de no lastimarlo, lo levanto en mis brazos. Majo se apura en abrir la puerta y Rey se sostiene apoyando su cabeza en mi pecho, evito hacer movimientos bruscos ya que eso le causa un dolor más intenso en la zona, observo con atención su rostro dándome cuenta de unas ojeras marcadas haciendo que su expresión luzca más triste. Levanta la mirada y esboza una pequeña sonrisa sin mostrar los dientes. 
 
    —Estoy siendo una molestia para ti, ¿cierto? Perdóname por eso. 
 
    Suspiro bajando la mirada a su rostro. 
 
    —No eres una molestia para mí, Rey. 
 
    —Solías decir que estaba jodiendote la existencia. 
 
    —He dicho muchas cosas que ahora pienso que son estupideces. 
 
    Salimos del ascensor y nos dirigimos hacia el auto, Majo abre la puerta del asiento trasero; lo acuesto en los asientos, me monto de inmediato adelante alejándonos del hotel hacia el hospital más cercano. En todo el recorrido necesitaba verlo por el espejo retrovisor cada segundo para asegurarme de que no estaba empeorando, no quiero pensar que lleva con ese dolor estomacal todos estos días sin ser capaz de haber ido al doctor antes o cuando se lo mencioné. 
 
    Majo se mantiene atenta a él en todo el camino cuidando que no se caiga de los asientos de lo que se retuerce del dolor. Apenas llegamos fue a pedir una camilla, abro la puerta de atrás y él ya estaba inconsciente. Con ayuda de unos enfermeros lo subieron en la camilla llevándoselo con ellos hacia las salas de emergencia. 
 
    Este niñato caprichoso tiene un poder para ponerme los nervios de punta. No entiendo como no fue capaz de responder solo una de las tantas llamadas que le dimos para decir que la estaba pasando mal. 
 
    ¿Por qué? 
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    No es mentira que Rey se ha convertido en alguien importante para mí, aunque al inicio haya sido un grano en el trasero estresándome cada segundo con su necedad, este chaval sabe perfectamente cómo hacer para meterse en cada fibra de tu ser. Sobre todo, sabe cómo acaparar cada uno de mis pensamientos. Sé que es consciente de ese poder que tiene y sabe usarlo a la perfección, porque cada día hacia que me sintiera más interesado. 
 
    Antes de él pensaba que estaba destinado a estar solo y no me molestaba en absoluto, me gustaba mucho la idea. Pero apareció él, con esa personalidad arrolladora y su predeterminación en obtener las cosas, me hizo experimentar lo que es convivir con más personas, lo que es compartir la cama con alguien que cada momento está buscando pasar a otro nivel y me hizo adaptarme a la convivencia en pareja. Rey hizo que me adapte a él, que después del divorcio se me hacía imposible no pensar en las infinitas veces que despertaba sobre mi o que cada una de mis camisas ya habían pasado por su cuerpo. Rey me hizo conocer un mundo muy opuesto al mío y ahora comprendo porque Amaya agregó lo de enamorarme de él como un hecho. 
 
    Él me decepcionó demasiado, pero eso no significa que no lo quiera ni un poco, es prácticamente imposible dejar de querer a alguien en cuestión de días. Y sé perfectamente que no soy esa clase de persona que olvida un sentimiento como si nada, como si no significara nada. No lo dejaría solo en estas condiciones o tan siquiera llegaría a pensar que es una molestia para mí. 
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado desde que se lo llevaron en la camilla, aun no le he avisado a Ari la situación en la que nos encontramos porque no sé el grado de la situación y no quiero preocuparla más de lo que debe estar, pero en cuanto tenga una noticia clara le haré saber. 
 
    Empiezo a sentirme más inquieto que no puedo estar sentado esperando a que algún doctor tenga la decencia de salir a explicar lo que sucede. Majo se levanta del sofá acercándose a mí, me toma de los hombros empujándome al sofá mirándome con seriedad. 
 
    —Me estas poniendo nerviosa, Alan. 
 
    —Yo ya estoy nervioso. 
 
    Me paso las manos por la cabeza repetidas veces echándole un vistazo al reloj, justo entonces aparece una de las enfermeras que se lo llevo en la camilla, lucia preocupada cuando se detuvo frente a nosotros. 
 
    —Lamento mucho haberlos hecho esperar, el doctor los espera. 
 
    Me pongo de pie siguiéndole el paso a través del pasillo con Majo a mi lado, entramos al consultorio en donde el doctor nos está esperando del otro lado del escritorio. 
 
    —Tomen asiento por favor. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Estamos en una situación compleja con el joven —suspira mirándonos fijamente—. Él está en la etapa más crítica de apendicitis aguda y debemos intervenir quirúrgicamente para evitar que esa bolsa se reviente dentro de él causándole problemas graves a largo plazo. Ahora mismo no sé si es suerte o descuido, pero si pasa otro día más sin esa intervención habrá consecuencias peores. Necesitamos la autorización de un familiar. 
 
    Siento un nudo formándose en mi estómago. 
 
    —¿Cuáles son los riesgos? 
 
    —Lamento decirle que muchos —me aprieto la sien—. La operación será completa porque debemos cuidar que eso no reviente dentro dañándole los demás órganos, pero en caso de que lo haga, la limpieza llevará otro tiempo y cabe la posibilidad que haya ciertas consecuencias en caso de contaminar algún órgano. Pero, sino intervenimos lo antes posible, será peor, podría llegar a morir. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Necesito la autorización. ¿Usted que es del joven? 
 
    Suspiro. 
 
    —Soy su esposo. 
 
    Asiente entregándome una autorización que firmo de inmediato para que procedan de una vez con la operación. Ahora si debo llamar a Ari para informarle lo que está pasando. 
 
    Joder, ha llegado a una operación. 
 
    

  

 
   
      
 
    Eres mío 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Jadeo sintiendo como si un camión me hubiese pasado encima unas quinientas mil veces, pero este dolor es más soportable que el anterior. Mis ojos los siento pesados para abrirlos rápidamente y, al contrario, debo hacerlo lentamente teniendo como primera imagen un cuadro adornando una pared blanca. Aprieto los ojos sin tener la necesidad de seguir observando el lugar, es bastante evidente que estoy en un hospital. Después de todo siempre tienen el mismo olor a medicamentos y miseria. 
 
    Los simples aromas de estos lugares me generan deja vú a un montón de momentos en donde estuve la gran parte de mis días rodeado de estas personas y para nada es una sensación agradable. Desde entonces le tengo una aberración a estos lugares o al menos evito estar demasiado tiempo por mi propia tranquilidad, y es que cada que sales de un hospital siempre serán con malas noticias. Al menos en su mayoría. 
 
    Suspiro volviendo a abrir los ojos, bajo la mirada a mi brazo izquierdo con una aguja intravenosa conectada a un suero, levanto la mirada llevándome la hermosa sorpresa de ver a Alan dormido en el sofá de un extremo. Me gusta que, incluso desaliñado, se ve jodidamente bien. 
 
    Intento sentarme, pero en ese movimiento siento una punzada en mi lateral derecho y justo la puerta se abre dejando ver a Ari; al notar que estoy intentando moverme se acerca empujándome de los hombros para que vuelva a acostarme y de paso me da un golpe en la frente. 
 
    —Estas recién operado pedazo de bestia, no te muevas. 
 
    ¿Qué estoy recién qué? 
 
    Frunzo el ceño levantando un lado de la bata percatándome de las gasas en mi costado. Vale, ahora si no entiendo que carajos sucedió en el tiempo que estuve inconsciente. 
 
    —¿Por qué demonios estoy operado? —Mi hermana resopla sentándose junto a la cama, me da una mirada seria y con reproche—. ¿Piensas decirme o seguirás mirándome de esa manera? 
 
    Asiente suavizando la expresión. 
 
    —Tenías apendicitis aguda y tuvieron que operarte de emergencia porque podría reventarse dentro de ti contaminando otros órganos. Nos preocupaste mucho, Rey. No respondías las llamadas y digamos que Alan te encontró con un pie al otro lado —cruza los brazos—. No vuelvas a ignorar mis llamadas, Rey. 
 
    Estiro mi brazo libre de aguja hasta su rostro acariciando su mejilla, ella sostiene mi mano esbozando una media sonrisa. Frunzo el ceño sosteniendo su brazo para observar con detenimiento las marca rodeando su muñeca. Ari aparta su brazo junto a su mirada y si no hubiera hecho ese gesto pensaría que se lastimo con algo, pero solamente hizo que piense en las peores de las situaciones. 
 
    —¿Qué sucedió, Ari? 
 
    —Te explico luego, ¿vale? 
 
    —Mariana. 
 
    —Ahora mismo estás mal, hablaremos luego y te explicaré todo con detalle, pero por el momento solo necesitas reposar y estar tranquilo. 
 
    —El que no me digas que sucedió no me dejará tranquilo… 
 
    Antes de que pueda responderme la puerta se abre dejando ver a Majo, cuando se da cuenta que estoy despierto sonríe acercándose. 
 
    —¿Cómo te sientes, Rey? 
 
    —Mejor —sonrío sosteniendo su mano—. Díganme que no estuve mucho tiempo inconsciente. 
 
    —Solo tres días, la anestesia se eliminó de tu cuerpo muy lento y el doctor dijo que estabas demasiado débil, eso haría que estés inconsciente más tiempo del previsto —indicó Majo—. Tuviste mucha suerte, si pasaba un día más sin intervención podrías haber muerto, Rey. 
 
    Jadeo exasperado pasándome la mano por el rostro. 
 
    —Pensé que era un dolor estomacal como muchos que he tenido, quizás se intensifico por el estrés de todo lo que estaba pasando. No llegué a pensar que tendría que someterme a una operación de emergencia. 
 
    Ambas asienten sin decir nada más, aparto la mirada de ellas enfocándome en Alan. ¿Cómo es que siempre parece caer en coma cuando se duerme? Estamos conversando a un volumen normal y el sigue roncando, yo en su lugar ya me hubiese despertado al mínimo susurro. Aunque entiendo que esté cansado, le causé una preocupación y las preocupaciones agotan demasiado. 
 
    —No quiero ser una carga para él —murmuro. 
 
    —Si te escucha decir eso se enfadará de verdad —indica Majo negando con la cabeza—. Mejor no digas tonterías. 
 
    Puede pensar que son tonterías, pero es lo que pienso yo. 
 
    —Eres una molestia en muchas ocasiones, pero una carga no —sonríe mi hermana dándome una caricia en el brazo—. Ya que estás despierto iremos por el doctor para saber tu condición. 
 
    Asiento y ambas salen de la habitación cerrando la puerta con cuidado, cierro los ojos con fuerza inhalando y exhalando continuamente para aliviar el dolor de cabeza que aún tengo, supongo que es efecto secundario de las anestesias o que se yo. 
 
    Noto que Alan empieza a moverse y parece que está por despertar, rápidamente cierro los ojos haciéndome el dormido esperando que se acerque y al cabo de segundos siento su mano en mi mejilla dando una lenta y suave caricia a mi rostro que se siente jodidamente sensacional, mucho más cuando siento sus labios besando mi frente. 
 
    Es muy difícil contener la sonrisa estúpida que quiere salir, termino suspirando y abriendo los ojos, pero no lucia sorprendido, más bien satisfecho. 
 
    Sonrío bajando la mirada a sus labios. 
 
    —Mira nada más, me despertaste con un beso. 
 
    Empieza a repartir pequeños besos por mis mejillas, frente y la punta de mi nariz haciendo que me sienta en el mismísimo cielo. Ni siquiera cuando vivíamos juntos tenia este tipo de afecto conmigo y bueno, era muy raro que dijera cosas lindas y entiendo que para él sea difícil demostrarlo con afecto, es más de demostrarlo a su manera.  
 
    Pero esto me gusta y mucho. 
 
    —Si haces esto solo porque estoy delicado, detente. Luego me acostumbraré y te molestaré demasiado para que lo hagas de nuevo. 
 
    Me mira fijamente sin dejar de acariciar mis pómulos. 
 
    —Si me lo pides no me negaré —su pulgar baja hasta mis labios acariciándolos suavemente, suspira—. Me preocupaste demasiado, Rey. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Solo no vuelvas a preocuparme así. 
 
    —No lo haré. 
 
    —Pero eso no significa que debas ocultarme las cosas —rio negando, él sonríe pasando sus dedos por mi cabello peinándolo hacia atrás y mis ojos se cierran ante lo relajante que es—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Podría sentirme mejor si me das un beso —estiro los labios. 
 
    —Lo haría si no supiera que estuviste tres días sin lavarte. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Es antihigiénico. 
 
    No puedo evitar reírme que hasta me llegó a doler la herida de la operación haciéndome dejar de reír. 
 
    —Esposito, si sabes que en dos ocasiones te la chupé y luego te besé, ¿cierto? En ambas ocasiones no te quejaste de que sea antihigiénico. 
 
    Un carraspeo nos hace voltear hacia una enfermera que se acerca hasta donde estoy con la cabeza agachada luciendo apenada, lo más gracioso es que incluso Alan luce muy avergonzado que no puedo evitar reírme. Cuando ella sale de la habitación me recrimina por no ser cuidadoso al hablar, algo que me parece estúpido porque incluso ella debe tener una actividad sexual más normal que nosotros. 
 
    Me obligo a dejar de reír cuando el doctor entra en compañía de las chicas, ambas sonríen parándose a un costado de la cama y noto que Majo frunce el ceño de notar a Alan algo incómodo. El doctor empieza con sus preguntas de rutina sobre cómo me siento, si algo más me duele para luego explicarme todo el procedimiento de la operación que fue bastante exitosa y sin ninguna complicación en el transcurso, también confirmó que podría irme mañana dependiendo a unos análisis de sangre extra que me hizo. Si todo está bien, me voy. 
 
    Luego de eso mamá llamó para saber cómo estaba y aseguro que estaría viniendo de visita lo más pronto posible para asegurarse que verdaderamente estemos bien. Después fue momento de que se fueran a descansar, Alan tenía intenciones de quedarse, pero según lo que dijeron él estuvo desde el primer momento aquí, así que no pensaba permitir que durmiera otra noche más en ese sofá y según lo entendido, Ari se está quedando en su departamento en lo que volvemos a Madrid. 
 
    Toda esta cercanía se siente como si fuéramos una familia y me encanta la sensación que me genera tener a Alan dentro del término. 
 
    Me encanta. 
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    Me desperté demasiado temprano. La verdad es que ni siquiera he podido dormir adecuadamente; no sé si es por lo incómodo de la cama o porque estaba solo, simplemente no pude hacerlo. Bastante temprano entró una enfermera quitándome la aguja dejándome libre del suero, aun así, me dolía mucho el brazo especialmente donde tenía eso metido. 
 
    Al cabo de unas horas el primero en llegar fue Alan con algo de ropa para que me cambiara cuando me dieran el alta. Confieso que me está encantando toda la atención que está dándome que me gustaría no salir de este hospital si él va a estar cerca dándome sus cuidados. 
 
    Suspiro sosteniendo su brazo atrayéndolo a mí, me muevo con cuidado a un lado dejándole un espacio para que se acueste a mi lado. 
 
    —Te puedo lastimar. 
 
    —Eso suena excitante —rio, me gano una mirada seria de su parte a lo que hago puchero lanzándole un beso—. Vale, no dije nada. Pero me gusta mucho que estés aquí conmigo y se me antoja comportarme como… 
 
    —Niñato caprichoso. 
 
    Asiento suspirando y no se acuesta a mi lado porque entra el doctor sosteniendo unos documentos en manos, tomo su mano entrelazando nuestros dedos percatándome de unas heridas en sus nudillos que parecen recientes. Esto es raro; primero Ari con unas marcas en las muñecas y ahora Alan con los nudillos lastimados, sin duda algo sucedió. Le doy una caricia a sus nudillos con mi pulgar, él baja la mirada unos segundos para volver su concentración en el doctor. 
 
    —Con respecto a la operación, creo que podrías llevar un tratamiento y recuperación adecuada en tu hogar —asiento—; pero hay un problema más que debes tratar. La prueba de sangre diagnosticó que tienes deficiencia de vitaminas que pertenecen al complejo B y deficiencia de hierro. En palabras claras, tienes anemia. 
 
    Ante las palabras del doctor evito levantar la mirada porque se perfectamente que Alan está mirándome fijamente. Es verdad que me descuidé demasiado con la alimentación, ni siquiera me preocupé por comer lo que debía o tan siquiera en comer. 
 
    Si las miradas mataran, la de Alan ya me hubiera enterrado. 
 
    —Tienes dos opciones: Puedes obtener inyectable intravenoso de vitamina B como un tratamiento, eso implica que debas venir una o dos veces por mes. Otra opción es que con ayuda de un nutricionista hagas un plan de alimentación que te ayude a subir la vitamina B y el hierro. 
 
    Ambos están mirándome fijamente esperando una respuesta, Alan me da un apretón en las manos dándome a entender que necesito responder de inmediato. Suspiro estrujándome los ojos. 
 
    —Podré estar todo tatuado, pero odio las agujas y no pretendo venir como rutina, de ya es molesto estar aquí. Opto por la segunda opción. 
 
    El doctor sonríe asintiendo ligeramente. 
 
    —De igual forma quiero que vengas en un mes para saber si en realidad estas teniendo control de tu alimentación y ver un avance. De no ser así, tendrán que ser inyectables, ¿vale? 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    —Bueno, puedes irte y procura ser muy cuidadoso con los movimientos bruscos para no abrir la herida. 
 
    Hago puchero alzando la mirada a Alan. 
 
    —¿Escuchaste esposito? No puedes ser brusco conmigo. 
 
    Frunce el ceño dándome una mirada de advertencia, el doctor ríe dejándonos a solas y me preocupa lo que Alan vaya a decirme. Carraspeo moviéndome con cuidado hasta quedarme sentado. Me paso una mano por el cabello y él se encuentra de brazos cruzados frente a mí. 
 
    —Cómo pudiste ser tan irresponsable, Rey. 
 
    —Culparé a los problemas —hago una mueca tomando su mano acariciando sus nudillos, él suspira acercándose a mí y se inclina al punto que nuestras narices se rozan—. ¿Vas a besarme? 
 
    Sostiene mi mentón mirándome fijamente. 
 
    —Cámbiate para irnos. —Sonrío levantando los brazos—. ¿Qué haces ahora, niñato? 
 
    —Recuerda que estoy operado y necesito ayuda hasta para vestirme. 
 
    Arquea una ceja humedeciendo sus labios, bajo la mirada a sus manos en mis piernas separándolas cuidadosamente mientras se mete entre ellas. Sus manos viajan hasta mi espalda estremeciéndome en cuestión de segundos, pero lo que hace es desatar la bata quitándomela con cuidado. 
 
    Ay, joder. 
 
    Vuelve a humedecerse los labios rozando la yema de sus dedos por mi espalda, un jadeo involuntario escapa de mis labios y hasta puedo sentir su sonrisa contra mi cuello. Entonces se aparta tomando una camisa de la silla y empieza a vestirme burlándose de mi puchero. 
 
    —Si me excité un poco —murmuro. 
 
    —¿Un poco? 
 
    Arquea una ceja prendiendo los botones de la camisa, lo hace con una lentitud que me hace pensar que está haciendo lo opuesto y es un poco tortuoso para mi autocontrol. Suspiro bajando la mirada a la prenda dándome cuenta que esta camisa no es mia. 
 
    —¿Me trajiste una camisa tuya? 
 
    —Me gusta verte con mis camisas —dice sin más—. Haces que una simple camisa luzca y huela sensacional. 
 
    Gruño apretando las manos. 
 
    —No me estás ayudando, Alan. 
 
    Toma unos pantalones de la silla, se inclina quedando a una altura comprometedora que me hace imaginarme muchas cosas interesantes. Mucho más cuando sus manos van por el interior de mis muslos, sostiene mi cintura bajándome de la camilla con cuidado. 
 
    —Vale, vale, mejor me visto solo. 
 
    Hace caso omiso a lo que digo y solo sube el pantalón mirándome fijamente con una sonrisa llena de satisfacción a cuesta de mí. 
 
    —¿Debería premiar el control que estás teniendo, niñato? 
 
    —Sí, claro que sí. —Sonrió besando mi frente para luego entrelazar nuestras manos saliendo de la habitación a pasos calmados. No puedo evitar volver a ver sus nidillos y preguntar al respecto. 
 
    —Golpeé a un idiota que estaba intentando sobrepasarse con Ari. 
 
    —¡¿Qué?! —levanta la mirada en dirección de las chicas—. Dime que sucedió. 
 
    —Sé que no te gusta que ella viaje sola, así que fui a buscarla y por suerte me había dejado la puerta del departamento abierta —trata de relajarme acariciándome la mano—. Solo sé que cuando llegué al departamento por ella, había un idiota forzando a tu hermana.  
 
    ¿Por qué demonios había alguien en el departamento? 
 
    Aprieto las manos acercándome a ella y antes de poder enfrentarla Alan sostiene mi brazo deteniéndome. 
 
    —Ni se te ocurra alzar la voz, aún está en shock. 
 
    Dejo salir todo ese aire acumulado en mis pulmones relajando mis manos, me acerco con calma tomando su brazo atrayéndola a mí. 
 
    —¿Qué pasa, Rey? 
 
    —Explícame con lujo de detalle lo que sucedió. 
 
    Ari algo incomoda y nerviosa empieza contarme que debía hacer un proyecto con él y que Thomas no estaría porque tenía un problema con sus padres que debía resolver. Entonces prefirió hacer el proyecto en el departamento porque así no tenía que volverse sola. Al parecer que, cuando Alan la llamo para avisarle que estaba llegando, ese idiota aprovecho para poner algo en su vaso de agua y a los minutos empezó a intentar tocarla cuando notaba que Ari estaba poniéndose inconsciente. 
 
    A veces me cuesta creer que existan personas así. 
 
    Es que no son personas, son animales. Incluso los animales son más decentes que esos experimentos de humanos. ¿Tan poca hombría tiene para tener que drogar a una mujer para tener atención? No sé qué mierda les pasa por la cabeza. 
 
    Suspiro abrazándola contra mi pecho acariciando su cabello. 
 
    —¿Qué sucedió con ese idiota? 
 
    —Se fue corriendo en cuanto dejé de golpearlo —indica Alan, cruza los brazos mirándonos con una sonrisa ocultando su propia modestia con esta situación. Me hace sentir más seguro sabiendo que él también estará para cuidarla—. Hay que poner una denuncia cuanto antes. 
 
    —Es de la universidad, ¿cierto? —Ari asiente mirándome con los ojos entrecerrados. Sonrío besando su frente—. Yo me encargo. 
 
    —Rey. 
 
    Ambos me miran con advertencia. 
 
    —Ni en un millón de años permitiría que alguien le toque un pelo a mi hermana sin que se las va conmigo. Así que pueden enfadarse o mirarme de esa manera todo lo que quieran, pero ese hijo de puta se va arrepentir hasta de haber nacido. 
 
    Majo sonríe aplaudiendo a favor de lo que he dicho, los otros dos siguen serios sin apoyar un poco de lo que he dicho. 
 
    —Rey tiene razón. Si quiso tener las agallas para abusar de Ari, pues que ahora tenga las agallas de enfrentar las consecuencias, es lo justo. 
 
    Sonrío chocando puño con ella. 
 
    —Por eso me agradas. 
 
    Alan suspira mirándome con una sonrisa. 
 
    —No estoy diciendo que no lo hagas, sé que se merece algo peor. Pero, cariño, al menos espera a que cicatrice esa operación. Por favor. Luego puedes hacer lo que quieras, por el momento no hagas nada. 
 
    —¿Lo que quiera? 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —Mmhh, se me vienen muchas cosas a la cabeza. 
 
    —A mí también —sonríe. 
 
    —¿Hablamos de lo mismo o cambiaron el tema? —indaga Ari con el ceño fruncido sin entender. Rio haciendo caso omiso pasando mi brazo por sus hombros—. Joder, tengo hambre. 
 
    —Cierto, tienes que comer algo —Alan sostiene mi mano con firmeza acercándose, y de reojo veo como ambas nos dan una mirada de ternura adelantándose unos pasos—. Mañana iremos a un nutricionista. 
 
    Majo suspira. 
 
    —Joder, extrañaba verlos juntos. 
 
    Y yo extrañaba tenerlo a mi lado. 
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    Sonrío aferrándome a su cuello para no caerme en lo que intenta abrir la puerta de su departamento. Del otro lado del pasillo veo a una pareja mirándonos con una sonrisa llena de ternura señalándonos de una manera nada discreta susurrándose cosas al oído. Antes de entrar logro escuchar a la mujer decir que esto es realmente tierno. Estoy aprovechándome un poco de la situación, pero es que, Alan no rechista cuando le pido algo. 
 
    Al bajar del auto le dije que me dolía al caminar y que sería mejor que me cargara haciendo de cuentas que acabamos de casarnos nuevamente. Fue cuestión de segundos para que me sostuviera en sus brazos en todo el camino hasta su departamento. 
 
    Incluso estando dentro no quiso bajarme y tampoco quería que lo hiciera, me tuvo en sus brazos en todo el recorrido desde bajar hasta llegar a la habitación y dentro me deja sobre la cama sentándose en el borde. 
 
    —¿Satisfecho? 
 
    —Mucho, esposito. 
 
    Sonríe poniéndose de pie quitándose la camisa dejando su torso desnudo a la vista, y vaya que mi vista es rápida que recorrió todo antes que se pusiera otra más cómoda. 
 
    Joder, este hombre me encanta. 
 
    —Alan… 
 
    —¿Humm? 
 
    —¿Todavía me quieres? 
 
    —El querer es muy simple y pasajero. Tú no eres nada simple y mucho menos pasajero. Así que no, no te quiero. Amar es el termino correcto, porque cuando amas es muy difícil olvidar y es algo que no lograría hacer contigo. —Sonríe sosteniendo mi mano—. Te amo. 
 
    Siento mis manos sudorosas y mi corazón latiendo como desenfrenado contra mi pecho. Esas palabras saliendo de sus labios lograron que se me pusieran los pelos de punta y los músculos se me tensaran. No soy capaz de articular palabras como una persona normal. Las palabras no me salen para decirle que también lo amo. 
 
    —¿Sin palabras? —asiento como un idiota y él solo ríe acariciando mis mejillas con la característica delicadeza que tiene—. Es lo que siento, es lo que pienso y es lo que quiero. Las cosas entre nosotros no serán como antes, Rey. Porque ahora no pretendo contener ninguno de mis sentimientos y pretendo dejarte en claro todos los días lo mucho que me importas, lo mucho que vales para mi vida y que no quiero perderte. 
 
    —Alan… 
 
    —Eres mi niñato caprichoso. 
 
    En un movimiento rápido junta nuestros labios en un beso cálido y suave, pero así de rápido se corta dejándome con ganas de saborearlo un poco más. Sin embargo, por el momento me conformo. 
 
    —En verdad te amo, Alan. 
 
    —Lo sé, pero es bueno escucharlo. 
 
    Se acomoda en un lado de la cama atrayéndome a su cuerpo, me acuesto sobre él cuidando la herida y así, me quedo dormido. 
 
    Esto es jodiamente bueno. 
 
    

  

 
   
      
 
    Ehemann des jahres 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Estoy cansado de muchas cosas, sobre todo aparentar o tener que contenerme cuando lo que realmente quiero es expresarme abiertamente. Durante toda mi vida he tenido que minimizar las emociones y sentimientos, incluso he tenido en mente que no soy apto para amar o ser amado, al menos eso me hicieron creer. 
 
    He idealizado una vida entera bastante solitaria: Trabajo y yo. 
 
    Pero esos idealismos se quedaron perdidos en algún lugar cuando el niñato caprichoso se negó a firmarme el divorcio porque quería divertirse. Suena a un comportamiento egoísta y lo tengo bastante claro, pero sin ese egoísmo no hubiéramos llegado hasta este punto en el que ni siquiera nos une un documento, pero seguimos juntos porque nos une todo lo que sentimos recíprocamente. Eso significa que nunca nos unió el anillo o el acta de matrimonio, nos unimos gracias a los mil demonios que teníamos detrás impidiéndonos una felicidad. Esos mismos demonios que parecían querernos lejos terminaron acercándonos más de lo debido. 
 
    ¡He aquí el resultado! 
 
    Ambos en la misma cama sintiéndonos en paz con la compañía mutua y sin tener la necesidad de decir algo. Solo silencio armónico. 
 
    Es irónico. Al inicio me fastidiaba que despertara sobre mí porque me sentía muy incómodo, pero cuando volví a dormir solo, me sentía extraño al no tenerlo a mi lado. Ahora me parece raro que no esté sobre mi pecho o abrazándome, que lo atraigo a mi rodeándolo con mis brazos. Se me ha vuelto necesario despertar teniéndolo en mis brazos y es una costumbre que no pretendo perder. 
 
    Desperté hace una hora gracias a una llamada informándome de una reunión pendiente, y no pretendo dejarlo solo cuando está necesitando de mucho cuidado, así que solo la cancelé. 
 
    El doctor mencionó que los efectos secundarios después de la operación dependen a cada persona, pero lo más frecuente es que algunos olores o comidas le provoquen asco, algo que realmente está sucediendo. 
 
    Esto está siendo un problema para tratar su anemia. 
 
    Algunos medicamentos hacen que se sienta tan agotado que puede dormir todo un día levantándose solo para ir al baño; casi parecido a la narcolepsia con cataplejía porque se queda dormido en cualquier parte en segundos como si no hubiese dormido en años, la única diferencia es que no despierta en segundos, es prácticamente un trabajo que reaccione. 
 
    Como ahora, que no parece tener intenciones de despertar. 
 
    Suspiro acariciando su cabello mientras descansa su cabeza en mi pecho con su brazo rodeando mi abdomen, tiene los labios ligeramente entreabiertos y su respiración es pausada, paso la yema de mis dedos acariciando algunos de los muchos tatuajes que tiene en su brazo. Rey se mueve apena acomodándose, mete su rostro entre mi hombro y mi cuello haciéndome cosquilla con su respiración. 
 
    Su mano golpea ligeramente mi rostro. 
 
    —Lo siento, esposito —balbuceó bajito con su voz ronca que apenas logro escucharlo. 
 
    —No crees que es momento de levantarse —susurro apartando algunos mechones de su rostro, niega haciendo un puchero afianzando su abrazo confirmándome que no pretende levantarse. Sonrío pasando mi pulgar por su mejilla bajando hasta sus labios—. Venga, arriba. 
 
    Abre los ojos sonriendo y lo que hace es subirse sobre mí. 
 
    —¿Aquí está bien? 
 
    —Rey. 
 
    —Dijiste arriba, estoy arriba. —Rodeo mis brazos en su cintura dejando un beso en su cuello—. Si solo me vas a dar un beso, mejor no lo hagas. Soy ambicioso cuando se trata de tus besos, tengo uno y termino queriéndolos todos. 
 
    Sonrío dejando otro beso en su cuello y otro en su frente, suspira levantando la cabeza mirándome fijamente con una sonrisa amplia. Sostengo sus caderas acomodándome mejor recargándome en el espaldar de la cama dejándolo sentado sobre mi regazo. En la última semana la operación ha cicatrizado mucho mejor, según él no le duele demasiado. 
 
    Cosa que no le creo media palabra porque tiende a minimizar los dolores para salirse con la suya. 
 
    —¿Cómo harás con la universidad, Rey? 
 
    —Debo volver la próxima semana, algunos parciales son de manera presencial y también tengo que meter mis nuevas asignaturas —menciona pasándose las manos por la cabeza alborotando su cabello entre bostezos—. ¿Volverás a Madrid? 
 
    —Aun no, debo terminar muchas cosas aquí. 
 
    —Aún me sorprende que quieras dejar todo esto del modelaje, pero si crees que es lo correcto y tienes la necesidad de hacerlo; me parece perfecto, siempre y cuando estés feliz con la decisión. 
 
    —Estoy feliz con saber que estarás conmigo —rápidamente oculta su rostro de mi vista—. ¿Te acabas de sonrojar, niñato? 
 
    Asiente sin levantar la mirada y cuando intento hacerlo por él, se cubre el rostro con ambas manos. La verdad no creí que lograría ver al guitarrista, Rey Park, sonrojándose y sentirse timado por eso. 
 
    Creo que la timidez lo hizo levantarse evitando mirarme a la cara, es que joder esto me resulta adorable y divertido. 
 
    —Eres una ternura sonrojándote, niñato. 
 
    —Detente, Alan —sin levantar la mirada se encierra en el baño. 
 
    No puedo contenerme demasiado y solo me rio a carcajadas, debí haberle tomado una foto a su rostro; hasta parecía un adolescente al que le dicen cosas bonitas por primera vez o que apenas está empezando en el mundo del coqueteo. 
 
    Realmente encantador. 
 
    Suspiro levantándome de la cama saliendo de la habitación, al parecer optó por darse un baño. Tomo asiento en el sofá sosteniendo el portátil sobre mi regazo verificando las cosas pendientes que tengo. De solo ver la cantidad de trabajo me siento agotado. Empiezo a responder algunos correos y rechazar trabajo que están fuera de la agenda ya preparada antes de mi retiro; lo que quiero es terminar de una vez, no seguir almacenándome trabajo.  
 
    Escucho la puerta de la habitación abrirse y alzo la mirada por sobre el portátil viendo a Rey acercarse con una toalla en la cabeza, sus pasos son lentos y noto como sostiene la zona de su operación. 
 
    —¿Estas bien? ¿No te lastimaste? 
 
    —No. 
 
    —¿Seguro? —Ríe negando suavemente sentándose a mi lado con delicadeza de no hacer algún movimiento brusco—. ¿Te curaste? 
 
    —No. Lo hare en un rato… 
 
    Niego dejando el portátil a un lado levantándome del sofá, entro rápidamente al baño de visitas sacando un botiquín. Si él no quiere curarse, me encargaré de hacerlo. Vuelvo a sentarme a su lado obligándolo a acostarse, levanto un poco su camiseta empezando a desinfectar toda la zona antes de hacerle el cambio de gaza y limpieza de la herida casi cicatrizada. 
 
    Bajo su camiseta empezando a guardar todas las cosas, antes de levantarme sostiene mi mano atrayéndome a su rostro y con una sonrisa, apenas llega a rozar nuestros labios. 
 
    Vale, hace segundos estaba algo molesto por su irresponsabilidad con las curaciones, pero con esto acaba de solucionarlo todo. Si se entera de lo que puede lograr con apenas un roce de labios o una sonrisa, no quiero imaginarme lo que sería capaz de conseguir con más que eso.  
 
    Es definitivo, este niñato me tiene en la palma de ser mano. 
 
    —Guardaré esto —susurro sobre sus labios. 
 
    —Vale. 
 
    Guardo las cosas en el baño nuevamente y vuelvo por mis pasos hasta el sofá, lo encuentro mirando la pantalla del portátil con curiosidad y supongo que debe ser a la cantidad de correos sin responder que tengo en la bandeja de entrada. 
 
    —Parece que tienes muchas cosas que hacer. 
 
    Asiento cerrando la pantalla poniendo el portátil en la mesita de vidrio acomodándome a su lado, tomo la toalla de su cabeza. 
 
    —Son cosas de las que me ocuparé en otro momento. Por ahora, lo importante es secarte el pelo —sostengo sus hombros haciendo que se gire acomodando su espalda contra mi pecho y empiezo a secar su cabello con caricias lentas. Noto que sonríe enternecido cerrando los ojos mientras va disfrutando. Le quito todo el exceso de agua y dejo la toalla a un lado envolviéndolo en mis bazos—: Ahora solo quiero pasar tiempo con mi niñato consentido. Solo tú y yo. 
 
    Al escuchar la última oración vuelve a sonrojarse bajando la mirada como queriendo que no me dé cuenta que se siente avergonzado cuando es jodidamente evidente, y no por sus mejillas, por su reacción. Está empezando a encantarme verlo sonrojarse y siendo minúsculamente tímido.  
 
    Levanto su mentón girando su rostro y junto nuestros labios; se acarician de una manera suave disfrutando de los roces. Paso una de mis manos por su nuca logrando profundizar el beso y fue cuestión de segundos para que Rey girara todo su cuerpo y sus manos quedaran en mi pecho haciéndome hacia atrás acomodándose sobre mí sin romper nuestra cercanía y el contacto entre nuestras bocas que cada vez sube su intensidad buscando más. 
 
    Nuestras lenguas entran el juego entrelazándose mutuamente, es evidente que este beso solo hace que sea imposible detenerlo y que las ansias de tener más crezcan. Eso es lo que Rey demuestra metiendo su mano debajo de mi camiseta; su mano se siente jodidamente suave acariciando mi abdomen mientras va tentando el camino, como si estuviera esperando que lo detenga. Sonrío en medio beso teniendo nuestras respiraciones aceleradas, beso su mentón bajando por su cuello y por instinto deja caer su cabeza hacia atrás dejándome mejor acceso a su piel. 
 
    Inhalo su aroma que ni siquiera es a jabón a pesar de haber salido del baño hace nada, es distinto y me insista a rozar mi nariz bajando hasta su clavícula repartiendo pequeños besos. De sus apetitosos labios brota un jadeo tortuoso, sus dedos se enredan entre los mechones de mi cabello y sus caderas, inconscientemente, se mueven buscando más. 
 
    Las sostengo evitando que siga moviéndose y no por mí, por él. 
 
    —No hagas eso, cariño. Podrías lastimarte, aun no has sanado. 
 
    —Lo siento. 
 
    Me encanta como a pesar de estar desesperado por acción está controlándose mucho de no ser él quien intente dar rienda suelta a todo. Su autocontrol y paciencia merecen ser premiados. 
 
    Pero no ahora. 
 
    —Sabes que me encantas… 
 
    Suspira mirándome fijamente. 
 
    —Pero ahora no —termina la oración haciendo puchero, sonrío juntando nuestros labios en un cálido beso. Uno más calmado y que le demostrará cuanto me importa—. Puedo ser paciente un poco más solamente porque se trata de ti. 
 
    Aprieto sus mejillas dejando un beso en su frente. 
 
    —Precioso. 
 
    —Joder —oculta su rostro entre mi cuello—, no me acostumbro a esto. Que nadie se enteré que me sonrojo por unas cuantas palabras bonitas, es humillante para alguien como yo. 
 
    Suelto una carcajada. 
 
    —No solo te sonrojas, te pones tímido. 
 
    —Suficiente de palabras bonitas —golpea mi brazo levantándose con calma, se acomoda su camiseta estrujándose el rostro como si así fuera capaz de quitarse el sonrojo de las mejillas. Me mira de reojo y aprovecho de lanzarle un beso—. Me voy a la cocina. 
 
    Esto se convertirá en mi hobbie favorito. 
 
    Suspiro levantándome del sofá tomando mi portátil cruzando el pasillo hasta la habitación, la dejo sobre el escritorio tomando mi móvil de la mesita de noche y en ese momento le llega una notificación a Rey. Tomo el aparato saliendo de la habitación recorriendo el pasillo hasta la cocina. Observa el refrigerado con atención sin darse cuenta que estoy acercándome, lo rodeo con mis brazos besando la parte de atrás de su cuello. 
 
    —Tienes un mensaje. 
 
    Beso su mejilla haciéndome a un lado dejándole la privacidad que merece para ver y responder sus mensajes. 
 
    De paso tomo algo de jugo. 
 
    Me recargo en el mesón observándolo, noto que sonríe más que enternecido y de su móvil se pueden escuchar vocecitas de niños hablando al mismo tiempo que parecen estar deseándole una recuperación. Supongo que deben ser los niños a los que les da clases de baile porque la voz que reconozco de inmediato es la de Sarita regañando a Manuel y la de él diciéndole bicho. 
 
    Esos tres tienen a Rey comiendo de sus manos. 
 
    Me encanta ver como sonríe de solo escuchar sus voces y no solo las suyas, sus ojos parecen iluminarse al solo escuchar niños. Eso sucedió aquella vez que visitamos el orfanato, parecía estar a nada de llevarse a todos con él. Sobre todo, los niños parecían querer esconderse en su maleta para quedarse a su lado. Es como si Rey tuviera un imán con ellos y ellos con él, por eso me parece grandioso que esté estudiando sociología y esté enfocándose para ser trabajador social en el área infantil y de la adolescencia. O al menos es lo que mencionó. 
 
    Rey trabajador social y Ari psicóloga, serán el dúo perfecto. 
 
    El sonido del timbre me hace apartar la mirada de él y como está concentrado hablando por teléfono con los niños, salgo de la cocina cruzando la sala hasta la puerta. 
 
    —Sorpresa —sonríe abrazándome repentinamente, no puedo evitar fruncir el ceño bajando la mirada a la pequeña sorpresa. 
 
    De todas las cosas que podrían pasar, no pensé que llegaría a tener a Lynn, la hermana «adoptiva» de Rey, frente a mi puerta con nada más que Defne sosteniendo su mano. 
 
    Apenas Lynn me suelta bajo la mirada a la pequeña poniéndome de cuclillas a su altura. Noto que aparta la mirada cubriéndose el rostro con su cabello bajando su gorro morado para que no pueda verla fijamente. 
 
    —Hola Defne —extiendo mi mano—. Nos vemos de nuevo. 
 
    En el orfanato lucia más confiada y directa en la forma de expresarse, ahora parece un manojo de nervios, pero me gustaría entender porque están aquí. 
 
    —Nos enteramos lo de la operación a la que se sometió Rey. Mi idea era venir sola, pero esta pequeña se enteró que estaba viniendo y fue difícil salir del orfanato sin que se enredara en mis piernas. No tuve otra opción que traerla conmigo. 
 
    —No hay problema, ambas son bienvenidas. 
 
    Las hago entrar cerrando la puerta detrás de ellas, paso hasta la cocina. Rey está dando la espalda y no puedo evitar bajar la mirada a Defne que se aprieta las manos conteniendo su ansiedad de acercarse para abrazarlo. Es bastante evidente que lo quiere hacer. 
 
    Lynn también está observándola enternecida, parece que Defne ha estado muy ansiosa de verlo desde la visita al orfanato. Me inclino a ella: 
 
    —Deberías acercarte. 
 
    Asiente dando unos pasos cortos, parece que toma confianza y termina de acercarse abrazando su cintura. Él frunce el ceño bajando la mirada bastante confundido, cae en cuenta de la presencia de Lynn y solo así parece darse cuenta quien es la pequeña que lo abraza. 
 
    —¿Defne? 
 
    Ella levanta el rostro sonriendo. 
 
    —Ese es mi nombre. 
 
    Ríe poniéndose de rodillas abrazándola, los brazos de Defne rodean su cuello y he de admitir que es un hermoso momento para ellos dos. Verlos abrazarse de esa manera, como si se extrañaran mucho y hayan querido verse desde siempre, me llena de ternura. No dudo que se extrañaron mutuamente, pero los acontecimientos no lo hicieron notorio. 
 
    Lynn suspira cruzando los brazos. 
 
    —Qué lindo, hasta podría vomitar arcoíris —toma asiento en el sofá suspirando con agotamiento—. Fue el vuelo más agotador de toda mi existencia. 
 
    Tomo asiento en el otro sofá y enseguida aparece teniéndola en brazos. Aunque me gusta lo que veo, no puedo evitar preocuparme por su operación y puede fingir que no le duele para no preocupar a nadie, pero de todos modos estoy pendiente de eso. 
 
    —Tiene permiso para estar aquí, ¿cierto? 
 
    —Me encargué de todo, pero el permiso es de dos días. 
 
    —¿Quién se está haciendo cargo del orfanato? 
 
    —Alguien de confianza. No te preocupes de más, Rey. Además, Defne quería verte porque estaba preocupada desde que se enteró que fuiste operado por ser imprudente con tu salud —suspira cruzando los brazos—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Mucho mejor, tengo muy buenos cuidados —levanta la mirada en mi dirección sonriendo ampliamente. 
 
    Sonrío bajando la mirada a Defne que se pasa los dedos por su cabello intentando desenredarlo, entre tirones lo logra y sonríe satisfecha estirando los brazos. Noto en su muñeca derecha una pulsera morada con la palabra «ARMY» en el centro. Ahora que la observo con atención; su camisa, la gorra y las medias que lleva son entre morado y lila. 
 
    Nunca vi tanto morado en un pequeño cuerpo. 
 
    —¿Puedo pedirte un favor, hermano? 
 
    —No tengo dinero. 
 
    Defne ríe ante la cara de indignación de Lynn. 
 
    —Quiero que cuides de Defne estos dos días, necesito hacer unas cosas importantes mientras estoy aquí y no la traje para exponerla a que le suceda algo o perderla. Joder, claro que no. 
 
    Alzo la mirada a Rey que rápidamente también conecta sus ojos con los míos, como si estuviera pidiéndome permiso antes de aceptar. Sonríe abrazando a Defne y ella imita su sonrisa juntando sus manos en suplica. 
 
    Joder, así como cojones voy a negarme. 
 
    No es que pretenda negarme, pero si Rey capta que haciendo eso me tendría prácticamente comiendo de su mano, no dudará en usarlo a su favor. Y algo me dice que Defne es de la misma calaña, ambos serán peligrosos para mí en estos dos días que estén juntos. 
 
    Suspiro asintiendo. 
 
    Ambos chocan las manos abrazándose. 
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    Me paso las manos por la cara sintiendo cabello picándome todas partes del rostro, frunzo el ceño abriendo los ojos encontrando parte del diminuto y delgado cuerpo de Defne durmiendo sobre mí. Suspiro apartándome su cabello del rostro y a mi costado está Rey dormido boca abajo con la otra parte del cuerpo de Defne está sobre él. 
 
    Vale, esto se siente realmente extraño. 
 
    Nunca he estado demasiado cerca con los niños, ni siquiera sé cómo tratar con ellos y lo más cerca que he estado de niños ha sido gracias a él que siempre está rodeando de algunos: Primero fue en el hospital, luego en esa academia de baile y por último el orfanato. 
 
    Hasta el momento el único que ha dormido así conmigo es el niñato caprichoso, ahora Defne le quito el lugar. Joder, ni siquiera sé cómo demonios reaccionar a esto. 
 
    Intento salir de la cama sin despertarlos, pero apenas me muevo ella se sienta y bosteza estrujándose los ojos abriéndolos lentamente mirando a todos lados algo confundida. 
 
    Se aparta el cabello del rostro sonriendo. 
 
    —Buenos días —dice con su vocecita suave y adormilada. Volteo a Rey que todavía sigue roncando y no parece querer despertar pronto, Defne también lo observa por unos segundos antes de mirarme fijamente bajándose de la cama. La camiseta que Rey le dio le queda perfectamente como si fuera un vestido—: Tengo hambre. 
 
    Supongo que esto es una prueba de lo que implica ser padre. 
 
    Defne se aparta el cabello del rostro como por décima vez, me adentro al baño tomando un cepillo para que se acomode el cabello; sin embargo, se gira dándome a entender que debo hacerlo yo. Vale, esto es una pequeña gran prueba. 
 
    Joder, ¿en serio me está dando nervios peinar su cabello? 
 
    Con cuidado paso el cepillo por su cabello evitando tirar o lastimarla, Defne ni se inmuta y es todo lo contrario, parece estar tarareando una canción. Al cabo de unos minutos su cabello está desenredado. 
 
    —Listo. 
 
    —¡Gracias! ¿Qué vamos a comer? 
 
    Eso me gustaría saber. 
 
    —¿Qué se supone que deben desayunar los niños? 
 
    Entrecierra los ojos pasándose el índice por el mentón, esboza una sonrisa levantando la mirada. 
 
    —Nosotros en el orfanato desayunamos helado. Quiero helado. 
 
    —Intuyo que eso es mentira. 
 
    —Al menos lo intente —encoje los hombros—. ¿Hay cereal? 
 
    —No. 
 
    —Eso pensé —hace una mueca cruzando los brazos. 
 
    ¿Es normal que me parezca una versión miniatura de Rey? 
 
    Es loco, pero así es. 
 
    —Podemos ir a comprarlo. 
 
    —¡Si! 
 
    Sonrío abriendo la puerta de la habitación, ella sale corriendo hacia la sala sentándose en el piso para ponerse sus zapatos y noto que batalla con los cordones hasta que decide no atarlos metiéndolos dentro. Rio poniéndome de cuclillas frente a ella sacando los cordones atándolos perfectamente. 
 
    —Odio los zapatos con cordones. 
 
    —Se nota. 
 
    Tenemos mucha suerte, porque hay un supermercado a dos calles del edificio así que no tardaríamos demasiados. Solo espero no tener que encontrarme con algún fotógrafo y exponerla a una situación así. En el ascensor se mecía de adelante hacia atrás sobre sus talones, parece que tampoco le gusta estar quieta. 
 
    ¿Esto a quien me recuerda? Exactamente, a Rey. 
 
    Apenas salimos del edificio Defne se agarró de mi dedo índice haciéndome sentir extremadamente extraño, pero de igual forma me causa mucha ternura, con esta niña que es imposible no sentirse cómodo. 
 
    Sus risas con tiernas y contagiosas. 
 
    Durante todo el camino me habló de lo mucho que le gusta una banda surcoreana mundialmente famosa llamada BTS, y que por ellos el morado es su color favorito porque representa a todo su fandom llamado ARMY. Eso explicó lo de su vestimenta y su pulsera. 
 
    Rey le prometió llevarla al concierto en un futuro. 
 
    Una vez llegamos al supermercado fuimos al sector de cereales y le di la opción de que escogiera uno, pero se quedó parada en medio corredor mirando cada una de las cajas. 
 
    —¡Oh, hay un cereal con la cara de Jimin! —lo toma admirando el rostro más que otra cosa—. Este por favor. 
 
    —¿Y si no te gusta el sabor, Defne? 
 
    —Todo lo que tenga sus caras me gusta. Incluso si en un futuro me llega a gustar alguien debe parecerse a Jimin o no me interesará. 
 
    Rio comprendiendo perfectamente su punto, después de todo si se quedó con el cereal que escogió. Recorremos el supermercado comprando algunas otras cosas mientras ella va sentada en el carrito porque supuestamente se cansó de usar las piernas y los carritos de supermercado están hechos para que los niños no se cansen. Es que esta niña tiene respuesta para todo y se sale con la suya en segundos; si intento discutir con ella terminará ganándome. 
 
    Solo se quedó unos minutos en el carrito porque luego se cansó y dijo que prefería mil veces caminar. En medio camino a pagar ella chilla y sale corriendo hacia otro pasillo. Frunzo el ceño acercándome con calma porque no está lejos de mi campo visual. Defne se detiene admirando un pijama de conejo rosa. 
 
    —¡Un pijama de Cooky! 
 
    —Déjame adivinar, tiene algo que ver con la banda surcoreana —me recargo en el carrito, asiente mirándola de todos lados. 
 
    —Es Cooky, fue creado por Jungkook. 
 
    Me percato que está apretando sus manos de manera ansiosa, parece que también tiene ese tick nervioso; se lo vi hacerlo cuando llegó y ahora está haciendo exactamente lo mismo. 
 
    Suspiro acercándome, me pongo de cuclillas sosteniendo sus brazos. 
 
    —Defne, no debes contenerte cada que quieras algo —baja la mirada apretando más las manos, las tomo aflojando sus dedos—. Solo dilo. 
 
    —Vivo en un orfanato, y aunque nos dan todo, no siempre puedes pedir algo y tenerlo de inmediato. 
 
    —Pero ahora no estás en el orfanato, estás conmigo —levanta la mirada algo indecisa apretando los labios—. ¿Qué quieres Defne? 
 
    Se balancea en sus pies mirando hacia el pijama queriendo que lo descifre por mi cuenta, pero prefiero mil veces escucharla pedírmelo. Eso la ayudara a comunicarse adecuadamente y expresarse. 
 
    —Eh… ¿Puedes por favor comprarme el pijama? —cierra los ojos con fuerza como si estuviera esperando la negativa y en cuanto me escucha decir que si los abre emocionada—. ¿En serio? 
 
    —Claro que sí. 
 
    Literalmente se abalanza sobre mí que por poco termino sentado en el piso, sus brazos están rodeando mi cuello abrazándome. No puedo evitar sonreír correspondiendo su efusividad. 
 
    —Gracias, gracias, gracias. Si algún día adoptan un hijo será realmente afortunado de tenerlos como padres. 
 
    Rey y yo adoptando. 
 
    

  

 
   
      
 
    ¿Parecemos una familia? 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Bostezo estirando mi cuerpo sintiendo una ligera punzada en la operación haciéndome jadear deteniendo el movimiento. Rápidamente volteo a mi costado para asegurarme que Alan no me escuchó quejarme para no quiero seguir preocupándolo, pero apenas volteo encuentro la cama vacía: sin Alan y sin Defne.  
 
    Me paso una mano por la cabeza levantándome con cuidado arrastrando los pies hasta la puerta de la habitación, me echo un vistazo en el espejo y todo mi cabello está realmente alborotado con mechones parados y otros por mi rostro. Me hago el cabello hacia atrás saliendo, recorro el pasillo hasta la sala esperando encontrarlos juntos, aunque lo dudo mucho porque Alan no es muy cercano a los niños e incluso creo que no los soporta. Las veces que hemos ido al hospital se mantiene alejado de ellos quedándose prácticamente en la puerta sin ninguna clase de contacto. 
 
    No creo que con Defne haga la diferencia ya que ayer, cuando llegó, también se mantuvo al margen. Es totalmente irónico que no congenie con los niños, cuando yo realmente hago todo por ellos y cada que veo uno quiero llevármelo.  
 
    Le echo un vistazo a toda la sala vacía, frunzo el ceño entrando en la cocina y de igual forma no hay ningún rastro de ambos. ¿Acaso salieron juntos y sin mí? ¿Qué clase de complot es ese? Dejarme dormido para luego irse juntos, eso no se hace. 
 
    Tomo el móvil dispuesto a marcarle, pero en cuanto entro en su contacto la puerta del departamento se abre y Defne entra corriendo lanzándose al sofá luciendo un traje completo de color rosa, creo que es un pijama o algo así. No lo sé, pero detrás entra Alan sosteniendo en ambas manos unas bolsas del supermercado.  
 
    Joder, ¿acaso esto es una visión del futuro? 
 
    Porque me está encantando lo que veo e incluso voy a considerar hacerme ilusión al respecto. 
 
    Alan en esa faceta de padre llegando de hacer las compras junto a su hija es simplemente increíble, pagaría por haber podido ir con ellos y presenciar la interacción entre ambos, o como Defne consiguió que le comprara ese pijama y aceptara dejarla venirse con eso puesto, más que todo cuando Alan realmente sigue siendo serio y un poco amargado. 
 
    No ha dejado esa personalidad que tiene, pero admiro su trabajo por ser más abierto con sus sentimientos y un poco más demostrativo. 
 
    Tratándose de Alan, eso me pone de los nervios, que me diga cosas lindas alborota todo de mi ser y no puedo controlar que el calor se me suba hasta las mejillas llegando al punto de desear que se abra un agujero en el suelo para que me trague de la vergüenza que siento de haberme sonrojado. Jamás había llegado a sonrojarme de esta manera. Nunca en lo que llevo de vida. 
 
    Es asombroso y aterrador. 
 
    Alan, al verme parado en media sala, sonríe acercándose con las bolsas y no me dio tiempo para reaccionar o imaginar lo que haría hasta que sucedió: juntó nuestros labios en un beso tierno y suave, pero de igual forma corto y rápido dejándome ahí totalmente pasmado. Él sonríe alejándose hacia la cocina, volteo rápidamente hacia Defne y ella está recargada en el espaldar del sofá sosteniendo su rostro en ambas manos sonriendo ampliamente con notable ternura en sus ojos, bajo la mirada rápidamente estrujándome la cara para desaparecer ese calor en mis mejillas o evitar que me siga viendo sonrojado. 
 
    Joder, Rey. Deja de comportarte como un adolescente. 
 
    —Así que decidieron salir sin mí. 
 
    Me acerco a Defne estrujándole las mejillas, ríe asintiendo. Bajo el gorro del pijama echándole un vistazo completo gracias a que ella se pone de pie enseñándomela con toda la ilusión posible. Creo saber de qué se trata, ya que la veo muy ilusionada debe tener algo que ver con BTS. 
 
    —Si no me equívoco es el pijama de… ¿Jungkook?  
 
    Asiente frenéticamente. 
 
    —Es Cooky, el BT21 creado por Jeon Jungkook —se abraza dejándose caer cubriéndose el rostro con el gorro, rio recargándome en el espaldar observándola con atención—. Su esposo me lo regaló. 
 
    Mi esposo. 
 
    Para mí nunca ha dejado de serlo, simplemente fue un jodido documento que me quita el poder «legal» de llamarlo esposo; sin embargo, eso no impide que siga siéndolo y eso no cambiará. A no ser que nos convirtamos en esposo reales, casándonos como realmente debió ser desde un principio y que esta vez no haya la necesidad de ponernos un límite. 
 
    Sonrío apretando su mejilla.  
 
    —¿Te gusta el pijama?  
 
    —Muchísimo. 
 
    —Ven aquí, Defne —se pone de pie y en cuanto abro los brazos ella ríe enredando los suyos en mi cuello junto a sus piernas en mi cintura, aunque no lograba sostenerse con mucha agilidad así que la sostengo de la cintura—. ¿Sabes que pareces un monito ahora mismo? Ya lo sé, gracias a ese pijama y a que pareces un mono, te llamaré Moonky. 
 
    Entrecierra los ojos sin comprender y estaba pensando explicarle cuando esboza una amplia sonrisa que incluso sus ojos azules parecen tornar un brillo singular al mismo tiempo que me abrazaba más fuerte. 
 
    —¿Es por Cooky y mono? —asiento. 
 
    Defne se baja el gorro cubriéndose parte del rostro, murmurando demasiado bajo que apenas logro escucharla que debo pedirle que lo diga un poco más alto, parecía avergonzarse de eso, pero también parecía tener la necesidad de hacerlo. Sonrío levantándole las orejas de conejo dejando su rostro a la vista y acabo de descubrir que cuando esta apenada la punta de su nariz se torna color carmesí resaltando algunas pecas de esa zona. 
 
    —¿Puedo llamarte papá Moonky? 
 
    —Puedes llamarme como quieras, Moonky. 
 
    Le acaricio las mejillas adentrándonos en la cocina en donde Alan está sacando las cosas de las bolsas guardándolas en sus respectivos lugares, al vernos entrar sonríe ampliamente guiñándonos un ojo. Me detengo a su lado echándole un vistazo a las compras que hizo y entre esas cosas está unos cereales con la cara de alguien en la cubierta, arqueo una ceja mirándolo fijamente y él ríe señalando con la mirada a Defne. 
 
    Joder, que clase de encantamiento hizo para hacer que Alan la consienta así de rápido si apenas se han visto y están conviviendo. 
 
    —Entonces comeremos cereales de… ¿Jimin? 
 
    —Defne lo hará, nosotros no. 
 
    —¿Qué desayunaremos nosotros? —recarga sus brazos en el mármol, levanta la mirada esbozando una sonrisa juguetona humedecido sus labios, al mismo tiempo que se acerca juntando nuestros labios. Si no fuera por la risa de Defne y que está entre medio de ambos ya me hubiese descontrolado y buscado la forma de que esto avance—. Alan… 
 
    Ríe pasando su pulgar por mis labios, y el que Defne este presenciando esto me pone un poco incómodo, aunque ella solo sonríe mirándome fijamente poniendo ambos manos en mis mejillas. 
 
    —¡Es cierto! —chilla chocando las manos con Alan. 
 
    Frunzo él ceño dejándola sentada sobre del mármol. 
 
    —Él dijo que te sonrojas y yo dije que tú jamás te sonrojarías, pero ha ganado porque lo has hecho. 
 
    Menudo capullo, ya veremos quién se divierte con quién luego. Alan está jugando con mi autocontrol y estoy tratando darle ese espacio necesario, pero se está aprovechando para divertirse acuesta de eso. 
 
    —Solo hace mucho calor —encojo los hombros cruzando los brazos y Alan arquea una ceja acercándose nuevamente—. Mantente al otro extremo, Alan Holt. 
 
    —¿Te pone nervioso? —Defne ríe—. Tendré que retirar las cosas que dije de ti en el orfanato.  
 
    —¿Y qué dijiste si se puede saber? 
 
    —Que eres alguien fuerte que nunca se pondría tímido contra alguien más, pero me he equivocado —reprime una sonrisa burlona bajando la mirada. 
 
    —No te equivocas, Defne —me recargo en el mesón—. Muchas veces bajas la guardia frente a la persona que amas.  
 
    Levanto la mirada a Alan, carraspea volviendo a su trabajo de guardar las cosas ocultando su sonrisa de satisfacción, al parecer no soy el único que se le re vuelven las cosas de escuchar palabras bonitas. Y no pienso detenerme sabiendo lo que provoca en él. 
 
    Defne hace una mueca moviendo los pies. 
 
    —¿Eso no es debilidad? 
 
    —Sí, Alan es mi mayor debilidad. 
 
    Ella rápidamente se gira hacia Alan que está dándonos la espalda sin decir algo al respecto y de la nada ríe aplaudiendo. 
 
    —Él también se puso tímido —lo señala abrazando sus piernas—; es tan lindo que me da náuseas. 
 
    Suelto una carcajada estrujando su rostro, él se voltea a nosotros negando ligeramente sin borrar esa sonrisa y deja un tazón sobre el mesón entregándole la leche y los cereales a Defne mientras la baja haciendo que se siente en la silla para que pueda comer cómoda. 
 
    Mierda, es que esto se ve jodidamente genial. 
 
    Dejando volar la imaginación; creo que Alan seria esa clase de padre que pone normas y es precavido con cada cosa, pero consentidor. Por otro lado, si tengo hijos me gustaría consentirlos con absolutamente todo sin importar que sea, pero jamás dejaría pasar una falta de respeto de mi hijo hacia cualquier persona sin importar que tengan la misma edad y de igual forma no dejaría pasar la falta de respeto hacia mis hijos. Ese ha sido el círculo en el que hemos crecido Ari y yo; teníamos las posibilidades de tenerlo, pero nuestra madre hacia que trabajáramos para conseguirlo. 
 
    Ser padre no es mi mayor deseo, pero es algo que quiero en algún momento de mi vida; porque ser padre y tener hijo, son dos cosas distintas. Muchas veces son grandiosos padres aquellos que no han tenido hijos y los que han tenido ni siquiera han podido ser padres. El título de padre no lo debe tener cualquiera y quiero ser merecedor de que alguien tan inocente como un niño me llame papá. 
 
    Joder. 
 
    Es mejor que quites estas imágenes de tu cabeza Rey, no te hagas una ilusión tan grande y perfecta ya que no siempre las cosas se cumplen como deseamos. Lo único que desearía es esto, que sea permanente. 
 
    Defne, Alan y yo. Maldita sea, hasta suena perfecto. Los necesito conmigo, necesito esto. 
 
    Alan toma mi mano recargada en el mesón y acaricia mis nudillos, esas y cada una de sus caricias son tan suaves como placenteras. Sonrío entrelazando nuestros dedos y él da un paso a mi quedando a pocos centímetros de distancia, sostiene mi mentón dejando un beso tierno sobre mi labio superior. 
 
    —Me apetece algo preparado por ti, niñato —susurra mirándome fijamente manteniendo esa sonrisa encantadora.  
 
    —¿Sabes cocinar? —interroga Defne arqueando una ceja.  
 
    —Soy chef. 
 
    —¡Yo también quiero comer lo que prepares, papá Moonky! 
 
    Ambos se me quedan mirando fijamente, pero Alan hace un ligero puchero que Defne nota e imita inmediatamente. Así terminé teniendo a dos personitas haciéndome puchero para que les preparé algo de comer. 
 
    Suspiro asintiendo. 
 
    —¿Qué desean? —Defne alza las manos rápidamente queriendo ganar la diminuta batalla con Alan—. Dime, Moonky. 
 
    —Siempre he querido comer algún plato coreano. 
 
    —Yo quiero comer un plato de Alemania —dice Alan. 
 
    Cruzo los brazos resoplando. 
 
    —No voy a cocinar dos cosas distintas. Así que a la de tres en piedra, papel o tijera. Preparare lo del ganador. 
 
    Levanto la mirada hacia Alan, claramente no se meterá a jugar esto por la comida y es capaz de dejar que prepare lo que Defne desea. Pero ella se acomoda más que dispuesta a jugar y sorpresivamente Alan se acerca empezando la primera ronda. 
 
    Vale, puede que me haya equivocado. 
 
    No puedo ocultar mi sonrisa y no quiero hacerlo, pero verlo jugar con Defne aparentando desear ganar es realmente tierno. 
 
    O puede que de verdad quiera ganarle y comer algo característico de Alemania. Bueno, si ese es el caso y pierde, no tendría problema de hacer algo específicamente para él. 
 
    —¡He ganado! —besa la figura de la tijera en sus dedos empezando a bailar burlándose de Alan. 
 
    Sonrío chocando las manos con ella. 
 
    —Entonces comeremos comida coreana. 
 
    Defne sale corriendo lanzándose sobre el sofá dejándonos solos en la cocina, aunque empieza a canturrear que le ganó a Alan Holt en un juego. Sonrío abriendo el refrigerador sacando las cosas necesarias para preparar la comida, por suerte las hay justamente. No sé, intuyo que ya lo tenían planeado, de todas formas, no importa. Dejo las cosas en el mesón pasándome las manos por el cabello haciéndolo hacia atrás, a este punto necesito cortármelo muy pronto. Levanto la mirada y Alan está mirándome fijamente siguiendo mis pasos sin decir una sola palabra, hasta luce perdido en sus pensamientos. Chasqueo los dedos haciendo que parpadee un par de veces esbozando una media sonrisa. 
 
    —Al parecer te fuiste a otra galaxia, esposito. 
 
    Empiezo a cortar las cosas. 
 
    —Eso debería ser considerado peligroso. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Esa galaxia tiene tu nombre y estás como principal centro de atracción, por eso digo que es un peligro. 
 
    Presiono el cuchillo dejando de cortar para no terminar sin un dedo por las cosas que dice y solo mantengo la mirada en las verduras esperando que disminuya el calor en mi rostro. 
 
    Aun así, vuelve a reírse. 
 
    —¿Por qué te pones tan tímido, Rey? 
 
    Levanto la mirada. 
 
    —Porque aún me estoy tratando de adaptar a que estés liberándote y porque aún no me acostumbro a que digas cosas tiernas cuando prácticamente reprimías cualquier pensamiento que tuvieras. 
 
    —Espero te acostumbres pronto, porque no dejaré de decirlas. 
 
    —No espero que dejes de hacerlo. 
 
    Sonrío bajando la mirada a las verduras para continuar con mi trabajo, la verdad extrañaba mucho cocinar y más cuando se trata de hacerlo para alguien más que lo disfruta; en esta ocasión dos personas. 
 
    Normalmente me encanta concentrarme en lo que hago, pero se me está haciendo difícil con Alan cerca, más aún cuando está rodeándome con sus brazos y su mentón recargándose en mi hombro. 
 
    Trato, vaya que trato hacer caso omiso concentrándome en la comida, pero es simplemente muy difícil: sus labios rozan mi nuca mientras sus manos inescrupulosas se cuelan dentro de mi camiseta acariciando mi abdomen subiendo por mi pecho, debo presionar mis labios para no gemir al sentirlo estimular mis pezones mientras deja besos en mi cuello. 
 
    Maldición, así no puedo. 
 
    Suspiro apretando las manos en el mármol tragándome los jadeos y entonces su cuerpo se pega más al mío llegando al punto de estar frotándonos, desliza su mano hasta una zona totalmente peligrosa. Sostengo su muñeca como muchísimas veces lo ha hecho conmigo, me giro encarándolo; Alan mantiene una amplia sonrisa en sus labios. 
 
    —Quieres por favor dejarme cocinar, esposito. 
 
    —Te deseo tanto, Rey Park. — Y sin dejarme responder vuelve a juntar nuestros labios en un beso sorpresivamente calmado y dulce, pero que es capaz de arrebatarme todo el aliento. Se aleja apenas unos milímetros, su pulgar acaricia mi labio inferior—. Te amo, cariño. 
 
    Besa mi frente saliendo de la cocina, toma asiento junto a Defne dejándome más que alucinando con este momento, más que todo con este latido desenfrenado de mi corazón. 
 
    Sonrío lamiendo mis labios. 
 
    Necesito concentrarme. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Lo que era el almuerzo de tres, termino convirtiéndose en algo así como un almuerzo familiar muy extraño y lleno de coincidencias. 
 
    Justo cuando estábamos por comer llegó Ari de sorpresa y segundos después llegó Majo, ambas quedaron algo confundidas cuando vieron a Defne y empezaron a creer que la habíamos adoptado tan rápidamente sin habernos casado primero. Incluso creyeron que nos casamos sin que los demás lo supieran. Cuando les expliqué la razón del que Defne esté con nosotros comprendieron todo, pero minutos después llegó Lynn porque en unas horas tenían que estar subiendo al avión y Defne no parecía estar contenta con esa idea, aunque con comida logré convencer a Lynn de que se queden unas horas más y hasta ahí todo bien. 
 
    Pero diez minutos después nuevamente estaba sonando el timbre y era nada más y nada menos que mi señora madre, pero acompañada de Christian. En menos de horas estaban mis, diré que tres hermanos, Majo y mi madre en un mismo lugar. Lo más raro es que todos hayan dicho que fue pura coincidencia. Lo siento, pero no me lo creo. 
 
    Mamá también creyó que adoptamos a Defne y me recrimino no haberle contado nada o hubiese comprado algo para ella, luego se dio cuenta que para adoptar debemos estar casado y empezó a recriminarme por no haberla invitado a la boda de nuevo. Me estaban volviendo loco y dándome dolor de cabeza con tanas voces, reclamos y acusaciones. 
 
    Sin embargo, Alan estuvo a mi lado sosteniendo mi mano y ayudándome a explicar la situación, incluso Lynn se apiado de mi confirmando lo que estaba diciendo. Solo entonces se calmaron y disfrutaron del almuerzo, pero lo que más me gustó de todo, fue que Alan le enseñara a Defne a comer con los palillos. O cuando Ari y Majo la secuestraron llevándosela a un parque de diversiones volviendo loca a Lynn porque ya era hora de tomar su vuelo hacia el orfanato. 
 
    En verdad quisiera que se quede al menos un día más, pero soy consciente de los problemas que habría si ella no está en el orfanato en el día establecido. Entonces, solo queda aceptarlo y esperar a que se repita nuevamente, quizás en una oportunidad pueda ser quien vaya. 
 
    Defne mira fijamente a Christian cruzando los brazos. 
 
    —¿Usted no sonríe o no sabe hacerlo? No es tan difícil —Ari suelta una carcajada abrazada a Majo, Defne levanta las comisuras de sus labios haciendo que sonría—. Podría ser mejor. 
 
    —Christian, deberías sonreír un poco más —agrega Lynn dándole palmaditas en los hombros—. Hazle caso a la niña. 
 
    Arqueo una ceja cruzando los brazos. 
 
    —Christian sonríe el día que vea un cerdo volar. 
 
    —Oye, que no se te olvide que soy tu hermano mayor. 
 
    —Si hermano, se nota en esa cana que veo desde aquí —señala Ari. 
 
    Dan el ultimo llamado a los de su vuelo, en lo que mamá y Ari se despiden de Defne, Lynn se acerca a mi abrazándome bruscamente que termino sintiendo una punzada en mi herida. 
 
    —Cuidado, loca. 
 
    —Uy, lo siento —ríe alejándose—. Le diste un grandioso cumpleaños a Defne. Gracias por eso, hermano. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Es su cumpleaños? Joder, debiste decírmelo. 
 
    Sonríe volteando en dirección de la pequeña siendo abrazada por todos, incluso por el ogro de Christian. 
 
    —Una de las razones por la que la traje fuese esa. Es su cumpleaños y quería verte, no podía negárselo. Semanas después de tu visita en el orfanato me pidió verte el día de su cumpleaños y te marque muchas veces para que viniera, pero jamás respondiste. 
 
    —Pude haber preparado algo mejor para ella —me paso las manos por la cabeza haciendo una mueca. 
 
    —Rey, le diste un grandioso cumpleaños. Nada más tienes que verla para notarlo. Defne muy pocas veces sonríe tan abiertamente y de esa forma, a no ser que esté hablando de BTS o esté bailando. En el orfanato nunca le ha gustado tener mucha interacción con los demás y pasar su cumpleaños con ellos no es algo que haya disfrutado. 
 
    Suspiro echándole un vistazo a como abraza a Alan mientras le agradece por el pijama que le compró. 
 
    —Le enviaré un regalo —sonrío, Lynn ríe y asiente sin más tomando la manito de Defne y antes que se vayan me pongo de cuclillas frente a ella—. Aun te debo algo, Moonky. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Te dije que te llevaría a un concierto de BTS, y lo haré pronto. 
 
    Sonríe ampliamente abrazándome. 
 
    —Eres el mejor, papá Moonky. 
 
    Estos dos días sin duda han sido los mejores. 
 
    

  

 
   
      
 
    Somos adultos 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    La salud de Rey ha sido lo más primordial desde el momento que salió del hospital, razón por la que no he dejado que regrese a Madrid sin importar sus argumentos sobre que debe volver a la universidad para ponerse al corriente con todo. La verdad dudé mucho en que se vaya a preocupar por sí mismo estando solo y sé que Ari no lo dejaría salirse con la suya, pero preferí tenerlo cerca para mi propia paz. 
 
    Me preocupaba tanto dejarlo solo que prefería llevarlo conmigo a donde sea que tuviera algún trabajo pendiente y él no se negaba en acompañarme. Evidentemente, en las redes sociales empezó a circular fotos nuestras en cada uno de los sitios haciéndose debates de si habíamos retomado nuestra relación o desde un principio habríamos fingido nuestra separación, e incluso crearon una teoría de que le fui infiel. Otra teoría decía que estábamos fingiendo nuestra relación y ya habría terminado el plazo estipulado, pero que empezaron a nacer los sentimientos y esta vez estábamos iniciando de verdad; cosa que no se aleja nada de la primera realidad. Supongo que de habernos mantenido con el principal acuerdo esos serían los chismes más circulados. 
 
    Ahora no me importa que es lo que digan de nosotros, ni siquiera entro a ver las publicaciones en las que nos etiquetan y solo me concentro en nosotros. Lo que es realmente importante. 
 
    En la última visita al nutricionista, nos confirmó que Rey está libre de la anemia y, además pudo recuperar su peso normal, lo cual claramente es una grandiosa noticia porque es una preocupación menos, pero también significa que, si o si debe volver a Madrid para retomar las clases presenciales en la universidad y bueno, yo no puedo volver todavía. 
 
    Esta vez me comprometí legalmente con terminar los proyectos que tengo pendientes y quiero evitarme cualquier clase de problema por ese incumplimiento. No tengo jodida idea de cuánto tiempo me durará, pero son los últimos para cerrar definitivamente todo el amplio recorrido que hice desde que era un niño dentro de la industria. 
 
    Al fin terminará. 
 
    Jadeo estrujándome los ojos, dejo a un lado el portátil haciendo sonar mis dedos estirando mi cuerpo e inmediatamente algunos de mis huesos crujen de tanto tiempo sentado en ese sofá y de tanto trabajar no me di cuenta que tengo hambre hasta que percibí el aroma a comida preparándose en la cocina por las manos de Rey. Suspiro echándole un vistazo a su cuerpo dándome la espalda y algo que he notado es que siempre se concentra demasiado en la cocina que ignora lo que hay alrededor. Noto que lleva puesto audífonos y aun así su melodiosa voz me hace saber qué es lo que está cantando escuchando. 
 
    —Like the legend of the phoenix our ends were beginnings what keeps the planet spinning, the force from the beginning. 
 
    Sonrío sin quitarle la mirada de encima y él no se ha percatado de mi presencia y espero que aún no lo haga. 
 
    —We’ve come too far yo give up who we are so let’s raise the bar and our cups to the stars. She’s up all night ‘til the sun, I’m up all night to get some, she’s up all night for good fun, I’m up night to get lucky. 
 
    Cuando deja de bailar me acerco pasando mis brazos por su cintura abrazándolo, no deja de hacer nada sin importar que estoy pegado a él y continúa haciendo caso omiso a mi presencia. Creo que ya se acostumbró a que haga esto cada que está en la cocina; sin embargo, recargo mi mentón en su hombro atrayendo su cuerpo al mío rodeándolo con mis brazos sin dejar un minúsculo espacio entre nosotros. Ni siquiera eso hace que deje de tomarle atención a las verduras, debo verme muy infantil buscando que me preste una minúscula parte de su atención, aunque sea dos segundos. Meto mis manos dentro de su camiseta acariciando su abdomen dejando un casto beso sobre su cuello y ni siquiera con eso hago que voltee a mirarme. 
 
    Tengo un método eficaz para tener su atención. 
 
    Le quito un audífono acercando mis labios a su oído. 
 
    —Cariño… 
 
    —¿Humm? 
 
    —¿Sabes? Me apetece que cocines para nosotros, no lo sé, el resto de nuestras vidas juntos. 
 
    —Me parece perfecto, pero creo que deberías aprender a cocinar porque «el resto de nuestras vidas juntos» iniciará después de que termines tus proyectos y yo la universidad. Eso quiere decir que en un tiempo determinado no habrá el «juntos» y como no sabes cocinar probablemente acudas a comer en restaurantes o haciendo pedidos como siempre lo has hecho, ¿me equivoco, cariño? 
 
    Ahora si deja las verduras girándose completamente a mí, pasa sus dedos por mi cabello sonriendo. 
 
    —No puedo permitir que, el resto de nuestras vidas juntos, se vea opacado por una mala alimentación. 
 
    —Tiene sentido. 
 
    —Claro que si, en lugar de buscar atención mejor prestas atención a lo que hago y aprendes un poco. 
 
    Frunzo el ceño entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Por qué siento que me estás regañando? 
 
    —¿Eso parece? Imposible —se hace a un lado entregándome unas verduras y un cuchillo—: Empieza a cortar, esposito. 
 
    Hago una mueca observando la verdura que parece un mini arbolito junto a otro que es idéntico, pero blanco. 
 
    —¿Cómo se supone que debo cortar esto? —Rey empieza a reírse mirándome fijamente, resoplo pasándome una mano por la cabeza alborotando mi cabello. Él se pone entre mi cuerpo y el mesón tomando mis manos guiándome en como cortar el arbolito, aunque me distraje un poco en su aroma que en saber cómo cortar. Se aparta indicándome que le demuestre como hacerlo correctamente—: Yo solo vine por un beso y terminé cortando un arbolito. 
 
    Sosteniendo mi mentón dejando un casto beso sobre mis labios. 
 
    —Ich liebe dich, meine liebe. 
 
    Al final terminó dándome una clase entera de cocina mientras escuchábamos un montón de canciones y entre ellas había canciones que Defne le hizo agregar a su playlist, de momento a otro terminamos hablando de ella y del regalo que le hizo por su cumpleaños: Le regalo una caja completa con mercancía original de BTS y además de eso le pagó una clase completa de coreano con un profesor particular que iría al orfanato a enseñarle con supervisión de Lynn. 
 
    Defne debió saltar y correr por todo el orfanato al abrir esa caja percatándose de lo que hay dentro, más aún al saber que podrá aprender coreano ya que al enterarse que Rey y yo hablamos el idioma decidió que quiere aprenderlo, y ahí va papá Moonky regalándole clases de coreano. 
 
    Estoy completamente seguro que Rey será muy consentidor. 
 
    En cuanto terminamos de comer él se fue a bañar porque según olía demasiado a condimentos y verduras, en lo que se bañaba aproveché de ver lo que me restaba del trabajo que dejé pendiente. No supe en que momento salió de la ducha hasta que apareció en la sala quitándome el portátil de las manos dejándolo sobre la mesita de vidrio. 
 
    Nuevamente me hizo sentir regañado. 
 
    —Hay tiempo para todo y tu tiempo de trabajar terminó. 
 
    —¿Y tiempo de que es ahora? —cruzo los brazos. 
 
    —De consentir a tu niñato caprichoso, meine geliebte. —Toma mis manos descruzando mis brazos, se da vuelta sentándose sobre mí con su espalda contra mi pecho, envuelve mis brazos en él—. Así está mejor. 
 
    No puedo evitar sonreír como idiota afianzando mis brazos el rededor suyo, sobre todo no puedo contenerme de inhalar su aroma dejando un casto beso sobre su cuello, él ladea su cabeza dejándome un mejor acceso a su piel y no me contengo en repartir besos desde su hombro hacia su cuello hasta por donde se le marca la mandíbula. Rey se mueve, pero ese ligero movimiento provoca una estimulación en mi entrepierna. 
 
    —Quieto, niñato. 
 
    —Si no me equivoco hace una hora estabas buscando atención desesperadamente, ahora la tienes y estas deteniéndome —murmura humedeciendo sus labios girando ligeramente el rostro para que vea su sonrisa coqueta, vuelve a moverse frotándose—. Al parecer alguien sigue queriendo atención. 
 
    Sonrío posicionando una de mis manos en su mentón haciendo que mantenga la mirada en mí. 
 
    —Sabes que he estado conteniéndome mucho contigo —bajo mi mano hasta su cuello haciendo una ligera presión—, y una vez le dé rienda suelta no pienso detenerme. 
 
    —En ningún momento dije que querría que te detengas. 
 
    Bajo la mirada a sus labios que son una enorme tentación para alguien como yo. Es una tentación en la que caería un millón de veces sin rechistar. Con lo suaves que son, quien no querría condenarse en ellos.  
 
    Sin poder contenerme más tiempo estampo mi boca sobre la suya dejándonos llevar al cien por ciento en un beso careciente de dulzura o suavidad, es realmente lo opuesto a los besos que nos damos con frecuencia porque esta vez hay deseos encontrados, lujuria transformada en desesperación de uno por el otro y, sobre todo, la necesidad latente de sentirnos piel a piel. 
 
    En medio beso siento su lengua rozando la mia y en cuestión de segundos ambas se entrelazan en un vaivén de roces. Sin tener la necesidad de controlar mis movimientos o tentar el terreno, simplemente llevo mi mano libre dentro de su pantalón acariciándolo sobre su bóxer. Rey rompe el beso bruscamente jadeando e intentando bajar la mirada, se lo impido sosteniendo su mentón obligándolo a mirarme directamente. Vuelvo a juntar nuestros labios, pero esta vez meto mi mano dentro del bóxer enredando mis dedos en su erección arrebatándolo unos gemidos. 
 
    Mantengo mi mano quieta hasta que abre los ojos frunciendo el ceño. 
 
    —No puedes cortar el beso, cariño. Cada que lo hagas me detendré. 
 
    —¿Estás jodiendome? 
 
    —Mucho. 
 
    Ahora es él quien junta nuestros labios, empiezo con movimientos pausados y calmados que literalmente lo imposibilitan de no romper el beso con gemidos, cada que lo hacía dejaba los movimientos y él maldecía entre dientes. 
 
    —Joder Alan, no puedo —jadea haciendo su cabeza hacia atrás frotándose contra el bulto que ya tenía en mis pantalones de solo escuchar esos deliciosos gemidos—. Por favor, deja de detenerte. 
 
    Sonrío sin intenciones de hacerlo sufrir demasiado y esta vez aumento la velocidad de los movimientos, de arriba abajo simultáneamente haciéndolo un caos en gemidos. Su cuerpo se contrae tanto que su trasero de algún modo u otro está frotándose y apretando mi erección, siendo mi pantalón y el suyo la única barrera. 
 
    —Ahhh… Sigue así, meine liebe. —Introduzco mi mano libre dentro de su camiseta subiendo hasta sus pezones acariciándolos, porque mientras lo tocaba en la cocina, descubrí que es una zona bastante erógena para él. Sin dejar de masturbarlo recorro su cuello con mi lengua succionando su piel—. Mmgh… Alan. 
 
    Poco a poco voy sintiendo el líquido pre seminal en mis dedos y su cuerpo se contrae con más fuerza arqueando la espalda temblando ligeramente. 
 
    —Joder, si sigues moviéndote así, harás que me corra en mis pantalones —siseo apretando los labios, él suelta una risa ronca. 
 
    —Voy a correrme ahora, Alan —gruñe entre jadeos sosteniendo mi brazo con fuerza, aumento la velocidad de mis movimientos y como era de esperarse sus fluidos calientes quedaron sobre mis dedos mientras él hace el intento de recuperar la respiración pasándose las manos por la cabeza y su rostro. Sonrío sacando mi mano de su pantalón mostrándole su semen en mis dedos e inmediatamente noto sus mejillas rojas. 
 
    —¿Estás así por el orgasmo o por tus líquidos en mis dedos? —susurro en su oído dejando un beso en su cuello. 
 
    —Ambas —suspira girando el rostro en mi dirección, esboza una sonrisa acomodándose mejor sobre mi regazo. Esta vez sus piernas están a cada lado teniéndolo de frente—. Esta es la primera vez estando sobrios. 
 
    —La primera de muchas, niñato. 
 
    Me mira fijamente que me es imposible no perderme en sus ojos, por un instante se siente como si el mundo alrededor se detuviera y solo fuéramos nosotros dos. Ahora mismo solo somos nosotros. Rey Park y Alan Holt amándonos como nos merecemos. Su mirada profunda transmite tantas cosas, sobre todo me transmite una paz que siempre he anhelado y gracias a él estoy disfrutando teniéndolo en mis brazos. Sus manos se posicionan en mi rostro dándome suaves caricias en las mejillas que no puedo evitar cerrar los ojos disfrutando de su tacto. Junta nuestras frentes suspirando sobre mis labios obligándome a abrir los ojos para centrarme en esta cercanía tan placentera. 
 
    —¿Me dejas tocarte? 
 
    Frunzo él ceño intentando encontrar el significado de su pregunta. Y lo encuentro, claro que lo hago. No puedo evitar estremecerme ante la prudencia de pedir permiso antes de tocarme, siendo consciente de muchas cosas que estaba olvidando; aunque realmente dudo mucho que pueda olvidarlo, pero tampoco voy a detener mi vida por eso. 
 
    Suspiro sosteniendo su muñeca haciendo que recorra mi cuerpo con sus manos; la paso por mi pecho hasta mi cintura y la subo deteniéndola sobre los latidos de mi corazón. 
 
    —Puedes hacerlo, Rey. Tienes todo el poder para hacerlo —sonrío juntando nuestros labios, él esboza una sonrisa en medio beso envolviéndome en sus brazos—. Eres el único con ese poder, aprovéchalo.  
 
    —Sé que puedo hacerlo, pero me da miedo incomodarte.  
 
    —¿Te incomodó que te tocara? 
 
    Arquea una ceja riéndose. 
 
    —Creo que todos mis gemidos son una clara respuesta. 
 
    —Entonces busca tu respuesta, cariño. 
 
    Sin más palabras de por medio nuestras bocas se encuentran, esta vez siendo mucho más deseoso que al inicio, siendo un detonante de éxtasis en mi cuerpo. Rodeo mis brazos en su cintura y él mueve sus caderas contra mi pelvis frotándose en mi erección. 
 
    —Mmgh…  cariño —bajo mis manos a sus glúteos apretándolos haciendo que jadee sobre mis labios. Sigue moviendo sus caderas frotándose sin parar y es un maldito problema que exista el pantalón entre medio de esos roces perversos y enloquecedores—. Malditos pantalones. 
 
    Suelta una risa ronca en mi oído atrapando entre sus dientes el lóbulo de mi oreja, así mismo lo chupa y sus dedos juegan con mi cabello dándome ligeros tirones siendo un mayor estimulante.  
 
    —Amor… Harás que me corra en mis pantalones si sigues así. 
 
    Jadea apartándose de mi cuello para mirarme fijamente. 
 
    —Eso no puede pasar —sus manos acarician mi entrepierna encima de la tela—, porque debes correrte en mi boca. 
 
    Eres una maldición. 
 
    Sin más baja de mi regazo abriendo mis piernas poniéndose de rodillas entremedio de ellas, humedece sus labios y me enfoco en sus manos abriendo los botones de mi pantalón. Antes de bajarlo me acaricia sobre la tela logrando arrebatarme unos gemidos roncos, sonríe mirándome fijamente mientras su mano saca de entre mis prendas mi pene necesitado de atención. De él. Sobre todo, de él. 
 
    Mi cuerpo se tensa de solo verlo ahí arrodillado sosteniendo mi pene en sus manos haciendo movimientos lentos de arriba abajo. Joder, es que este niñato está volviéndome completamente loco. Muerdo mi labio inferior al verlo abrir los labios sacando su lengua en el momento que acercó mi excitación a su boca. 
 
    Creo que nunca me di cuenta que he fantaseado con esto hasta este momento que estoy tan ansioso de sentir su boca cubriéndome por completo. Apenas su lengua humedece el tronco me siento estremecer al extremo, solo fue el minúsculo roce y me siento glorioso. Suspiro observándolo; su lengua va desde mis testículos por el tronco hasta el glande, entonces deja caer saliva usándolo como lubricante. 
 
    —Joder, siento que no te veré de la misma manera. 
 
    Suelta una carcajada mirándome con reproche, y nuevamente me siento regañado por él. 
 
    —Que lo único que salga de tu boca sean gemidos, harás que me desconcentre. 
 
    Sonrío asintiendo, pero es que ni siquiera me dio oportunidad para decir algo más cuando su cálida boca estaba cubriéndome, solo fue la reacción temblorosa de mi cuerpo haciéndose un caos. Evidentemente mis gemidos son más altos que los suyos, y es que su boca no llega a cubrirme del todo y usa sus manos alternando movimientos. Muerdo mis labios tan fuertes que puedo sentir el sabor metálico de la sangre, jadeo apretando uno de los cojines haciendo el esfuerzo monumental de no empujar mis caderas contra su boca. Vaya que me estoy controlando demasiado, pero simplemente necesito más, ansío mucho más de él. 
 
    Una de sus manos se mete en mi camiseta acariciando mi abdomen, no puedo evitar posicionar una de mis manos en su cabeza enredando mis dedos en su cabello.  
 
    —Follame la boca, Alan. 
 
    Abre la boca esperando que yo haga el siguiente movimiento, noto el líquido pre seminal en la punta estirándose hasta sus labios. 
 
    —Maldición… —Sostengo mi pene húmedo masajeándolo y lo atraigo metiéndolo en su boca, está vez muevo mis caderas contra sosteniendo su nuca—. Ahhh… mi amor… Ahhh. 
 
    Esos sonidos eróticos de mi pene entrando en su boca junto a sus jadeos se acaban de convertir en mis favoritos. 
 
    Arqueo la espalda sintiendo mi cuerpo tensarse y contraerse, fue cuestión de segundos para que me derramara por completo en su boca siendo un alboroto de gemidos y maldiciones. Jadeo pasándome una mano por la cabeza con las respiraciones erráticas provocadas por ese orgasmo. Bajo la mirada a Rey que apenas está sacando mi pene de su boca lamiendo sus labios pasándose las manos por el cabello alborotándolo. 
 
    Se levanta inclinándose a mi rostro esbozando una sonrisa torcida.  
 
    —¿Te ha gustado?  
 
    —Lo he disfrutado demasiado, niñato. 
 
    Sostengo su mentón dispuesto a besarlo, pero cubre mi boca con la palma de su mano deteniéndome. 
 
    —¿No prefieres que me lave la boca primero? Es antihigiénico. 
 
    Claramente está repitiendo mis palabras solo para burlarse y molestarme. Junto nuestros labios en un beso más calmado que los anteriores, él sonríe en medio beso volviendo a sentarse sobre mi regazo, sus dedos se meten entre las hebras de mi cabello. 
 
    —He fantaseado tanto con estos momentos.  
 
    Sonrío sintiendo sus manos limpiar el sudor de mi frente, rodeo mis brazos en su cintura pegándolo más a mi cuerpo y no puedo evitar acariciar su espalda deleitándome con su piel suave. A pesar del sudor en nuestros cuerpos, su aroma sigue siendo espectacular y jodidamente adictivo. No entiendo cómo es que me tiene así, no lo comprendo. 
 
    Sin aflojar mi agarre de su cintura me pongo de pie recorriendo el pasillo hasta mi habitación, cierro la puerta concentrándome en nuestras bocas moviéndose con desenfreno sobre la otra tratando de llevar el control, buscando que alguno ceda ante el otro. Con cuidado lo dejo sobre la cama quedándome sobre su cuerpo, los besos húmedos se mezclan con jodeos involuntarios que salen de lo más profundo de nuestras gargantas al sentir los roces de nuestros cuerpos calientes. 
 
    Tomo el borde de su camiseta levantándola hasta despojarlo de ella dejando su perfecto torso al descubierto. Es inevitable no quedarme estático observándolo con atención; su cuerpo adornado de tatuajes demostrando un aura imponente, pero que se pone tímido y avergonzado cuando escucha algo romántico, o como ahora, siendo un caos de gemidos debajo de mi cuerpo. 
 
    Separa los labios liberando los gemidos con su espalda arqueada, paso la yema de mis dedos por sus tatuajes dejando besos húmedos encima de los dibujos bajando por su pecho hasta su abdomen, acaricio su cicatriz dejando un beso sobre esta y, sobre todo, paso mis labios por la A.H de su pelvis. 
 
    Joder, en verdad me encanta este niñato.  
 
    —¿Quieres explicarme que hiciste para tenerme así? Tan… tan… 
 
    Arquea una ceja. 
 
    —¿Tan qué?  
 
    —Jodidamente enamorado. —Sonríe tímidamente apartando la mirada dejando en evidencia el tono carmesí que adquirió su rostro, sostengo su mentón haciendo que me mire fijamente—. Hablo en serio, quería divorciarme de ti, ¿en qué momento me hiciste cambiar de parecer?  
 
    —Me gustaría decírtelo, pero no lo sé. 
 
    Sonrío tomando el borde de su pantalón pijama bajándolo junto a su bóxer dejándolo completamente desnudo y no cabe duda que realmente es perfecto. Me deshago de mis prendas restantes y así ambos quedamos igualitariamente desnudos. Paso mis manos por todo su cuerpo sin perder una sola caricia, sin olvidarme de algún rincón de su piel posicionándome entre sus piernas estirándome ligeramente hacia el cajón de la mesita de noche de donde tomo un condón. 
 
    —Vaya, así que ya estabas preparado —arquea una ceja riendo.  
 
    —Agradécele a tu hermano después. 
 
    —¿Christian? 
 
    —Así es —sonrío besando la punta de su nariz—. ¿Haces el honor? 
 
    —Gustoso. 
 
    Tomó el condón rompiendo el envoltorio, lo saca con cuidado y esboza una sonrisa juguetona antes de sostener mi pene acariciándome juguetonamente antes de envolverme en el condón. Jadeo besando su hombro sosteniendo mi miembro ubicándolo en su entrada, humedezco mis dedos llevándolos a su zona lubricándolo. 
 
    —Ahhh dios… —mueve sus caderas en busca de más, suspiro entrando lentamente en él, apenas meto la punta me detengo al escucharlo gruñir entre dientes apretando mis brazos con fuerza. Dejo un beso sobre su mentón y cuando luce relajado sigo entrando en su estrechez que me aprieta de tal manera—: Maldición, Alan. 
 
    —Lo siento, cariño. 
 
    Junto nuestros labios entrando en él, reparto besos húmedos por su cuello mordisqueando su piel. Entro completamente, acaricio su cabello sabiendo que es una zona que lo relaja de inmediato. 
 
    —Puedes moverte —sonríe humedeciendo sus labios. 
 
    Levanto sus brazos apresando sus manos sobre su cabeza, abre sus piernas enredándolas en mi cintura dejándome mejor acceso a él. Sonrío moviendo mis caderas penetrándolo. Un sonoro gemido brota de sus labios apretando mis manos, y esto apenas es el inicio. Paso mi lengua por su cuello sin detener el movimiento rítmico mis caderas, nuevamente sus gemidos se mezclan con la melodía y el balanceo de nuestros cuerpos. 
 
    —Ahhh… Si, sigue así…  Maldición —arquea su cuerpo apretando sus piernas, chupo su cuello dejando una marca bastante notoria—. M-más…  Meine liebe, por favor. 
 
    Aumentó la velocidad en las embestidas, entro y salgo con penetraciones rítmicas acompañado de nuestros gemidos mezclándose en la habitación. No hay pausa entre embestidas, suelto sus manos sosteniendo sus caderas girándome dejándolo sobre mí, sonríe ampliamente recargando sus manos en mi pecho moviendo su pelvis. Aprisiono sus nalgas ayudándolo a moverse más rápido y agradezco demasiado que estemos completamente solos ya que nuestros gemidos no son nada discretos, espero que los vecinos no estén en sus departamentos. El cuerpo de Rey tiembla disminuyendo sus movimientos, esta vez doy pausadas y profundas penetraciones. 
 
    —A-Alan, voy a correrme. 
 
    También siento que estoy por llegar, sostengo con firmeza su cuerpo aumentando las embestidas al punto en que ambos simplemente llegamos al orgasmo mutuo dejando salir un gemidos más tenso y errático. Rey se deja caer sobre mi pecho respirando agitado empapado en sudor, aun podía sentir su cuerpo temblar. Suspiro pasando mi mano por su cabello haciéndolo a un lado para quitarme el condón y lanzarlo a la basura.  
 
    Él se mantiene con los ojos cerrados recuperándose en lo que voy al baño y vuelvo. Sonrío besando la comisura de sus labios, él abre un ojo sonriendo. 
 
    —¿Te lastimé? —susurro limpiando él sudor de su frente. 
 
    —No, tranquilo. 
 
    —Oh, entonces no lo hice bien. 
 
    Suelta una carcajada golpeando mi pecho, se gira acomodándose sobre mi pecho luciendo realmente cansado, me mira fijamente suspirando algo triste. 
 
    —¿Qué sucede, cariño? 
 
    —¿En cuánto tiempo terminarás tus proyectos, esposito? 
 
    —No lo sé, cariño. 
 
    —Te voy a extrañar cerca —sonrío besando su frente, hace puchero estrujando su rostro en mi pecho—. ¿Puedo suspender mis clases y quedarme contigo? 
 
    Me encanta cuando se pone en una faceta de niño caprichoso haciendo pucheros e intenta negociar algo que claramente no quiere. Yo no tengo problema alguno con que se quede conmigo, pero sus estudios están de por medio y es algo en lo que no pienso interponerme.  
 
    —No necesitas hacer nada de eso, porque no dudes que iré a Madrid a verte los fines de semana.  
 
    —¿En serio? 
 
    —Por supuesto —sonríe satisfecho juntando nuestros labios, sostengo sus caderas haciendo que se acomode sobre mi cuerpo—. Claramente necesitaré urgentemente verte. 
 
    Nos mantenemos abrazados sintiendo el cansancio apoderarse de nuestros cuerpos y es que esta vez no hubo alcohol de por medio para que nos dejáramos llevar de esta manera. 
 
    Y no necesitamos de alcohol. 
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    Jadeo estirando mi cuerpo, me paso las manos por el rostro. Suspiro estrujándome los ojos girándome hacia Rey, pero la cama está vacía. Me pongo de pie estirando mi cuerpo, me visto saliendo de la habitación cruzando el pasillo y la sala hasta la cocina en donde está perfectamente vestido luciendo un pantalón negro, sus botines, una camisa roja a cuadros remangada hasta los codos dejando a la vista sus tatuajes y sus dedos nuevamente adornado por sus anillos, curiosamente aún sigue usando el anillo de alianza. 
 
    Sonrío acercándome a él pasando mis brazos por su cintura dejando un corto beso en su mejilla recargando mi mentón en su hombro, Rey deja el móvil a un lado girándose completamente a mi quedando entre mi cuerpo y mesón, inmediatamente mi atención va a su labio inferior que nuevamente está adornado con el piercing, su cabello negro alborotando dándome un mejor aspecto del que ya tiene. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿Saldrás? 
 
    —Debo volver a Madrid, meine geliebte. 
 
    —¿En serio? —Asiente mostrándome el correo de su universidad informándole que tiene veinticuatro horas para presentarse en el campus para confirmar la permanencia o se le congelarían las asignaturas. 
 
    Hace una mueca estrujándose los ojos. 
 
    —Lo siento, quería quedarme más tiempo. 
 
    Sonrío sosteniendo su rostro juntando nuestros labios, siento el roce metálico de su piercing en mis labios. 
 
    —¿A qué hora sale tu vuelo? 
 
    —Tres horas. 
 
    —Entonces iré a bañarme. Desayunaremos en algún lugar y luego te llevaré al aeropuerto —asiente recargándose en el mesón. 
 
    Vuelvo a mi habitación metiéndome directamente en la ducha, no tardo demasiado en ducharme como habitualmente lo hago. Al estar listo salimos del edificio dirigiéndonos a la primera cafetería que encontramos de camino al aeropuerto; desayunamos tranquilos matando el tiempo faltante para que sea hora de tomar su vuelo. 
 
    Faltando menos de una hora nos dirigimos al aeropuerto esperando a que lo llamen para abordar. Giro la mirada a él percatándome de los chupetones en su cuello que son bastante visibles, Rey siente mi mirada y voltea a verme arqueando una ceja. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Estaba admirando las marcas de tu cuello —suelta una carcajada llevando su mano a la zona acariciando las marcas. 
 
    —No hay ninguna manera de ocultar que tuvimos una buena noche. 
 
    —¿Y por qué querrías ocultarlo? 
 
    —No dije que quería hacerlo. 
 
    Rio echándole un vistazo a todo el lugar repleto de personas caminando de un lado al otro sosteniendo maletas. 
 
    —Alan, hay algo que quiero comentarte. 
 
    —Dime. 
 
    —Con respecto a la herencia, bueno realmente ya no tengo nada. Bueno, hipotéticamente no tengo nada. 
 
    —¿Al final se la diste a tu hermano? 
 
    —No, claro que no —resopla pasándose una mano por la nunca luciendo algo pensativo—. En realidad, yo la dejé como herencia. 
 
    Frunzo el ceño girándome a él. 
 
    —No te estoy entendiendo, Rey. 
 
    —En todo el alboroto de mi padre y mi hermano, decidí dejar todo lo que me pertenece a quien fuera mi futuro hijo o hija. —Vaya, eso es demasiado para alguien que aún no existe y que no se sabe si existirá. Me parece una movida inteligente, pero peligrosa—. ¿Crees que hice bien? 
 
    Suspiro entrelazando nuestras manos. 
 
    —¿Tomaste en cuenta los riesgos? 
 
    —No mucho. 
 
    —Escucha, cariño. No dudo que sea una buena movida para proteger el patrimonio de tu familia, pero si eso se sabe habrá muchos problemas. Nunca faltará una persona que quiera aprovecharse de eso. Imagina un hipotético caso: estás en un bar disfrutando después de haber tocado, se te acerca una chica cualquiera y no le das importancia, pero irónicamente a la mañana siguiente despiertan en la misma cama y te afirma que lo hicieron, después de unas semanas aparece frente a tu puerta diciendo que está embarazada. Es probable que ni siquiera hayas llegado a tocarla, pero ya tienes un hijo encima e incluso es probable que ni siquiera este embaraza ya que esta esa herencia de por medio —baja la mirada haciendo una mueca—. En el caso que adoptes, ¿no pensaste en el peligro que lo pondrías al ser dueño de una enorme cantidad? 
 
    —No pensé en eso. 
 
    —No estoy diciendo que hiciste mal, solo procura cuidar demasiado esta información. Si nadie más lo sabe es mejor, te cuidas a ti y cuidas a tu futuro hijo o hija. 
 
    Sonríe inclinados a mí. 
 
    —Se dice nuestro. 
 
    —Vale, nuestro hijo o hija. 
 
    —Así —ríe pasándose las manos por el cabello, en los altavoces hacen el llamado a su vuelo e inmediatamente hace una mueca sin tener ánimos de levantarse del asiento—. ¿En serio iras a Madrid? 
 
    —Lo haré, Rey. Claro que lo haré. 
 
    Asiente levantándose, se acomoda la camisa dejando los primeros botones libres sacando unas gafas oscuras de su bolsillo poniéndoselas mientras esboza una sonrisa coqueta y noto como algunas chicas sentadas del otro lado levantan sus celulares, puedo jurar que están tomándoles fotos y ni como negar las miradas que se detienen en él. 
 
    Arqueo una ceja metiendo mis manos a los bolsillos de mi pantalón. 
 
    —¿Las gafas son necesarias? 
 
    —Claro que sí —sonríe, toma el cuello de mi camisa acercándome a su rostro, junta nuestros labios y en medio beso mordisquea mi labio inferior. Se aparta caminando en reversa—: Yo te esperaré… 
 
    Ríe lanzándome un beso. 
 
    Decir que no era el centro de atención es una total mentira, porque incluso había captado la atención de un fotógrafo que no dudo en tomarle fotos. Esto no tardará nada en estar en las redes sociales. 
 
    Voy a extrañar demasiado tenerlo cerca. 
 
    

  

 
   
      
 
    Sin problema 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Frunzo el ceño dándole un último vistazo a las respuestas del examen asegurándome que están bien antes de entregar la hoja. No creo haberme equivocado en alguna respuesta ya que he estudiado demasiado la noche anterior. Volteo hacia el otro extremo del salón percatándome que Ari también ha terminado su examen y lo está revisando, bueno hemos estudiado juntos y a pesar de no estudiar lo mismo, está tomando una asignatura extra que es específicamente esta: Derecho penal. 
 
    Ari voltea a verme y sonríe levantando el dedo del medio poniéndose de pie tomando sus cosas para entregar la hoja. Sonrío haciendo exactamente lo mismo saliendo detrás de ella, apenas estamos fuera del salón salta sobre mi espalda mordiéndome la mejilla. 
 
    —¡Terminé el examen antes! 
 
    —Claro que no, terminé antes solo que lo estaba revisando. 
 
    —Uh, es lo que diría un mal perdedor. 
 
    Sostengo sus piernas para que no caiga y rodea sus brazos por mis hombros aferrándose como un perezoso a un árbol. De igual manera, recorro los pasillos con ella en mi espalda hasta el patio del campus, llegamos hasta el árbol en el que siempre nos sentamos y la suelto dejándome caer sobre el césped usando mi morral como almohada. Ahora nos tocaba esperar a los demás, este día es netamente de parciales ya que algunos se graduarán, como Thomas que se graduará como abogado y ahora mismo debe estar terminando de defender su tesis. Mientras otros como nosotros debemos meternos otro semestre más. 
 
    Me tomó por sorpresa saber que estaba a nada de graduarse, es que ni siquiera Ari lo sabía ya que prácticamente tenemos la misma edad y está saliendo de la universidad un semestre antes que nosotros. Pero después no explicó que se graduó dos años antes del instituto debido a un programa de estudio en el que cursaba dos años en uno solo y desde el primer momento que entró a la universidad fue aumentando asignaturas de las que debería. 
 
    Mientras nosotros tomábamos cuatro, él estaba tomando siete y esto se debe a la presión de sus padres exigiéndole que debía graduarse antes de tiempo. En ese momento comprendí por qué siempre estaba estudiando más que nosotros, creí que solo era para no olvidar lo aprendido, pero resultó ser que estaba sobre exigiéndose a ese punto. 
 
    Ninguno de nosotros podíamos acompañarlo en ese momento debido a los parciales, pero sin duda alguna será algo que debemos celebrar. 
 
    Ari resopla cruzando los brazos. 
 
    —¿Cómo crees que le haya ido? 
 
    —¿Dudas de la capacidad de tu novio? El chaval se graduó dos años antes, desde ahí deberías darte cuenta de lo geniecillo que es. 
 
    Suelta una risa asintiendo, se acuesta sobre el césped usándome como su almohada, resoplo tomando mi gorra poniéndola sobre mi cabeza bajándola ligeramente para que no me den algunos rayos del sol en los ojos y de paso aprovecho para dormir un poco en lo que aparecen los demás para irnos a comer. 
 
    Como dije antes, este día es solo de exámenes y nosotros ya terminamos dos de ellos, los que faltan serán dentro de tres horas. 
 
    Estas últimas semanas han sido realmente agotadoras, tanto que las horas de sueño se redujeron en consideración y no solo se trata de mí, es algo que sucede en estas etapas del semestre; todo lo que te relajaste al inicio la cobras al final. Así de sencillo es el karma, más cuando se trata de estudio. Lo único que me ha fascinado de estos últimos meses han sido los fines de semana que, sin falta, Alan estaba entrando al departamento muy temprano por la mañana. En ocasiones ni siquiera lo escuchaba o sentía llegar, pero al abrir los ojos ahí estaba, acostado a mi lado como si siempre hubiese estado ahí. A pesar de tener una semana agotada, no dudaba en acompañarme a mis actividades rutinarias de los sábados y domingos: academia de baile y el hospital. 
 
    Alan prometió venir a Madrid los fines de semana y lo ha estado cumpliendo sin falta en el año y los seis meses que pasaron. Tanto así que Chase se acostumbró a su presencia y lo soporta un poco más que antes, digamos que solo hace caso omiso a su presencia. En los últimos meses quedó más que demostrado que no nos afecta en lo más mínimo estar juntos y separados a la vez; somos consiente de que estamos separados, hablando de distancia física, pero de todas maneras estamos juntos, hablando de acercamiento sentimental. 
 
    Quizás por eso no se siente nada agobiante esta rutina de los fines de semana, es más, ya sé que al despertar estará acostado a mi lado y eso me gusta demasiado. 
 
    Ni siquiera hay necesidad de escribirnos constantemente cada día, específicamente soy conscientes que tenemos cosas importantes que hacer de manera individual y la mantenencia de nuestra relación no se basa en los mensajes de texto. Podemos estar sin escribirnos o llamarnos en toda la semana sin problema alguno y llegado el sábado por la mañana simplemente nos acurrucamos unas horas sin necesidad de palabras de por medio. Hasta el momento lo hemos manejado bien y espero que siga de este modo por el tiempo que sigamos separados por continentes. 
 
    En los últimos ocho meses, a pesar de su retiro anunciado, su carrera como modelo se ha despegado más que antes; tanto que su foto aparece en prácticamente en todos lados donde voltee a ver. En parte siento lástima que sean sus últimos proyectos, pero me siento feliz que este diciendo por su tranquilidad y felicidad, si siente que su trabajo no le da ninguno de los dos, me parece correcto que simplemente lo termine. Además, me favorece mucho, porque tendrá más tiempo y paz. 
 
    En situaciones como estas se llegaría a creer que sería difícil mantener una relación estable: él estando en Los Ángeles, yo aquí en Madrid, no tenemos comunicación constante por teléfono, viéndonos dos días a la semana, todo es por un año y seis meses. 
 
    Si, suena poco creíble, pero es la verdad. 
 
    Si cuento el tiempo que estuvimos juntos “fingiendo ser pareja” y el reciente, serían dos años y cinco meses desde el primer momento en que nos conocimos hasta estas instancias de nuestra historia. 
 
    Que rápido pasa el tiempo cuando estás bien. 
 
    Un carraspeo nos hace levantar la mirada, frente a nosotros está Thomas luciendo un traje negro formal sonriendo ampliamente. Sé que viene con buenas noticas, es evidente. Ari se pone de pie inmediatamente esperando con ansía el ultimo veredicto salir de sus labios. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —Bueno, oficialmente pueden llamarme abogado Thomas —sonríe, enseñando su certificado y sin previo aviso Ari salta sobre él felicitándolo por el logro que nosotros aún seguimos luchando. Me pongo de pie con algo de cansancio esperando que mi hermana se desprenda de él como la garrapata que es—. Gracias, mi amor. 
 
    Ruedo los ojos cruzando los brazos. 
 
    —Bueno, yo también quiero felicitarlo —musito dándole un golpecito en la espalda, resopla desenredando sus piernas de su cintura haciéndose a un lado mirándome con molestia—. Tranquila, no me lo quedaré.... Muchas felicidades, hermano. Hoy tenemos algo importante para festejar. Tenemos un abogado como amigo. 
 
    —Si te quieres divorciar de nuevo, ya sabes a quien acudir —ríe abrazando a Ari por la espalda—. Oh, no están casados de nuevo. 
 
    Sonrío con autosuficiencia. 
 
    —Al menos me casé. 
 
    —Estabas ebrio, no cuenta. 
 
    —Era legal, así que cuenta. 
 
    —En realidad no, porque ninguno estaba en sus facultades para tomar decisiones o aceptar esa responsabilidad. Incluso los matrimonios de Las Vegas pueden ser anulados en los tres días de haberse casado. 
 
    —Oye, acabas de graduarte, no me vegas con tu imagen de abogado. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Me paseo por el departamento con Chase siguiéndome a cada lado y se perfectamente lo que significa que no dudo en darle su comida para que se quede quieto mientras sigo husmeando en las redes sociales y de paso hablo con Majo. Ya lleva seis meses estudiando diseño de interiores en una universidad en Francia; al final si optó por irse cuando una de sus opciones era estudiar con nosotros, aunque estemos más adelante. Desde que se fue no hemos dejado de hablar, me cuenta su día a día y en qué consistían sus clases, lo más satisfactorio de todo es saber que realmente está feliz con lo que hace. 
 
    Tengo claro que con Ari se hacen video llamada todas las tardes y hablan por una hora, eso sí Majo o mi hermana no están ocupadas. Muchas veces me he metido en esas llamadas para verla. 
 
    Una vez dejo de comentarle sus fotos más recientes, sigo navegando por el inicio encontrándome un montón de cosas interesantes y muchas de ellas tenían que ver con Alan y su retiro de la farándula en los próximos meses. No tengo idea de cuándo es que termina su último proyecto, pero según estas noticias será pronto. Lo que más ha estado resaltando entre la sección de farándula es una foto de él junto a una modelo y supongo que compañera o que se yo, pero muchas de esas noticias estipulaban que estaban teniendo un amorío y que estaba engañándome descaradamente. Otros tenían las estúpidas agallas de decir que lo nuestro ni siquiera existe y siempre será una fachada. 
 
    ¿Se supone que esto debe causarme algún tipo de inseguridad?, porque claramente no lo hace, solo me causa gracia la inmensa imaginación que tienen estos periodistas y si fueran investigadores morirían de hambre, porque sus insinuaciones son tan mierda que me da risa. 
 
    Ruedo los ojos bloqueando la pantalla del móvil dejándolo en la encimera mientras sigo preparándome algo de comer antes de seguir trabajando en mi tesis, aunque apenas este iniciando mi último semestre quiero prepárame con anticipación y luego solo sea cuestión de estudiarlo para defenderlo. Me cuesta creer que estoy a meses de graduarme, cuando se me hacía eterno llegar a este punto, e irónicamente imposible. 
 
    Pero aquí estoy. 
 
    Termino de comer volviendo a la sala con Chase siguiéndome, me siento en el sofá abriendo el portátil para seguir trabajando y el perro se acuesta a un lado de donde estoy quedándose dormido de forma inmediata; avece creo que es un perezoso disfrazado, duerme demasiado. 
 
    No sé cuánto tiempo ha pasado, pero empiezo a sentir mis ojos arder y mis parpados pesados del cansancio, me estiro haciendo crujir mi cuerpo completo levantándome. Camino a mi habitación escribiéndole a Thomas para asegurarme que están juntos y cuando me lo confirma, además de informarme que se quedara con él en su casa, recién opto por irme a descansar. Entro a mi habitación tomando mi toalla metiéndome a la ducha, últimamente debo meterme a bañar para conciliar el sueño más rápido; con todo el cansancio de estudiar y las actividades extras, puedo quedarme dormido apenas toco una almohada. Con suerte la temporada de parciales ha terminado y siento que necesito unas vacaciones de la vida, de la existencia misma. 
 
    ¿Puedo morirme y resucitar? Ya no puedo con tanto estrés. 
 
    Me visto cómodamente acostándome, antes de quedarme dormido le echó un vistazo a las fotos que tengo en mi cámara, no puedo evitar sonreír porque todas son de Alan o de Defne en aquel concierto al que fuimos juntos. 
 
    Hace unos meses atrás me enteré que, en Seúl, Corea del Sur, habría una serie de conciertos de BTS, y todavía tenía esa promesa pendiente con ella que no dude en comparar las entradas en primera fila frente al escenario, por un momento creí que no lograría alcanzar a comprarlas ya que me había mencionado la rapidez con la que todo de ellos se agota apenas sale a la venta. Preparé todo para estar en Seúl al menos tres días ya que me gustaba la idea que conociera más allá del orfanato, además que le ayudaría a practicar su coreano. 
 
    Fue un viaje netamente Defne y Rey, solo nosotros en Corea del Sur. 
 
    Unas semanas después de haber comprado las entradas viaje a Berlín para darle la sorpresa, estaba en plena practica de baile cuando me notó y prácticamente salto sobre mi luciendo bastante sorprendida y emocionada de verme después de algún tiempo, creyó que me olvidé de ella. 
 
    Enterarse que evidentemente conocería Corea y más que todo, estaría bastante cerca de su banda favorita, fue una bomba de emociones para ella que se puso a llorar. Al inicio Lynn no estaba muy convencida de dejar que hiciera un viaje como eso, menos sin supervisión de alguien del orfanato, pero de alguna manera me la ingenié para lograr sacarla. 
 
    De alguna u otra manera terminamos en Seúl, juntos. 
 
    El primer día fue para conocer cada una de las calles, tenía recuerdos vagos de la ciudad y fue igual de impresionante para mí. El segundo día fue el concierto; he de admitir que estuvo realmente asombroso, de inicio a fin, fue completamente espectacular y valió toda la pena no haber dormido para conseguir las entradas. El tercer día nos la pasamos recorriendo las calles, entrando a locales o en donde sea que ella sintiera curiosidad de entra. Todo fue grandioso hasta el momento de regresar Berlín, me sorprendió que no se sintiera deprimida por tener que volver después de haber estado disfrutando tantas cosas nuevas, pero lo tomo bastante bien y me agradeció por la experiencia. 
 
    En ningún momento he dejado de mantenerme al tanto con el orfanato, en muchas ocasiones Lynn me informa con respecto a Defne. 
 
    He intentado no hacerme muchas ilusiones con ella; me ha resultado muy difícil, porque la considero valiosa e importante desde el primer momento en el que nos encontramos en ese orfanato. Se perfectamente que, si no tuviera tantas responsabilidades con la universidad encima de mis hombros quitándome hasta el sueño, responsabilidades con el hospital y entre otras cosas, la adoptaba y la hacía parte de mi vida por completo. Sé que mi relación con Alan está en perfectas condiciones, eso tampoco quiere decir que, si le digo de adoptarla vaya a acceder de inmediato, menos cuando también está atravesando por mucho estrés. 
 
    Podremos parecer que estemos aptos, pero eso no asegura que estemos preparados. 
 
    Suspiro dejando mi cámara a un lado acostándome cómodamente dispuesto a dormir de una jodida vez, mis ojos ya no aguantan más. 
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    Sin duda alguna, algo que nunca dejará de relajarme es tocar en los bares. Es que, tocar es sin duda uno de los métodos más relajantes que tengo, más aún cuando cada canción equivale a trasgos gratis. Y después de dos horas tocando canciones con pausas de dos o tres minutos, al fin puedo relajarme bebiendo tranquilamente sin tener que apresurarme para subir ahí arriba. 
 
    No tengo idea de cuantos tragos llevo hasta el momento, lo único que tengo claro es que me siento más ligero y menos exhausto de lo que estaba al llegar aquí. Me paso las manos por el cabello apartándolo de mi rostro, de lo medianamente largo que está algunos mechones caen nuevamente sobre mi frente y empiezo a sentir mi cuerpo acalorado. Las luces dentro del bar son mínimas, me hace sentir más cómodo sabiendo que Ari no está aquí y que debe estar haciendo de las suyas con Thomas. 
 
    Instintivamente sé que mi hermana poco a poco está alejándose y ni me sorprendería si de un día para otro ambos dicen que empezaran a vivir juntos cuando ya se la pasan juntos las veinticuatro horas y los siete días de la semana, no sería una sorpresa. Por el momento no quiero pensar en eso, sé que es un hecho, pero se trata de mi hermana melliza, jamás me hará cómodo la idea de ella alejada de mí. 
 
    Suspiro recargándome en la barra terminándome otra copa, mi vista está ligeramente borrosa y mi cuerpo no tan estable. Me estrujo los ojos queriendo ajustar mi visión, pero parece empeorarlo. 
 
    Vale, ya fue suficiente. 
 
    Camino algo torpe entre empujones hacia la salida, una vez estoy fuera me dispongo a caminar un poco para que se me bajen los niveles de alcohol, aunque lo que hago no se puede considerar caminar si llevo cayéndome tres veces. Jadeo levantándome y apenas me reincorporo para seguir caminando, mis pies se cruzan, hubiera terminado en el suelo si no fuera por unos brazos algo débiles queriendo sostenerme. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Su voz suena tan suave que incluso pareciera que está a kilómetros de distancia, pero está justo al lado—. ¿Puedes ponerte de pie solo? 
 
    Sonrío negando con suavidad, ella también esboza una sonrisa tomando mi brazo pasándolo por sus hombros al mismo tiempo que yo igualmente me levanto apoyándome en su delgado cuerpo. 
 
    —Lo siento, esto es vergonzoso. 
 
    Arquea una ceja soltando una risa. 
 
    —¿Estar muy ebrio o no poder quedarte de pie? 
 
    —Ambas. 
 
    Cada segundo que pasa siento mis parpados más pesados que antes, incluso mi cuerpo empiezo a sentir más débil y agotado. Me recargo en mis rodillas intentando estabilizarme. 
 
    Mierda, no bebí demasiado ¿o sí? 
 
    

  

 
   
      
 
    Por nosotros 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Suspiro terminando de acomodarme la camisa mientras una maquillista va quitándome el poco maquillaje que tengo en el rostro, los demás van acomodando sus cosas, porque después de tantas horas, la sesión de fotos al fin ha terminado. Le echo un vistazo a la hora en mi reloj corroborando que todavía me queda tiempo para llegar al aeropuerto. 
 
    —Alan… —resoplo girándome en su dirección, formula una sonrisa dándome un apretón en el hombro—. Quiero agradecerte por trabajar con nosotros, me gustaría decir que te buscaremos nuevamente, pero lastimosamente te retiras en unos meses. 
 
    Asiento pasándome una mano por la cabeza ordenando mi cabello, tomo mis pertenencias del tocador. He estado en este lugar las ultimas veinte horas, realmente deseo irme cuanto antes, y no es que haya sido espantoso, pero un vuelo importante me espera. 
 
    Sobre todo, una persona importante. 
 
    —Bueno, les deseo suerte. 
 
    —También nosotros, que te vaya bien. 
 
    Ambos nos estrechamos las manos y caminamos en sentidos contrarios; él hacia los demás trabajadores y yo hacia la salida. Apuro lo más posible mi paso, ya son pasada las nueve de la noche y se supone que mi vuelo a Madrid sale en menos de una hora, sumándole a eso que no he comido absolutamente nada en todo el día debido a lo ajetreado que ha estado todo. 
 
    Por alguna extraña razón, muchas empresas al enterarse que estoy a meses de salir por completo de este ámbito, han estado queriendo negociar con mi representante para que siga aceptando más trabajos, de no ser eso, hubiera terminado hace medio año atrás; sin embargo, para evitar más firmas sin mi consentimiento me encargué de hacer un documento que establece un plazo de tres meses más de trabajo y luego de eso, no me responsabilizo por acuerdos pendientes. 
 
    Irónicamente, tratándose de mi retiro han estado dando más prioridad de la que tenía cuando estaba en inicios o en medio camino de mi carrera; no era tan relevante como ahora que esto se está terminando.  
 
    Quería que fuera lo opuesto, que no le dieran relevancia y poder retirarme tranquilamente, pero está resultándome lo opuesto, al punto que debo tener alguien de seguridad a mi lado en donde sea que vaya. Todo esto me tiene tan jodidamente agobiado que llevo contando las semanas para que todo termine, cada vez tengo menos tiempo para respirar, menos tiempo con mi privacidad y menos tiempo para estar tranquilo. 
 
    No cabe duda que las últimas dos semanas me he sentido más agobiado de lo normal. Por culpa de la prensa asechando las veinticuatro horas del día, he tenido que evitar viajar a Madrid. Nuestra relación se ha basado en vernos los fines de semana y lo hemos manejado bien, pero no me hace sentir cómodo en lo absoluto; tener que estar juntos un día y medio para luego tener que despedirnos en el aeropuerto como parte de la rutina. No, ni remotamente eso es cómodo, claro que no. 
 
    En muchas ocasiones intenté que no me acompañara al aeropuerto debido a que habrá algún fotógrafo o periodista esperando en la entrada y no quería que se sienta más exhausto de lo que debe sentirse. Sin embargo, se mantenía firme en estar conmigo. 
 
    He evitado a toda costa que se involucren con él o Ari, siempre los he mantenido al margen para que no los acosaran como ya lo hacen conmigo. Sin importar cuanto haga para evitar el acoso de los fotógrafos, siempre habrá capullos que hacen caso omiso. Por ende, debo cuidar a quienes se han convertido en mi familia; se ha convertido en mi lugar seguro, tanto que no quiero agobiarlo con los alborotos que me siguen. 
 
    Sé perfectamente que ha estado más estresado estas últimas semanas por sus parciales finales y otros proyectos. No debo olvidar las múltiples actividades que tiene fuera de la universidad. No puedo decirle que abandone ciertas cosas para que pueda estar tranquilo, no tengo voz moral para eso, pero siempre estoy preocupándome en que tantas cosas encima le hagan tener ataques de ansiedad y pánico. 
 
    Después de dos semanas sin habernos visto, lo necesito con mucha urgencia. Sobre todo, saber que está bien, que está cuidándose y está comiendo bien, durmiendo bien. 
 
    Realmente estoy preocupado por él, además de extrañarlo como no tiene una jodida idea. Necesito con urgencia sentirlo abrazarme, sonreírme o simplemente verlo. 
 
    Extraño a mi niñato. 
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    Tuve bastante suerte de llegar en plena madrugada porque no había ni un solo fotógrafo rondando la salida del aeropuerto haciéndome más fácil moverme. Antes de salir de Los Ángeles le pedí a un chofer que dejará mi auto en el estacionamiento porque no me apetecía tener que esperar un taxi que tardaría más en llegar; tengo una urgencia en minimizar los tiempos para estar lo más pronto posible en el departamento. 
 
    Mientras conduzco apago el móvil para evitar cualquier llamada de trabajo en pleno descanso de mi fin de semana; cada segundo, minuto y hora es valioso, tanto que no pienso desperdiciarlo hablando por teléfono cosas que puedo arreglar el lunes por la mañana. 
 
    Mi fin de semana le pertenece a él, a Rey Park. 
 
    Recorro el estacionamiento hasta el ascensor, me recargo en el espejo sintiéndome realmente cansado que debo estrujarme los ojos para no quedarme dormido ahí mismo y no sé si las náuseas que siento es por el vuelo o no haber comido nada. Lo más probable es que sean ambas. Un bostezo se me escapa cuando las puertas se abren dejándome en el piso correcto, camino a pasos firmes hasta la puerta del departamento y no tengo la necesidad de tocar el timbre, simplemente introduzco la llave y del otro lado puedo escuchar el lloriqueo de Chase. 
 
    Abro la puerta dejándome, se sienta moviéndome ligeramente la cola, y es que ahora al menos ahora lo hace. 
 
    —Hola, Chase —sorpresivamente se levanta en sus patas traseras apoyando las delanteras en mí, no deja de mover su cola y también deja de lo acaricie un poco—. ¿Qué bicho te pico? 
 
    Y eso fue todo, se baja y vuelve al sofá acostándose como si nada, que poco le dura el afecto a este perro. 
 
    Suspiro cerrando la puerta detrás de mí con cuidado de hacer ruido, dejo las llaves sobre la mesita de vidrio dirigiéndome hacia la habitación dispuesto a acurrucarme en la cama junto a Rey como muchas veces lo he hecho. Siempre está dormido, pero ese espacio en la cama está libre que no tengo problema en acostarme y automáticamente sus brazos están rodeándome, en menos de segundos esta sobre mí; pero, en esta ocasión la habitación se encuentra completamente vacía sin ningún rastro de él. 
 
    Cruzo los brazos echándole un vistazo a la habitación entera antes de sacar el móvil marcándole, esperaba que respondiera, pero no lo hace. No responde a la primera, ni a la segunda o tan siquiera al décimo intento. Como otra opción le marco a Ari, pero apenas responde me asegura que no está con él. 
 
    Ahora si no puedo evitar preocuparme por saber dónde está. 
 
    Me paso las manos por la cabeza y el rostro, siento que de la preocupación hasta el cansancio que sentía se me esfumó; sin embargo, en ese momento escucho la cerradura del departamento como también a Chase llorar en la puerta arañándola del mismo modo que lo hizo conmigo y fue cuestión de segundos para que logre escuchar su voz. 
 
    Salgo de la habitación recorriendo el pasillo hasta la sala, podía escuchar sus suaves risas y enseguida la voz suave de una chica. En lo que entro a la sala escucho un ligero quejido de ambos haciéndome fruncir el ceño; en el sofá se encuentra Rey y sobre él está una delgada chica luciendo despeinada, siendo rodeada por sus brazos. Antes de que cualquier idea absurda pase por mi cabeza me hago notar y en cuanto me escucha, se aparta de in salto alzando las manos como si estuviera librándose de cualquier mal entendido que pudiera formarse. 
 
    No pretendo pensar mal de él, menos poner en duda la confianza que hemos formado juntos solo por este momento. Hay una explicación y ante todo quiero escucharlo. 
 
    Me acerco hasta ellos y con unos metros de distancia puedo oler el licor sobre sobre Rey. Suspiro levantando la mirada hacia la chica que no luce como si hubiese salido de un bar o algo por el estilo. 
 
    Hace una reverencia que me resulta extraña. 
 
    —Lo siento, a veces olvido que no estoy en corea —sonríe apenada y entones le presto más atención a sus rasgos—. Antes que nada, lo encontré incapaz de sostenerse en sus piernas y lo ayudé. Luego quedó medio inconsciente y no soy una persona que dejaría a otra tirado en la calle bajo esas condiciones. Él me dijo su dirección cuando medio reaccionó y como no está lejos de donde vivo lo traje. 
 
    Asiento dándole una pequeña sonrisa en agradecimiento. 
 
    —Muchas gracias, ¿lo trajiste en taxi? 
 
    —Sí, no podría con él desde el bar —sonríe ligeramente—. Pero no se preocupe, no pretendo cobrar o aceptar que me devuelva ese dinero. 
 
    Antes de que pueda decirle algo más se va cerrando la puerta a su paso. Bueno, al menos no resulto ser una mala persona o algo así. 
 
    Bajo la mirada pasando mi mano por su cabello, paso mi brazo por debajo de sus piernas y su espalda alzándolo en mis brazos hasta la habitación dejándolo en la cama con cuidado de no despertarlo. Al tenerlo así de cerca siento la mezcla de todas las bebidas en sus respiraciones. 
 
    Voy quitándole los zapatos, la chaqueta y los anillos para que no se lastime, lo acomodo debajo de las sabanas alejándome hacia el armario. Me deshago de mi camisa adentrándome a la ducha para darme un baño rápido antes de dormir, en cuanto salgo él sigue en la misma posición en la que lo dejé. Me pongo una camiseta cómoda y un pantalón de pijama, antes de acostarme me siento a su lado. 
 
    No puedo contenerme de observarlo y pensar en la cantidad de estrés que tenía encima como para que haya llegado a embriagarse de ese modo. Dejo salir ese aire acumulado en mis pulmones pasando la mano por su cabello apartando algunos mechones para tener una mejor vista de su rostro, me percato de unas delgadas ojeras y su labio algo mordisqueado, así mismo partido. 
 
    Se mueve abriendo los ojos lentamente. 
 
    —¿Alan? —asiento sin dejar de acariciar su rostro, suspira con pesadez estrujándose los ojos. Se cubre el rostro con ambas manos balbuceando, su voz se escucha entrecortada como si estuviera reprimiéndose de llorar—. ¿Por qué me dejaste solo por dos semanas? ¿En serio no tenías tiempo para mí? Es que te he extrañado demasiado, Alan. 
 
    Joder, sé que está ebrio, pero escucharlo de esa manera hizo que me sintiera culpable con un dolor instalándose en mi pecho. Es un dolor de impotencia por las cosas que me orillan a tener que hacerlo llorar. 
 
    —Lo siento, cariño. 
 
    Sostengo sus manos apartándolas de su rostro, intenta voltear su rostro para que no vea sus ojos humedecidos por las lágrimas. Gruño pasando mis pulgares por debajo de sus ojos limpiando sus lágrimas. Rey se sienta bruscamente sosteniendo mis muñecas, su mirada se torna triste y de alguna manera están reclamándome. 
 
    —¿Estas dejando de amarme? —balbuceó mirándome, sus lágrimas retenidas brotan—. ¿Por eso te estas alejando de mí? —niega torpemente abalanzándose sobre mi cuerpo envolviéndome en sus brazos en una muestra de protección desesperada—. Por favor no lo hagas, no te alejes. 
 
    Joder, claro que no. 
 
    Sostengo su rostro haciendo que me vera directamente, vuelvo a pasar mis dedos por debajo de sus ojos limpiando sus lágrimas besando su nariz y su frente sin dejar de acariciar su rostro. 
 
    —No podría dejar de amarte, cariño —sostengo—. Ni siquiera tengo intenciones de alejarme, te convertiste en lo más importante que tengo. Lamento mucho haberte dejado solo dos semanas, pero en verdad no tienes idea de lo mucho que quería tenerte a mi lado. 
 
    Suspira aliviado reafirmando sus brazos alrededor de mi cuello sin tener alguna intención de apartarse. Paso mis dedos por su cabello acariciándolo, como siempre es algo que lo relaja y hace que se quede dormido en la misma posición. 
 
    Con sumo cuidado me acomodo en la cama dejándolo a un costado sin desprenderlo de mi cuerpo y entre sueño entrelaza nuestras piernas acurrucándose contra mi pecho. Sonrío cubriendo nuestros cuerpos con las frazadas y enredo mis brazos en su espalda baja. 
 
    Sin querer hice algo inaceptable para mí; hacerlo llorar. Sé que mínimo debí llamarlo y avisarle que no podría verlo en esa semana, no solo desaparecerme sin decirle algo al respecto. Cometí un error y me agobia pensar en cómo pudo estar sintiéndose las dos semanas sin saber algo más de lo que salía en las redes sociales. 
 
    Demonios. 
 
    —Alan. 
 
    —¿Si? 
 
    Busca mi mano y cuando la tiene la lleva directo a su cabello. 
 
    —Acaríciame por favor. 
 
    Sonrío bajando la mirada a su rostro; sus ojos completamente cerrados, respirando pausadamente luciendo tranquilo y en su mejilla aún se encuentran algunas lágrimas, de inmediato paso mi pulgar limpiándolo.  
 
    Eres tan jodidamente precioso, mi amor. 
 
    —Te amo —susurro sobre sus labios dejando un casto beso sobre ellos y luego otro en la frente abrazándolo. A pesar de tener alcohol encima, no pierde ese aroma característico o es que estoy tan enamorado que podría distinguirlo a kilómetros de distancia porque es mi más grande adoración—. Te quiero el resto de mi vida sosteniendo mi mano, de eso no tengo ninguna duda. 
 
    Y así, teniéndolo aferrado a mí, voy cayendo en un profundo sueño. 
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    A penas mis ojos son capaces de mantenerse abiertos tomo el móvil echándole un vistazo a la hora: Dos de la tarde. Suspiro mirando el otro lado de la cama estando vacía, no me sorprende que haya seguido con sus actividades del día dejándome descansar al marcharse sin decirme nada. Me paso las manos por el rostro levantándome con demasiada pereza, me meto a la ducha para quitarme parte del agotamiento de encima antes de ir al encuentro de Rey, supongo que debe estar en la academia de baile. 
 
    Una vez ya listo salgo de la habitación cruzando el pasillo hasta la sala, Chase ni se inmuta o se mueve siguiendo con sus numerosas horas de sueño; sin embargo, en la cocina encuentro a Ari comiendo sola. 
 
    —Buenas tardes, Ari —ella levanta la mirada esbozando una ligera sonrisa antes de darle otro bocado a su comida. 
 
    —Buenas tardes, cuñado. Ya estaba llegando a pensar que nunca despertarías, ¿te encuentras bien? 
 
    —Sí, solo es cansancio extremo. 
 
    Resopla captando por completo lo que dije. 
 
    —Creo que ambos necesitan desconectar un poco de las responsabilidades, están demasiado agotados y se sobre exigen llegando a sobrepasar los límites —hace una mueca negando con suavidad—. Eso no es nada sano, cuñado. 
 
    —Lo sé, Ari. 
 
    —Entiendo que se estén acercando las últimas instancias para ambos. Tú con tu carrera de modelo llegando al final con atención desbordando de los medios y mi hermano con los últimos meses de su carrera desbordando de ansiedad y pánico. —Suspira—. No sé si te lo dijo, pero en la semana pasada tuvo tres ataques de pánico en la universidad. Y no te lo estoy diciendo para que te preocupes y te estrés, solo para que entiendas que no estás libres de sufrir uno si sigues cargándote de trabajo sin ver por tus tiempos de relajación. 
 
     —Sí, lo sé. He pensado mucho en eso. 
 
    Se levanta asentando sus manos en mis hombros dándome ligeros apretones regalándome una sonrisa comprensiva. 
 
    —Cuídate mucho, cuñado. Ahora, me voy a dormir porque anoche hice de todo, menos dormir. 
 
    Suelta una risa juguetona alejándose de mi vista. 
 
    Dentro del ascensor no pude evitar pensar en sus palabras. Tiene toda la razón, necesitamos un momento para nosotros alejados lejos de todo, aunque sea uno pequeño tiempo, pero lo necesitamos. Quizás de ese modo aligeramos las cargas que tenemos sobre los hombros y así podamos continuar sintiéndonos tranquilos. 
 
    No dejaré pasar ese consejo. 
 
    Una vez me encuentro en mi auto conduzco a una velocidad moderada hasta la academia de baile, con suerte el lugar está a solo diez minutos del departamento y no tardé en llegar. Estaciono el auto a un costado de la entrada echándole un vistazo a todo el lugar antes de entrar, más que todo asegurándome que no se encuentre ningún fotógrafo rondando cerca de nosotros. Porque ahora que comprendo lo cansado que se encuentra, no quiero que nada más lo agobie. 
 
    Ingreso al lugar en el momento que se encuentra bailando en el centro del estudio siendo rodeados por niños que intentan seguirle el paso, siendo evidente que no todos los niños podían, pero algunos lograban igualarlo. 
 
    Me recargo en el marco de la puerta dándole toda la atención que se merece. Rey es bastante perfecto en todo lo que haga y siempre trata de dar todo de sí mismo, aunque no sea necesario. 
 
    Se lo mucho que le encanta bailar, cantar, estar tocando la guitarra o incluso cocinar; pero en este momento no parece estar disfrutando nada de lo que hace. Puedo ver su semblante desanimado a través del espejo, y aunque intenta sonreír de manera genuina, a duras penas le sale una media sonrisa de labios cerrados. 
 
    En cierta parte de la coreografía, Rey pierde el equilibro cayéndose de bruces y todos los niños se acercan rápido preguntándole si se había lastimado o si se sentía bien; otra vez, por el espejo puedo ver su decepción de sí mismo plasmada en sus expresiones de desfallecimiento que trata de camuflar para no preocupar a los niños. 
 
    —Estoy bien, niños. 
 
    Frunzo el ceño notando la mueca que hace al querer levantarse y voy acercándome lentamente, para cuando su pie toca el piso gruñe sentándose en el piso sosteniéndose. Esa es la señal que necesito para terminar de acercarme poniéndome de cuclillas frente a él y notarme me expresa su sorpresa mirándome fijamente; sin previo aviso lo levanto en mis brazos llevándolo hasta una de las bancas al extremo del salón y los niños simplemente se quedan ahí descansando. 
 
    Lo dejo con cuidado poniéndome de cuclillas, tomo su pierna posicionándola sobre mi rodilla para quitarle el zapato. 
 
    —Estoy bien, Alan —sisea, apenas toco su tobillo da un respingo mordiéndose el labio con tanta fuerza para no dejar escapar un chillido. 
 
    —No. No estás bien, Rey —alzo la mirada centrándome en sus ojos.  
 
    Me resulta sorprendente como con solo verlo directamente puedo entender muchas cosas que no es capaz de decirme verbalmente, pero aun así me gusta la comunicación real, sobre todo escucharlo decirme a la cara lo que lo está afectando. 
 
    Estiro mi mano hasta su rostro posicionándola en su mejilla, cierra los ojos con pesadez dejando caer su rostro en mi mano y segundos después deja sale una larga exhalación. 
 
    —Estas exhausto, mi amor. No puedes engañarme. 
 
    Hace presión a sus labios sin ser capaz de abrir los ojos, con mi pulgar hago caricias circulares en su mejilla. 
 
    —Abrázame. —Su voz sale en un ligero susurro sonando tan melancólica que logra estremecer mi corazón—. Por favor, solo abrázame. 
 
    Sin pensarlo dos veces lo envuelvo en mis brazos sintiendo mis instintos de protección abrazándolo de la misma manera. 
 
    Sus sollozos quedan atrapados en mi pecho y es como si estuviera luchando consigo mismo para no mostrarse de esta manera. 
 
    Agradezco a las personas que empiezan a irse con sus hijos dejándonos este espacio de privacidad necesaria. Una vez todos abandonaron el lugar, sin soltarlo me levanto sentándome a su lado, acaricio su cabello dejando que simplemente llore sacando toda esa presión del pecho. Sin embargo, empiezo a sentir sus manos temblar e inmediatamente entrelazo nuestros dedos dándole libertad de que apriete mi mano. 
 
    —Suéltalo, cariño. Estoy aquí para escucharte... 
 
    Se aparta de mi pecho con cuidado sin soltar nuestras manos, recarga su cabeza en la pared cerrando los ojos, se pasa el dorso de su mano por las mejillas limpiándose las lágrimas. 
 
    —Me siento un fracaso —suelta haciendo una mueca para sí mismo—. No soy egocéntrico, ni mucho menos un narcisista, pero jamás había dudado de mí mismo llegando al punto en el que me agobio con mis propios pensamientos. De un momento a otro me siento atacado, estoy tan cerca de lograr algo por lo que he trabajado casi cinco años, pero solo puedo pensar y cuestionarme: «¿Y si fracaso?», «tanto esfuerzo se está yendo a la mierda», «tan cerca y siendo un fracaso», «mejor ríndete, no estás apto para nada de lo que te suceda». Quiero ir contra esos pensamientos y termino angustiándome más, porque empiezo a fallar como hace un momento. Si ahora estoy fallando con un paso tan ridículo, no quiere imaginarme lo que sucederá después. Lo peor es que si me lo imagino. 
 
    No llegué a imaginarme que estuviera sintiéndose de esa manera y es evidente que su mayor conflicto está siendo el miedo al fracaso. Lo comprendo, está a nada de lograr una de sus más grandes metas y las dudas empiezan a crecer. No hay peor enemigo que los pensamientos de uno mismo. 
 
    —Están apareciendo inseguridades que jamás había experimentado y se perfectamente que aquellas inseguridades serán mi ruina —aprieta los ojos y al abrirlo se acerca a mi rostro—. Incluso estoy sintiendo una terrible inseguridad sobre nuestra relación, ¿no es estúpido? Y no desconfió de ti. Desconfió de mí mismo, de este miedo intermitente de nuestra relación fracasando por mi culpa y esas inseguridades. ¿Quién querría estar con una persona insegura o incapaz de controlar sus pensamientos destructivos? 
 
    Lo atraigo sentándolo sobre mi regazo envolviéndolo en mis brazos, dejo que llore aferrándose a mí y que se desahogue de todo ese dolor, pero no voy a dejar que se autodestruya del pánico que está sintiendo.  
 
    Sostengo su rostro juntando nuestros labios de una forma lenta. 
 
    —Mi amor… 
 
    —¿Humm? 
 
    —No soy apto para decirte como sentirte. No cuando he crecido sintiéndome inseguro de cada uno de mis movimientos y esas inseguridades jamás me han dejado solo un segundo, pero hay algo importante que debes saber —sonrío trazando la forma de su boca llegando hasta el piercing de su labio. Espera paciente a que continúe hablando—; que para este ser que te tiene en sus brazos, eres su universo entero. Eres simplemente precioso, autentico, talentoso y en pocas palabras, eres la perfección personificada. Has logrado tantas cosas por tu cuenta. Has luchado contra muchos obstáculos y lograste salir ileso de eso. Definitivamente el fracaso no está hecho para ti, cariño. 
 
    Baja la mirada sintiéndose apenado. 
 
    —Pero… He fracasado en tantas cosas. 
 
    —¿Fracasaste o simplemente las cosas se fueron porque no eran aptas para tu vida?  
 
    Resopla haciendo una mueca. 
 
    —Me siento tan idiota. 
 
    —No, no, cariño. No quiero minimizar el cómo te sientes, pero tampoco voy a permitir que te hundas, no cuando me tienes para ti ante cualquier cosa. —Sostengo su mentón dejando un casto beso sobre la comisura de sus labios, suspiro dejando caer mi frente sobre la suya—. Eres mi soporte, Rey. Saber que dentro de poco podré estar más cerca de ti me ha hecho aguantar toda esa porquería. Por favor, déjame ser tu soporte. No tienes que lidiar con las cosas tú solo, me tienes a tu lado para escucharte y entenderte. Somos una pareja. Somos tú yo. Rey Park y Alan Holt. 
 
    No dice nada al respecto, solo esboza una sonrisa volviendo a enredar sus brazos en mi cuello aferrándose a mis brazos o mis brazos se aferran a su cuerpo. Presiona sus labios contra mi mejilla dejando salir un suspiro más relajado que los primeros. 
 
    —No tienes idea de lo orgullos que estoy de ti. 
 
    Esas palabras parecieron ser las que faltaban para que se quitara esa angustia de encima y sonriera siendo más el mismo dejando todo el pánico que lo estaba agobiando.  
 
    —Eres el mejor esposito que podría tener. 
 
    Sostiene mi rostro juntando nuestros labios en un beso más entusiasta, sonrío atrapando su piercing junto a su labio entre mis dientes sin llegar a lastimarlo. 
 
    —¿Piensas tener otro? 
 
    —No, no. Eres el primero, el último y el único. 
 
    Sonrío satisfecho besando su mentó bajando hasta su cuello, suelta una risa haciendo que alce la mirada y es que me encanta escucharlo reír.  
 
    Lo amo más que siempre cuando está siendo feliz. 
 
    —Te das cuenta que te convertiste en un posesivo. 
 
    Hago puchero bajando mis manos hasta sus nalgas y él de forma automática muerde sus labios mirando de reojo hacia la entrada de la sala. 
 
    —Es que eres mío, mi amor. Me convertiste en un egoísta que no piensa compartirte con nadie más que no sea tu madre o hermana —sonríe con ternura pasando sus pulgares por mis labios—. Te quiero solo para mí, ¿hay algo malo en eso? 
 
    —Depende, ¿ese instinto hará que en algún momento te enfades conmigo? —frunzo el ceño negando rápidamente, mis manos acarician su espalda debajo de su camiseta. 
 
    —Puedo enfadarme con el mundo entero, pero no contigo, jamás contigo. Además, los celos pueden solucionarse de una manera —paso la yema de mis dedos por sus costillas llegando hasta sus pezones, acerco mis labios hasta su oído—: Haciéndote gemir mi nombre es más que suficiente. 
 
    Jadea levantando la mirada. 
 
    —Mierda, creo que acabas de provocarme una erección, esposito. 
 
    —Entonces es momento de irnos —sonrío levantándome dejándolo con los pies en el suelo, pero apenas los asienta suelta un quejido—. Debemos ir al hospital. 
 
    —No, no. Solo fue una torcedura. 
 
    —No me discutas, amor. 
 
    Rueda los ojos haciendo una mueca, tomo sus cosas y sin previo aviso lo alzo en mis brazos haciendo que suelte una risa besando mi mejilla. Si alguien se atreviera a cuestionar el amor que le tengo a este niñato quejumbroso que llevo en brazos, no dudaría en darle unos cuantos golpes por atreverse a poner en duda mi amor. No hay duda entre nosotros y eso me lleva a querer dar el siguiente paso con mi niñato. 
 
    —Mi amor —levanta la mirada—. ¿Quieres ir a Las Vegas conmigo? 
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    Con tan solo mencionar el nombre de la ciudad fue suficiente para hacerme retroceder en el tiempo a ese momento preciso en el que nos conocimos. Bueno, si a eso se puede llamar conocerse. Prácticamente despertamos casados en una ciudad como esa. El principal escenario que desató nuestra historia fue Las Vegas, en donde nuestros cuerpos se encontraron, compartieron tantas cosas en una sola noche y fue el desate para la continuidad. Es un completo antes y después en nuestras vidas, tanto que viajar juntos siendo una pareja a donde todo empezó me genera sentimientos encontrados. 
 
    Muchos sentimientos.  
 
    No voy a negar que me tomó por sorpresa, prácticamente me lo dijo de la nada y creo que ni siquiera lo penso al decirlo. Por un momento pensé que esa propuesta repentina se debía a uno de sus proyectos en la ciudad y que mejor para pasar un poco de tiempo juntos. No era así. Me aseguró que el viaje no era por ningún proyecto como intermediario, si no que serían unas pequeñas vacaciones con la única intención de pasar tiempo conmigo para relajarse de esos meses de trabajo sin descanso en los que apenas hablábamos, sobre todo para que descansara un poco de la universidad y los interminables parciales. 
 
    Joder, ¿cómo decirle que no a ese asombroso plan improvisado? 
 
    No pensaba decirle que no, aunque fuera por trabajo, no me negaría. Me hizo sentir especial e importante cuando empezó a hacer llamadas postergando sus pendientes por unos días, al grado de dejar su agenda de lado para viajar conmigo. Incluso si decidiera quedarse acostado en la cama todo un día ya me sentiría feliz y satisfecho. 
 
    ¿Es que acaso Las Vegas se convertiría en nuestro escape? 
 
    Después de muchas horas de vuelo en el que estábamos acurrucados, durmiendo o mirando alguna película, logramos llegar. Mayormente los vuelos suelen ser agotadores, pero no lo sentí de ese modo sino lo contrario, lo sentí más relajante que cualquier otra cosa. 
 
    A este punto no me preocupa nada, solo quiero estar relajado sin importar que solo serán dos días, me es suficiente con todo el estrés que he estado sintiendo las últimas semanas. 
 
    Suspiro observando por la ventanilla como se acomoda el avión bajo las indicaciones de las miniaturas de personas, vuelvo a mi antigua posición recargándome en el espaldar del asiento volteando hacia Alan concentrado leyendo una revista que irónicamente tiene una foto suya en la portada. 
 
    De algún modo u otro termino cuestionándome que hará luego de terminar con todos sus proyectos, según tengo entendido es cuestión de meses. Y es que su carrera se ha despegado demasiado los últimos meses como si de algún modo le pidieran que no dejara lo que ha hecho toda su vida, y hasta puedo jurar que hay reporteros y fotógrafos en la salida del aeropuerto. Me interesa saber que tiene planeado, pero supongo que todavía no lo tiene del todo claro. 
 
    Sonrío tomando el bolso en el que se encuentra mi cámara, la saco acomodando el lente en su dirección ajustándola para captar cada uno de sus atractivos resaltándolos más. Mientras sigue concentrado en la revista tomo la foto haciendo que voltee en mi dirección arqueando una ceja. Mi sonrisa se hace mucho más grande admirando el resultado. 
 
    —Cobro por las fotos, niñato.  
 
    —Creo que ya sabes cómo te pagaré. 
 
    Joder, es tan hermoso que creo que acabo de hacerme adicto a esta foto; es que simplemente se ve jodidamente perfecto, las cámaras lo aman como para salir así de asombrosos sin necesidad de ninguna preparación. 
 
    Alan se inclina observando la foto. 
 
    —Simplemente asombroso. 
 
    —No me sorprende que sea asombrosa, la has sacado tú —deja un beso en mi barbilla volviendo a su antigua postura.  
 
    Ruedo los ojos volviendo a tomarle otra foto, sale igual de asombrosa que la primera. Hay dos opciones: o soy un buen fotógrafo o Alan es demasiado perfecto para este mundo de mortales. Frunzo el ceño después de ver la quinta foto igual de buena que las primeras, levanto la mirada en su dirección y al notarlo voltea mirándome con curiosidad. 
 
    —¿Sucede algo? 
 
    —Estoy teniendo una lucha interna —deja la revista girándose completamente en mi dirección intrigado—. No sé si estoy teniendo celos de tu belleza o celos de que muchas personas tienen la oportunidad de admirarte desde sus móviles y revistas. 
 
    Suelta una carcajada negando con calma. 
 
    Su risa resuena en todo el lugar captando la atención de los demás, pero nadie lo ve de modo curioso, hacen lo mismo que yo siempre hago: Admirarlo embobecido. Y no es para menos, su risa ronca puede provocarte un orgasmo. 
 
    —Estar con un modelo no es nada fácil —comenta con cierto toque de egocentrismo sosteniendo mi barbilla acercándome a sus labios—. Eres tan lindo cuando demuestras tus celos. 
 
    —No fueron celos, solo era una pequeña duda respecto a tu belleza. 
 
    Suspira recargándose en el espaldar de su asiento. 
 
    —Si hablamos de belleza, la tuya es de otro planeta. 
 
    —Ay, no empieces. 
 
    Aparto la mirada guardando la cámara percatándome que ya es momento de bajar, Alan suelta una risa levantándose para tomar nuestro único equipaje que consiste en un pequeño bolso. Le sigo el paso con cierta pereza manteniéndome a una distancia, pero al notar que estaba detrás por muchos pasos toma mi mano acercándome y cuidando que no me pierda entre las demás personas y al salir del embarque hace que camine a la par de él. Recorremos un pasillo llegando hasta las escaleras eléctricas, pero desde aquí podía ver que esperaban la llegada de Alan. 
 
    Río escuchándolo maldecir entre dientes debido a que estaba cuidando que nadie supiera de esta escapada para sentirse en libertad, aun no comprendo cómo cojones le hacen para enterarse de todo en tiempo record. Alan me da una mirada de disculpas sintiéndose culpable de algo que realmente no es culpa suya. Entiendo que estas cosas le sucedan, pero no entiendo porque se culpa a sí mismo. Suspira abriendo el bolso tomando una gorra negra acomodándola en mi cabeza con cuidado y a la vez cuida mis ojos poniéndome sus gafas, sostiene mi mano con firmeza mientras nos vamos acercando a la salida. 
 
    Esas fotos se verán jodidamente graciosas, lo sé. 
 
    Alan vestido como con su elegancia característica; camisa blanca perfectamente adecuada a su torso metida dentro de su pantalón negro que lo sostiene con un cinturón de cuero, unos zapatos de vestir y encima de sus anteriores prendas lleva un saco largo de un color crema que le llega por sobre las rodillas. Jodidamente elegante y sexy, lo sé. Pero, por otro lado, estoy yo sosteniendo su mano; usando una de sus camisas blancas metiendo solo la parte de adelante dentro de mi pantalón, dejando los primeros tres o cuatro botones sueltos, la gorra negra, las gafas, los anillos en mis dedos, mis botines y una chaqueta roja encima. 
 
    Alan con su estilo elegante en donde sea y yo, pues supongo que es un estilo más urbano y casual. Nos vemos totalmente opuestos.  
 
    Se abre paso entre la multitud cubriéndome con su cuerpo y entre tantas cámaras y personas hablando al mismo tiempo, se logran escuchar algunas que otras preguntas respecto a nuestra relación. Al parecer necesitaban saber si regresamos de manera definitiva, si volvimos a casarnos y que hacíamos juntos en Las Vegas, de nuevo. No hay duda que para ellos también es evidente que aquí empezó todo y estamos volviendo al inicio, pero de una forma particular. 
 
    Hacemos caso omiso a todas las preguntas subiéndonos al auto negro que estaba esperándonos y una vez fuera de todo ese alboroto y esas cámaras, suspiro quitándome la gorra y las gafas dejándolas a un lado pasándome las manos por mi cabello alborotándolo, por suerte los vidrios son polarizados. Desde el asiento del conductor alguien carraspea captando nuestra atención. 
 
    —¿Se encuentran bien, señor Holt? 
 
    Señor Holt. 
 
    —Sí, sí. Llévanos al hotel, por favor. 
 
    Sonrío humedeciendo mis labios, más que todo saboreando ese «Señor Holt» que sonó jodidamente excitante. El chofer voltea a verme y Alan carraspea haciendo que su mirada rápidamente vuelva a él. 
 
    —Es mi esposo, Rey Park. 
 
    Su esposo. 
 
    —Es un placer conocerlo, señor Park. 
 
    Señor Park. 
 
    Vale, me gustó escucharlo cuando fue dirigido a Alan ya que tiene toda esa aura de ser merecedor de honoríficos al ser llamado, pero que venga en mi dirección lo sentí como una patada en las bolas y me causo indigestión. Jamás me ha gustado que se dirijan a mí con ese nivel de respeto, ni siquiera siendo dueño de un hospital o un orfanato, o presentándome en la empresa de mi hermano he sido llamado de ese modo. Hasta puedo confirmar que soy el único Park al que nunca han llamado con tanto respeto porque no lo he permitido y no creo tener la edad necesaria para merecerlo, tengo veintitrés años, no me digas señor. 
 
    Suspiro levantando la mirada hacia el chofer. 
 
    —Por favor, no me digas señor. 
 
    —Lo siento mucho, no puedo hacerlo señor Park. 
 
    Hago una mueca recargándome en el espaldar del asiento, volteo a Alan por inercia y este solo está sonriendo disfrutando del momento. Resoplo cruzando los brazos y él me atrae a su cuerpo abrazándome. 
 
    —¿Por qué esa cara, señor Park? 
 
    —Por favor dile que no me llame así. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Lo detesto. 
 
    —Deberías ir acostumbrándote, cariño. 
 
    Niego manteniendo la mirada enfrente mientras veo parte del recorrido que hacemos por toda la ciudad. La primera vez era de noche, solo conozco la ciudad en ese aspecto, pero ahora estando de día se ve distinto, más aburrida. Sin duda es una ciudad que cobra vida por las noches. Dejo salir aire con pesadez inclinándome entre medio de los asientos encendiendo la radio buscando algo interesante o buena música. 
 
    —Si gusta, puede conectar el móvil con el reproductor, señor Park. 
 
    —Oh, claro. —El chofer aprieta unas cosas en los controles del auto y automáticamente el móvil ya está conectado, sonrío poniendo algo de mi playlist—. ¿Te gusta? 
 
    —Por supuesto, señor Park. 
 
    Noto que evita hacer contacto visual conmigo, pero mira por reflejo mira a través del espejo retrovisor moviéndose incómodo. Frunzo el ceño alzando la mirada encontrándome con los ojos fijos en nosotros mientras sostiene el móvil sin prestarle atención. 
 
    En efecto, cierta persona se convirtió un poco posesivo. 
 
    —¿Cómo te llamas? —hago caso omiso a esa mirada acercándome un poco más, se mueve incomodo mirándome de reojo. 
 
    —Henry, señor. 
 
    —Puedes decirme, Rey. En serio, puedes hacerlo —vuelve a negar esbozando una sonrisa tímida, pero cargada de respeto y profesionalismo. Bueno, supongo que es caso perdido—. Entonces, ¿te gusta la música o lo dices por formalidad? Soy un intento de músico, así que puedes decirme con confianza. 
 
    —En realidad tiene buenos gustos, señor. 
 
    —Lo sé —rio. 
 
    Vuelvo a mi antigua postura volteando hacia Alan, no me dice absolutamente nada al respecto y solo sigue prestándole atención al móvil en sus manos. Irónicamente hace unos días dijo que no se molestaría conmigo por sus celos o instinto de posesividad, pero lo está porque hace caso omiso a mi presencia o que este mirándolo por una atención mínima de él. Suspiro acercándome más recargando mi barbilla en su hombro mirándolo firmemente esperando que voltee, pero sigue sin hacerme caso. Rozo la punta de mi nariz en donde se le marca la mandíbula esperando que así me mire dos segundos, pero no hace ningún movimiento. 
 
    Dejo un beso en su cuello y noto como mira hacia Henry para corroborar que está prestando atención al camino y no a nosotros. 
 
    Respiro contra su piel. 
 
    —¿Te enfadaste conmigo? 
 
    —No estoy enfadado, Rey. 
 
    —Dime cariño. 
 
    Vuelvo a besar su cuello e instintivamente inclina la cabeza en lado opuesto dejándome mejor acceso. Sonrío y esta vez rozo la punta de mi lengua posicionando mi meno muy cerca de su entrepierna, pero claramente estaba esperando que sostuviera mi muñeca. 
 
    —Mantén las manos quietas, cariño. Estamos en un auto —voltea a verme directo a los ojos haciéndome detectar cierta chispa de lujuria siendo contenida, me aparta con cuidado—. Solo espera un poco… 
 
    Está claro que, en esta relación él es el racional y yo el hormonal; que mejor combinación que esta. 
 
    Sonrío volviendo a inclinarme entre los asientos hacia Henry.  
 
    —¿Cuánto falta para llegar al hotel?  
 
    —Alrededor de veinticinco minutos, señor Park. 
 
    —¿Es demasiado lejos? 
 
    —No, pero es una ciudad con muchos turistas y el tráfico es un desastre. Puede que tardemos un poco más, ¿está apurado en llegar? 
 
    —No, tranquilo. ¿Puedes avisarnos cuando estemos cerca? 
 
    Sonríe asintiendo con calma y enseguida que me acomodo en mi asiento, una cortina negra sube dejándonos en completa privacidad. Vale, algo me dice que nos llevaremos muy bien. 
 
    En cuanto la cortina se cierra por completo me pongo sobre el regazo de Alan posicionando mis manos en su nuca. 
 
    Sonríe mirándome directo a los labios.  
 
    —A veces no sé qué hacer contigo, niñato.  
 
    —No pido demasiado —me inclino a su cuello rozando mi aliento en su piel antes de dejar un casto beso, automáticamente sus manos se posan en mis caderas dejándome un mejor acceso—. Solo a ti. 
 
    Atrapo una parte de su cuello, chupo y succiono su piel logrando que suelte un jadeo apretando mi cuerpo.  
 
    —¿Podrías esperar a que lleguemos al hotel? 
 
    Muevo mis caderas frotando nuestras intimidades lamiendo su piel a mi antojo y juego con los botones de su camisa, ante la anticipación de mis movimientos sostiene mi mano evitándolo. Lastimosamente para él, soy quien tiene el control. Atrapo sus labios entre los míos metiendo mi lengua entrelazándola con la suya, abro algunos botones de su camisa pasando mis dedos por su pecho. Mis besos bajan por su cuello y su pecho llegando hasta sus pezones. 
 
    Lo siento entremesearse ante mi lengua rodeándolos. 
 
    —. Rey… 
 
    —No aceptaste cuando te propuse hacerlo en el avión —musito subiendo mis besos hasta sus labios—. Lo siento cariño, pero no pararé. 
 
    —Había demasiadas personas, cariño.  
 
    —En este momento es solo un chofer que está bastante feliz escuchando música ahí adelante —muerdo mi labio inferior jugando con el piercing captando la atención de su mirada, bajo mis manos hasta el inicio de su pantalón y nuevamente sostiene mi muñeca haciéndome formar un puchero—. ¿Por favor, esposito? 
 
    Aparta sus manos de mis caderas para sostener mi rostro en ambas manos juntando nuestros labios en un beso lento, suave y cariñoso. 
 
    —Creo que no comprendes, cariño —musita sobre mis labios—. No se trata de no querer hacerlo, es todo lo contrario, con solo tenerte así de cerca ya siento ganas de arrancarte la ropa.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Sé que esto grita erotismo en muchas formas, pero simplemente no puedo —acaricia mi rostro—; Te respeto tanto, que no puedo expandir nuestra intimidad de esta manera. Mi amor y respeto por ti, cariño, es más grande que cualquier situación erótica y hormonal. 
 
    Sonrío sintiéndome idiota con las hormonas alborotadas y muy lejos de ser igual a él. Mi amor y hormonas son igual de grandes que su pene. Pero bueno, supongo que puedo contenerme hasta llegar al hotel. 
 
    —Perdóname por no complacerte en esto, cariño. 
 
    Beso su mejilla abrazándolo, sobre todo siendo igual de correspondido con sus brazos rodeándome de forma posesiva y protectora, besa mi cuello y no se siente como esos besos para dar inicio a algo más sexual, son solo besos delicados y tiernos. 
 
    —Me comporto algo inmaduro y te pido perdón por eso, Alan. 
 
    —No eres inmaduro, cariño. Incluso eres más maduro de lo que yo lo era o de lo que puedo llegar a ser —recargo mi frente en su pecho y siento sus dedos en mi cabello dándome ligeras caricias que automáticamente mis ojos se cierran—. Solo eres un niñato consentido. 
 
    Sonrío sin apartar mi rostro de su pecho. 
 
    —Es tu culpa —rio acomodándome mejor, esas caricias hacen que me dé un choque de paz que mis ojos pesan. Me encanta, me da tanta paz y satisfacción—. Me consientes demasiado, meine geliebte. 
 
    No sé en qué momento me quede dormido en esa posición bajo las caricias en mi cabeza, pero ahora estaba siendo despertado con sus labios en mi rostro dejando demasiados besos en cada lado. 
 
    Suspiro frotándome los ojos despertándome y como en el aeropuerto; me cubre con la gorra y las gafa, estiro los labios y automáticamente me da un beso entrelazando nuestras manos. 
 
    ¿En serio se pregunta por qué me comporto consentido? 
 
    Es que me trata de este modo que mi lado infantil se despierta en cuestión de segundos. Ni siquiera mi madre ha llegado a consentirme del modo que lo hace él y es que, era para que no nos convirtiéramos en unos egoístas caprichosos. Pues bueno, Alan mando a la mierda toda la educación de mi hermosa madre, porque me he convertido en un egoísta caprichoso que no sería capaz de compartir a su esposo con nadie. 
 
    Eso no quiere decir que vaya comportándome de este modo con todo el mundo, es como si tuviera dos personalidades; una de ellas es la que muestro al mundo, la que soy la gran parte del tiempo y me encanta, soy yo mismo. Pero luego está la otra personalidad que es exclusivamente para Alan, la que solo él tiene a su merced. 
 
    Así que todo esto, es culpa de Alan. 
 
    Relamo el piercing en todo el recorrido del auto hasta el interior del hotel, había gente esperando por él. No estoy entendiendo como vamos a disfrutar nuestro momento si hay gente siguiéndolo a todos lados sin respetar el espacio personal como la privacidad que nos merecemos. Al inicio estaba teniendo paciencia y entendiendo la situación, pero nunca lo aceptaría; estás acosando a una persona sin importar que sea una figura pública, eso no es normal. 
 
    El camino hasta el interior fue realmente estresante y eso que solo se trataba de unos cuantos pasos, pero hubo empujones, luces por todos lados y más cuestionamientos sobre su vida privada. 
 
    Maldición, claro que no pienso permitir que me arruinen mis pequeñas vacaciones junto a mi esposo. Bueno, ex esposo. Bueno, no importa una mierda esas putas etiquetas. No me van a joder la estadía. Es momento que esa jodida gente empiece a conocer quién soy realmente, hasta el momento me daba igual que me mencionaran como «el guitarrista, Rey Park». Lo soy y así me han llamado siempre, pero que lo hagan de una manera despectiva como si valiera una mierda… Oh, ahí sí que no. 
 
    Podre ser el guitarrista universitario que toca en bares para no aburrirse, recibiendo alcohol gratis como parte de paga y podre ser un imbécil la gran parte del tiempo, lo sé. Pero también soy Jeffrey Park, segundo descendiente de la familia Park y soy alguien que podría comprar sus propias vidas para joderlas si me diera la gana. 
 
    Puede que Alan sea paciente, está acostumbrado, pero yo tengo una paciencia nula con esas personas y ahora colmaron lo que no tengo. 
 
    En el momento que estamos dentro del hotel, Alan se acerca a recepción para verificar la reservación y aprovecho el momento para deshacerme de esas personas.  
 
    Le marco al abogado de la familia, quien también ha trabajado conmigo con el problema de mi padre y cabe recalcar que nos hicimos algo así como cercanos. 
 
    —¿Qué sucede, Park? 
 
    —¿Qué de rápido se puede efectuar una demanda masiva? 
 
    —Depende de la gravedad. 
 
    —Quiero demandar a todas las cadenas televisivas, páginas web, revistas y cualquier medio que se encargue de expandir chismes y de más. 
 
    —Quieres demandar a estas empresas de entretenimiento, ¿no? 
 
    —Si. 
 
    —¿Cuándo millones piensas quitarles? 
 
    Rio. 
 
    —Lo suficiente como para que no se atrevan a seguir entrometiéndose en nuestras vidas. ¿Cuánto crees que será necesario? 
 
    Se queda en silencio un momento suspirando. 
 
    —Puedo hacer una demanda masiva por unos cien millones a cada una de estas empresas que se encargan del entrenamiento, también puedo hacer que les den orden de restricción a estas empresas para que no se te acerquen —chasqueo mi lengua y lo escucho reír—. Tampoco se le acercaran a él de nuevo. Para que no intenten violar la orden de restricción pondremos multas arriba del salario mínimo. 
 
    Alzo la mirada hacia los periodistas fuera del hotel. 
 
    —Obtén una orden de restricción para que no sé acerquen a nosotros y menos a Alan, en caso de que estas empresas incumplan se les atribuirá una multa de cien millones. La multa mínima para el que tome las fotos y la más elevada a la empresa. 
 
    Ríe. 
 
    —Incluso en estas circunstancias estas siendo benevolente con esas personas, ¿no? 
 
    —Es su trabajo y no puedo culparlos, pero también es frustrante. 
 
    —Bien, yo me encargo. 
 
    —¿Cuánto tardará? 
 
    —Tengo mis contactos, puedo hacer que llegue a todas las cadenas en cuestión de una hora. Cuando no veas ningún periodista cerca, quiere decir que ya está hecho. 
 
    —Vale, gracias. 
 
    —Es mi trabajo, por esto me pagan. 
 
    Ruedo los ojos cortando la llamada, Alan se acerca tomando mi mano guiándome hasta el ascensor. Algunas otras personas suben reduciendo el espacio y por ende me pego a él, sus brazos pasan por mi cintura adhiriéndome a su cuerpo recargando su barbilla en mi hombro dejando salir un largo suspiro. Minutos después llegamos hasta el piso treinta que saldría a ser el nuestro, recorremos el pasillo manteniéndonos abrazados hasta llegar a nuestra puerta; introduce la tarjeta e inmediatamente esta se abre dejando ver una amplia y preciosa habitación. Un enorme espacio que parece ser una pequeña sala con un solo sofá en medio, atrás una cama matrimonial en sábanas blancas y del otro extremo solo un enorme vidrio separaba la ducha del dormitorio. 
 
    —Esto es… 
 
    Vuelve a rodearme por detrás, esta vez siento sus labios en mi cuello. 
 
    —Te dije que esperarás a estar en el hotel, ¿no? —Sus manos buscan mi piel metiéndose debajo de la camisa recorriendo mi abdomen hasta mi pecho—: Aquí puedo hacer todo lo que quieras y me pidas. 
 
    Con solo decir eso ya deja volar mi imaginación. Me giro encarándolo, junta nuestros labios en un beso suave y lento, pero excitante. 
 
    —Solo quiero algo en especial 
 
    —¿Qué?  
 
    —Quiero tener una cita contigo, Rey Park. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Joder, las únicas veces que salió la palabra cita fue para fastidiar al otro y ahora se supone que tendremos una en la misma ciudad en la que nos conocimos. Vale, con cada segundo que pasa me gusta más la idea de estas mini vacaciones juntos porque compensa el año y medio en el que estuvimos hastiados de ocupaciones haciéndonos llegar a ese punto del estrés que pronto podría ser un colapso. Aunque estoy preocupándome, porque todo está yendo por un camino perfecto que tengo la idea de que pasando estos dos días no voy a querer subirme al avión. 
 
    Luego de pedirme y que aceptara la cita, nos metimos a la tina quedándoos ahí como por media hora solo disfrutando de nuestra compañía, una que otras caricias como jugueteos y demasiados, demasiados besos. Después del baño salimos a disfrutar de la ciudad, más que todo sus maravillas de día, recorrimos cada una de las calles mientras aprovechaba el panorama para tomar fotografías, y por qué no, también de que tengo un modelo reconocido a mi lado para embellecer las fotos. 
 
    Estaba disfrutando de verdad en esta ocasión, porque estábamos en nuestro ambiente, sin camarógrafos asechando, sin fotógrafos escondidos a plena vista y sin intromisiones. Solo somos nosotros dos. 
 
    Esto es verdadero tiempo de calidad. 
 
    Apenas cayó la noche volvimos al hotel a prepararnos para nuestra cita, la cual no tengo jodida idea de que sería o a donde iríamos. Lo único que tengo claro, es que estamos vestidos como para asistir a un evento importante y debe ser de etiqueta. Para mí ya no es una sorpresa verlo lucir sexy e importante sin necesidad de mucho, pero en esta ocasión quise lucir igual; elegante, pero a mi manera. 
 
    Como parte de cualquier cita, pasamos a cenar a un restaurante compartiendo más de nosotros, aunque a este punto ya no hay algo que no conozca de él y a pesar de ser una cita, no lo sentía distinto. Cenamos, estamos juntos tomados de las manos, hablamos demasiado y como siempre está logrando ponerme nervioso con sus palabras. Las muestras de afecto, cenas juntos y cariños son comunes en nosotros que la palabra cita no hace ninguna diferencia. Sin embargo, eso no significa que no estoy disfrutando esto. 
 
    Recargo mi espalda en mi silla levantando la copa de vino acercándola a mis labios ocultando una sonrisa sin poder apartar la mirada. Y es que luce jodidamente adorable intentando contar un chiste porque se le olvidan unas palabras y debe detenerse hasta recordarse esa palabra antes de seguir con el chiste. Le doy un trago al vino observándolo con total atención recorriendo cada rincón de su rostro llegando a sus labios que me incitan a ponerme de pie y acercarme a él para besarlo, pero si bajo un poco más, en su cuello logro encontrar esos chupetones que dejé horas antes. Por alguna razón, desde que empezamos a recorrer la ciudad juntos he estado teniendo deja vú de la primera vez que estuve en Las Vegas. 
 
    Me entró esa incertidumbre de saber si él ha logrado recordar al cien por ciento todo lo sucedido en una sola noche, ha pasado bastante tiempo y sería extraño que no recordara nada. Cada uno de esos fragmentos de recuerdos me hacen sentir una gran nostalgia estrujándose en mi pecho; sobre todo, creándome una pequeña pero significativa pregunta. 
 
    ¿Qué hubiese pasado si…? 
 
    ¿Qué hubiese pasado si no aceptaba venir a Las Vegas aquella vez? ¿Qué hubiese pasado si el lugar de haber tenido una conversación de un minuto con él, haya optado por mi primera opción, ligar con alguien más? ¿Qué hubiese pasado si esa mañana al despertarnos con el problema, ambos hubiéramos actuado rápido deshaciendo el matrimonio? ¿Qué hubiese pasado si nada de lo que sucedió, haya ocurrido realmente? 
 
    Todas y cada una de esas preguntas pasaron por mi mente teniendo una única respuesta: No lo sé. 
 
    No sé qué hubiese sucedido, pero a como estamos ahora, no me interesa saberlo y prefiero no hacerlo. 
 
    He escuchado demasiado acerca de los dos grandes amores que entran en tu vida para causarte revoluciones, y es que; el amor verdadero y el amor de tu vida, muy pocas veces resulta ser la misma persona y ahora lo entiendo perfectamente. Ha tenido que pasar mucho para que comprender a que se referían con esto. Muchas veces he dudado de algo así porque se supone que el verdadero y tu vida son una misma persona. 
 
    Después de Amaya, di por cerrado cualquier cosa que significara una relación tan formal como la que tuve con ella. Cuando la conocí sentí una conexión instantánea, una necesidad indescriptible de tenerla cerca de mí que desde el momento uno supe con certeza que la quería, me encantaba y conforme pasaba el tiempo ese sentimiento solo se hacía más grande. En los últimos meses me he cuestionado mucho acerca de su muerte y mis acciones. ¿Mi dolor se debía a la muerte en si o de lo repentino que fue?, estoy consciente de que la muerte puede llegar en cualquier segundo y que jamás estarás preparado para ella, pero cuando murió fue como si me hubiesen quitado algo necesario para que pudiera existir. 
 
    Sé que es muy cabron de mi parte comparar mi relación con Amaya y mi relación con Alan, pero hacer esas comparaciones me hizo entender muchas cosas y darme cuenta de los miles de errores que cometí. 
 
    Desde que tengo uso de razón, la única chica con la que he estado ha sido con ella. Di mi primer beso, tuvimos nuestra primera vez, mi primera novia y la primera persona de la que me enamoré. Pero Alan también es mi primera vez en versión hombre; primer beso, primera vez teniendo relaciones y único hombre del que me enamoraría. 
 
    Aunque con Amaya tenia demasiada confianza, ella se guardaba demasiadas cosas para sí misma y comprendo. Con Alan, entiendo que al inicio haya sido tan cerrado con sus emociones y sentimientos, pero ahora él no se guarda nada para sí mismo; si está molesto me lo dice y especifica las razones, si esta celoso no duda un segundo en sostenerme con firmeza y mirarme a los ojos diciéndome lo celoso que se encuentra. Aunque algunas veces quiera hacerse el difícil alegando que no lo está, sus expresiones lo delatan a kilómetros. 
 
    Con Amaya no existían mucho contacto; es decir, muy pocas veces nos tomábamos las manos en todos los lados o estábamos abrazados, y es que, a pesar de ser una chica muy dulce y cariñosa, no era de dar abrazos por su voluntad, era más de recibirlos y aceptarlos por un corto tiempo.  
 
    Ya la luego fue evidente porque era así. 
 
    Con Alan existe demasiado contacto físico y no, no es una necesidad, es algo que simplemente nos nace hacerlo; en menos de lo esperado nuestras manos están entrelazadas o él está abrazándome por detrás siguiéndome cada paso como lo hace Chase cuando esta con hambre. Es como si nuestros cuerpos se atrajeran instantáneamente al otro. 
 
    Sí, estoy comparando acciones que he tenido en ambas relaciones, pero no puedo comparar a Alan con Amaya. No hay punto de comparación entre uno o el otro. Amaya fue quien me enseño sobre el amor, mientras que Alan me hace saber lo que es el amor en su máximo esplendor.  
 
    Ambos son igual de importantes en mi vida. 
 
    No voy a olvidarla y el punto no es ese, pero lo bastante claro es que puedo seguir con mi vida normal y tranquila sin que su recuerdo sea un impedimento doloroso; al contrario, es un grandioso recuerdo de los mejores momentos de mi vida en los que he aprendido algo nuevo. 
 
    Ella es mi precioso pasado. 
 
    Él es mi maravilloso presente y un magnífico futuro. 
 
    —Te amo, Alan Holt —suelto de la nada cortando sea lo que estuviera diciendo, esboza una sonrisa resplandeciente recargándose en el espaldar de su silla—. No tienes una jodida idea de cuánto te amo. 
 
    —Creo que eres quien no tienes una jodida idea de cuánto te amo. 
 
    Sonrío inclinándome sobre la mesa. 
 
    —No, no tengo idea. Pero, ¿el amor se puede medir? 
 
    —No, no se puede. 
 
    —Entonces… —humedezco mis labios levantándome para acercarme a él, recargo una mano en el espaldar de la silla y con mi mano libre sostengo su mano inclinándome a su rostro teniendo nuestros labios rezándose suavemente—. Te amo sin medida alguna. 
 
    Nuestras bocas se acoplan de manera inmediata y de una forma tan perfecta que me hace odiar estar en un restaurante lleno de personas, porque si no estuviera sentándome sobre su regazo si desprenderme de su boca un solo segundo. Siento su sonrisa en medio beso antes de detenerme para recomponer mi postura y volver a mi lugar, pero se pone de pie antes de que pueda hacerlo. 
 
    —Es momento de la otra parte de la cita.  
 
    Entrelaza nuestras manos saliendo del restaurante, hace media hora habíamos terminado de comer y había pagado, solo estábamos sentados para conversas y terminarnos el vino. Una vez estando fuera no dice nada, solo caminamos alejándonos del restaurante que básicamente está en el centro de la ciudad. 
 
    Nuestras manos unidas con firmeza, quizás por precaución suya de que no me pierda entre tantos turistas, pero no tardamos ni cinco minutos caminando cuando ya estamos parados frente a La fuente de Bellagio. 
 
    —Joder… 
 
    Frente a mis ojos se presencia lo que es un hermoso espectáculo de luces con aguas danzantes, y supongo que debe ser una de las principales atracciones turísticas con lo concurrido que está. Cierro los ojos inhalando profundamente dejando que la brisa pase por mi rostro, fue cuestión de segundos para sentir sus fuertes brazos rodea mi cuerpo por detrás al mismo tiempo que recarga su barbilla en mi hombro. 
 
    —¿Te gusta todo esto? —susurra en mi oído dejando un beso en mi mejilla afirmando su abrazo. 
 
    —Todo es espectacular —informo sin tener la necesidad de abrir los ojos, esto verdaderamente se siente relajante. 
 
    Ni siquiera los abro cuando lo siento poner una distancia de mi cuerpo, la simple música ya era suficiente para sentirme tranquilo. Pero toda tranquilidad se fue desvaneciendo cuando escucho a personas murmurar lo suficientemente alto que parece un alboroto acompañado de chillidos de emoción. 
 
    —¡Qué lindo! ¡Le pedirá matrimonio! 
 
    Vaya, al parecer algunos se comprometerán esta noche. 
 
    Abro los ojos volteando hacia los chillidos percatándome que todos están volteados en mi dirección, frunzo el ceño girándome hacia Alan, quien esta curiosamente hincado en una rodilla. 
 
    —¿Qué haces, meine liebe? 
 
    Esboza una amplia sonrisa mirándome fijamente. 
 
    —¿Qué crees que hago, niñato? —Frunzo el ceño echándole un vistazo a todo el panorama que se había creado alrededor nuestro, la verdad no estoy entendiendo una mierda lo que sucede—. Debes recordar la vez en la que dije que la próxima vez que use un anillo seria por el resto de mi vida. ¿Lo recuerdas? 
 
    Vale, por alguna razón esto me puso muy nervioso que las palabras ni siquiera logran salir de mi boca y lo único que hago es asentir ante su pregunta. Alan sonríe aún más por haber logrado estos nervios inefables en mi cuerpo, no dudo que mis manos están sudando y él debe sentirlo porque está sosteniendo una de ellas. 
 
    Se pone de pie quitando ese paso de distancia que había entre nosotros, nuestras miradas se conectan de inmediato y esos nervios se elevan cuando acaricia mi labio inferior por un fragmento de segundos, antes de volver a alzar la mirada a mis ojos. 
 
    —Sería uno de los mejores privilegios y regalos si me permites ser tu compañero el resto de nuestras vidas —menciona sobre mis labios contorneando mi boca, pero bajo la mirada a la palma de su mano dejando ver dos anillos. Los latidos de mi corazón se aceleren de una forma sorprendente y aterradora, presiento que me dará un infarto o algo parecido—. Jeffrey Chase Park, mi niñato … ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    En este momento puedo ver todos y cada uno de los recuerdos juntos desde el momento uno en el que nos conocimos. Las miradas, las bebidas que compartimos, el momento en el que decidimos casarnos a pesar de estar muy ebrios, el cómo fuimos a una joyería a escoger los anillos, el cómo llegamos hasta el lugar en el que nos terminamos casando. Todo, absolutamente todo, llega a mí que se me hace imposible ocultar la vulnerabilidad del momento. 
 
    Mierda, me casé con él estando fuera de mis cinco sentidos, claramente me casaré de nuevo, más aún si será estando completamente lucidos para decirlo si enfrente de todo el mundo. 
 
    —¿Rey? 
 
    

  

 
   
      
 
    El sí definitivo 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Perdí la cuenta de las veces en las que creí que jamás sería el adecuado para sostener una relación estable, muchas veces llegué a creer que cualquier persona que estuviera conmigo me dejaría de inmediato; quizás por no saber sobrellevar la vida que tengo, quizás porque realmente no soy lo suficiente o simplemente porque no soy alguien con quien formalizarías una relación. Entiendo a la perfección mi nulo conocimiento en relaciones y es que, nada de lo que tuve fue real o paso de un día. Muchas de las supuestas relaciones que he tenido se han tratado de simple marketing de mis representantes que la única relación que pareció real, fue con quien es mi mejor amiga. 
 
    En definitiva, cualquier relación iría al fracaso. 
 
    Voy a sonar repetitivo, pero aquel niñato cambio esa forma de pensar siendo tan autentico a su manera. Nuestra relación empezó siendo una mentira llena de baches y sin duda no hubiéramos llegado hasta donde estamos si no fuera a cada una de esas pruebas que se presentaron desde el inicio. Tenía sesenta días para deshacerme de él o mi carrera se iría a la mierda; estamos por llegar a los tres años y me siento mejor de lo que alcancé a pensar en algún momento. 
 
    «Voy a hacer las cosas bien». 
 
    Fue lo primero que cruzó por mi mente cuando entendí la magnitud de nuestra relación y que ninguno de los dos pretendemos dar un brazo a torcer o darle fin a esto que hemos creado juntos. Rey es la persona más importante que tengo en la vida y creo firmemente que no hay nada de malo en desear permanecer a su lado en lo que me resta de existencia en esta vida y en todas las que me toque vivir. 
 
    Las Vegas, el principal escenario en nuestra historia, nuestro inicio. 
 
    Pensé en cómo podría compensarlo por los malos ratos pasados por culpa de la prensa, por no poder estar el tiempo deseado con él y como demostrarle lo mucho que lo amo para que nunca dude de aquello. 
 
    Sobre todo, quería hacerle sentir bien de todo el estrés que estaba sufriendo a causa de su último semestre, sus parciales y proyectos. Quería que se sintiera en paz consigo mismo eliminando todas esas inseguridades que estaban apoderándose de él y devolverle esa tranquilidad característica de su personalidad. 
 
    Las Vegas me pareció una buena opción, más que todo porque para nosotros tiene un gran significado y aunque fuera un descanso, no sería un viaje cualquiera si estamos juntos recordando aquellos momentos. No había vuelto a pisar la ciudad desde aquella vez, el estar sostener su mano por las aglomeradas calles me hizo tener muchos recuerdos específicos de lo que hicimos aquella noche y solo pude sentirme más decidido. Estábamos ebrios hasta la última neurona y aun así sabíamos perfectamente a lo que nos metíamos. 
 
    En el momento que de mis labios salió la palabra cita, percibí una chispa traviesa en sus ojos y lo comprendo, prácticamente se trataba de nuestra primera cita catalogada como tal. Sin embargo, no hizo ningún punto de diferencia en nosotros y solo fue una etiqueta innecesaria porque a este punto siento que no hay nada que no sepa de él, o él de mí. 
 
    En el momento que cayó la noche surgió la parte más importante de la cita, cenar juntos en uno de los mejores restaurantes de Las Vegas que nos daba una amplia vista de la ciudad. Aunque pareciera que lo tenía todo perfectamente planeado, la realidad es que todo estaba surgiendo por si solo y de manera tan natural, tanto que en verdad me encantaría detener el tiempo. 
 
    Solo unas horas extras para nosotros dos. 
 
    El ambiente en el restaurante es cálido y de cierto modo romántico con las luces tenues, junto a la decoración y del mismo modo la música lenta en un volumen bastante bajo para que los comensales pudieran disfrutar de sus conversaciones sin tener que sobreponer la voz. Nuestra cena acompañada de una botella de vino que nos propusimos terminar antes de irnos, algo que no estaba siendo un inconveniente en absoluto. 
 
    Mi atención está en él, solo en él. En cómo se lleva la copa de vino a los labios mientras su mirada esta fija en mí, en este momento me gustaría saber qué es lo que está pasando por su mente. Aunque no tengo que tener esa incertidumbre cuando suelta sin preámbulo: 
 
    —Te amo, Alan Holt —su mirada es profunda y honesta, como si aquellas palabras fueran lo más importante de la noche y claramente lo es. La sonrisa en mis labios se forma de manera inmediata recargándome en el espaldar de mi silla, él se inclina ligeramente recargando sus codos en la mesa—. No tienes una jodida idea de cuánto te amo. 
 
    —Creo que eres quien no tiene una jodida idea de cuánto te amo. 
 
    Su preciosa sonrisa se hace mucho más amplia bordeando el orgullo de escuchar estas palabras salir de mi boca. Siento que se jacta cuando le recalco de muchas formas que lo amo. 
 
    —No, no tengo idea. Pero, ¿el amor se puede medir? 
 
    —No, no se puede. 
 
    —Entonces… —mis ojos viajan a sus labios y en cómo pasa la punta de su lengua por sobre ellos al mismo tiempo que se levanta rodeando la mesa quedando frente a mí; una de sus manos se apoya en el espaldar de mi asiento y la otra se posiciona en mis pómulos dándome una suave caricia, se inclina lentamente—: Te amo sin medida alguna. 
 
    Si necesidad de algunas palabras más, nuestros labios se acoplan de forma inmediata saboreando los roces más minúsculos llegando a la perfección misma. Sus besos son jodidamente excitantes y maravillosos que siempre quiero más, no me es suficiente con uno o dos, necesito más. 
 
    Necesito todo de él. 
 
    Esbozo una sonrisa en el momento que su lengua hace el intento de entrar en mi boca y debo, por respeto a los demás, correr unos centímetros mi rostro mirándolo fijamente sintiendo la necesidad de terminar todo de una vez para sumergirnos entre las sabanas de la cama. Carajo, me hizo un maldito adicto a su voz, su sonrisa, sus caricias, besos, pucheros, gemidos y… todo. 
 
    Me hizo adicto a todo lo que es él. 
 
    —Es momento de la otra parte de la cita.  
 
    Me pongo de pie tomando su mano y entrelazo nuestros dedos con firmeza saliendo del restaurante con él a mi lado. Durante toda la tarde que estuvimos caminando me encargue de estudiar mejor las calles para no perdernos de regreso, pero si hubo una cosa que sí planee y es donde lo haría. No me importa demasiado donde es, como es o que diré, lo que realmente me importa de todo esto es su respuesta. En una página que encontré decía que, La fuente de Bellagio, es uno de los mejores lugares que deberías visitar junto a tu pareja y en verdad me interesó mucho presenciar un espectáculo de luces y agua junto a él. Pero de cierto modo familiarice la danza de las aguas con él y esa agilidad que tiene para bailar, y las luces la familiarice con su deslumbrante personalidad. 
 
    Todo está perfectamente conectado y con un valor de por medio. 
 
    En el momento que nos detenemos frente a la fuente, que está algo concurrida por los demás turistas, él deja escuchar un jadeo de asombro. 
 
    —Joder… 
 
    Sus expresiones son divinas. 
 
    Abre ligeramente los labios levantando las comisuras mostrando una resplandeciente sonrisa, sus ojos enfocados en las luces despliegan un brillo que me hace perderme por completo en su rostro. Rey cierra los ojos inhalando profundamente y no puedo contenerme de ponerme detrás suyo rodeándolo con mis brazos recargando mi barbilla en su hombre e inhalo su aroma relajándome por completo. 
 
    —¿Te gusta todo esto? —murmullo dejando un beso en su mejilla  
 
    —Todo es espectacular. 
 
    Me hago a un lado observándolo con atención haciendo memoria de todos los momentos que tuvimos juntos, las muchas veces que me exasperó su actitud tan despreocupada y libertina. En cómo me llenó de pánico tener que estar en un hospital por su reacción alérgica, o como siempre encontraba pequeñas cosas para alterarme toda la realidad. Tengo el vivo recuerdo del primer momento en el que realmente hizo latir mi corazón con tanta fuerza y me hizo darme cuenta de lo valioso que es en mi vida. Pero no solo se me recrearon los buenos momentos, también aparecieron los malos como aquel momento en el que me entregó el divorcio y en cómo sus palabras hicieron pedazo lo poco que había construido para estar bien por él. 
 
    Desde el primer momento que comprendí que quería mi vida con él, supe que lo más justo y correcto era sanar para que no existiera ningún recuerdo enfermizo deteniéndome. Quería y quiero disfrutar de todo lo que esté dispuesto a darme, pero también se merece recibir todo y lo más honesto de mí. Necesitaba terapia, lo sabía desde hace mucho, pero no quería tener que hablar un tema tan delicado con un extraño por más que sea un profesional. Hice a un lado esa idea limitante y solo di ese paso, asistí a consultas por tres meses para estar completamente seguro de no tener ningún contratiempo. 
 
    El pasado puede quedarse ahí, en el pasado, porque ahora tengo que vivir mi presente y esperar mi futuro. 
 
    Humedezco mis labios metiendo mi mano al bolsillo de mi pantalón sacando los anillos que personalmente conseguí para nosotros. 
 
    No puedo evitar sonreír al recordar cómo es que elegimos nuestros primeros anillos: fue una discusión algo extraña, pero lucíamos como una pareja real. Aunque la verdad fue que el joyero nos dio los anillos más costosos sabiendo que estábamos ebrios. Suspiro pasándome una mano por el cabello poniéndome en una rodilla e inmediatamente quienes estaban presente captan lo que está por suceder y sueltan chillidos haciendo que Rey abra los ojos arrugando el entrecejo. 
 
    Al verme hincado en una rodilla esboza una sonrisa divertida arqueando una ceja y tal parece que no ha procesado lo que estoy haciendo. 
 
    —¿Qué haces, meine liebe? 
 
    Estoy por pedirte que seas mi esposo, niñato baboso. 
 
    —¿Qué crees que hago, niñato? 
 
    Su ceño se frunce aún más levantando la mirada hacia las demás personas, vuelve a bajar la mirada abriendo los ojos completamente quedando algo aturdido. Bingo, te has dado cuenta de lo que sucede, cariño.  
 
    Carraspeo mirándolo fijamente desde mi posición. 
 
    —Debes recordar la vez en la que dije que la próxima vez que use un anillo seria por el resto de mi vida, ¿lo recuerdas? 
 
    Se queda en un silencia poco común en él, ni siquiera balbucea o algo, hasta parece que ha dejado de respirar, pero de alguna manera se las ingenia para asentir sin apartar la mirada. Sonrío poniéndome de pie eliminando la distancia que nos separaba, llevo mi mano izquierda a su mejilla y acaricio los bordes de sus labios tentándome por besarlo de una vez antes de hacer la pregunta más importante. 
 
    ¿Estoy nervioso? Claro que sí, y mucho. 
 
    Por unos segundos me pierdo en la forma de su boca que termino acortando la distancia un poco más sintiendo nuestras respiraciones mezclarse. Alzo la mirada a sus ojos encontrando sus pupilas dilatadas. 
 
    —Sería uno de los mejores privilegios y regalos, si me permites ser tu compañero el resto de nuestras vidas —jadea en el momento que abro mi mano derecha dejando ver los anillos—. Jeffrey Chase Park, mi niñato… ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Su mirada se queda fija en los anillos y ese silencio empieza a generarme un ligero malestar en la boca del estómago. «¿Me rechazará y por eso no responde?», «¿Y si me precipité?», «Carajo, ¿y si acabo de espantarlo?». Cada milésima de segundos que pasan de su silencio empieza a desesperarme y asustarme. Mucho más cuando rodea sus brazos en mi cuello metiendo su rostro entre mi hombro dejando salir un jadeo. 
 
    —¿Rey? 
 
    —¿En serio me estás pidiendo matrimonio? —balbucea. 
 
    —Efectivamente —mi brazo izquierdo rodea su cintura, él levanta el rostro mirándome fijamente e inmediatamente junta nuestros labios en un beso sobrecargado de emociones que me hace perder un poco la cordura del momento. Jadeo recargando mi frente sobre la suya respirando pausadamente—: ¿Entonces? 
 
    —¿No fue obvio? Claro que sí. Maldición, incluso si me pidieras que me corte un dedo por ti, lo haría. —Frunzo el ceño y él suelta una carcajada dejando un casto beso sobre mis labios—. Hay que agradecer que no tenemos una relación enfermiza, porque estuviera sin un dedo si llegaras a pedirme algo así. ¿Te imaginas pedir matrimonio cortándote un dedo? 
 
    —¿En serio piensas esas cosas? Creo que voy a retractarme… 
 
    —Lo siento, no hay devolución —junta nuestros labios y sin previo aviso se impulsa enredando sus piernas en mi cintura, por reflejo pongo mis brazos debajo de sus nalgas para que nos resbale—. Eres completamente mío hasta que el de arriba nos separe en esta vida, señor Alan Holt, futuro esposo de Park. 
 
    —Y hasta que nos encontremos en la otra, señor Chase Park de Holt. 
 
    Inmediatamente hace una mueca al escuchar su segundo nombre, suelto una carcajada besando la punta de su nariz y me obligo a bajarlo porque aún no le he puesto el anillo. Sostengo su mano izquierda poniendo el anillo en su dedo anular y encaja perfectamente en sus dedos largos siendo distintivo entre sus otros anillos. 
 
    —Te amo. 
 
    Sonríe, pero de una forma que te incita a pecar. Y al parecer es lo que pretende al acercar sus labios a mi oído dejando escapar un jadeo que provoca una corriente en mi espina dorsal. 
 
    —¿Puedes amarme en la habitación mientras me coges? 
 
    —Lo siento cariño, no habrá nada hasta el día de la boda —su rostro se llena de espanto haciendo una mueca, suelto una carcajada atrayendo su cuerpo al mío—. ¿Por qué aun no te mueves? No llegaremos rápido de este modo. 
 
    Este niñato logro contagiarme sus hormonas y me encanta. 
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    Apenas se logra escuchar el clic de la puerta asegurada, mi cuerpo es acorralado contra la misma por toda la anatomía de Rey Park y una enorme sonrisa en mis labios al ver toda la lujuria plasmada en sus ojos. Tener sus manos quietas en todo el camino al hotel fue difícil, pero lo más difícil fueron los pequeños minutos en el ascensor que estaba demasiado concurrido; tenía su espalda pegada a mi pecho y su trasero frotándose de manera discreta contra mi entrepierna lograron provocarme una erección de manera inmediata y agradecí demasiado que todas las personas hayan bajado antes que nosotros para que no tuvieran que verme así. 
 
    Su sonrisa se amplía de sobremanera rozando la punta de su nariz con la mia dejando salir un largo suspiro, posiciono mis manos en sus caderas debajo de la camisa para poder sentir la suavidad de su piel. Nuestras miradas conectan diciendo muchas cosas y a la vez nada, palabras que se quedan ahí en el momento que nuestras bocas se encuentran desatando todo ese deseo lujurioso que venimos cargando desde la fuente y que en la intimidad de nuestra habitación no vamos a minimizar. 
 
    Nuestras lenguas se entrelazan moviéndose con una sincronía majestuosa y un vaivén placentero, sus caderas se mueven contra la mías haciéndome sentir su erección y alterando más la que tengo dentro de mis prendas. Deja salir un suspiro sobre mis labios y su boca baja lentamente por mi mejilla hasta llegar a mi cuello, en donde empieza a lamer y succionar mi piel causándome un escalofrío. Jadeo subiendo mis manos por su espalda acercándolo más, sus labios y su lengua bajan por mi clavícula. En cuestión de segundos sus dedos de manera torpe van abriendo mi camisa mientras nuestras lenguas siguen danzando juntas, también llevo mis manos a su camisa abriendo los botines acariciando su pecho al paso y en cuestión de segundos ambos nos deshacemos de las prendas dejándolas en el piso. 
 
    Sostengo sus caderas moviéndome hacia el interior de la habitación evitando que nos golpeemos con algo en el camino, aunque terminamos tropezando con un mueble y sus sonoras carcajadas resuenan en toda la habitación ocultando la mueca de dolor. 
 
    —Lo siento, niñato —rio besando su mejilla llegando por fin hasta la cama—. Hasta el caminar me lo pones difícil, ¿lo ves? 
 
    —Tengo ese efecto —comenta con toques de egocentrismo humedeciendo sus labios, arqueo una ceja juntando nuestros labios en un beso más fugaz, pero careciente de delicadeza—. Oh, aun ando intrigado de cómo serias cogiéndome bajo los celos. 
 
    —Es mejor que dejes esa intriga, cariño. 
 
    —No, voy a conseguirlo —susurra sobre mis labios empujando mis hombros para luego posicionarse sobre mí—. Entonces, ¿esto será una previa a la luna de miel, esposito? 
 
    —No, será un: «Te extrañé tanto estas semanas». 
 
    Arquea una ceja con perversión, sonrío sosteniendo sus caderas dejándolo sobre las sabanas, se recarga en los codos mirándome ansioso humedeciendo sus labios y bajo su atenta mirada paso la yema de mis dedos por los trazos de sus tatuajes hasta el inicio de su pantalón, me inclino juntando nuestros labios en un beso más calmado y jugando con esta distracción llevo mi mano a su entrepierna apretándolo sobre el pantalón. 
 
    —Ahhh… —rompe el beso con su gemido e instintivamente sus caderas se mueven contra mi mano, vuelvo a juntar nuestros labios y esta vez sin romper el beso voy abriendo su pantalón introduciendo mis dedos dentro de las prendas—. Maldición, odio tus juegos previos. 
 
    Sonrío contra su boca mirándolo fijamente mientras sostengo con firmeza su pene haciéndolo gemir con los ojos cerrados, muevo mis caderas contra él simulando una penetración frotando nuestras erecciones. 
 
    —A mí me encantan los juegos previos —poso mis labios en su barbilla dejando besos húmedos hasta su cuello moviendo mis caderas contra la suya. Rey maldice entre dientes la ropa que hay como obstáculo para una penetración. Paso mi lengua por su piel succionando y chupando al paso, con cada beso o caricia sus caderas se mueven buscando algo más. Sostengo los costados de su pantalón junto a su bóxer bajándolo por completo hasta que ambas prendas quedan esparcidas en alguna parte de la habitación, vuelve a recargarse en sus codos expectante al siguiente movimiento. Sonrío posicionando mis labios en sus tobillos, subiendo los besos por sus piernas observando cada una de sus expresiones y cabe recalcar que me encantan—. Me encantan estos juegos previos porque puedo ver cada una de esas expresiones y como te desesperas por ir directo al grano. 
 
    Reparto besos húmedos por el interior de sus muslos notando como su erección solicita atención con urgencia y por cómo se muerde el labio parece estar bastante incómodo. Con su cabeza hundida en la almohada sus manos se detienen en mi cabello enredando sus dedos. 
 
    —Esposito, por favor… —hace una mueca mordiendo con tanta fuerza sus labios al punto que noto un hilo de sangre en ellos. 
 
    —¿Qué quieres ahora, cariño? 
 
    Gruñe mirándome con exasperación. 
 
    —Que me la chupes, eso quiero. 
 
    Como dije: directo al grano. 
 
    Los besos húmedos descienden por su abdomen y al sentirlo tirar ligeramente de mi cabello me confirma lo que quiere. Paso mi lengua desde la punta bajando por el tronco hasta sus testículos causando que se retuerza sobre las sabanas sin limitarse en el volumen de sus gemidos y en verdad me satisface más escucharlo. Sin torturarlo más tiempo, meto su miembro palpitando en mi boca y su cuerpo entero se tensa dejando salir un sonoro gimoteo cayendo de sopetón sobre las sabanas sosteniéndolas entre sus puños. 
 
    —Ahhh… Joder, s-sí. 
 
    Y con esto me refiero a que Rey logra que haga cosas que nunca había imaginado hacer, no por voluntad propia. 
 
    Mi lengua hace movimientos circulares alrededor de su pene combinado con el vaivén de mi boca metiendo y sacándolo, bajo mi mano libre a mi pantalón metiéndola entre la prenda sosteniendo mi propio miembro masturbándome al mismo tiempo que estoy chupándosela. El solo escuchar sus gemidos logran alterarme de una manera colosal que necesito atención inmediata. Mi boca logra cubrir parte de su extensión y sincronizo los movimientos con mi lengua logrando sentir el líquido pre semen en mi garganta, se incorpora recargándose en sus brazos y al levantar la mirada sus labios están entreabiertos y su cabeza esta inclinada hacia atrás moviendo sus caderas con lentitud y desesperación. Acelero los movimientos de mi mano sobre mi pene sintiéndome tenso y cerca de correrme, de igual forma intensifico el vaivén de mi boca. 
 
    —A-Alan… Yo… 
 
    Una de sus manos se sostiene de mi hombro apretándome, con cada segundo sus caderas se contraen y fue cuestión de unas cuantas lamidas para que sin previo aviso se corriera dentro de mi boca teniendo que recargarse en sus brazos, pero de igual modo termino derramándome sobre mis dedos. 
 
    —Cariño, yo… lo siento. 
 
    Me reincorporo sosteniendo su mentón acercando mis labios a los suyos, observo sus ojos al momento que sus fluidos pasan de mi boca a la suya. Un acto que lo hizo sonrojarse de inmediato mirándome asombrado, pero ese asombro dura poco dejando salir su perversión. Este niñato pasa de emociones de una forma tan rápida, pero lo más asombroso es que puede lucir malditamente sexy y avasallador; sin embargo, al mismo tiempo es jodidamente tierno que me apetece esparcir miles de besos en cada rincón de su rostro. 
 
    Rompe lentamente el beso tomando mi mano con la cual estaba masturbándome y mete mis dedos con mis fluidos en su boca chupándolos. Joder, logró ponerme duro con solo ver su lengua rodeando mis dedos mojándolos con su saliva. Gruño sintiendo mi nueva erección molestarme dentro de mi pantalón, aparto mis dedos de su boca sacando mi pene. 
 
    —Se un buen chico y abre la boca, niñato perverso. 
 
    Sonríe mordiendo su labio inferior deslizándose más a la orilla de la cama. 
 
    —Si lo hago, ¿es castigo o recompensa? 
 
    Tomo su rostro en mis manos juntando nuestros labios en un beso más calmado. 
 
    —¿Te parece un castigo chupársela a tu futuro esposo? —indago arqueando una ceja, ríe estirando los labios como si estuviera pensando su respuesta hasta que suelta una risa ronca. 
 
    —Chupársela a mi futuro esposo. Que cochinadas dices, Alan Holt. Pero no, no es ningún castigo chupársela a mi futuro esposo, es más, te la voy a chupar cuando estemos viejos y arrugados como unas pasas. 
 
    Suelto una carcajada de sus ocurrencias y más sobre la imagen que me hizo tener de nosotros dos viejos. Él ríe conmigo dejando un beso sobre mi vientre y el momento de diversión tonta se fue disipando reactivando el erotismo a nuestro alrededor, más aún cuando saca su lengua lamiendo completamente mi erección desde mis genitales hasta la punta. Mis músculos se electrifican antes las múltiples sensaciones recorriendo cada rincón de mi cuerpo. Sin duda su boca es mucho mejor que usar mi mano. 
 
    —Así, cariño… —jadeo dejando caer mi cabeza hacia atrás disfrutando la destreza de su lengua—. Ahhh… mi amor. 
 
    Bajo la mirada observando atentamente como mi pene entra y sale de su boca, como su lengua de lamidas completas y vuelve a repetir los mismos movimientos. Empiezo a sentirme al borde del clímax y aun así ansío más de lo que está dándome. Llevo mi mano a su nuca enredando mis dedos en su cabello deteniendo sus movimientos, levanta la mirada aun teniendo la mitad de mi miembro en su boca. Sonrío sosteniéndolo con mi mano libre, rozo la punta por todo el contorno de su boca y él suelta un jadeo. Manteniendo su cabeza firme empujo mis caderas llegando al punto que toco su garganta y deja salir una ahorcada.  
 
    —Mmhh… cielos… 
 
    Dejo de empujar mis caderas contra su boca cuando me siento más cerca de correrme, sin soltar su nuca empiezo a masturbarme sintiéndome cada segundo mucho más vulnerable. Sostengo su barbilla y él como un esposito obediente abre la boca dejando que me descargue por completo. Todos mis fluidos se esparcen por su lengua, labios y barbilla, fue sin duda una liberación maravillosa teniendo la mejor imagen de él recibiéndome dentro de su cavidad bucal, recibiendo mis líquidos y… 
 
    Carajo, me ha vuelto un insaciable 
 
    —Que me hiciste, amor —jadeo limpiando sus labios para juntar nuestras bocas, ríe en medio beso mirándome fijamente aun con esa chispa de lujuria en ellos incitándome a mucho más. 
 
    —¿Yo? Pero si fuiste quien acaba de follar mi boca, mi amor —besa mi barbilla y sus dedos se deslizan por mi abdomen—. Me gustó mucho. 
 
    Sonrío juntando nuestros labios nuevamente, nuestras bocas se acoplan de una manera impresionante y surrealista. El beso es lento y suave tomándonos todo el tiempo de saborearnos, de sentirnos. Rodeo mi brazo en su espalda baja pegándolo a mi anatomía mientras nos acomodamos sobre las sabanas, su preciosa sonrisa la siento en medio beso y la yema de sus dedos van acariciando mi espalda desde arriba hasta abajo, repitiendo incontables veces el recorriendo logrando erizarme la piel ante su tacto. El beso deja de ser calmado para ir subiendo la intensidad, con nuestras lenguas entrelazándose mutuamente dejando escapar un jadeo que se pierde en sus labios. Se ha convertido en una necesidad tocar cada rincón de su cuerpo, mis manos deben y necesitan tocar su piel, necesitan recordar que esa piel suave y tatuada es mia, toda mia. 
 
    Sonrío en medio beso al sentir sus manos apresar mis nalgas apretándome y atrayéndome más a su pelvis rozando nuestras nuevas erecciones. Me alegra saber que no soy el único que parece no querer detenerse con las caricias. Jadea sobre mis labios cuando apreso sus nalgas y muerdo su labio inferior. 
 
    —Te necesito, meine geliebte —gime mirándome fijamente—. Necesito todo de ti, necesito saciarme de las semanas sin poder tocarte…  
 
    Atrapo su piercing entre mis labios sosteniendo su mano con la mia guiándola hasta mi erección, jadea haciendo puchero. 
 
    —Me tienes malditamente duro, cariño. ¿Puedes con eso? 
 
    Arquea una ceja apretando mi miembro arrebatándome unos gemidos. No espero una respuesta, me reincorporo deshaciéndome de las ultimas prendas que nos impedían ir más allá de unas fricciones. Él se estira hasta la mesita de noche de dónde saca un bote nuevo de lubricante y unos condones, sonrío tomando el lubricante de sus manos humedeciendo mis dedos, vuelvo a acomodarme sobre su cuerpo sin poner todo mi peso y meto un dedo lubricado en su interior. 
 
    —No quiero tus dedos, pero… Agh, dios…—arquea su espalda dejándome más acceso a sus pezones que no duda en meter en mi boca chupándolos y rozándolos con mi lengua—. Jo-joder… 
 
    Meto otro de mis dedos moviéndolos en círculos en su interior empujando en simuladas embestidas. A este punto su cuerpo empieza a sudar y su respiración hacerse más irregular. Meto un tercer dedo y él sostiene mi cabello moviendo sus caderas logrando una fricción de nuestros penes sacándome unos gruesos gemidos. 
 
    Humedece sus labios abriendo los ojos. 
 
    —A-Alan… no, no quie-quiero correrme… No así. 
 
    Me jodiamente encanta. 
 
    —Lo sé, mi amor. Y no pretendo hacer que te corras sobre mis dedos. —Tomo el lubricante esparciendo un poco en mis dedos para esparcirlo en su entrada y luego lubrico mi dureza rozando la punta con su estrecha entrada, maldice entre jadeos mirándome con el ceño fruncido—. Tanta impaciencia, mi amor. 
 
    —Te odio, Alan. 
 
    —No es cierto, me amas y mucho. Me amas demasiado —atrapo su labio inferior entre mis dientes rozando nuestras intimidades. Me fascina como su cuerpo se encorva y sus belfos se entreabren dejando libres esos quejidos—. Me amas tanto como yo te amo a ti. ¿Sabes qué significa eso, niñato perverso? 
 
    —¿Q-qué? 
 
    —Que eres completamente mío. Me perteneces, amor —me fundo completamente en él callando cualquier cosa que quisiera decir ante la sentencia clara de posesividad y esas palabras son remplazadas por sus exquisitos suspiros que suelta sobre mis labios. Sonrío manteniéndome quieto dentro, paso mis manos por su abdomen hasta sus pezones y voy dejando besos en su barbulla hasta su boca—. Eres tan perfecto, cielo. 
 
    Abre los ojos sosteniendo mi rostro acercándome, junta nuestros labios en un beso jodidamente dulce y exquisito en el que su lengua explora toda mi cavidad bucal. 
 
    —No me digas algo que ya sé, meine liebe. Te pertenezco… Mmhh —empujo mis caderas en su interior con toda su calidez rodeando y apresándome. Gruño volviendo a empujar mi pelvis—. Meine… 
 
    —Joder, estás estrecho… 
 
    Sus piernas rodean mi cadera empujándome más adentro y con cada movimiento tiraba ligeramente de mi cabello gimiendo por lo alto soltando balbuceos incoherentes, tomo su mano apretándola sobre las sabanas. Al cabo de los segundos empiezo a moverme de verdad dentro de él, nuestros cuerpos acoplados a la perfección y nuestras intimidades chocando ante cada penetración haciendo que la habitación sea un mar de gemidos y los sonidos obscenos de nuestros cuerpos. 
 
    —A-Alan… Más… Más rápido —sonrío aumentando la velocidad como quiere logrando entrar completamente con cada estocada llegando a lo más profundo acariciando su punto—. Dios… Sí, maldición… 
 
    Posiciono mis labios en su cuello succionando su piel, su cuerpo tiembla debajo del mío mientras aumento la velocidad y la fuerza mordiendo su piel sacándole gruñidos acompañados de maldiciones. 
 
    Joder, me está volviendo malditamente loco. 
 
    —Necesito escucharte decirlo, mi amor. 
 
    Jadeo contra su oído dando penetraciones pausadas, aprieta mi mano mirándome fijamente y con solo sonreír sabe a lo que me refiero. 
 
    —Estoy esperando, ¿o quieres que me detenga? 
 
    Dejo de penetrarlo sosteniendo mi pene rozando su entrada, muerde sus labios ahogando un jadeo tortuoso más que todo porque estaba a nada de correrse. Froto nuestras erecciones simulando penetraciones y él se recarga en sus codos mirándome fijamente. 
 
    —Eres tan malo conmigo, esposito —balbucea sonriente. 
 
    —Eso no es lo que quiero escuchar —rueda los ojos sosteniendo mi falo ubicándolo en su entrada al mismo tiempo que mantiene la mirada fija en mis ojos mordiéndose el labio inferior. 
 
    —Soy completamente tuyo, Alan Holt. 
 
    Lo admito, se convirtió en un vicio escucharlo decirlo y me hace sentir jodidamente completo. Es que, ¿puede ser posible amar tanto a una persona? Mmhh… A grandes rasgos no lo sé, pero lo único que realmente tengo claro, es que a esta persona la amo más que cualquier cosa. 
 
    Sonrió. 
 
    —Dilo de nuevo. 
 
    Sostiene mi rostro besando la comisura de mis labios. 
 
    —Soy completamente tuyo —roza su lengua por mi mentón—, pero demuéstrame que tanto te pertenezco. 
 
    —Completo. 
 
    Nos fundimos en un nuevo beso húmedo mientras se deja caer sobre las sabanas y vuelvo a insertarme en él con más penetración, siendo estas mucho más profundas que las anteriores. Me doy el placer de recorrer cada rincón de su piel. Nuestras lenguas son amantes en su propia exploración. Siento como se contrae apretándome en su interior, sus manos se aferran a las mías y sus mejillas se tornan de un color carmesí. 
 
    —Ahhh… cariño, yo… Mmhh… 
 
    Unas penetraciones, caricias y besos fueron los necesarios para que ambos termináramos llegando a ese glorioso orgasmo sintiéndonos verdaderamente agotados. Beso su frente dejando caer a un lado dejándole el espacio suficiente para que se recupere, mantenemos los ojos cerrados respirando pausadamente dejando la habitación en completo silencio después de tantos gemidos y obscenidades con nuestros cuerpos chocando a un ritmo placentero. 
 
    Inhalo profundamente pasándome una mano por el cabello haciéndolo hacia atrás, exhalo abriendo los ojos girándome hacia Rey. Me quito el condón utilizado a lanzándolo a la basura y sostengo las caderas de mi futuro esposo subiéndolo encima mío. 
 
    Ríe acostándose sobre mi pecho cerrando los ojos, suspiro acariciando su nuca en lo que nos recuperamos reestableciendo nuestras respiraciones. 
 
    —¿Te sientes bien, amor? 
 
    —De maravilla —balbucea con una sonrisa sin abrir los ojos. 
 
    Demonios, pagaría lo que fuera para convertir este momento en eterno, porque tenerlo acurrucado en mis brazos todos los días, que despierta a mi lado los trescientos sesenta y cinco días del año hasta dar mi último aliento, sin duda es algo que quiero para toda la vida. Daria lo que fuera por ese momento en el que exista un pequeño Rey corriendo por nuestro hogar o quizás, una pequeña a la que debamos mantener en una burbuja como a una princesa sin derecho a un príncipe. La imagen de nuestra familia se hace cada vez más notoria e inevitable que me encanta. 
 
    Acaricio su espalda baja besando su hombro subiendo hasta su cuello, sonrío contra su piel acercando mis labios hasta su oreja. 
 
    —¿Ya recuperaste las energías, cariño? 
 
    Levanta la mirada arqueando una ceja luciendo asombrado, pero de igual forma esa perversión vuelve a activarse. 
 
    —¿Quieres más? 
 
    —Te dije que sería como un «te extrañé tanto estas semanas». Los dos primeros orgasmos solo fueron un calentamiento, cariño —suelta una risa volviendo a descansar su rostro contra mi pecho—. Pero si te sientes agotado, podemos dejarlo para mañana… 
 
    —En ningún momento me negué, solo estaba disfrutando de tus palabras —deja un tierno beso sobre mi pecho levantando la mirada sonriéndome jugueteando con su piercing. Creo que ya descubrió lo mucho que me encanta que lo haga—. Me estas consintiendo demasiado con el sexo, futuro esposo. 
 
    —Eres mi niñato caprichoso y consentido. 
 
    Beso la punta de su nariz deslizando mis manos hasta sus nalgas apretándolas, ríe besando mi barbilla descendiendo hasta mi cuello donde chupa y succiona mi piel, rodeo sus caderas girándome sobre las sabanas dejándolo debajo de mi cuerpo, pero esta vez lo volteo dejando su perfecto culo a mi disposición haciendo que gimiera con el movimiento rápido. Me posiciono sobre él haciéndolo sentir mi erección contra sus nalgas, respiro cerca de su nuca dejando un beso en su hombro. 
 
    —Levanta esas bonitas nalgas para mí, mi amor. 
 
    —¿Quién eres y que hiciste con mi amargado?  
 
    —Te encargaste de seducirlo. 
 
    Voltea observando con atención cada movimiento apresando sus labios entre sus dientes, le doy una buena vista abriendo sus nalgas para capturar mi miembro entre ellas masturbándome sin llegar a penetrarlo. 
 
    —Dios, Alan… Se supone que luego de esto pasaré una semana sin ti, ¿cómo mierda pretendes que voy a sobrevivir? —gruñe enterrando su rostro en las sabanas atrapándolas en su puño moviendo sus caderas de la forma en que sus nalgas se frotan contra mi erección. Se impulsa quedando en cuatro torturándome con la hermosa vista—. No hay manera en la que sobreviva sin estar tocándome al recordar esta noche, Alan. 
 
    —Disfruta ahora, cariño. Luego pensamos en eso. 
 
    —Follame ahora… Amor, ahora… 
 
    —Como digas, amor. 
 
    Tanto frotarme contra sus nalgas me estaban haciendo llegar antes de lo esperado. Suspiro ubicándome en su entrada inclinándome sobre su cuerpo sosteniéndome en un brazo. Un gemido ronco sale de lo más profundo de mi garganta al introducirme en él escuchando sus sollozos tortuosos contra las sabanas, esparzo besos en su espalda quedándome quieto hasta que se adapte de nuevo y cuando mueve sus glúteos en busca de más, entonces empiezo a moverme en penetraciones calmadas y lentas que son más una tortura para mí, pero tampoco quiero lastimarlo.  
 
    Reparto besos húmedos por sus hombros llegando a su mejilla, gira el rostro juntando nuestros labios en un beso jodidamente sensual en el que nuestras lenguas se entrelazan sin pudor alguno haciendo esos sonidos pecaminosos al separar nuestros labios compartiendo gemidos. 
 
    —Me he vuelto un adicto —susurro contra su piel intensificando mis movimientos, se aferraba a las sabanas sin tener la necesidad de cubrir los gemidos porque me encanta escucharlo. 
 
    Es música para mis oídos. 
 
    —Mientras sea solo a mí, volvámonos adictos —balbucea teniendo los labios entreabiertos—. Ca-cariño… creo que… 
 
    Bajo la mirada a sus nalgas apresándolas en mis manos, aprieto sus caderas moviéndome más rápido sintiendo como todo mi cuerpo se tensa y me aprieta más advirtiéndome que está por llegar al tercer orgasmo, salgo de su interior escuchando una clara queja de su parte, pero no dura mucho cuando dejo un beso húmedo sobre cada una de sus nalgas suaves abriéndolas rozando mi lengua con su entrada. 
 
    —Ahhh… A-Amor… —vuelvo a entrar completamente de una sola estocada haciendo que su cuerpo entero sufra los severos espasmos debajo de mi—. Voy a correrme… A-Alan. 
 
    Ese gemido tortuoso que soltó al momento de mencionar mi nombre fue lo que necesité para terminas derramándome en su interior. Jadeo dejándome caer sobre su espalda dejando un beso sobre esta, sus respiraciones son tan erráticas e incluso más que las mías. 
 
    Sonrío moviéndome dentro de él antes de salir completamente, tomo mi camisa del piso con la que limpio mis fluidos de sus piernas. Vuelvo a dejar la camisa en el suelo acostándome a su lado besando la punta de su nariz rodeando su espalda con mi brazo, abre los ojos sonriendo de lado. 
 
    —¿Ahora si satisfecho? —susurra posicionando su mano en mi mejilla dándome unas caricias tan suaves que mis ojos se cierran involuntariamente disfrutando de ese tacto. Posiciono mi mano sobre la suya y la llevo a mis labios dejando un beso sobre sus nudillos. 
 
    —Voy a dejarte descansar —digo y él ríe girándose completamente mirándome asombrado—. ¿Qué? Aun no sé cómo vivimos meses bajo el mismo techo y no te toqué. 
 
    —Es porque ahora nada te lo impide, Alan —menciona con suavidad acomodando su rostro sobre mi pecho—. Ni siquiera yo soy capaz de impedírtelo, tampoco es como que quisiera hacerlo. 
 
    Sonrío acariciando su cuero cabelludo. 
 
    —Aún tenemos un día más para disfrutar de nosotros. 
 
    —El sexo de ahora, es de hoy —sonríe humedeciendo sus labios besando mi mejilla—. Alan… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Quiero montarte. 
 
    Rio. 
 
    —Listo, ya estoy duro de nuevo —suelta una carcajada bajando la mirada y claramente no estaba mintiendo, se muerde el labio inferior alzando sus ojos a mi haciéndome un puchero—. Puedes hacer conmigo lo que quieras, amor. 
 
    No esperó que dijera algo más para terminar montado sobre mi repartiendo sus besos por mi cuello, lamiendo mi piel y mordiéndola en el proceso. Me acomodo para más comodidad de ambos, sus dientes hacen contacto con mi hombro haciéndome apretar sus caderas y en menos de lo esperado estaba sosteniendo mi miembro en medio de ambos pasando su lengua por mi clavícula. Rey se estira tomando el bote de lubricante y puso un poco en su mano, lo cerró dejándolo a un lado de nosotros, entonces frotó mi glande para cubrirlo de lubricante. Tenía los labios ligeramente abiertos y lo posiciono en su entrada descendiendo lentamente, cuando la punta estuvo dentro dejo de moverse haciendo una mueca. 
 
    —¿Estas bien, cariño? 
 
    Asintió bajando hasta quedar completamente dentro de él, no esperó mucho para comenzar a mover sus caderas de adelante hacia atrás. 
 
    Se siente demasiado bien, sobre todo porque tengo su perfecta anatomía sobre mí. Me impulso quedando sentado y sus piernas se enredan en mis caderas rodeándome con sus brazos besando mi cuello, separándose ligeramente para juntar nuestros labios en un beso dulce pero descuidado debido a los movimientos que cada vez se hacían más rápidos. Con mis manos aun en su trasero empecé a empujarlo hacia mí, haciendo que las penetraciones se hicieran un poco más profundas. Los gemidos de Rey resuenan por toda la habitación excitándome más con cada uno de ellos, teniendo que pensar en cualquier otra cosa para no terminar en este momento queriendo disfrutarlo un poco más. 
 
    —To-tócame, amor —pidió entrecortadamente con esa voz ronca que no dudé en sostener su miembro junto al mío masturbándonos simultáneamente—. Mmgh… Si, así ... Ahhh-Ahhh, así… Te amo tanto. 
 
    Deja caer su cabeza hacia atrás sosteniéndose de mis hombros con fuerza dando brincos más certeros y profundos. Gruño llevándome uno de sus pezones a la boca chupándolos y lamiéndolos a mi antojo. 
 
    —Yo te amo más —acomodo sus piernas volviendo a caer sobre la cama, sus manos se recargan en mi abdomen y quizás no dice nada, pero su sonrisa es más que suficiente—. Quédate quieto y deja que yo me encargaré de todo. No te toques, ¿de acuerdo? 
 
    Asiente mordiéndose el labio y al instante comencé a mover mis caderas hacia arriba lo más fuerte que pude mientras sostenía su cintura. 
 
    —Ahhh… Joder. —Cerro sus ojos con fuerza recortándose sobre mi pecho, mis dedos alcanzaron sus pezones acariciándolos una y otra vez usando mis pulgares—. N-o… No quiero co-correrme a-aun… ¡Alan! 
 
    Juro que no sé cómo cojones me estoy conteniendo de correrme dentro de él, está siendo muy difícil lidiar con esto. A pesar de no querer correrse terminó haciéndolo después de unas penetraciones dejándose caer sobre mi cuerpo. Abrazo su cintura empujando unas cuantas veces más buscando mi propio orgasmo y en unas cuantas estocadas más logro terminar en este cuarto orgasmo. Cierro los ojos sintiendo todos mis músculos vulnerables de tantas descargas. 
 
    —Terminaste con todas mis energías, meine geliebte —musita siendo incapaz de abrir los ojos—. Ya no puedo. 
 
    Rio tomando su cuerpo acomodándolo mejor en la cama, apenas se mueve acurrucándose en mi pecho apresándome en una de sus piernas, dejo un beso sobre su sien acariciando su cabello. 
 
    —También estoy agotado, cariño. 
 
    Deja salir un largo suspiro levantando la mirada haciendo un puchero que me resulta de lo más tierno que me hace plantar un beso en ellos, ríe besando mi barbilla volviendo a dejar caer su cabeza sobre mi pecho. 
 
    —Deseo que este momento nunca acabe —susurra casi inaudible. 
 
    —Pero si se detiene, nuestra boda nunca llegaría —ríe ligeramente y siento como su cuerpo se vuelve más liviano, lo que significa que está por quedarse dormido—. Te amo, Chase. 
 
    El golpe en mi abdomen no se hace esperar haciéndome soltar una carcajada, lo acomodo rodeándolo en mis brazos poniendo las sabanas sobre nosotros. 
 
    —Te amo, Señor Holt de Park. 
 
    

  

 
   
      
 
    Ser llamado “papá” 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    Frunzo el ceño teniendo un ligero calor en el rostro y parte del cuerpo, obligándome a tener que abrir los ojos teniendo que encontrarme con los rayos solares entrando por el gran ventanal. Vale, luce asombrosos, pero no deja de ser molesto para mi descanso. Maldigo entre dientes girándome en sentido contrario del ventanal. En verdad me siento agotado y con los músculos electrificados, como también débiles. Y como no estarlo, fue el mejor jodido sexo que pude haber recibido en la toda mi vida. 
 
    Al girarme por completo tengo ahora como mi atracción y distracción el cuerpo de mi futuro esposo descansando a mi lado. Me quedo en esa posición observándolo con toda mi atención puesta en cada una de las perfecciones de su rostro y como luce mucho más atractivo cuando está reposando. Los latidos de mi corazón siempre son irregulares cuando estoy con él o se trata de él, siempre ha sido así y esa debió ser mi primera señal para saber que realmente estaba enamorándome de este ser. Mis latidos pueden estar muy rápidos o muy lentos, pero siempre hay una diferencia a con las demás personas. 
 
    Lo nuestro no fue amor a primera vista, tampoco atracción instantánea y ni siquiera llegamos a congeniar cuando estábamos sobrios; pero, cuando empezamos a embriagarnos más y a soltarnos cosas que nunca habíamos hablado con desconocidos, lo primero que creció fue la empatía y una extraña conexión. Ambos estábamos hechos mierda. 
 
    Viéndolo aquí, entre las sabanas, luciendo tan tranquilo y en paz, me hace tener un pequeño deja vú de aquella noche en Las Vegas. 
 
    Ambos sentados en el borde de una piscina con los pies metidos en el agua recargados en nuestros brazos intentando bajar un poco los niveles del alcohol sin llegar a tener éxito, momento exacto en el que Alan empieza a llorar en silencio. En algún instante pensé que quizás lloraba por alguna ex novia, pero cuando empezó a hablar entre balbuceos de lo que su madre hacía con él, mi primer movimiento fue abrazarlo. 
 
    No sé si Alan recuerda cómo es que decidimos casarnos, pero pensándolo con claridad, no fue una buena manera. Pero, ahora mismo agradezco ese momento y también me hace feliz saber que hemos cumplido una promesa sin necesidad de tener que recordarlo. 
 
    «—Niñato… 
 
    —¿Humm? 
 
    —Casémonos. 
 
    —Joder, ¿recibiste ese polvo blanco? Carajo, te dije que no lo hicieras. 
 
    —No estoy drogado, y respétame niñato grosero. 
 
    —¿No estás drogado? Acabas de decirme que nos casemos. No estás drogado, si como no. Y yo soy Blancanieves. 
 
    —Estamos jodidos, ¿te das cuenta de eso? ¿Quién podría querernos si estamos de este modo? La respuesta es: Nadie. Nos casaremos hasta que la muerte nos separe, es absurdo. Pero, casémonos hasta sanar. 
 
    —¿No entiendo? 
 
    —Sanemos juntos y cuando estemos listos, nos separamos y cada quien busca su verdadera felicidad. Sería como… Hasta que una firma nos separe. 
 
    —¿Usarnos? 
 
    —Sí. No nos gustamos en absoluto, entonces nada malo puede pasar. Yo prometo dar todo de mí para sanarte y tú también. 
 
    —Vale.» 
 
    Si le contamos esta historia a cualquier psicólogo, lo más probable es que nos dé unas cuantas bofetadas por idiotas. 
 
    En nuestra defensa estábamos ebrio y esa propuesta sonaba muy interesante. ¿Quién no quisiera sanar? Pero siendo realistas, el estar bien depende de uno mismo y siempre seremos nosotros quienes debamos tomar esa decisión. Es verdad que esas personas importantes para nosotros influyen demasiado en esa decisión, tal y como hicimos mutuamente, pero nunca debe estar toda la decisión en ellos. Si sanamos porque ellos nos dijeron que lo hagamos, entonces ¿hemos sanado de verdad o solo es un espejismo? Al terminar un libro debes cerrarlo y guardarlo antes de iniciar uno nuevo, porque luego puede pasar que confundes una historia con otra. 
 
    Suspiro enfocando la mirada en sus labios, llevo una de mis manos a su cabeza acariciando suavemente su cuero cabelludo, haciendo que se mueve soltando un ligero jadeo que me hace sonreír. Dejo un beso sobre su hombro acercándome, y entre las caricias me percato del anillo rodeando mi dedo y no puedo contener la risita boba. Mierda, en verdad no me imaginé que me lo pediría y toda la cosa. 
 
    Cada vez me tiene más a sus pies.  
 
    Me acurruco contra su anatomía y fue cuestión de segundos para que me rodeara con sus brazos dejándome apresado entre ellos.  
 
    —Descansa un poco más, cariño —balbucea apenas audible metiendo su rostro entre mi cuello y mi hombro respirando pacíficamente antes de dejar un caso beso sobre mi piel. 
 
    Sonrío subiendo una de mis piernas a su cintura, beso su pecho antes de hacerle caso y volver a dormir porque realmente estoy agotado.  
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    Suspiro sintiendo unos labios cálidos por mis hombros bajando por mi espalda con delicadas caricias que logran generarme un cosquilleo, debo luchar conmigo mismo para no gemir o algo. Permanezco con los ojos cerrados recibiendo gustoso cada caricia suave que deja sobre mí, mientras sigue creyendo que estoy dormido. La verdad, no tengo idea de cuantas horas más quedé dormido, supongo que no es mucho porque sigo sintiéndome muy cansado como para querer salir de la cama. Cada uno de sus besos no parecen tener una intención sexual, son tan suaves al igual que sus caricias, más que todo parece querer despertarme. 
 
    Despertar por las caricias de mi futuro esposo, es una mejor manera de empezar el día. 
 
    Mi futuro esposo. 
 
    Joder, debo saborear esas palabras. 
 
    Alan Holt es mi futuro esposo, aunque anteriormente ya estábamos casados, ahora se siente mejor mencionar que muy pronto estaremos casados como debe ser: sin alcohol antes de dar el sí, después es aceptable. Esta vez compartiremos más que un anillo y esta vez, no habrá una forma que pueda separarnos. 
 
    Esbozo una sonrisa abriendo los ojos lentamente encontrándolo sentado al borde de la cama luciendo perfectamente vestido con una camisa celeste cielo con los primeros dos botones libres y un pantalón negro, liberando un aroma jodidamente delicioso que podría provocarme un orgasmo y con una sonrisa cargada de satisfacción en sus labios. 
 
    —Buenas tardes, Señor Park —susurra sobre mis labios acariciando mi mejilla con su pulgar, sonríe dejando un beso en la punta de mi nariz y otro en mi frente apartando algunos mechones de mi rostro. 
 
    —¿Tardes? —balbuceo cerrando los ojos estirando mi cuerpo. 
 
    —Así es, cariño. Al parecer te quité todas las energías que tenías acumuladas porque te dormiste toda la mañana y ahora son exactamente las cuatro de la tarde —deja otro casto beso en mi nuca—. ¿Te sientes mejor? 
 
    Sonrío girándome completamente quedando de costado a él abrazando una almohada que tenía su aroma impregnado. Joder, no es nada egocéntrico que diga aquello, porque es verdad. Esa sesión de sexo me dejó totalmente saciado y con el cuerpo sensible gracias a los chupetones que tengo encima. 
 
    Su mano se posa en mi mejilla dándome caricias circulares, cierro los ojos disfrutándolo al cien por ciento. Esas caricias van a mis labios bordeando el contorno de mi boca unos segundos para luego sentirlo apartarme unos mechones rebeldes del rostro, e incluso hace el intento de acomodarme el cabello con sus dedos pasando entre las hebras. 
 
    —Tengo hambre —susurro abriendo los ojos de nuevo. 
 
    Asiente tomando el teléfono de la habitación llamando a recepción pidiendo comida; su tono de voz hablando de manera formal y seria se va a convertir en un fetiche. Mientras habla con la recepcionista me levanto solo para dejar un sonoro beso en su mejilla. 
 
    —Sexy… 
 
    Pongo atención en como habla con mucha seriedad al decir directamente: «No quiero fresas en el desayuno». Al parecer en el menú contenía varios desayunos con esta fruta y yo tengo una jodida alergia a ellas que me imposibilitan disfrutarlas. Tal parece que hace preparar un desayuno completamente fuera del menú. En cuanto termina de hablar deja el teléfono en donde estaba volteando en mi dirección con una sonrisa. 
 
    —Listo, no tardan en traerte algo de comer. No lo pedí antes porque no sabía a qué hora despertarías y la comida fría no es buena —encojo los hombros restándole importancia—. Tenía pensado que saliéramos juntos, pero si quieres descansar podemos quedarnos aquí. 
 
    —No me desagrada la idea de quedarnos aquí —sonrío tomando su mano atrayéndola a mi rostro—, pero tampoco vinimos a quedarnos encerrados en el hotel —asiente besando mis nudillos—. Me doy un baño, como algo y luego de eso salimos. 
 
    —Me parece perfecto, porque si nos quedamos aquí dudo mucho que sea para descansar —suelto una carcajada pasándome las manos por la cabeza alborotando mi cabello más de lo que está—. Niñato… 
 
    —¿Humm? 
 
    Sostiene mi rostro acariciando mis pómulos. 
 
    —Muchas gracias. —Arqueo una ceja intrigado ante esas palabras. 
 
    ¿Me está agradeciendo por lo de anoche? 
 
    Creo que debo ser quien le agradezca y hasta debería hacerle un altar a lo magnifico que es porque siento curiosidad como aguantaré toda una semana sin verlo cuando volvamos a Madrid. Será una maldita tortura. 
 
    —Si es por lo de anoche, creo que debería ser yo quién… 
 
    —No mi amor, no. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Por aceptar casarte conmigo… de nuevo. 
 
    Sonrío sintiendo ese calor instalarse en mis mejillas. No imaginé que me daría las gracias por eso. 
 
    —¿Dime que cojones hice para tenerte? 
 
    —Eso debería decirlo yo —sonríe mirándome con una ternura que no podría ocultar por más que quisiera. La única persona que me mira de esa manera es mi madre, pero tener esa misma mirada de mi futuro esposo es mucho más satisfactorio para mi frágil corazón—. Me siento tan afortunado de tenerte a mi lado y que seas mi esposo, Jeffrey Chase Park. Eres el primer tesoro que voy a proteger… 
 
    Arqueo una ceja. 
 
    —Voy hacer caso omiso a mi segundo nombre, pero qué es eso de primer tesoro. ¿Pretendes tener un segundo tesoro? 
 
    —Sí, uno pequeño que me llamará papá. 
 
    ¡Oh, mierda! ¿Cómo se le ocurre decir algo así como si nada? Sé de antemano que ambos compartimos una idea de familia en la que implica tener hijos, pero no esperaba que lo dijera tan pronto y joder. Tener una pequeña personita llamándome papá es una meta más en el largo camino. 
 
    Suelta una risa. 
 
    —¿Eso fueron celos? 
 
    —Sí. 
 
    Junta nuestros labios, beso que solo dura unos microsegundos por culpa de la puerta y supongo que debe ser mi comida. Se acerca recibiendo la comida agradeciéndole rápidamente para volver a cerrar la puerta volviendo a mí sentándose en el borde dejando la bandeja sobre mis piernas dándome una sonrisa divertida. 
 
    —Supongo que con esto recuperas energías, ¿no? 
 
    Observo la comida que por un lado traía lo que es desayuno: tostadas y jugo de naranja, adicional una taza de café. Luego está la otra parte que es un plato tradicional de China llamado Yakisoba, también está incluida entre los platillos de Japón; consiste en fideos que principalmente ya son hervidos, pero luego se frita con verduras, pedazos de carne y salsa de soja. Lo sé a la perfección porque en algunas ocasiones he preparado algo así para Ari cuando está en sus días y tiene antojos. 
 
    —Prefiero la comida coreana —menciono tomando los fideos con los palillos llevándome un bocado—, aunque no está mal. 
 
    Ríe paseándose por la habitación hasta llegar a su portátil, se inclina prestándole atención a sea lo que tuviera en la pantalla. A todo esto, de la pedida de anoche y que nos vamos a casar, ¿cuándo se supone que llevaremos a cabo todo? Realmente es importante saber que tiene en mente respecto a ese tema importante. 
 
    —Alan… 
 
    —¿Sí? —murmura sin levantar la mirada. 
 
    —Estamos comprometidos, ¿cierto? 
 
    —Eso parece —esboza una sonrisa enseñando el anillo sin voltear en mi dirección. Sonrío observando mi mano sintiéndome un poco idiota por la pregunta, pero no era a lo que quería llegar. 
 
    —¿Nos casaremos pronto o cómo será? —me llevo un poco de fideos a la boca esperando su respuesta instantánea. 
 
    —Esa decisión la dejo en tus manos, cariño. Si por mi fuera ahora mismo te arrastraba conmigo a cualquier registro civil para casarnos, pero ahora queremos y debemos hacer las cosas bien, ¿no? Cuando lo creas correcto y conveniente, nos casaremos. Me acoplo a tus decisiones. 
 
    Suelto una risa mirándolo fijamente.  
 
    —Debemos tomar en cuenta que ambos estamos muy ocupados como para enfocarnos en casarnos —observo los fideos percatándome que en verdad no tenemos mucho tiempo libre—. Estoy en mis últimos meses en la universidad y tú con tu trabajo, dudo mucho que tengamos tiempo de planear algo adecuado. ¿Cierto? —asiente dándome la razón, pero sin llegar a levantar la mirada y acabo de confirmar que no me gusta que este pendiente al portátil cuando le estoy hablando. Mierda, todavía no nos hemos casado y ya tengo algo en su contra quitándole algo de puntos. No mentira, retiro lo dicho—. Creo que deberíamos liberarnos de nuestros asuntos antes de meternos de lleno en esto.  
 
    —Me parece perfecto. 
 
    Gruño tomando la almohada de mi lado lanzándosela a su espalda, salo entonces por fin levanta la mirada de esa maldita portátil. 
 
    —Estamos hablando, Alan. ¿Puedes dejar eso un momento? 
 
    Presiona los labios aguantando una carcajada, lo sé. Cierra el portátil acercándose hasta la cama sentándose nuevamente a mi lado de la cama mirándome con diversión bastante notoria en sus ojos. 
 
    —Listo, niñato caprichoso. Tienes toda mi atención… 
 
    Sonrío sintiéndome satisfecho, él lleva su pulgar a mi labio inferior limpiando la salsa de los fideos, la acción más sexy fue verlo chuparse el pulgar. Aunque a los segundos me arrebata los palillos comiéndose un poco de mi comida. 
 
    —¿Cuándo nos casamos, señor Park? 
 
    Dejo que se termine los fideos haciéndome hacia atrás recargándome en el espaldar de la cama pasándome una mano por la cabeza. No es como si tuviera que pensar demasiado en una fecha exacta, pero claramente tengo una en mente y que creo es perfecta para nosotros. 
 
    —En aproximadamente siete meses y quince días se cumplirán cuatro años desde el primer día en el que nos conocimos. Ya sabes, esa gala. —Deja de comer mirándome fijamente escuchando con atención lo que estoy diciendo. Carraspeo sosteniéndole la mirada—: Creo que sería genial casarnos metafóricamente el mismo día en que nos conocimos. Así como inició todo… 
 
    No termino de hablar ya que sus labios se posan sobre los míos y no tengo quejas contra eso, lo recibo más que gustoso teniendo ese sabor de los fideos en ellos. El beso es tan suave que me hace perderme en esa perfección, más cuando acaricia mi mejilla con sus pulgares. Junta nuestras frentes mirándome fijamente sonriendo como bobo, así como yo. 
 
    —Es más que perfecto, cariño. 
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    Al volver fue directamente a despedirnos nuevamente: él tenía cosas que hacer y yo debía volver a clases, sin ponerle mucho drama nos despedimos en el aeropuerto quedando en vernos el fin de semana como siempre, esta vez asegurándome que no faltaría. 
 
    Al llegar al departamento repetí el mismo momento de aquella primera vez en la que le dije que me había casado, solo que en esta ocasión fue un: «Hermanita, acabo de comprometerme». 
 
    Aseguró que será la última vez que me deje ir con Alan a Las Vegas, porque las veces que he estado ahí he vuelto con un anillo en el dedo. La noticia no tardó en propagarse llegando a mi madre que no dudó nada en hacerme una llamada esperando que se lo diga personalmente, cuando lo escuchó salir de mi boca solo dijo que Alan es el mejor yerno que podría haberle dado y que está orgullosa. Luego fue Majo y su pelea con Ari por ver quién de las dos sería la madrina de la boda, luego para saber quién lo organizará y esas cosas. Después están mis amigos aclarando que me harán una despedida de soltero; cabe recalcar que soltero no estoy. 
 
    Pero luego está la parte fea de lo que conlleva los últimos meses de carrera universitaria en el que las horas de sueño son menos y las horas de presión son más. La peor parte de la universidad, es cuando estas por culminar. 
 
    La voz del catedrático suena tan lejana a mí que empiezo a sentir como los ojos se me van cerrando cada segundo que pasa y el cansancio se apodera más de cada minúscula parte de mi sistema. Si no fuera por Diego dándome un codazo en la costilla cada quince segundos, me hubiese quedado dormido apenas toma el asiento. 
 
    —¿Cuántas horas dormiste? —indaga pasándome su termo con café, lo tomo frotándome los ojos bostezando—. Te vez horrible, hermano. 
 
    —¿Quieres la verdad o la verdad piadosa? 
 
    —La verdad. 
 
    —No dormí. 
 
    —Tienes que dormir, Rey. No será bonito que te gradúes con una cara de zombie, ¿qué perspectivas les darás a los de nuevo ingreso? 
 
    —Que la universidad te consume como sanguijuelas. 
 
    Suelta una carcajada negando ligeramente, con suerte la clase termina y tomamos nuestras cosas saliendo del salón, en seguida se nos une Marco colgándose de nuestros hombros chocando puños con ambos. 
 
    —¿Cuántas horas dormiste, Marco? 
 
    —Cuatro, creo. ¿Por qué? 
 
    —Rey no ha dormido —el otro capullo arquea una ceja mirándome con perversión y lo bueno es que termina ganándose un golpe de mi parte. Bueno fuera que no hubiese dormido por eso. 
 
    —Cuando me gradúe dormiré todo lo que quiera. 
 
    —Si es que tu esposo te deja dormir —comentó Julio llegando de la nada saltando sobre la espalda de Marco—. ¿De qué hablan? 
 
    —Dormir lo adecuado —aclaró Diego. 
 
    A la distancia veo a Ari saliendo de su clase con cara de pocos amigos y de igual manera bostezando, cuando nos nota se acerca a pasos flojos parándose a mi lado. 
 
    No soy el único que está sin dormir y es evidente porque en ocasiones nos hacemos compañía en la sala cuando toca estudiar o algo; cada quien estudiando lo que le corresponde, pero estando juntos. 
 
    Todos juntos nos vamos al patio acostándonos en el césped, en esta ocasión me quedo dormido apenas estoy acostado y si no fuera por mi hermana, lo más seguro es que me haya perdido la siguiente clase. Una clase en la que no pude mantener los ojos abiertos y en la cual no estaba ninguno de los idiotas para evitar que me durmiera. Al final fui despertado por el mismo catedrático, en lugar de recriminarme esa falta de respeto, me recomendó que durmiera las horas adecuadas. 
 
    —¿Te quedaste dormido? 
 
    —Sí. 
 
    —Lo único bueno es que falta poco, demasiado poco —sonríe sosteniendo mi brazo empezando a bajar las escaleras hacia la salida—. Queda poco para graduarnos y para que te cases. 
 
    Sonrío dándole la razón, pero mi cuerpo empieza a de verdad demostrar el agotamiento que con cada paso me siento pesado y la vista se me va nublando con un ligero ardor estomacal. Evito hacer una mueca para no preocupar a Ari, pero ese dolor se intensifica y cada vez se me hace mucho más difícil sostenerme a mí mismo. 
 
    —¿Rey? 
 
    Su voz hace un eco que se va desvaneciendo y alejando de mis oídos, en su lugar escucho un zumbido que me provoca un dolor de cabeza. Cuando estuve en tratamiento contra la anemia, la nutricionista me advirtió que si volvía a descuidarme tan solo un poco con los alimentos tendría una recaída mucho más fuerte con síntomas más notorios y debía ser más cuidadoso debido a que ya me había sometido a una cirugía. 
 
    En este momento no sé qué demonios sale de la boca de mi hermana y menos tengo claro que pasa después, pero de lo único que tengo certeza es que fue como si todo dentro de mí se apagara haciéndome incapaz de estar consciente y sostener mi cuerpo. 
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    Gruño pasándome las manos por el rostro intentando abrir los ojos, pero el olor fuerte de antibióticos me marea y me causa dolor de cabeza. Me aparto lo que sea que estén poniéndome para que reaccione y me siento sosteniéndome con firmeza para no caerme. 
 
    —¿Te encuentras mejor? 
 
    —Humm. 
 
    Sin embargo, un puño se impacta en mi hombro haciéndome abrir los ojos de golpe viendo el rostro enfurecido de mi hermana. Suspiro estrujándome los ojos sabiendo lo que se viene. 
 
    —¿Tienes una idea de lo preocupada que me tenías, pedazo de idiota? —sonrío asintiendo con calma—. ¡Te desmayaste en las escaleras! 
 
    —Lo sé, Ari. Claro que lo sé. 
 
    —Cliri qui li si. 
 
    El carraspeo de la enfermera hace que deje de estar gritoneándome por lo sucedido; sé que su manera de decirme que la preocupe, aunque hace rato me lo dijo a gritos y con insultos. 
 
    —¿Estuvo en tratamientos para la anemia? 
 
    —Sí, hace unos meses atrás. 
 
    Asiente apuntándolo. 
 
    —¿A seguido llevando un control de su alimentación? 
 
    —No —Ari me mira con seriedad prometiendo asesinarme al salir de esta enfermería. 
 
    —¿Comió algo esta mañana? 
 
    —No. 
 
    —¿En un transcurso de veinticuatro horas? 
 
    —No. 
 
    —¿Algún medicamento? 
 
    Jadeo. 
 
    —Si. 
 
    Alza la mirada. 
 
    —¿Qué medicamento? 
 
    Aprieto los labios bajando la mirada. Al decir esto, Ari me reprenderá de una manera agotadora, pero no me queda más. 
 
    —Es un ansiolítico —noto que Ari frunce el ceño tomándome atención—. Es Alprazolam. Eh… tengo ansiedad generalizada. 
 
    —¿Sabe que no puede consumir medicamentos sin haber ingerido algún alimento previo? 
 
    —Lo sé. 
 
    —Primeramente: debe seguir cuidando su alimentación, las recaídas con la anemia suelen ser peores y teniendo en cuenta que ya pasó por una operación, debe ser más cuidadoso —asiento—. Ahora, con su ansiedad. Para la ansiedad generalizada se recetan otros medicamentos con parte médico. El Alprazolam es de compra libre, así que no le recomiendo auto medicarse de esta manera imprudente. Si asistía a terapias, le recomiendo que lo haga y que su terapeuta le diga si es necesario que acuda a las píldoras. No por su cuenta. 
 
    —Lo sé. 
 
    Asiente tomando un frasco de dónde saca unas tabletas entregándoselas a Ari. 
 
    —Una hora después de comer que tome estas vitaminas, tiene los niveles bajos del complejo B. 
 
    Dichas todas las advertencias se aleja dejándonos solos, bueno dejándome con ella para que me regañe como me lo merezco por auto medicarme y descuidar mi alimentación. Joder, es que son meses previos a la graduación y me tienen agobiado, simplemente no evité tomarme un ansiolítico para calmar un poco en cómo me estaba sintiendo. 
 
    Suspiro levantándome de la camilla tomando mis cosas. 
 
    —Rey. 
 
    —Ari. 
 
    Sostiene mis hombros. 
 
    —Dime la verdad, Rey. ¿Cuántas veces en lo que va de estos meses tomaste medicamentos? 
 
    —Una. 
 
    —Mentiroso. 
 
    —Algunas veces. 
 
    —Dime una cantidad. 
 
    —No lo sé, Ari. —Jadea sentándose en la camilla libre pasándose las manos por el rostro con cierta frustración, tomo asiento a su lado pasando mi brazo por sus hombros—. Sé que no debí hacerlo, pero… Lo siento, sé que te estoy decepcionado de nuevo, que no debería hacer y… Dios, lo siento tanto. Juro que no volveré a medicarme, Ari. 
 
    Suspira bajando la mirada. 
 
    —Sé que has estado más estresado que todos nosotros —me mira directamente—. La pronta graduación, tus proyectos finales y que pronto te casaras de nuevo. Pero, hermano, no puedes simplemente estar medicándote para contrarrestar esa ansiedad, menos dejar de cuidar tu alimentación sabiendo que saliste de una situación crítica hace meses. 
 
    —Lo sé, no lo haré de nuevo. 
 
    Se pone de pie sosteniéndome una mirada seria, simplemente se hace a un lado evitando decirme más cosas. Me paso las manos por la nuca siguiéndole el paso fuera de la enfermería. Siento una sensación de inquietud y miedo en el pecho. 
 
    —No se lo digas a Alan —suelto, ella se detiene en medio pasillo girándose en mi dirección frunciendo el ceño—. Lo que acaba de suceder, no se lo mencione a él. ¿Vale? 
 
    —Van a casarse y pretendes ocultarte esto. ¿Estás hablando en serio? Po favor dime que es un chiste, porque no te comprendo. 
 
    Me paso las manos por la cabeza sintiéndome desesperado e inquieto. Sé su punto, no es que quiera ocultárselo, es que no quiero preocuparlo cuando está jodidamente ocupado en sus propias cosas. También sé que no me dice algunas cosas relacionadas con su trabajo para no preocuparme. Y es válido, claro que lo es. 
 
    —No estoy de acuerdo, pero es problema tuyo y vez como lidias con eso. Debes tener la madurez necesaria para enfrentar los problemas, pero… ¿no crees que es momento de retomar las terapias? —aparta la mirada—. Estás saliéndote de tus propios límites. 
 
    ¿Lo estoy haciendo? 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Aprieto las manos tronando mis dedos, muevo la pierna sintiendo mi cuerpo tenso y observo el documento inconcluso que debo entregar en unas horas. Me paso las manos por la nunca intentando concentrarme en la redacción, pero mientras más pienso en formas, más complicado se me hace concentrarme en una sola cosa. 
 
    Cierro los ojos respirando con calma intentando relajarme lo más posible, deshacerme de las demás cosas en mi cabeza y enfocarme en una sola. Me mantengo unos minutos así, pero no me funciona como esperaba y mi cuerpo se acalora junto a mis aceleraciones cardiacas. 
 
    Chase se acomoda a mi lado recargando su cabeza sobre mis piernas, suspiro pasando mis manos temblorosas sobre su pelaje y de algún modo, acariciarlo es otra manera para relajarme; me hace pensar en su pelo y en cómo se siente cuando es acariciado. 
 
    Distrae mi mente solo unos segundos. 
 
    Siento las lágrimas recorrer mis mejillas y ni siquiera sé por qué es que estoy tan vulnerable. No sé por qué me siento tan al borde del precipicio. No sé por qué quiero simplemente dejar que todo a mi alrededor desaparezca en un solo chasquido. No sé por qué quiero que el ruido se termine, que no sé pueda escuchar nada, ni siquiera mis respiraciones. 
 
    No puedo seguir permitiendo que estas emociones sigan controlándome, no quiero seguir perdiéndome en esos pensamientos destructivos. 
 
    Suspiro tomando en ansiolítico llevándome a la boca, junto a un vaso con agua lo hago pasar por mi garganta. Dejo el vaso en la mesita de vidrio tomando el mocil buscando el número de Alan y a mi lado Chase suelta un llanto suave mirándome. 
 
    —No me mires así, será la última vez que tome una —ladra gruñéndome, entrecierro los ojos—. ¿Acabas de alzarme la voz? No debí recogerte de ese basurero, pulgoso de nombre feo —suelta un llanto haciendo que me arrepienta de mis palabras—. Vale, no es cierto. 
 
    Acaricio su cabeza e inmediatamente cierra los ojos. ¿Así me veré cuando Alan me acaricia el cabello? Suspiro dándole al icono de llamada en su contacto, me recargo en el espaldar clavando la mirada en el techo hasta que escucho su voz del otro lado de la línea. 
 
    —Hola, cariño. 
 
    Aprieto los labios disfrutando de su voz. 
 
    —¿Estas ocupado? 
 
    —Acabas de llamarme, ¿crees que me importa lo demás? 
 
    Sonrío. 
 
    —Hablo en serio, Alan. 
 
    Suelta una risa ronca. 
 
    —No, no estoy ocupado. ¿Sucede algo? 
 
    —Te extraño mucho —muerdo mi labio inferior evitando que mi voz se rompa siendo evidente lo jodido que me siento. 
 
    —También te extraño, cariño. Demasiado. —Cierro con fuerza los ojos contando mentalmente hasta cinco antes de poder articular alguna palabra, pero solo sale un gemido—. ¿Qué sucede, niñato? 
 
    —Yo… —aparto el móvil pasándome el dorso de la mano por mis ojos limpiándome las estúpidas lagrimas que no sé qué razón tienen para aparecer—. ¿Podemos hablar un momento? Tengo algo que decirte… 
 
    —Claro que sí, niñato. Te escucho… 
 
    Suspiro. 
 
    —Bueno, no sé por dónde iniciar. 
 
    —Empieza diciéndome como te sientes ahora. 
 
    —Horrible. Así me siento. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Inhalo profundo reteniendo el aire en mis pulmones y segundos después lo expulso junto a ese nudo en mi garganta. 
 
    —Mi ansiedad no me está jugando una buena pasada, cada vez me siento peor que el día anterior y ya no sé cómo lidiar con eso. No sé como debería sentirme o en que pensamiento enfocarme para no agobiarme. Pero… es tan difícil —mi voz se va rompiendo y ya no me importa hacerlo, solo quiero decirlo—. Volví acudir a los medicamentos —jadeo—. Antes solía tomar ansiolíticos y antidepresivos para mi ansiedad generalizada, pero poco a poco me forzaron a dejarlo. No fue problema; sin embargo, nuevamente están siendo parte de mí y hoy… yo… Lo siento, sé que los decepciono mucho. Sé que prometí no hacerlo de nuevo, pero… Carajo, lo siento tanto… 
 
    Cierro los ojos sintiendo esa presión en el pecho ante su silencio. Quizás no debí decírselo, probablemente ahora esté pensando que soy tan jodidamente frágil mentalmente. ¿Y si ya no quiere casarse conmigo? 
 
    Mierda. 
 
    —Lo siento —dice. 
 
    —¿P-Por qué? 
 
    Doy un brinco al escuchar los golpes en la puerta y quien quiera que sea, es el momento menos oportuno para aparecer. Gruño levantándome del sofá, me limpio rápidamente las lágrimas abriendo la puerta. 
 
    —Es que me olvidé la llave en Los Ángeles. 
 
    Dice sonriendo de lado mientras sostiene el móvil en su oreja. 
 
    Corta la llamada dando un paso al interior cerrando la puerta detrás de él y ante de cualquier cosa, solo me envuelve en sus brazos apretándome contra su cuerpo. Me envuelve en su aroma con todo su calor corporal haciéndome sentir seguro, aun así, mi cuerpo tiembla y esta sensación de dolor no desaparece. 
 
    —Lo siento —balbuceo aferrándome a su anatomía. 
 
    —Shhhh, cariño. ¿Por qué te estás disculpando conmigo? 
 
    —P-por to-todo... 
 
    —¿Y qué es ese «todo» del cual debas disculparte? —suspiro alzando la mirada, me mira fijamente esperando una respuesta clara y en verdad no sé qué responder—. No me has hecho nada malo, no tienes que disculparte conmigo. 
 
    Bajo la mirada y sus pulgares pasan por debajo de mis ojos limpiando las lágrimas encargándose de hacerme levantar la mirada. 
 
    —No es algo que puedas controlar, cielo. Eso lo sé perfectamente, pero sé que es algo que puedes empezar a tratar. 
 
    —Debería asistir a terapia, ¿cierto? 
 
    Aprieto las manos sintiéndome tenso, pero enseguida sus dedos se entrelazan con los míos. 
 
    —No lo hagas solo porque Ari o yo creamos que es lo correcto para ti, hazlo si sabes que eso te ayudará a sentirte mejor. No te disculpes con los demás por algo que esta fuera de tu alcancé y no está mal caer de vez en cuando, no por eso serás una decepción. Mi amor, no eres una decepción, nunca lo serás. 
 
    Joder. 
 
    Me recargo en mis rodillas sintiendo unos retorcijones en el estómago; nuevamente me olvidé de comer algo antes de tomar la píldora. Empiezo a sentir como todo se me revuelve causándome ciertas nauseas que contengo enderezándome. 
 
    —Ya no quiero sentirme así… 
 
    —Entonces deja de creer todas esas cosas. Deja de creer que estás haciendo algo mal y preocúpate por ti. No por mí, no por Ari y no por alguien más. —Alza mi rostro—. En todo ese dolor eres tú y tus pensamientos, busca estar en paz contigo mismo. Suena estúpido que te lo diga, pero empieza entendiendo que no depende de nadie más. 
 
    Lo sé, claro que lo sé. 
 
    —Me da tanto miedo las terapias. 
 
    —Indagar en el pasado es necesario para dar un paso al futuro, lastimosamente es un precio que se debe pagar. Si tienes miedo a ese pasado, quiere decir que nunca lo soltaste. 
 
    —Lo haré. 
 
    Me envuelve en sus brazos acariciando mi espalda. 
 
    —Y estaré contigo, cielo. Estaré todo lo que me permitas, pero si quieres hacer de este procedimiento más individual también lo entenderé. Lo único que ansío es tu bienestar, que te sientas en paz y nada vuelva a ponerte vulnerable. 
 
    Jadeo recargando mi cabeza en su hombro apretando sus manos, humedezco mis labios sintiéndolos resecos. 
 
    —Alan… 
 
    —Dime, cariño. 
 
    Gruño sintiendo esos retorcijones y las náuseas intensificándome, me aprieto la zona. Poco a poco mi cuerpo se empieza sentir más débil que hace unas horas y en mi oído se extiende un zumbido. 
 
    —No me siento bien. 
 
    Esto no puede seguir así. 
 
    

  

 
   
      
 
    Feliz cumpleaños 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    Entro al edificio subiendo las escaleras hasta el departamento porque justo hoy debían poner el ascensor el en mantenimiento y estarían accesibles mañana por la mañana. Hoy ha sido un día jodidamente agotador de sesión de fotos, reuniones y nuevas propuestas para que participe en campañas publicitarias de ciertas empresas, y la verdad ya no me apetece hacer nada de eso, estoy agotado. Demasiado agotado para ser realistas. 
 
    Suspiro subiendo escalón por escalón en lo que aprovecho para marcarle a Rey en el camino; al principio no me responde la primera llamada y a la segunda responde luego de unos cuantos pitidos.  
 
    —¡Alan! —frunzo el ceño deteniéndome en el barandal del quinto piso—. ¿A qué se debe tu llamada?  
 
    Arqueo una ceja. 
 
    —¿No puedo llamar a mi esposo?  
 
    —Cierto… Si puedes, ¿necesitas algo? —logro escuchar varias voces de fondo que intenta callar discretamente, pero claro que he llegado a darme cuenta de eso—. ¿Me buscas para algo en específico?  
 
    —¿Estás en el departamento?  
 
    —No. 
 
    —¿Dónde estás?  
 
    —¿Por qué el interrogatorio?  
 
    Suspiro pasándome la mano por la nuca. 
 
    —¿Por qué estás nervioso?  
 
    —¿Yo? ¡No! 
 
    A lo largo de este tiempo he aprendido a conocerlo muy bien y se perfectamente cuando está nervioso. De ser un parlanchín pasa a ser un tipo de monosílabos, es bastante evidentemente. Como ahora es bastante evidente que está ocultándome algo, no sé qué.  
 
    —¿Estás en el bar? Puedo pasar por ti, no tengo problema. 
 
    Me doy vuelta dispuesto a bajar las escaleras de nuevo.  
 
    —Si estoy en el bar, pero no tienes que venir, un amigo me llevará.  
 
    Frunzo el ceño.  
 
    —¿Un amigo? En serio puedo ir por ti, Rey. ¿De qué amigo hablas?  
 
    —Uno que no conoces, claramente.  
 
    —No se diga más, voy en camino.  
 
    —Que no, ve al departamento. ¡Ya llegó por mí! Nos vemos allá.  
 
    Ni siquiera me deja responderle cuando ya estaba cortando la llamada. ¿De qué amigo habla? Conozco a sus amigos, si era con alguno de ellos no habría problema si me lo hubiese dicho, pero dijo un amigo. Rechazó que fuera por él solo para venirse con ese amigo, semejante osadía. 
 
    Resoplo resignándome a seguir subiendo las escaleras hasta el departamento, ni siquiera están Ari o Majo. Ari debe estar con su hermano o con su novio, y Majo debe seguir con las sesiones de fotos pendientes que tenía para hoy que seguramente no ha terminado. 
 
    Nada más me toca esperar a que cualquiera de los tres llegue en los próximos minutos o horas. Llego a décimo piso y cruzo el pasillo hasta el departamento, meto la llave en la cerradura abriendo la puerta. 
 
    Apenas la abro aparece ese pulgoso sentado frente a la puerta y al notar que solo soy yo, se levanta y vuelve resignado al sofá acostándose como si nada. Se nota que nunca le voy agradar, al menos ya no me gruñe como antes; se resignó a que no me iré y él tampoco, como también se resignó a que debemos compartir a la misma persona. 
 
    Suspiro encendiendo la luz. 
 
    —¡Feliz cumpleaños, Alan Holt! 
 
    Frunzo el ceño observando el letrero de «Feliz cumpleaños» colgado de un extremo a otro extremo de la sala y debajo están los amigos de Rey, Majo, Ari y obviamente el perro. 
 
    —Feliz cumpleaños, esposito —aparece a mi lado sonriendo de una manera inocente. 
 
    —¿Hoy día es mi cumpleaños? 
 
    —Hoy es veintinueve de diciembre, Alan. Quizás no estabas enterado por lo que nunca has celebrado tu fiesta de cumpleaños y esta es la primera vez que recibes este tipo de sorpresas. 
 
    Julio desde el fondo levanta la mano carraspeando. 
 
    —¿Nunca tuviste una fiesta de cumpleaños? —dramatiza llevándose una mano al pecho indignado y se limpia lo que parece ser una lagrima falsa—. Pero qué vida tan triste, sin regalos, sin payasitos, sin premios y sin pelear con los niños por dulces que harían que te saliera caries… ¡Es demasiado triste! 
 
    Ari rueda los ojos dándole un codazo para que se callara y su otro amigo, Marco, le da una zape en la nuca. 
 
    Sonrío metiendo ambas manos en los bolsillos de mi pantalón; esto en verdad fue una sorpresa y Majo tiene razón, nunca me habían hecho una fiesta de cumpleaños o algo como esto, por eso ni siquiera recordaba que hoy cumplía años. 
 
    Esta es la primera vez que sucede y ha sido cosa de Rey. 
 
    —De todas formas, feliz cumpleaños cuñado. 
 
    Ari se acerca dándome un abrazo que correspondo de inmediato. Enseguida se acerca Majo hasta mí y una vez Ari se aparta es ella quien me abraza fuerte apretándome exageradamente. 
 
    —Feliz cumpleaños, Alancito —me aprieta las mejillas dándome un beso en cada una—. Estas un año más viejo. 
 
    —Y más sabroso —susurró Rey cerca de mi lo suficiente bajo para que nadie más escuche y lo suficientemente alto para que yo lo haga. 
 
    Uno por uno pasó a dar las felicitaciones hasta que al final solo quedo Rey que estaba de brazos cruzados observando todo con atención; se acerca a mi sonriendo tiernamente y luciendo inocente. 
 
    —Un amigo, eh. 
 
    —Celoso, eh. 
 
    Sonrío asintiendo y él ríe dándome un abrazo. 
 
    —Muchas gracias, Rey. 
 
    —Feliz cumpleaños, esposito —junta nuestros labios en un beso suave y tierno, muy significativo cuando viene de él—. Un año más viejo. 
 
    —Te recuerdo que cumples veinticinco muy pronto. 
 
    —Igual sigues siendo cinco años mayor. 
 
    Suelta una risa burlona sacándome la lengua como el niñato que es. 
 
    —Bueno, bueno… Dejemos las cursilerías para más tardes y pasemos a los regalos, la parte más divertida de cada fiesta. 
 
    Julio aplaude emocionado como si él fuese el cumpleañero. 
 
    —¿Teníamos que traer regalo? —indagó Diego confundido. 
 
    Todos se miran entre ellos soltando a risas y empiezan a decir que Rey no les dijo que debían traer regalos, discuten entre todos culpándose la mala organización de la fiesta. Sin duda alguna ni siquiera me interesan los regalos, el simple hecho de esta sorpresa ya es demasiado para alguien que nunca ha tenido una. Es un sensacional regalo de cumpleaños. 
 
    —Ya bueno, de todas formas, yo si traje regalo —Julio levanta una cajita envuelta en papel de regalo y me lo pasa más que feliz. 
 
    —Julio nos hace ver mal a todos —murmura Ari. 
 
    Le quito el papel con cuidado y al abrir la caja me obligó a cerrarla de nuevo más que avergonzado, pero Rey me la arrebata abriéndola de nuevo y suelta una carcajada mirándome con perversión. 
 
    —Nos servirán de mucho —menciona levantando la caja de condones y lubricante cortesía de Julio, los demás se ríen a carcajadas haciendo que me sienta mucho más avergonzado—. ¡Gracias Julito! 
 
    —Disfrútenlo —nos guiña el ojo. 
 
    Sus amigos tienen una confianza monumental. 
 
    —Bueno, nosotros nos vamos —dice Majo empujando a todos hacia la salida sin dejarles protestar. 
 
    —¿A dónde van? —indago frunciendo el ceño. 
 
    —Eh… tenemos cosas que hacer. 
 
    Los demás ni siquiera llegan a responder cuando ya está cerrando la puerta del departamento, el único que no sale es Rey que se queda parado a mi lado luciendo más que relajo. Suspiro dejándome caer en el sofá dejando el regalito de Julio en la mesita, a los segundos él se sienta a mi lado suspirando profundamente. 
 
    Volteo a verlo y él sonrío mirándome fijamente. 
 
    —Gracias por la sorpresa, Rey. 
 
    —No hay nada que agradecer, los treinta años se celebran como se debe y aún nos queda mucho por celebrar —me guiña el ojo. 
 
    —Todos se fueron. 
 
    —¿Y quién dijo que los necesitamos? 
 
    En un abrir y cerrar de ojos está sentado en mi regazo. Sonrío posicionando mis manos en su cintura acercándolo a mi cuerpo, él sonríe moviendo sus caderas pasando sus dedos por entre mi cabello de la nuca. Junta nuestras frentes rozando nuestras narices, bajo la iluminación del departamento distingo su auténtica sonrisa coqueta y pervertida que sentencia muchas cosas. 
 
    —El regalo de Julio nos vino como anillo al dedo, ¿verdad? 
 
    Bajo mis manos hasta sus muslos apretándolo y él suelta una ligera risa besándome, bajando por mi mentón. 
 
    —¿Quieres mi regalo de cumpleaños, meine geliebte? —muerde el lóbulo de mi oreja moviéndose al punto que termina frotándose. 
 
    —Claro que sí. 
 
    Se pone de pie recorriendo la sala hasta el otro extremo y luego regresa con unos papeles, vuelve acomodarse sobre mi sonriendo. Joder, es qué me encanta su sonrisa y como puede lucir inocente como perverso en partes iguales, es simplemente maravilloso. 
 
    —En una ocasión dijiste que siempre te gustó la idea de estudiar arquitectura. Bueno, pensé que podrías estudiar arquitectura en unas de las mejores universidades en Berlín. 
 
    Me entrega los folletos de distintas universidades en Alemania, sobre todo en Berlín. Si bien siempre he querido estudiar arquitectura, nunca pensé al cien por ciento hacerlo y menos me imaginaria estudiando en Berlín. La verdad es que no me veía asistiendo a una universidad. 
 
    Suspiro levantando la mirada. 
 
    —Creo que mi momento de universidad termino hace mucho, Rey. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Que es una pérdida de tiempo. 
 
    Suelta una carcajada y al ver que no me estoy riendo frunce el ceño mirándome con una molestia notoria. 
 
     —Esperaba que fuera una broma, pero parece que dijiste esa tontería en serio —se acomoda mejor sobre mi regazo levantando mi rostro para que lo vea fijamente—. Escúchame, esposito. No hay tiempos para la universidad, puedes empezarla cuando quieras y terminarla cuando se te antoje. No te dejes guiar por estúpidos estereotipos de edades para entrar a la universidad y piénsalo mejor. Estarías haciendo algo que siempre quisiste y no te permitieron. 
 
    —Muchas gracias, pero… 
 
    —Shhhh… No hay peros, solo considéralo. No sigas diciendo tonterías y mejor bésame. 
 
    Sonríe juntando nuestros labios de una forma calmada en la que se toman cada segundo para sentirse y saborearse profundamente. Conforme va avanzando el beso va subiendo la intensidad y la temperatura de nuestros cuerpos, no puedo evitar sonreír en medio cuando sus dedos juegan indiscretamente con los botones de la camisa o se introducen dentro de la prenda toqueteándome el abdomen. Sus besos húmedos recorren la piel de mi cuello y sus caderas se mueven contra mi pelvis logrando una excitación mayor a la que ya tenía desde el momento que se sentó en mi regazo. 
 
    —Supongo que aún queda más regalos de cumpleaños —balbuceo contra su cuello y él asiente levantando la mirada. 
 
    —Uno más especial, te lo entrego en la habitación —sonríe con perversión desabotonando mi camisa juguetonamente. Ahora entiendo porque todos se fueron así de rápido—. ¿Vamos, querido esposito? 
 
    Niñato caprichoso. 
 
    Se pone de pie extendiendo su mano para mí, sonrío entrelazando nuestros dedos y ambos nos vamos hacia la habitación. Apenas entramos cierro la puerta con seguro y lo atraigo de su camiseta juntando nuestros labios nuevamente, solo que esta vez de una manera mucho más vehemente y necesitada de tenerlo cerca. 
 
    Esta vez sin aviso previo se deshace de los botones de la camisa y esta se desliza hasta caer al piso, tomo el borde de su camiseta quitándosela del cuerpo dejándola caer junto a la mía. Paso la yema de mis dedos por su espalda y lo siento estremecerse que suspira en medio beso bajando sus manos hasta el inicie de mi pantalón retrocediendo y jalándome con él, terminamos en la cama; él debajo de mi cuerpo sonriendo. 
 
    —Que buena manera de cumplir años, hay que mover esas caderas antes que la edad no te ayude —se carcajea. 
 
    —Lo que digas, Chase —rueda los ojos resoplando, rozo nuestros labios sin llegar a tocarlo demasiado y él acerca su rostro buscando concretar el beso—. No debiste decir eso, niñato. 
 
    Ríe enseñándome un condón, ni siquiera me di cuenta cuando saco uno de esa caja, pero sin duda se vino más que preparado. Paso mis dedos por su cabello dejando su rostro más que libre. 
 
    —¿Solo uno? —menciono rozando su piel con la yema de mis dedos hasta llegar al inicio de su pantalón—. Es mi cumpleaños y pienso disfrutarlo demasiado… 
 
    —No tienes una jodida idea de cuánto me está encantando escucharte hablar de esta forma, pero dejemos las charlas para después. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    Dejo un beso sobre sus labios y seguido bajo por su cuello hacia su pecho, paso mis labios por el tatuaje de su pecho y sigo bajando concentrándome en cada uno de los tatuajes que tiene por la piel hasta llegar el de su pelvis. Levanto la mirada y él sonríe moviendo sus caderas, dirijo mis dedos hasta el botón del pantalón, tomo ambas prendas de los costados bajándola hasta quitarla de su cuerpo dejándolo completamente desnudo para mí y bajo su atenta mirada me deshago de mis prendas quedando igual que él. 
 
    Me posiciono entre sus piernas repartiendo besos por su abdomen, sus dedos metiéndose entre mi cabello dándome pequeños tirones. Rey rompe el condón y al instante que sus dedos rozan mi pene me estremezco, junto nuestros labios sintiéndolo colocarme el condón con cuidado. Sonrío en medio beso estirando mi brazo hasta la mesita de noche de donde tomo el lubricante, sus manos bajan por mi espalda y solo arquea la espalda al sentir mis dedos húmedos pasar por su entrada. 
 
    —¿Sabes que te quiero, niñato? —susurro sobre sus labios tomando sus manos poniéndolas por sobre su cabeza manteniéndolas firmes ahí. Acaricio cada centímetro de su piel—. Demasiado. 
 
    —Tengo mis dudas —bromea. 
 
    —Te las pienso quitar —me acomodo entre sus piernas y me inclino a su rostro juntando nuestros labios en el momento que entro en él. 
 
    —Oh... 
 
    —Joder, cariño. 
 
    Me muevo entrando otro poco, tampoco soy un imbécil como para penetrarlo en una sola sabiendo que podría lastimarlo y eso es lo que menos quiero. Sus manos aprietan las mías con cada movimiento acompañado de esos jadeos en mi oído que solo me hacen desear follarlo. Una vez toda mi erección entra en él reparto besos por su rostro moviéndome lento, pero no cabe duda que sus gemidos no me están ayudando nada a ir con calma, y es que este niñato me alborota de pies a cabeza. 
 
    Me muevo dentro de él aumentando el ritmo de los movimientos, sus piernas rodean mis caderas y los besos que compartimos son una mezcla entre jadeos y gemidos que inundan la habitación. Nuestros cuerpos empapándose de sudor, suelto sus manos acunando su rostro y con cada embestida siento que estoy por llegar. Bajo una de mis manos hasta su pene haciendo movimientos suaves estimulándolo, se estremece por completo apretándome los brazos y lo siento cada vez más cerca de llegar al clímax. 
 
    Sonrío deteniendo mis movimientos acariciando su rostro. 
 
    —Pregunta sería… —jadeo sobre sus labios—. ¿Tienes algún otro amigo que no conozca, Park? 
 
    Arquea una ceja con la respiración entrecortada. 
 
    —Al parecer es verdad que estabas celoso. 
 
    —Solo responde —apreto su pene dándole una embestida profunda. 
 
    Gruñe y ríe entre dientes. 
 
    —¿Qué te hace creer que alguien como yo no tendría más amigos? 
 
    —No juegues con tu suerte, cariño. 
 
    —Es la verdad, cariño —gime contra mis labios. 
 
    Sostengo su mentón juntando nuestros labios aumentando la velocidad de cada embestida, sus brazos rodean mi cuello aferrándose y entonces se corre en mi mano al mismo tiempo que yo también llego al clímax. Ambos con las respiraciones irregulares nos aferramos al otro, me deshago del condón lanzándolo al basurero que está junto a la mesita de noche. Dejo besos por su hombro llegando a sus labios y él sonríe mirándome fijamente. 
 
    —Feliz cumpleaños, mi amargado. 
 
    Sonrío acomodándome a un lado, él como siempre se acomoda sobre mi pecho y toma mi mano poniéndola sobre su cabeza para que acaricie su cabello como siempre. 
 
    Lo apreto contra mi pecho dejando un beso en su cabeza. Algo irónico es que al momento en el que lo vi entrando a esa gala lo único que pude pensar de él es que es un drogadicto sin futuro que abusaba de sus compañeros; no es absolutamente nada de eso y, sobre todo, terminó siendo mi dolor de cabeza como también mi mayor debilidad. 
 
    Ironías de la vida. 
 
    Sonrío levantando su rostro. 
 
    —Te amo, niñato. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Mi orgullo 
 
      
 
    ALAN 
 
      
 
      
 
    ALGUNOS MESES DESPUÉS 
 
      
 
    Observo los documentos con atención alternando hacia la diapositiva analizándolo con más profundidad y en parte si me gustaba su idea. Me recargo en la mesa cruzando los brazos, paso las imágenes con calma y a este punto todas las personas de esta mesa esperan una respuesta, pero parecen estar entrando en un colapso nervioso por la forma en la que golpean el bolígrafo contra la mesa con desesperación. 
 
    Lo siento mucho, pero no voy a tomarme a ligera una decisión como esta, porque no depende solo de mí y en verdad me gustaría que en este momento esté aquí para darme su opinión al respecto. Pero, esto es una sorpresa que llevo planeando desde hace varios meses de anticipación. 
 
    —¿Qué le parece, señor Holt? 
 
    Alzo la mirada hacia el ingeniero que está ocupando un puesto en esta mesa, rápidamente carraspea mirando sus documentos. 
 
    —¿Cuánto demoraría? 
 
    —Con una cantidad adecuada de trabajadores podríamos disminuir el periodo —arqueo una ceja—. De tres a cuatro meses. 
 
    —Necesito que terminen una semana antes de la fecha que les mencioné en el contrato —me recargo en el espaldar del asiento—. Después de eso, unas personas más se encargarán del diseño interior. 
 
    —Entonces tendríamos que triplicar los trabajadores y las horas para que se agilice el proceso. Pero señor Holt, eso implica un presupuesto demasiado elevado... 
 
    —Escuche, solo necesito que me confirmé que se podrá antes de esa fecha, del resto yo me encargo y no se preocupen. 
 
    —Siendo así, podemos terminarlo en el tiempo que pide. 
 
    —Perfecto, es lo único que quería escuchar. 
 
    Me doy vuelta observando la maqueta y el video demostrativo de lo que sería el proyecto ya terminado. 
 
    Vale, supongo que no hay nada más que deba agregarle o hacer modificar, a este punto me siento más que satisfecho con el ultimo resultado. Levanto la mirada hacia el terreno en donde estará todo lo que acaba de presentarme en maquetas y diapositivas. 
 
    —Perfecto —tomo todos los documentos de la mesa firmándolos uno por uno para que puedan hacerse cargo de inmediato e iniciar con las movilizaciones cuanto antes—. Si logran terminarlo antes sería mejor, con la parte económica no habrá ningún problema siempre y cuando cumplan con los materiales de calidad y el proceso. 
 
    —No habrá ningún contratiempo y se cumplirá con todo lo estipulado. Es un placer trabajar con usted, señor Holt. 
 
    Las demás personas abandonan el lugar a excepción del ingeniero que aún se queda observando todo el terreno haciendo unas llamadas.  
 
    Suspiro metiendo las manos en los bolsillos de mi pantalón paseándome por el lugar idealizando lo que ocupara este amplio lugar; probablemente Majo tenga mucha razón al decir que estoy un poco demente con lo que estoy haciendo, pude haber comprado una casa que se asemeje a nuestros gustos y la podría haber remodelado. 
 
    Esa idea era buena, pero no me convencía. 
 
    Desde el momento en que aceptó casarse conmigo pensé mucho en nuestro hogar, en los gustos de Rey y como sería un lugar perfecto para ambos. No, no quería un simple departamento y tampoco una simple casa. Quería algo que dijera: «Éste es el hogar de Rey Park y Alan Holt». 
 
    Hace dos meses finalmente terminé con todos los contratos y proyectos pendientes con mi trabajo. Hace dos meses oficialmente me retiré por completo de lo que es el modelaje y desde hace dos meses vengo enfocándome en lo que sería nuestra futura casa. 
 
    El terreno lo conseguí gracias a Zeynep, quien desde el inicio está al tanto de todo lo que estoy haciendo porque su asesoría fue de mucha ayuda. A pesar de no tener un título universitario en arquitectura, me tomé la tarea de plasmar todo el diseño de nuestro hogar tomando en cuenta los gustos de Rey y los míos. 
 
    Esto sería completamente nuestro. 
 
    Cuando le enseñé a Zeynep lo que tenía planeado, se emocionó tanto que me puso en contacto con el mismo arquitecto que diseñó su casa para que pudiera hacerlo realidad. El arquitecto se encargó de perfeccionar todo el diseño manteniendo la idea principal y también corrigiendo los errores o cosas que no podrían hacerse por la calidad de la estructura. De todos modos, él es el profesional y comprendía los contratiempos, pero me satisface que se siga manteniendo la idea principal. 
 
     Luego solo me encargué de conseguir los permisos, organizar el proyecto y aprobarlo para que se efectúe, porque después de ser entregado se vendría el diseño interior de nuestro hogar. Lo que es el diseño interior de nuestra casa, lo pienso dejar a la única persona capaz para crear algo que nos guste a ambos: Majo. 
 
    Cuanto me gustaría estar con Rey aquí y que pueda ser parte de todo el proceso como corresponde, pero esto algo así como un regalo de bodas para ambos. Por el momento él sigue creyendo que estoy trabajando en mi último proyecto debido a que no he estado mucho tiempo con él por estas movilizaciones. 
 
    Recorro el terreno hasta mi auto, lo enciendo observando la hora y que todavía tengo tiempo para llegar. Empiezo a conducir entrando a la carretera debido a que el terreno está un poco fuera de la ciudad y con un camino saliendo de la carretera principal. Me gustó mucho debido a eso, hay demasiada privacidad para nosotros y eso es importante. 
 
    Treinta minutos conduciendo y logro llegar hasta la entrada principal de la universidad, estaciono mi auto a un costado echándole un vistazo a la hora antes de bajarme. Observo a las personas que todavía siguen llegando y entre ellos también hay estudiantes; saco el móvil leyendo la indicación de Ari para que no me perdiera al intentar buscarlos ya que Rey no tenía idea de que pensaba venir. 
 
    Me acomodo la camisa ingresando al establecimiento, las muchas veces que estuve aquí nunca pasé de la entrada principal y esta es la primera vez que entro de verdad. Paso por entre todos los pasillos hasta llegar al campo en donde se llevaría a cabo el acto de graduación. 
 
    Me quedo de pie a unos metros observándolo con toda la atención puesta en él luciendo una túnica roja encima de la camisa blanca y el pantalón negro, puedo asegurar que esa camisa que está usando es una de las mías. Tiene su cabello ligeramente alborotado y en esta ocasión no está usando el piercing en su labio inferior, sus manos están dentro de los bolsillos de su pantalón y luce algo mortificado. 
 
    Maldición, debí haber hecho algo bien en mi vida pasada para recibir esta recompensa o haber tenido mucha paciencia tiene sus frutos. 
 
    Su mirada escanea a cada persona que pasa por su lado con aburrimiento y observa su reloj cada cinco segundos resoplando. Esa impaciencia me resulta adorable que siempre provoca sonrisas tontas en mí. Cualquier cosa que haga me resulta adorable, incluso cuando se trata de una escena de celos. Me encanta absolutamente todo de él. 
 
    Como dijo Zeynep; estoy enfermo de amor por mi prometido. 
 
    No pierdo más tiempo y avanzo en su dirección sin apartar la mirada de él, Ari es la primera en darse cuenta que llegué e inmediatamente le da un golpe en la nuca señalandome con un gesto, cuando su mirada cae en mí su semblante de, «sáquenme de aquí», cambia radicalmente dibujándole una sonrisa en los labios. Me encanta saber que puedo provocar ese cambio, porque tampoco me avergüenza decir que él provoca exactamente lo mismo. Si tengo un día de mierda, con solo verlo eso puede cambiar en cuestión de segundos. 
 
    Rey no pierde tiempo y tampoco espera a que termine de acercarme, apresura el paso en mi dirección y solo abro los brazos recibiéndolo. 
 
    —No me dijiste que vendrías —balbucea contra mi cuello. 
 
    —Sorpresa, niñato. 
 
    Bajo mis manos hasta su espalda baja cuando las suyas sostienen mi nuca al mismo tiempo que junta nuestros labios en un efusivo beso malditamente delicioso. Lo atraigo a mi cuerpo profundizando nuestros labios sintiendo su lengua rozar mi boca, fue cuestión de segundos para que nuestras lenguas se entrelazaran haciendo el beso algo húmedo y si no fuera por un carraspeo a nuestro lado creo que no nos detendríamos.  
 
    Al menos no de inmediato. 
 
    —No olviden que también hay niños aquí —comentó Zeynep con diversión—. Bienvenido, cariño. 
 
    Sonrío dándole un abrazo sintiéndome algo avergonzado por la efusividad del momento, pero es culpa de Rey que pierdo el control de esa manera dejándome llevar cuando de sus besos se trata. 
 
    —Pensé que no llegarías a tiempo —Ari sonríe abrazándome. 
 
    —Oh, así que se pusieron en mi contra. 
 
    —O queríamos darte una sorpresa —corrijo poniéndome detrás de él abrazándolo, recargo mi barbilla en su hombro besando la línea de su mandíbula—. Especialmente yo, cariño. 
 
    —Dios, necesito una foto de esto —indicó Zeynep tomando del brazo a un fotógrafo que pasaba junto a ella. No me muevo de la posición en la que estoy porque me siento cómodo y no parece importarle porque hace tomar la foto, creo que toma más de una—. Joder, comprendo porque eres modelo. Sales de maravilla en las fotos. 
 
    —¡Verdad que sí! —exclamó Rey dándole la razón. 
 
    Rio repartiendo besos por su cuello hasta su mejilla, pero puedo sentirlo algo tenso e inquieto y creo saber cuál es la razón, no es para menos si se trata de su graduación. Esa inquietud aumenta cuando alguien se acerca avisándoles que debían tomar asiento porque el acto está por iniciar. Se mordisquea el labio inferior con impaciencia. 
 
    —Dime por qué estás nervioso. 
 
    Me aparto poniéndome frente a él sosteniendo su rostro. 
 
    —Es normal, estoy por graduarme —encoge los hombros cerrando los ojos con fuerza inhalando profundamente para segundos después expulsar ese aire volviendo abrir los ojos—. No te lo dije antes, pero hoy fue mi última sesión con el psicólogo. Dijo que mis progresos fueron favorables y que estaba en condiciones para seguir. La ansiedad es parte de mí, pero debo aprender a no dejar que eso me limite. Me siento bien, fueron meses difícil y al final me siento mejor, mucho mejor. ¡Oh, cariño! Sabes que hice una solicitud para ser trabajador social, ¿cierto? Hoy me llegó la aceptación, seré trabajador social de oficio en los juzgados contra violencia familia. Bueno, eso es solo para iniciar y… 
 
    Corto sus balbuceos juntando nuestros labios en un beso calmado teniendo el único fin de relajarlo y parece tener resultado porque relaja los hombros suspirando sobre mis labios. 
 
    —No tienes idea de lo orgulloso que estoy de ti, mi amor. 
 
    Sonríe ampliamente abrazándome. 
 
    —Tu sorpresa me gustó, pero ¿qué más piensas darme?  
 
    —Todo lo que me pidas. 
 
    —Oh, no me digas eso porque aprovecharé la situación. 
 
    —¡Rey, trae tu culo aquí!  
 
    —Esta conversación podemos terminarla en la cama, ¿sí o ya? 
 
    Ríe dándome un guiño caminando en reversa hacia los demás y cuando ya está ubicado lanza un beso poniéndose el birrete. Maldición, es jodidamente apuesto, inteligente, impertinente, caprichoso y hormonal; pero ese con quien voy a pasar el resto de mi vida y no me arrepiento de que sea él con quien me casaré. 
 
    —¿Sabes algo? En todos estos años nadie me ha mirado de la misma manera que miras a mi hijo —sostiene mi brazo guiándome hasta los otros asientos de donde los observamos conversar entre ellos—. Supongo que hice un buen trabajo y la vida está siendo generosos con mis hijos. Ari está con un chico que la quiere y respeta demasiado. Rey está contigo, que lo mira con unos ojos cargados de amor y admiración. 
 
    —Fue una grandiosa madre, y se lo dice una persona que no tuvo la misma suerte… 
 
    —Enfoquémonos en las cosas buenas, es lo que verdaderamente importa —pasa su mano por mi espalda—. En cuatro meses ustedes estarán casándose, ¿cómo te fue con el arquitecto? 
 
    —Todo quedó aprobado, inician mañana con la construcción. 
 
    Sonríe asintiendo alzando la mirada en dirección de los mellizos. 
 
    —Dejé alguien organizando el restaurante para cuando lleguemos de la graduación. Ha estado bastante ansioso con este momento que incluso olvido que está cumpliendo veinticinco años justo hoy. 
 
    Suelto una carcajada asintiendo. 
 
    —Ya lo creo. 
 
    Mi niñato despistado. 
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    —¿Por qué tenemos que ir a un restaurante? —musita cruzando los brazos formando un puchero en los labios—. Hubiese preferido que nos fuéramos al departamento. 
 
    —Tenemos que celebrar tu graduación… 
 
    —¡Exacto! Tú y yo, en la habitación —me da una mirada de obviedad que me hace reír, hago un esfuerzo en no mantener la mirada en él solo porque estoy conduciendo y no quiero un accidente. 
 
    —¿Y tu madre? 
 
    —Por favor Alan, no podemos invitar a mi madre en nuestras cosas. Joder, no sabía que tenías esos pensamientos cochinos —se lleva una mano al pecho dramatizando—. Muy mal, cariño. 
 
    En serio no puedo con este chaval, me está tentando su idea, pero ya hay un plan de por medio que no pienso posponer por sus hormonas alborotadas y la calentura que me provoca. 
 
    —Vale, vamos a esa ridícula cena… —se da por vencido, pero algo en su mirada me dice que está pensando en algo más—.  ¿Podemos detenernos por ahí? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Una de mis fantasías sexuales es hacerlo en el auto y si es en un lugar público mucho mejor —suelta una risa que a mi parecer es diabólica—. ¿Podemos, esposito? Por favor. 
 
    Mierda, no puede ser posible que realmente me esté haciendo plantearme la idea de detenernos un momento nada más para complacer su capricho, verdaderamente es tenebroso como puede hacerme cambiar de opinión o incluso, hacerme dudar de mis propias decisiones. 
 
    Sabe del jodido poder que tiene y lo usa a su favor, maldición. 
 
    —Termina la cena y hacemos todo lo que quieras —volteo a verlo apenas nos detenemos en el semáforo, no luce muy satisfecho con la propuesta. Me inclino a él sosteniendo su barbilla juntando nuestros labios unos segundos que lo deja con ganas de mucho más y con una cara de pocos amigos por un beso demasiado corto—. Niñato caprichoso. 
 
    Resopla cruzando los brazos desparramándose en el asiento, me pongo en marcha y en un silencio sorprendente hasta que llegamos al restaurante en el que sería la cena en celebración a la graduación y cumpleaños de ambos. 
 
    Rey con su semblante serio sale del auto esperando fuera a que me baje ubicándome a su lado porque prefiere mil veces que caminemos juntos por más molesto que se encuentre. Nos adentramos dando el nombre de Zeynep, enseguida nos guían hasta el patio en donde se encuentran todos, los únicos que faltaban éramos nosotros dos. 
 
    —Tardaron un poco más —comenta Ari arqueando una ceja en dirección de Rey, quien solo rueda los ojos—. Al parecer no te dieron lo que querías y por eso tienes esa cara de estreñimiento. 
 
    —Sí, sí, como no. 
 
    —Como ya estamos todos, es momento de iniciar —Zeynep se pone de pie a la cabeza de la mesa sosteniendo su copa—. Primero felicitar a mis dos bebes por este logro, ambos ya se graduaron y uno está por casarse. Nos vamos a enfocar en solo dos. 
 
    —¿Dos? —indagó Rey mirándome con curiosidad y luego levanta la mirada directo a Ari con ojos acusatorios—. Por favor que no salga con que estás embarazada, Mariana. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! —chilla negando rápidamente. 
 
    Bueno, realmente olvidó que hoy es su cumpleaños. 
 
    —¡Mis dos bebes están cumpliendo veinticinco años! 
 
    Ari sonríe ampliamente levantándose para abrazar a su madre y a mi lado tengo a un Rey Park realmente confundido, hasta saca el móvil para corroborar que las fechas estén exactas y cuando se da cuenta que así es, se da un golpe en la frente soltando una carcajada. 
 
    —Joder, olvidé mi propio cumpleaños. 
 
    En este momento personal del restaurante trae un pastel grande con el nombre de ambos encima. Vaya, este es el primer cumpleaños en el que verdaderamente puedo estar con él y celebrarlo junto a su familia, sobre todo a su lado. Cuando cumplió veintitrés no estábamos juntos, pero cando cumplió los veinticuatro no pude estar presente porque tenía demasiado trabajo como para poder escaparme al menos un día y verdaderamente me sentí muy mal por no llegar a estar junto a él en un momento tan importante como el día en que llegó al mundo. 
 
    Incluso pensé mucho en su graduación, tenía miedo que algo se atravesara y me imposibilitara estar presente, pero sé a ciencia cierta que si algo así sucedía no me hubiese importado dejar todo para acompañarlo en su momento. 
 
    Estamos atravesando grandes circunstancias en nuestras vidas y me satisface saber que estamos juntos disfrutando de cada logro que tenemos en nuestro camino. He tenido muchos éxitos a lo largo de mi vida, pero estos nuevos son los que para mí tienen más significado. 
 
    Ahí, frente al pastel hay dos hermanos, pero mi corazón late como demente por uno de ellos. Mi mirada se concentra en uno de ellos y en como esa sonrisa parece brillar mucho más que la vela. Sí, uno de ellos es el centro de todo mi universo y no me da vergüenza decirlo. Sí, uno de ellos se ha convertido en mi tentación y mi debilidad, esa es la verdad. 
 
    Sí, es Jeffrey Park. 
 
    —¿Qué pediste? 
 
    Ari se interesa en saber mirándolo fijamente; sin embargo, Rey levanta la mirada en mi dirección sonriendo ampliamente. 
 
    —Que los siguientes cuatro meses pasen rápido. 
 
    Es exactamente lo que más quiero. 
 
    —Cariño, ahora que dejaste lo del modelaje, ¿qué harás? 
 
    Zeynep voltea a verme con curiosidad al igual que los demás. 
 
    —La verdad no lo sé. 
 
    —Creo que debería estudiar arquitectura —indicó Rey tomando mi mano entrelazando nuestros dedos—. Ya te lo dije antes, nunca es demasiado tarde para estudiar y deberías hacer lo que verdaderamente quieres. 
 
    Ari y sus amigos asienten dándole la razón. 
 
    He pensado en lo que Rey dijo en mi cumpleaños, pero en su momento no quise tomármelo muy en serio. 
 
    —Majo lo está haciendo, creo que deberías hacerlo también —añadió Ari regalándome una sonrisa tierna—. Piénsalo bien porque también es un estrés nuevo. 
 
    Con eso la conversación dejo de girar en torno a lo que haré ahora y giró entorno de quienes verdaderamente importan: los cumpleañeros y recién graduados. Parte de la cena fue de Zeynep recordando momentos de los hermanos que parecían ser vergonzoso y en cierto punto, hubo menciones de Amaya y no esperaba menos, pasaron mucho tiempo juntos, pero ese tema ya no era algo delicado para él. 
 
    Pero ahora que la mencionan, una curiosidad despertó. 
 
    —¿Cuál es el nombre completo de Amaya? 
 
    —Amaya Richter. 
 
    —Espera… —Ari frunce el ceño—. Quiere decir que tu nombre seria Alan Richter y, además, tienes sangre alemana por tus venas. 
 
    —Quizás por eso es tan atractivo —agregó Julio, su amigo, haciendo que riamos un poco—. Entre gente atractiva se juntan. 
 
    —Prefiero mil veces el Alan Holt, suena más sexy —afirmó Rey besando mis labios tomándome por sorpresa, acaricia mi mentón—. Hasta suena como Alan Hot… 
 
    Tal parece que a alguien todavía no se le han bajado las hormonas, es bastante evidente en como su mano esta sobre mi pierna; en momentos quieta, pero cada cierto minuto va subiendo más de donde se encuentra y ahora mismo está a centímetros de mi entrepierna. Humedezco mis labios girando el rostro en su dirección, él sonríe fingiendo inocencia al mismo tiempo que deslizaba su mano más cerca. Sonrío sosteniendo su mano poniéndola sobre la mesa, lo escucho resoplar haciendo un puchero y la voz de su madre lo hace distraerse un momento, en el cual aprovecho de deslizar mi mano directamente a su entrepierna. 
 
    Da un respingo brusco provocando que su copa de vino se le derramara en la camisa. 
 
    —Después de veinticinco años sigues siendo torpe. 
 
    —Ve a limpiarte, cariño —indico sonriendo de lado, me da una mirada cargada de reproche, pero parece pedirme que lo acompañe y no específicamente para ayudarlo a limpiar esa camisa—. Esta es la tercera camisa que manchas, voy a considerar no dejarte usarlas. 
 
    Acaricio su entrepierna suavemente sobre la tela delgada de su pantalón, tensa los hombros mirando de reojo hacia los demás y aun así no quita mi mano. Es un niñato pervertido y morboso, esto lo pone incómodo, pero también lo está disfrutando. 
 
    —Rey, ve a limpiarte —ordena Zeynep. 
 
    Sonrío dándole una última caricia apartando mi mano dejándolo con una erección, baja discretamente la mirada apretando los labios debatiéndose entre levantarse o no. Al final, disimuladamente se acomoda la erección levantándose de su asiento no sin antes volverme a mirar con reclamo mientras se aleja de nuestra mesa. Un carraspeo me hace apartar la mirada del recorrido que hace Rey hacia el baño. 
 
    Me estaba debatiendo entre levantarme y seguirlo, pero sería muy irrespetuoso hacerlo frente a los demás siendo obvios. Suficiente fue con haberlo tocado estando en una cena familiar con sus amigos. 
 
    Ari carraspea. 
 
    —Necesitaba que se fuera —dice acercándose—. ¿Cómo se llevará acabo la organización de la boda? Tan solo quedan cuatro meses y creo que es momento de enfocarse en eso ya que ambos están más libres. ¿Tienes algo en mente, cuñado? 
 
    —Solo tengo en mente que quiero casarme de una vez. La organización no es algo que me interese demasiado, la verdad. 
 
    —¿Debes bromear? Uno se casa una sola vez… Bueno, ustedes van dos veces, pero no importa. El punto es que, debe ser algo sensacional. 
 
    —. Todo esto es solo una formalidad, la verdad es que no nos importa mucho como se realice, lo importante es el final. 
 
    —¿Cuál de los dos? ¿En el que ya están casados o en el que ya están celebrándolo? —bromeó Thomas riendo ligeramente. 
 
    —Ambos. 
 
    —Me gustaría que se casen en la casa de Alemania —comentó Zeynep llevándose la copa de vino a los labios—. El lugar es enorme para recibir a toda la ciudad. Quizás ustedes no quieran la gran cosa, pero yo quiero hace una celebración a lo grande y por primera vez quiero alardearle al mundo que uno de los herederos Park se está casando. No pude hacerlo con mi hijo mayor, quiero hacerlo con Rey y cuando Ari se quiera casar también lo haré. Sería el maldito evento del año después del último evento que se realizó la familia hace décadas. 
 
    Claro, en momentos se me olvida de donde proviene ese niñato y no es para menos que su madre quiere hacer algo a lo grande. Sigo pensando que no es importante como sea y donde sea. Suspiro dirigiendo la mirada por donde salió Rey esperando que esté acercándose; lo veo, claro que lo hago, pero eso no significa que me gusta lo que estoy observando. Está recargado en la barra de bebidos tomándose una copa acompañando a un chaval. Si supiera leer los labios estaría descubriendo que le dice como para que le sonría de manera tan coqueta. Me encanta cuando es coqueto, pero cuando es conmigo, no con otras personas. 
 
    Cruzo los brazos prestando más atención a sus gestos y en como esa divertida conversación se extiende más hasta que en un punto Rey señala en esta dirección dándose cuenta que mi mirada está puesta en él. Por alguna razón los dos se acercan hasta esta mesa y eso no me gusta. Sé que mi expresión le está dejando claro que esto no me está gustando y lo captó, no por nada sonríe divertido mirándome con una ceja arqueada. 
 
    —Ari, no sé si recuerdas a Azrael —menciona haciendo que su hermana levante la mirada en su dirección y luego de unos segundos sonría poniéndose de pie—. Si lo recuerdas. 
 
    —Joder, claro que sí. Era tu rival porque estaba loquito por Amaya. 
 
    —No es gratificante que me recuerdes así —ríe—. Lamento interrumpir, pero quería felicitar a los hermanos juntos por esté cumpleaños. 
 
    —¿Qué haces en Madrid? 
 
    —Me mude hace unos meses —encoge los hombros—. Solo quería desearles un feliz cumpleaños y espero que la pasen muy bien. Alguien debe estar buscándome ahora mismo… 
 
    —¿El friki del que me hablaste? 
 
    —Ese mismo —sonríe de una manera estúpida, supongo que así me veré sonriendo cuando menciono a Rey—. Nos mudamos juntos 
 
    —Necesito conocerlo, ¿puedo? 
 
    —Claro, pero te advierto que es muy fan de ustedes. No sé imaginan el fanatismo a ustedes que hay en el antiguo instituto. Fui profesor suplente unos meses, prácticamente los tienen en un pedestal.… 
 
    —Joder, me gustaría visitarlo en algún momento. 
 
    —Suerte que ya no estoy ahí. 
 
    Ambos hermanos curiosos lo siguen hasta la barra del restaurante, los sigo con la murada hasta que llegan junto a alguien más. El tal Azrael los presenta y se quedan conversando unos minutos hasta que ambos hermanos se despiden volviendo hasta nosotros chismorreando entre ellos. 
 
    —Es hermoso —comentó Ari con ternura tomando asiento junto a Thomas, noto que Rey le da la razón sentándose a mi lado—. Por poco y nos pide que le autografiemos el calzoncillo. 
 
    —No entiendo cómo es que alguien puede ser tan tierno —sonríe volteándose en esa dirección—. Me encantó, me apeteció apretarle las mejillas, pero me asustó que me conociera de esa manera —dice bebiendo un poco de vino mirándome directamente—. ¿Qué sucede? 
 
    —Que me he puesto algo celoso al verte sonriendo con alguien más y hablar de esa manera sobre esa persona, eso sucede —arquea una ceja esbozando una media sonrisa y los presentes sonríen mirándonos fijamente sin llegar a disimular. 
 
    —Es un niño… 
 
    —Bueno, apenas tiene diecinueve años —agregó Ari y noto como Rey asiente sonriendo—. Hace bonita pareja con Azrael. 
 
    —Creo que fue suficiente por hoy, necesitamos descansar —menciono levantándome tomando su mano y él sin protestar se pone de pie. 
 
    —Cierto, es momento de irnos —dicen los demás levantándose de sus asientos—. De todos modos, hace media hora terminamos de comer y solo estábamos terminando el vino. 
 
    Todos juntos salimos del restaurante: Zeynep no se quedaría ya que debía regresar a Alemania y su vuelo salía en menos de una hora, Ari se iría con Thomas a celebrar por separado junto a sus demás amigos. Apenas subimos al auto se gira en mi dirección con una sonrisa. 
 
    —¿Me darás mi regalo de cumpleaños y graduación? —hace puchero inclinándose a mi rostro rozando nuestras narices—. Tienes tanta suerte, otro u otra te pediría algún regalo costoso, yo solo te pido a ti. 
 
    Sonrío dejando un camino de besos por su mejilla hasta sus labios. 
 
    —Incluso si me pidieras algo costoso no me haría problema en conseguirlo. Eres mi niñato caprichoso y consentido, cómo podría llamarte así si no te consiento —dejo otro beso sobre su nariz—. Siéntate bien. 
 
    —Sigues negándote a la idea de hacerlo en el auto. 
 
    —No vamos hacerlo frente al restaurante. 
 
    Su sonrisa pervertida se hace mucho más grande que hasta parece que los ojos le brillan de la emoción, se humedece ligeramente los labios obedeciéndome por primera vez sin rechistar. 
 
    Joder con él. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Jadeo estirando mi cuerpo abriendo los ojos lentamente, bostezo volteando a mi lado derecho de la cama esperando encontrar a Rey, pero su lugar se encuentra vacío. Me paso las manos por el rostro repetidas veces quedándome sentado en la orilla de la cama teniendo la delgada sabana cubriéndome parte de la cintura. No tengo que salir a buscarlo porque escucho la ducha y automáticamente sé que es él. 
 
    Sin perder tiempo me levanto dejando la sabana a un lado, quedando desnudo recorro la habitación hasta el baño. Abro con cuidado la puerta cerrándola de igual manera, desde el otro lado del vidrio empañado puedo ver su perfecta anatomía. ¿Ya dije que ese niñato me tiene jodidamente mal y adicto a él? Una última aclaración no vendría mal, porque es la única verdad. 
 
    Deslizo la puerta de vidrio entrando sigilosamente volviendo a cerrarla con cuidado, me quedo observándolo unos segundos. El premio mayor que me saqué con este chaval. Dándome la espalda me deja una preciosa vista a sus nalgas perfectamente redondas y no me sorprende que los pantalones le queden jodiamente espectaculares. El agua cayendo por su piel canela y suave, hace que se vea aún más exquisito. Mi resistencia es minúscula cuando se trata de tenerlo completamente desnudo, así que me acerco lentamente reposando mis manos en su cintura dejando un beso en su hombro derecho provocando que diera un brinco. 
 
    —Me asustaste, esposito. 
 
    —No era mi intención, cariño —balbuceo rozando la punta de mi nariz por su cuello inhalando su aroma haciendo que me sienta drogado de manera inmediata. Dejo un besito en su nuca soltando un suspiro sobre su piel—. ¿Nos bañamos juntos, amor? 
 
    —No creo que tus intenciones sea que nos bañemos; al menos, no la idea principal —dijo con toques de perversión. 
 
    ¡Maldición! Se ve tan sexy con el cabello mojado. 
 
    Beso su nuca succionando su piel para después pasar mi lengua sobre la pequeña marca roja que comenzaba a formarse y sin contar las que he dejado anoche. Deslizo mis manos por su cadera descendiendo mis labios por su columna vertebral, lamiendo y succionando. 
 
    Recargó sus manos en el cristal frente a él. 
 
    —¿Quieres que me vaya? 
 
    Dejo un beso en el centro de su espalda. 
 
    —Puedo dejar que… 
 
    Otro beso un poco más abajo. 
 
    —Te duches solo y… 
 
    Mis besos ya estaban en su espalda baja. 
 
    —Venir después… 
 
    Lo escuché gemir bajito haciendo su cabeza hacia atrás arqueando levemente la espalda cuando deje un beso húmedo en su nalga izquierda. 
 
    —N-no… No te vayas… Solo sigue. Sigue con lo que estás haciendo y no te detengas —balbuceo entre jadeos sacando más su trasero cuando deje otro beso húmedo, está vez en su nalga derecha. 
 
    Bajo mis manos a sus muslos masajeando su piel, acuno su trasero abriéndome paso entre este para lamer su entrada haciendo movimientos circulares con mi lengua antes de introducirla un poco. A este punto las caderas de Rey se movían buscando más contacto. Me puse de pie y rodeé su cintura con mi brazo izquierdo mientras el dedo medio de mi mano derecha lo introducía en su interior lentamente, su cuerpo tembló de manera automática y su cabeza cayó en mi hombro teniendo los ojos cerrados y los labios ligeramente abiertos dejando libre esos gemidos. 
 
    —Rey… —susurré en su oído sin obtener otra respuesta que no sea un pequeño quejido—. ¿Qué pasa, mi amor? —mi voz salió más ronca debido a la excitación. Muerdo la esquina de su oreja—. ¿Te gusta? —mi dedo se movía dentro de él—. Te gusta que te toque así, ¿eh? 
 
    —A-Alan… —sus caderas se movían al ritmo de mi dedo dentro, añado el segundo—. Ahhh… Así —sostuvo su miembro, pero puse mi mano encerrando la suya evitando que no la moviera. 
 
    Chasqueo mi lengua en su oído en un sonido de desaprobación. 
 
    —No cariño, no te vas a masturbar teniéndome aquí para ti —beso su mejilla descendiendo por su mandíbula hasta su cuello—. Amor, olvidé el lubricante en la habitación. En mi defensa venía a bañarme… 
 
    Suelta una risa ronca estirando su mano hacia los productos de baño entregándome un gel corporal. 
 
    —Todo sea para que no me dejes así. 
 
    Sonrío cubriendo mi longitud con el gel corporal, una vez está bien lubricado para no lastimarlo me posicioné en su entrada sosteniendo mi propio miembro y comencé a deslizarme dentro de él. 
 
    —Joder… —dijimos al unísono soltando un sonoro gemido. 
 
    —¿Duele? —indago dejando un beso en su hombro. 
 
    Sí, estaré muy caliente, pero mi prioridad siempre será no lastimarlo. 
 
    —No… está… está… —cuando estuve completamente dentro retiré mi pene y volví a entrar lentamente—. Dios, que rico es sentirte dentro. 
 
    Y con esas palabras logró excitarme más de lo que ya estaba, quitó su mano que estaba sosteniendo su miembro y la puso sobre el vidrio frente a nosotros, sus dos manos se encontraban recargadas sobre éste. Deslizo mis manos enjabonadas por su pecho hasta sus pezones acariciándolos, dejo besos húmedos por su nuca y hombro, muevo mis caderas a un ritmo pausado y lento, pero cuando mueve sus caderas contra las mías solo puede significar que quiere un aumento de intensidad. 
 
    Hemos llegado a un nivel en el que no necesita mencionar lo que quiere, con un simple gesto o movimiento puedo comprender de inmediato sus intenciones o deseos. Mucho más cuando se trata de intimidad sexual, como ahora. 
 
    —¡Ahhh! 
 
    Soltó más fuerte cuando comencé a tomar un ritmo más rápido con mis caderas, pero al mismo tiempo hacia movimientos circulares para estimularlo aún más. Moví mis manos de sus pezones para ponerla sobre las suyas en el vidrio, entrelacé nuestros dedos pegando mi pecho a su espalda, mordisqueo su hombro dando estocadas más profundas. 
 
    Con solo verlo ya me encontraba bastante sensible y caliente, el hecho de entrelazar nuestros dedos al momento del clímax me hace sentir más unido a él. 
 
    —Voy… voy a… 
 
    Su cabeza cayó nuevamente atrás dejándome acceso total a su cuello, el cual mordí y succioné mientras el orgasmo se apoderaba de nuestros cuerpos. Su frente descansó sobre el vidrio mientras la mia descanso sobre su nuca teniendo nuestras respiraciones entre cortadas. 
 
    Saqué mi miembro de su interior, se gira enredando sus brazos en mi cuello sonriendo ampliamente, rodeo su cintura con mis brazos apresándolo contra mi cuerpo. Esa mirada pervertida y coqueta desaparece en cuestión de segundos dejando ver un tierno puchero en sus labios. 
 
    —¿Me besas? No lo has hecho aún. 
 
    —No cabe duda que he creado con monstruito consentido. 
 
    Tomo su rostro con delicadeza y lo besé dejando entre sus labios todo el amor que es imposible demostrar con palabras, nuestras lenguas ni siquiera llegaron a tocarse, esto fue un beso más dulce y hasta cierto punto inocente. Solo amor. Cuando separé mis labios de los suyos tardó unos segundos más en abrir los ojos dejando escapar un suspiro. 
 
    —Déjame lavarte el cabello, cariño. 
 
    Asintió dándose la vuelta sin apartar su cuerpo del mío, derramo un poco de su shampoo en mis manos frotándolo hasta que se hizo espuma y luego empecé a esparcirlo sobre su cabello masajeando suavemente. Lo escucho soltar un sonido que es más que un jadeo, un ronroneo que me resulta gracioso. 
 
    —¿Ahora te convertiste en gato? 
 
    Suelta una risa ronca. 
 
    —Es que se siente muy bien, es relajante. 
 
    —Qué bueno que lo disfrutes mi amor. 
 
    Masajeé un poco más de tiempo porque me resultaba gracioso y tierno ese ronroneo ronco que dejaba salir, luego de unos minutos enjuagué su cabello y lavé cada rincón de su cuerpo. Cuando digo «cada rincón», hablo de manera literal. En verdad lo hice y él no protesto en ningún momento dejándose mimar por completo. Lugo de media hora terminamos de bañarnos y antes de salir lo envolví con una toalla sacándolo de la ducha en mis brazos haciendo el piso de nuestra habitación un desastre.  
 
    Entre charlas, jugueteos y caricias terminamos de vestirnos. 
 
    —Ordenas la habitación —dice tomando el móvil. 
 
    —¿Y por qué? 
 
    —Porque lo digo yo, claramente cariño —sonríe con inocencia saliendo de la habitación cerrando la puerta detrás de él—. ¡No tardes! 
 
    —No estamos casados y ya me está ordenando —musito observando toda la habitación hecha un desastre. Suspiro dejando caer mis brazos a cada lado—: Pero ¿qué puedo hacer? Nada. 
 
    Ese niñato mandilón será mi esposo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Las Vegas 
 
      
 
      
 
    3 AÑOS ATRÁS, AQUELLA NOCHE 
 
      
 
    Probablemente todo se convierta en un desastre, más cuando uno de ellos no está acostumbrado a beber en excesos. Vale, es una ciudad tan grande y conocida por ser llamada «ciudad del pecado». Pero, en esta ocasión solo está siendo participe del inicio entre dos desconocidos que visualmente parecen ser totalmente opuestos y que aparentemente sus personalidades no son aparentemente incompatibles. 
 
    Un modelo y un guitarrista estando ebrios en Las Vegas. 
 
    Dime, ¿qué puede salir mal en esta divertida historia? 
 
    La forma en la que parecían chocar, era la misma en la que parecían atraerse magnéticamente. No lo sabían, pero esa noche sería capaz de destrozarles toda su zona de confort, —al menos a uno de ellos—, pero también era capaz de darle nuevas esperanzas; probablemente para ambos.  
 
    Ahí estaba Alan, algo alcalizado y una minúscula parte de raciocinio, intentando hacer entrar en razón al guitarrista. Sin embargo, ahí estaba Rey, completamente inhibido saliéndose con la suya arrastrándolo contra su voluntad. Después de todo, terminan riéndose a carcajadas sintiéndose verdaderamente libres uno con el otro. 
 
    —¡Estás verdaderamente demente! ¿Se te durmió el cerebro? 
 
    Alan recrimina acorralándolo contra la mesa de apuestas, mantiene su ceño fruncido y los brazos cruzados esperando una respuesta y lo que obtiene es la risa boba del guitarrista mirándolo como si fuera una cosa tierna que debía apretar. Las preocupaciones de Alan disminuyen diminutamente cuando nota como lo ve y como luce tan bonito. 
 
    —Las posibilidades de que ganes son nulas, considera el hecho de que estás en bancarrota. Todo lo que ganaste tocando está perdido… 
 
    —A ver, amargado. ¿De quién es el dinero? 
 
    —Tuyo. 
 
    —Entonces calladito, solo dame suerte —sonríe dándole un guiño coqueto que lo hace blanquear los ojos resoplando—. Si lo pierdo todo, puedo tocar de nuevo y recuperarlo. No te estreses, modelito. 
 
    —No me estreso. 
 
    —Si como no —suelta una carcajada observando la mesa, en donde están esperando que diga su número—. Dime un número. 
 
    —Tres. 
 
    —¿Rojo o negro? 
 
    —¿Cuál es tu color favorito? 
 
    —Rojo. 
 
    —Entonces, tres al rojo. 
 
    Rey sonríe asintiendo y en ese momento cerrando las apuestas hacen girar la ruleta; todos alrededor están esperando expectantes a que se detenga en sus números preferidos. Poco a poco va disminuyendo la velocidad e inconscientemente ambos entrelazan sus dedos sosteniéndose. 
 
    La ruleta se detiene exactamente en el tres de color rojo. 
 
    —¡Si! ¡En sus caras imbéciles! 
 
    Rey de manera rápida e inmediata salta sobre él siendo automáticamente sostenido en sus brazos. Quizás era por la adrenalina del momento, que están ebrios apostando en un casino de Las Vegas o simplemente sea esa conexión que aún no se dan cuenta que tienen, pero sus miradas se conectan desatando unas chispas en sus interiores. Las manos de Alan están debajo de sus muslos sonriendo ampliamente por esa victoria, sintiéndose más relajado de que el niñato no perdiera el dinero que había ganado horas atrás en la gala, pero no esperaba que Rey posara sus manos en sus mejillas juntando sus labios. 
 
    Un beso suave, lento y excitante a su manera. 
 
    —Eres mi amuleto de la suerte, amargadito —deja otro casto beso antes de separarse a recibir sus fichas—. Bien, vamos a cambiar esto. 
 
    —¿Qué se supone que harás con todo eso? 
 
    —Sacaré el dinero que gané en la gala y el resto, no lo sé. ¿Lo tiro a la basura? —suelta una carcajada al ver la cara de espanto de Alan—. Es broma, pero no quiero este dinero. 
 
    —Si no lo querías desde un principio, no debiste seguir jugando. Había personas alrededor de esa mesa que probablemente si necesitaban ese dinero. 
 
    —Si lo necesitaran trabajarían, no vendrían a un casino. Puedo apostar mi polla a que querían ganar para seguir apostando; es un círculo vicioso, cariño. —Encoje los hombros dejando las fichas en la ventanilla recargándose—: ¿Por qué elegiste el tres? 
 
    —Es la suma del mes de mi cumpleaños. 
 
    Se siente tan ebrio que es incapaz de sumar un 2+2 en ese momento, por lo cual decide asentir sin siquiera haberlo intentado. 
 
    Mientras esperan, Alan observa todo el casino muy poco interesado de seguir en ese lugar; pero, a su lado solo tiene a un chaval concentrado en cada una de sus facciones, observándolo con tanta atención como si quisiera grabarse su aspecto por el resto de su vida. 
 
    “Es jodidamente atractivo”, pensó Rey humedeciendo sus labios bajando la mirada por su espalda hasta llegar a sus glúteos perfectamente acomodados en ese pantalón negro. Nunca se ha sentido atraído por alguien de su mismo sexo, tampoco juzga a quienes sí y mucho menos se negaría a la experiencia. Pero la belleza del hombre que tiene a su lado, sin duda es monumental y debe apreciarla. Ahora mismo esa idea de saber que se siente estar con un hombre atraviesa su mente teniendo a un hombre como Alan frente a él. 
 
    —¿Te gustan los hombres? 
 
    Aquellas palabras salieron de la boca de Rey sin que se pusiera a pensarlo antes de decirlo, pero tampoco se sentía avergonzado o arrepentido, de algún modo quería saber su perspectiva de las cosas y su respuesta. Lo que no tuvo en cuenta es que eso sería una nueva incertidumbre para su acompañante. 
 
    “No, no me gustan. Pero ahora mismo, me apetece estar contigo”, pensó Alan observándolo con atención como tenía el ceño ligeramente fruncido esperando su respuesta. Miles de cosas se le pasaron por la cabeza de solo verlo recargado en esa ventanilla luciendo atractivo de una manera descomunal y abrumadora para su raciocinio. 
 
    —No me gustan, ¿a ti? 
 
    Rey soltó una risa suave mirando hacia arriba unos segundos, suspiro volviendo la mirada a su acompañante de aventura temporal. 
 
    —No, solo me gustas tú. 
 
    ¿Qué era lo que estaba sintiendo en ese momento? Quizás como el corazón se le aceleraba un poco ante la desvergonzada confesión. Quizás también quería decirle que no tenía interés en los hombres, pero que si estaba interesado en explorarlo a él. Quizás Rey también quería escuchar ese tipo de respuesta, aunque lo más seguro es que ni siquiera le importe su orientación sexual, le interesa y es lo único importante. Aquel guitarrista se consideraba egoísta, pero con él estaba formándose un punto de quiebre que lo diferenciaría de todo. 
 
    Alan arquea una ceja metiendo sus manos a los bolsillos de su pantalón, da un paso a Rey recargándose también en la ventanilla escaneándolo con la mirada. De cierto modo, estaban compartiendo esas miradas coquetas sin llegar a darse cuenta de eso. 
 
    —¿Siempre eres así de directo o es el alcohol? 
 
    —Soy directo. Lo único que el alcohol está haciendo, es que deseé tener un revolcón contigo. Mis hormonas me dicen a gritos que eres bueno en la cama, ¿lo averiguamos? 
 
    Acorta la distancia quedando a centímetros del cuerpo del otro sin apartar la mirada; como si se tratara de una guerra y gana el que demuestre más deseo que el otro. 
 
    —Las mías dicen exactamente lo mismo y mucho más. Menuda coincidencia, ¿no? —Alan termina con ese centímetro que los dejaba lejos y esta vez sus cuerpos estaban pegados al otro sin dejar un minúsculo espacio—. ¿Lo resolvemos ahora o luego? 
 
    —¿Aquí? Vaya, no sabía que eras exhibicionista, amargadito. Te lo tenías bien escondido, no lo sospeché ni por un segundo. 
 
    Ambos ríen a carcajadas separándose en el momento que un carraspeo les hace caer en cuenta lo que esperaban: El dinero. 
 
    Alan sostiene el maletín y con su mano libre sostiene la de Rey; lo hacen parecer como lo más normal, para los ojos de cualquiera que volteara ellos son una pareja ya establecida sin tener en cuenta que en realidad apenas hace unas horas se estaban diciendo sus nombres de manera oficial. Una vez están fuera del casino caminan sin ningún rumbo en específico, pero tampoco sueltan sus manos. Rey las mece de adelante hacia atrás como si fuera un niño de cinco años que va camino a casa. Alan solo sonríe mirándolo como tonto y tirando de él cada que nota que chocara con las demás personas. No cabe duda de que ambos reciben muchas miradas a su paso; dos chicos atractivos caminando de la mano. 
 
    Para muchos que los viera es un desperdicio y mala suerte para las mujeres que estuviera en su círculo porque no tendrían ninguna oportunidad con ellos. Para otros esa una imagen muy tierna que merecía una foto ya que no siempre encuentras una pareja gay siendo tan abiertamente expresivos. Para otros, evidentemente aquello es una pena ajena y como si tuvieran que sentir lastima. 
 
    —¿Aquí terminó todo? 
 
    —¿Ya te cansaste de mí, modelito? 
 
    —No, pero estamos caminando sin rumbo. 
 
    —¿Y eso qué? Dejemos que las cosas fluyan… 
 
    —Ya, te pones algo filosófico. 
 
    —¿Sabes algo, bonito? —sonríe abiertamente deteniéndose en media calles obstruyendo el paso—. Tengo una filosofía de vida y es: Las mejores cosas aparecen cuando menos lo esperas y los mejores planes solo aparecen sin ser planeados. Buena, ¿no? 
 
    —Se me hace conocida tu filosofía de vida —arquea una ceja girándolo de los hombros haciendo que retome su caminar—. Pero suena interesante. Lo que no suena interesante es caminar sin rumbo aparente, así no me manejo… 
 
    —¡Un bar! 
 
    Alan no termina de hablar cuando es arrastrado hasta el otro lado de la calle ingresando a un bar muy poco concurrido por el cual se les hace demasiado sencillo entrar. Una vez están adentro la música hace un eco de lo fuerte que se encuentra, pero lo único que se puede ver es parejas de chicos bailando bastante pegados u hombres vestidos de mujer. 
 
    Rey soltó una carcajada girándose a Alan. 
 
    —Entramos en un bar gay, ¿te incomoda? 
 
    —No. 
 
    —Entonces vamos a divertirnos. 
 
    De manera juguetona Rey entrelaza sus dedos guiándolo hasta la barra de bebida pidiendo lo más fuerte para ambos. Alan observa a cada una de las parejas siendo completamente libres y cómodos unos con otros; exactamente cómo se siente él con el niñato que está emborrachándolo. 
 
    —¿Crees que alguien adulto puede cambiar su orientación sexual en segundos? —aquella pregunta de Rey lo hizo dudar y cuestionárselo internamente, pero al ver su sonrisa autosuficiente supo que estaba coqueteando con él—. Es que siento que me convertiré en Alansexual. 
 
    —No digas estupideces, niñato. 
 
    Rey se lleva una mano al pecho haciendo un puchero de falso dolor solo para burlarse de él, pero no tomó en cuenta que Alan lo tomaría en serio y se preocuparía de inmediato retractándose de sus palabras. 
 
    —Solo bromeaba… 
 
    —Es que tu puchero encogió mi corazón. 
 
    Rey arquea una ceja. 
 
    —¿Eso es una confesión? 
 
    —No… Si… No… ¿No sé? Mejor vamos a bailar —se termina su bebida de un solo trago sin hacer una sola mueca como al inicio con sus primeras copas. Sostiene la mano de su acompañante arrastrándolo hasta el centro del bar girándose a él—. Te traje a bailar y no se hacerlo. 
 
    —Yo te guio…  
 
    La música era extraña para ambos por lo cual ni siquiera se preocuparon en bailar adecuadamente, simplemente se movieron como sus cuerpos quisieron provocando risas entre ellos. Fue como si ambos estuvieran encerrados en una burbuja en la que solo existían ellos dos y no necesitaran de nada más. 
 
    Por primera vez Alan se siente relajado, sin esa presión en los hombros y disfrutando por completo de la libertad. Después de tanto tiempo Rey se siente completamente tranquilo consigo mismo siendo capaz de dejarse llevar con un desconocido. Es un libertino y desvergonzado, pero no es capaz de descubrirse al cien por ciento con personas nuevas. 
 
    Se sienten bien. 
 
    No supieron en que momento dejaron de moverse como tontos para juntar sus cuerpos y empezaron a moverse en una sincronía excitante; Rey con su espalda pegada al pecho de Alan, sus caderas moviéndose de izquierda a derecha lentamente y aquellos brazos del modelo rodeando su cintura sintiendo su aliento a un montón de licor chocando en su nuca. 
 
    —¿Qué se supone que hacemos ahora? 
 
    Rey indagó con la voz ligeramente ronca cerrando los ojos dejando caer su cabeza en el hombro de Alan moviéndose más lento. En ese momento siente sus labios dejando un beso en su nuca provocándole un ligero suspiro, una electricidad recorrerlo. 
 
    —Aquí hace mucho calor, ¿o realmente me estoy excitando? 
 
    —Supongo que un poco de ambos —afirma Alan juntando su pelvis contra las nalgas de Rey. Sí, tenía una erección bastante grande que les roba un tortuoso gemido al contacto—. Lo siento. 
 
    —Me estás poniendo duro, modelito —balbuceo frotándose contra esa erección y con lo mucho que los demás se empujan es imposible que estén prestándole atención. Alan sin tener un poco de raciocinio y guiado más por la presión en su pantalón; baja su mano hasta la entrepierna de Rey dándole un ligero apretón sacándole un gemido más alto—. Sigo creyendo que deberíamos averiguar lo que nuestras hormonas quieren… 
 
    La voz chillona de aquel chico los aleja ligeramente de esa burbuja sexual que estaban creando. 
 
    —¡Hola! ¿Podrías prestarme a tu acompañante? 
 
    Ambos fruncen el ceño sin saber a quién de los dos les habla y cuando aquel chico observa a Alan señalando a Rey humedeciéndose los labios demostrando lo interesado que está en él, lo único que logra es activar la posesividad en él. Inmediatamente niega rodeando sus dos brazos en la cintura de su guitarrista pegándolo más a su cuerpo, mirando al intruso con una seriedad monumental. 
 
    —Claro que no. Este niñato es mío, consigue al tuyo. 
 
    Aquel chico no necesito más para comprender que no era bienvenido y que no tendría posibilidad alguna de bailar con quien llamó su atención apenas entro al bar. 
 
    —No sabía que te pertenecía, ¿dónde llevo tu nombre? 
 
    —Eso se soluciona, niñato. 
 
    En este preciso momento lo único que los controla es esa tensión sexual que los rondaba desde que entraron en aquel casino o posiblemente desde que se vieron directo a los ojos por primera vez. Con los dedos entrelazados pasan entre las personas bajando unas escaleras hasta la parte menos concurrida del bar. Entre tropezones entran al baño después de que alguien sale, sorpresivamente el lugar se encuentra vacío que les da más libertad de dejarse llevar. Aunque con lo excitados que están, es muy probable que no les haya importado. 
 
    Apenas la puerta del cubículo se cierra, Alan va directo a los labios de Rey desatándose entre ellos el beso más apasionado que pudieran haber compartido alguna vez en sus vidas. Dejan salir un gemido al mismo tiempo que se queda atrapado entre los labios del otro, sus lenguas no pierden una milésima en entrelazarse haciendo ese beso más húmedo. Sin desprenderse de la boca del otro; Alan abre el pantalón de Rey con cierta torpeza y sin detenerse a preguntar o dudar unos segundos, introduce su mano sosteniendo la erección de su niñato. 
 
    —Ahhh… Maldición. 
 
    Las inquietas manos de Rey hacen exactamente lo mismo con la torpeza debido al alcohol, se deshace del cinturón y abre el pantalón metiendo su mano. Deja salir un gemido más agudo en el momento en que sus dedos sostiene su pene duro palpitando por atención. 
 
    —Sigue así… —balbuceó Alan contra el cuello de Rey. Lamia y chupaba su piel con la única intención de dejar su marca sobre él. Mueve sus caderas simulando embestidas, muerde su hombro sacándole un gruñido—. Me hiciste sentirme celoso, niñato. 
 
    —No somos nada. 
 
    —Exactamente, pero ahora quiero cogerte para que no tengas intenciones de irte con alguien más o al menos para que los demás se den cuenta que estás conmigo y me perteneces por esta noche. 
 
    Aquellas palabras provocaron un revoltijo en Rey. Nadie se había comportado posesivo con él, todo lo contrario, él solía ser el neandertal posesivo. Sin embargo, se sentía cálido con eso, le gustaba. La manera tan decidida en la que dijo que quería poseerlo lo dejó más encendido y ansioso. En ese momento la puerta del baño se abre y aquel ambiente sexual está mucho más encendido que antes. 
 
    —Quien quiera que esté ahí, ¿tiene lubricante? —Se escucha una ligera risa y segundos después por sobre la puerta una mano deja ver el tubo de lubricante—. Joder, muchas gracias, extraño. 
 
    —Gócenlo. 
 
    Apenas la puerta del baño vuelve a cerrarse y no se escucha ninguna otra presencia, Rey deja el tubo de lubricante en las manos de Alan. 
 
    —Ahora sí, hazlo. Pero déjame disfrutar a mi primero… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Voy hacer algo que nunca he hecho, así que te pido perdón anticipadamente si te lastimo, ¿vale? 
 
    La confusión en Alan era realmente enorme, pero todo empieza a cobrar sentido cuando poco a poco su camisa quedo abierta y él fue repartiendo besos húmedos por todo su pecho bajando lentamente sus lamidas por su abdomen hasta llegar al inicio de su pantalón. Viéndolo ahí, arrodillado frente a su entrepierna, empieza a cuestionarse por primera vez en toda la noche, cómo es que llegó a ese punto sin retorno. Tiene claro que probablemente en la mañana no recuerde nada y si lo hace, lo más seguro será que se arrepentirá. 
 
    —Rey, no. 
 
    —¿No quieres? 
 
    —Sí, pero… 
 
    —¿Si, pero no? —se mofa sobando su miembro por sobre la tela sacándole unos roncos gemidos—. ¿Es por lo que suceda después? No vamos a casarnos, no creo que lo hagas tan bien como para querer casarme contigo. 
 
    —Oye, me estás ofendiendo, niñato. 
 
    —Vale, lo siento. Pero creo que deberías dejar de pensar y dejar que te la chupe, ¿estamos de acuerdo? 
 
    —Tienes una boca muy sucia. 
 
    —No, aun no. 
 
    —Me refiero… 
 
    —No soy idiota, se a lo que te refieres. 
 
    Dio otra caricia, más que todo para que se deje llevar por el momento como hace un instante lo estaba haciendo. Saca su miembro de entre las prendas y no puede evitar observarlo con mucha atención sintiendo como el suyo palpita haciéndolo gemir ligeramente. Encierra su mano derecha en todo su pene moviéndola suavemente de arriba abajo, su mirada se centra en las expresiones placenteras que Alan le da; labios entreabiertos dejando salir esos jadeos y sus miradas conectadas. 
 
    —¿Puedo hacerlo, modelito? 
 
    —Joder, hazlo. 
 
    Nunca, ni por curiosidad Rey vio algún video porno gay como para saber qué hacer, pero en este momento solo se está dejando guiar por los que le hicieron a él en alguna ocasión. 
 
    Supo que lo tenía realmente grande cuando no logró cubrir la extensión con toda su boca, su lengua rodeaba el tronco hasta glande. Quizás lo estaba haciendo mal, pero los gemidos y movimientos involuntarios de Alan le estaban dejando claro que lo disfrutaba. En aquel cubículo solo se oían gemidos, jadeos y el sonido morboso de su boca al auto penetrarse. 
 
    —Ahhh… sí. 
 
    Una de las manos de Alan va a parar en la cabeza de Rey dándole suaves caricias a su cuero cabelludo, sus caderas se mueven contra su boca sintiendo como cada segundo está más cerca de correrse. Más que todo, sintiéndose como un principiante frente aquel niñato. La suavidad de su boca y su lengua rodeando su miembro le quita el mínimo raciocinio que logró tener, pero no le importaba porque estaba sintiéndose bien. 
 
    No le dio tiempo de avisarle que se correría, simplemente sintió la descarga completa de su cuerpo sudado. Sintiéndose ligeramente avergonzado bajo la mirada al niñato arrodillado. 
 
    —Lo siento. 
 
    No recibe una respuesta, simplemente observa esa sonrisa que se le forma en los labios luego de notar como traga sus fluidos. 
 
    —No sabe mal. 
 
    —Joder, no digas eso. 
 
    —¿Por qué? Es la verdad, no es nada del otro mundo —encoge los hombros poniéndose de pie limpiando la comisura de sus labios como si no acabara de habérsela comido—. ¿Nos vamos? 
 
    —¿Qué? ¿Qué hay de ti? 
 
    —Me corrí de solo escucharte —ríe besando su mentón—. Además, todavía no amanece y tenemos muchas cosas que hacer. 
 
    Sin más conversación de por medio, ambos se acomodan la ropa saliendo del baño sin importarles las miradas que pudieran recibir al notar como salen del mismo cubículo. Se abren paso entre las personas esta quedar fuera de bar y todo ese alboroto. 
 
    —Son las una de la mañana, ¿qué hacemos? 
 
    —No lo sé, quiero sentarme un rato. 
 
    Rey arrastro a Alan hasta una pequeña plaza con una fuente en el centro, ambos tomaron asiento en una banca dejando salir un sonoro suspiro en simultaneo que los hace reír. Se mantienen en silencio observando hacia la nada, quizás en este punto todo el licor consumido les está dando los siguientes efectos aparte de la euforia que sintieron horas antes. Alan mantiene los ojos cerrados sintiendo la brisa pasar por su rostro, sin darse cuenta que, junto a él, aquel niñato que minutos antes estaba sonriendo, ahora se estaba sintiendo devastado conteniendo las lágrimas. 
 
    Rey recarga sus codos en sus piernas dejando caer su cabeza en sus manos, presiona los labios evitando que algún sollozo sea captado por Alan. Se mantiene así por unos largos minutos en los que es bombardeado por un sinfín de recuerdos que nunca dejan de lastimarlo. Cada que parecía sentirse bien, ahí estaban, dejándole claro que eso nunca sucedería.  
 
    Nunca encontraría su paz. 
 
    Cuando un sollozo se les escapa, logra que Alan abra los ojos y frunza al ceño volteando a verlo con notable preocupación. No dudo en hacerlo levantar la mirada encontrándolo con unas lágrimas bajando por sus mejillas. 
 
    —¿Qué sucede, niñato? 
 
    No obtiene una respuesta más que un sollozo que logra preocuparlo más de lo que ya estaba. No pregunta, siente que sería una pérdida de tiempo y simplemente lo envuelve en sus brazos pegándolo a su cuerpo. Deja que llore contra su pecho mientras él solo acaricia su cabello esperando que se descargue por completo de todo aquello que está lastimándolo. En menos de lo que pensó, Rey se encontraba acurrucado contra su cuerpo como un niño pequeño que necesita toda la atención y protección. 
 
    Atención y protección que Alan estaba dispuesto a darle. 
 
    —¿Puedo confiar en ti, Alan? 
 
    —Te diría que no, porque no nos conocemos; pero si, puedes confiar en mí —aquella afirmación le dio más fuerza para soltarlo todo, estaba en un punto en el que se sentía asfixiado—. Estoy ebrio, pero este ebrio te escuchará atentamente. No es como que tuviéramos cosas más importantes que hacer. 
 
    Rey suspira levantando la mirada, se pasa el dorso de sus manos por sus mejillas limpiándose las lágrimas de encima. 
 
    —Hace casi cuatro años perdí a mi novia. Probablemente pienses que es momento de que lo superé, pero cada que empiezo a sentirme bien, todos los recuerdos de ella me llegan como una avalancha y solo quiero terminar con todo. ¿Entiendes a lo que me refiero? 
 
    —Desgraciadamente sí. 
 
    —Maldición —jadea pasándose las manos por el rostro—. A la única persona que he amado desde que tengo uso de razón ha sido a ella… 
 
    —¿Qué hay de tu madre? 
 
    —Bueno, después de mi madre… Y bueno, de mi hermana también. 
 
    —Supongo que debió ser una grandiosa chica —acaricia su rostro transmitiéndole tranquilidad, o quizás era esas ligeras caricias en su nuca lo que lo estaban tranquilizando. 
 
    —Lo era. Ella era perfecta… 
 
    —Tú eres perfecto. 
 
    —Lo dices para que me siente bien, pero estoy lejos a ser perfecto. Soy la persona más débil que puedas llegar a conocer y estoy sintiendo pena por ti que estás conviviendo conmigo ahora. Lo mejor es que aquí nos alejemos y… 
 
    En cuanto Alan se da cuenta que se momento puede ser la separación, el momento en que tomen caminos distintos y olviden que se conocen, siente miedo. Así es, siente miedo de que ese niñato se aleje ahora que estaba disfrutando tanto de la compañía. No quería que se fuera, no sabía la razón, pero quería seguir a su lado unas horas más. En el momento que Rey se pone de pie para alejarse, Alan sostuvo su mano obligándolo a mantenerse a su lado sentándolo en sus piernas apresándolo en sus brazos evitándole el escape. 
 
    —Creo que tú sentirás pena por mí. Me siento bastante agradecido que me hicieras salir de mi zona de confort, por primera vez en mis veintisiete años de vida me siente bien. Al amanecer todo será un recuerdo, si es que llego a recordarlo, así que muchas gracias. 
 
    —¿Por la chupada? 
 
    —Bueno, por eso también, lo hiciste muy bien. Confirmo que nadie me lo había hecho tan bien. 
 
    —Acepto los halagos. 
 
    Había tantas cosas que decir, pero en ese momento ambos encontraron un poco de paz en cuanto se funden en un abrazo cálido lejos de iniciar una burbuja con tensión sexual. Solo eran dos chicos lastimados dándose apoyo moral en estos momentos. 
 
    —¿Cómo se llamaba? 
 
    —Amaya —balbucea contra su cuello. 
 
    Dicen que un ebrio no puede conectar con su cerebro y con lo mucho que ambos bebieron eso era imposible. Pero al escuchar ese nombre, ciertos recuerdos llegan a su mente haciendo que se sienta tenso. 
 
    “Será la misma”, pensó aferrándose al cuerpo de Rey ansiando que solo sea una coincidencia de nombres, no sé sentía cómodo teniendo la idea de estar abrazando al novio de la misma persona que conoció años atrás. “Existen muchas ‘Amaya’ en el mundo”, se regañó a sí mismo, pero de algún modo seguía con esa espina clavándose en su pecho. Entonces, si se trataba de la misma persona, esto sería demasiada coincidencia. “Tengo al novio de mi hermana en mis piernas”, quiso reírse de esos pensamientos que podrían llegar a ser mal interpretados si los decía en voz alta. “Me la chupó el novio de mi hermana”, reprimió otra risa sintiéndose avergonzado de sus propios pensamientos e inconscientemente se aferra más a él. 
 
    Entonces recuerda aquellas palabras de la chica: «Aunque él es jodidamente fuerte y capaz de intimidar con una simple mirada, también es frágil y vulnerable. Por eso te pido que cuides de él en caso de que me llegara a suceder algo». Le hizo una promesa a alguien que no conocía, pero era su hermana.  
 
    Pasaron varios años desde entonces y nunca se imaginó que se le presentaría la oportunidad de cumplir con aquellas palabras. “¿En serio cumpliré esas palabras?”, se cuestionó cuando una idea algo tonta pasó por su cabeza; parecía ser interesante, pero todo apuntaba a un fracaso seguro y olía a muchos problemas para él. 
 
    Decidió ignorarlo. 
 
    —Niñato… 
 
    —¿Humm? 
 
    —Casémonos. 
 
    Así, sin más lo soltó haciendo que Rey apartara el rostro de entre su cuello y su hombro, le da una mirada curiosa frunciendo el ceño. 
 
    —Joder, ¿recibiste ese polvo blanco? Carajo, te dije que no lo hicieras. 
 
    —No estoy drogado, y respétame niñato grosero. 
 
    —¿No estás drogado? Acabas de decirme que nos casemos. No estás drogado, si como no. Y yo soy Blancanieves. 
 
    —Estamos jodidos, ¿te das cuenta de eso? ¿Quién podría querernos si estamos de este modo? La respuesta es: Nadie. «Nos casaremos hasta que la muerte nos separe», es absurdo. Pero, casémonos hasta sanar. 
 
    —¿No entiendo? 
 
    —Sanemos juntos y cuando estemos listos, nos separamos y cada quien busca su verdadera felicidad… Hasta que una firma nos separe. 
 
    —¿Usarnos? 
 
    —Sí. No nos gustamos en absoluto, entonces nada malo puede pasar. Yo prometo dar todo de mí para sanarte y tú también. 
 
    Aquello sonaba ridículamente estúpido para Rey. ¿Quién se casa solo pasar sanar y luego separarse como si nada? Quería reírse en su cara y decirle lo imbécil que estaba siendo, pero esas palabras no salieron de su boca. 
 
    —Vale. 
 
    Ninguno necesito más palabras de por medio, era una decisión ya tomada que llevarían acabo de inmediato. Alan quería hacerlo para cumplir con la promesa de su hermana de la manera más correcta, sonaba estúpido, pero para la mente de un ebrio eso es lógico. Rey no tenía idea del porque había accedido, quizás era esa sensación de no seguir sintiéndose solo la que lo hizo aceptar esa estupidez. 
 
    Tomados de la mano se levantaron de esa banca volviendo a recorrer la ciudad en busca de un lugar en donde puedan casarse rápido y que sea real. Rey se detiene en media calle parando los pasos del ahora su prometido, ese extraño ahora era su prometido, que noche tan rara. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Los casamientos aquí son costosos. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Cómo que ‘Y’? 
 
    —¿El dinero? —Rey sonríe con inocencia apartando la mirada mientras se pasa una mano por la nuca con poco interés—. ¿Qué hiciste con el dinero, pedazo de insensato? 
 
    —¿Por qué me gritas? —frunce el ceño haciendo que Alan se arrepienta de sus palabras sintiéndose mal—. Trátame con cariño, soy tu futuro esposo o me retracto. 
 
    —Vale, lo siento. Realmente no era mi intención alzar la voz. Pero, ¿qué hiciste con el dinero, Rey? 
 
    —No lo sé, creo que lo dejé en el cubículo del baño—suelta una carcajada encogiendo los hombros—. No tenemos dinero. 
 
    —Menuda sorpresa que se llevó quien lo encontró —resopla pasándose una mano por el rostro—. De todos modos, yo me encargo. 
 
    —Dijo el modelito millonario —Rey vuelve a reírse sin mover un pie cruzando los brazos—. Ya que estamos en estos términos… 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿No piensas darme un anillo en símbolo de nuestra alianza? 
 
    Alan arquea una ceja suspirando. 
 
    —¿Es lo que quieres? —asiente más que todo para fastidiarlo, en realidad le daba igual como se llevaran las cosas—. Bien, vamos. 
 
    Rey sonríe más que satisfecho siguiéndole el paso gustoso, no tuvieron que caminar demasiado para encontrar una joyería en la que no dudaron en entrar y en ningún momento sus manos se soltaron. En cuanto la puerta se abrió, aquel hombre detrás de un mostrador sonrió al ver la primera pareja que entraba a su tienda en lo que va de la noche. 
 
    —Buenas, ¿en qué puedo ayudarlos? —sonríe mirándolos fijamente, más que todo a quien mantiene un semblante serio observando los anillos que están en la vitrina—. ¿Busca anillos de compromiso? 
 
    —En realidad vamos a casarnos ya —dice Rey junto a Alan captando la atención del joyero que asiente dándole una sonrisa—. No se resistió a mis encantos y me propuso matrimonio a horas de conocernos. 
 
    —Entiendo, entonces están buscando las alianzas. 
 
    —Si —musita Alan con algo de cansancio—. Quiero esos. 
 
    Señala unos del fondo del mostrador, Rey frunce el ceño observándolo con atención y el señor solo asiente sacando los anillos. 
 
    —No me gustan —dice haciendo una mueca—. No los quiero. 
 
    —Son solo anillos, niñato. 
 
    —Pues entonces no quiero casarme. 
 
    —¿Hablas en serio? 
 
    —Sep. 
 
    —Que caprichoso resultaste, me estoy arrepintiendo. 
 
    —No hay devoluciones, esposito. 
 
    —Pero si hace segundos dijiste que no querías casarte. 
 
    —No lo decía en serio, pero esos anillos están feos. 
 
    El señor observa la escena con una sonrisa en el rostro cuestionando el que no se conozcan, porque para ser dos desconocidos ebrios, parece que se conocen de años y encajan a la perfección. Él siendo serio y maduro, mientras el otro es caprichoso e inmaduro. 
 
    —Rey… —él hace un puchero que le parece jodiamente adorable, más cuando lo mira directamente—. No me mires así, niñato. 
 
    —No me gustan esos anillos, ¿no piensas tomar la opinión de tu futuro esposo? Uno de mis dedos tendrá ese anillo, no quiero usar algo que no me gusta. Eso va contra mis principios… 
 
    —Puedo mostrarle otro —interrumpe sonriéndole a la pareja. 
 
    —¡Sí, por favor! 
 
    —No. 
 
    —Que sí, Alan. 
 
    —Dije no. 
 
    —Yo dije si —antes de que pudiera protestar Rey junta sus labios con los de Alan en un beso que les roba el aliento a ambos—. ¿Y bien? 
 
    Resopla mirando al señor frente a ellos. 
 
    —Está bien, traiga sus opciones —sin hacerlos esperar demasiado, de otra vitrina saca un estuche repleto de anillos dejándolos sobre el vidrio frente a ellos—. Escoge el que te guste, niñato. 
 
    Hace el intento de ir a sentarse debido a lo mareado que se siente de caminar y de las repentinas nauseas, pero no logra dar un paso ya que Rey lo sostiene de la mano con firmeza manteniéndolo a su lado. 
 
    —Lo escogeremos ambos. 
 
    —¿Es necesario? A mí no me importa… 
 
    Rey se lleva una mano al pecho fingiendo haberse sentido lastimado por sus palabras y en sus labios se muestra un puchero lastimero. Al final, Alan rueda los ojos sin ser capaz de decir algo, solo se mantiene a su lado.  
 
    Pasan algunos minutos en los que están observando los distintos anillos que para Alan son exactamente iguales e innecesarios, pero si él quería un anillo, claramente le daría un jodido anillo. 
 
    Alan se aprieta la sien apretando los ojos unos segundos. 
 
    —Estos están perfectos —lo escucha mencionar, abre los ojos enfocando su mirada en el par de anillos en su mano—. ¿Qué dices? 
 
    Suspira tomando el anillo poniéndolo en su dedo anular, levanta su mano dejando un beso sobre sus nudillos. El joyero observa enternecido y Rey, bueno parece más desconectado que de costumbre. 
 
    —Se ven perfectos, ¿contento? 
 
    —Mucho —sonríe poniéndole el anillo como él lo hizo, solo que no beso sus nudillos, dejo un suave beso sobre sus labios transmitiéndole tranquilidad y cierto arrepentimiento—. Perdón por el capricho. 
 
    —Puedo acostumbrarme —suspira sobre sus labios—. ¿Cuánto es? 
 
    —Tres mil dólares. 
 
    —¿Qué? —arquea una ceja tomando la mano de Rey observando el anillo fijamente—. ¿Tenían que ser los más costoso, niñato? 
 
    —¿Me estás cuestionando? 
 
    —No, claro que no. Estas muy sensible, ¿no lo crees? —ríe sacando su tarjeta entregándosela al joyero. Con una sonrisa disimulada por haber sido parte de una extraña discusión, cobra el costo de los anillos. Alan sostiene el rostro de Rey en ambas manos obligándolo a que lo vea directamente a los ojos—. Pierdes ese jodido anillo y me divorcio de ti. 
 
    Ambos ríen compartiendo otro beso suave. 
 
    —Por cierto, ¿sabe dónde podemos casarnos? 
 
    Interrogó Rey sonriendo con inocencia, incluso al señor le resultó ser un muchacho muy tierno y adorable. 
 
    —Claro, tendrían que irse en taxi —les entrega la dirección en un pedazo de papel—. Feliz matrimonio. 
 
    —Con lo caprichoso que es, probablemente no duremos más de dos semanas —murmuró Alan ganándose un empujón de Rey—. Bromeo. 
 
    “Esos dos no se divorciarán”, penso el señor apenas los vio salir entre risas y jugueteos que solo ellos dos entendían. Estaban lejos a ser una relación falsa, para cualquiera que los viera ellos tenían mínimo años de casados o de noviazgo. Estando en el taxi se llegaría a pensar que empezarían a toquetearse, pero apenas subieron Alan acostó su cabeza en las piernas de Rey haciendo que este acariciara su cabello para relajarlo de los siguientes efectos del alcohol. 
 
    Durante todo el camino se mantuvieron así, hablando de cosas triviales sacándole algunas risas al conductor hasta que llegaron al destino. 
 
    —Espera, necesitamos un testigo. 
 
    —¿Eh? 
 
    Rey rueda los ojos inclinándose al chofer del taxi. 
 
    —¿Te gustaría ser nuestro testigo? Te apagaremos —le guiña el ojo. 
 
    El taxista que había estado riéndose de sus ocurrencias en todo el trayecto, que los vio como una pareja ya formalizada desde hace mucho, solo accedió a ser testigo de esa unión. 
 
    —Está bien, pero no necesita pagarme. 
 
    —No necesito, pero lo haré. 
 
    —¿Y quién se supone que pagará? —interviene Alan. 
 
    —Pues tú. 
 
    “Si será desvergonzado”, pensó cruzando los brazos viendo como el chofer del taxi se baja acercándose a él con una sonrisa. Hace que el sujeto se adelante y él sostiene a Rey de la cintura mirándolo con seriedad. 
 
    —¿Fue mi imaginación o le guiñaste el ojo? 
 
    —Lo hice, ¿por? 
 
    —No lo hagas de nuevo, niñato. 
 
    —¿Por? 
 
    —No me gusta. 
 
    —¿Y? 
 
    —¿Cómo que ‘Y’? —lo sostiene con más firmeza juntando sus bocas sin ninguna pizca de simpatía—. Hago lo que me pidas, siempre y cuando tú hagas esto único que te pido. 
 
    —¿Y es? 
 
    —No coquetees con nadie más. No me gusta. Es molesto y frustrante porque me pones en una situación en la que quiero demostrar que me perteneces. Si quieres coquetear, hazlo conmigo. Quieres tener sexo, que sea conmigo. Todo lo que quieras, solo y únicamente conmigo. 
 
    Rey debe estar muy loco para creer que aquellas palabras de Alan sean, de cierto modo, adorables. Le da un suave beso arrastrándolo al interior del lugar que parece ser una capilla improvisada o algo así, pero de igual modo pintoresca. Se acercan tomados de la mano hacia quienes se encuentran frente a ellos con cara de cansancio, sin preguntarles algo les entrega un documento y bolígrafo. 
 
    —Firmen ahí y estarán casados. 
 
    —¿Cómo sabe que venimos a eso? 
 
    —Porque este lugar es para eso. 
 
    Alan hace una mueca mirando el papel. 
 
    —¿Mínimo esto es legal? 
 
    —Por supuesto, tiene el sello institucional de Las Vegas, Nevada. Este es el modo más rápido para las parejas desesperadas por casarse… 
 
    —Oiga, no estamos desesperados —contraataca Rey—. Mínimo deberían tener un mejor trato, por algo se les paga. 
 
    —Lo siento, estoy cansada —se pasa las manos por el rostro repetidas veces—. Por favor no le digan a mi jefe o me despedirá. 
 
    Ambos suspiran mirándose para luego mirar el documento. Querían casarse, pero no de este modo. Ella tenía razón, es el procedimiento más rápido. De igual modo, Alan sentía que Rey se merecía algo mejor que eso. Ambos tenían el mismo pensamiento respecto a casarse. 
 
    —La idea es divorciarnos después, pero por si alguna circunstancia seguimos juntos; juro que nos casaremos como debe ser —promete Alan sosteniendo el rostro de Rey—. ¿Vale? 
 
    —¿Me darías otro anillo? 
 
    —Te daría lo que me pidieras. No me pidas que te baje la luna porque eso es imposible —ambos se ríen a carcajadas. 
 
    —Joder, primera decepción. 
 
    Sin muchas palabras de por medio, terminan casándose en esa capilla teniendo a un chofer de taxi como testigo de semejante locura que les causará revuelo al amanecer. Luego de eso, el mismo taxista se encargó de llevarlos por la ciudad hasta que por deseo y petición de Rey, se detuvieron en una local en donde hacen tatuajes. 
 
    —No me haré nada, niñato. 
 
    —Algo pequeño. 
 
    —No. 
 
    —Dijiste que harías lo que te pidiera… 
 
    —No debí decirlo, eres un consentido. 
 
    Rey rueda los ojos volteando hacia el tatuador, sonríe acercándose a él para indicarle lo que quiere, pero no da dos pasos cuando siente los brazos de Alan en su cintura y sus labios en su cuello. 
 
    —Los tatuajes los elijo yo, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Qué te hizo cambiar de opinión? 
 
    —En realidad si quería, pero me gusta verte arrugar la nariz al no obtener lo que quieres a la primera. Eres muy adorable… 
 
    Rey ríe sintiéndose ligeramente sonrojado por aquellas palabras o quizás sean otros efectos de los licores que bebieron después de firmar. 
 
    —Tengo una idea, esposito. 
 
    —¿Humm? 
 
    —Yo me pongo tus iniciales y tú te pones las mías. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    —Así el “me perteneces” es más literal. 
 
    No tuvieron discusión al elegir los tatuajes porque ambos estaban de acuerdo con eso. Una hora después ambos estaban nuevamente en el taxi rumbo a un hotel después de que Alan avisará que se sentía pésimo por beber tanto. En cuanto estuvieron en la habitación, este mismo vomitó sobre la camisa de su ahora llamado esposo. 
 
    La primera prueba de casados. 
 
    Se dieron un baño tibio ambos para quitarse todo el cansancio de encima, aunque parte del aseo se la pasaron tocándose y besándose, luego se metieron completamente desnudos a la cama manteniendo los ojos cerrados sin llegar a dormirse. Simplemente disfrutaban de ese silencio pacifico en compañía. 
 
    —Se supone que es aquí cuando llevamos a cabo nuestra noche de bodas. —Rey sonríe girando el rostro hacia su esposo que tiene una sonrisa coqueta en los labios—. ¿O estás cansado? 
 
    —Yo debería decir eso. 
 
    Alan reparte besos delicados sobre su piel como si se tratara de un cristal frágil, queriendo ser completamente cuidadoso con cada mísero tacto. Aquellos labios bajan por su pecho dejando su marca en cada caricia o beso llegando hasta su pelvis, besa sus iniciales plasmadas en la piel de aquel niñato. 
 
    —Alan… En el bolsillo de mi pantalón está el lubricante. 
 
    —Espera, perdiste el dinero, pero no el lubricante, ¿en serio? 
 
    —Tengo prioridades. 
 
    Alan niega tomando el pantalón del suelo y de uno de los bolsillos saca el tubo de lubricante. En este preciso momento no hubo marcha atrás; ninguno quería retractarse y solo disfrutaron de su noche de bodas complaciéndose mutuamente, compartiendo besos, caricias y gemidos hasta que sus cuerpos les pidieron parar y descansar de la larga noche que tuvieron. 
 
    Después de tanta pasión, se vendría el caos para ambos. 
 
    

  

 
   
      
 
    Señores Park y Holt 
 
      
 
      
 
    ACTUALIDAD, 4 MESES DESPUES. 
 
      
 
    “El matrimonio es un lazo eterno entre dos personas”. 
 
    Casarse es un lazo eterno, o como acostumbramos a decir: «hasta que la muerte los separe». Pero, ¿qué sucede si existe ese mismo amor más allá de la muerte? Es un dato importante que nunca podremos constatar porque nadie ha sido capaz de morir y resucitar para contarnos como es la vida más allá de la muerte. Bueno, solo existe un hombre que lo hizo y es considerado un ser supremo. 
 
    El matrimonio. 
 
    Un sueño para muchos, una condena para otros. Es un momento de tu vida en el que dejas ser tú y solo tú para complementarte a aquella persona que está dispuesta a compartir lo que le resta de vida a tu lado. Es un acto consensuado de dos personas que se aman a tal grado de convertirse en uno solo, en una familia. Es aquello que quizás el destino, la suerte o amor fue capaz de unir y que solo nosotros mismos somos capaces de romper con falta del último pilar. Si, sin duda es un momento maravilloso y también el inicio de cosas buenas como malas, mucho dependerá de cómo sobrelleves el matrimonio. Muchas veces las personas manejan una relación a la perfección, pero llegado el momento de la convivencia en un matrimonio ya realizado, aquella perfección se esfuma por completo y viene el tan llamado divorcio. 
 
    ¿Pero si todo inicio tan distinto a lo habitual? 
 
    Casarse sin conocerse, conocerse y divorciarse, seguir conociéndose y finalmente volver a casarse. No, no suena algo típico, pero es la manera en la que ellos empezaron y es la forma que mejor les ha funcionado para darse cuenta que no quieren estar sin el otro y que ni siquiera la muerte sería capaz de separarlos. Un divorcio forzoso no pudo contra ese amor tan inmenso que los abrazaba, es imposible que algo tan banal como la muerte pueda lograr. Quizá no exista nada después de morir, pero ellos están seguros que se volverían a amar en la otra vida. 
 
    Un guitarrista aficionado de veinticinco años y un modelo retirado de treinta años, casándose por segunda vez teniendo muchos planes juntos y sueños que deben cumplir sosteniéndose las manos. 
 
    Ya no más soledad, se tienen uno al otro. 
 
    Son una pareja disfuncional que supieron encajar cuando todo gritaba que eran de mundos totalmente diferentes, pero ahí estaban haciendo mierda todas esas teorías demostrando lo contrario. 
 
    Aquel guitarrista que con veintidós años le demostró que puede confiar y abrir su corazón a las nuevas experiencias, le enseño que las personas no siempre son desgraciadas y existirá alguien que te amará como te mereces. Aquel modelo que con veintisiete años le demostró que no necesitas cambiar el libro, simplemente entender que el siguiente capítulo puede ser mucho mejor y más sorprendente, que sin importar los defectos que veas en ti habrá alguien que los ame y te haga amarlos. 
 
    ¿No debían estar juntos? No, ellos nacieron para estar juntos. 
 
    Cuando se conocieron solo eran dos ebrios vagando por la gran ciudad sintiéndose vacíos y mediocres; pero, con sus manos entrelazadas, jugueteos y confesiones, ambos lograron encontrar calidez y ese amor que necesitaban. 
 
    Alan Holt es su modelito amargado y Jeffrey Park es su niñato consentido. Dos hombres que tomaron la costumbre de hacer las cosas al revés de cómo está considerado normal y correcto: Primero la boda y luego la noche de bodas, es así ¿no? 
 
    Ellos fueron contra esa regla. 
 
    Nuevamente rompieron el orden. 
 
    Tan solo faltaban quince minutos para que la ceremonia empezara, solo quince minutos se les hizo eterno y no pudieron aguantar esas inmensas ganas de por fin tocarse. 
 
    Ya no era una sorpresa que Alan Holt tiene una inmensa debilidad por su futuro esposo; con solo verlo sabe que es capaz de ponerse de rodillas frente a él si se lo pidiera, sabe a ciencia cierta que haría hasta lo etiquetado imposible. Muchas veces, mientras acariciaba su cabello al despertar abrazados, trató de buscarle una razón lógica a cómo es que se metió en su corazón. Sí, llevan juntos cuatro años y todavía no encontró esa respuesta. Puede estar resfriado, luciendo deplorable y aun así él lo verá como la criatura más preciosa. Jeffrey Park que a simple vista puede ser catalogado como alguien imprudente e idiota, efectivamente lo es, pero ese imprudente e idiota se convierte es un manojo de nervios y sonrojos cuando le halaga inescrupulosamente, se convierte en alguien que necesita de mimos y besitos. 
 
    Pero el mismo que adora los mimos y caricias en la cabeza, es el mismo que se convierte en la persona más despiadada cuando se trata de proteger a su familia. Cuando se trata de protegerlo contra viento y marea, porque sí, Alan Holt es su más grande debilidad. 
 
    Son la dualidad perfectamente demostrada imperfecta. 
 
    Ambos se pasaron contando los meses, las semanas y marcando los días para que llegara el momento en que pudieran llamarse esposos nuevamente. Zeynep y Ari Park se encargaron personalmente de organizar lo que ellas catalogaron como “la boda del siglo”, porque por primera vez querían hacer algo en grande haciendo relucir ese apellido suyo. Nos les fue nada difícil, con solo anunciar la boda, toda la ciudad empezó a hablar de eso esperando ansiosos. 
 
    No cabía duda que las mujeres Park hicieron algo sensacional; la enorme casa se encontraba repleta, el patio perfectamente iluminado ya que la boda se llevaría a cabo entre el atardecer y anochecer. 
 
    La pareja eligió cada cosa teniendo claro el mensaje que transmitían para ellos mismos; el atardecer representa la caída de sus angustias y dolores, mientras el anochecer representa el levantamiento de las esperanzas. Así como al atardecer el sol desciende y al anochecer la luna asciende. 
 
    Todo está perfecto para iniciar, tan solo faltaba la pareja. 
 
    Ellos estaban sumergidos en su mundo en donde las caricias, besos y gemidos son lo más importante en ese preciso momento. 
 
    Todo estaba listo; Alan lo esperaba pacientemente para dar inicio, pero no contó con que al segundo de verlo se sentirían tan fuera de sí y con el único pensamiento de llevárselo lejos de todas las miradas que estaba recibiendo. Sí, su instinto de posesividad había crecido tanto que incluso le daba miedo a si mismo asustarlo con eso, sabe que nunca lo lastimaría y si eso llegaba a suceder, él mismo se cortaba en pedazos. Pero no soporta que alguien mire más de la cuenta a su niñato y verlo lucir un pantalón blanco que se ajustaba perfectamente a sus piernas resaltando sus glúteos haciéndolo ver más esponjosos, lo dejo reamente perturbado; sobre todo, luciendo una camisa de seda blanca con los primeros tres botones sueltos dejando ver su pecho tatuado y las mangas hasta sus codos dejando a la vista los tatuajes de sus brazos. 
 
    Era su tentación vestido de un sexy ángel blanco. 
 
    No pudo resistirse, ignorando a todas las personas, solo tomo su mano arrastrándolo escaleras arriba encerrándose en la habitación que compartieron en toda la semana desde que llegaron a Alemania. No necesitaron palabras de por medio, sus cuerpos decían todo lo que debía suceder en esa habitación. 
 
    Los besos cargados de lujuria, las caricias que demostraban posesividad y los gemidos que delataban la necesidad mutua, era todo lo que había dentro de esas cuatro paredes que los alejaba del resto. 
 
    Ahí estaban, con sus prendas desarregladas y con sus respiraciones hechas un manojo. Rey de espalda a Alan con una sus manos recargadas en el escritorio y la otra masturbándose mientras recibe las duras y profundas embestidas de su futuro esposo, sintiendo los espasmos del orgasmo muy cerca. Las penetraciones con cada segundo se hacían más profundas tocándole aquel punto sensible que le arrancaba gemidos más potentes. Fue cuestión de algunas estocadas más para que ambos se sumergieran en aquel clímax dejándolos completamente exhaustos. 
 
    Rey con su pecho recostado sobre el escritorio intentando estabilizar su respiración y Alan recostado sobre su espalda dejando besos en su piel. 
 
    Sintiéndose más relajado se gira encarándolo, Alan sostiene su rostro siendo totalmente cariñoso y delicado. Su pulgar deja caricias circulares sobre su mejilla que le provoca a Rey una ola intermitente de ternura y paz. Cierra los ojos dejándose acaricias, lleva una de sus manos posándolas sobre la de Alan y al abrir los ojos encuentra esa mirada que le resulta preciosa; ya no hay deseo descontrolado, ahora solo hay amor. 
 
    —Amo cuando me miras así —musita besando sus nudillos—, con tanto amor que parece irreal.  
 
    —Es porque te amo y no es irreal —aparta unos mechones de su frente que se le habían pegado con el sudor, besa la punta de su nariz compartiendo sonrisas—. Ya no sé cómo demostrártelo. 
 
    —Yo sé cómo. 
 
    —¿Cómo lo hago, cariño? 
 
    —No dejes de mirarme así nunca —la firmeza de las palabras de Rey logró hacer que dos corazones latan con tanta fuerza—. Despierta a mi lado cada mañana y abrázame fuerte, acaricia mi cabello como solo tú sabes hacerlo para que me sienta en la misma gloria, no dejes de decirme niñato jamás, abrázame por la espalda siempre que me veas cocinando para nosotros, bésame como solo tú sabes hacerlo para que pierda la cordura, sigue consintiéndome y causándome sonrojos, sigue intentando que Chase te tenga un poco de cariño Y, sobre todo, no dejes nunca que esta llama se apague. —Juntan sus frentes cerrando los ojos disfrutando de los latidos de sus corazones—. Alan Holt; tienes mi corazón en tus manos. Tienes el poder de romperlo, destrozarlo y hacerlo harina, tienes todo el poder para destruirme en tus manos. 
 
    —Rey… 
 
    —Tú sanaste mi corazón, y solo tú puedes ser capaz de romperlo. 
 
    —Oh, Jeffrey Park. Ten por seguro que estaré ahí cada mañana apenas abras los ojos, jamás dejaras de ser mi niñato consentido y caprichoso, estaré ahí besándote para tener tu atención cada que cocines y sé que algún día ese pulgosa va a amarme. Sobre todo, ten bastante claro que eres mi tesoro más preciado y primero muerto antes que perderte. No hay manera en la que puedas deshacerte de mí, no hay reembolso, me deshice de la factura hace mucho. 
 
    Ambos ríen dándose tiernos besos sin intenciones de salir de esa burbuja, se funden en un cálido abrazo dejando salir esos suspiros de sus labios. Pero ese momento se ve interrumpido por alguien avisándoles que ya era momento de que bajen. Entre besos y mimos se limpian y visten adecuadamente para volver a bajar, esta vez con sus dedos entrelazados dejando más que claro que se pertenecen uno al otro. 
 
    Alan lucía un pantalón negro sostenido perfectamente en sus caderas, una camisa azul eléctrica con los primeros dos botones sueltos y remangada hasta los codos. Rey, luce aquella camisa blanca de seda dejando ver los tatuajes de su pecho y brazo, esta vez luce un pantalón negro. Ambos lucen elegantes, pero al mismo tiempo relajados y cómodos. Alan tiene el cabello perfectamente recortado, mientras Rey lo tiene todo alborotado con algunos mechones cayéndole por la frente y a petición de Alan, tiene el piercing en su labio inferior. 
 
    Al bajar las escaleras, Ari les da una mirada de reproche ocultando su sonrisa, mientras que Majo ríe levantando el pulgar indicándoles que se acomoden mejor la ropa. 
 
    —¿Listo para ser mi esposo, niñato? 
 
    Rey sonríe apretando su mano. 
 
    —Listo para que compartamos nuestra vida entera, ¿tú? 
 
    Besa su coronilla. 
 
    —Completamente listo. 
 
    Con sus manos entrelazadas recorren la sala hasta llegar al enorme patio, frente a ellos el sol empezaba a bajar y muchas luces adornaban el patio. Se dan la confianza mutua pasando por entre todas esas personas que no conocía manteniendo la mirada fija en quien los casaría. 
 
    —Damos inicio a… 
 
    En ese preciso momento la mente de ambos divagó más allá de lo que estaba sucediendo en ese momento, fue a parar en el futuro. ¿Qué sería de ellos en dos años? ¿Seguirían amándose como lo hacen? ¿Lograrían formar una familia? ¿Cumplirían todos esos sueños juntos? Tenían tantas preguntas y no temían a las respuestas. No sabían lo que pasaría, pero estaban dispuestos a pasar por cada experiencia para descubrirlo. 
 
    Alan levanta su mano dejando un beso sobre sus nudillos mientras va poniéndole el anillo; sus corazones latían con tanta fuerza, que podían llegar a escucharlo. 
 
    —Dios, ¿por qué eres tan precioso? —dijo por lo alto haciendo que quienes estén cerca jadearan de ternura por ellos; sin embargo, Rey se sentía avergonzado y ligeramente sonrojado—. Wow… Me gustaría que por un instante entraras en mi mente y escucharas todas las cosas preciosas que pienso sobre ti, me gustaría que apreciaran como eres capaz de quitarme el aliento con una simple sonrisa o como mi corazón se pone como loco al solo verte. ¿Así se siente el amor? No lo sé, pero tengo claro que es la sensación más hermosa. De nuevo… Wow. Aquel guitarrista que tocaba en los bares recibiendo licor en pago se está convirtiendo en mi esposo por segunda vez. Wow… Jeffrey Park se está convirtiendo en mi esposo por segunda vez. —Volvió a besar sus manos—. Eres mi definición más hermosa de amor, Chase. 
 
    Limpiando las lágrimas de su esposo, besó su frente. 
 
    Con las manos temblorosas, Rey tomo el anillo sosteniendo la mano de Alan y mirándolo directo a los ojos: 
 
    —Te amo tanto, Alan Holt —acaricio sus dedos—. Me encontraba en un mar de angustiante, en el punto más roto y doloroso en el que mis esperanzas ya estaban perdidas. Pero incluso, entre toda angustia y oscuridad, lograste llegar a mí para sostenerme dándome ese pequeño rayo de luz junto a un camino que deba por perdido. Desde entonces solo te convertiste en mi ancla, en mi brújula cuando me sentía perdido, en la medicina para todo ese dolor. —Dándole unas ultimas caricias termina de ponerle el anillo—. Eres mi punto débil, por quien me pondría de rodillas para suplicar piedad y también eres mi punto más fuerte, por quien sería capaz de enfrentarme al mundo entero. 
 
    Ante las palabras más dulces, hasta el corazón más frio se derrite. Las palabras de Alan ya habían logrado que esa capa de su corazón se derritiera y solo sentía que era su momento para dejar libre todo lo que siente por él. Ante cada palabra, su voz se entrecorta y su corazón se estruja contra su pecho. Sus lágrimas estaban presentes, las cuales fueron limpiadas por las suaves caricias de él. De reojo podía ver como su madre, su hermana, Majo y sus amigos se limpiaban las lágrimas. 
 
    Ambos se acercaron queriéndose sentirse. Alan sostuvo su rostro entre sus manos juntando sus frentes y Rey se aferró a sus brazos cerrando los ojos con fuerza disfrutando de las caricias que recibía. 
 
    Necesitaban eso, sentirse cerca, sentirse unidos para que sus corazones estuvieran en paz. 
 
    —Alan Patrick Holt. ¿Aceptar a Jeffrey Chase Park como tu esposo ante toda adversidad, tanto en la salud y la enfermedad? 
 
    —Acepto. 
 
    —Jeffrey Chase Park. ¿Aceptas a Alan Patrick Holt como tu esposo ante toda adversidad, tanto en la salud y la enfermedad?  
 
    —Acepto. 
 
    Ante las últimas palabras, se funden en un profundo beso con miles de emociones encontradas. Se casaron, nuevamente son esposo y no son ajenos a las sensaciones del momento. Y a pesar de tener un montón de sentimientos, de ser un momento dulce, había algo que Rey no pensaba pasar por alto, menos el día de su boda. No lo haría. 
 
    Aun estando en su propia burbuja, Rey se aparta mirándolo directamente a los ojos con una sonrisa divertida. 
 
    —Alan Patrick Holt. 
 
    —¡Nooo! —ríe dejando caer su frente sobre su hombro abrazando su cintura. Rey se empieza a carcajear—. Ni se te ocurra empezar a usarlo. 
 
    —Usas mi segundo nombre desde que te enteraste, esposito. 
 
    Alan levanta su rostro haciendo un puchero. 
 
    —Vale, lo siento mucho, mi amor. No lo volveré hacer, ¿sí? 
 
    Él estura los labios. 
 
    —No sé, ya no me molesta. —Alan gruñe bajando la cabeza teniendo en cuenta que no tiene escapatoria—. Me gusta. 
 
    —Lo odio. 
 
    —Está bien, no lo usaré. 
 
    —¿En serio? —asintió—. Te amo todavía más. 
 
    Salieron de su burbuja cuando empezaron a acercarse para darles sus felicitaciones y buenos deseos de personas que no conocían de nada. Sus manos en todo momento se mantuvieron entrelazadas evitando a toda costa alejarse uno del otro, algo que se le hizo imposible cuando Rey es arrastrado por un grupo que eran sus compañeros en el instituto. 
 
    Ahí está Alan, observándolo con atención bebiéndose una copa. 
 
    —Acabas de casarte, Alan —dice Majo posicionándose a su lado observando en la misma dirección—. Dios, no sabes lo feliz que estoy por ti. 
 
    —Muchas gracias —sonríe pasando su brazo por su hombro—. Me saqué la lotería con ese niñato, lo sé. 
 
    —Apuesto que piensa lo mismo. 
 
    “¿A qué hora terminará esto?”, se cuestiona observando toda la sala repleta de personas queriendo tomar a su esposo llevándoselo lejos de ahí, pero a la distancia su esposo sonríe lanzándole un beso que no duda en devolverle sin importar lo bobo que se vea. 
 
    Majo que observa sus acciones no puede evitar sentirse enternecida y recordar lo amargado que era su mejor amigo antes de conocer aquel guitarrista que le era imposible controlar. Muchas veces escuchó hablar de las personas destinadas, pero nunca creyó en ellas hasta ahora, viendo a su mejor amigo totalmente hechizado y enfermo de amor. “Espero algún día, poder encontrar un amor así”, pensó apartando la mirada de su mejor amigo. Muchos en algún momento pensaron que ellos podrían convertirse en una relación real detrás de toda esa fachada y de cierto modo, Majo también lo pensó muchas veces. Sin embargo, es evidente que solo estaban destinados a ser mejores amigos. 
 
    —Majito de mi corazón —Ari se abalanza sobre ella en un efusivo abrazo besándole la mejilla—. Vamos a por unas copas, nena. 
 
    Bien, quizás puso los ojos en un Park al inicio, pero gano a otra que se convirtió de manera inmediata en su alma gemela. 
 
    —Vámonos. 
 
    Alan sonríe al verlas irse tomadas de las manos hasta el centro de la sala en donde empiezan a bailar a lo tonto riéndose a carcajadas. Levanta la mirada nuevamente hacia su esposo, el que no se encuentra en donde estaba. Frunce el ceño escaneando toda la sala esperando verlo conversando con alguna otra persona; sin embargo, aquellas ideas se esfuman al verlo bajar las escaleras sosteniendo una guitarra en su mano derecha. En el preciso momento que Rey está en el centro, la música empieza a bajar hasta quedar en nada y es Thomas quien le pasa un micrófono. 
 
    —Buenas noches a todos —carraspea dejando salir un suspiro—. Esto se verá insignificante, lo sé. 
 
    Los nervios en Rey probablemente no eran notorios, pero para Alan eran bastante evidente que le regaló una sonrisa amplia queriendo demostrarle que está satisfecho con lo que sea que deseé regalarle. Entre tantas personas, sus miradas se encontraron y nuevamente, entre tanta multitud, sus miradas volvieron a encontrarse sin necesidad de buscarse. Sus miradas dicen tantas cosas imposibles de descifrar para los demás. 
 
    —Realmente no hay canción que nos identifique —sonríe humedeciendo sus labios mientras se acomoda la guitarra. 
 
    —Entonces escríbela —dice Alan acercándose lentamente hasta donde se encuentra su esposo—. Haz nuestra canción. 
 
    —Lo haré, pero por lo pronto confórmate con esta, esposito. 
 
    Le lanza un guiño sintiéndose más inhibido, porque es verdad que el guitarrista que tocaba en cada bar que se lo propusiera y ponía a babear a quien lo viera, ahora mismo se encontraba un manojo de nervios por una sola persona; su esposo. 
 
    Empieza con unos suaves acordes manteniendo sus ojos oscuros en él, sintiendo su corazón latir como loco por la persona que ama. Toma una gran bocanada de aire acercándose más al micrófono. 
 
    —My mother said I'm too romantic, she said: You're dancing in the movies I almost started to believe her then I saw you and I knew maybe it's ‘Cause I got a little bit older maybe it's all that I've been through I'd like to think it's how you lean on my shoulder and how I see myself with you… I don't say a word but still you take my breath and steal the things I know here you go, saving me from out of the cold… 
 
    Sonríe sin ser capaz de apartar la mirada de los ojos de su esposo, sintiendo como cada melodía se clava en ambos. 
 
    —Fire on fire would normally kill us but this much desire, together, we're winners they say that we're out of control and some say we're sinners but don't let them ruin our beautiful rhythms 'Cause when you unfold me and tell me you love me and look in my eyes… You are perfection, my only direction 
 
    Decir que esa canción no logro agitarles el corazón seria la mentira más grande; ambos sintieron cada melodía, cada letra y, sobre todo, Alan disfruto de la perfecta voz de su esposo cantando tan magnifica canción. No dejaron de mirarse en ningún verso: Rey evitaba soltar alguna lagrima o que se le quebrara la voz, Alan sonreía humedeciéndose los labios cada segundo controlándose las ganas que tenia de tomarlo y besarlo. 
 
    Es sorprendente, como se sentían tan llenos de emociones. 
 
    —You are perfection, my only direction… It's fire on fire 
 
    Apenas termina de cantar deja salir un largo suspiro cerrando los ojos unos segundos controlando el manojo de nervios, esa ansiedad repentina y esa sensación de sofoco. Pero aquellas sensaciones que estaban abrumándolo se quedan paralizadas ante las manos suaves de Alan sosteniéndolo. Todo aquello que parecía llevarlo a una crisis se esfuma en cuestión de segundos, su corazón ya no late con tanta fuerza, sus latidos se hacen pausados y tranquilos. Esos ojos color avellana lo tienen perdido. 
 
    Juntan sus frentes rozando sus narices y sus labios. 
 
    —El gran Rey Park acaba de cantar en mi boda, me siento dichoso —dice sonriendo, deja un beso en la punta de su nariz—. El gran Rey Park es mi esposo, sin duda soy dichoso. 
 
    Rey, sintiéndose realmente enternecido con sus mejillas ligeramente acaloradas y seguramente ruborizadas, esconde su rostro en el cuello de Alan rodeando su cintura con sus brazos. Alan cierra los ojos sonriendo, envuelve sus brazos en todo su cuerpo acariciando ligeramente su cabeza robándole un suspiro cargado de paz. Se quedan abrazados unos minutos olvidando el hecho que son el centro de atención. 
 
    De fondo se escucha una música lenta y algunas parejas empiezan a bailar juntos. 
 
    —¿Me concede esta pieza, Patrick? 
 
    Alan gruñe frunciendo el ceño viendo como su esposo se carcajea disfrutando de verlo con esa expresión e importándole nada, besa sus labios arrastrándolo hasta el centro de la sala. 
 
    —Dijiste que no lo usarías. 
 
    —Oh, ¿y perderme esa expresión tan bonita? Claro que lo usaré. 
 
    Rueda los ojos pegando sus cuerpos moviéndose lento. 
 
    —Está bien, Chase. 
 
    —Patrick. 
 
    —Chase. 
 
    —Te amo, Patrick. 
 
    —Te amo, Chase. 
 
    Los brazos de Alan enredados en su espalda baja y las de Rey en su cuello; estuvieron así hasta que la música termino y sin separarse demasiado se miran directamente. 
 
    —¡Papá Moonky! 
 
    Ese grito ayudo los hizo salir de manera inmediata de esa burbuja levantando la mirada hacia la pequeña que corre hacia ellos esquivando a las personas. No tuvieron que pensar demasiado para saber de quien se trataba, especialmente Rey, quien no duda en recibirla en sus brazos cargándola efusivamente. Alan sonríe con ternura al igual que muchas personas alrededor de ver tan conmovedora escena. Rey la aprieta contra su cuerpo besándole la mejilla, algo que la pequeña Defne repite riéndose suavemente. En ese momento aparece la hermana adoptiva de su esposo sonriendo de forma cortes. 
 
    —Felicidades por la boda, nuestro plan era llegar a la ceremonia, pero el vuelo se retrasó una hora —resopla dándoles un abrazo. 
 
    —Lo importante es que están aquí —menciona Alan y en el momento que Defne escucha su voz se gira sonriendo ampliamente estirando sus brazos en su dirección—. Nos volvemos a ver, pequeña. 
 
    —¡Estoy muy feliz! Pensé que no nos veríamos de nuevo —deja un sonoro beso en su mejilla tomándolo por sorpresa y logrando ablandar más ese corazón que solo su esposo lograba agitar—. Yo quería llevar los anillos, así como se ve en las películas. 
 
    —Eso se soluciona —indicó Rey quitándose el anillo, toma mi mano quitándome el mío y se los entrega—. Has los honores, Moonky. 
 
    Estando en brazos de ambos, sintiéndose bastante feliz; le pone el anillo a cada uno de ellos celebrando haber sido parte de esa unión. 
 
    Las siguientes horas la pasaron los tres juntos compartiendo pequeñas risas y viéndose ante todos como una familia completamente feliz. Y no estaban lejos de serlo. Unas horas después se dio por terminada toda la velada, todos los invitados y no invitado fueron abandonando el hogar dejando sus buenos deseos para los recién casados, al poco rato todo quedo en completo silencio y solo quedó la familia sentados en los sofás compartiendo un silencio cómodo. 
 
    Zeynep observa con atención a la pequeña dormida en los brazos de Alan, empieza a cuestionarse muchas respecto a todo lo que ha tenido que pasar su hijo para llegar a este momento en el que se encuentra feliz. Fueron momentos de angustia y temor, momentos que nunca olvidaran porque en muchas ocasiones temía dormirse tan profundo y que al despertar descubriera el cuerpo inerte de su hijo. 
 
    Aquel miedo jamás se fue e incluso cuando sucedió todo el alboroto de esos dos, temía por Alan y por Rey, ambos ya estaban mal cuando se conocieron y no deseaba que las cosas empeoraran. 
 
    Pero ahí están, recién casados por segunda vez. 
 
    Ya no tiene nada que temer; están bien. 
 
    —Deberían ir a descansar. 
 
    Ambos asienten poniéndose de pie sosteniendo a la pequeña con sumo cuidado de no despertarla, se despiden de los demás subiendo las escaleras hasta la habitación que comparten y apenas entran dejan Defne en la cama. 
 
    —Nuestro plan principal deberá esperar —dice Alan resoplando con obvia diversión volteando hacia Rey—. Me siento mejor de saber que lo hicimos antes de casarnos. 
 
    —Dios, creo que te corrompí. 
 
    —Eres una deliciosa tentación, ya te lo había dicho antes —se acerca a él pasando sus manos por su espalda baja besando su barbilla—. Estamos casados, puedo tenerte para mi otro día y el resto de mi vida. 
 
    En cuanto entraron a la cama Defne se acomodó sobre Alan quedándose profundamente dormida. 
 
    —Eres bastante cómodo, pero me está quitando mi lugar —hace puchero, Alan ríe girándose y estira su brazo hasta su esposo atrayéndolo más—. Te amor, señor Park. 
 
    —Te amo más, señor Holt. 
 
    Y así, con sus manos entrelazadas y la pequeña en medio de ambos, se quedaron dormidos en su noche de bodas.  
 
    

  

 
   
      
 
    Nuestro 
 
      
 
    REY 
 
      
 
      
 
    3 AÑOS DESPUÉS 
 
      
 
    Cinco minutos bastan para soñar toda una vida, así de relativo es el tiempo. 
 
    Es cierto. Las mejores cosas pasaron de una manera relativamente rápidas que quizás ni siquiera me dieron tiempo de soñarlas cuando estaban sucediendo. Entonces puedo confirmar la relatividad del tiempo con el hecho llevar tres años y siete meses casados con el modelito; pero, de alguna manera no deja de parecerme como si hubiese sido ayer cuando me divertía negándole el divorcio y ansiaba comerle la boca. 
 
    Así de relativo es el tiempo. 
 
    Estoy orgulloso de nuestros inicios, no hay manera de que eso me avergüence, realmente es lo que más amo de nuestra historia porque quizás el transcurso no fue la mejor, pero fuimos honestos. Cuando nos preguntan sobre nosotros, y de algún modo se los contamos, siempre terminan riéndose diciendo que fuimos muy estúpidos; pues bueno, estos estúpidos llevan tres años felizmente casados. Tenemos nuestras bajas como cualquier pareja la tendría, no somos perfectos, y de algún modo u otro encontraremos la manera de solucionarlo sin llegar a lastimarnos. 
 
    ¿Qué puede llegar a pasar en un matrimonio de tres años? 
 
    Muchas cosas desde la primera semana de casados. 
 
    Podría empezar por la enorme casa que mi esposo diseñó exclusivamente para nosotros, para nuestra familia. Sigo preguntándome como hace para ser tan jodidamente asombroso sin ni siquiera intentarlo, el solo pensar que se tomó su tiempo de pensar en las cosas que me gustan y las fue plasmando en donde viviríamos el resto de nuestras vidas, eso sin duda lo hice mucho más especial. Nuestro hogar está alejado, eso nos da mucha paz porque no tenemos que escuchar los ajetreos de la ciudad al despertarnos. Y porque no, también nos da mucha privacidad. 
 
    Dicen que el primer año de casados es la prueba definitiva para saber si el matrimonio tendrá futuro o si todo se jodió. 
 
    Tuvimos una prueba para demostrar si estaríamos dispuesto a seguir apoyando los sueños del otro a pesar de las dificultades. Fue esa prueba en la que quieres ampliar los horizontes y necesitas saber si tu pareja está dispuesta a sostener tu mano en todo el camino que se vendría después. Creo que esa prueba llegó para mí y fue estúpido porque jamás me negaría en sostener la mano de mi esposo en todo su recorrido. 
 
    Unos meses después de que cumpliéramos un año de casados y de que lo meditara tanto, por fin decidió darle rienda suelta a su sueño frustrado de ser arquitecto. Cuando dijo que estudiaría, fue el día más feliz para mí porque dejaría de lado todas sus dudas, incomodidades y temores por hacer algo que quería desde un inicio. Estuve a su lado cuando visitó las universidades de Madrid, estuve ahí cuando inicio sus primeros semestres y, sobre todo, estuve ahí cuando empezaba a tener efectos secundarios de ser un universitario. El estrés que tendría era indiscutible, todo universitario debe vivir una gran dosis de estrés que te lleva al colapso. No es sano, pero las grandes metas cuestan demasiado.  
 
    Y fue como si los papales se hubiesen invertido en todos nuestros años juntos. Ahora era quien pasaba a la universidad por él cuando terminaban mis jornadas de trabajo con los distintos juzgados o servicios, solo lo esperaba en la puerta de la universidad y lo arrastraba a comer algo juntos porque también pasé por ese momento en el que tenemos tantas cosas en la cabeza que ni siquiera nos aparece el apetito y por ningún motivo permitiría que mi esposo pasara por esos malos ratos. 
 
    No puedo decir que fue sencillo. 
 
    Hubo momento en el que parecía no poder lidiar con eso y colapsaba al punto de desquitarse conmigo. Y a pesar de eso, lo comprendía. Quería enojarme con él, pero nunca podía porque empatizaba con lo que estaba sintiendo y muchas veces me frustraba porque también tenía que lidiar con cosas estresantes en mi trabajo. Sin embargo, algo que nunca pude hacer, fue desquitarme mi estrés con él. Buscaba mi paz en él. Entonces, cuando colapsaba me quedaba acostado en el sofá frente a él en silencio por unas horas hasta que parecía recapacitar con sus acciones y se acostaba a mi lado disculpándose de muchas maneras. Todo eso fue una rutina en el primer semestre, poco a poco aprendió a poder lidiar con ellos y separar las cosas universitarias conmigo. Me convertí en su psicólogo, y es válido; estar casado implica convertirte en lo que tu esposo necesite siempre y cuando todo sea reciproco. 
 
    Luego llegó el momento de convertirnos en una familia completa. 
 
    Hijos. 
 
    Teníamos claro que podríamos lidiar contra cualquier cosa estando juntos, y entonces cuando mi trabajo pasó a ser más estable con horarios cómodos, no dudé en tener esa conversación con él. Al principio no parecía convencido con la idea ya que era muy pronto, en ese entonces solo teníamos dos años de casados, pero decidimos arriesgarnos entregando todo de nosotros para esta nueva etapa de nuestras vidas, más cuando sabíamos que había alguien esperando por nosotros. 
 
    Defne. 
 
    En muchas ocasiones no quise hacerme esperanzas de convertirla en mi hija porque era consciente de que en algún momento alguien la adoptaría y llegaría a ser una decepción más para mí. Defne ya era parte de nosotros desde hace mucho tiempo, solo faltaba hacerlo oficial y legal, algo que sin duda hicimos hace un año atrás. 
 
    Defne Park Holt. 
 
    Decidir que apellido iría primero también se nos hizo complicado, pero lo decidimos sabiamente y de la forma más madura posible; jugando piedra, papel o tijera. Creo que por un momento consideraron no dárnosla cuando nos vieron dejando esa decisión a la suerte. Por un momento llegue a pensar que para Alan sería difícil adaptarse a tener una niña con nosotros, pero sé a ciencia cierta que por tratarse de Defne se le hizo mucho más sencillo convertirla en su hija. Además, cuando la conocimos tenía siete años y cuando la adoptamos apenas había cumplido los once años; adoptamos una niña que estaba a nada de entrar a la pubertad. 
 
    Recuerdo que nos recomendaron no hacerlo ya que suele ser muy conflictivo y al parecer esa pequeña revoltosa ya tenía su expediente, pero esa pequeña matona se convertía en un cubito de azúcar estando con nosotros y eso era gracias al lazo que creamos desde un inicio. 
 
    Somos la familia Park Holt, aunque para Alan es al revés. 
 
    Resoplo cruzando los brazos apartando la mirada hacia las calles escuchando de fondo las risas de Defne y Alan burlándose de mí. 
 
    —Vamos cariño, no te enfades —pide entre risas intentando sostener mi mano sin apartar la mirada del camino—. Estábamos bromeando. 
 
    —No me pareció gracioso y al parecer se quedarán sin comer. 
 
    —¡¿Qué?! Eso es abuso de poder… ¡Huelga! —se queja Defne inclinándose en el medio de nuestros asientos—. No puedes dejarnos sin comer, papá Moonky. Bueno, a él sí, a mí no. 
 
    —¿De qué lado estás pequeña revoltosa? —cuestionó Alan mirándola fijamente ya que nos habíamos detenido en el semáforo—. ¿Él o yo? 
 
    —Del que me alimente —encoge los hombros riendo. 
 
    —Ambos te alimentamos —rio girándome a ella. 
 
    —Entonces estoy del lado ambos: papá Alan estaba bromeando, pero no debería hacerlo con algo así porque eres celoso. Y tú, papá Moonky, no deberías amenazarnos con dejarnos sin comer. 
 
    Rio alborotando su cabello empujándola para que se siente mejor. 
 
    Hoy Alan tenía dos horas libres de la universidad por lo cual se tomó la molestia de pasar por Defne al instituto y por mí al trabajo; el problema empezó cuando una de sus compañeras de carrera lo llamó y como estaba conduciendo me hizo ponerlo en altavoz, —no es algo que no hayamos hecho antes—, pero ella empezó a buscarle conversación muy aparte de lo académico llegando a invitarlo a su departamento. Madre mia, no podría ser más descarada haciendo notar sus intenciones. El muy capullo se dio cuenta que me estaba fastidiando escucharla y simplemente le dio cuerda aceptando su invitación. 
 
    ¡La aceptó en mis narices! 
 
    No me molesta que conviva con sus compañeros o compañeras de carrera, pero esa lunática se le estaba ofreciendo sin pudor alguno y estoy seguro que tiene bastante claro que está casado. ¿Es que acaso debemos conseguir unos anillos más grandes para que sea evidente? 
 
    —Papá Moonky, ¿salías con tus compañeras cuando estabas en la universidad? —volteo hacia Defne que sonríe con inocencia—. Estoy segura que si lo hacías y bastante seguido. 
 
    —No, no lo hacía. 
 
    —¿No eran guapas? 
 
    —No tenía tiempo —encojo los hombros—. Cuando estás en la universidad vas a estudiar, no a conseguir ligues… 
 
    Alan sonríe de lado negando ligeramente. Y si, era una pulla para él. 
 
    Quince minutos después estamos llegando a nuestra casa, a un costado de la entrada se encontraba Henry limpiando el otro auto y Defne se baja corriendo para entregarle una bolsa de comida, porque siempre que salimos a comer fuera, es la primera en pedir extra para él. 
 
    Fue idea de Alan poner a Henry, su anterior chofer, como chofer y encargado de la seguridad de Defne; esto inicio a raíz de un inconveniente que tuve en mi trabajo. Recientemente me había encargado de quitarle la custodia a un idiota que lastimaba a sus hijos y esposa, él entró a prisión porque también estaba metido en lo que es el contrabando de sustancias. Al entrar a prisión me amenazó públicamente y eso puso a Alan en modo paranoia poniendo seguridad para ambos. Hace solo unos meses bajo la seguridad a solo Henry encargado de trasportar a Defne a donde sea que quiera ir en caso de que ninguno de los dos esté presente. 
 
    Además, Henry se convirtió en alguien de la familia. 
 
    Defne entra dando brincos hasta la casa, sonrío siguiéndole el paso con Alan siguiéndome siendo cauteloso. Ella sale de la cocina tomando leche de chocolate, con algunas galletas y la caja de cereales. 
 
    —Tengo mucha tarea y empezaré hacerla porque quiero ir a la academia de baile. Puedo, ¿cierto? —ambos asentimientos con calma y ella celebra dándonos un abrazo rápido para subir las escaleras hasta su habitación—. ¡Estaré con audífonos! 
 
    Pequeña grosera. 
 
    Antes de entrar a la cocina, las manos de Alan sostienen mis caderas deteniéndome en media sala pegándose a mi espalda. 
 
    —¿En serio estas enfadado, cariño? —deja un beso en mi nuca apretándome contra su cuerpo—. No era mi intención. 
 
    —Se lo que intentas hacer, no funcionará. —Ríe dejándome preso entre sus brazos, recarga su mentón en mi hombro mirándome de una forma que me resulta jodidamente tierna que debo apartar la mirada para no ceder tan rápido como quiere—. No lo intentes, Alan. 
 
    —Nuestra hija estará con los audífonos —besa mi hombro subiendo por mi cuello—. Sabes perfectamente que no iría. 
 
    Suspiro. 
 
    —No estoy enfadado contigo, pero me molesta que se tome esa atribución sabiendo que estás casado —me giro cruzando los brazos, él sonríe enredando sus brazos en mi espalda baja—. Eso me molesta. No hace falta decir que confío plenamente en ti. No confío en ella. 
 
    —Por esa misma razón nunca me fijaría en alguien que no se tiene auto respeto y mucho menos respeta que alguien está locamente enamorado de su esposo, un niñato consentido. A mí no me hace falta decir que eres el único que existe para mí. Tú y Defne. Próximamente nuestro otro hijo —sonríe dándome un guiño coqueto, su pulgar acaricia mi labio inferior y hace un puchero—. Extraño ese piercing. 
 
    —No puedo usarlo por el trabajo y el agujero se cerrará —suelta una risa apartando la mirada, ruedo los ojos golpeando su nuca con diversión porque se encargó de desaparecer mi frustración—. Mira nada más, te has convertido en un pervertido. 
 
    —Tengo hambre, mi amor. 
 
    —Acabamos de comer… —esboza una sonrisa haciéndome retroceder hasta el sofá, me hace acostarme abriendo mis piernas metiéndose entre medio besando mi cuello—. Sin duda te corrompí. 
 
    Sonrío dándome vuelta dejándolo a él debajo de mi cuerpo acomodándome entre sus piernas recargando mis manos a cada lado de su cabeza inclinándome a su rostro rozando nuestros labios. 
 
    Levanto la mirada hacia las escaleras asegurándome que Defne no tiene intenciones de bajar y muevo mi cuerpo frotándome contra el suyo arrebatándole unos gemidos suaves que se encarga de soltarlos específicamente en mi oído. Sonrío moviendo mis caderas contra su erección y sin duda sus expresiones me dan mucho más placer. 
 
    —Mierda, cariño. ¿Cómo cojones se supone que me fijaría en alguien más si me tienes a tu merced? 
 
    Rio bajando acariciando su pecho hasta el final, levanto la mirada jugando con su cinturón mientras muevo mi pelvis frotándome en él. 
 
    —Lamento decirte que, aunque quisieras fijarte en alguien más, estamos casados y el divorcio no existe en nuestro matrimonio —desabrocho el cinturón junto al botón de su pantalón bajando el cierre, humedece sus labios mirando atentamente mis movimientos—. Eres completamente mío, solo mío. 
 
    —Solo tuyo. 
 
    No sé cuál sea la definición exacta de felicidad, pero esta es mi felicidad. Una felicidad que no pienso cambiarla por nada del mundo. 
 
    

  

 
   
      
 
    Ellos 
 
      
 
      
 
    “En medio de la dificultad reside la oportunidad” —Albert Einstein.  
 
      
 
    En reiteradas ocasiones se ha logrado escuchar decir que las cosas suceden por algo, probablemente es parte del destino prescrito que tienes desde el momento en el que naces. Vale, es verdad que suena maravilloso y digno de una fantasía linda en el que tu destino es dulce y adorable. Entonces, si se trata del destino ¿por qué debe ser tan cruel y despiadado? 
 
    Es una gran incógnita de tantas. 
 
    Entre esos muchos enigmas se llega al punto en el que pensamos: «¿Quién realmente es cruel? El destino que culpamos constantemente o las personas que están dentro». Evidentemente muchas personas han tenido la dicha de contar con un hogar estable, amistades sanas y un camino limpio; pero, también hay que detenernos a pensar en ese porcentaje que no tiene la misma suerte. Esa proporción que no fueron bendecidos con un destino deslumbrante. 
 
    A quien debemos culpar, ¿las personas o el destino?  
 
    El destino solo sigue un camino fijo, pero quienes alteran su curso son las personas; entonces, sintámonos en todo el derecho de culparlas por lo mal que nos trata la realidad. Las personas rompen sueños y destruyen esperanzas. 
 
    Así como se la rompieron a un niño que solo quería ser eso; un niño. Le dieron ilusiones y luego los destrozaron convirtiéndolo en alguien que no quería, lo forzaron a hacer cosas que en ninguna parte del mundo se considerarían humanas. Alan Holt es un sobreviviente, así como muchos niños más que fueron lastimados. Aquí encajaría perfectamente aquella frase: «Quien hace daño a un niño no debería ser llamado humano». 
 
    Si nos quedamos en silencio un instante lograríamos escuchar todos esos gritos silenciosos de almas inocente suplicando por misericordia, aquellos que deberían estar saltando y divirtiéndose, están esperando un rayo de esperanza, ansiando desde lo más profundo de sus corazones que alguien logre escucharlos y los rescates del martirio que están viviendo. 
 
    Sobre cada niño se debería poner un cartel con las palabras más reales: «Tratar con cuidado, contiene sueños». 
 
    Todos tenemos que sobrellevar muchas cosas, sobretodo Rey Park tiene que aguantar muchas cosas cada día que sigue ejerciendo su labor que con muchos años de estudio y preparación logró obtener. Desde siempre tuvo claro que el mundo está lleno de individuos basura que disfrutan lastimando a los más inocentes, fue una de las primeras cosas que lo motivo a tomar ese camino del servicio social. Cada día tiene un único objetivo; librar pequeños de las manos opresora de quienes supuestamente son sus padres. Para él no es sencillo tener que encontrarse a niños lastimados, niños que temen cualquier contacto por miedo, niños con la mirada apagada. 
 
    “Es un infierno en el que debo ser fuerte”, es uno de los tantos pensamientos que pasan por su cabeza cuando esta por enfrentarse a otra situación desastrosa. Sin duda alguna debe mostrarse imperturbable, pero eso no quiere decir que no se rompa en pedazos estando lejos de los demás.  
 
    Cada año, la mitad de los niños del mundo, alrededor de mil millones de jóvenes, se ven afectados por algún tipo de maltrato físico, sexual o psicológico porque los países no siguen las estrategias establecidas para protegerlos. 
 
    Necesitan salvación. 
 
    La tensión que recorría su cuerpo desde el momento en el que recibieron la denuncia lo tenía sofocado, impaciente y preocupado. Deja salir un largo y pesado suspiro desde lo más profundo de su garganta en el momento que se bajó del vehículo; observa minuciosamente el vecindario que se encuentra en un silencio y algo precario como maloliente. Examina con cautela la fachada de la casa tomándole una fotografía para el expediente que espera ser llenado, junto a él se posiciona su hermana luciendo impecable y un tanto distraída observando todo el lugar. 
 
    —No me da buena espina, Rey. 
 
    Con eso solo logra afirma lo que él ya tenía en mente desde la primera vez que pisó él lugar gracias a una denuncia anónima. 
 
    —Créeme, pienso exactamente lo mismo.  
 
    Centenares de veces suelen hacer llamadas a servicio social por un sinfín de problemas y hace una semana no fue la excepción. Recibieron una denuncia de disturbios domésticos en donde la policía fue el responsable de intervenir en primera instancia, pero algún modo también se decidió pasar el caso a servicios sociales; un caso que Jeffrey Park decidió tomar. En su primera visita se topó con un hombre creciente de educación y muy fuera de sus facultades mentales. 
 
    Curiosamente no encontró un niño y menos una esposa. 
 
    Desde muy pequeño ha sido perspicaz y por alguna extraña razón las palabras de aquel sujeto no lograron convencerlo de absolutamente de nada que no dudó en hacer una solicitud a la corte para que le dieran una orden de allanamiento. 
 
    Orden que tardo semanas en ser aprobada. 
 
    —Mantente detrás de mí, Ari. 
 
    Tres golpes en la puerta fue más que suficiente para quien sea que este dentro se diera cuenta de sus presencias. Por experiencia propia siempre debían ser acompañados por una patrulla con uno o dos policías y está vez tampoco era la excepción; sin embargo, tuvieron que dar otros tres golpes en la madera para que alguien al fin abriera la puerta. Frente a ellos se hace presencia el mismo sujeto que lo atendió la primera vez, luciendo desaliñado con un olor insoportable de muchas combinaciones de licor. Automáticamente Ari da un paso atrás por el olor nauseabundo que desprendía todo el interior de la casa. 
 
    Aquel borrachín lo observa de pies a cabeza reconociéndolo de inmediato y no duda en mostrar su desprecio con una mueca de asco. 
 
    —De nuevo aquí, ¿qué demonios quieres? 
 
    Park tuvo que hacer un esfuerzo monumental para no lanzarle un puñetazo en toda la nariz, simplemente le enseño la orden haciéndose paso con ayuda del policía hacia el interior de la vivienda ignorando sus contrarias queriendo obstruir su trabajo. A primera vista toda la sala, si es que se podía llamar eso, está repleta de muchos envoltorios de chucherías como de comida rápida, latas de cerveza desparramadas por todo el piso y en cada mueble, tampoco pasa desapercibido los condones usados tirados en el suelo. 
 
    —Cuidado donde pisas —murmuró con asco dándole la advertencia a su hermana que estaba igual o peor de asqueada. 
 
    Normalmente ella no tenía que hacer este trabajo, pero esta ocasión fue distinta y le exigieron estar presente. Tampoco es como si no quisiera hacerlo, pero los olores simplemente le causaban mucho asco y toda la perspectiva era despreciable, por lo que internamente va deseando que ningún niño o adolescente se encuentre dentro de esos muros, porque sin duda no podría soportarlo. 
 
    —¿Qué es lo que busca? Te lo dije toda la primera vez que viniste.  
 
    —Silencio —sentenció evitando verlo a la cara.  
 
    Las paredes de la casa estaban tan destruidas que parecían estar por caerse pronto debido a la humedad. Desde la sala tenía una vista superficial de la cocina y con solo observarla intuía que alguna rata vivía ahí. 
 
    Ari contiene la respiración cada tanto porque esa pestilencia de algo pudriéndose le estaban dando ahorcadas; sin embargo, su hermano había visto cosas peores. 
 
    Suben las escaleras siendo seguidos por aquel hombre y el policía cuidando cada uno de los movimientos para prevenir un acto que los pusiera en peligro. En cuanto llegan al segundo piso se dan cuenta que el olor nauseabundo sale de alguna de las habitaciones. A lo largo de su carrera, junto a los años trabajando, aprendió a leer el lenguaje corporal de las personas y eso le facilitaba al momento de darse cuenta cuando sus pacientes son forzados, mienten o simplemente están buscando aprobación familiar. También es una de las razones por la cual ella siempre es designada como psicóloga en los tribunales. 
 
    Con solo mirar de soslayo al sujeto sabe perfectamente que algo está ocultando; lo va demostrando en como aparta la mirada de ellos hacia cualquier otro punto de la habitación o se mueve inquieto. 
 
    —Hay algo —susurra manteniéndose neutral ante los ojos de los demás—. Está poniéndose muy nervioso e inquieto. 
 
    Rey voltea a verlo dándose cuenta que su mirada va de dos puertas en específico; entrecierra los ojos acercándose a la primera puerta tentando el terreno y esperando la reacción que necesita para sacar sus conclusiones.  
 
    —Buen, es momento de que salgan de mi casa porque tengo cosas que hacer y están haciéndome perder el tiempo. —Dicen que con solo una frase puede salvarte o simplemente condenarte. Efectivamente, aquel sujeto se puso la cuerda al cuello solo. Con un simple gesto de Rey, aquel policía puso las esposas en ambas muñecas del hombre dejándolo totalmente perturbado y sin saber que cojones hacer, al menos los primeros segundos—. ¡¿Qué mierda haces?! Esta es mi casa y no puedes entrar donde se te dé la gana.  
 
    —Es mejor que te mantengas callado, no tengo una paciencia prodigiosa y te recuerdo que tengo una orden judicial. Así que mantente lo más silenciado posible —musitó abriendo la puerta de la habitación. 
 
    Al momento de abrirla otro olor igual de apestoso golpea sus fosas nasales obligándolo a cubrirse con el barbijo para evitar inhalar directamente toda esa porquería que desprendía el lugar. Los hermanos ingresaron cautelosos de no pisar nada extraño; Rey fotografía cada cosa que podría tornarse relevante para el caso que está llevando. Mientras más se adentran, aquel hombre parece más furioso y deseoso de correrlos a patadas antes de que encuentren algo que pudiera joderlo de por vida sin saber que está logrando es dejarse en evidencia. 
 
    Ari levanta la mirada hacia el otro lado de la habitación dándose cuenta de una filmadora que apunta directamente a su cama. “Otro enfermo que se debe grabar mientras se toca”, pensó mientras se acerca hasta donde está posicionada, antes de tocarla por precaución e higiene se pone los guantes tomándola. 
 
    —¡Deja eso maldita perra! 
 
    “Oh, no debiste decir eso”, dijo internamente viendo como su hermano impactaba su puño contra la mandíbula del depravado sexual, cae de bruces contra el suelo luciendo consternado por aquel movimiento rápido. 
 
    —Silencio. Es la última vez que te lo advierto. 
 
    Se acerca a su hermana tomando la filmadora encendiéndola inmediatamente; por alguna razón, aquel sujeto se escabulle de las manos del policía para salir corriendo de la vivienda. No necesitó pedir que fuera por él, porque escapar cuenta como principal sospecha de lo que sea que estuviera haciendo y la filmadora es la evidencia importante. Mientras el policía iba tras él, ambos observaron el contenido de esa videocámara: Ari hace una mueca de asco apartando la mirada puesto que las primeras imágenes que aparecen son de ese hombre masturbándose.  
 
    —Enfermo. 
 
    Los primeros dos videos eran exactamente iguales, pero lo que seguía logró dejarlo completamente atónito y bastante asqueado. En cuestión de segundos sintió como todo frente a sus ojos se detuvo sintiendo como la sangre subía hasta su cabeza llenándolo de ira y frustración. Aquellas imágenes que aparecieron eran nada más que un niño completamente desnudo atado a un intento de cama estando inconsciente. Con las respiraciones entrecortadas reproduce el primer video y solo logra soportar los primeros minutos del video que se obliga a apartar la videocámara de su vista. 
 
    —Dios, son demasiados —balbuceó Ari sintiéndose completamente destrozada pasando los múltiples videos—. Fueron violaciones múltiples, en cada video hay una persona completamente distinta. Y tal parece que son de días distintos… 
 
    Volvemos al inicio, en el que nos seguimos cuestionando las circunstancias en el que deben encontrarse las personas para al fin ser rescatadas. Seguimos cuestionándonos lo mal encaminadas que estuvieron algunos seres para llegar a cometer tales situaciones atroces. Sí, siempre seguiremos cuestionándonos el mismo tema, y siempre llegaremos a lo mismo, no hay una justificación. 
 
    La impotencia invade su cuerpo de manera descomunal que lo hacen incapaz de razonar correctamente, algo muy en el fondo de su corazón le decía que si se apresura le estará dando una segunda oportunidad a alguien que lleva mucho pidiendo misericordia. Su cuerpo se movió por sí solo, siendo guiado por las intuiciones, se posiciona frente a la puerta tomando impulso antes de impactar sus botas contra la madera logrando hacer que seda en cuestión de segundos rompiendo la cerradura y provocando un fuerte estruendo en el lugar. En el preciso momento en que la puerta es abierta, desde el interior desprende aquel olor que ha estado provocándoles nauseas desde el momento en que llegaron; sin duda alguna, en el interior se encuentra la causa. 
 
    —Esto literalmente huele a algo en descomposición.  
 
    —Esperemos que no sea eso, Ari. 
 
    Todo quedo perdido en esa esperanza. 
 
    “Esto no puede ser posible”, se dijo a si mismo obligando a sus pies moverse al interior de la habitación. De tantas cosas que ha visto a lo largo de los años, jamás penso que se encontraría con algo tan perturbador. En el centro de la habitación, en un colchón viejo y sucio, yacía un cuerpo inerte de una mujer completamente desnudo y junto a ella, el cuerpo de un pequeño de aproximadamente tres o cuatro años en la misma situación. Ambos cuerpos repletos de moretones, suciedad y la humedad del colchón probablemente sean fluidos. Ari se lleva una mano a los labios evitando soltar un jadeo ante la imagen tan triste que tiene frente a ellos, Rey hace un esfuerzo enorme para mantenerse fuerte frente a su hermana. 
 
      
 
    Mi corazón parece detenerse cuando el terror invade mi mente, tus manos acariciaban mi cuerpo mientas la inocencia se iba lentamente. Tu recuerdo sigue latente, no consigo sacarte de mis pensamientos, como una pesadilla sin final por las noches te vuelvo a soñar. Decías que era un juego, que me debía callar; un secreto entre los dos, algo que no podía evitar. 
 
      
 
    —El niño aún tiene pulso. 
 
    La esperanza es lo que hace que sigas respirando, aun cuando la presión de una vida te esté asfixiando. Tener esperanza es ver la luz a pesar de estar rodeando de oscuridad. El ruido de las sirenas de patrullas, las sirenas de la ambulancia nublan su raciocinio, pero aun cuando se siente perturbado, observar al pequeño luchando por una esperanza de vida, lo hizo entender que son las criaturas más valientes que han podido pisar este planeta. Cubre su pequeño cuerpo con su chaqueta levantándolo en sus brazos dándose cuenta que aquel niño no pesa absolutamente nada. 
 
    Baja con él en brazos hasta la ambulancia en donde lo deja con cuidado sobre la camilla. Antes de alejarse acaricia su cabello oscuro apartándolo de su rostro, acaricia sus mejillas recibiendo un ligero movimiento del pequeño dándole un gramo de paz a su corazón angustiado. 
 
    —Hay que terminar con el procedimiento —indica un policía guiándolo al interior de la casa en el momento justo que otros dos sacaban a la escoria humana del interior; no se hizo esperar y avanzó a pasos firmes parándose frente a él, su puño va directo a su cara desestabilizándolo, no espera para darle otro golpe en el momento que Ari salía, al verlo se acerca rápidamente poniéndose en medio. 
 
    —Rey, contrólate. Hay policías aquí…  
 
    —Voy a lidiar con lo que venga, pero este maldito enfermo no se va salir con la suya. No lo hará.  
 
    —Rey…  
 
    —Aléjate. 
 
    Ari resopla dando un paso al costado, ni siquiera los policías hacen el intento de detenerlo y solo se mantienen a un lado expectantes de lo que vaya a suceder, saben que no podrán controlarlo y que es mejor estar de su lado con los problemas que tendrá después de lo que vaya hacerle. Rey lo observa con una mueca de asco ahí tirado en medio patio incapaz de ponerse de pie debido a las esposas y su asquerosa panza, ingreso a la vivienda echándole un vistazo a todo el lugar ubicando lo que buscaba. 
 
    “Si me harán un proceso por esto, que valga toda la jodida pena”, pensó tomando el bate de béisbol en sus manos saliendo nuevamente del interior acercándose firmemente hasta donde se encuentra tirado. En todo el tiempo que lleva trabajando en esto, nunca había sentido unas inmensas ganas de cometer un asesinato, pero ver esas grabaciones le removieron muchas cosas; le hizo asumir que tiene una hija a la que si llegan a tocar sería capaz de convertirse en un asesino. De igual forma, no pudo evitar que su mente lo traicionar haciéndole ver a su esposo en esa situación cuando apenas era un niño.  
 
    No puede.  
 
    Lo levanto como pudo arrastrándolo al interior de la vivienda lanzándolo contra su misma porquería, nadie fue capaz de seguirlo, de alguna manera sabían lo que sucedería. ¿Quién sería capaz de defender a una persona que ni siquiera perece estar respirando? 
 
    —Los malditos pervertidos deberían ser eliminados de la tierra, porque basuras como tú no merecen seguir viviendo. Pero esa decisión no está en mis manos, al menos haré que no vuelvas a usar ese maldito pene.  
 
    No dejó que procesara sus palabras. 
 
    Aquellas botas que lleva usando por mucho tiempo le sirvieron de mucho en ese momento; la dureza se impacta contra su entrepierna arrancándole un grito desgarrador desde lo más profundo de su garganta haciendo que se retuerza. Ari hace una mueca alejándose más del lugar evitando escuchar esos gritos, pero de algún modo no pudo evitar pensar en su padre y en que, de cierto modo, su hermano puede llegar a ser incluso más despiadado que él. 
 
    Rey sostiene el bate alzándolo y antes de tan siquiera escucharlo suplicar, la gravedad y la fuerza hacen lo suyo. Aquel bate se impacta contra la misma zona anteriormente pisoteada.  
 
    —Haz el intento de masturbarte ahora, maldito bastardo. 
 
    Los psicópatas integrados te culparán a ti de su mal comportamiento. Te acusarán de ser negativo cuando ellos son las personas más negativas sobre la tierra. Te harán creer que tus reacciones a su abuso son el problema en vez del abuso en sí. Cuando les reproches todos sus comportamientos deshonestos te acusarán de ser anormal e hipersensible. 
 
    A veces tienes que morir por dentro, para renacer de tus cenizas. Creer en ti mismo y quererte, para convertirte en una nueva persona. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    DOS AÑOS DESPUÉS 
 
      
 
    Nadie se llegó a imaginar que aquel niño que fue rescato de aquella situación penosa se convertiría en su segundo hijo adoptado. En efecto, a nadie cercano se le paso por la cabeza que algo así sucedería, pero es algo que la pareja decidió sin darle vueltas al asunto. 
 
    Se trataba de un niño de tres años y medio que fue abusado en reiteradas ocasiones que incluso los doctores llegaron a sorprenderse de que siguiera con vida teniendo en cuenta por todo lo que había pasado. Aquella mujer que se encontró junto a él, se trataba de nada más que de su madre, quien tenía casi un mes de haber muerto y aun así presentaba signos de violaciones recientes. 
 
    Lo que más logro sorprenderlos; es que, a pesar de todos los acontecimientos, aquel niño no parecía haber perdido la fe en la humanidad y comprendía perfectamente que esas dos personas que estuvieron a su lado desde el momento que despertó seguirían ahí siempre. Ari se convirtió en su psicóloga durante todo el proceso. 
 
    La risa genera amnesia, te hace olvidar; por ejemplo, que estás roto. 
 
    Theo Holt Park. 
 
    Es un sobreviviente con nuevas esperanzas en manos de las personas que prometen amarlo y protegerlo siempre ante cualquier adversidad; sus padres. Dos padres que se pusieron como una misión hacerlo feliz y borrarle todo lo malo, hacerle entender que puede estar bien después de todo. Para Defne en ningún momento fue difícil adaptarse a un hermano, incluso tenía la idea de que en algún momento alguien más se uniría a ese barco familiar y en el momento que le informaron que Theo seria parte de ellos, solo tuvo en claro que sería su hermanito al cual quería proteger. 
 
      
 
    Theo hace un puchero recibiendo los besos en sus mejillas de uno de sus padres y esas caricias en su cabello de su otro padre. Eso de tener dos padres lo confundía en momentos, pero igualmente se sentía feliz que le quitaba importancia y solo se dejaba querer. 
 
    —Ya, muchos besos —Defne hace una mueca apartando a Theo de los brazos tatuados de su padre; sin embargo, ante esa queja él sonríe ahora besando su rostro de ellas—. ¡No! 
 
    —¿Cómo de que no? Eres mi hija y yo te beso todo lo que quiera… 
 
    —Papá, eso sonó raro —ríe apartándose suavemente. 
 
    Alan ríe abrazándola contra su pecho teniendo un buen recibimiento, en parte ambos entendían que Defne ya era toda una adolescente que finge no querer contacto físico, pero aun así no dejaba de ser la dulce y tierna niña que conocieron a los siete años. Ella seguía creciendo admirando a sus padres, pero sobre todo a Rey Park; estudió idiomas como ambos y más se debía a que viajaban como familia, tanto que el alemán se convirtió en su segunda lengua más usada. Aprendió de su padre a tocar los diferentes instrumentos y, sobre todo, encontró su verdadera vocación; el baile. 
 
    Con quince años ya había ganado varios trofeos en distintas competencias mundiales de danza contemporánea, danza urbana y danza artística. Tanto que, al graduarse del instituto estudiaría danza en la universidad de Seúl, Corea del Sur. Defne Park quería triunfar. 
 
    Defne se pone de cuclillas frente a su hermano. 
 
    —Cuídate mucho mientras no estoy, peque. 
 
    Él estira los labios dejando un beso en su mejilla. 
 
    —¿Cuándo volverás, Def? 
 
    —Muy pronto, no te libraras de mi —lo abraza apretándolo contra su cuerpo dejando varios besos en su rostro—. ¿Te digo tu misión? 
 
    Theo asiente sonriendo ampliamente dando brincos en su lugar. 
 
    —Dejar en alto el apellido de nuestros padres, ¿te parece? 
 
    —Seré mejor que tú, hermana. 
 
    —Oh, eso lo dudo peque. 
 
    Parados a un lado de ellos están Alan y Rey con sus manos entrelazadas observando a sus hijos despedirse porque uno de ellos se ira a seguir su sueño. Otra competencia en la cual sería parte, otra competencia que quería ganar y otra victoria para su vida. 
 
    —Papá, se me hace tarde —indica Defne mirando la hora. 
 
    —Mejor… 
 
    —¡Papá! 
 
    Rey soltó una carcajada dándole un beso rápido a su esposo y al pequeño alejándose con Defne hasta el auto ya que se había comprometido a llevarla hasta el aeropuerto, mientras que Alan se encargaría de dejar a Theo en su nueva escuela dando inicio a su vida académica. 
 
    Alan observa como el pequeño recorre los pasillos a trotes hacia un grupo de su misma edad, sonríe cruzando los brazos adentrándose al edificio, pero en sentido contrario dirigiéndose hacia las oficinas del director. Apenas pone un pie dentro el hombre se levanta de su asiento en recibimiento estrechándole la mano. 
 
    —Buenos días, señor Holt. ¿Su hijo ya se integró con los demás niños? —Alan asiente manteniéndose serio mirándolo fijamente—. Estoy más que seguro que será igual de destacado que Defne. 
 
    —De eso estoy seguro, pero en realidad estoy aquí por una sola razón en específico —el director sonríe suspirando dando un ligero asentimiento—. Si le sucede algo a mi hijo, no tenga duda de que pondré todo el lugar de cabeza y a usted le costará muy caro. Mi esposo y yo aportamos bastante a la institución para darle la mejor educación a nuestros hijos, por suerte no me decepcionaron con mi hija y supieron hacer lo que debían, no quiero menos con mi hijo. ¿Lo comprende, señor director? 
 
    —Lo sé, señor Holt. Pierda cuidado. 
 
    —Perfecto, sin más me retiro. 
 
    Aquella advertencia fue la misma que recibió en el momento que Defne ingresó en la institución, en ese entonces creyó que solo era un padre molesto, pero ahora tiene bastante claro que ambos padres son capaces de poner todo de cabeza por sus hijos. A ese punto, no existía persona que no supiera de ellos; muchos los admiraban y otros se encargaban de envidiar sus vidas aparentemente perfectas. 
 
      
 
    Fin. 
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en nada menos que Las Vegas al asistir a una gala benéfica. Por qué
un modelo como él se casarfa con un guitarrista de la talla de Rey
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seguidores?, ¢o en verdad existe algo llamado amor entre ellos? En la
entrevista brindada por Alan Holt hubo la sorpresiva presencia virtual
del mismisimo Rey Park, ensefiando el tatuaje que ambos comparten
en la pelvis. ¢En verdad fue un error de ebrio?
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